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II' 

Mr-

i 

t 

Ministerio de Justicia é Instrucción pública. 

SECCION' 1* 

El C. Presidente de la República se ha servido dirigirme 
el decrete que sigue: 

" B E N I T O J U A R E Z , P r e s i d e n t e C o n s t i t u c i ó n Ue . o . K - , « . 
dos -Cuidos MexicaiioK, A h\u* habitante«, sabed: 

'•'Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar 
lo siguiente: 

"Artículo 1? Se aprueba el Código Civil que para el Dis-
trito fed^al y Territorio de la Baja-California, formó, de ór-
den del Ministerio de Justicia una comisioa compuesta de los 
CGs Lies. Mariano Ya$ez? José María Lafragua. Isidro Víon-
tiel y Rafael Dondé. 

uíEste Código comenzará á regir el i? de Marzo de 1871. J 
"Artículo 2<? Desde la misma fecha quedará derogada 

toda la legislación antigua, en las materias que abrazan los 
cuatro libros de que se compone el expresado Código. 

"Salón de sesiones del Congreso de la Union. México, 
Diciembre 8 de 1870 .—José María Lozano, diputado presi-
dente. —Guillermo Valle, diputado secretario.—Proinsio P. 
Tagle, diputado secretario." 

El Código á que se refiere el decreto anterior, es el si-
guiente: 

1 1 9 0 0 0 0 8 5 3 
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E X P O S I C I O N 
DE LOS C U A T R O L I B R O S 

DEL_ 

DEL DISTRITO FEDERAL 
Y TERRITORIO 

I > 3 E L A B A J A - C A L I F O R N I A , 

QUE HIZO LA COMISION 
AT, PRESUNTA)* EL, PROYECTO AL SUPREMO GOBIERNO. 

O. MINISTRO. 

La comision encargada de formar el proyecto de Código civil, 
t iene la honra de presentar al Supremo Gobierno el f ru to de sus 
trabajos. Si no imposible, inmensamente difícil es formar un có-
digo perfecto; y n inguna nación puede hasta hoy gloriarse de ha-
ber dado cima á tan al ta empresa. P a r a lograrlo, seria necesario 
que el código, además de llenar todas las condiciones de justicia, 
equidad, órden, claridad y concision, que son bases comunes de 
todas las leyes, fuera exactamente acomodado íí las costumbres é 



índole del pueblo, de fácil y segura aplicación, y sobre todo, que 
contuviera un precepto fijo" para- cada acto; porque solo de esta 
manera podría decirse que la vida social del hombre es taba en to-
das sus par tes bajo la sagrada custodia de la ley. Pe ro sí es su-
mamente difícil satisfacer de un modo digno á las primeras condi-
ciones, es en verdad imposible llenar la úl t ima; porque la inteli-
gencia mas esclarecida no puede ciertamente prever todos los ac-
tos que inspiran el ínteres y la malicia. 

P o r otra parte, aunque 110 presenciamos hoy las revoluciones so-
ciales que en los t iempos pasados producían como consecuencia 
necesaria radicales cambios en la legislación, vivimos bajo u n a in-
cesante revolución moral, que introduce nuevos elementos en la 
ciencia del derecho. Aquéllas revoluciones eran seculares: la nues-
t ra es de todos los (lias. Representaban aquellas los bárbaros , 
que se repart ían los restos de un pueblo, y los señores que se re-
part ían á los individuos: representa la actual los descubrimien-
tos científicos y artísticos, que repar ten los beneficios de la civili-
zación, y desarrollando nuevos gérmenes de prosperidad pública y 
privada, exigen constantes modificaciones en la legislación, pa ra 
acomodarla á las nuevas necesidades de la sociedad. 

Más aun descendiendo de la perfección á la medianía, subsisten 
las gravísimas dificultades que l igeramente quedan bosquejadas; 
porque todas las condiciones de que se ha hecho mérito, son bases 
esenciales de un código, que además exige en los que lo forman, 
constante práctica y exquisitos conocimientos, no solo en la juris-
prudencia, sino eu la historia, que presenta ejemplos de vir tudes 
y de vicios; y en la moral, que revela, has ta donde es posible, el 
secreto móvil de las acciones humanas . 

Ahora bien: esas dificultades, que son tan graves en todas las 
naciones, crecen, extraordinariamente en México, por motivos que 
le son peculiares.' Nuest ra legislación es la de España , que si bien 
en a lguna época pudo considerarse mas adelantada que la de ot ras 
naciones de Europa , con el curso de los siglos, con el cambio de 
dinastías y con el malestar que hace tan to tiempo aqueja á la na-
ción, ha venido á t a l estado de confusion y desorden, que ios mas 
i lustrados jurisconsultos españoles se admiran, y con razón, de có-
mo ha podido administrarse la just icia bajo el imperio de leyes 
inadecuadas ya unas, contradictorias ot ras y casi todas torpemen-
t e compiladas. U n a muy rápida ojeada sobre esta legislación bas-
t a rá para demost rar c laramente esa t r i s te verdad. 

Provincia del imperio romano, se regia España por los princi-
pios de aquella legislación, fuente de todas las demás. Invadida 
por los bárbaros, sufrió las terribles consecuencias del espantoso 
cataclismo que al fin acabó con el poder de los Césares, envolvien-
do con el velo de la ignorancia aquella civilización, que al cabo de 
catorce siglos admiramos aún con justicia. Los pocos pueblos que 
escaparon á la material ocupacion de aquellas hordas, pudieron 

acaso conservar algunos principios del antiguo derecho; mas el 
resto del país sufrió en lo moral, t an to como en lo físico. Vinieron 
despues los visigodos, que menos bárbaros que sus predecesores, 
con cierto barniz de ilustración adquirido duran te su mansión en 
I tal ia , y convertidos al cristianismo, pusieron un dique á los ma-
les del pueblo español, y fundaron al fin una monarquía indepen-
diente y mas civilizada que las que brotaron en otras provincias 
del imperio. 

El Fuero Juzgo, obra de los reyes godos, y formado en el curso 
del siglo VI I , es el primer código español; y aunque disiente en 
notables mater ias de las leyes romanas, deja con todo entrever 
que ellas le sirvieron de base; como era natural que sucediera, su-
puesta la incontestable superioridad de las instituciones políticas, 
judiciales y administrat ivas de Soma. P a n d a d a en lo general es-
t a legislación sobre principios de verdadera justicia, debía servir 
eu gran par te de modelo á las nuevas naciones, que sin embargo 
daban el carácter de leyes á muchas de sus ant iguas costumbres 
y á las que el adelanto de la sociedad iba consagrando en medio 
de los azares de la guerra y de las luchas religiosas. 

Mas apenas acababa do organizarse esa legislación nacional, des-
apareció la monarquía goda á orillas del Guadalete: la mayor par-
te del territorio quedó sujeto á los árabes; y duran te largos años 
¡os pueblos que levantaron el es tandar te de la independencia, no 
pudieron ocuparse mas que en su propia defensa. Así corrió el 
tiempo: lentamente se fueron formando provincias y reinos, que 
con frecuencia luchaban eut re sí, t an to ó mas que con el enemigo 
común. Cada pequeña nación se levantaba con intereses propios, 
muchas veces opuestos á los de las otras; con aspiraciones distin-
tas y con elementos rivales. De aquí provino la mult i tud de fue-
ros, que aunque fundados en gran par te en el código de los godos, 
contenían de nuevo el principio romano, que era el que volvía ya 
á dominar en las demás naciones de Europa. Uno de los princi-
pales, es el Fuero Viejo de Castilla. 

Tal fué la azarosa vida de lo que hoy se llama España , hasta 
mediados del siglo X I I I en que el rey D. Alfonso X, jus tamente 
l lamado el sábio, publicó primero el Fuero Real y despues el siem-
pre memorable código de las part idas. E l primero t iene mucho de 
gótico; el segundo es enteramente romano. Mas aunque éste co-
mo posterior á aquel, debía ser preferido, por causas cuya inves-
tigación es ya solamente histórica, fué considerado como supleto-
rio, introduciéndose de esta manera un cisma, que se agravó des-
pues con la publicación de varios códigos, como las leyes del Es-
tilo, el Ordenamiento de Alcalá, las leyes de Toro y otros. Mien-
t ras las diferentes fracciones de la sociedad española permanecie-
ron separadas, la confusion de los códigos causó menos males; 
porque cada reino se gobernaba con independencia. Pero esos ma-
les crecian y se hacían mucho inas difíciles de remedio, á propor-
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E s p a ñ a actual; pasado el t r i s t e período de la reina D" J u k n a el 
primer rey que gobernó tan vas tos dominios, Carlos I de E s a 

* A l e m T ^ e n c o n t r ó ««*> «na nación regida por leves 
Y r S Z 6 l m , b 0 d ? r e ? P e t a r á Ü I i evi tar nuevos conflictos! 
Y Carlos siguió legislando; y sucesivamente lo hicieron sus (les 
cene ,entes, ya de la casa de Aus t r i a , ya de la de Borbon- X 
randose asi todos los dias nuevos e l e n í e n t o s d e a n a ^ ' / í a c S 
vino á poner el mas completo sello la Recopilación, que 's i ha s do 
elogiada por algunos, ha merecido la reprobación de lo s mas siem 
pre por su forma y no pocas veces por su misma esencia? ' 

a u n q u e M é s i e o n o t e n i a ver con Jos fueros es-
peciales de las provincias de España , quedaban e n p i é r e s S t o d e 
61 as demás causas do confusion, reagravadas dé un n 2 e S r T 
ordinario con la legislación p a r t i ¿ u l a r d e l n d as L a X p o s i c i o n e s 
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muenas, si bien en lo general no tocaban los principios cardinales 
del derecho, introducían modificaciones que c o m p S J f í e S s 
1 ación, como sucede siempre que, sea por la causa que fuere lKv 
^ m a v o í a " e f 1 V 1 C g Í a d a - A d e i a á s > ^ n q u e las L y e T d e M a s en 
su mayor par te están recopiladas, hay mult i tud de cédulas v rea 
les ordenes que solo son conocidas de una ú otra pegona v a u e 
sm emoargo, suelen aparecer en un momento d a d o ? p S a t o í n ? e n 
to de los abogados y de los tr ibunales. C n 

Hecha la independencia, las dificultades subieron de punto- por-
que no habiéndose dictado como habr ía convenido, uua l eySue 

L d S S d ± n l T 8 6 b a s e s p a r a r e c 0 n 0 t í e r i a s disposiciones que 
su i ̂ ta rea 1 men f-o -f erarse vi gen tes, quedó tan grave resolución 
S o ? f l I m ? n 1 ' a l a c n t l c a J al arbi tr io judicial . P o r último 

ues ra legislación mexicana ha acabado de complicar la ju í s p n v 
S S , ^ 6 1 1 S l V " a y 0 r p a r t G m i e s t r a s leyes lian sido 

administrat ivas, penales y de procedimientos, hay varias que mo-
difican el derecho civil, y todas introducen novedades aue ontri-
Í S n y < l i r e C t a m e n t e á ta r los elementos de con-

La comision lia entrado en estos pormenores, no para recomen-
dé« s i ! 1 0 p a r a d a r á l | l c £ 

, a t e n u ] 0 «char, y que á pesar de todo su empe-
ño, no t iene la conciencia de haber superado. Los principios del 
derecho romano nuestra complicada legislación, los Có o^s l e 
Francia , de Cerdeña, de Austr ia , de Holanda, d e P o r f e g a l yoteos 

PARTE EXPOSITIVA. 

y los proyectos formados en México y en España , han sido los ele-
mentos con que la comision ha contado, unidos á doctrinas razo-
nadas y al conocimiento de nuestro foro. Apenas contendrá el 
proyecto uno ú otro artículo exclusivo de la comision; porque su 
principio fué innovar lo menos posible; y aun en este caso prefirió 
casi siempre á su propio juicio, el formado sobre la materia por los 
expertos jurisconsultos á quienes se deben las obras referidas. E l 
proyecto sm duda t endrá muchos y graves defectos, amargos fru-
tos de las dificultades antes indicadas y de la insuficiencia de la 
comisiou; no resultado de fal ta de estudio y empeño. Pero si la 
comision está segura de no haber hecho un código perfecto, lo'es-
t á también de que el proyecto, ta l cual es, remediará en gran par-
te los males que lamentamos, siquiera sea porque suprimiendo to-
do lo que no es ya adecuado á aues t r a época, y aumentando lo que 
la ciencia moderna ha considerado como útil, ofrece en un volú-
men la legislación que hoy es tá derramada en muchos, y la presen-
t a con mas orden y claridad, y escrita en el idioma que todos ha-
blamos. L a formación de un buen código es obra de muchos años-
ya porque la experiencia va indicando poco á poco los errores que 
hay que corregir y los vacíos que hay que llenar; va porque las 
nuevas negociaciones mercantiles ó industriales exigen nuevas re-
glas; ya, en fin, porque los cambios políticos t raen consigo la ne-
cesidad de modificar la legislación. Hace mas de sesenta años que 
JJ rancia comenzó la grande obra de reformar su legislación; y to-
dos los días encuentra motivos pa ra variar algo de lo exis tente y 
para introducir nuevos preceptos. Lo mismo sucede en las demás 
naciones; y lo mismo sucederá irremisiblemente eutre nosotros. S i 
el proyecto llega á ser código, e l legislador tendrá menos t rabajo; 
porque solo deberá ocuparse en el esámen de mater ia determina-
da: hab rá conveniencia en mejorar; pero no habrá ya necesidad de 
íormar un nuevo-cuerpo de derecho civil. 

La comision ha creído conveniente presentar al principio de ca-
da libro una pequeña exposición que funde no mas las principales 
mnovaciones^porque para funda r todos los artículos del proyecto, 
seria necesario escribir una obra cuya indispensable extensión di-
la tar ía el código con positivo perjuicio de la sociedad, que jus ta-
mente clama porque se ponga término al secular desarreglo de la 
legislación. Es to no obstante, la comision está dispuesta á dar a l 
Ministerio todas las explicaciones necesarias, para que con pleno 
conocimiento pueda dictarse en materia t an árdua y trascendental 
una resolución conveniente. 

La comision, al aceptar el encargo con que la honró el Supremo 
Gobierno, comprendió la magni tud y la util idad de la obra que se 
le confiaba. Deseando contribuir al bien público, la emprendió, 
consagrándole el mas asiduo t raba jo y midiendo su empeño, no por 
sus propias fuerzas, sino por la importancia del servicio. Desea 
que el proyecto corresponda á su objeto; si así no fuere, le Quedará 
siempre la satisfacción de haberlo intentado. 



L a comision suplica á IT., que al dar cuenta de esto despacho y 
del proyecto, al C. Presidente , se sirva manifestar le su sincero 
reconocimiento por la confianza con que la lionró; aceptando Y . 
asimismo su gra t i tud y la seguridad de su muy dis t inguida consi-
deración. 

Independencia y Liber tad. México, Enero l o de 1870 .—Mariano 
Yañez.—J. M. Lafragua.—Isidro A. Montiel y Duarte.—B. Donde-
—J. Eguia Lis, secretar io—O. Ministro de Jus t ic ia ó Instrucción 
pública. 

«a— 

TITULO PRELIMINAR. 

El tí tulo preliminar contiene las principales reglas que deben 
observarse en la aplicacian de las leyes. Como ellas son de dere-
cho común, solo expondrá la comision los fundamentos de algunas. 

L a renuncia de las leyes en general es perniciosa, por sus efec-
tos: es inmoral, porque puede ser arrancada por la violencia 11 ob-
tenida por el dolo: es absurda, porque por ella se colocan el que la 
pide y el que la hace, fuera de las reglas que la sociedad ha esta-
blecido. E s por tan to necesario el artículo que prohibe dicha re-
nuncia. T como aun sobre la parcial se han agi tado largas cuestio-
nes entre los jurisconsultos, se ha admitido la opinion mas gene-
ral, que sin autorizar expresamente la renuncia de las leyes pre-
ceptivas, cast iga con pena de nul idad la de las prohibitivas, á no 
ser que ellas mismas dispongan lo contrario, sea como regla gene-
ral, sea como excepción que deba regir solo en determinado caso. 

E l artículo 12 sanciona u n principio umversalmente reconocido 
y que desde el Fuero Juzgo hasta las leyes de Toro ha venido re-
pitiéndose en la legislación Española. Aunque el nacimiento es el 
quo da la capacidad jurídica, la ley protejo al hombre desde que es 
procreado. H a sido necesario consignar el principio; porque de él 
d imanan var ias disposiciones relat ivas á legitimación, á reconoci-
miento de hijos, á tutela y á sucesiones hereditarias, todas de ver-
dadera importancia en el orden social. 

E n varios artículos ha consignado la comision los principios ge-
neralmente recibidos sobre el es ta tuto personal, cuidando de igua-
lar la condicion de mexicanos y extranjeros, y dejando en algunos 
casos á elección del interesado la ley á que en su esencia deba su-
je tarse el acto. 

La comision creyó conveniente exigir, cuando el derecho se fun-
da en una ley ex t ran je ra , la prueba de que ella está vigente, al 
contraerse la obligación, en el lugar donde se ejecuta el acto; por-
que de ot ra manera se abrirá ancha puer ta á la malicia, para fun-
dar derechos de fa ta l trascendencia en leyes, que ó nunca han re-
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gido, ó lian sido abrogadas ó derogadas en el país mismo en que 
a lguna vez rigieron. E l código de procedimientos establecerá las 
reglas de esta prueba. 

E l artículo 20 f u é objeto de largas discusiones. Como es de una 
importancia verdaderamente vital, se expondrán con mas exten-
sión los fundamenros en que descansa. 

l íoble y digno es el sacerdocio de la just icia, como que de su 
buen desempeño dependen la vida, la honra, la l ibertad y la fortu-
n a de los hombres; esto es, cuanto hay de mas santo y de mas caro 
en la sociedad. Pe ro al mismo t iempo es el ministerio mas difícil 
y de mas t rascendentales consecuencias; porque es tando fuera de 
la posibilidad humana la previsión de todos los actos que pueden 
ser mater ia de controversia, son de todo pun to inevitables la insu-
ficiencia de la legislación y la necesidad de suplirla, ora con los 
principios generales de derecho, ora con la tradición de los tr ibu-
nales, ya con las opiniones de los jurisconsultos, ya, en fin, con la 
propia conciencia, f u n d a d a en el sentimiento íntimo de just icia y 
equidad que Dios h a inspirado al corazon del hombre, y que casi 
s iempre se abre paso, auu en medio de la lucha de los intereses y 
de las pasiones. 
. E s t e es el fundamento , por desgracia demasiado robusto, d é l a 
interpretación y del arbitr io judicial . H a n pasado los siglos: han 
cambiado de forma las sociedades: las revoluciones religiosas y 
políticas h a n al terado los dogmas y las constituciones: las ar tes 
han adquir ido un desarrollo extraordinario: las ciencias todas, in-
clusa la del derecho, han progresado y progresan todos los dias: y 
sin embargo, todavía hoy, como en t iempo de los romanos, Prcetor 
suplet in eo quod legi deest. 

Los códigos modernos han l lenado muehos vacíos: han hecho 
que la ley, ese ojo de la sociedad, vigile con mas precisión los in-
tereses comunes del pueblo y los peculiares del individuo; pero no 
h a n previsto, porque no han podido prever, todos los casos en que 
debe intervenir la justicia. As í vemos que no es menor el núme-
ro de volúmenes que comentan y explican las leyes modernas, que 
el de los que comentan y explican las leyes romanas. T la razón 
es muy obvia. F u n d a d a s las legislaciones modernas en la de Ro-
ma, es preciso, al explicar aquellas, repetir las explicaciones d e é s 
ta , añadiendo, quitando, modificando mucho; pero combinando 
siempre lo de hoy con lo de entonces; porque lo de entonces, en 
cuanto á los principios esenciales del derecho, no ha sido mejorado 
has ta ahora. 

E s por lo mismo una verdad incuestionable, que no siendo po-
sible un código que comprenda todos los actos humanos, el juez 
t iene la indeclinable necesidad de obrar f recuentemente fuera de 
la le t ra de la ley. Ped i r al legislador la interpretación para cada 
caso dudoso, además de entorpecer de un modo extraordinario la 
administración de justicia, con positivo perjuicio de los ciudada-
nos, seria exponer á éstos al ingente peligro de ser juzgados por 
una ley retroactiva, hábi lmente d is f razada de interpretación au-

téntica. Dejar de juzgar por fa l ta ó insuficiencia de la lev, seria 
devolver al fallo siempre torpe de las pasiones, lo que éstas 'habían 
sujetado á la decisión imparcial de los tr ibunales, y constituir á 
la sociedad en u n estado de permanente desorden, que de mal en 
mal la llevaría á su disolución. 

Es , pues, indispensable que el juez falle, aunque no baya ley 
expresa. Conocidas son, aunque muy numerosas, las reglas que 
sirven de base á la interpretación y ai arbitrio judicial, que aun-
que menos peligroso en lo civil que en lo criminal, es siempre pe-
ligroso á la par que inevitable. Enumera r esas reglas pareció á 
la comision propio de un código: porque siendo éste la ley, los jue-
ces tendrían obligación do sujetarse á las reglas fijadas: y pudiera 
suceder que alguno ó muchos casos no estuviesen comprendidos 
en ellas; de donde resultaría la necesidad de dictar nuevas ó de-
tallar interpretando. Es to no seria mas que aumentar elementos 
de complicación, viniendo siempre al sensible extremo del arbitrio 
judicial. 

Inclinóse a lguna vez la comision á establecer una serie de me-
dios supletorios, previniendo: que á fa l ta de ley expresa para un 
caso, se apelara á la que se hubiere dictado para otro semejante; 
y despues y por su órden, á la legislación española, á las demás 
extranjeras , á la tradición de los t r ibunales y á la doctrina de 
jurisconsultos respetables. P e r o este sistema es tá comprendido 
en gran par te en las reglas generales de interpretación, que sien-
do de derecho común, están reconocidas por todas las legislacio-
nes. En los códigos modernos encontró la comision uniformidad 
en el principio y discordancia en la resolución; pues que en unos 
solo se prohibe dejar de fallar por fa l ta de ley, y en otros se esta-
blecen medios supletorios, que todos vienen á reducirse á los prin-
cipios generales de derecho. 

P o r estos motivos, y convencida la comision de que no es posi-
ble, por hoy á lo menos, llenar ese vacio, redactó el artículo 20 en 
términos generales, dejando á la, ciencia y conciencia de los jue-
ces la manera de suplir el defecto de la ley, y esperando que como 
dice la ley romana quod legibus omissum est, non omittetur religione 
judicantium. 

Mas á pesar de las razones expuestas, la comision duda, no de 
la necesidad y conveniencia del artículo, sino de su legalidad. E l 
art ículo l á de la Constitución contiene el precepto mas justo en 
principio, pero el mas irrealizable en la práctica. "Nadie, dice, 
"puede ser juzgado ni sentenciado sino por leyes dadas con ante-
r i o r i d a d al hecho, y exactamente aplicadas á él por el t r ibunal que 
"prèviamente haya establecido la ley.» Mucho puede decirse res-
pecto del tr ibunal; pero no siendo ese pun to la mater ia de que hoy 
se t ra ta , se l imitará la comision á examiuar inexacta aplicación 
que previene el precepto constitucional. 

Si por la palabra exactamente solo se ent iende la racional aplica-
ción de la ley, la dificultad es menos grave; pero el artículo será 
siempre peligroso, por prestarse á var ia inteligencia. Pero si esa 
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exactitud se entiende, como debe entenderse, según su letra y su 
sentido jurídico, el precepto, colocado entre las garant ías indivi-
duales, da por preciso resultado la mas funesta alternativa. 

Si se cumple con él, se dejan de resolver mil contiendas judicia-
les; pero cuando no baya ley exactamente aplicable al hecho, el 
t r ibunal no puede apelar al arbitrio. La idea que éste expresa, es 
contradictoria de la que expresa la exactitud: és ta acaba donde 
aquel empieza; y no es ni concebible cómo un juez puede usar de 
su arbitrio, si debe aplicar la ley exactamente. Si el precepto no se 
cumple, se infr inge la Constitución á cada paso, y el recurso de 
amparo viene á nulificar las sentencias de los tribunales, si se ad-
mite en los negocios judiciales; quedando, si no se admite , única-
mente escrita la garant ía constitucional. 

E l precepto es justísimo, y prueba el noble pensamiento del le-
gislador; pero supone, lo que no es posible, un código perfecto. 
P o r lo mismo la comision ha creído necesario presentar estas ob-
servaciones al Supremo Gobierno, á fin de que si las estima fun 
dadas, se s irva de iniciar la supresión del adverbio exactamente en 
el referido artículo 14, que aun haciendo todas las concesiones po-
sibles, abre la puer ta á controversias t rascendentales que pueden 
j deben fáci lmente evitarse. 

LIBRO PRIMERO. 
D E LAS PERSONAS. 

El tí tulo I de este libro t ra ta de los mexicanos y extranjeros. E l 
artículo 22 contiene solamente la referencia á los que en la Cons-
titución hablan de la materia. 

E l 23 contiene u n a prevención que no solo es j u s t a en su esen-
cia, sino dictada por la amarga experiencia de los abusos que se 
h a n cometido por extranjeros, que despues de haber sido ciudada-
nos mexicanos cuando convino á sus intereses, recobraron su na-
cionalidad, y al amparo de ésta pretendieron y aun consiguieron 
preferencias indebidas, que fueron pa r t e muy eficaz en nuestros 
conflictos internacionales. Y como el artículo previene que el cam-
bio de nacionalidad no produzca efectos retroactivos, comprende 
también á los mexicanos, y es por lo mismo posit ivamente útil , 
pues no establece excepciones. 

Los artículos 24 y 25 tienen diversa redacción en otros códigos, 
y se extienden ó limitan según ha parecido conveniente á los le-
gisladores. La comision creyó que lo mejor era establecer una re-
gla general, que fundada en la justicia, cerrara al mismo tiempo 
í a puer ta á cuestiones tan to mas peligrosas, cuanto que se rozan 
siempre con las relaciones internacionales. En consecuencia, el 
que resida en el país puede ser demandado por las obligaciones 

contraidas en el extranjero: esta disposición tiene por fundamento 
el principio general de derecho que prefiere el fuero personal del 
demandado, y además evita e-1 abuso que tan fácil es de cometer-
se, apelando á leyes y tribunales extranjeros, y que, cuando me-
nos, t rae consigo una dilación tan considerable, que puede m u y 
bien equipararse á la pérdida completa de la acción. 

Mas difícil fue la decisión al t ra tarse del caso en que el deudor 
no resida en el país. E n general se admite la demanda, cuando 
la obligación debe tener su cumplimiento en un lugar; pero esta 
resolución es insuficiente, si se considera que no habiendo quien 
conteste la demanda, ni puede seguirse un juicio, ni menos puede 
hacerse efectiva la sentencia. P o r esto pareció conveniente, sin 
qui tar dicha condicion, agregar otra mucho mas eficaz; la de que 
en el lugar posea el deudor bienes que estén afectos á la obligación: 
porque en este caso puede asegurarse el derecho del acreedor y 
hacerse efectiva la sentencia. 

E l título I I contiene las regias para fijar el domicilio. E n él solo 
notará la comision t res disposiciones especiales; las demás son las 
comunes en la materia. 

E s t á prevenido que el domicilio de la mujer casada sea el de su 
marido; pero ocurría duda en el caso de que éste se hallase confi-
nado, y la muje r no le acompañase al lugar de la condena. Como 
cuando esto suceda, puede muy bien presumirse que la familia ten-
ga algunos bienes en el lugar donde reside, ó que si no los t iene, 
pueda á lo menos proporcionarse en él los medios de subsistir , que 
el m a n d o con toda probabilidad no podrá procurarle; pareció equi-
ta t ivo y conveniente prevenir, que en tal caso la mujer tenga su 
domicilio conforme á las reglas generales. 

Respecto de los que sirven en la marina mercante, la comision 
creyó que era preciso dist inguir varios, casos. E l principio general 
les dá por domicilio el lugar de la matrícula; si son casados, el lu-
gar donde t enga casa la mujer; porque entonces es de suponerse 
que allí tienen el centro de sus negocios, y pueden compararse con. 
los traficantes, que sin tener establecimiento fijo, buscan su sub-
sistencia como porteadores. Si tienen algún establecimiento, el lu -
gar de éste será el domicilio; pero si fueren casados, aquel no será 
domicilio mas que para los negocios relativos al giro, sirviendo el 
de la mujer para los demás. E s t a diferencia se f u n d a en que los 
que sirven en la marina mercante, pueden tener obligaciones con-
t ra idas en distintos lugares, relacionadas unas con el estableci-
miento, é independientes otras; como que las transacciones mercan-
tiles en estos casos son extraordinariamente dist intas. 

E l artículo 42 previene: que sin perjuicio de lo dispuesto sobre 
domicilio, los contra tantes queden en libertad de señalar lugar pa-
r a cumplir el contrato. E s t a disposición, conocido el Código, evi-
tará muchas competencias y resolverá las graves dificultades que 
sin cesar se presentan en los tribunales; porque aunque en general 
es preferente el fuero de la persona, es jus to y conveniente, que en 
el contrato se fije el lugar donde se ha de cumplir la obligación, 



exactitud se entiende, como debe entenderse, según su letra y su 
sentido jurídico, el precepto, colocado entre las garant ías indivi-
duales, da por preciso resultado la mas funesta alternativa. 

Si se cumple con él, se dejan de resolver mil contiendas judicia-
les; pero cuando no baya ley exactamente aplicable al hecho, el 
t r ibunal no puede apelar al arbitrio. La idea que éste expresa, es 
contradictoria de la que expresa la exactitud: és ta acaba donde 
aquel empieza; y no es ni concebible cómo un juez puede usar de 
su arbitrio, si debe aplicar la ley exactamente. Si el precepto no se 
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el referido artículo 14, que aun haciendo todas las concesiones po-
sibles, abre la puer ta á controversias t rascendentales que pueden 
j deben fácilmente evitarse. 

LIBRO PRIMERO. 
D E LAS PERSONAS. 

El tí tulo I de este libro t ra ta de los mexicanos y extranjeros. E l 
artículo 22 contiene solamente la referencia á los que en la Cons-
titución hablan de la materia. 

E l 23 contiene una prevención que no solo es j u s t a en su esen-
cia, sino dictada por la amarga experiencia de los abusos que se 
h a n cometido por extranjeros, que despues de haber sido ciudada-
nos mexicanos cuando convino á sus intereses, recobraron su na-
cionalidad, y al amparo de ésta pretendieron y aun consiguieron 
preferencias indebidas, que fueron pa r t e muy eficaz en nuestros 
conflictos internacionales. Y como el artículo previene que el cam-
bio de nacionalidad no produzca efectos retroactivos, comprende 
también á los mexicanos, y es por lo mismo posit ivamente útil , 
pues no establece excepciones. 

Los artículos 24 y 25 tienen diversa redacción en otros códigos, 
y se extienden ó limitan según ha parecido conveniente á los le-
gisladores. La comision creyó que lo mejor era establecer una re-
gla general, que fundada en la justicia, cerrara al mismo tiempo 
l a puer ta á cuestiones tan to mas peligrosas, cuanto que se rozan 
siempre con las relaciones internacionales. En consecuencia, el 
que resida en el país puede ser demandado por las obligaciones 

contraidas en el extranjero: esta disposición tiene por fundamento 
el principio general de derecho que prefiere el fuero personal del 
demandado, y además evita e-1 abuso que tan fácil es de cometer-
se, apelando á leyes y tribunales extranjeros, y que, cuando me-
nos, t rae consigo una dilación tan considerable, que puede m u y 
bien equipararse á la pérdida completa de la acción. 

Mas difícil fue la decisión al t ra tarse del caso en que el deudor 
no resida en el país. E n general se admite la demanda, cuando 
la obligación debe tener su cumplimiento en un lugar; pero esta 
resolución es insuficiente, si se considera que no habiendo quien 
conteste la demanda, ni puede seguirse un juicio, ni menos puede 
hacerse efectiva la sentencia. P o r esto pareció conveniente, sin 
qui tar dicha condicion, agregar otra mucho mas eficaz; la de que 
en el lugar posea el deudor bienes que estén afectos á la obligación; 
porque en este caso puede asegurarse el derecho del acreedor y 
hacerse efectiva la sentencia. 

E l título I I contiene las reglas para fijar el domicilio. E n él solo 
notará la comision t res disposiciones especiales; las demás son las 
comunes en la materia. 

E s t á prevenido que el domicilio de la mujer casada sea el de sit 
marido; pero ocurría duda en el caso de que éste se hallase confi-
nado, y la muje r no le acompañase al lugar de la condena. Como 
cuando esto suceda, puede muy bien presumirse que la familia ten-
ga algunos bienes en el lugar donde reside, ó que si no los t iene, 
pueda á lo menos proporcionarse en él los medios de subsistir , que 
el m a n d o con toda probabilidad no podrá procurarle; pareció equi-
ta t ivo y conveniente prevenir, que en tal caso la mujer tenga su 
domicilio conforme á las reglas generales. 

Respecto de los que sirven en la marina mercante, la comision 
creyó que era preciso dist inguir varios, casos. E l principio general 
les dá por domicilio el lugar de la matrícula; si son casados, el lu-
gar donde t enga casa la mujer; porque entonces es de suponerse 
que allí tienen el centro de sus negocios, y pueden compararse con. 
los traficantes, que sin tener establecimiento fijo, buscan su sub-
sistencia como porteadores. Si tienen algún establecimiento, el lu -
gar de éste será el domicilio; pero si fueren casados, aquel no será 
domicilio mas que para los negocios relativos al giro, sirviendo el 
de la mujer para los demás. Es ta diferencia se funda en que los 
que sirven en la marina mercante, pueden tener obligaciones con-
t ra idas en distintos lugares, relacionadas unas con el estableci-
miento, é independientes otras; como que las transacciones mercan-
tiles eu estos casos son extraordinariamente dist intas. 

E l artículo 42 previene: que sin perjuicio de lo dispuesto sobre 
domicilio, los contra tantes queden eu libertad de señalar lugar pa-
r a cumplir el contrato. E s t a disposición, conocido el Código, evi-
tará muchas competencias y resolverá las graves dificultades que 
sin cesar se presentan en los tribunales; porque aunque en general 
es preferente el fuero de la persona, es jus to y conveniente, que en 
el contrato se fije el lugar donde se ha- de cumplir la obligación, 



tí fin de libertar al que tal vez hizo un servicio, de las desagrada-
bles consecuencias que produce la necesidad de ocurrir á lugares 
lejanos. De todos modos, el artículo producirá el gran bien de 
evi tar excepciones maliciosas y competencias y demoras perjudi-
ciales. 

E l título I I I t r a t a de las personas morales. E n él se reconoce 
la capacidad jurídica de las corporaciones que tengan existencia 
legal, sin tocar en nada á las leyes de reforma; y se establece, que 
ni el Es tado ni las corporaciones disfruten del beneficio de resti-
tuc ión . Se funda este liltimo precepto en dos razones. La pri-
mera es que no es realmente exacta la semejanza entre las perso-
nas morales y los menores. Estos, ya por su edad, ya por su in-
capacidad, no pueden impedir los actos de su tutor, n i aun tienen 
'personalidad para hacerlo: por consiguiente es justo que cuando 
ce hallen en disposición de reclamar, tengan derecho de ser oidos. 
Las personas morales pueden vigilar por sí mismas la conducta de 
•sus representantes: pueden remover á éstos, intervenirlos y pedir-
les cuentas. P o r consiguiente, son culpables en muchos cases, y 
no tienen la excepción que la debilidad dá á los otros. La segun-

'da razón es, que siendo conveniente restr ingir los privilegios, la 
restitución no debe extenderse mas allá de los casos en que la equi-
dad natural la exija. 

E l t í tulo IV comprende la organización del registro del estado 
•civil. Aunque esta mater ia puede considerarse como reglamen-
tar ia , la comision creyó conveniente incluirla en el código, ya por 
•su importancia intrínseca, ya porque sirviendo muchos de sus pre-
cep tos de base á otras disposiciones, t an graves como trascenden-
tales, sobre matrimonio, filiación, reconocimiento, tutela, testa-
men tos y otros puntos, era preciso consignar esos principios, der-
ramándolos, por decirlo así, en el cuerpo de la obra, Pareció, pues, 
mucho mas conveniente reunidos en un título; al cual con facili-
d a d pueden hacerse las referencias necesarias. 

E l capítulo I contiene las reglas pa ra formar las actas; y respec-
t o de él solo advert i rá la comision: que creyó conveniente estable-
cer registros de tutela, de reconocimiento y emancipación, porque 
-esos actos constituyen estado civil, modifican la situación del iu-
•dividuo, y al mismo t iempo que le garant izan, le imponen restric-
ciones. Muy útil es por t an to que haya una constancia legal de 
•esos actos, para que nadie pueda alegar ignorancia del estado ci-
vil de la persona con quien t ra ta . Las demás disposiciones son las 
-garantías que parecieron necesarias para la autenticidad de actos 
t an importantes. La que contiene el artículo 70 ofreció a lguna di-
ficultad: pueden nombrarse suplentes á los jueces del estado civil; 
-mas la comision creyó que no habia necesidad de aumentar el nú-
mero de funcionarios, y que es mas expedito que dichos jueces se 
-3uplan entre sí, y solo en caso de fal ta absoluta, se ocurra al juez 
ordinario; ya para no aumentar el t rabajo de éste, ya para no mez-
clar las funciones sino cuaudo la necesidad lo exija. 

T ra ta el capítulo I I de las actas de nacimiento; y en él se han 

establecido las reglas convenientes, que no tienen dificultad t ra-
tándose de hijos legítimos. Respecto de los ilegítimos, la comi-
sion creyó que el respeto á la familia y la tranquilidad y armonía 
de los matrimonios exigían: que no se hiciese constar el nombre 
de los padres, sino en el caso de que éstos lo pidiesen, prohibién-
dose absolutamente que consten el nombre del casado, si el hijo 
fuere adulterino, y el del padre soltero, si la mujer es casada y 
vive con su marido. Cuando una mujer casada, que vive mari-
talmente, dá á luz un hijo adulterino, la ley no le tiene por tal, y 
por lo mismo no debe figurar en el registro mas nombre que el del 
marido. Respecto de los hijos de parientes, la comision creyó: que 
no asentándose mas que el nombre de uno de los padres, se logra-
rá evitar el escándalo; porque no es creíble que haya un hombre 
tan impudente, que cuando la ley no le exige el nombre de su cóm-
plice, lo revele sin necesidad y sin objeto. Cierto es que se corre 
el peligro de que aparezcan como simplemente natura les los hijos 
adulterinos é incestuosos; pero este mal no t iene remedio, y es mil 
veces preferible á los gravísimos que t raer ían consigo las escan-
dalosas revelaciones que se prohiben en el proyecto. 

Puede también suceder, que haciéndose uso de la l ibertad que-
deja la ley para ocultar los nombres, se sigan perjuicios á los des-
dichados frutos de las uniones ilegítimas; mas de ellos responde-
r án los padres, á cuya conciencia queda la resolución en estos ca-
sos. Entonces constará no mas: que el presentado es hijo de pa-
dres desconocidos. La ley no puede ir mas allá; y en tan delicada, 
materia, hay necesidad de escoger entre males, el que sea menor, 

Eespecto de los nacimientos que se verifican en las inclusas y 
ot ras casas de beneficencia, se han establecido las reglas que pue-
den producir mejores resultados; así como respecto de los"expósi-
tos, á fin de que alguna vez puedan ser reconocidos. 

E l nacimiento á bordo de un buque extranjero seguirá las re-
glas de la nación á que aquel pi i tenezca. E l que se verifique ett 
buque nacional, será registrado, en cuanto fuere posible, según las 
reglas generales, como se ve en los artículos 90 a 92. E n estos ca-
sos no siempre se puede exigir una completa exact i thd en Jas le-
yes. Otro tan to debe decirse de los nacimientos que se verifican 
duran te un viaje por tierra; si bien respecto de éstos son menores 
las dificultades. . 

E l capítulo I I I se refiere á las actas de reconocimiento de hi jos 
naturales . E n él procuró la comision asegurar la legalidad del 
acto; ya exigiendo expresa declaración del que reconoce: ya la li-
teral inserción del acta judicial ó de la cláusula del testamento, y 
ya, en fin, en su caso el consentimiento del hijo, si es mayor; el 
suyo y el de su tutor, si pasa de catorce años y no llega á vein-
tiuno; ó simplemente el del tutor , si aquel es impúbero. E s t a con-
dición es necesaria; porque el reconocimiento, al paso que dá de-
rechos, impone deberes; y es por lo mismo preciso, que el hijo acep-
te el nuevo estado por sí ó por medio del que le represente confor-
me á la ley. 



Nada cree necesario decir la comision acerca de los capítulos I V 
y V que contienen lo relativo á tutela y á emancipación; porque 
las reglas que se fijan pa ra extender esas actas, son tan sencillas 
como indispensables. Adver t i rá , sin embargo, sobre éstas y sobre 
las de reconocimiento: que á su juicio, l aomis ionde esos registros 
no debe invalidar los respectivos actos; porque como la ley esta-
blece otros medios de ejecutarlos, t a n auténticos como el registro, 
la f a l t a de éste merecerá algún castigo; pero el reconocimiento, la 
tu te la y la emancipación subsisten, quedaudo siempre obligados 
los interesados á hacer el debido registro. 

E l capítulo VI contiene las reglas para celebrar el matrimonio; 
y en él puso el mayor cuidado la comision, á fin de dar á tan so-
lemne acto, cuantas garant ías fueran necesarias. Se lia previsto 
el caso de la fal ta de domicilio: se ha facilitado la dispensa de pu-
blicaciones, cuando haya j u s t a causa: se ha asegurado la l ibertad 
del consentimiento: se han arreglado los preliminares del juicio so-
bre impedimentos, y se ha procurado en todo este capítulo legali-
zar completamente el contrato, haciéndolo constar de la manera 
mas autént ica. 

E l capítulo V I I t r a t a de las ac tas de defunción. E n él se han 
fijado las reglas oportunas para combinar la cer t idumbre de la 
muer te con las exigencias de la salubridad: se ha requerido la ma-
yor prolij idad en los asientos, á fin de evitar t an to abuso como se 
comete en estos casos: se han previsto con cuanta exac t i tud h a 
sido posible, los casos de muer te en hospicios y ot ras casas públi-
cas y en lugares donde no haya registro; los ele muerte violenta; 
los de inundación, incendio y otros desastres; los de muerte natu-
ral en el mar y los de ejecución de justicia. E n éstos y en los de 
muer te violenta en las prisiones, etc., se previene expresamente: 
que en el registro no se hagan constar esas circunstancias, porque 
siendo del dominio judicial, no deben figurar c u l o s registros del 
estado civil. Para .e l caso de que no se encuentre un cadáver, se 
previene todo lo que prudentemente puede hacerse, á fin de obte-
ner datos, que tal vez en el porvenir puedan aclarar la verdad. 

E l capitule V I I I t r a t a de rectificación de las actas; y en él se 
han fijado los casos en que aquella debo hacerse y la manera con 
que debe proceder la autoridad judicial; exigiéndose como indis-
pensable requisito la audiencia del juez del estado civil y del Mi-
nisterio público; la del primero como par te interesada en la lega-
l idad del acta, y la del segundo como representante d é l a sociedad 
en general. 

T I T U L O Q U I N T O . 

DEL MATRIMONIO. 

El capítulo I contiene las calidades y condiciones que la ley re-
quiere para que se celebre debidamente el matrimonio. La comision 

ha hecho a lgunas innovaciones y fijado claramente los puntos one 
han sido objeto de alguna duda. puncos que 
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t ranjeros fue ra de la Repúbl ica , s iempre que lo sea conforme á las 
leyes del país en que se celebró. 

Con es ta misma condicion se declara válido el celebrado fuera 
do la Repúbl ica por mexicanos en t re sí ó con extranjero , si además 
se h a cumplido por el mexicano con las disposiciones re la t ivas á 
impedimentos , ap t i tud personal y consentimiento prévio de quien 
deba darlo. E s t a condicion se f u n d a en que siendo nulo el matri-
monio contraído con infracción de las indicadas disposiciones, no 
puede sostenerse en t re nosotros, aunque se haya celebrado con las 
fo rmas legales de otro país. 

G r a v e fué la dificultad que en es ta materia, ocurrió á la comision, 
considerando los casos de urgencia y de peligro de muerte. Gomo 
en ellos no es posible exigir el l i teral cumplimiento de la ley, es-
pecialmente t r a tándose de un acto del cual depende no solo l a fo r -
t u u a sino la honra de u n a familia, f u é preciso apelar á medios que 
suplieran, ha s t a donde fue r a absolu tamente legal, la f a l t a de las 
personas y autor idades que deben intervenir según derecho. Se 
dispone, pues: que en caso de urgencia suplan el consentimiento 
los minis t ros y cónsules mexicanos; y que si uo los hay, y hubiere 
peligro do muerte, va lga el matrimonio, si además ríe esas dos cir-
cunstancias, se p rueba p lenamente que el impedimento era (lispen-
sable y que se dió á conocer á la autor idad an te quien se celebró 
el acto. El horr ible abandono en que viven los mexicanos en el 
ext ranjero , sobre todo cuando no h a y en el lugar de su residencia 
minis t ros ó cónsules, hace absolu tamente necesario el remedio de 
que se t r a ta , porque vale mas pasa r por a lguna i rregular idad, con 
tal de que no afecte la esencia del matrimonio, que impedir éste, 
der ramando sobre u n a familia y t a l vez sobre u n a generación ma-
les rea lmente incalculables. E s t o mismo, y por la misma razón, 
deberá observarse cuando sea necesario celebrar un matr imonio en 
el mar: disponiéndose que en todos estos casos se t ras laden las ac-
t a s respect ivas al registro civil correspondiente dentro de t res me-
ses contados desde que el mexicano haya regresado á la Repúbli-
ca. E l capiculo I I contiene las í'egias conocidas en derecho pa ra 
calificar y g raduar el parentesco. 

T r a t a el capítulo I I I de los derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio. E n él se h a n prevenido la fidelidad; la v ida con-
yugal; la racional au tor idad del marido; la j u s t a prohibición á la 
mujer de enajenar sus bienes y obligarse sin Ucencia de su marido; 
el modo de suplir ésta; los casos en que no es necesaria y la decla-
ración expresa de que el marido es el legít imo adminis t rador de 
los bienes, con las debidas restricciones para el caso de que sea 
menor de edad. Como todos estos pun tos son de derecho común, 
no parece necesario fundar los; pero hay además dos que la comi-
sion juzga conveniente explicar. E l primero es el precepto que im-
pone á la mujer rica la obligación de da r al imentos al marido po-
bre ó impedido de t raba ja r . Si la reciprocidad es necesaria y útil 
en todos los actos de la vida social, en el matrimonio es la condi-
cion mas sólida de la felicidad. E n consecuencia: así como el ma-

rido es tá obligado á da r al imentos á la mujer , aunque éste sea po-
bre, así también debe tener derecho á ellos cuando además de ca-
recer de bienes, es tá impedido de t raba ja r . E s t a segunda condicion 
evi tará el abuso á que la primera pudiera dar lugar; pues el mari-
do de una mujer r ica verá que t iene obligación de t raba ja r , y que 
la sola pobreza no le autor iza p a r a vivir á expensas de su consorte. 
_ E l segundo es la limitación pues ta á la obligación que la mujer 

t iene de seguir á su marido. En dos casos debe cesar esa obliga-
ción. E l primero, cuando así se haya pac tado en las capitulaciones 
matrimoniales: el segando cuando el marido se t ras lade á país ex-
tranjero. 

Como las capi tulaciones matr imoniales deben ser la regla del 
contrato en lo que no se oponga á las leyes, debe dejarse en liber-
tad á la mujer pa ra hacer el convenio referido. E l hombre que lo 
acepte al casarse, debe calcular todas sus consecuencias. Además: 
la traslación del domicilio conyugal á país ex t ranjero , debe ser ob-
je to no solo d e maduras reflexiones, sino de la protección de la ley; 
porque para el bien de las familias t an to en el orden físico, como 
en el orden moral, deben tenerse muy en cuenta las diferencias de 
clima, alimentos, educación y costumbres. P e r o en estos casos la 
comision ha creído que no se debia establecer u n a regla general , 
sino dejar la decisión á la prudencia del juez. 

E n el capítulo I V se h a n establecido las reglas convenientes en 
la g rave mater ia de alimentos. Aunque la obligación de darlos 
es tá f u n d a d a en la piedad, que es el sent imiento mas noble del co-
razon, el ínteres público debe reglamentar su ejercicio, para que 
no ceda en mal de unos el bien de otros. Los consortes, los ascen-
dientes y los descendientes t ienen la obligación de darse alimentos. 
Respecto de los hermanos la comision h a creído que la obligación 
debe durar solo mientras al a l iment is ta l lega á los diez y ocho 
anos; porque á esa edad y a debe suponerse que el hombre t iene 
algún elemento propio de vida, y no es justo g rava r por mas tiem-
po á los hermanos, cuyas relaciones no son tan ín t imas n i tan sa-
g radas como las de los consortes, ascendientes y descendientes. 

P o r lo demás, el capítulo contiene la manera de dar los alimen-
tos; lo que bajo ese nombre debe comprenderse; la regla mas pru-
dente pa ra calcular el importe; la distribución d e éste cuando son 
varios los obligados á da r alimentos; los casos en que éstos cesan; 
las personas que pueden pedir su aseguración, el juicio que sobre 
és ta debe seguirse, la garan t ía que debe darse, y la declaración de 
que el hecho de pedir és ta no es causa de desheredación. E s t e úl-
t imo punto pareció muy importante , á fin de evi tar que se consi-
dere como agravio el ejercicio de un derecho que la ley reconoce. 

E l capítulo V t r a t a del divorcio, no en cuanto al vínculo del ma-
trimonio, que es indisoluble, sino en cuanto á la separación de los 
cónyuges. D e las seis causas que se señalan, cuatro son delitos; el 
adulterio, la propuesta del marido pa ra prost i tuir á la mujer; el 
conato de alguno de ellos para corromper á los hijos, y la calum-
nia, D e los dos restantes , la sevicia casi siempre será delito; pero 
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aunque no llegue á ese extremo, ella y el abandono del domicilio 
conyugal en los términos que se establecen, son jus tas causas de 
divorcio; porque además de inducir sospecha fundada de mala con-
ducta, siembran el resentimiento y la desconfianza, y hacen suma-
mente difícil la unión conyugal. 

E l adulterio de la mujer siempre será causa de divorcio; pero 
cuando el marido haya cometido igual delito, queda á la prudencia 
del juez decretar aquel; porque no es jus to que el culpable tenga-
ese terrible derecho. 

E l adulterio del marido dará causa al divorcio, solo en ciertos 
casos. La razón de esta diferencia, que á primera vista parece in-
justa , es la de que si bien bajo el aspecto moral la falta es la mis-
ma, bajo el aspecto social es menor la del marido. La mujer siem-
pre introduce en la familia un vás tago extraño que usurpa derechos 
legítimos, y disminuye las porciones que la ley ha designado. H a y 
sin duda mayor inmoralidad en el adulterio de la mujer, mayor 
abuso de confianza, mas notable escándalo y peores ejemplos para 
la familia, cuyo hogar queda para siempre deshonrado. 

Eespecto de las otras causas, se han establecido también algu-
nas reglas aconsejadas por la prudencia. 

Al examinar esta delicada mater ia surgió una cuestión g r a v e e n 
su esencia y grave en sus resultados; el divorcio voluntario. La 
primera impresión que deja en el alma este pensamiento, le es to-
talmente desfavorable; porque no solo parece poco moral; siuo con-
trario á los fines del matrimonio y perjudicial para los hijos y para 
los mismos cónyuges. Pero, si penetrando al hogar doméstico, se 
examina concienzudamente la horrible situación de dos personas 
que 110 pueden ya vivir juntas : s i s e estudia en todos sus porme-
nores la vida conyugal: si se at iende á la educación de los hijos y 
se calculan los amargos f ru tos que respecto de ellos produce la 
desavenencia de los padres, es seguro que se conocerá fácilmente 
la tr is t ís ima verdad de que nada hay peor que un matrimonio en 
desacuerdo. 

P o r otra parte: cuando este desacuerdo llega al extremo de ha-
cer conveniente la separación, casi siempre es fundado en alguna 
causa de las que autorizan el divorcio. Algunas veces sucederá lo 
contrario; pero la experiencia nos prueba, que el solo desamor, 
aunque terrible por sí mismo, casi nunca inspira á los consortes la 
idea de separarse. Lo mas probable es, que 110 queriendo revelar, 
por vergonzosas quizá, las causas de su determinación, apelen al 
divorcio voluntario, que poniendo algún remedio á los males que 
sufren, les evi ta la vergüenza ó tal vez la afrenta , envuelve en el 
misterio los secretos de la familia y 110 deja en el corazon de los 
hijos la negra huella del crimen de alguno de sus padres ó acaso 
de entrambos. 

L a cuestión, examinada prácticamente, cambia de aspecto; y el 
divorcio voluntario es, ya que no un bien, un mal mucho menor; 
porque evita la deshonra de la familia y los malos ejemplos que la 
desavenencia de los padres deja á los hijos en t r is te legado. Y 

como 110 es perpètuo; y como la simple voluntad de los consortes 
puede ponerle término á cualquiera hora, queda siempre la funda-
da esperanza de que el tiempo, el amor de los hijos y mil circuns-
tancias que de pronto 110 pueden preveerse, aceleren el momento de 
la reconciliación. 

P o r t an fundados motivos la comision estableció reglas para el 
divorcio voluntario, fi jando tiempo y edad pa ra pedirlo, v ponien-
do prudentes t rabas en el curso del juicio, á fin de dar t iempo á 
que se calmen las pasiones. Previno también que por escritura for-
mal se arregle la suerte de los hijos, y dió todos los recursos que 
en los juicios de mayor Ínteres. Y al fin, para cuando 110 haya otro 
arbitr io, autorizó la separación por tres años, que pueden proro-
g a l e , prèvio nuevo juicio seguido con los mismos requisitos que 
el primero. 

Algunas razones tuvo presentes la comision para 110 autorizar 
nuevas separaciones, despues de los t res primeros años; pero se 
decidió á consentirlas, porque le pareció coucluyente una observa-
ción fundada en la experiencia y deducida de la índole misma del 
corazon humano. Si pasados los t res años, no han sido par te para 
restablecer la armonía, n i el amor de los hijos, ni la conciencia de l 
deber, ni el aislamiento, ni la edad, ni otras mil consideraciones 
sociales, fuerza es convenir en que los peligros de completa desgra-
cia crecen á la par que se robustece la probabilidad de que la cau-
sa del divorcio sea tan jus ta como irremediable. Y pues que á 
pesar de todo, y prèvio un nuevo juicio, los consortes insisten en 
separarse, la prudencia, el órden de la familia y la misma just icia 
autorizan la nueva separación. Inút i l es decir cuánto se agravan 
estas razones, pasados nuevos plazos: puedo creerse entonces que 
ya no hay esperanza. 

Algunas opiniones colocan entre las causas de divorcio la de-
mencia y la enfermedad contagiosa. La comision, reconociendo la 
fuerza de ellas, se decidió sin embargo en contra; porque 110 le pa-
reció jus to aumentar con un mal moral la desgracia del cónyuge en-
fermo. Mas 110 creyendo tampoco equitativo obligar al sano á su-
frir contra su voluntad, dejó á la prudencia del juez suspender la 
cohabitación, sin tocar á las demás condiciones del matrimonio. 

Pa ra el divorcio <10 voluntario se han establecido las reglas que 
m a s adecuadas se juzgaron, ya en beneficio de los hijos, ya en fa-
vor del cónyuge inocente, ya para asegurar el buen éxito del jui-
cio, y ya en fin para garant i r la filiación del hijo no nacido. A l 
tiempo mismo que se priva el culpable de los derechos paternales, 
y de las donaciones que se le hayan hecho por su consorte ó en 
consideración á éste, se le deja la propiedad y la administración 
de sus bienes. Puede en ciertos casos recobrar la patr ia potestad 
despues de muerto el inocente, y queda obligado respecto de los 
hijos como lo estaba antes del divorcio. E l juicio tendrá todas las 
instancias que concede la ley para los de mayor Ínteres: la muerte 
de uno de los cónyuges le pone término; y durante él y aun despues 



de ejecutoriada la sentencia, la voluntad de la pa r t a extingue la 
acción y pone fin al divorcio. 

E l capítulo Y í t ra ta de los matrimonios nulos é ilícitos. Procede 
la nulidad de la infracción de los artículos relativos á impedimen-
tos y á las solemnidades esenciales; como la asistencia del juez y 
de los testigos; las publicaciones y otras que se detallan con toda 
claridad. Igualmente se declara quiénes y en qué términos pueden 
deducir la acción de la nulidad; cuándo cesa esta acción y cuáles son 
las condiciones que en los principales casos deben concurrir, espe-
cialmente respecto del error, del miedo y de la violencia. E l matri-
monio anulado producirá sin embargo efectos civiles, si se contrajo 
de buena fé, en favor de los cónyuges, mientras dure, y siempre en 
favor de los hijos; porque no es jus to que un error, tal vez invenci-
ble, cause los males que un crimen. 

Como el matrimonio t iene en su favor la presunción de ser váli-
do, solo una sentencia ejecutoriada puede disolverlo; y no pueden 
pedir la nulidad mas que aquellos á quienes la ley designa. E n el 
curso del juicio se deben dictar las medidas que en el de divorcio, 
y como en éste, ejecutoriada la nulidad, se provee á la situación de 
los hijos de manera que no sean perjudicados en sus personas é in-
tereses. 

No es nulo, pero sí ilícito el matrimonio en algunos casos en que 
se ha fal tado á preceptos que no afectan á la esencia del contrato; 
como son el de no estar decidido un impedimento que sea suscep-
t ible de dispensa: el de fal tar el consentimiento del tu tor ó del 
juez; él de no haber obtenido el tu tor la dispensa necesaria pa ra 
casarse con su menor y el de no haber trascurrido diez meses entre 
la muer te del marido y el nuevo matrimonio de la mujer. E n es-
tos casos el contrato es válido; pero los infractores de la ley sufri-
rán la pena do multa ó de prisión; porque si bien no hay motivo 
fundado para anular el matrimonio, es jus to que sean cast igados 
de algún modo los que se han sobrepuesto á l a prohibición legal . 

T I T U L O S E X T O . 

D E LA PATERNIDAD Y FILIACION. 

E l capítulo I t r a t a de los hijos legítimos, y contiene cuantas dis-
posiciones parecieron conducentes á fijar las reglas de la legitimi-
dad y los casos en que és ta puede ser desconocida. Las bases 
principales son éstas, fudadadas en las leyes físicas y reconocidas 
por todos los códigos. E s legítimo el hijo que nace despues de 180 
dias contados desde el matrimonio ó dentro do los 300 siguientes 
á su disolución, sin que en contra se admita mas prueba que la de 
haber sido físicamente imposible al marido tener acceso con su mu-
jer en los primeros 120 dias de los 300 que precedieron al nacimien-
to. Se establecen también las reglas del juicio sobre desconoci-
miento y las concernientes para el caso de que la mujer contraiga 

matrimonio dentro de los 300 dias siguientes á la muerte del pri-
mer marido y tenga sucesión; pues en este caso puede abusarse de 
mil maneras en perjaicio de los legítimos herederos del primer ma-
rido. 

E n este capítulo se decide quién debe ser considerado como na-
cido para los efectos legales; y aunque en las primeras condiciones 
no hay dificultad, en la últ ima varían notablemente los códigos y 
los expositores; declarando unos que basta un momento de vida y 
exigiendo otros mas ó menos tiempo, que se ha exajerado has ta el 
de diez dias. Si la cuestión se examina bajo el punto de vis ta ma-
terial, no hay duda en que bas ta un instante de vida; puesto que 
la capacidad jurídica so adquiere por el nacimiento. Pero como es 
t an difícil señalar ese instante; y como muy frecuentemente la 
muer te de los ninos acabados de nacer depende de la dificultad 
del parto, es muy probable que concentrada la atención de la fa-
milia en el peligro de la madre, no pueda fijarse debidamente el 
momento que vivió el niño. Y como en estos casos se atraviesan 
cuestiones entre los colaterales y extraños, son muy fáciles el abu-
so, el cohecho y aun otros delitos. Pareció, pues, á la comision, 
muy prudente el término señalado en las leyes de Toro; porque du-
ran te veinticuatro horas disminuyen extraordinariamente los pe-
ligros indicados. Y deseando limitar mas el término y fijar una 
base enteramente auténtica, añadió: que si dentro de veinticuatro 
horas el niño es presentado vivo al registro civil, se tendrá por na-
cido para los efectos legales. 

E l capítulo I I establece las pruebas de la filiación legítima, que 
consisten en la acta de nacimiento, y la posesion constante del es-
tado de hijo legítimo. Gomo esta segunda puede dar lugar á varias 
interpretaciones, creyó útil la comision señalar las condiciones que 
pa ra ella se requieren y que marcan claramente el caso en que u n a 
persona puede sostener su estado de hijo legítimo de otra. Se es-
tablecen también reglas para probar la posesion de estado, y se 
declara que la acción es imprescriptible para el hijo y sus descen-
dientes legítimos. A los demás herederos, á los legatarios y acree-
dores, se concede el derecho de continuar la acción y aun de inten-
tar la en determinados casos y por t iempo fijo. 

E l capítulo I I I t r a t a de la legitimación que únicamente se con-
cede en favor de los hijos naturales, y solo por subsiguiente matri-
monio. Si éste se anula, es jus to que la legitimación subsista ha-
ciendo habido buena fé; porque como en otra par te se ha dicho, no 
se debe equiparar el error con el crimen. E l reconocimiento del hi-
jo natural es necesario para la legitimación; porque de ot ra mane-
ra no descansaría ésta en un fundamento tan sólido como la con-
xesion de los mismos padres. Las demás disposiciones de este ca-
pítulo son claras y sencillas. 

E l I V dá reglas para el reconocimiento de los hijos naturales. 
Las principales son: que el que reconoce, tenga un año mas de los 
que se requieren para contraer matrimonio; que fuera libre para 
contraer éste duran te los primeros ciento veinte dias, de los tres-



de ejecutoriada la sentencia, la voluntad de la pa r t a extingue la 
acción y pone fin al divorcio. 

E l capítulo Y í t ra ta de los matrimonios nulos é ilícitos. Procede 
la nulidad de la infracción de los artículos relativos á impedimen-
tos y á las solemnidades esenciales; como la asistencia del juez y 
de los testigos; las publicaciones y otras que se detallan con toda 
claridad. Igualmente se declara quiénes y en qué términos pueden 
deducir la acción de la nulidad; cuándo cesa esta acción y cuáles son 
las condiciones que en los principales casos deben concurrir, espe-
cialmente respecto del error, del miedo y de la violencia. E l matri-
monio anulado producirá sin embargo efectos civiles, si se contrajo 
de buena fe, en favor de los cónyuges, mientras dure, y siempre en 
favor de los hijos; porque no es jus to que un error, tal vez invenci-
ble, cause los males que un crimen. 

Como el matrimonio t iene en su favor la presunción de ser váli-
do, solo una sentencia ejecutoriada puede disolverlo; y no pueden 
pedir la nulidad mas que aquellos á quienes la ley designa. E n el 
curso del juicio se deben dictar las medidas que en el de divorcio, 
y como en éste, ejecutoriada la nulidad, se provee á la situación de 
los hijos de manera que no sean perjudicados en sus personas é in-
tereses. 

No es nulo, pero sí ilícito el matrimonio en algunos casos en que 
se ha fal tado á preceptos que no afectan á la esencia del contrato; 
como son el de no estar decidido un impedimento que sea suscep-
t ible de dispensa: el de fal tar el consentimiento del tu tor ó del 
juez; él de no haber obtenido el tu tor la dispensa necesaria pa ra 
casarse con su menor y el de no haber trascurrido diez meses entre 
la muer te del marido y el nuevo matrimonio de la mujer. E n es-
tos casos el contrato es válido; pero los infractores de la ley sufri-
rán la pena do multa ó de prisión; porque si bien no hay motivo 
fundado para anular el matrimonio, es jus to que sean cast igados 
de algún modo los que se han sobrepuesto á l a prohibición legal . 

T I T U L O S E X T O . 

D E LA PATERNIDAD Y FILIACION. 

E l capítulo I t r a t a d o los hijos legítimos, y contiene cuantas dis-
posiciones parecieron conducentes á fijar las reglas de la legitimi-
dad y los casos en que és ta puede ser desconocida. Las bases 
principales son éstas, fudadadas en las leyes físicas y reconocidas 
por todos los códigos. E s legítimo el hijo que nace despues de 180 
dias contados desde el matrimonio ó dentro do los 300 siguientes 
á su disolución, sin que en contra se admita mas prueba que la de 
haber sido físicamente imposible al marido tener acceso con su mu-
jer en los primeros 120 dias de los 300 que precedieron al nacimien-
to. Se establecen también las reglas del juicio sobre desconoci-
miento y las concernientes para el caso de que la mujer contraiga 

matrimonio dentro de los 300 dias siguientes á la muerte del pri-
mer marido y tenga sucesión; pues en este caso puede abusarse de 
mil maneras en perjaicio de los legítimos herederos del primer ma-
rido. 

E n este capítulo se decide quién debe ser considerado como na-
cido para los efectos legales; y aunque en las primeras condiciones 
no hay dificultad, en la últ ima varían notablemente los códigos y 
los expositores; declarando unos que basta un momento de vida y 
exigiendo otros mas ó menos tiempo, que se ha exajerado has ta el 
de diez dias. Si la cuestión se examina bajo el punto de vis ta ma-
terial, no hay duda en que bas ta un instante de vida; puesto que 
la capacidad jurídica so adquiere por el nacimiento. Pero como es 
t an difícil señalar ese instante; y como muy frecuentemente la 
muer te de los ninos acabados de nacer depende de la dificultad 
del parto, es muy probable que concentrada la atención de la fa-
milia en el peligro de la madre, no pueda fijarse debidamente el 
momento que vivió el niño. Y como en estos casos se atraviesan 
cuestiones entre los colaterales y extraños, son muy fáciles el abu-
so, el cohecho y aun otros delitos. Pareció, pues, á la comision, 
muy prudente el término señalado en las leyes de Toro; porque du-
ran te veinticuatro horas disminuyen extraordinariamente los pe-
ligros indicados. Y deseando limitar mas el término y fijar una 
base enteramente auténtica, añadió: que si dentro de veinticuatro 
horas el niño es presentado vivo al registro civil, se tendrá por na-
cido para los efectos legales. 

E l capítulo I I establece las pruebas de la filiación legítima, que 
consisten en la acta de nacimiento, y la posesion constante del es-
tado de hijo legítimo. Gomo esta segunda puede dar lugar á varias 
interpretaciones, creyó útil la comision señalar las condiciones que 
pa ra ella se requieren y que marcan claramente el caso en que u n a 
persona puede sostener su estado de hijo legítimo de otra. Se es-
tablecen también reglas para probar la posesion de estado, y se 
declara que la acción es imprescriptible para el hijo y sus descen-
dientes legítimos. A los demás herederos, á los legatarios y acree-
dores, se concede el derecho de continuar la acción y aun de inten-
tar la en determinados casos y por t iempo fijo. 

E l capítulo I I I t r a t a de la legitimación que únicamente se con-
cede en favor de los hijos naturales, y solo por subsiguiente matri-
monio. Si éste se anula, es jus to que la legitimación subsista ha-
ciendo habido buena fé; porque como en otra par te se ha dicho, no 
se debe equiparar el error con el crimen. E l reconocimiento del hi-
jo natural es necesario para la legitimación; porque de ot ra mane-
ra no descansaría ésta en un fundamento tan sólido como la con-
xesion de los mismos padres. Las demás disposiciones de este ca-
pítulo son claras y sencillas. 

E l I V dá reglas para el reconocimiento de los hijos naturales. 
Las principales son: que el que reconoce, tenga un año mas de los 
que se requieren para contraer matrimonio; que fuera libre para 
contraer éste duran te los primeros ciento veinte dias, de los tres-



cientos que precedieron al nacimiento, y que el reconocimiento se 
haga de la manera que la ley establece. Al hacerse éste, no podrá 
revelarse el nombre de la persona con quien fué habido el hijo. To-
das estas disposiciones y las demás contenidas en el capítulo IV, 
son de justicia y conveniencia reconocidas. Al prohibírsela inves-
tigación de la paternidad, se exceptuaron dos casos de verdadera 
necesidad. E l primero es el de rapto ó violencia; y el segundo el 
de hallarse el hijo en posesión de su estado; porque en el primero, 
concurriendo las circunstancias que se exigen, hay un dato fijo de 
donde part ir , y una jus ta reparación que pretender; y en el segun-
do hay casi una prueba, que unida á otras, just if icará plenamente 
la filiación. La maternidad puede investigarse bajo ciertas condi-
ciones; porque es mas fácil y porque no ofrece tantos peligros. 

Cuando de una sentencia pronunciada en dis t intojuicio, resulte 
que el hijo que ha sido reconocido, procede de unión adulterina ó 
incestuosa, es indispensable que pierda los derechos adquiridos; y 
en consecuencia solo t endrá los que la ley concede á los espúrios. 
Desagradable es esta cuestión, porque padece el inocente; pero no 
puede resolverse de otro modo, si se quiere conservar el orden de 
la sociedad, la paz de las familias y .la moral, bienes de todo punto 
superiores al de un solo individuo. 

E l t í tulo 7?, que t r a t a de la menor edad, no contiene mas que el 
artículo que al efecto señala veintiún años. 

T I T U L O OCTAVO. 

DE .LA P A T R I A POTESTAD. 

E l capítulo I considera ese derecho con relación á las personas, 
y establece los principios de justicia que el derecho común recono 
ce para conservar en bien de la sociedad las relaciones de padres 
é hijos. Solo, pues, se encargará la comision de un punto de gran 
importancia, y que es además una notable innovación en nuestro 
derecho vigente. 

E l código de las Par t idas y los posteriores de España , siguiendo 
li teralmente las leyes romanas, quitaron á la madre la patr ia po-
tes tad que el Fuero Juzgo le concedía. Hoy casi todos los códi-
gos reconocen ese derecho; porque la sociedad moderna lia depues-
to ya la ant igua prevención contra las mujeres, que diariamente 
suben en la escala social. Tris te era en efecto la condicion de la 
mujer: alguna vez considerada corno cosa, y siempre esclava, ser-
via solo en los t iempos anteriores al cristianismo para los brutales 
placeres del hombre, que nunca la consideraba digna de su estima-
ción. La moral cristiana, dulcificándolas costumbres y establecien-
do el noble principio de la fraternidad, levantó á la mujer, que en 
la edad media fué ya uua diosa. Pero todo su culto se reducía al 
amor y á los torneos. E n cuanto á derechos civiles, su condicion 
fué casi igual á la en que la dejaron los t iempos de barbarie; pu -

diendo asegurarse que has ta los últimos siglos fué cuando realmen-
te comenzó la rehabilitación de la mujer. 

_ Y como si bien puede decirse que la dist inta educación modifica, 
si no desnaturaliza, los elementos morales de la mujer, no es ra-
cional ni jus to extender su inferioridad mas allá de las mater ias 
que exigen conocimientos especiales: y como al t ra ta rse de la v ida 
doméstica, la mujer tiene t an t a ó mas inteligencia que el hombre: 
y como en fin, el cuidado de los hijos es tan to mas eficaz, cuanto 
mas vivo es el sentimiento, no es posible ya hoy negar á una ma-
dre el ejercicio del mas sagrado de los derechos. 

Mas como la administración de los bienes puede exigir una ins-
trucción superior, se autoriza al padre para que pueda nombrar 
uno ó mas consultores, cuyo dictamen haya de oír la madre. A q u í 
brota un argumento realmente sólido. Si la madre t iene obligación 
de seguir el dictámen del consultor, la patr ia potestad es un dere-
cho ilusorio y vale ínas no darlo que poner en ridículo su ejercicio. 
Si la madre no está obligada á seguir, sino solo á oir el dictámen 
del consultor, éste es casi inúti l y no se evitan los peligros á que 
puede dar lugar la inexperiencia ó la malicia de la mujer. 

La comision reconoce toda la fuerza de este raciocinio; mas deci-
den su opiuion otras razones de gran peso también. E n t r e la de-
negación de la patr ia potestad y los peligros de su ejercicio, deben 
aceptarse éstos, ya porque no hay acción humana en que no ama-
guen; ya porque no son absolutos como aquella, y ya, en fin, por-
que los unos son parciales y la otra es universal. Además: esos pe-
ligros son menores si se toma en cuenta el amor maternal , que es 
el mas acendrado y ta l vez el único verdadero que hay en el mun-
do. Ese noble sentimiento ha rá que la mujer siga el buen consejo; 
y si a lguna vez obra mal, casi nunca seráintencionalmente, lo cual 
es otra garant ía de acierto. P o r otra parte: en nuestra actual legis-
lación so corren has ta cierto punto los mismos peligros; porque pu-
diendo ser tutora tes tamentar ia la madre, ent ra á la administración 
sin la t raba del consultor, y puede causar grandes males á sus hi-
jos. E n fin, se cuenta con las restricciones que tan to en este libro 
como en el de testamentos ha puesto la comision, que por lo mis-
mo cree que la disposición que consulta, es jus ta y conveniente. 

Mas no se contentó con este paso la comision; sino que dando 
otro, declaró la patr ia potestad á los abuelos y abuelas. Contra los 
primeros, solo puede alegarse la edad; pero como se les concede 
facultad de renunciar la patr ia potestad, es prudente creer, que el 
abuelo que no se considere ya capaz de ejercer aquel derecho, lo 
renunciará en bien do sus descendientes. Respecto de las abuelas 
militan las mismas razones que respecto de la madre y concurren 
las mismas circunstancias que en los abuelos. El pensamiento 
dominante de la comision en esta materia y en la de sucesiones ha 
sido no introducir en los negocios domésticos á personas extrañas , 
sino cuando no se puede evitar; y como en ambas debe intervenir 
el Ministerio público, cree que tienen los menores las suficientes 
garantías. 



El capítulo I I considera la pa t r ia potestad con relación á los 
bienes, cuya administración queda á cargo del que ejerce aquel de-
recho. 

Aquí debe exponer la comision las razones que la decidieron á 
no admitir el consejo de familia, que se establece en los códigos 
modernos y que admitió también uno de los proyectos mexicanos. 
Las leyes, y sobre todo las instituciones, deben acomodarse á las 
costumbres; y aunque el deber del legislador i lustrado consiste 
también en procurar la reforma y mejora de las costumbres, no so-
lo en lo moral, sino en lo social, este deber ha de desempeñarse 
prudentemente, á f in de no desterrar costumbres útiles ó introdu-
cir sin criterio otras nuevas. La comision cree: que el consejo de 
familia no está en nues t ras costumbres; y que no hace fa l ta en el 
actual estado de nuestra sociedad. La reunión de los parientes 
puede ser causa de disturbios cuando no hay ese respeto aristocrá-
tico á la gerarquía doméstica. E n otras par tes un pariente ancia-
no respeta y considera en un niño al gefe de la familia: porque es-
t a es la organización social. Pero entre nosotros fal ta y debe fal-
t a r ese elemento; porque cada padre es gefe de su familia, y el hijo 
de su hermano mayor es solamente uno de sus sobrinos. Y como 
además fal ta también la dependencia ya en lo moral, ya respecto 
de los bienes, no puede haber esa relación que hace del consejo de 
familia un elemento favorable á los intereses del menor. 

Y si esto es suponiendo realmente benéfico el consejo, ¿qué de-
berá decirse cuando no puede tenerse esa seguridad? Por el con-
trario: es mas de temerse que la desavenencia de dos parientes ó 
sus intereses ó sus pasiones sean cansas de mal, y que la institu-
ción que se creyó una salvaguardia , se convierta en fuente de des-
gracias para el huérfano. 

L a comision cree: que con las fuer tes restricciones que se han 
puesto á la administración de los bienes de los menores, y con la 
intervención constante del juez y del Ministerio público pueden 
obtenerse las venta jas que se atr ibuyen al consejo de familia, sin 
necesidad de aumentar el número de personas, que ta l vez sean 
una rémora pa ra muchos negocios. 

Debe también la comision funda r la nueva distribución que ha 
hecho de los bienes que corresponden á los que es tán bajo pa t r ia 
potestad. Conforme al derecho romano y al español se hacen va-
r ias distinciones bajo los nombres de peculio profecticio, adventi-
cio, castrense y cuasi castrense, que mas ó menos han sido modifi-
cadas por los códigos modernos, ya en los nombres, ya en la sus-
tancia misma. La comision ha creído que en el estado actual de 
nues t ra sociedad deben modificarse en gran manera esas distin-
ciones y sus consecuencias; atendiéndose solo respecto de éstas á 
la verdadera util idad de las familias, y respecto de las primeras 
solo al origen de los bienes. P o r esta razón se señalan cinco cla-
ses, que son: I a Bienes donados por el padre. 2 a Bienes donados 
por la madre ó los abuelos. 3a Bienes donados por parientes co 

laterales ó por extraños. 4a Bienes debidos á don de la fortuna-
se Bienes adquiridos por un t rabajo honesto, sea cual fuere. 

E n todas esas clases la propiedad es del hijo; porque la donacion 
en las tres primeras es un contrato que debe trasferir el dominio; 
en la 4 a el origen de los bienes no permite dudar de la propiedad; 
y en la 5 a el t raba jo dá un derecho incuestionable. Pero como la 
donacion puede ser inoficiosa a lgunas veces, los bienes de la pri-
mera y segunda clases deben t raerse á colacion en su respectivo 
caso. 

E n las cuatro pr imeras clases la administración es del padre; 
porque t ra tándose de menores, no hay razón para privar á aquel 
del derecho que la ley le concede; mas él puede ceder su ejercicio 
al hijo, cuando éste sea capaz de administrar los bienes. En cuan-
to al usufructo, en la primera clase queda también al arbitrio del 
padre señalar la par te que debe disfrutar el hijo; porque debe aten-
derse tan to al origen de los bienes, como á la utilidad del hijo. Si 
el padre no hace la designación, el hijo tendrá la mitad;, puesto 
que es el dueño del capital, que bajo cierto aspecto puede Conside-
rarse como girado en u n a sociedad. En las ot ras tres clases tendrá 
el hijo la mitad del usufructo; porque en ellos fal ta la considera-
ción fundada en- el origen de los bienes. 

E n la 5 a clase el usufructo y la administración pertenecen al hi-
jo, que respecto de esos bienes se t iene por emancipado; porque su-
pone la ley, que ya es capaz de administrar , quien sabe adquirir 
con su trabajo. Y si algún peligro hay, queda remediado con las 
restricciones puestas á los hijos emancipados. 

E n el resto de este capítulo se procuró combinar los intereses de 
los padres y de los hijos, de manera que ni éstos se perjudiquen, 
ni se disminuya la respetabilidad de aquellos. 

T ra ta el capítulo Y. dé los modos de acabarse y suspenderse la 
pa t r ia potestad. Las disposiciones que contiene son de derecho 
común, á excepción de la que concede á los padres la facultad de 
nombrar consultores á la madre y abuelas; de la cual se ha habla-
do al examinar los artículos en que se concede á éstas la pa t r ia po-
tes tad . 

T I T U L O N O V E N O . 

DE LA TUTELA. 

E l capítulo I contiene las disposiciones generales, que la legis-
lación actual reconoce, habiéndose prevenido expresamente, que 
los cargos de tu tor y curador no puedan desempeñarse por ios que 
fueren parientes entre sí, atendido el carácter que se dá al cura-
dor; y que en todo negocio de tutela se oiga al Ministerio público. 

La legislación actual establece dos guardadores para el menor, 
fundándose en una distinción muy poco ó nada importante, como 
es la de la edad del pupilo, y añadiendo otro elemento de defensa 
con el nombre de curador ad-litem. Los códigos modernos además 
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del tu tor y curador, establecen un protutor y el consejo de familia. 
T a se han expuesto las razones por qué no se admitió el consejo: 
ahora se manifestarán las que han servido de base al sistema de la 
comision, para asegurar, has ta donde es posible, los intereses de 
los que deben vivir sujetos á tutela, sea cual fuere el motivo en 
que se funde la incapacidad. 

_ E l tu tor cuida de la persona y administra los bienes del incapa-
citado; le representa en todos los actos civiles con las excepciones 
que en su lugar se establecen, y at iende á su educación, cuando es 
menor, y á su curación, si es tá impedido. E l tutor es por lo mismo 
la mas importante personalidad; debiendo en consecuencia presi-
dir á su elección la cordura y el buen criterio. 

Mas como el tu tor es hombre, y está como tal sujeto á las debi-
lidades y pasiones humanas, es preciso que haya otra persona que 
le vigile: este es el carácter del curador. Sin su audiencia casi nada 
puede hacer el tutor; y poco sin su intervención directa, exigién-
dose en muchos casos su expreso consentimiento. Si el tu tor es la 
garant ía del menor contra los ext raños , el curador es también su 
primera garant ía contra el tutor . 

E n la segunda el Ministerio público, que debe ser oido en todos 
los negocios relativos á la tutela. Un funcionario público de al ta 
categoría, independiente, ext raño á la familia del menor, versado 
en la ciencia del derecho, será sin duda el custodio mas eficaz de 
los incapacitados. 

L a tercera garant ía de éstos y la que completa el sistema, es la 
autoridad judicial, que á las cualidades que concurren en el Minis-
terio público, agrega la de mayor experiencia, mas respetabilidad 
y la obligación de responder de sus actos. 

Cuando á pesar de estas garant ías 110 se haya evitado el daño, 
t iene el menor dos medios pa ra indemnizarse: l a garant ía pecunia-
r ia del tutor y la restitución in integrara: 

Sobre estas bases está formado el t í tulo de tutela. E n su res-
pectivo lugar se harán nuevas explicaciones, que completarán es-
t a s indicaciones generales. 

E l capítulo I I t r a t a de la declaración de estado respecto de los 
menores de edad, dementes, idiotas y sordo-mudos. Poco hay que 
decir de los primeros; porque las pruebas son fáciles. Mas respec-
to de los otros incapacitados debe tenerse en consideración el abu-
so que viles intereses pueden producir. Por lo mismo la comision 
procuró establecer reglas muy minuciosas, á fin de que el impedi-
mento quede bien probado: que el reconocimiento pueda repetirse 
siempre que el juez lo crea conveniente: que cada año se certifique 
el estado del enfermo: que sus ren tas y aun sus capitales se desti-
nen de preferencia á su curación, y que en la sentencia se fijen ex-
presamente las condiciones de la iuterdiccion; porque muchas ve-
ces convendrá que solo sea parcial ó para determinados actos. Na-
da puede ser indiferente en esta materia, pues se t r a t a de salvar 
la fortuna de séres oprimidos por la mayor de las desgracias. 

El capítulo I I I , contiene las reglas que deben observarse en los 

casos de prodigalidad. Pareció conveniente dictar acerca de es ta 
interdicción a lgunas disposiciones especiales; porque la causa en 
que se funda, tiene un carácter especial. No se t ra ta de personas 
que carecen de inteligencia, siuo de los que, abusando tal vez de 
ella, sueltan la rienda á sus pasiones y no solo se perjudican á sí 
mismos, sino que son causa de la ruina y tal vez de la inmoralidad 
de una familia, y alteran notablemente el órden social. Aunque 
no es posible señalar todos los casos de prodigalidad, se han indi-
cado los mas notables, dejando la calificación do los demás que 
ocurran, al buen juicio y á la prudencia del juez. 

E n cuanto á las pruebas la comision creyó conveniente excluir 
la confesiou, porque es muy difícil que se haga de buena fé; pues 
nadie se reconoce voluntariamente derrochador y vicioso. Admi-
t ida como prueba, se abriría la puer ta á un nuevo mal, peor que el 
que se quiere corregir; porque un hombre disipado podría muy fá-
cilmente apelar á la interdicción, para l ibertarse de jus tas deman-
das y convertir el vicio en provecho propio. 

Otra disposición equi ta t iva es la que proviene que en este juicio, 
sea oido el mismo pródigo y que á los tres años pueda cesar la in-
terdicción, á fin de probar la enmienda. 

E n el capítulo I V se arregla el estado de interdicción. Se con-
ceden los recursos legales mas amplios: se llama definitivamente á 
la tu te la á los que la ley designa, excluyéndose de la del demente 
y del pródigo á los que causaron ó fomentaron la incapacidad; se 
exige la rendición de cuentas, con audiencia del interesado en ca-
so de prodigalidad: se declara que en ésta el tutor solo tiene que 
intervenir en los bienes y que el pródigo conserva todos sus dere-
chos maritales y paternos, y se establecen por último cuantas dis-
posiciones se han creído convenientes para asegurar la sociedad 
conyugal, sin perjuicio de los consortes y de los hijos, así corno pa-
ra resolver las dificultades que pueden ocurrir en los matrimonios 
de éstos, ya sean menores, ya siendo mayores, estén desempeñan-
do la tutela del ascendiente incapacitado. 

Cuando este cargo fuere ejercido por colaterales ó extraños, e s 
renunciable á los diez años; porque no pareció jus to á la comision 
gravar por mas tiempo á personas que ó no tienen relación alguna 
con el incapacitado, ó si la tienen, 110 es tan estrecha que bas te á 
hacer soportable una carga realmente onerosa. Los cónyuges, des-
cendientes y ascendientes no pueden renunciar; ya porque respec-
to de ellos obra eficazmente la relación de la naturaleza, ya por-
que siendo herederos forzosos del incapacitado, parece justo, que 
pues t ienen derechos, tengan también deberes. 

F u é preciso detallar los casos en que son nulos los actos de los 
&ujetos á tutela, á fin de que nunca puedan confundirse con los de 
que puede pedirse la restitución in íntegrum; declarándose, para 
cortar toda disputa: que las acciones para pedir la nulidad, pres-
criben en los términos que conforme á derecho correspondan á la 
naturaleza del acto que se hubiere reclamado. 

Al fin creyó conveniente la comision establecer como regla ge-



neral: que eu cualquier t iempo puede el juez, en juicio contradic-
torio, reformar la sentencia de interdicción; porque no es jus to que 
los desdichados que la han sufrido, estén sujetos á ella un solo dia 
después de que haya desaparecido el impedimento. 

Comprende el capítulo V las disposiciones relat ivas á la tutela 
tes tamentar ia . Aunque en general el fundamento de ésta es la 
patr ia potestad, hay razones muy sólidas para sostenerla aun 
cuando no se ejerza ese derecho. Así se ha prevenido; que pueda 
darse tu tor testamentario á los hijos espurios y á los herederos 
extraños que no están sujetos á pa t r ia potestad, por lo relativo á 
los bienes que se les dejan; porque es sin duda muy justo, que el 
que hace un beneficio á un menor, t enga derecho de proveer á la 
conservación de los bienes que deja, ya para que el mismo herede-
ro no los dilapide, ya para que los que le representen, no los con-
vier tan en su propio provecho. Si el heredero está bajo la patria 
potestad, es conveniente respetar ésta; mas esa consideración no 
puede obrar respecto de los tutores, en quienes el testador acaso 
no tenga confianza. Además: frecuentemente sucederá: que ha-
biendo hermanos ó coherederos del menor, se tema con razón la 
mezcla de derechos y de personas, que ta l vez perjudique á todos 

' los interesados. 
Contrayéndonos á la interdicción por incapacidad intelectual, se 

ha creído conveniente, que el padre y la madre puedan nombrar 
tu to r al hijo incapacitado; porque como para que ese caso se veri-
fique, es preciso que no haya descendientes, parece na tura l que los 
padres provean al cuidado de la persona y de los bienes de su hi-
j o . E n la interdicción por prodigalidad se ha concedido ese dere-
cho solo al padre; porque en este caso es muy de temer la influen-
cia del hijo y la debilidad de la madre. 

Se previene también, que cuando los intereses de unos menores 
fueren opuestos á los de otros, el juez nombre un tu tor especial pa-
r a ese caso; porque el tu to r principal se encontrará muy embara-
zado en sus operaciones, perjudicando, acaso sin intención, á algu-
nos ó beneficiando sin jus t i c ia á otros. 

Se dispone también: que el padre y la madre puedan nombrar 
tutor , existiendo algún o t ro ascendiente, quien en ta l caso queda 
excluido de la patr ia potes tad. E l fundamento de esta disposición 
es el deseo de que los huérfanos queden mejor cuidados; y es claro, 
que cuando los abuelos no sean apropósito por su edad ó por otras 
•ieausas, los padres, haciendo uso de esta facultad, evi tarán graves 
perjuicios á sus hijos. E s t a disposición debe tenerse muy presente 
a l examinar la concesion d e la pa t r ia potestad hecha á los abuelos; 
pues con ella queda l imitada, sin herirse el derecho, tanto mas, 
cuanto que t ra tándose de abuelos, la exclusion es completa respec-
t o de los otros ascendientes. 

Los capítulos YI , Y I I y V I I I t r a t an de la tu te la legítima en sus 
diversos casos. Como las disposiciones que en ellos se comprenden, 
son comunes, no hay necesidad de exposición especial. 

Lo mismo debe decirse d e la tu te la dativa, que se contiene en el 

capítulo IX. E l X t r a t a de los menores abandonados, respecto de 
quienes la comisiou se ha l imitado á d o s solas disposiciones. L a 
primera declara: que la tutela del expósito corresponde á la perso-
na que le recoja, la cual tendrá todas las obligaciones, facul tades 
y restricciones que los demás tutores. La segunda hace igual de-
claración respecto de los directores de las inclusas, hospicios y de-
mas casas de beneficencia; quienes se arreglarán en el desempeño 
de la tu te la á las leyes y á los estatutos respectivos. Inút i l es fun-
dar estas disposiciones, que se apoyan en la caridad y en la moral 
pública, que tan to se interesa en la suerte de los infelices á quie-
nes el crimen ajeno unas veces, y siempre la desgracia, abandonan 
en medio del mundo sin mas esperanza que la piedad pr ivada ó la 
beneficencia pública. 

Los capítulos X I y XI I , que t r a t an de los que no pueden ser tu-
tores, de los que deben ser separados del cargo y de los que de él 
pueden excusarse, no contienen disposiciones especiales que exijan 
par t icular explicación. 

E l capítulo X I I I t r a t a de una de las mater ias en que mas difi-
cultad encontró 1a comisiou y que ha resuelto con muy maduro 
exámen, sin lisonjearse por esto de haber acertado. 

Si todo el que adminis tra bienes ajenos, está obligado á asegu-
ra r su manejo, con mucha mayor razón debe hacerlo el que ad-
minis tra bienes de un incapacitado, que por su propia naturaleza 
es un sér débil, que no puede defenderse y que necesita el apoyo 
de la ley, sea cual fuere la causa de la incapacidad. E s pues, un 
principio incuestionable el que impone á los tu tores la obligación 
de asegurar la administración de los bienes del incapacitado. 

E n nuestra actual legislación se previene, que el tu tor dé fianza: 
en los códigos modernos se ha preferido la hipoteca. Y aunque en-
t re nosotros los bienes del tu tor están hipotecados legalmente, co-
mo por los fundados motivos que en su lugar expondrá la comisiou, 
ha creido conveniente suprimir esa especie de hipoteca, imposible 
unas veces, ó inútil otras, se decidió á establecer la hipoteca ex-
presa en primer lugar, y en su defecto la fianza ó a lguna vez en 
t rambas como garant ía del manejo de los tutores. 

Pero ¿por qué cantidad se ha de dar esa garantía? E s t a es la 
terrible, la insoluble dificultad. Si la garant ía se da por todos los 
bienes del menor, la tu te la es casi imposible; porque lo son una 
hipoteca ó una fianza por u n a suma considerable. Si solo se ase-
gura una par te dé lo s bienes, el menor queda expuesto y la ley no 
ha llenado su objeto. Muchos casos prácticos pudieran citarse en 
prueba de esta verdad; pero es t an clara, que solo necesita indi-
carse, para ser desde luego comprendida. 

L a comision cree, que lo mas realizable es, que la garant ía se dé 
solo por determinados bienes, supuesto que respecto de otros no 
hay peligro de mala versación. P a r a decidir soore la venta ja de 
este pensamiento, es preciso tener presente todo el sistema que 
respecto de tu te la se establece en el proyecto. 

La extencion dada á la pa t r ia potestad y la facultad de nombrar 



tu tor concedida al testador extraño, disminuyen en gran par te la 
necesidad de la garantía; puesto que no la dan los ascendientes y 
pueden quedar eximidos de esa obligación los tutores testamenta-
rios. Cierto es que en ambos casos liay peligros; pero no ha pa-
recido jus to en el primero, ni prudente en el segundo exigir la ga-
rantía, atendidos el sentimiento natural de los ascendientes y el 
buen juicio del testador, que al l ibertar al tu tor de su heredero de 
la obligación de dar garant ía , manifieste claramente la ilimitada 
confianza que en él tiene. Podrá abusarse; pero no se puede ir 
mas allá. 

E l tutor hoy no t iene quien le vigile: en lo venidero casi no pue-
de dar un paso sin conocimiento y aun consentimiento del curador; 
y como éste es también responsable, debe creerse, que impedirá 
los abusos ó procurará su inmediato remedio. Hoy el tu tor no 
t iene otra vigilancia: en lo venidero tendrá la del Ministeiro pú-
blico, sin cuya audiencia ningún negocio de a lguna importancia 
puede resolverse. E l tu to r boy solo en ciertos casos graves nece-
sita la autorización judicial: en lo venidero la necesitará para casi 
todos sus actos administrativos. P o r último hoy el tu tor no dá 
cuentas sino al terminar la tutela: en lo venidero, además de és-
tas, debe darlas cada año, limitándose de este modo el riesgo á un 
período en que si bien es posible, no es muy fácil arruinar la for-
t u n a del incapacitado, si á esta consideración se agregan las que 
preceden y las no menos graves que en seguida se exponen. 

Los alimentos y gastos de educación, los de administración; el 
número y sueldo de los dependientes se han de designar por el 
juez, el dinero efectivo que hubiere y llegare á dos mil pesos, se 
ha de imponer con aprobación judicial: los bienes inmuebles, los 
derechos reales y los muebles preciosos no pueden enajenarse ni 
gravarse, sino con la misma aprobación, y los primeros precisa-
mente en almoneda; no pueden darse en arrendamiento dichos bie-
nes por mas de nueve años, sin la condicion referida, sin ella no 
puede el tutor recibir dinero prestado, ni transigir n i comprome-
ter en árbitros. Y para todos estos actos se requieren la audien-
cia del curador y del Ministerio público y en algunos el consenti-
miento expreso del primero. A pesar de todo puede abusarse; pe-
ro poner mas t rabas es hacer imposible la administración. 

E n consecuencia, la comisión ha creido que no pudieudo temer-
se racionalmente mala versación en estos casos, no había necesi-
dad en ellos de dar garantía; como tampoco la hay cuando los bie-
nes consisten en derechos litigiosos; y por lo mismo limitó la obli-
gación á aquellos bienes que por necesidad tienen que entrar á 
poder dei ! tor. 

Se dará, pues, la garant ía por las ren tas y réditos; por los mué 
bles; por los enseres y semoviente de las fincas rústicas; por el pro-
ducto de éstas y por el de las negociaciones mercantiles ó indus-
triales, deduciéndose, como es natural , de todos ellos las cantida-
des que deben imponerse y las pérdidas legalmente justificadas. 

P a r a las fincas rústicas creyó la comision que el mejor cálculo 

era el término medio de un quinquenio, que es el común entre 
nuestros labradores, á no ser que por motivos particulares se pre-
fiera el juicio de peritos. 

Al t ra ta r de los negocios mercantiles ó industriales, se conven-
ció la comision de que era imposible llenar el objeto; porque no 
pudiendo obligarse al tu tor á pedir licencia al juez para la enaje-
nación de los objetos, habia que escoger entre estos dos extremos: 
exigir la garant ía por el importe total de la negociación, lo cual 
har ia imposible la tutela; ó realizar desde luego los bienes, con 
grave peligro del incapacitado; á fin de que impuesto el importe 
quedara la garant ía reducida únicamente al rédito. La comision 
cree, que lo mas prudente es que el juez con informe de dos peri-
tos decida si conviene que la negociación continúe ó se realice; 
porque de este modo, teniéndose en consideración las circunstan-
cias particulares de cada caso, podrá dictarse una resolución con-
veniente. 

Pero como puede suceder que el tu tor no tenga bienes compe-
tentes que hipotecar ni fianza bastante, se dispone: que el juez le 
señale t res meses; y que si vencido este término, no pudiese dal-
la garant ía , reduzca ésta hasta la mitad de la cant idad que cor-
responda al valor de los bienes que quedan relacionados. 

Las demás disposiciones que contiene este capítulo, son claras 
y de conocida necesidad ó conveniencia. La comision repite lo 
que ha dicho: esta materia no tiene fácil solucion, porque las difi-
cultades con que á cada paso se tropieza, no dependen de la volun-
tad, sino de la fal ta de medios para llenar debidamente el objeto. 
E l sistema adoptado no satisface en verdad á todas las necesida-
des; pero disminuye los peligros y facilita la administración de la 
tutela. 

De ella t ra ta el capítulo S I Y . Sus principales prescripciones 
quedan ya indicadas en los párrafos que preceden. El tu tor debe 
formar inventario y listar en él su propio crédito, pena de perder-
lo. No puede comprar los bienes del menor: no puede hacer do-
naciones en nombre de éste; pero debe admitir las que se le hagan 
así como las herencias. No se previene que éstas se reciban con 
beneficio de inventario; porque en el Libro I V se dispone esto co-
mo regla general para todo heredero. 

Se dispone también: que en todos los actos en que debe interve 
nir la autoridad del juez, éste ha de oír al curador; y se dictan 
otras muchas medidas encaminadas todas á asegurar los intereses 
del incapacitado, que por ser de menos importancia, no se fundan 
especialmente. Se dispone en fin: que el tu tor tenga una retribu-
ción ordinaria del 4 a l l 0 por ciento de las rentas líquidas, y otra 
extraordinaria, cuando á su t raba jo y empeño se deba exclusiva-
mente un aumento notable en los bienes: esta retribución será d e 
un diez por ciento de los valores que se hayan aumentado, hacien-
do la calificación el juez con audiencia del curador. Es tas conce-
siones son tanto mas justas, cuanto que se imponen condiciones 



verdaderamente fuertes al tu tor , y de nadie se debe exigir un ser-
vicio gratuito. 

E l capítulo X V t r a t a de la extinción de la tutela, y nada con-
tiene que merezca explicación especial. 

E l X V I t ra ta de las cuentas de la tutela: las prevenciones que 
contiene, se dirigen á hacer efect iva la obligación del tutor. La 
cuenta anual servirá muy eficazmente, ya para acreditar el buen 
manejo del administrador, ya pa ra conocer las venta jas ó perjui-
cios de la negociación, y ya pa ra facili tar la cuenta final. E n con-
cepto de la comision el exacto cumpliminto de ese precepto es 
una de las mas positivas garant ías del incapacitado. Como es de 
justicia, se abonarán al tu tor los gastos que haga y se le indemni-
zará de los perjuicios que sufra; porque lo contrario seria inicuo y 
contribuiría á dificultar extraordinar iamente la tutela. 

T I T U L O D E C I M O . 

DEL CURADOR. 

Como se ha dicho, la comision ha dado al curador un carácter-
distinto del que hoy tiene. E n lo venidero será un vigilante fis-
cal del tu tor y una nueva ga ran t í a del incapacitado. Por esta ra-
zón se dispone: que todos los suje tos á tutela tendrán un curador, 
¿ u nombramiento, sus impedimentos y excusas serán los mismos 
que los de los tutores: sus obligaciones, además de las que le im-
ponen los capítulos anteriores, vigilar al tutor , dar par te al juez 
de lo que crea dañoso al menor, y de la fa l ta de tu tor para que 
provea conforme á derecho. P u e d e renunciar á los diez anos, ten-
drá un honorario y será indemnizado de los gastos que haga y de 
los perjuicios que sufra. 

T I T U L O U N D E C I M O . 

DE LA R E S T I T U C I O N IN INTEGRUM. 

Varia es la opinion de los legisladores modernos y de los juris-
consultos que en nuest ra época examinan la conveniencia de modi-
ficar la legislación. E l beneficio de que se t ra ta , es considerado co-
mo perjudicial; porque dejando bajo cierto aspecto pendiente la 
validez de los contratos en que se interesan los sujetos a tutela, 
mant iene incierta la propiedad, embaraza el curso de los negocios 
y abre la puer ta á muchos abusos, que á la sombra de la restitu-
ción pueden cometerse en beneficio tal vez de un individuo; pero 
con perjuicio de otros. . . 

La comision pesó estos inconvenientes; y sin desconocer su im-
portancia, se decidió á sostener la restitución, porque le parecie-
ron mas fundadas las razones que la apoyan. Como la ignorancia 

de la ley á nadie puede aprovechar, es claro: que el que t r a t a con 
un menor, debe obrar con toda escrupulosidad, á fin de cerrar la 
puer ta á la restitución. Y si así no lo hace, debe culparse á sí 
mismo; puesto que la ley expresa claramente los casos en que ha 
de admitirse el beneficio. P o r lo mismo, si a lguna vez permane-
ce incierta la propiedad, culpa será de quien 110 obró de conformi-
dad con la ley. Si á la sombra de la restitución pueden cometer-
se abusos, mayores pueden cometerse sin ella; porque es mas fá-
cil que obre mal por malicia, torpeza ó negligencia el que admi-
nistra bienes ajenos; que el que gobierna los suyos. 

Los negocios de los menores pueden ser de t res clases. Prime-
ra, negocios hechos por el menor sin autorización del tu tor : segun-
da, negocios hechos con la referida autorización: tercera, negocios 
hechos por el tu tor en uso de sus facultades. Los de la pr imera 
clase son nulos; y el que t r a t a con un menor, sabe el riesgo que 
corre. ^ No se habla pues de éstos. E n los de la segunda y ter-
cera clase hay lugar á la restitución; porque en ellos no ha falta-
do la persona legal, como en los de la primera; pero ha habido 
perjuicio grave provenido del mismo negocio. 

Además: se previene expresamente, que no hay lugar á la resti-
tución en los a c t 0 3 y con reñios aprobados por el juez; porque en 
este caso debe suponerse que se han cumplido exac tamente las le-
yes; y porque no debiendo interponerse la autoridad judicial sin 
audiencia del curador y del Ministerio público, y a lgunas veces sin 
expreso consentimiento del primero, hay todas las probabil idades 
de acierto que la prudencia puede exigir . Y como el juez debe in-
tervenir en los principales negocios de tutela, quedan sin duda po-
cos casos en que deba admitirse la restitución. E s t a 110 beneficia 
á uno con perjuicio de otro; lo primero, porque el beneficio 110 dá 
ven ta jas al incapacitado, sino que le evita daños; puesto que las 
cosas deben volver al estado en que se hallaban antes. En'con se-
cuencia, ese raciocinio es precisamente en favor de la restitución; 
porque nadie debe enriquecerse con daño de otro. Lo segundo, 
porque entre un hombre libre de toda potestad, que conoce sus de-
rechos y puede calcular sus verdaderos intereses, y un sér desgra-
ciado que tiene necesidad de ajena ayuda, la equidad dicta al le-
gislador la obligación de tender al infeliz una mano protectora, á 
fin de nivelarle, si así puede decirse, con los demás individuos de 
la sociedad. 

Las demás disposiciones del t í tulo son de legislación común. 

T I T U L O D U O D E C I M O . 

DE LA EMANCIPACION Y DE LA MAYOR EDAD. 

El capítulo I contiene las sencillas disposiciones relat ivas á la 
emancipación, que verificada por el matrimonio ó por acta formal, 
pone térmiuo á la menor edad, menos para ciertos casos que se ex-
presan y que son de intrínseca justicia. 

ÉXPOSN. 5 



El capítulo I I declara: que los que han cumplido veintiún años 
son mayores y tienen la libre disposición de su persona y bienes. 
Se hace una excepción, extendiendo has ta los t re in ta años la obli-
gación que las mujeres tienen de vivir con sus padres, menos cuan-
do ellas ó éstos contraigan matrimonio. 

T I T U L O D E C I M O T E R C E R O . 

D E L O S A U S E N T E S É I G N O R A D O S . 

Nada hay en nuest ra actual legislación sobre esta importante 
materia; pues una ley de Par t ida que habla del que se cree muer-
to, solo dispone, que se le nombre curador cuando sea demandado. 
Si para los europeos ha sido este punto de derecho objeto de muy 
preferente atención, mayor debe ser la que corresponde consagrar-
le á los que no contamos con representantes en todas las naciones 
del mundo. Además: como los mexicanos casi nunca vamos á país 
extranjero con intención de establecernos en él, las relaciones que 
allí nos ligan, son mucho menores en número y mucho mas débiles 
que las que en México unen á los extranjeros con nosotros. No de-
be olvidarse, que casi no hay ciudad doude un europeo no encuen-
tre compatriotas; al paso que nosotros apenas encontrarnos algu-
nos en las principales poblaciones de Francia, España é Italia; 
menos aún en Ingla ter ra y Alemania y ninguno en las demás na-
ciones del antiguo mundo. 

Por lo mismo la protección legal á los ausentes debe ser en t re 
nosotros tan to mas eficaz, cuanto mas desgraciada es la situación 
del mexicano que por cualquier motivo vive ignorado en país ex-
tranjero. La legislación moderna compara al ausente con el inca-
pacitado; porque lo está realmente para defender su familia y su 
hacienda. E n esta vir tud la comision organizó el t í tulo de ausen-
cia, procurando prever los principales acontecimientos y aseguran-
do, has ta donde fué posible, las personas y los bienes. 

E l capítulo I contiene las medidas provisionales, que se reducen 
á nombrar desde luego un procurador al ausente, un tu tor á sus 
hijos; y á ci tar al primero por los periódicos, remitiendo los edic-
tos á los cónsules. Se designa quiénes pueden pedir el nombra-
miento de procurador y quiénes deben ser representantes. E n esta 
designación, en las cualidades, excusas y poder del representante, 
se han seguido las mismas reglas establecidas para los tutores; 
porque siendo tan semejantes las causas, necesario era que lo fue-
sen las consecuencias. 

E l capítulo I I t r a t a de la declaración de ausencia. Se han fijado 
cinco años desdo que haya sido nombrado el representante; porque 
este es un término mucho mas fijo que la desaparición del ausente. 
Se designan las personas que tienen derecho de pedir la declara-
ción; se fijan nuevos plazos para hacer ésta y se admite la oposi-
cion, abriéndose la puer ta á todas las averiguaciones que puedan 

conducir al conocimiento de la verdad. E l resto del capítulo con-
tiene disposiciones secundarias. 

E l I I I declara los efectos que debe producir la decisión judi-
cial. Se abrirá el tes tamento cerrado que hubiere, y con todas las 
formalidades legales se pondrá en posesion provisional á los here-
deros tes tamentar ios ó legítimos que tengan ese derecho: se divi-
dirán los bienes, si fuese posible, ó se nombrará un administrador 
general: los herederos que no administren, así como los demás que 
tengan derechos á los bienes, pueden nombrar un interventor; pe-
ro éstos y aquellos y el que administre, deben dar la garant ía le-
gal, con excepción del cónyuge y los ascendientes en ciertos casos. 
Si el ausente vuelve, recobra sus bienes y la mitad de los frutos; 
porque es j u s to que los administradores reciban alguna par te en 
compensación de su trabajo. 

E n el capítulo I V se establecen algunas reglas especiales res-
pecto del ausente casado. La declaración de ausencia no disuelve 
el vínculo del matrimonio, y en ciertos casos ni aun suspende la 
sociedad conyugal; porque seria inicuo lo segundo cuando el cón-
yuge presente es pobre y no hay gananciales: debe en este caso 
continuar la sociedad. Las demás disposiciones se reducen á re-
g lamentar la división de los bienes y á establecer algunas reglas 
ya para el caso de que vuelva el cónyuge ausente, ya para el de 
que desaparezca el presente, y ya para cuando la ausencia de los 
cónyuges sea simultánea. Todas estas prescripciones son ó con-
secuencias directas del principio ó puramente reglamentarias. 

En el capítulo V se t r a t a del caso mas grave, de la presunción 
de muerfre. Parece que t re in ta años contados desde la declaración 
de ausencia, son bas tan tes pa ra presumir fundadamente la muer-
te; porque á ellos hay que agregar los cinco que se requieren para 
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desaparición de la persona. La posesion entonces es ya definitiva y 
sin garantía; porque ya la ley supone que el ignorado ha muerto, 
y 110 seria jus to g ravar de esa manera á los herederos. Pero en 
cualquier t iempo en que aparezca el ausente, recobra sus bienes 
en el estado en que se hallan y sin los frutos, pues los poseedores 
definitivos lo han sido de buena fó. Lo mismo sucederá si apa-
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definitiva y ya en la provisional se ha de formar inventario y se 
han de rendir cuentas , no hay grave riesgo de abuso. 

E l capítulo V I contiene algunas reglas especiales para el caso 
de que durante la ausencia, aparezcan algunos derechos á favor 
del ausente, como puede suceder por una institución de heredero, 
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E l capítulo VII previene: que los que administren en nombre 
del ausente, sean los legítimos representantes de éste: que en los 
casos de ausencia no haya restitución in íntegrum: que se oiga en 
ellos al Ministerio público, y que sea competente el juez del últi-
mo domicilio del ausente; y si éste se ignora, el del lugar donde se 
halle la mayor par te de los bienes. Solo el punto relativo á la res-



titncion necesita explicarse especialmente; y en su apoyo dirá la 
comision: que como el ausente muchas veces obrará con voluntad 
al no volver, la restitución no tendría ya el fuer te apoyo que res-
pecto de los incapacitados; y que siendo realmente un privilegio, 
en buena jurisprudencia debe limitarse á los casos en que la equi-
dad lo requiere. 

Antes de concluir, cree conveniente la comision exponer las ra-
zones en que se ha fundado para hacer dos supresiones importan-
tes en este libro: la primera es la de la legitimación por decreto 
del soberano: la segunda, la de la adopcion. 

De las tres maneras con que según las leyes romanas se podia 
legitimar, la oblación á la curia 110 tuvo uso en los t iempos moder-
nos y mucho menos en la República. E l rescripto del príncipe, es-
tablecido por el emperador Just iniano, ha sido por el contrario de 
uso constante en todas las naciones. Necesario es por tanto fun-
dar su supresión, que por otra par te no es nueva, pues ya está he-
cha en algunos códigos modernos. 

La legitimación es u n a ficción, en vi r tud de la cual se supone 
que ha nacido dentro de los términos fijados por la ley, el hijo que 
es f ru to de una unión ilegítima. De luego á luego se conoce, que 
esa ficción debe tener por base la posibilidad de que al tiempo del 
nacimiento los padres no tuvieran impedimento alguno para unir-
se; resultando de ella la precisa consecuencia de que solo los hijos 
naturales pueden ser debidamente legitimados. 

E n la legislación española ha habido muchas y diversas dispo-
siciones relativas á la legitimación por decreto: los expositores de 
ese derecho han disputado largos años acerca de la justicia, de la 
conveniencia y de los límites de esta especie de legitimación, di-
sintiendo casi siempre y casi en todas las cuestiones; lo cual no 
hace en verdad el elogio del principio. Nadie ha puesto en duda 
la justicia y la conveniencia d é l a legitimación por subsiguiente 
matrimonio; porque está fundada en la naturaleza y apoyada por 
la moral y por la utilidad pública. 

So dice, que siendo el soberano el autor de la ley, tiene incues-
tionable derecho de dispensarla. Es to es cierto; pero 110 lo es me-
nos que esa facultad debe entenderse en términos hábiles y que 
nunca puede extenderse hasta el absurdo. Si la ley ha dicho: que 
solo es legítimo el hijo nacido de matrimonio; ¿„cómo puede un de-
creto decir, que lo es el que ha nacido de dos personas que ni es-
taban casadas ni podían estarlo a! tiempo del nacimiento? Esto 
seria decir, que es lo que ni fué ni pudo ser: esto seria llevar la fic-
ción mas allá de lo que la posibilidad puede permitir. 

Y no se diga que la legitimación por decreto debe limitarse á los 
hijos naturales; porque aunque así debia ser en efecto, ese punto 
ha sido precisamente el objeto de la divergencia de las leyes y de 
los jurisconsultos; y porque aunque se haya prevenido, que para 
la concesion precedan informaciones y otras solemnidades, la ver-

dad es que en todas partes han sido legitimados por decreto los 
hijos espurios. E l decreto es siempre resultado del favor, y se ob-
tiene casi siempre de un modo subrepticio; porque esta legitima-
ción ordinariamente no se pide sino por los ricos ó por personas de 
a l ta posicion social, á quienes sin duda es muy fácil ocultar ó dis-
frazar la verdad y conseguir que el soberano otorgue la gracia, 
ignorando unas veces ó disimulando las mas los vicios del naci-
miento con positiva infracción, no de la ley, que puede ser dispen-
sada, sino de los principios de jus t ic ia y de moral, que por nadie 
deben ser hollados. 

Dos son los principales objetos de la legitimación: el primero re-
parar una falta y borrar la mancha que ella imprimió en la f rente 
do un hombro enteramente inculpable: el segundo asegurar á éste 
el todo ó par te de la herencia de su padre. Pues bien: ninguno de 
esos objetos se consigue con la legitimación por decreto. No el 
primero; porque en vano la ley declara legítimo al hijo espúrio: su 
favor es estéril ante la moral y an te la opinion, y el soberano, sea 
quien fuere, no manda en la conciencia pública. Poderoso era 
Luis X I Y cuando legitimó al duque del Maine y al conde de To-
losa; y sin embargo de que aquella sociedad no era muy morigera-
da, esos dos príncipes nunca dejaron de ser los hijos del doble 
adullterio del rey de Francia y de la marquesa de Montespan. Dis-
t into es el juicio público cuando el padre se casa con la madre del 
hijo natural ; porque entonces la sociedad olvida el error en gracia 
no solo del ínteres del que no tuvo par te en él, sino de la morali-
dad de los que lo cometieron. 

Tampoco se consigue el segundo objeto; porquo ó la legitimación 
dá derecho al legitimado para concurrir con los hijos legítimos, ó 
no: en el primer caso es esencialmente inicua y por lo mismo nun-
ca ha producido eso efecto: y en el segundo es innecesaria, puesto 
que en su respectivo lugar se declaran los derechos que en la he-
rencia corresponden á los hijos ilegítimos. E n este caso seria solo 
un escándalo injustificable. 

P o r último: la legitimación por decreto se h a considerado úti l 
en los siglos pasados, para habil i tar á los hijos ilegítimos de la ca-
pacidad necesaria para obtener empleos y dignidades sociales. 
Mas como entre nosotros no exis ten felizmente esas distinciones, 
resul ta por consecuencia precisa, que la legitimación es de todo 
punto inútil, aun v is ta bajo este aspecto, que no seria por sí solo 
bas tante para sostenerla. Por todos estos motivos la comision 
creyó jus ta , conveniente y moral la supresión. 

La del derecho de adoptar se apoya en fundamentos igualmente 
sólidos. La adopcion entre i o s romanos tenia un carácter muy di-
verso del que pudiera tener entre nosotros. P o r lo mismo no es 
necesario examinarla en sus fundamentos originarios, sino en su 
aplicación práctica á nuest ra sociedad. 

Nada pierde ésta en verdad porque un hombre que 110 tiene hi-
jos, declare suyo al que lo es de otro. E s un acto voluntario y 
que acaso puede producir algunos buenos efectos, ya en favor del 



adoptante, á quien puede proporcionar un objeto que llene el vacío 
de su vida doméstica; ya en favor del adoptado, á quien propor-
ciona una buena educación y una for tuna. Pero ¿se necesita pre-
cisamente de la adopcion para obtener esos bienes? Sin duda que 
no; y es seguro que, contando con la grat i tud, puede un hombre 
recibir grandes consuelos de aquel á quien beneficia, sin necesidad 
de contraer obligaciones, que ta l vez le pesen despues, n i de dar 
derechos que acaso le perjudiquen. 

Hablemos francamente. Sin la grat i tud y la moralidad del adop-
tado, la posicion del adoptante es fatal . Se ha impuesto las obli-
gaciones de padre y ha otorgado los derechos de hijo; y cuando 
despues de cumplir fielmente por su parte , ve que no es correspon-
dido: cuando sus sacrificios son no ya estériles, sino perniciosos: 
cuando en pago de sus beneficios recibe desengaños y acaso posi-
t ivos males; ¿no es cierto que puede jus tamente quejarse de la au-
torización que le concedió la ley? E s t a no le forzó; su acto fué es-
pontáneo; y sin embargo, las consecuencias fueron funestas . ¿A 
qué fin, pues, sostener un principio que ptfede ser fuente de terri-
bles desgracias, y cuyos bienes pueden obtenerse de ot ras mil ma-
neras? ¿No será mas digno de grat i tud el hombre que ampare á 
un huérfano sin que le liguen obligaciones de ningún género y cu-
yos beneficios son por lo mismo mas grandes, porque son mas li-
bres? ¿Y no será mucho mas estimable el que corresponda debi-
damente á esos beneficios, sin tener derechos algunos y guiado 
únicamente de la grati tud? 

Además: la adopcion entre nosotros h a sido solo un principio 
teórico; y si a lguna vez se ha practicado, acaso habrá sido pa ra 
realizar los males que quedan bosquejados. L a comision cree: que 
los mexicanos pueden hacer el bien durante su vida y despues de 
su muerte , sin necesidad do contraer esas relaciones artificiales, 
que sin llenar cumplidamente el lugar de las de la naturaleza, abren 
la puer ta á disgustos de todo género, pueden ser causa aun de crí-
menes, que es necesario evitar, y siembran ordinariamente el mas 
completo desacuerdo en las familias. 

LIBRO SEGUNDO. 

Poco t iene que decir la comision respecto del libro segundo; ya 
porque las materias que en él se t ra tan , son en lo general de cons-
t an te práctica, ya porque no se han hecho en ellas notables inno-
vaciones. 

E n la división de los bienes se han omitido los fungibles; por-
que su definición se presta á varias interpretaciones, que es pru-
dente evitar, cuando de la omision no se sigue ningún mal; y por-

que las doctrinas que á ellos conciernen, tienen su principal apli-
cación en el contrato de rnútuo. 

E s principio común que los f ru tos son inmuebles, mientras no se 
cortan ó separan de la tierra; mas puede la generalidad del pre-
cepto dar lugar á graves cuestiones fundadas en la l ibertad en que 
queda el dueño de hacer la recolección en el momento que quiera, 
con probable perjuicio de los acreedores hipotecarios. P a r a que 
el derecho de éstos sea mas cierto, lo mismo que el del propieta-
rio que deba percibir a lguna pensión, se ha creído conveniente ex-
presar de un modo claro: que los frutos serán considerados como 
muebles, si se separan por cosechas ó cortes regulares; pues do es-
te modo habrá una regla fija para la recolección, y la mala fó en-
contrará un nuevo obstáculo, que cuando menos ha rá mas difícil 
el abuso. 

E s también principio común, que las es tá tuas colocadas en ni-
chos apropósito, así como cualesquiera objetos incrustados en la 
pared, se consideran como inmuebles. Pero como esos objetos real-
mente no forman par te del edificio, y pueden ser separados por el 
dueño, pareció conveniente poner esa excepción, que respeta la 
l ibertad del propietario. Sin embargo, puede haber casos en que 
los objetos de que se t ra ta , aumenten notablemente el valor de l a 
finca; siendo por lo mismo su separación perjudicial á los derechos 
de otro. E n consecuencia se previene: que para que dichos obje-
tos puedan considerarse como muebles, se requiere que su valor 
no se haya computado para calcular el del edificio, al t iempo de 
constituirse sobre éste algún derecho real. 

Se han declarado muebles las rentas vitalicias; porque se ha 
creído que éste será un medio eficaz que favorezca esta especie de 
derechos, que t iene muy grave importancia en las transacciones 
comunes, y que además afectan casi siempre el ínteres de perso-
nas dignas de ser especialmente consideradas por la ley. E n t r e los 
bienes públicos se han enumerado los mostrencos, como consta en 
el artículo 796; los que deberán considerarse como federales, pues-
to que ese carácter les dá la ley de clasificación de reutas. 

Se previene que la división de bienes inmuebles se haga por es-
cri tura pública, á fin no solo de dar mas garant ías á la propiedad, 
sino de facilitar la hipoteca; porque muchas veces se deja expues-
to un capital, por no haber los datos suficientes acerca de la con-
dición del inmueble que se ofrece para garantirlo. 

Respecto de la caza solo se han establecido algunas bases; de-
jando todo lo demás relativo á esta materia, á la decisión de las 
ordenanzas especiales, que están encomendadas á otra comision. 
Lo mismo debe decirse de la pesca, del buceo de la perla y de todo 
lo relativo á aguas, montes, pastos y arboledas. 

La importantísima industr ia de minas queda también sujeta por 
hoy á las ordenanzas y leyes existentes, á reserva de las variacio-
nes que se juzguen convenientes, y que podrán hacerse con mas 
acierto por reglameutos separados, en vista de las disposiciones 
del Código mercantil; á fin de que esa materia excepcional quede 
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tan clara, como se necesita, para el mas fácil desarrollo de un ra-
mo, que es acaso el principal de nuest ra riqueza. 

Respecto de tesoros, la comision creyó que no debía subsist ir ya 
la decisión excepcional dictada por ley de la Recopilación de in-
dias, que en la realidad solo considera como denunciante al que 
baila un tesoro, cuya mayor pa r t e debe pertenecer al fisco. La le-
gislación común ha declarado siempre el tesoro propio del que lo 
halla en su suelo; dividiéndolo ent re el que lo halla en suelo ajeno 
y el dueño de éste. Y así es jus to que sea; porque aunque los te-
soros tienen mucha analogía con las herencias vacantes y con las 
cosas abandonadas, puesto que en todos estos casos se ignora quién 
sea el dueño, se dist inguen de un modo har to notable en el hecho 
mismo del hallazgo. E l que denuncia una herencia ó una cosa in-
mueble, no pone de su par te notable trabajo; y menos aún el que 
hal la una cosa mueble abandonada . E l que descubre u n tesoro, 
por lo común emprende a lguna obra, que exige t rabajo y ocasiona 
gastos, muchas veces inútiles. P o r otra parte: siendo un principio 
reconocido que el dueño de un terreno lo es no solo de la superfi-
cie, sino.de lo que está debajo de ella, 110 puede sin notable contra-
dicción, negársele el dominio de todo el tesoro ó de una pa r t e de 
él en su respectivo "aso. 

P o r estas razones ¿e h a establecido: que el tesoro hallado por el 
dueño en su terreno, es propio de él exclusivamente; y que si otro 
lo encuentra, pertenezca á entrambos. Las demás disposiciones re-
la t ivas á los casos de usufructo y otros, son consecuencias natura-
les del principio adoptado, y no requieren por lo mismo especial 
explicación. 

N a d a se h a dicho respecto de las huacas y otros tesoros enume-
rados en la legislación vigente; porque hoy no deben ya subsistir 
esas distinciones, y porque en artículo expreso se previene: que si 
los objetos encontrados fueren interesantes para las ciencias ó las 
artes, se aplicarán á la nación, distr ibuyéndose su precio conforme 
á las reglas establecidas. 

E n el t í tulo de accesión se procuró la mayor claridad, pa ra fijar 
de un modo positivo los distintos derechos que produce la incor-
poración de las cosas, en sus var ias especies. Uno de los puntos 
de mas trascendencia y de mas difícil resolución en esta materia , 
es la calificación del objeto que debe considerarse como principal; 
puesto que á él debe ceder el que se declare accesorio. *" Despues 
de maduro exámen, la comision adoptó un pensamiento, que 'ade-
más de ser justo intr ínsecamente, es de innegable conveniencia; 
porque cierra la puer ta á muy graves cuestiones, derivadas unas 
de la var ia apreciación del méri to de la obra, y fundadas otras en 
la diferencia de gustos, y aun en circunstancias realmente acciden-
tales. Si por principal se t iene la mater ia mas preciosa, muchas ve-
ces no será fácil la decisión; porque la estimación, como se h a di-
cho, no puede sujetarse á reglas fijas. Si por principal se t iene la 
mater ia que h a sido perfeccionada ó adornada por la otra, se corre 
el peligro de dar la propiedad al que ta l vez tenga menos derecho. 

Y en uno y en otro caso se f ranquea una puer ta anchísima á la ca-
vilosidad y se dá lugar á cuestiones interminables. 

P a r a huir, has ta donde sea posible, de estos inconvenientes, se 
establece: que se t endrá por principal la materia de mayor valor. 
A lguna vez sucederá que la materia de menos valor sea mas pre-
ciosa, por su rareza, por su pulimento ó por otros motivos; pero 
siempre hab rá para la decisión judicial un principio fijo y que in-
dependientemente de las apreciaciones privadas, de afección y aun 
caprichosas, servirá de norma segura para poner término á pleitos 
que en esta materia tienen por base intereses pequeños en aparien-
cia, pero que bajo muchos aspectos afectan á la sociedad. 

Y como puede haber casos, aunque remotos, en que no sea posi-
ble hacer la calificación de la manera establecida, fué preciso op-
ta r ent re los dos ex t remos indicados. L a comision se decidió por 
el segundo; porque aunque la mater ia perfeccionada no sea en ver-
dad una obra nueva en su esencia, lo parece en vir tud del adorno; 
el cual por sí mismo y separado d é l a otra cosa, debe por lo común 
tener mas valor. P a r a la p in tura y otros objetos determinados, 
se ha establecido una regla especial; ya porque respecto de ellos 
es mucho mas seguro el juicio, ya porque es notoria la diferencia 
que hay entre las mater ias componentes y la obra nueva; y ya en 
fin, atendiendo al progreso de las ciencias y de las bellas artes. 

El t í tulo de posesion, de suyo tan difícil,"fué objeto de largas y 
maduras discusiones. E s ya casi un principio de buena jurispru-
dencia el de omitir las definiciones, que siempre son peligrosas, y 
de cuyos términos suelen deducirse consecuencias tan arbi t rar ias 
cuanto perjudiciales. P o r esta causa se inclinó la comision á omi-
t i r la de la posesion, que especialmente considerada, es has ta hoy 
un verdadero escollo para todos los jurisconsultos. Pero conside-
rando, que de no definir la posesion, pudieran también deducirse 
otras consecuencias que por dist intos caminos condujeran á extra-
víos en materia tan grave, se decidió por la que consta en el artí-
culo 919. Muchas, tanto ant iguas como modernas, fueron deteni-
damente examinadas; encontrándose en todas gravísimos inconve-
nientes; y aunque la que se propone, está muy lejos de llenar su 
objeto, cree la comision que ta l vez será la que ofrezca menos difi-
cultades. Aunque en sus términos no aparece considerado mas que 
el hecho, los artículos que inmediatamente la siguen, explican las 
calidades que debe tener la posesion como medio de adquirir. E l 
tí tulo de que se t r a t a , debe ser considerado en su conjunto, pa ra 
juzgar con mas probabilidad de acierto; porque la definición aisla-
da siempre deja notables vacíos. Su verdadero complemento se 
encuentra en los artículos 920 y 1187, en los que se fijan las cali-
dades que la posesion debe tener, para que sirva de base al dere-
cho de adquirir por prescripción. 

Se procuró también fijir de un modo claro el distinto carácter de 
los poseedores, decidiéndose o t ras varias cuestiones relativas al 
tiempo y á la manera de poseer. Conforme la comision con los prin-
cipios generales del derecho, ha dedarado : que al poseedor de bue-

EXPOSN. 6 



na fó pertenecen los frutos naturales ó industriales ya percibidos. 
Respecto de los pendientes se examinó bajo todos sus aspectos la 
cuestión gravísima que resulta al considerar el principio que esta-
blece, que la cosa fructifica para su dueño, contrapuesto al que re-
conoce como propietario legítimo al poseedor de buena fó, mien-
t ras ésta no se interrumpa legalmente. Razones esencialmente jus-
tas y sólidas apoyan ambos principios: la dificultad consiste en 
combinarlos de modo que no se lastime ningún derecho. Teórica-
mente pudiera admitirse el pensamiento de da r al poseedor de bue-
na fó la par te de los productos correspondiente al t iempo que me-
die entro el nacimiento de los frutos y la interrupción de la buena 
fé; pero en Ja práctica encontraría acaso este .sistema dificultades 
de tal tamaño, que en vez de ser fuente de bien, seria un manan-
tial de disputas y de consiguientes perjuicios. E n efecto: siendo 
m u y difícil fijar de una manera positiva el día en que el f ru to nace 
y el grado de madurez á que haya llegado en el momento de inter-
rumpirse la buena fé, lo Seria también calcular la par te que al po-
seedor debia corresponder en el producto. A es tas graves conside-
raciones se agrega ot ra de 110 menos peso, fundada ya en la difi-
cultad de arreglar el resto del cultivo y Ja manera de cub r i r l o s 
gastos que para él fueren necesarios, ya en los peligros de la in-
tervención que jus tamente debería tener el que no administrara, 
mientras se cosechaban los frutos; puesto que seria casi imposible 
que el propietario y el poseedor obrasen de acuerdo tan to en la di-
rección de la finca, como en la ven ta de los frutos. 

Mas si por estos motivos la comision sostiene la ley yigente, que 
solo concede al poseedor de buena fó el derecho á los gastos nece-
sarios para la producción de los frutos, cree también de clara jus-
ticia, que además se le abone el Ínteres legal sobre el importe-de 
los gastos referidos. Y la razón es muy obvia: la suma que impor-
taron los gastos, cuyo f ru to va á ser de otro, pudo ser empleada en 
otra negociación, que produjera igual ó mayor utilidad. E s a suma 
además era un capital propio, que de buena fé se invirtió en un 
negocio que sin culpa del poseedor, pasa á ser propiedad ajena. Y 
como nadie debe enriquecerse á costa de otro, es jus to que el que 
recibe la uti l idad, abone el ínteres. Mas como éste varía diaria-
mente, ya por las circunstancias generales del mercado, ya por las 
particulares de las personas, 110 puede fiarse su monto á la volun-
t ad de los interesados. Por lo mismo se previene que se abone el 
ínteres legal. 

Se creyó también muy conveniente establecer de un modo claro 
la diferencia que en lo civil debe liaber entre el que adquiere la co-
sa por medio de robo y el que, aunque de mala fé, la posee en vir-
t ud de un título que baste para trasferir el dominio. Uno y otro 
son poseedores de mala fé; pero moral y legalmente hablando, es 
mucho mas culpable el primero. Por lo mismo debe ser dist inta la 
obligación de restituir; salvos ciertos casos que menciona el ar-
tículo 938, y en los cuales el segundo poseedor queda equiparado 
al primero. 

Los demás puntos que se t r a t an en este título, 110 requieren ex-
plicación especial: solo se indicará la conveniencia de los artículos 
957 y 958. El primero dispone que solo haya lugar á la restitución 
en la posesion de menos de un año respecto de aquellos cuya pose-
sión 110 sea mejor que la del reclamante. Fué, pues, necesario de 
clarar cuál posesion se reputa mejor: la graduación que contiene el 
artículo 958, parece justa, y fija una regla cierta y fácil para evitar 
las difíciles controversias que tan frecuentemente se suscitan en 
esta delicada materia. 

E l t í tulo de usufructo contiene disposiciones de derecho común. 
Solo dos puntos necesitan alguna explicación. No se habla del 
usufructo constituido en cosas fungibles; porque debiendo consu-
mirse éstas necesariamente, debe considerarse en realidad como 
mútuo. Aquellas cosas que se deterioran lentamente con el uso, 
sí están debidamente consideradas. Se ha establecido también: que 
si la cosa se destruye en parte, continúe el usufructo en lo que de 
ella quede; porque siendo indudable que el derecho del usufructua-
rio es aprovecharse de la cosa, mientras ésta no se destruya com-
pletamente, existe el derecho de percibir sus frutos, sean pocos ó 
muchos. P o r la misma razón se previene: que cuando la cosa es 
reparada, sea por el dueño, sea por el usufructuario, continúe el 
usufructo; porque el solo hecho de la reparación indica suficiente-
mente la voluntad de los interesados, supuesto que la ley no les 
impone esa obligación. De esta manera se pone también término 
á las cuestiones que se suscitan en esta materia, sea por el silencio, 
sea por la ambigüedad del acto en que se consti tuye el usufructo. 
Cuando los interesados 110 tengan intención de prolongar el con-
trato, u n a vez destruida la cosa, lo expresarán terminantemente; 
quedando en uno y en otro caso bien definida su situación y preci-
sados claramente sus derechos. 

E n el t í tulo de servidumbres se procuró fijar con cuanta exacti-
tud fué posible, los principales casos, entrándose has ta en porme-
nores, que servirán siempre para prevenir algunas cuestiones. Se 
establecieron las reglas convenientes para la servidumbre de me-
dianería, que apenas es conocida en la legislación actual, y que es 
sin embargo, de mucha importancia en los predios urbanos. En t r e 
nosotros es de grande utilidad; porque en consecuencia de la nacio-
nalización de las bienes eclesiásticos, hoy pertenecen á distintos 
dueños muchas casas que antes eran de uno solo, lo cual dá lugar 
á diferencias que la ley debe evitar, estableciendo reglas que se-
ñalen á cada propietario sus derechos y sus obligaciones respec-
tivas. 

La comision creyó conveniente abolir la prescripción de las ser-
vidumbres por tiempo inmemorial; porque este concepto solo ha 
dado lugar á interpretaciones arbitrarias, fuentes por desgracia 
muy abundantes de nuevos pleitos. Fi jado un término para la pres-
cripción de los derechos que nacen de la servidumbre, 110 hay ya 
motivo de duda ni ocasion de cuestiones inútiles en la esencia, pe-
ro siempre perjudiciales en los hechos. 



4 4 PAIWE EXPOSITIVA. 

E n la difícil mater ia de prescripción se han establecido reglas 
.precisas y se han señalado términos fijos pa ra cerrar la puer ta á 
las gravísimas cuestiones que á cada paso brotan en la aplicación 
á la práctica de un modo de adquir i r el dominio sancionado por la 
ley en beneficio público. Se h a n disminuido algunos términos, 
á fin de no dejar por muy largo t iempo incier tas las propiedades. 
Se ha declarado expresamente que no se necesi ta buena fó para 
la prescripción negat iva , por dos razones. L a pr imera es que si 
bien en algunos casos de te rminados y raros puede haber buena fé, 
en lo general 110 la hay, puesto que es sumamente difícil que un 
deudor ignore su obligación. P o d r á haber duda en el monto de 
una deuda ilíquida: podrá haber la en el t iempo y modo de hacer 
el pago: podrá, en fin, haber la respecto de los rédi tos ó intereses; 
pero casi nunca la hay en cuanto á la sus tancia de la obligación. 
S i pues, 110 hay buena fé en la prescripción negat iva, generalmen-
t e hablando, ¿á qué exigirla? Si se cree necesaria, vale mas supri-
mir la prescripción; pero si és ta debe subsist i r en beneficio públi-
co y como castigo del abandono de un acreedor, es indispensable 
admi t i r l a con todas sus na tura les condiciones. 

L a segunda razón es la conveniencia de poner término á la dis-
cusión sobre la necesidad de la buena fé: de esta manera quedan 
precisados los derechos y removido uu obstáculo que incesante-
mente se opone en es ta grave materia. 

Generalmente se reconoce que la prescripción no corre contra 
los menores de diez y siete años. L a comision ha señalado la edad 
de diez y ocho, no por innovar , sino porque es tando des ignada esa 
edad pa ra la emancipación, parece na tu ra l que ella sea la que se 
fije t ambién para el caso presente; supuesto que la ley considera 
ya con bas t an te juicio al menor cuando llega á la edad referida. 

Eespecto de los incapaci tados por fa l ta de intel igencia, se pre-
viene que no corra la prescripción; porque mientras dura el impe-
dimento, no hay persona legal. P o r desgracia el caso de hacer 
efectivo el principio, es remoto; porque lo es que recobre la ra-
zón, quien u n a vez la perdió. E n la regla no se comprenden los 
pródigos; ya porque su incapacidad es puramente legal, y a por-
que debiendo in terveni r en la rendición de las cuentas de l a tute-
la, t ienen expeditos todos los medios necesarios para impedir el 
mal. 

Se han establecido términos fijos pa ra las acciones personales y 
reales, pa ra t e rminar las discusiones re la t ivas á las acciones mix-
tas; y porque.en el s is tema de la comision no debe haber mas que 
aquellas, sea cual fuere el cont ra to de que se deriven. As í se sim-
plificará en gran pa r t e el ejercicio de ¡os derechos, sin que en la 
sustancia reciban lesión a lguna . 

Aqu í t e rmina el l ibro segundo; pero hay u n a propiedad que me-
rece especial explicación, y cuyas reglas deben sin duda conside-, 
rarse como u n a ley federal. E l Supremo Gobierno resolverá lo que 
crea mas conveniente, en v is ta de las razones que en seguida se 
exponen. 

PARTE EXPOSITIVA. 45 
E l ar t ículo 4? de la Constitución dice: que todo hombre es l ibre 

para abrazar la profesion, indust r ia ó t rabajo que le acomode, 
siendo úti l y honesto, y para aprovecharse de sus productos. Es t á , 
pues, consignado en nues t ra ca r t a fundamenta l el derecho de pro-
piedad en las obras l i terarias y art íst icas. Innecesario es por lo 
mismo fuudarlo: en consecuencia, solo se expondrán las razones 
en que se apoyan los capítulos que t r a t a n de t an impor tan te ma-
teria. 

Se han tenido á la v is ta las pr incipales leyes que en E u r o p a ar-
reglan este derecho; y de ellas se h a n deducido los principios que 
han parecido mas convenientes. H a sido indispensable en t ra r en 
mil pormenores, que acaso parecerán á primera vis ta innecesarios; 
pero que no lo son, si se considera 110 solo la naturaleza del asun-
to, sino la circunstancia de ser casi desconocido entre nosotros; lo 
cual t rae consigo la necesidad de fijar, en cuanto sea posible, to-
dos los casos que puedan ser materia de controversia. E s t a con-
sideración es t an to mas grave, cuanto que los negocios á que dá 
ocasión es ta propiedad, deben t ra ta r se en t re personas que en ellos 
no ven solamente el Ínteres pecuniario, sino el nombre y la repu-
tación. 

Pe ro si en casi todos los artículos es tá conforme el proyecto con 
las leyes europeas, h a y un pun to esencialísimo en que disiente, y 
que por lo mismo merece muy especial explicación. E n la ley me-
x icana vigente y en las e x t r a n j e r a s se declara la propiedad al au-
tor duran te su vida, y á sus herederos por t iempo determinado, 
que var ía mucho, siendo el mas común el de cincuenta años. E11 
el proyecto se declara que es ta propiedad es como cualquiera otra; 
y que por lo mismo es t rasmisible por contra to y por herencia, 
sa lvas a lgunas excepciones de que se hablará despues. Las razo-
nes en que se funda esta innovación, sóu las siguientes. 

P o r las leyes españolas se com edia un privilegio á los autores; 
y aunque en ellas 110 consta la perpetuidad, tampoco hay prohibi-
ción expresa. Lo mismo sucedía en F ranc ia en los siglos pasados; 
pero cuando a lguna vez se suscitó controversia sobre el par t icular , 
los t r ibunales decidieron en favor de los herederos, corno puede 
verse en la obra de Mr. Mare -chal, in t i tu lada: "Bel derecho heredi-
tario de los autores, eteP E n la época de la revolución f rancesa el 
odio á los privilegios Liizo cometer el error de confundir esta cues-
t ión con las que en efecto debían resolverse en favor de los prin-
cipios liberales. Los privilegios odiosos de las clases elevadas y 
los que introducían perjudiciales distinciones en la sociedad, fue-
ron muy ju s t amen te abolidos; pero en ese ana tema se incluyó, tal 
vez sin pensarlo, el privilegio que daba v ida al desarrollo del ta-
lento y á los progresos de las ciencias y de las artes. Ra ra pare-
ce semejante contradicción de principios; mas de entonces da t a en 
F ranc ia la designación de t iempo á la propiedad literaria, que á 
cada paso se ha ido extendiendo, ha s t a l l ega rá los cincuenta años, 
que como antes se dijo, es hoy el que se reconoce generalmente. 

E n 1825 se discutió es ta cuestión en Par í s , opinando por la per-



petuidad persogas tan ¡Utilmente caracterizadas como Cuvier. Por-
taos, Lainé, Lemercier, Áuber y otras muchas, cuyas opiniones 
son en verdad dignas de atención, por los indisputables conoci-
mientos de sus autores. 

Dos argumentos se hacen contra la perpetuidad del derecho. El 
primero consiste en que si bien el pensamiento del hombre es ex-
clusivamente suyo, como resultado de la facultad moral que debe 
á la naturaleza; luego que se emite, pertenece á la sociedad, que 
no debo aceptar esa especie do monopolio. Y ha llegado la meta-
física hasta el extremo do asegurarse: que la idea es de ninguno, y 
que el que la pono en práctica, no hace mas que edificar en terre-
no común. 

Dejando aparte la exajeracion de esto raciocinio, consideremos 
solo su fundamento. E s verdad que luego que una idea os emiti-
da, pertenece al público; pero de aquí no puede inferirse que la 
obra en que se emitió, deba ser también de dominio común. El 
autor, una vez publicada su idea, no tiene derecho alguno sobre 
ella; pero como el pensamiento es invisible, necesita ser represen-
tado por una cosa material; y en ésta, que es la obra, sí tiene el 
autor perfecto derecho. Ningún autor puede quejarse de que otro 
defienda ó impugne su idea, pero sí puede hacerlo de quo otro se 
apodere de la forma material de que aquella se revistió al ser pre-' 
sentada á la sociedad. 

Por otra parte: al publicarse una obra, so celebra un contrato 
tácito entre el autor y los compradores: éstos adquieren el incues-
tionable derecho de emplear el pensamiento del autor, modificarlo 
y aprovecharlo en su beneficio y en el do los demás; pero el autor 
también adquiero el de aprovecharse, como dice la Constitución, 
del producto de su trabajo. No es la idea la que se vende; es el 
libro, el grabado, la estátua, el cuadro, las notas musicales: esto 
es, el fruto del pensamiento, el resultado del trabajo, la expresión 
material del uno y del otro. 

¿Y puede ser justo sujetar á limitaciones arbitrarias ese produc-
to, cuando no se sujetan á ellas fes de la tierra, que el hombre po-
see y cultiva, sin poner en ellos una parto de sí mismo? El traba-
jo que el labrador'consagra al cultivo de una sementera, es pura-
mente material; y los frutos reciben su jugo de la misma tierra. 
El trabajo de un sábio, de un artista, es moral: y la sávia que fe-
cunda las obras literarias y artísticas, es nada menos que una par-
te de la vida misma d e s ú s autores, cuya salud se destruje casi 
siempre por los afanes y disgustos que son inseparables compañe-
ros de las tareas intelectuales. 

El segundo argumento se opone precisamente para combatir la 
perpetuidad, fundándose en las razones que acaban de exponerse. 
E s justo retribuir al autor; pero también lo es considerar el Ínte-
res público: el primero disfruta de la propiedad durante su vida 
y sus herederos durante cincuenta afios; pero pasado ese tiempo 
debe ser libre la reproducciou de las obras en bien de la civiliza-
ción del género humano. En efecto: el autor queda retribuido 

disfrutando la propiedad durante su vida; pero ¿qué diferencia 
puede justamente establecerse entre una casa y un libro, un mue-
ble y una pintura, para autorizar la perpetuidad en unos objetos 
y no en los otros? ¿Valen mas, son mas dignos do consideración 
una casa ó una mesa que la Divina Comedia del Dante ó el Moi-
sés de Miguel Angel? ¿Por qué, pues, á los dueños de aquellas se 
reconoce el derecho absoluto (le propiedad y se niega á los autores 
de los otros? 

La sociedad en verdad se interesa en la reproducción de las 
obras útiles: luego lo que de aquí debe inferirse, no es la limitación 
de la propiedad, sino la combinación de ésta con el Ínteres social. 
Si la obra es mala, nadie pensará en reproducirla, ni la sociedad 
pierdo con que duerma en el olvido. Si es buena, si realmente es 
útil á la comunidad, el propietario tendrá mas empeño que nadie 
en reproducirla; porque á ello le impulsarán la utilidad pecuniaria 
de la reproducción y el placer de conservar la memoria de un hom-
bre benéfico. Por consiguiente, el argumento queda reducido al 
único caso de que el propietario se niegue á reproducir la obra; lo 
cual en verdad es casi imposible. Pues bien: este mal tiene fácil 
remedio, sin atacar en nada el principio. La propiedad, couforme 
a la Constitución, puede ser ocupada por causa de utilidad pública, 
y como la literaria, y la artística quedan por el proyecto equipara-
das á la común, pueden ser ocupadas en el caso supuesto, como ex-
presamente se previene en el artículo 1381. En consecuencia: no 
se sigue perjuicio alguno á la ilustración, y sí se evita el abuso de 
que alguno se haga rico con el trabajo ajeno. 

Estos son los fundamentos en que descansa la innovación pro-
puesta. En cuanto á los demás puntos que contiene el proyecto, 
solo so expondrán las razones que apoyan algunos de los artículos: 
porque los demás son, ó necesarias consecuencias de los principios 
generales, ó prevenciones de clara justicia ó conocida conveniencia. 

El artículo 1250 permite la publicación de los alegatos y discur-
sos políticos; porque son de utilidad pública v casi siempre de ur-
gente necesidad. 

El artículo 1252 trata de las cartas particulares; que Rolo en de-
terminados casos pueden publicarse, á causa del respeto que jus-
tamente debe tenerse á la correspondencia privada, y á fin de evi-
tar el abuso que puede cometerse con grave perjuicio de los inte-
reses mas sagrados. 

Los artículos 1253 y 1254, contienen la base del proyecto que es-
ta ya fundada en los párrafos anteriores. 

Conforme al artículo 1258, el editor de una obra póstuma, cuyo 
autor es conocido, tendrá la propiedad por treinta años. Aunque 
en general el simple editor debe tener ventajas mucho menores 
que los dem as interesados, porque no representa mas que la parte 
pecuniaria, en el caso de que trata dicho artículo, parece que debe 
ser mas considerado. En efecto: el que publica una obra póstuma 
en los términos indicados, bajo cierto aspecto se coloca en lugar 



del autor , puesto que ni éste reclamó, ni sus herederos reclaman 
la propiedad de la obra. El término señalado es suficiente recom-
pensa. 

E l artículo 1262 coucede la propiedad á las academias y demás 
establecimientos científicos. En algunas leyes europeas se decla-
ran de dominio público las obras publicadas por dichos cuerpos: 
entre nosotros parece muy conveniente la resolución contraria, á 
fin no solo de estimular á las corporaciones, sino de proporcionar-
les fondos que puedan dest inarse á la publicación de ot ras obras 
útiles para la enseñanza, á la formación de bibliotecas y al fomen-
to de obras, ramos de verdadera utilidad. 

Respecto de los periódicos políticos no pueden sostenerse los 
mismos principios que respecto de las demás obras. La índole 
misma de esas publicaciones, la necesidad de su circulación y el 
objeto á que están dest inadas, hacen innecesaria y aun perjudicial 
la propiedad. Mas como en ellos se insertan composiciones de otro 
género, es preciso conceder á éstas los derechos ordinarios de los 
autores. Se previene expresamente: que las inserciones se ha-
gan citando el periódico de donde se toman; porque aun en este 
caso debe jus tamente respetarse el derecho ajeno, has ta donde sea 
posible. 

E n el artículo 1274 se ex ige el consentimiento del autor para la 
publicación de un extracto ó compendio, á no ser que éste sea de 
gran importancia, y en el 1275 se dispone: que en el caso de per-
mitirse la publicación, el autor de la obra t endrá derecho á una 
retribución, competente. Supóngase u n a obra de derecho compues-
t a de tres ó cuatro volúmenes y cuyo precio sea de doce pesos. El 
compendio, reducido á un volúmen, se venderá en tres pesos, y 
además podrá servir de tex to pa ra un colegio. De luego á luego 
se advierte la util idad del compendio; pero también se conoce de 
luego á luego el inmenso perjuicio que debe resentir el autor dé la 
obra, que será en lo sucesivo de muy difícil salida, ya por la nota-
ble diferencia del precio, ya porque no puede servir para los cole-
gios. Muy jus to es por lo mismo retr ibuir debidamente al autor, 
que verá pasar ta l vez años sin vender un ejemplar de la obra, 
que aprovecha á otro. 

E l artículo 1276 t r a t a del caso en que el editor publica la obra 
por convenio: sus derechos serán fijados por éste; y en consecuen-
cia la ley nada puede prescribir. E l 1277 prevé el caso de que la 
obra esté ya bajo el dominio público: los derechos del editor en-
tonces deben limitarse al t iempo que prudentemente se calcule ne-
cesario para la venta de la edición. Si ésta no se ha vendido al 
cabo de un año despúéS de concluida, es de presumirse que no tie-
ne un valor notable; y en este ca to no deben impedirse otras re-
producciones. 

E l capítulo 3o t ra ta de la propiedad dramática; respecto de la 
cual es indispensable hacer algunas explicaciones. E n las leyes 
europeas se concede la propiedad durante la vida del autor y cier-
to mimero de años, lo mismo que en la literaria. El proyecto acep-

ta en este caso la limitación por las dos razones siguientes. Pr i -
mera: si es muy probable que pocas obras se reimpriman cincuen-
ta anos despues de la muerte del autor, es casi seguro que ningu-
na será representada en los teatros. Las obras dramáticas de 
Shakspeare y de Racine, de Calderón de la Barca y de Alarcon 
aunque se leen todavía con placer, no se ven ya en la escena. Me-
nos ant iguo es_Moratin; y ya sus comedias no se represeutau. Dan-
tro de pocos anos igual será la suerte de Bretón de los Herreros 
á pesar de su incuestionable mérito. Las costumbres varían; los 
vicios, aunque son siempre los mismos en su esencia, se visten con 
distinto ropaje; y has ta los crímenes se cometen de una manera 
diversa. La sustancia queda; pero los medios de ejecución se mo 
difican: las pasiones son las mismas; pero sus tendencias, sus re-
sultados, su lenguaje, t ienen por necesidad que acomodarse á la 
época; porque el poeta no puede desnudarse enteramente de su 
carácter de hombre de su siglo, do ciudadano de una sociedad. 

Ahora bien: ¿de qué sirve la propiedad dramática despues d e 
tantos anos? Y como siempre se conserva la l i teraria, en nada s e 
perjudica al propietario; puesto que si aun se leen las obras al ca-
bo de ese período, puede aprovecharse de la reproducción, que in-
dudablemente es el único derecho que queda. 

La segunda razón en que se apoya la limitación de la propiedad 
dramatica, es que el tr iunfo de un drama, aunque en gran pa r t e 
depende de su mérito intrínseco, depende también en otra no pe-
quena, de la material ejecución. En consecuencia, debe la úl t ima 
tenerse en cuenta para calcular los productos, que por lo mismo 
no son resultado exclusivo de la obra, sino del talento del autor y 
de la habilidad de los actores, que han sabido interpretarle. Y aun-
que es cierto que si los actores t rabajan, es porque para ello se les 
paga; y si 1o hacen con empeño, es por su propia gloria, también 
lo es que sin ellos, la propiedad dramática seria ilusoria, y que no 
pueden considerarse como simples medios mecánicos, puesto que 
sil talento y su estudio contribuyeu tan eficazmente al buen éxito-
Estos son los fundamentos del artículo. 

Los demás artículos do este capítulo contienen las disposiciones 
que ñau parecido mas oportunas para asegurar los derechos de los-
autores, sin perjuicio de las empresas con quienes t ra ten aquellos. 
E s indispensable que el autor pueda ret irar su obra, si pasado al-
gún tiempo no se representa; porque lo es cerrar la puer ta hasta 
donde sea posible, á las pasiones que muy frecuentemente produ-
cen entre los bastidores de un teatro, dramas que el público no 
yé; pero de los R CHM siempre son víctimas los autores. 

E1 articulo 1.25)9 contiene un punto verdaderamente difícil d e r e -
soiverse con perfecto acierto. ¿Qué debe hacerse cuando siendo 
vanos los autores de un drama, alguno resiste la representación? 
A primera vista parece que siendo de todos el derecho, de todos 
debe ser la autorización; pero tambieu debe tomarse en cuenta el 
mal que puede ocasionar uña negat iva caprichosa ó fundada en 
motivos insuficientes. Parece, pues, justo, que cada autor pueda 
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autorizar la representación, salvo convenio en contrario, ó cuando 
haya un motivo verdaderamente diguo de atenderse. D e este mo-
do se combinan los intereses, sin ofender los derechos. 

D e las dos disposiciones contenidas en el artículo 1301, la pri-
mera no ofrece dificultad alguna; porque en efecto parece justo, 
que muerto uno de los autores, sin dejar herederos ni cesionarios, 
sú propiedad acrezca á los otros, supuesto que la obra fué hecha 
por todos. Pero respecto de los productos se ha creído en las le-
yes europeas, que debia regir otro principio, fundado en la conve-
niencia pública; y por lo mismo se dispone: que dichos productos 
entren al dominio común. E l proyecto consulta que se destinen 
a l fomento de los teatros, á fin de que con el tiempo se logre una 
posit iva mejora en este ramo. H a y además otra razón que pare-
ce mas decisiva en el caso. E l artículo 1370 dispone: que cuando 
conforme á derecho deba heredar la Hacienda pública, cese la pro-
piedad: esto es, á los autores de que se t ra ta , no los hereda el fis-
co: por consiguiente, si bien los demás derechos pueden acrecer á 
los otros autores, porque son indivisibles, los productos, que pue-
den fácilmente dividirse, deben aplicarse par te á los autores que 
existan, y par te á objetos de ut i l idad pública. 

E l capítulo 4° i ra ta de la propiedad artística; y no contiene dis-
posiciones que n cesitan especial explicación; porque son conse-
cuencias de los principios establecidos en los capítulos anteriores, 
ya respecto de la reproducción de las obras de arte, ya respecto de 
la ejecución de las musicales. 

E n el capítulo 5? se establecen las reglas que deben observarse 
pa ra juzgar de la falsificación de las obras. 

E l artículo 1316 contiene los casos en que la falsificación con-
siste en la fal ta de consentimiento del propietario. E n los cuatro 
siguientes se designan otros casos de falsificación, que por ser de 
clara justicia no requieren explicación particular. E n el 1322 se 
enumeran los casos en que no hay falsificación: en ellos se ha pro-
curado combinar el verdadero ínteres común con los derechos de 
los autores. E n los números 8 y 9 se declaran lícitas la represen-
tación de un drama y la ejecución de u n a composicion musical, 
cuando se verifican en lo privado, ó en conciertos que no sean de 
paga, y cuando sus productos se dest inan á objetos de beneficen-
cia. E n el primer caso el hecho pierde en gran par te el carácter 
de abuso, y en el segundo, el objeto lo disculpa suficientemente; 
habiendo en ambos fundado motivo para presumir el consentimien-
to del autor. Es tas consideraciones son mucho mas graves, si el 
propietario no es el mismo autor de la obra. 

E l número 12 prevé un caso muy realizable j que ha sido oca-
sion de controversias en los tribunales; cuya decisión prudente ha 
fijado las condiciones que en dicho número constan, pa ra permitir 
ciertas reproducciones de Obras de escultura. Otro t an to debe de-
cirse de lo dispuesto en el número 14; porque la plástica en verdad 
no es capaz por sí sola de causar grave perjuicio á las obras origi-
nales: quizá dentro de algún t iempo deberá ser otra le resolución. 

Respecto de la aplicación de obras artísticas, como modelos á las 
manufacturas, hay variedad de opiniones: unas sostienen que hay 
falsificación pero creen que este punto debe regirse por reglamen-
tos especiales: otras, como el proyecto, juzgan que no hay falsifi-
cación. Y así parece mas justo; porque la reproducción de una 
escultura ó de un grabado en una vajilla por ejemplo, no «ausa 
perjuicio al autor , cuya obra t endrá despues de la reproducción el 
mismo valor que antes; y también porque lo contrario, seria abrir 
la puer ta á cuestiones incesantes y tan to mas difíciles á resolver, 
cuanto que la menor variación en la copia daria lugar á verdade-
ras dudas. 

_E1 capítulo 6o t ra ta de las penas. Natural es que el falsificador 
pierda la obra en beneficio del propietario: en consecuencia, se han 
dado reglas para calcular el precio de los ejemplares en los diver-
sos casos que puedan ocurrir y se ha dispuesto la destrucción de 
las planchas y modelos, á fin de impedir que continúe el f raude. 

E l artículo 1332 contiene una disposición grave y excepcional, 
y que apesar de esas circunstancias está admit ida en las leyes de 
la materia. Se previene: que el autor dramático tenga derecho al 
producto total de las representaciones; lo cual has ta cierto punto 
es contrario al principio general, que dá los gastos necesarios al 
poseedor de mala fé. La excepción en este caso se funda en que 
la empresa que ejecuta un drama sin consentimiento del autor, co-
mete un verdadero delito, no solo porque ofende y usurpa los de-
rechos del propietario, sino porque priva á éste de los productos, 
de aquella representación y de otras muchas acaso: pues bien sa-
bido es que las circunstancias mas insignificantes á pr imera vista, 
son tal vez las que mas influyen en el buen éxi to de las obras dra-
máticas. 

^E1 artículo 1335 contiene una prevención que en México es mu-
cho mas necesaria que en otras partes, porque ent re nosotros el 
abono es el que sostiene los teatros: por consiguiente, en caso de 
falsificación debe computarse la par te que de él corresponda á la 
representación de que se trate, unida á la en t rada eventual. E l 
resto del capítulo contiene disposiciones de conocida justicia y 
conveniencia. 

Eiuel capítulo 7o se comprende bajo la denominación de dispo-
siciones generales, todas las reglas conducentes, ya á la declara-
ción de la propiedad; ya á la mejor aplicación de los principios es-
tablecidos en los capítulos anteriores. E l artículo 1363 dispone: 
que en los coutratos se fije el número de ejemplares que deban ti-
rarse de la obra, á fin de evitarse el f raude que tan fácilmente pue-
de cometerse en positivo perjuicio del autor. E l 1367 prevé un 
caso muy realizable, y lo resuelve de una manera prudente, por 
que no lo es sin duda esperar que siendo varios los propietarios de 
una obra se pongan de acuerdo para todo. Y como en otro ar-
ticulo se previene, que el juez oiga en todo caso el informe de pe-
ritos, hay la suficiente garant ía de acierto. 

E l artículo 1369 cierra la puer ta á las graves cuestiones que pue-



den suscitarse entre el que mandahacer u n a obra y la persona que 
la hace. El 1370 quita á la Hacienda pública el derecho que por prin-
cipio general le corresponde para heredar. E n el presente caso 
parece mucho nías conforme á la índole de es ta propiedad y mas 
útil para la sociedad que las obras entren en el dominio público. 

Algunas leyes extranjeras disponen que las obras que publique 
el Gobierno, entren desde luego al dominio público. E s t e pensa-
miento parece inconveniente cuando menos, porque pudiendo re-
producir cualquiera la obra, hay todas las probabil idades para 
asegurar que el erario no cubrirá los gastos que haya hecho, pues 
la reproducción será sin duda mas barata . 

Se ha adoptado, pues, un término p ruden te para que ni el era-
rio se per judique ni se impida la reproducción. En este artículo 
no se comprenden las leyes, respecto de las cuales rige el 1281. 

H a sido también mater ia de discusión en Europa el t iempo en 
que debe prescribir la propiedad literaria, sosteniéndose alguna 
vez que debe ser imprescriptible. Gomo según el proyecto queda 
equiparada, en cuanto es posible, á la propiedad común, debe cor-
rer también los mismos peligros que ésta; y como se debe consi-
derar como mueble, debería prescribir en el término señalado por 
la ley á las demás cosas do esta clase. Pe ro ha parecido jus to am-
pliar ese término, atendiendo á la muy g r a v e consideración si-
guiente. La reproducción de un libro, de un grabado, y de otras 
obras semejantes puede llegar á noticia del propietario, aun cuan-
do esté auseute, por los catálogos y los anuncios de los periódicos. 
Mas la reproducción de u n a estátua ó de u n a pintura casi siempre 
se hace clandestinamente y muchas veces con verdadero abuso de 
confianza. Es , pues, muy probable que el propietario, aunque no 
esté ausente, no pueda tener conocimiento d e f r a u d e sino por ca-
sualidad, y quiza mucho t iempo despues del señalado para la pres-
cripción. Debería en rigor dejársele á salvo su derecho en este 
caso; pero como esto seria también perjudicial bajo otros aspectos, 
ha parecido mas prudente ampliar los términos seualando á la pro-
piedad literaria y artística diez años y cua t ro á la dramát ica . 

E l artículo 1381 contiene la respuesta á uno de los argumentos 
que pueden oponerse contra la propiedad perpétua , según se ma-
nifestó al principio, disponiendo la expropiación en los misrí&s tér-
minos en que esté dispuesta respecto de cualquiera otra propiedad. 
E s t e artículo es por lo mismo necesaria consecuencia de la base 
adoptada, y combina el ínteres público y los adelantos de la civi-
lización con los derechos de los qne gocen de la propiedad. 

E l 1382 contiene una prevención de ' intr ínseca justicia: las obras 
que la ley prohibe ó que una sentencia re t i ra de la circulación, no 
pueden ser objeto de propiedad; porque l ega lmente /es tán fuera 
del. comercio. 

Los últ imos artículos comprenden disposiciones jus tas en si 
mismas y que en par te se comprenden en la ley vigente. 

Estos son los fundamentos del proyecto. En cuanto á la forma 
que haya de dársele, la «omisión cree,' qüe es ta mater ia debe con-

siderarse como objeto de una ley reglamentaria del art ículo 4? de 
la Constitución. A fin, pues, de que el Supremo Gobierno decida 
lo que crea conveniente en el part icular , se presenta separado el 
proyecto, cuyo úl t imo artículo puede resolver la dificultad, como 
se ha hecho en el artículo 2o del proyecto de Código penal respecto 
de los delitos contra la Federación. 

LIBRO TERCERO. 
La comision en su despacho oficial de 15 de Enero manifestó la 

imposibilidad de presentar una exposición completa. Las razones 
en que se fundó ese juicio respecto de los demás libros del Código, 
obran mas eficazmente respecto del tercero, ya por su extencion, 
ya por la variedad de materias que contiene, ya en fin, por las gra-
ves innovaciones que en él ha sufrido la legislación vigente. P o r 
lo mismo se l imitará la comision á indicar las principales variacio-
nes, extendiéndose algo mas solamente respecto de las que consi-
dera mas sustanciales. 

Siguiendo el método de los principales códigos modernos, se han 
establecido en los cinco primeros títulos las reglas que deben ser-
vir de norma á todos los contratos, ya para constituirlos, ya para 
ejecutarlos; ora para declarar ext inguida la obligación; ora pa ra 
rescindirla ó anularla; y también aquellas que, suponiendo la fa l ta 
de cumplimiento de un pacto, procuran con la responsabilidad ci-
vil la jus ta reparación de los males causados. 

T I T U L O P R I M E R O . 

DE LOS CONTRATOS EN GENERAL. 

C A P I T U L O I.—Disposiciones preliminares.—En el artículo 1389 
la comision ha adoptado la única división de los contratos que im-
porta considerar para el ejercicio de las acciones que de ellos ema-
nan. La que nuestros autores hacian, considerando unos como con-
sensúales y otros como reales, tenia el defecto capital de atr ibuir á 
una especie la calidad qne es común á todo el género; pues que no 
se concibe contrato que no sea consensual. La división en contra-
tos de extricto derecho y de buena fé era propia de las sutilezas de 
derecho romano, y contraria al principio moderno de que los nego-
cios todos se fallen conforme á la equidad, supliendo por ésta aun 
lo que no esté l i teralmente contenido en el contrato. 

E l artículo 1392 consigna el principio absoluto de que los con-
tratos se perfeccionan por el mero consentimiento. E n este parti-
cular la comision siguió el espíritu de la ley I a t í tulo I o Libro X de 
ia*Novísima Recopilación, y lo ha desarrollado, estableciendo en el 



den suscitarse entre el que mandahacer u n a obra y la persona que 
la hace. El 1370 quita á la Hacienda pública el derecho que por prin-
cipio general le corresponde para heredar. E n el presente caso 
parece mucho reas conforme á la índole de es ta propiedad y mas 
útil para la sociedad que las obras entren en el dominio público. 

Algunas leyes extranjeras disponen que las obras que publique 
el Gobierno, entren desde luego al dominio público. E s t e pensa-
miento parece inconveniente cuando menos, porque pudiendo re-
producir cualquiera la obra, hay todas las probabil idades para 
asegurar que el erario no cubrirá los gastos que haya hecho, pues 
la reproducción será sin duda mas barata . 

Se ha adoptado, pues, un término p ruden te para que ni el era-
rio se per judique ni se impida la reproducción. En este artículo 
no se comprenden las leyes, respecto de las cuales rige el 1281. 

H a sido también mater ia de discusión en Europa el t iempo en 
que debe prescribir la propiedad literaria, sosteniéndose alguna 
vez que debe ser imprescriptible. Gomo según el proyecto queda 
equiparada, en cuanto es posible, á la propiedad común, debe cor-
rer también los mismos peligros que ésta; y como se debe consi-
derar como mueble, debería prescribir en el término señalado por 
la ley á las demás cosas do esta clase. Pe ro ha parecido jus to am-
pliar ese término, atendiendo á la muy g r a v e consideración si-
guiente. La reproducción de un libro, de un grabado, y de otras 
obras semejantes puede llegar á noticia del propietario, aun cuan-
do esté auseute, por los catálogos y los anuncios de los periódicos. 
Mas la reproducción de u n a estátua ó de u n a pintura casi siempre 
se hace clandestinamente y muchas veces con verdadero abuso de 
confianza. Es , pues, muy probable que el propietario, aunque no 
esté ausente, no pueda tener conocimiento d e H r a u d e sino por ca-
sualidad, y quizá mucho t iempo despues del señalado pa ra la pres-
cripción. Debería en rigor dejársele á salvo su derecho en este 
caso; pero como esto seria también perjudicial bajo otros aspectos, 
ha parecido mas prudente ampliar los términos seualando á la pro-
piedad literaria y artística diez años y cua t ro á la dramát ica . 

E l artículo 1381 contiene la respuesta á uno de los argumentos 
que pueden oponerse contra la propiedad perpétua , según se ma-
nifestó al principio, disponiendo la expropiación en los misrí&s tér-
minos en que esté dispuesta respecto de cualquiera otra propiedad. 
E s t e artículo es por lo mismo necesaria consecuencia de la base 
adoptada, y combina el ínteres público y los adelantos de la civi-
lización con los derechos de los que gocen de la propiedad. 

E l 1382 contiene una prevención de ' intr ínseca justicia: las obras 
que la ley prohibe ó que una sentencia re t i ra de la circulación, no 
pueden ser objeto de propiedad; porque l ega lmente /es tán fuera 
del. comercio. 

Los últ imos artículos -comprenden disposiciones jus tas en si 
mismas y que en par te se comprenden en la ley vigente. 

Estos son los fundamentos del proyecto. En cuanto á la forma 
que haya de dársele, la comision cree,' qüe es ta mater ia debe con-

siderarse como objeto de una ley reglamentaria del art ículo 4? de 
la Constitución. A fin, pues, de que el Supremo Gobierno decida 
lo que crea conveniente en el part icular , se presenta separado el 
proyecto, cuyo úl t imo artículo puede resolver la dificultad, como 
se ha hecho en el artículo 2o del proyecto de Código penal respecto 
de los delitos contra la Federación. 

LIBRO TEÜCEliO. 
La comision en su despacho oficial de l o de Enero manifestó la 

imposibilidad de presentar una exposición completa. Las razones 
en que se fundó ese juicio respecto de los demás libros del Código, 
obran mas eficazmente respecto del tercero, ya por su extencion, 
ya por la variedad de materias que contiene, ya en fin, por las gra-
ves innovaciones que en él ha sufrido la legislación vigente. P o r 
lo mismo se l imitará la comision á indicar las principales variacio-
nes, extendiéndose algo más solamente respecto de las que consi-
dera mas sustanciales. 

Siguiendo el método de los principales códigos modernos, se han 
establecido en los cinco primeros títulos las reglas que deben ser-
vir de norma á todos los contratos, ya para constituirlos, ya para 
ejecutarlos; ora para declarar ext inguida la obligación; ora para 
rescindirla ó anularla; y también aquellas que, suponiendo la falta 
de cumplimiento de un pacto, procuran con la responsabilidad ci-
vil la jus ta reparación de los males causados. 

T I T U L O P R I M E R O . 

DE LOS CONTRATOS EN GENERAL. 

C A P I T U L O I.—Disposiciones preliminares.—En el artículo 1389 
la comision ha adoptado la única división de los contratos que im-
porta considerar para el ejercicio de las acciones que de ellos ema-
nan. La que nuestros autores hacian, considerando unos como con-
sensúales y otros como reales, tenia el defecto capital de atr ibuir á 
una especie la calidad que es común á todo el género; pues que no 
se concibe contrato que no sea consensúa! La división en contra-
tos de extricto derecho y de buena fé era propia de las sutilezas de 
derecho romano, y contraria al principio moderno de que los nego-
cios todos se fallen conforme á la equidad, supliendo por ésta aun 
lo que no esté l i teralmente contenido en el contrato. 

E l artículo 1392 consigna el principio absoluto de que los con-
tratos se perfeccionan por el mero consentimiento. E n este parti-
cular la comision siguió el espíritu de la ley I a t í tulo I o Libro X de 
ia*Novísima Recopilación, y lo ha desarrollado, estableciendo en el 



artículo 1546: que desde la perfección del contrato, el riesgo de la 
cosa es de cuenta del que adquiere, y en el 1552, que la traslación 
de la propiedad se verifica entre los contra tantes por inero efecto 
del contrato, sin dependencia de tradiciou.—La adopcion de este 
sistema pondrá fin á las complicadas cuestiones sobre pertenencia 
de los f ru tos de la cosa, producidos y percibidos antes de la tradi-
ción. La sencilla aplicación del axioma "de que la cosa fructifica 
para su dueño," reducirá en lo fu turo las cuestiones á averiguar la 
fecha del contrato; pues que desde allá se trasfíere el dominio, y 
como consecuencia el derecho de hacer suyos los f ru tos el que ad-
quiere la cosa, 

La comision no se ha separado del nuevo sistema, sino en el caso 
del artículo 1892, por las razones que expondrá al examinarlo. 

E l artículo 1397 es una consecuencia del 9o de la ley de 4 de Di-
ciembre de 1860.—El desprecio en que habia caído el juramento 
y los abusos que de él se cometían, hicieron necesaria la admisión 
del principio que se consigna, y que cierra completamente la puer-
t a á u n a prueba de todo punto contraria no solo á la justicia, sino 
al buen sentido. 

C A P I T U L O II .—De la capacidad de los contrayentes.—Contiene 
los principios comunes de nues t ra jurisprudencia. 

C A P I T U L O lll.—Del consentimiento mutuo.—Desde el artículo 
1405 al 1412 se t r a t a una mater ia delicada y que hasta ahora se ha-
b ía considerado como propia de los códigos mercantiles, quizá por-
que en el comercio son mas frecuentes los contratos.—¿El que hace 
una propuesta, está obligado á sostenerla mientras no reciba con-
testación en que la rehuse el otro contratante, ó puede revocarla 
l ibremente, mientras no reciba contestación?—La comision reco-
noce el principio de que mientras no haya conformidad de las par-
tes acerca de un mismo objeto, no hay contrato; pero esta confor-
midad, tan fácil de comprobarse cuando el negocio se t r a t a en-
t re presentes, no lo es cuando se t r a t a entre ausentes; y aun entre 
presentes, cuando el negocio, pa ra ser aceptado, necesita me-
ditación y detenimiento. Luego que se hace una propuesta, pa-
rece que existe, si no obligación, por lo menos un principio de 
ella; pues que el requerido puede desde luego hacer preparat ivos 
pa ra la en t rega de la cosa ó del precio y contraer acaso compro-
misos para estar en apt i tud de cumplir por su parte. La retrac-
ción intempestiva del proponente originaria graves perjuicios y 
podría en muchos casos ser f raudulen ta y motivada por el solo de-
seo de obtener una ganancia mayor, sin respeto alguno á la obli-
gación contraida. La comision, despues de un maduro exámen, 
adoptó las reglas que creyó mas prudentes.—El artículo 1405, aun-
que parece una repetición del 1392, sirve como de preámbulo indis-
pensable á los siguientes. Del 1400 al 1411 se establecen las reglas 
necesarias tan to para el caso de que los contratantes se hallen ore-
sentes, como para cuando no lo estén; para cuando hay aceptación 
condicional y para cuando se hace nueva propuesta. E l 1412 ter-
mina la materia, imponiendo á los herederos del proponente la 

obligación de mantener la propuesta si el autor de la herencia ha 
muerto antes de recibir contestación. 

Los demás artículos no contienen nada notable. 
C A P I T U L O IV.—Del objeto de los contratos.—EX artículo 1423 

enumera los actos que deben considerarse como imposibles. No 
deben sancionarse sino aquellos actos que, siendo realizables con-
forme á las leyes ordinarias de la naturaleza y á las prescrip-
ciones del derecho, puedan, cuando no sean cumplidos, ser de-
terminados y valorizados de un modo preciso, para que la pres-
tación del valor supla la de la cosa ó hecho. Es t a s ideas se han ex-
presado en las cuatro fracciones del referido artículo; y aunque á 
pr imera vista pudiera parecer inútil la cuarta, puesto que las cosas 
ilícitas son imposibles conforme á la ley, la comision creyó conve-
niente expresarla para marcar la diferencia que hay entre los actos 
que, sin ser un delito, se oponen á la ley, y los que por sí mis-
mos importan una infracción punible. La venta de un objeto cual-
quiera bajo la condicion expresa de que el comprador no pudiera 
disponer de ella sino á favor de sus herederos, seria un contrato 
nulo conforme á la segunda par te de la fracción I a , por ser contra-
ria á la disposición legal que prohibe las vinculaciones. La dona-
ción hecha á una persona bajo la condicion expresa de que asesi-
nase á otra, seria un , contrato nulo conforme á la fracción cuarta; 
porque el acto mismo de hacer ladonacion con ese objeto, es ya un 
delito. 

C A P I T U L O Y.—De las renuncias y cláusulas.—Son notorios los 
perjuicios que á los contra tantes se siguen de la renuncia incon-
siderada de las garant ías y privilegios que las leyes les conce-
den. La vaguedad de las renuncias es también fuente de gran-
des abusos; porque en consecuencia do ella suele hacerse exten-
siva la renuncia á casos no previstos por los interesados. L a 
prescripción del artículo 1424 tiene por objeto impedir la inde-
terminación de la renuncia; y las de los dos siguientes servirán 
para evitar su extensión y subsistencia cuando esté prohibida por 
la ley. 

E n cuanto á la cláusula penal la comision se decidió á fijar una 
t asa prudente, por las razones que siguen:—Ia E l objeto esencial 
de la pena es indemnizar al acreedor de los daños y perjuicios que 
se le sigan de la fal ta de cumplimiento de la obligación; el cual se 
consigue dándole por tasa el mismo valor ó ínteres de la obliga-
ción principal.—2a Si la pena puede exceder del ínteres de la obli-
gación principal, se ha laga con un incentivo muy poderoso a l 
acreedor para que ponga obstáculos al cumplimiento ó cuando me-
nos para ser moroso en exijirlo, pues que en uno y en otro caso 
puede obtener no solo una indemnización justa, sino también una 
ganancia considerable.—3a Los deudores aceptan muchas veces, 
obligados por la necesidad, la imposición de penas excesivas; y no 
pudiendo cumplir la obligación principal, menos pueden aún li-
brarse de la pena; de donde resulta que ésta es ó un pacto estéril 
si no se cumple, ó un gravámen realmente insoportable, si se lleva 



a cabo. E l sistema está desarrollado en los artículos 1428 al 1438. 
En .el 1428 se adoptó la disposición del Código francés relat iva á 

que interviniendo pena, no se puedan reclamar además daños y 
perjuicios. E n el 1436 se hizo una modificación f u n d a d a en la 
equidad. E n la mayor par te de los códigos modernos se estable-
ce: que la pena puede exijirse de cualquiera de los herederos del 
deudor . Lo mismo se establece en el artículo citado; pero agre-
gando, que para hacer efectivo el cobro del heredero demandado, 
deben ser notificados los demás herederos, pa ra que si a lguno pa-
ga,, redima la pena; pues seria inicuo que por un acto ajeno y no 
conocido, se impusiese. 
, C A P I T U L O VI .—Be la forma externa de los contratos.—El ar-

tículo 1439 es u n a consecuencia del que previene que los con-
t r a t o s se perfeccionan por solo el consentimiento; pero al mis-
mo t iempo consigna una excepción, que se encuentra en todos los 
codigos, pa ra mejor asegurar los derechos de los interesados en 
cier ta clase de contratos. 
, C A P I T U L O VI I .—Be la interpretación de los contratos.—La 
ley reglamenta los contratos; pero supone como base esencial de 
ellos la voluntad de los contra tantes . D e aquí se sigue que, no 
constando ésta, no solo es arb i t rar ia s inoimposib le toda interpre-
tación, y por lo mismo el contrato es nulo (artículo 1440.)—Cuan-
do consta la voluntad sobre el hecho principal del contrato, pero 
se ofrece duda sobre los accidentes, no puede declararse aquel nu-
lo, pues esto seria contrario á la misma voluntad de las partes. 
La comisiou adoptó para es te caso las siguientes reglas, que dicta 
la equidad. Cuando la enajenación es á tí tulo gratui to , debe gra-
varse menos á l a pa r te que enajena, q u e n a d a v á á adquir i r en 
compensación y se presume que ha tenido intención de despren-
derse de la menor suma de derechos (artículo 1441 fracción 1") 
P e r o cuando el contrato es oneroso, como kav adquisición recípro-
ca y por lo mismo cesión recíproca de derechos, dicta la equidad 
que la interpretación se haga en favor de la mayor reciprocidad de 
intereses (artículo 1441 fracción 2a.) 

T I T U L O S E G U N D O . 

DE LAS D I F E R E N T E S ESPECIES D E OBLIG-ACIONES. 

C A P I T U L O l.—Be las obligaciones personales y reales.—Nada 
oírece de part icular . 
. C A P I T U L O I I .—Be las condiciones puras y condicionales.—Con-

t iene los principios del derecho común - y las siguientes dispo-
siciones, que merecen-explicarse.—El artículo 1465 establece: que 
Ja conclicion resolutoria va s iempre implícita en los contratos bi-
laterales p a r a el caso de que uno de los contrayentes no cumplie-
r e con la obligación; pero como este principio" pudiera ceder en 
perjuicio de un tercero que haya adquirido de buena fó, f u é preci-

SO limitarlo por el artículo 1467, y exigir pa ra que la resolución 
perjudique al tercero que t r a tó de buena fó, convenio expreso de 
que la obligación se rescinda por fa l ta de pago y el correspondien-
te registro del contrato. 

Lo dispuesto en el artículo 1454 se funda en que si bien es cier-
to que antes de cumplirse la condición, no se puede decir propia-
mente obligado el deudor, también lo es que mientras haya espe-
ranza de que la condicion se cumpla, exis te por lo menos un prin-
cipio de obligación por par te del deudor, que consiste en la guar-
da y conservación de la cosa para poderla entregar , llegado el ca-
so. E s t e principio de obligación supone necesariamente en el acree-
dor el derecho que le concede dicho artículo. 

C A P I T U L O I I I .—Be las obligaciones aplazo.—Aunque la obli-
gación á plazo no es exigible sino al vencimiento de éste; como 
la cosa es ya debida, no es jus to autorizar su repetición cuando ha 
sido pagada ant ic ipadamente , (artículo 1475;) y por la misma ra-
zonase concedió á los acreedores el derecho que se consigna en el 

C A P I T U L O IV.—Obligaciones conjuntivas y alternativas.—Es-
tas obligaciones quedan reducidas á simples, ó se rescinden cuan-
do es imposible pres tar una de las cosas ó alguno de los hechos 
á que se contraen. H a sido preciso por lo mismo considerar los 
casos en que la a l ternat iva ó la elección es del acreedor y aquellos 
en que corresponde al deudor, especificando en unos y" otros los 
diversos derechos que pueden ejercitarse cuando una de las cosas ' 
ha perecido por caso fortuito, por culpa del deudor ó por culpa del 
acreedor. 

C A P I T U L O V.—Be la mancomunidad.—La comisiou examinó 
detenidamente los diversos s is temas conocidos sobre las obligacio-
nes solidarias ó indivisibles. Es t a s úl t imas se consignan expresa-
mente en el código francés, y fueron también adoptadas en el pro-
yecto de código civil español.—Las obligaciones que se llaman in-
divisibles, importan una verdadera solidaridad, y lo prueba el ar-
tículo 1222 francés; de cuyas palabras se deduce, que el efecto 
esencial de la mancomunidad, que es obligar á todos los deudores 
por el total de la obligación, se encuentra en las l lamadas indivi-
sibles, que por t an to no forman un género esencialmente diverso 
de las mancomunadas. L a verdadera diferencia que hay ent re 
una» y otras consiste, no en el efecto, que es el mismo, sino en el 
origen; pues la solidaridad en' las unas nace de la ley, y en las otras 
del convenio. 

Procurando la comisiou penetrar las causas de esa dificultad, 
ha creído que consistía principalmente en el deseo de conciliar el 
principio absoluto, admit ido en el código francés y en el proyecto 
español, de que la solidaridad nunca se presume sino que debe ser 
expresamente estipulada, con la nulidad de casos en que por la mis-
ma naturaleza de las cosas se produce la solidaridad fuera de con-
venio, y solamente por la voluntad táci ta de los contratantes. No 
siendo, pues, cierto en todos casos el principio de que la manco-
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munidad solo puede establecerse por convenio expreso, y dima-
nando de él graves dificultades, entre otras, la de admitir una 
nueva especie de obligaciones sin un carácter esencialmente pe-
culiar, se propuso la comision refundir en un solo t í tulo la manco-
munidad y la indivisibilidad.—Establece dos especies de manco-
munidades en los artículos 1504,1505 y 1506, y fija respecto de la 
de acreedores una regla en el 1508, á saber: que nunca se presu-
mirá en los contratos, sino que debe constar por voluntad expresa 
de loe contrayentes. La observación de este artículo evitará las 
graves cuestiones que pueden sobrevenir en el caso de no haberse 
expresado terminantemente la mancomunidad activa; y con el ob-
je to de evitarlas del todo, se determina en la segunda pa r t e del 
mismo artículo lo que debe hacer el deudor para cubrir su respon-
sabilidad en caso de duda.—En el artículo 1509 juzgó convenien-
te la comision pormenorizar los casos en que resul ta por sucesión 
la mancomunidad activa, no porque la materia sea r igurosamente 
propia de este lugar, sino con el objeto de presentar toda la doc-
t r ina en su conjunto, y de que estando reunida, sea mas fácil con-
sultar cualquiera duda. E n los cuatro artículos siguientes, 1510 
á 1513, ha desarrollado la comision su teoría sobre la mancomuni-
dad pasiva, fijando los casos en que no se presume y debe por lo 
mismo establecerse en vi r tud de pacto expreso; así como aquellos 
en que se presume por la indivisilidad del objeto ó hecho, mater ia 
del contrato, y en los que por lo mismo se necesita el convenio ex-
preso para que deje de existir. í f i uno solo de los casos que los 
comentadores, del código francés enumeran entre las obligaciones 
indivisibles, deja de estar comprendido en el artículo 1512; y si es 
preciso convenir en que todos esos casos son frecuentes en la prác-
tica, también lo será que en todos ellos resul ta en cuanto al efecto 
la solidaridad de los deudores sin necesidad de convenio. 

Los demás artículos de este capítulo contienen principios de de-
recho común. 

T Í T U L O T E R C E R O . 

D E LA EJECUCION D E LOS CONTRATOS. 

C A P I T U L O T.—Disposiciones genérales.—El artículo 1537 viene 
á confirmar lo dispuesto en el 1465 respecto de la rescisión del con-
trato, y además contiene en principio la responsabilidad civil, y 
abre la puer ta á nuevos convenios, siempre útiles pa ra evi tar 
pleitos. 

C A P I T U L O II .—De la prestación de hechos.—Se resuelve en los 
t res primeros artículos, 1539 á 1541, la cuestión tan debat ida sobre 
si es ó no necesaria la interpelación judicial para que el deudor 
incurra en mora.—Examinó la comision la disposición de las leyes 
8", t í tulo 1° y 15, t í tulo 11 Pa r t i da 5% en que se han fundado algu-

nos autores para sostener que es necesaria la interpelación judi -
cial, y las leyes 12 y 13, t í tulo 11, libro 10, de la Novísima Recopi-
lación, que se alegan como el argumento mas fuer te en favor de 
ella; mas convencida de que lo necesario, lo impor tan te en la ma-
teria es hacer constar de un modo manifiesto la real idad de la in-
terpelación, estableció el artículo 1541, que no excluye la judicial 
y facilita un acto de verdadera y grave trascendencia. 

C A P I T U L O I I I . - De la prestación de cosas.—En el artículo 1548 
se hace extensiva á la prestación de cosas la doctr ina sobre mora 
expresada en el 1539. 

E n el 1552 adoptó la comision el principio de no ser necesaria la 
tradición de la cosa para que se t rasf ierael dominio.—Ya anterior-
mente se ha manifestado la trascendencia de este principio. 

E n el artículo 1553 se establece una excepción necesaria; porque 
mientras la cosa 110 sea cierta y determinada, no hay en real idad 
consentimiento de los contrayentes, y cuando mas podrá decirse 
que existe un principio do obligación. 

E n el 1562 se establece una regla absoluta p a r a l a calificación de 
la culpa, que conforme al 1563, debe ser calificada por el p ruden te 
arbitrio del juez. La ant igua división de la culpa era enteramente 
metafísica ó inaplicable; porque no es dado encontrar un punto 
cierto de donde par t i r , y porque en el órden moral no es fácil fijar 
escalas como en el órden físico. L a única base cierta en materia de 
culpa, será considerar la ap t i tud de la persona, y la na tura leza de 
la cosa ó negocio que se le ha confiado; y variando tan to una como 
otra en cada caso, nada mas na tura l que dejar ai arbitrio del juez 
la calificación, como que él debe invest igar la naturaleza del con-
t ra to y sus diversos accidentes. Los demás artículos de este capí-
tulo contienen prescripciones comunes. 

C A P I T U L O IV,—De la responsabilidad civil.—La comision ha-
bía determinado al principio separar este capítulo del Resarcimien-
to de daños y perjuicios; pero considerando despues que estos úl-
t imos se comprenden siempre en la responsabilidad civil, se propu-
so reunir la materia de entrambos. Adoptó como base la distin-
ción contenida eu el artículo 1574, que expresa las dos únicas 
fuentes de que puede dimanar la responsabilidad civil, y ofrece 
además la venta ja de reducir á este t r a t ado todas las ant iguas dis-
posiciones sobre la responsabilidad que nace del cuasi delito. Los 
artículos 1576 y 1577 consignan simplemente la regla que sobre 
prestación del dolo establecían nuestras leyes 29, t í t . 11, Pa r t ida 5 a 

y 11 t í t . 33, Pa r t ida 7 a —En los 1580, 1581 y 1582, se reducen á 
preceptos claros y perceptibles las reglas sobre lucro cesante y da-
ño emergente, que se completan en el 15S3, estableciendo: que 
cuando el daño causado en la cosa, sea tan grave que ya no pueda 
ésta emplearse en el uso á que natura lmente esté destinada, el due-
ño debe ser indemuizado de todo el valor legítimo de ella. 

La disposición del artículo 1591, que á primera vista pudiera pa-
recer ext raña, se justifica atendiendo á que la ocupacion de la pro-
piedad part icular se suje ta en este caso á los términos que esta-



blezca la ley orgánica del artículo 27 de la Constitución.—En los 
artículos 1592 á 1597 ha procurado la comisión reunir todos los ca-
sos de la responsabilidad que se contrae por los actos ú omisiones 
á que se ha dado el nombre de cuasi delito. Fí jause en los artícu-
los 1600 y 1601 las reglas para la prescripción de la responsabili-
dad civil, y como ésta está ligada con mult i tud de materias de este 
Código, se ha advertido en el artículo 1602: que las disposiciones 
del presente capítulo se observarán en todos los casos que no estén 
comprendidos en algnn precepto especial. Por último, en el a r t f 
culo 1603 se deja á salvo la responsabilidad que dimana de infrac-
ción de los reglamentos administrativos; en los cuales sin duda de-
ben comprenderse los de policía. 

C A P I T U L O V.—De la eviccion y saneamiento.— Contiene los 
principios comuues del derecho; pero en los artículos 1612 y 1613 
se han fijado minuciosamente los deberes del que presta la evic-
cion, ya proceda de buena, ya de mala fé. E l artículo 1625 consig-
na la misma doctrina de la ley 63, título 5? Pa r t i da 5a; pero como 
e n ésta no se fijaba la duración de la acción rescisoria, pues el pla-
zo de un año que los autores le asignan, se fija por la ley 65 del 
t í tulo y Par t ida citados; hablando de mater ia diversa, creyó con-
veniente la comision, decidiendo este punto, establecer en el artí-
culo 1626 el plazo de un año para las acciones reseisorias y de in-
demnización, variando el término desde el cual debe contarse el 
plazo para una y otra. 

Aunque en el contrato de compra-venta la comision se decidió 
por conservar solo la acción redhibitoria con un plazo de seis me-
ses, desechando la quanti minorís, que duraba un año según nues-
t ro derecho, se resolvió á conservar ésta en el caso especial del ar-
tículo 1625; porque los gravámenes á que se refiere, sou muy fáci-
les de ocultar, y tan to mas, cuanto que entre nosotros ha sido 
obligatorio el registro de hipotecas, pero no el de la servidumbre 
y demás gravámenes reales, que pueden importar diminución del 
valor de la cosa. 

P a r a salvar la contradicción aparente en t re el artículo citado y 
el 3012, se ha puesto al fin del segundo la salvedad correspon-
diente. 

T I T U L O CUARTO. 

DM LA. EXTINCION D E LAS OBLIGACIONES. 

C A P I T U L O I.—Del pago, sus varias especies, y del tiempo y lugar 
donde debe hacerse.—Contiene los principios del derecho común; 
debiendo advertirse, que el artículo 1636 fué admit ido por la co-
mision con el objeto de evitar los gravámenes que maliciosamente 
or iginan los deudores á su acreedor con la mudanza de domicilio. 

E l artículo 1633 contiene una disposición de intrínseca just icia 

y de indudable conveniencia. No hay razón a lguna para sosteaer 
que la espera concedida por algunos acreedores, deba obligar á los 
demás; pues este acto puede considerarse como un a taque á la pro-
piedad. L a comision cree haber hecho un verdadero servicio á la 
sociedad, estableciendo de un modo terminante: que la espera solo 
obliga al que la concede. 

Pudie ra objetarse contra el plan admitido por la comision, que 
en este t í tulo debía haberse comprendido el capítulo 3? del t í tulo 
3?, relativo á la prestación de cosas, pues que por és ta no se hace 
mas que pagar ó satisfacer la obligación contraída. No negará esto 
la comision; pero como en el lenguaje vulgar, la palabra pago se 
emplea para designar exclusivamente la solución hecha en dinero 
y no la prestación de cualquiera otra cosa, se creyó oportuno se-
parar los mencionados capítulos; porque de esa manera se facilita-
rá la consulta de cualquiera duda para las personas que no sean 
prácticas en el derecho. 

Podr ía también extrañarse que no se reservaran para este capí-
tulo las reglas sobre imputación del pago, cuando el deudor está 
obligado por diversos títulos á su acreedor; pero especificadas esas 
reglas en el capítulo que t ra ta de la prestación de hechos, y citán-
dose sus preceptos en el de prestación de cosas, porque eran nece-
sarios en uno y otro para completar la materia de ejecución de 
contratos, prefirió la comision t ra tar ese punto en esos capítulos, 
omitiéndolo en el presente, que puede referirse con facilidad, ó mas 
bien dicho, suplirse por los anteriores. E l artículo 1634 contiene 
una resolución de suma importancia, y cuya util idad queda proba-
da con solo indicar que con ella pueden evitarse las competencias. 
Los principios que se establecen son sin duda los mas equitativos; 
y si los contratantes , cumpliendo el precepto general, designan en 
sus coutratos el lugar donde haya de hacerse efectiva la obliga-
ción, se pondrá seguro término á esa lucha de jurisdicciones, que 
si bien algunas veces puede servir de escudo á la just icia, mas co-
munmente sirve do pretexto ái<t mala fé. 

C A P I T U L O II .—De las personas que pueden hacer el pago y de 
aquellas d quienes debe ser hecho.—En los artículos 1659 á 1669 ha 
fijado la comision todas las reglas de nuestro ant iguo derecho pa-
ra reclamar lo indebidamente pagado, en razón de haberse propues-
to no formar t í tulo especial de cuasi contratos. 

C A P I T U L O III.—Del ofrecimiento del pago y déla consignación. 
—Se desarrollan en este capítulo las doctr inas comunes del dere-
cho, fijándose en los artículos 1671 á 1675, los requisitos que de-
ben preceder al depósito de la suma debida. E n el 1676 y los dos 
siguientes se indican los t rámites necesarios para la audiencia del 
acreedor, y en fin, del 1679 al 1683 se determinan los efectos de la 
consignación. 

Como nuestras leyes 8% título 14 y 38 título 13, Pa r t i da 5% ad-
mitían la consignación, dándole el efecto civil de extinguir la deu-
da, pero sin fijar ninguna regla para el caso de que el acreedor se 
opusiese, lo que puede verificarse por razones fundadas , como son 



blezca la ley orgánica del artículo 27 de la Constitución.—En los 
artículos 1592 á 1597 ha procurado la comisión reunir todos los ca-
sos de la responsabilidad que se contrae por los actos ú omisiones 
á que se ha dado el nombre de cuasi delito. Fi jause en los artícu-
los 1600 y 1601 las reglas para la prescripción de la responsabili-
dad civil, y como ésta está ligada con mult i tud de materias de este 
Código, se ha advertido en el artículo 1602: que las disposiciones 
dél presente capítulo se observarán en todos los casos que no estén 
comprendidos en algún precepto especial. Por último, en el ar t í ' 
culo 1603 se deja á salvo la responsabilidad que dimana de infrac-
ción de los reglamentos administrativos; en los cuales sin duda de-
ben comprenderse los de policía. 

C A P I T U L O V.—De la eviccion y saneamiento.— Contiene los 
principios comuues del derecho; pero en los artículos 1612 y 1613 
se han fijado minuciosamente los deberes del que presta la evic-
cion, ya proceda de buena, ya de mala fé. E l artículo 1625 consig-
na la misma doctrina de la ley 63, título 5? Pa r t i da 5®; pero como 
en ésta no se fijaba la duración de la acción rescisoria, pues el pla-
zo de un año que los autores le asignan, se fija por la ley 65 del 
t í tulo y Par t ida citados; hablando de mater ia diversa, creyó con-
veniente la comision, decidiendo este punto, establecer en el artí-
culo 1626 el plazo do un año para las acciones reseisorias y de in-
demnización, variando el término desde el cual debe contarse el 
plazo para una y otra. 

Aunque en el contrato de compra-venta la comision se decidió 
por conservar solo la acción redhibitoria con un plazo de seis me-
ses, desechando la quanti minoris, que duraba un año según nues-
t ro derecho, se resolvió á conservar ésta en el caso especial del ar-
tículo 1625; porque los gravámenes á que se refiere, sou muy fáci-
les de ocultar, y tan to mas, cuanto que entre nosotros ha sido 
obligatorio el registro de hipotecas, pero no el de la servidumbre 
y demás gravámenes reales, que pueden importar diminución del 
valor de la cosa. 

P a r a salvar la contradicción aparente en t re el artículo citado y 
el 3012, se ha puesto al fin del segundo la salvedad correspon-
diente. 

T I T U L O CUARTO. 

DM LA. EXTINCION D E LAS OBLIGACIONES. 

C A P I T U L O I.—Del pago, sus varias especies, y del tiempo y lugar 
donde debe hacerse.—Contiene los principios del derecho común; 
debiendo advertirse, que el artículo 1636 fué admit ido por la co-
mision con el objeto de evitar los gravámenes que maliciosamente 
or iginan los deudores á su acreedor con la mudanza de domicilio. 

E l artículo 1633 contiene una disposición de intrínseca just icia 

y de indudable conveniencia. No hay razón a lguna para sostener 
que la espera concedida por algunos acreedores, deba obligar á los 
demás; pues este acto puede considerarse como un a taque á la pro-
piedad. L a comision cree haber hecho un verdadero servicio á la 
sociedad, estableciendo de un modo terminante: que la espera solo 
obliga al que la concede. 

Pudie ra objetarse contra el plan admitido por la comision, que 
en este t í tulo debía haberse comprendido el capítulo 3? del t í tulo 
3?, relativo á la prestación de cosas, pues que por és ta no se hace 
mas que pagar ó satisfacer la obligación contraída. No negará esto 
la comision; pero como en el lenguaje vulgar, la palabra pago se 
emplea para designar exclusivamente la solución hecha en dinero 
y no la prestación de cualquiera otra cosa, se creyó oportuno se-
parar los mencionados capítulos; porque de esa manera se facilita-
rá la consulta de cualquiera duda para las personas que no sean 
prácticas en el derecho. 

Podr ía también extrañarse que no se reservaran para este capí-
tulo las reglas sobre imputación del pago, cuando el deudor está 
obligado por diversos títulos á su acreedor; pero especificadas esas 
reglas en el capítulo que t ra ta de la prestación de hechos, y citán-
dose sus preceptos en el de prestación de cosas, porque eran nece-
sarios en uno y otro para completar la materia de ejecución de 
contratos, prefirió la comision t ra tar ese punto en esos capítulos, 
omitiéndolo en el presente, que puede referirse con facilidad, ó mas 
bien dicho, suplirse por los anteriores. E l artículo 1634 contiene 
una resolución de suma importancia, y cuya util idad queda proba-
da con solo indicar que con ella pueden evitarse las competencias. 
Los principios que se establecen son sin duda los mas equitativos; 
y si los contratantes , cumpliendo el precepto general, designan en 
sus coutratos el lugar donde haya de hacerse efectiva la obliga-
ción, se pondrá seguro término á esa lucha de jurisdicciones, que 
si bien algunas veces puede servir de escudo á la just icia, mas co-
munmente sirve do pretexto ái<t mala fé. 

C A P I T U L O II .—De las personas que pueden hacer el pago y de 
aquellas á quienes debe ser hecho.—En los artículos 1659 á 1669 ha 
fijado la comision todas las reglas de nuestro ant iguo derecho pa-
ra reclamar lo indebidamente pagado, en razón de haberse propues-
to no formar t í tulo especial de cuasi contratos. 

C A P I T U L O III.—Del ofrecimiento del pago y déla consignación. 
—So desarrollan en este capítulo las doctr inas comunes del dere-
cho, fijándose en los artículos 1671 á 1675, los requisitos que de-
ben preceder al depósito de la suma debida. E n el 1676 y los dos 
siguientes se indican los t rámites necesarios para la audiencia del 
acreedor, y en fin, del 1679 al 1683 se determinan los efectos de la 
consignación. 

Como nuestras leyes 8% título 14 y 38 título 13, Pa r t i da 5% ad-
mitían la consignación, dándole el efecto civil de extinguir la deu-
da, pero sin fijar ninguna regla para el caso de que el acreedor se 
opusiese, lo que puede verificarse por razones fundadas , como son 



la de no haberse vencido el plazo; no ser oportuno el lugar en que 
se ofreciese el pago; no estar hecha la correspondiente liquidación 
y otras muchas, que no pueden calificarse debidamente sin prévia 
audiencia del acreedor, 110 dudó la comision, completando la doc-
t r ina de las ci tadas leyes, establecer el procedimiento que se con-
signa en este capítulo, y en el cual se ha procurado garant i r al 
deudor contra la resistencia i n fundada del acreedor y á éste contra 
la ofer ta dolosa de aquel. 

C A P I T U L O IV.—De la compensación.—Llama la atención en es-
te capítulo el artículo 1688, que declara líquida una deuda cuando 
se puede determinar dentro del plazo de nueve dias. La comision 
se decidió á adoptarlo; porque siendo tan ventajosos como equita-
tivos los efectos de la compensación, deben ampliarse los medios 
de procurar ésta, facilitando a l deudor en un término prudente los 
medios.de formar la liquidación. 

C A P I T U L O Y.—De la subrogación.—Muchos autores t r a t an do 
esta materia en la cesión de acciones, porque en efecto, 110 es mas 
que 1a- trasmisión hecha á una persona de los créditos, derechos y 
acciones que t iene alguno contra otro, quedando subsistente la 
obligación del deudor. La comision no obs tante creyó mas conve-
niente adoptar el método de los códigos modernos, que la t r a t an 
separadamente ele la cesión de acciones: porque en ésta, como lo in-
dica su mismo nombre, interviene generalmente la voluntad del 
cedente, mientras que la subrogación puede ser en muchos casos 
efecto de la ley y no del convenio. Se tomaron como base las leyes 
32, t í tulo 12 y 3 a t í tulo 14 de la P a r t i d a 5 a ; pero desarrollándolas 
en muchos puntos conforme á las disposiciones de los códigos mo-
dernos. E n el artículo 1707 se exigen dos condiciones importan-
tes para la validez de la subrogación: que és ta sea expresa y que 
se haga al mismo tiempo que el pago. La primera, para evitar to-
da duda y que se ejercite un derecho contra la voluntad del ceden-
te: la segunda, porque una vez hecho el pago, se extingue la acción 
y ya nada queda que ceder. E n el 1708 se ha t ra tado de precaver 
el peligro de que el deudor finja un préstamo cuando en realidad 
haya pagado con fondos propios.—Ei res to del capítulo contiene 
principios comunes. 

C A P I T U L O VI.—De la confusion de derechos.—El artículo 1717 
contiene una regla importante. E n el 1718 se hizo una modifica-
ción respecto de los térmicos en que establecen sns preceptos los 
códigos modernos; porque en el s is tema adoptado por la comision, 
no es ya necesario expresar, que la herencia se acepta con benefi-
cio de inventario, para que el heredero no quede obligado á mas 
de lo que recibe; y por eso establece la confusion indist intamente 
para despues de la partición: an tes de és ta conservará el acreedor 
todos sus derechos contra la herencia. 

C A P I T U L O VII.—De la novacion.—Del tenor del artículo 1721 
podría deducirse que interviniendo cualquiera de las condiciones 
que en él se enumeran, se produce la novacion, aun cuando sea de 
una manera tácita; pero el artículo 1726 quita la duda, estable 

ciendo: que la novacion debe siempre ser expresa, y por lo mismo 
el artículo 1721 deberá entenderse como la simple enumeración 
de los diversos modos de hacer la novacion expresamente. 

C A P I T U L O VII I .—De la cesión de acciones.—En nuestros an 
tiguos códigos se t r a t a solamente esta materia refiriéndola á la 
cesión de bienes hecha judicialmente (L. oa , t í t . V I Lib. 5? del 
Enero Juzgo, título XV. Par t . 5'); pero siendo indudable que con-
forme á los principios de esa misma legislación puede tener lugar 
extrajudicialmente, así como que en nuestros t iempos es mas fre-
cuente la cesión voluntaria por la introducción de las letras de 
cambio, y porque perfeccionado el sistema hipotecario, un crédito 
con garant ía en t ra muchas veces en circulación con el mismo apre-
cio que el dinero, juzgó oportuno la comision adoptar la teoría de 
los códigos modernos y desarrollar con cuanta claridad fué nosi-
ble las diversas reglas sobre la cesión y sus efectos. La ley 64 del 
tít. X V I I I , P . 3 a , que determina la forma de la escritura de cesión 
á t í tulo oneroso ó por renta , exije que el escribano dé fé de la en-
t rega real del precio; de donde se dedujo sin duda la teoría de que 
el deudor no fuese responsable al cesionario sino dé l a cantidad que 
constase realmente haber dado por el crédito. Semejante doctrina, 
sobre 110 tener un apoyo expreso en la ley, ofrece el inconveniente 
de inducir á las par tes á que supongan dolosamente hecha la en-
trega. Además: admit ida ya como lícita la usura, fa l ta otra de las 
razones alegadas por los part idarios de la doctrina expuesta; pues 
por pequeña que sea la cantidad dada por un crédito cuantioso, 
debe respetarse la voluntad del cedente, quien toma sobre sí las mo-
lestias y el peligro del cobro. P o r estos motivos la comision redac-
tó el artículo 1736 y siguientes en los términos mas ámplios, cui-
dando sin embargo, de dejar á salvo las excepciones legítimas que 
el deudor podría oponer al cedente y las que le competan contra 
el mismo cesionario. 

C A P I T U L O IX.—De la remisión de la deuda.—Las disposicio-
nes contenidas en este capítulo, son de derecho común; pero hav 
una de al ta importancia que merece alguna explicación. E n nin-
gún fundamento de just icia descansa la práctica de sujetar á la 
mayoría de acreedores la concesion de la quita ó remisión de una 
deuda. Por el contrario, puede asegurarse que tal principio es 
un íormal a taque á la propiedad, pues equivale á privar á un hom-
bre contra su voluntad de aquello á que tiene derecho. Por esta sóli-
da razón se establece en el artículo 1763: que la remisión total y la 
qu i ta solo obligan al acreedor que las otorga, y que el que las nie-
ga, conserva sus derechos para hacerlos valer conforme á las leyes. 

CAPITULO X.—De la prescripción de las obligaciones.—Este 
capitulo solo contiene una referencia al correspondiente Libro 2o; 
pero debía figurar en este lugar, supuesto que la prescripción es 
uno de los medios con que se ext inguen las obligaciones. 



TITULO QUINTO, 

DE LA RESCISION Y NULIDAD D E LAS OBLIGACIONES. 

C A P I T U L O L—De la rescisión.—Este capí tulo cont iene algu-
nas reglas generales y las referencias conducentes ; porque en 
cada cont ra to , así como en los t í tulos precedentes , se han fijado 
y a los casos en que t iene luga r la rescisión. Solo se h a r á ob-
servar el ar t ículo 1771, en que se declara: que las obligaciones 
no se rescinden por causa de lesión; porque establecidas las re-
glas de los cont ra tos en general y en par t icular , y debiendo ser 
conocido el Código de todos los c iudadanos , cada uno deba 
cu idar de asegurarse al cont ra ta r . Además : se han establecí; 
do las reglas necesarias p a r a la rescisión por dolo y por error-
de donde resul ta , que 110 hay necesidad de las re la t ivas á lesion, 
pues cuando és ta se verifica, hay por lo común error y no pocas 
veces dolo. A s í se cierra l a p u e r t a á cuestiones in terminables y 
de muy difícil solucion. Solo se excep túa el cont ra to de c o m p r a -
v e n t a en los té rminos que es tablece el ar t ículo 3023; porque sien-
do dicho cont ra to el m a s f recuen te ó imposible en muchos casos 
valerse en él de la mediación de peri tos, era preciso conservar al 
per judicado la acción rescisoria por causa de lesión; mas como de-
be procurarse , en cuan to sea posible, la subsis tencia de los con-
t ra tos , se previene en el a r t ícu lo 1772; que no se r epu te lesión el 
d a ñ o que su f r a cualquiera de los con t r a t an te s sino cuando él que 
adquiere dá dos t an tos mas, ó el que enajena recibe dos tercias 
pa r t e s menos del j u s to precio de la cosa. No habrá , pues, en lo 
sucesivo mas que un género de lesión a tendible y desaparecerán 
de nues t ro foro los t é rminos de enorme y enormísima. 

C A P I T U L O I I .— Be la nulidad de las obligaciones.— A u n q u e 
el efecto de la nul idad es casi el mismo que el de la rescisión, el orí-
gen de las disposiciones es diverso y diversos también los casos 
en que és tas deben aplicarse. No se puede rescindir sino la obli-
gación vál ida: la nu la nunca ha exis t ido legalmente: hay por lo 
mismo notab le diferencia en muchos de los efectos que u n a y o t ra 
producen. 

L a s principales disposiciones de este capí tulo se contraen á es-
tablecer la mane ra y t iempo d e pedi r la nul idad de u n contrato, 
ya cuando p rovenga dé incapac idad ó fa l ta de personal idad, ya 
cuando se f u n d e en e r ror ó int imidación, ya cuando el objeto del 
cont ra to sea ilícito. E n todos es tos casos se declara quién puede 
pedir la nul idad y cuál es l a responsabi l idad q u e pesa sobre el otro 
con t ra tan te . Se establece de un modo absoluto: que la excepción 
de nu l idad es perpe tua ; porque si bien el q u e t iene el derecho de 
exi j i r ía corno actor , p u e d e renunc ia r la facul tad que la ley le con-
cede, el que la alega como excepción, debe conservar ésta, supues-
to que de otro modo t iene que suf r i r las consecuencias de un acto 
que no existe legalmente. 

Se dispone también lo conveniente p a r a el caso de que se ratifi-
q u e una o b h g a c o n nula, y se dan reglas p a r a decidir la admisión 
de la nulidad cuando la cosa, que era objeto del contra to , se pier-
de an tes de que comience á correr el t iempo en que debe ejercitar-
se la acción; declarándose como pun to general: que la nu l idad t r ae 
consigo la devolución de la cosaco. , sus f ru tos ó el de su valor con 
los in tereses respectivos. 

C A P I T U L O I I I . -Be la enajenación hecha en fraude de los acree-
dores.— b-rave y t rascendenta l es la mater ia de este capítulo. E n él 
por lo mismo procuró la comision establecer reglas fijas pa ra impe-
d i r los efectos de la mala fé de los deudores, que además de no p a i a r 
lo que deben, de f r audan por medio de nuevos contratos los intere-
ses legít imos de su acreedor. E s t e f raude puede cometerse de mil 
maneras ; pero las principales son, s imulando un contrato; celebran-
do rea lmente uno que pr ive al deudor do los medios de cumplir la 
Obligación anterior; p a g a n d o algún crédito legít imo an tes de que 
se venza su plazo o se cumpla la condicion, ó dando solo preferen-
cia indebida a un acreedor respecto de otro. 

Respecto del pr imero se declara cuando hay simulación v los 
efectos que produce. Respecto del segundo se establece una rea la 
prudencia l pa ra conocer cuándo el nuevo contra to hace insolvente 
al deudor, ya ena jenando rea lmente los bienes, y a renunc iando de-
rechos que pueden servir de medios p a r a satisfacer la obligación. 
Z l J ^ e J C a S 0 n 0 r e < 3 u i e i ' t í explicación especial; y en cuanto al 
cuar to , se previene, p a r a evi ta r toda interpretación, que el f r a u d e 
no impor ta la pérd ida del derecho del acreedor preferido, sino ú n í 

S a S l o f l a 1 , T f e r e , \ C Í ; «- . «i , como es probable, s e ' r e Z l el 
f r a u d e de otros modos, a d e m á s de es tas reglas pueden aplicarse 
l as generales de los cont ra tos y en su caso las d d ^ ó d i g ? penal 

T I T U L O S E X T O . 

D E LA FIANZA. 

n n í a í S C Í n < í t í t u l 0 S an te r io res estableció la comision las reglas 
que deben apl icarse á todos los contratos: en éste y los dos s i -u ien 

£ £ & ^ la í n t l l , 0 ? C í 0 I ' e S - E s a s ga ran t í a s son la fianza, la r .í pVi i i ,S f y la h,I)oteca-
n e l f s ree las í v e 1 ; ^ 6 l a f i a ^ e n general.^ste capítulo contie-
m, f n , l , w i , L ? I e s d e l a fia,,za5 e u t r e l a s cuales figura de 
c a r es w S í n - , ,]'1110! I * ™ * * C Í e r t o S C i l S 0 S á l í l s » n f f i » oíor-
1817 W ? r n r a í t obligaciones. L a simple lectura del ar t ículo 
tiene. p a r a uemost ra r l a jus t ic ia de la disposición que con-

t i e n d o la fianza u n a obligación accesoria y que solo sirve p a r a 
I S n ? a f ^ f n P r e f Í S ° q U e é S t a S e a V que aquella no se 
ex t i enda a mas que la que garant iza . E s conveniente, sin ernbar-

EXPOSK. 9 



go, que la fiauza subsista cuando la nulidad provenga de incapaci-
dad, tanto pa ra evitar el abuso que de otra suerte pudiera come-
terse en f raude de los acreedores, ocultándose la menor edad del 
deudor, cuanto porque si la obligación principal es válida por 
otros principios, no debe abrirse la puer ta para que el incapaz se 
aproveche á costa del acreedor. En estos casos, el fiador tiene 
contra sí la presunción de complicidad en la infracción de la ley. 

Aunque la fianza no debe extenderse á mas que la obligación 
principal, sí puede asegurar la de un modo mas eficaz: en consecuen-
cia se ha redactado el artículo 1824. E l principio contenido en el 
1825, tiene el mismo fundamento . 

La disposición del artículo 1826 parece no solo jus ta en si mis-
ma, sino de palpable conveniencia; porque debiendo ser expresa la-
fianza, y limitarse á sus precisos términos, se cierra la puer ta á 
cuestiones de grave trascendencia. E l fiador en vista de este ar-
tículo y del siguiente, sabrá ya de un modo claro á cuánto y de qué 
manera se obliga. D e los demás artículos solo llaman la atención 
los que previenen: que si no se dá la fianza en el término conveni-
do, se pueda exigir el cumplimiento inmediato de Ja obligación, y 
que cese la administración de bienes que deba garantirse con fian-
za, si ésta no se diere á su debido tiempo. La comision cree, que 
es tas disposiciones son necesarias para poner pronto término á plei-
tos de funes tas consecuencias. 

C A P I T U L O S I I á Y.—Obligaciones de los interesados y extinción 
de la fianza.—En estos capítulos se contienen las disposiciones re-
lat ivas á la excusión, al beneficio de división, á la responsabilidad 
respectiva del fiador pa ra con el acreedor y del deudor para con 
aquel, así como los modos de extinguirse la fianza. Casi todos los 
artículos establecen principios de derecho común y de conocida uti-
lidad. Solo, pues, se expondrán los fundamentos de algunos, que 
se contraen á cuestiones mas notables. 

E l artículo 1853 establece una división importante; porque no es 
lo mismo para el fiador pagar por sentencia, que hacerlo sin ser 
condenado. E n el primer caso, el fallo no solo trasmite al fiador 
los derechos del acreedor, sino que los robustece y los reviste con 
todo el carácter de la cosa juzgada. E n el segundo, el fiador, como 
qne solo se subroga en el lugar del acreedor, no puede tener mas 
que los derechos de éste. Por lo mismo es justa la disposición que 
concede la acción ejecutiva cuando el pago se hace en vir tud de 
sentencia, y establece que, cuando no hay juicio, solo tenga el fia-
dor las acciones que conforme al contrato correspondian al acreedor. 

E l artículo 1856 decide un punto que por su gravedad y trascen-
dencia requería una resolución terminante. Muy comnn es que ha-
ya testigos que declaren sobre la idoneidad de un fiador, tal vez 
sin fundamento; de doude resulta el peligro de que. un acreedor de 
buena fé, descansando en el dicho de personas que por sí mismas 
merecen confianza, acepta la garantía de un hombre, que en reali-
dad no es apto para darla. El solo remedio es el qne establece el 
artículo, previniendo: que los testigos que declaran de ciencia cier-

, f-'1 NU«? loo4 contiene una verdadera excencion del v „ 

p l e a c ionVsnec T C ü , l t i e " e disposiciones: que necesiten ex-
S ! L a comision, al terminar, solo indicará: que en 
esta importante materia procuró aplicar todas las realas do b ! , L „ 
comunidad á fin de que la fianza sea una v e ? d a ( l í f S r a n t í a v . n 
Z r i ? J Z T ° t dificultades, que en vez de a u x i l i ó lo Y e è" 
to^ fe fcon t ra to ' o r u e n s u ^G^iciQ y. embaracen el cumplimfen-

T I T T J L O S E T I M O . 

D E LA PRENDA Y D E LA ANTIORESIS. 

veces perderse la c « S , a ' m r e e t ó í " £ » t " K < l 6 ° t r a s ' 

^ E í f S á s S S S E ? -
se exige en el artículo 3004 o í ' , otorgamiento del contrato, 
tura p u u i k a cuando el v a ^ - < s e , c o f * i t u y a por escri! 
Cuando el precio es meno n U e de , •$ ! ^ t r e s c i e u t o s P e s™-
modo; porque no es i u s t o Z í l ' 3 f s e , p o r e s c r i t o ó de otro 
Ínteres J § r a v a r c o n S ^ t o s los convenios de poco 
de un modo t e r m S u o a r l S E ** p r e " d a ' f u ó necesario prevenir 
l ^ u e . ¿ S r c o n v e n f d r " 1 1 1 ^ m a S « < > » 

Respecto de la venía de la cosa empeñada, se han establecido 



algunas reglas equitativas: el complemento de esta materia depen-
de del código de procedimientos. . . 1 ; 

El capítulo 2o t ra ta del pacto anticrético, que la comision se deci-
dió á autorizar; porque aunque no son pequeños sus inconvenientes, 
no es justo qui tar á los interesados el derecho de exigir esta garan-
tía. Con todo empeño se procuró asegurar los clerechos r e ^ e c ™ 
de los contratantes, sobre todo con la obligación de f r ^ f e s j 
con el nombramiento de interventor; condiciones que se rvnau s n 
duda para impedi r los principales abusos. Por lo demás, este con-
t ra to se r i je por los preceptos relativos al de prenda, 

TITULO OCTAVO. 

D E L A H I P O T E C A . 

E l capítulo 1" t ra ta de la hipoteca en general. Convencida la 
com sio de que esta mater ia es, no solo de alta importancia, sino 
d e ü n a importancia verdaderamente vital, procuro con mas empe-
ño su arreglo; examinó a ten tamente las disposiciones de los codi-
g o s m o d e r n o s , y estudió con prolijidad la úl t ima ley española 
que en verdad ' sa t i s face sobre los principales puntos. A p lioandt a 
nuestra sociedad los preceptos esenciales, y modificando no pocos, 
"legó á formar este capítulo, que dis ta mucho de ser completo; pe-
ro que indudablemente int roduce notables mejoras en nuestro sis-

^ B u f i f í f e fija de un modo terminante la naturaleza de la 
hipoteca y r e m u e v e cualquiera duda sobre la especie de bienes en 
que debe constituirse. . w<* 

E l 1943 establece un principio de inmensa utilidad, que .nace 
palpable el 1972. Uno de los grandes males que sufre £ «creedor 
hipotecario, consiste en que no conociendo mas que el importe de 
los capitales que con anterioridad gravan la finca descansa en la 
engañosa confianza de que el valor de ésta bas ta p a r a c u b i i r su 
crédito; y cuando después de largos años de eoncurso ega a d ^ 
tarse la sentencia de graduación, encuentra que los réditos de los 
capitales anteriores al suyo, excluyen éste absorviendo el neao 
de la cosa hipotecada. Conforme á los artículos referidos, no.ten 
drán ya prelacion mas que los réditos de o s u l i m o s c. c o a o 

de esta ¿ a ñ e r a el acreedor posterior puede fácilmente calcular te 
garant ía que le ofrece la finca; pues sumando, e l cap i t a l an tenor y 
f u rédito duran te cinco años, verá qué cantidad « 
r e s t o del nrecio. v si no con exacti tud aritmética, a lo menos co« 
fundada probabilidad puede conocer las venta jas ó desventajas 

d e l C o m o r ^ u n se estableció en él Libro 2°, hay bienes q«e aunque 
en sí son muebles, la ley considera ^ i n m u e b ^ ^ v e c i s o üe 
clarar la manera con que pueden ser ó no hipotecados; procurando 
evitar los abusos que puedan cometerse. Los artículos 1944. trac 

cion 2a, y 1951, fracción 2* también, son los que establecen las re-
glas convenientes. 

Una de las cuestiones mas debat idas ha sido la de si la cosa hi-
potecada puede hipotecarse de nuevo. La estricta justicia dicta una 
resolución negativa; porque siendo la hipoteca una especie de ena-
jenación, t iene cierto aspecto de f raude el segundo contrato. L a 
comision, sin embargo, ha establecido lo contrario en el artículo 
1948; porque debiendo ser expresa toda hipoteca, y no teniendo 
prelacion sino desde la fecha del registro, desaparece el peligro, 
supuesto que en nada se perjudica el pr imer acreedor con la hipo-
teca nueva, cuyo privilegio no debe comenzar sino desde el dia en 
que fuere registrada. 

Toca la comision á un puntó de suma gravedad: la división de 
la hipoteca. No puede ni por un momento dudarse de la convenien-
cia que resulta bajo todos aspectos de la división de la propiedad, 
especialmente en un país t an extenso como la Bepública. Pero esa 
división, mas que obra de las leyes, debe ser el resultado necesa-
rio del aumento dé l a pobiaeion, que t iene que pedir á la t ierra ma-
yor número de frutos, y exige na tura lmente mas extensión de ter-
reno que cultivar. 

Sensible es á la comision disentir en este punto de la ley vigen-
te; pero debe obrar conforme cou su conciencia; y ésta le presenta 
la división forzosa de la hipoteca como un elemento contrario al 
sistema que h a desarrollado en este título, y como un principio no 
muy conforme con la Constitución. E n efecto: puede decirse que 
hay cierta pugna entre el artículo que garantiza la propiedad y la 
división forzosa de la hipoteca; porque si bien no se ataca el capí-
ta l impuesto sobre la finca, sí se modifica y se debi l í ta la garant ía . 
Algunas veces las fracciones en que se divida una finca, serán bas-
tan tes para responder de la par te de hipoteca á que quedan afec-
tas; pero otras sucederá lo contrario; y cuando menos se corre el 
grave peligro de que aunque ari tméticamente sea bastante el valor 
de una fracción, la garant ía puede hacerse hasta ilusoria, a tendí 
das la calidad y otras circunstancias de la nueva finca; produciém 
dose de todos modos el mismo resultado, que consiste en la modi-
ficación sustancial de la garant ía . 

Ahora bien: el objeto principal de la comision ha sido robuste-
cer esa garant ía , á fin de que la hipoteca sea un elemento de ver-
dadera seguridad para los capitales. Por . con si guien te, aun permi-
tiendo que la división forzosa no tuviera los inconvenientes que 
antes se h a n indicado, siempre tendría el muy grave d e disminuir 
la importancia de la hipoteca; pues la práct ica de todos los-días 
nos enseña, que la imposición de capitales se dificulta extraordina-
r iamente y que todas las que se hacen, llevan como precisa condi-
ción la de no dividir la hipoteca. Los artículos 1954 á 1959 contienen 
los principios que la comision adoptó, y que á su juicio facilitan la 
división de la propiedad, sin perjudicar el sistema hipotecario. 

Los demás art ículos contienen disposiciones de conocida utilidad, 
y solo merecen mención especial los tres siguientes. E l 19G3 pre-



algunas reglas equitativas: el complemento de esta mater ia depen-
de del código de procedimientos. . . 1 ; 

El capítulo 2o t ra ta del pacto anticrético, que la comision se deci-
dió á autorizar; porque aunque no son pequeños sus inconvenientes, 
no es justo qui tar á los interesados el derecho de exigir esta garan-
tía Con todo empeño se procuró asegurar los derechos r e ^ e c ™ 
de los contratantes, sobre todo con la obligación de 
con el nombramiento de interventor; condiciones que se rvnau s n 
duda para impedi r los principales abusos. Por lo demás, este con-
t ra to se r i je por los preceptos relativos al de prenda . 

TITULO OCTAVO. 

DE LA HIPOTECA. 

E l capítulo 1" t r a t a de la hipoteca en general. Convencida la 
com sion de que esta mater ia es, no solo de alta importancia, sino 
d e ü n a importancia verdaderamente vital, procuro con mas empe-
ño su arreglo; examinó a ten tamente las disposiciones de los codi-
g o s m o d e r n o s , y estudió con prolijidad la úl t ima ley española 
que en verdad ' sa t i s face sobre los principales puntos. A p lioandt a 
nuestra sociedad los preceptos esenciales, y modificando no pocos, 
"legó á formar este capítulo, que dis ta mucho de ser completo; pe-
ro que indudablemente int roduce notables mejoras en nuestro sis-

^ B u f i f í f e fija de un modo terminante la naturaleza de la 
hipoteca y r e m u e v e cualquiera duda sobre la especie de bienes en 
que debe constituirse. . w<* 

E l 1943 establece un principio de inmensa utilidad, que nace 
palpable el 1972. Uno de los grandes males que sufre c «creedor 
hipotecario, consiste en que no conociendo mas que el importe de 
los capitales que con anterioridad gravan la ñuca ¿ e s c a l a en la 
engañosa confianza de que el valor de ésta bas ta b 
crédito; y cuando despues de largos años de eoncurso ega a d ^ 
tarse la sentencia de graduación, encuentra que los réditos de los 
capitales anteriores al suyo, excluyen éste absorviendo el neao 
de la cosa hipotecada. Conforme á ^ s artículos referidos, no ten 
drán ya prelacion mas que los réditos de os ul irnos cnncoan<*| 
de esta ¿ a ñ e r a el acreedor posterior puede fácilmente calcular te 
garant ía que le ofrece la finca; pues sumando, el capital an tenor y 
f u rédito duran te cinco años, verá qué cantidad puecle<*b : e el 
resto del nrecio. v si no con exacti tud aritmética, a lo menos co« 
fundada probabilidad puede conocer las venta jas ó desventajas 

d e l C o m o r ^ u n se estableció en él Libro 2°, hay bienes q«e aunque 
en sí son muebles, la ley considera como fue 'PiecisoM 
clarar la manera con que pueden ser ó no hipotecados; procurando 
evitar los abusos que puedan cometerse. Los artículos 1944. trac 

cion 2a, y 1951, fracción 2a también, son los que establecen las re-
glas convenientes. 

Una de las cuestiones mas debat idas ha sido la de si la cosa hi-
potecada puede hipotecarse de nuevo. La estricta justicia dicta una 
resolución negativa; porque siendo la hipoteca una especie de ena-
jenación, t iene cierto aspecto de f raude el segundo contrato. L a 
comision, sin embargo, ha establecido lo contrario en el artículo 
1948; porque debiendo ser expresa toda hipoteca, y no teniendo 
prelacion sino desde la fecha del registro, desaparece el peligro, 
supuesto que en nada se perjudica el primer acreedor con la hipo-
teca nueva, cuyo privilegio no debe comenzar sino desde el día en 
que fuere registrada. 

Toca la comision á un punto de suma gravedad: la división de 
la hipoteca. No puede ni por un momento dudarse de la convenien-
cia que resulta bajo todos aspectos de la división de la propiedad, 
especialmente en un país t an extenso como la República. Pero esa 
división, mas que obra de las leyes, debe ser el resultado necesa-
rio del aumento dé l a pobiaeion, que t iene que pedir á la t ierra ma-
yor número de frutos, y exige na tura lmente mas extensión de ter-
reno que cultivar. 

Sensible es á la comision disentir en este punto de la ley vigen-
te; pero debe obrar conforme cou su conciencia; y ésta le presenta 
la división forzosa de la hipoteca como un elemento contrario al 
sistema que h a desarrollado en este título, y como un principio no 
muy conforme con la Constitución. E n efecto: puede decirse que 
hay cierta pugna entre el artículo que garantiza la propiedad y la 
división forzosa de la hipoteca; porque si bien no se ataca el capí-
ta l impuesto sobre la finca, sí se modifica y se debi l í ta la garant ía . 
Algunas veces las fracciones en que se divida una finca, serán bas-
tan tes para responder de la par te de hipoteca á que quedan afec-
tas; pero otras sucederá lo contrario; y cuando menos se corre el 
grave peligro de que aunque ari tméticamente sea bastante el valor 
de una fracción, la garant ía puede hacerse hasta ilusoria, a tendí 
das la calidad y otras circunstancias de la nueva finca; producién-
dose de todos modos el misino resultado, que consiste en la modi-
ficación sustancial de la garant ía . 

Ahora bien: el objeto principal de la comision ha sido robuste-
cer esa garant ía , á fin de que la hipoteca sea un elemento do ver-
dadera seguridad para los capitales. Por . con si guien te, aun permi-
tiendo que la división forzosa no tuviera los inconvenientes que 
antes se han indicado, siempre tendría el muy grave d e disminuir 
la importancia de la hipoteca; pues la práct ica de todos los días 
nos enseña, que la imposición de capitales se dificulta extraordina-
r iamente y que todas las que se hacen, llevan como precisa condi-
ción la de no dividir la hipoteca. Los artículos 1954 á 1959 contienen 
los principios que la comision adoptó, y que á su juicio facilitan la 
división de la propiedad, sin perjudicar el sistema hipotecario. 

Los demás art ículos contienen disposiciones de conocida utilidad, 
y solo merecen mención especial los tres siguientes. E l 19G3 pre-



S S t T i •'31011 W f ® ? ? Prescribe á los veinte años: porque 
este es el termino señalado á los derechos reales. D e este modo 
queda removida toda d u d a acerca de la naturaleza de esa acción 
y combinado también el Ínteres del acreedor con el público S 
sin duda importa mucho la movilidad de los capitales C o ú X 
hipoteca es un acto de t an ta trascendencia, dispone él 2 
cesarías.6 8 6 f e S C n t u r a * ú b l i c » > <*>» otras1 condiciones 

E l artículo 1981cont iene acaso la innovación mas grave de todo 
d proyecto de Codigo: la supresión de la hipoteca tác i ta Muchos 
anos hace que s o á s e n t e en t re los jurisconsultos mexiJános este 
cuestión que en Europa también ha sido y es aún obje t i de varias 
y encontradas opiniones; porque en efecto es de alta i m p o r t l n d l 
como que de su resolución en cualquier sentido resultan S S S 
mente modificaciones de mucha trascendencia, e speda m 4 e en 
los contratos de matrimonio, compra-venta y c e n s S a S ^ o m o e 
todo lo relativo á menores y á concursos. Con la precision oue íé 
quiere la naturaleza de este escrito, procurará la ¿ m S i W e x n o n e r 
las principales razones en que se funda el artículo r e f e r i d o ^ 

L a hipoteca tác i ta t iene por base el deseo, muy laudable sin ñu 
da, de asegurar los intereses de ciertas p e r s o n a s t e Í Í Z * 
dera preferentemente y cuyos derechos quiere vigilar eon mas efí 
cacia. Pero este principio, justísimo en su esencia produíS e n t " 
pract ica complicaciones muy graves, y es no pocas v e c e s o Z t n f a 
otros males, que también debe evi tk í la sociedad Oomo el a c í e t 
h S E T ? ? 6 ^ l g , n T a l a s r e s Pónsabi l idades que pesan 
S ' H ? 1 < l e U d ° r ' (

 l a h i p o t 1 c a táci ta adquiere Cierto c a n S e r de 
misterio, que muchas veces la reviste el ropaje del f raude En e f e ? 
to: cuando un acreedor, que ha dado su diner o bajo la g a r a n t S ' 
una hipoteca expresa, se encuentra derepente en u f l u g a ? i n f e í o / a l 
que creía con razón corresponderá , v ve oue a n t e « . Z l i * * " 
créditos ocultos, que aunque muy 
tal vez a menoscabar o tal vez á absorver el precio de la finca que se 
le dio como libre en garan t ía de su derecho, es natural que presuma 
un abuso y que a t r ibuya á mala fe el secreto en n í ® 

S S t s
r > P ° D S Í £ l h d a í l P r i v i l e # d a , Fa l tan ciertamente l i a S ' 

teca táci ta esa franqueza esa verdad que deben presidir e n t o d o s 
los contratos; porque si a responsabilidad es a n t e r i m á l i o b ^ 
cion que se garantiza, el deudor, digámoslo de una 4 z conmte 

na falsedad, presentando como libres los bienes que están 2 Í 
dos; y si es posterior, comete un fraude, i m p o n i é n I L O b l T g a c i o S 
que van á perjudicar notoriamente á su acreedor ^ Z t l í J ! 

* m 0 r a , W a d h ¡ P O t e r a « " „ e 

En la práct ica produce, en t re otros muchos, dos males de mu* 
funestas consecuencias. E l primero consiste en el P S S 0 o o ^ T 
vo que sufre el acreedor: consiste el s egundeen el S S 
hipoteca expresa, y de ambos manan pleitos e t e S K 
dejan igualmente arrumados al deudor y al acreedor 'coSplicacio 

nes sin número en los concursos, dilación escaudalosa en el térmi-
no de éstos y el fomento de la usura; pues el acreedor que teme 
ser vencido, cuando menos lo piensa, por un contrario cuya exis-
tencia ignoraba, aumenta el ínteres de su dinero, creyendo, casi 
siempre equivocadamente, compensar con ese aumento la pérdida 
que le amenaza. 

Otras mil razones pudieran alegarse en contra dé la hipoteca tá-
cita; pero en concepto de la comision bastan las expuestas para 
demostrar la justicia y la conveniencia del artículo. Mas como es 
también justo y conveniente asegurar los intereses que la ley ga-
rantiza con la hipoteca, la comision ha cuidado de hacerlo, como 
se verá en su respectivo lugar. 

Entre tanto, se expondrá brevemente lo mas notable sobre la 
constitución de la hipoteca voluntaria. 

CAPITULO II.—De la hipoteca voluntaria.—De los artículos 
que componen este capítulo, solo necesitan alguna explicación el 
1990 y los dos siguientes. Los que constituyen una hipoteca, pue-
den hacerlo por el tiempo que quieran; mas como no siempre se 
fija término ó se deja pasar el señalado, fué preciso fijar un plazo, 
con el objeto de que no permanezcan estancados los capitales por 
tiempo indefinido. El término de diez años parece prudente, y 
mas si se considera que puede prorogarse por otros diez. Pero pa-
sados éstos, la hipoteca no tendrá ya la antigua prelacion, aunque 
se prorogue. 

CAPITULO III.-—De la hipoteca necesaria.—Se ha dado este 
nombre á la que antes se llamaba legal ó tácita, porque su cons-
titución no depende de la voluntad del deudor. Como se ve en los 
primeros artículos, se ha cuidado de establecer sólidas bases á un 
acto de tanta importancia. Para asegurar los intereses que garan-
tizaba la hipoteca tácita, el artículo 2000 concede el derecho de 
exigir hipoteca expresa á las personas que disfrutaban de aquella; 
de manera que si alguna vez quedaren expuestas, culpa será de 
ellas mismas, no de la ley que les ha otorgado toda la protección 
que basta y que era combinable con la justicia. Y no contento 
con haber establecido este verdadero privilegio, todavía fué mas 
allá la comision, disponiendo en el artículo 1999: que los ascendien-
tes, los tutores y los maridos estén obligados á constituir la hipo-
teca, aunque no se les exija. La razón es tan clara como fundada. 
Las demás personas comprendidas en el artículo 2000, son dueñas 
de sus acciones y pueden por lo mismo renunciar al beneficio que 
la ley les concede, al paso que los descendientes, los menores y las 
mujeres, además de la incapacidad legal, tienen la que resulta del 
respeto que deben y del afecto que profesan á sus administradores. 
Estas dos circunstancias hacen casi imposible el ejercicio de la fa-
cultad que les concede el artículo 2000, y exigen por lo mismo un 
nuevo y mas eficaz elemento de protección. Siendo obligatoria la 
constitución de la hipoteca en estos casos, no hay ya peligro de 
que un sentimiento de delicadeza ó de generosidad mal entendi-
das, deje sin garantía los intereses de esas personas que la ley 



quiere muy jus tamente vigilar con mas empeño. Se vé, por lo 
mismo, que el proyecto no perjudica á los que disfrutaban la hipo-
teca tácita, y sí produce el gran bien de evitar perjuicios á los de-
mas acreedores y de robustecer y afirmar el sistema hipotecario. 
Los demás artículos de este capítulo son consecuencias del princi-
pio adoptado, siendo notables el 2005 y el 2006, en que se previe-
ne: que cuando los que la ley autoriza para pedir la hipoteca en 
garant ía de la dote, no ejerciten su derecho, deberá pedir la hipo-
teca el Ministerio público, y que la acción de la mujer para pedir 
3a constitución de la hipoteca, es imprescriptible. ¿Qué mas pro-
tección puede dispensar la ley en estos casos? 

C A P I T U L O IV.—Bel registro de las hipotecas.—Este capítulo, 
aunque reglamentario en su mayor parte , contiene algunos pre-
ceptos que completan el sistema de la eomision, y que por lo mis-
mo deben ser explicados. E l artículo 2016 dispone: que la hipote-
ca no producirá efecto sino desde la fecha del registro, con lo cual 
quedan removidas todas las dificultades con que hoy so lucha. No 
se fija término al registro; porque parece mas sencillo, mas positi-
vo el precepto del artículo. Cúlpese á sí mismo el acreedor que 
no registre su hipoteca luego que esté constituida, si un deudor 
de mala fé constituye otra despues de la primera y la registra an-
tes. E l nuevo Código debe ser conocido, leido y comprendido por 
todos: en consecuencia nadie puede quejarse de su propio abando-
no y negligencia. 

Mas hay ciertos casos en que la ley debe ser mas previsora, por-
que se t ra ta de personas desvalidas ó débiles. Por esta razón los 
artículos 2017, 201S y 2019 imponen á los jueces, á los notarios y 
á los tutores la obligación de hacer regis t rar dentro de seis dias 
las hipotecas en que se interesen menores ó mujeres casadas, bajo 
las penas y con la responsabilidad correspondiente. De los demás 
artículos solo ci tará la eomision el 2038, en que se exige para el 
registro de una hipoteca constituida en país extranjero, la condi-
ción de que el título en que se funde, esté debidamente legalizado, 
y el 2040 en que se dispone: que el registro se debe mostrar al qué 
lo pida. Muy clara es la razón del primero; la del segundo es la 
ut i l idad que sin duda debe resultar para el arreglo perfecto de to-
dos los contratos del pleno conocimiento de los gravámenes que 
reportan las fincas. Así, al celebrarse un contrato, nadie podrá 
alegar ignorancia. 

Los capítulos 5? y 6? que t r a t an de la cancelación y extinción de 
las hipotecas no requieren explicación especial] por contener dis-
posiciones de conocida conveniencia. 

Mucho pudiera decir la eomision acerca de este importante tí-
tulo, pero no t iene el t iempo necesario. Espera que las innova-
ciones que ha hecho, produzcan el inestimable beneficio de dar vi-
da á la hipoteca, tan desdeñada hoy á causa de las inmensas difi-
cultades con que tiene que luchar el acreedor para hacerla efecti-
va. E l complemento del sistema se encuentra en el t í tulo si-
guiente. 

T I T U L O NOVENO. 

DI) LA GRADUACION DF, ACREEDORES. 

El capítulo I o contiene, aunque pocas, muy importantes dispo-
siciones. A fin de que, no porque en el Código no figura la hipo-
teca general, pueda creerse obligado un deudor solo con los bienes 
que grava, se previene: que si no hay convenio expreso, todo deu-
dor es tá obligado á pagar con todos sus bienes; porque éste es un 
deber moral que la ley no puede destruir. No habrá hipoteca, pe-
ro sí obligación, que seguirá las reglas generales de los contratos 
y tendrá la preferencia que le corresponda, según su naturaleza. 

Como es fácil que por mil circunstancias casuales no basten pa-
ra hacer el pago los bienes determinadamente afectos á él, se dis-
pone en el artículo 2056: que la par te insoluta se considere como 
crédito escriturario ó personal, conforme á su naturaleza,. Jus to 
es que en este caso cese el privilegio hipotecario, supuesto que des-
apareció la cosa hipotecada, porque lo contrario seria continuar 
el sistema de hipoteca tácita; pero también es jus to que la par te 
insoluta sea considerada. Nada mas natural, por lo mismo, que 
reconocer en el resto del crédito hipotecario el carácter peculiar de 
la obligación. 

La fracción I a del artículo 2059 contiene dos disposiciones de 
derecho común; pero la segunda introduce una novedad, que sien-
do t a n importante como la supresión do la hipoteca tácita, com-
pleta el sistema de mejora que la eomision se propuso desarrollar 
en esta materia, y destruyendo los principales obstáculos que em-
barazan la marcha de los concursos, facilita el pago, sin perjuicio 
alguno ni del deudor ni de los demás acreedores, pues aquel y es-
tos tienen salvos sus respectivos derechos. Al establecer la eomi-
sion que el acreedor hipotecario no entre en concurso, cree firme-
mente que ha hecho un verdadero servicio á la sociedad y que ha 
puesto uno de los mas sólidos fundamentos del sistema que debe 
hacer de la hipoteca, en cuanto sea posible, una letra de cambio. 
Unido este artículo con el que suprime la hipoteca táci ta y con los 
relativos á la espera y á la quita, el acreedor podrá temer alguna 
demora en el pago; mas no, como hoy, la pérdida de su derecho. 

Pero como puede suceder que el deudor tenga fundadas razones 
para resistir el pago, se previene en el artículo 2059, que se siga 
un juicio sumario con el acreedor. E l Código de procedimientos, 
levantado sobre las bases del Código civil, determinará lo conve-
niente. 

U n a de las grandes dificultades con que luchan los acreedores 
hipotecarios, es la venta judicial. El artículo 2060 autoriza la ena-
jenación en lo privado, exigiendo que el convenio que la establez-
ca, se haya celebrado expresamente al tiempo de const i tu í rse la 
hipoteca; porque la fal ta de esta restricción abrirá segura y ancha 
puer ta á mil f raudes en notorio daño de otros acreedores. * 

E X P O S N . 1 0 



Como aunque el acreedor hipotecario sea el objeto predilecto de 
la comision, hay otros créditos á que es responsable inmediata y 
directamente la cosa hipotecada, fué preciso establecer el órden 
con que deben ser pagados. El artículo 2063 contiene esa gradua-
ción, que es á todas luces justa . El resto de este capítulo estable-
ce otras varias reglas generales para realizar el pago en caso del 
concurso. 

Los capítulos 2? á 6o contienen la graduación de los demás acree-
dores. La comision cree: que la primera categoría debe compren-
der los gastos comunes, los de conservación y segnros y las contri-
buciones; porque todos ellos afectan los bienes en general. La se-
gunda comprende á aquellos acreedores que pueden considerarse 
específicos, como el de prenda, fletes, rentas, etc. La tercera lla-
ma á los que pueden considerarse como íntimos, aunque sean per-
sonales, y á los que teniendo derecho de exigir la hipoteca, no la 
constituyeron; porque si bien es j u s to que por su descuido ó por 
su benevolencia pierdan el privilegio, lo es también que sean pa-
gados antes que los que desde el principio aceptaron su represen-
tación sin preferencia alguna. En la cuar ta y quinta categoría 
en t ran los acreedores simples, prefiriéndose sin embargo á los es-
criturarios respecto de los que solo tienen documento en papel se-
llado, y á estos respecto de los demás. Quedan en último lugar la 
responsabilidad civil que provenga de delito y las multas: porque 
en ninguno de estos casos hay contrato. 

T I T U L O DECIMO. 

B E L CONTRATO D E MATRIMONIO. 

Las innovaciones que en esta materia contiene el proyecto, son 
verdaderamente radicales. Mejorada la situación de la mujer con-
forme al espíritu de la sociedad moderna, debia naturalmente mo-
dificarse la legislación relativa á los derechos y obligaciones de los 
consortes, t an to respecto de la propiedad como de la administra-
ción de sus bienes. La comision, adoptando algunos principios 
de los códigos extranjeros, ha establecido un sistema, que si no 
llena todas las exigencias de la vida doméstica, dá á ésta nuevos 
elementos y puede, con las reformas que indique la experiencia, 
producir algún dia el inestimable beneficio de cerrar la puer ta á 
las desagradables y perniciosas cuestiones de familia. 

Conforme al artículo I o el contrato de matrimonio puede cele-
brarse bajo el régimen de sociedad conyugal ó bajo el de separa-
ción de bienes; quedando así los esposos en plena libertad para 
arreglar su situación personal en el matrimonio, sin que en ningu-
no de esos casos se impida la constitución de la dote. El artículo 
1? contiene además las reglas para la terminación de la sociedad 
y la declaración de que el marido es el legítimo administrador de 
los bienes, á no ser que por convenio ó sentencia se establezca lo 
contrario. 

C A P I T U L O I I — D é las capitulaciones matrimoniales.-—Gomo la 
sociedad conyugal puede ser voluntaria ó legal, fué preciso esta-
blecer las reglas á que deben sujetarse las capitulaciones que esta-
blezcan la primera. Con el objeto de dar á ese acto no solo la so-
lemnidad sino la seguridad posibles, se previene: que las capitula-
ciones y las reformas que á ellas se hagan, consten por escritura 
publica; pues de este modo habrá mas garant ía , tanto de acierto 
en la constitución, como de exacti tud en el cumplimiento. 

A diferencia de la sociedad común, la conyugal puede compren-
der los bienes futuros; porque siendo tan ínt ima la unión de los 
consortes y tan probable su larga duración, se crearían incesantes 
dificultades si fuera necesario nuevo convenio para cada adquisi-
ción de bienes ó se complicaría la sociedad voluntaria con la legal, 
si los bienes nuevamente adquiridos se regian por los principios 
que arreglan ésta. 1 

C A P I T U L O II I .—De la sociedad voluntaria.—Entre los puntos 
que debe contener la escritura de capitulaciones, l laman la aten-
ción los contenidos en las fracciones 4«, 5* y 6a del artículo 2120. 
E l primero previene las cuestiones que pueden resultar de la co-
municación de Jas ganancias; porque casi siempre que en una ne-
gociación hay utilidades, brotan diferencias enojosas. E l segundo 
servirá eficazmente para cortar las dificultades que t rae consigo el 
pago de deudas; pues que constando do un modo expreso cuales 
deben ser carga de la sociedad, no se correrá el peligró de que uno 
de los socios tenga que responder de los abusos ó del mal cálculo 
del otro. E l tercero, que es el mas importante, cierra la puer ta á 
toda disputa sobre administración y asegura a cada, socio sus de-
rechos, sin perjuicio alguno de la sociedad. 

El artículo 2124 garantiza á los acreedores contra el abuso que 
pudiera cometerse por los consortes, ocultando las cláusulas de la 
sociedad, que nunca debe servir de escudo para defraudar los de-
rechos de tercero. 

E l artículo 2125 contiene una prevención de verdadera conve-
niencia pública. Debe suponerse que los consortes no solo están 
unidos por el Ínteres, sino mas aún por el sentimiento, y como es-
te se expresa frecuentemente por medio de dádivas, es indispensa-
ble impedir el abuso que puede hacerse; por cuyo motivo se dispo-
ne, que cualquiera cesión que se hagan los consortes, quede sujeta 
a las reglas de las donaciones. De esta manera la generosidad 
no cederá en peijuicio de los herederos ni de los mismos cónyuges, 
que tendrán una norma segura á que sujetarse. Los demás artí-
culos contienen disposiciones claras; debiendo solo advertirse que 
supuesto que se concede á los consortes la facultad de modificar 
Ja sociedad legal, fué preciso señalar los preceptos en que no cabe 
modificación alguna; porque la justicia, el ínteres ajeno y el propio 
de los consortes exigen el cumplimiento de los principios que en 
ellos se establecen. 

C A P I T U L O IV.—De la sociedad legal.—Los artículos 2131 y 
2132 contienen disposiciones de suma gravedad; pues t ra tan de la 



Como aunque el acreedor hipotecario sea el objeto predilecto de 
la comision, hay otros créditos á que es responsable inmediata y 
directamente la cosa hipotecada, fué preciso establecer el órden 
con que deben ser pagados. El artículo 2063 contiene esa gradua-
ción, que es á todas luces justa . El resto de este capítulo estable-
ce otras varias reglas generales para realizar el pago en caso del 
concurso. 

Los capítulos 2? á 6o contienen la graduación de los demás acree-
dores. La comision cree: que la primera categoría debe compren-
der los gastos comunes, los de conservación y segnros y las contri-
buciones; porque todos ellos afectan los bienes en general. La se-
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gados antes que los que desde el principio aceptaron su represen-
tación sin preferencia alguna. En la cuar ta y quinta categoría 
en t ran los acreedores simples, prefiriéndose sin embargo á los es-
criturarios respecto de los que solo tienen documento en papel se-
llado, y á estos respecto de los demás. Quedan en último lugar la 
responsabilidad civil que provenga de delito y las multas: porque 
en ninguno de estos casos hay contrato. 

T I T U L O DECIMO. 

B E L CONTRATO B E MATRIMONIO. 

Las innovaciones que en esta materia contiene el proyecto, son 
verdaderamente radicales. Mejorada la situación de la mujer con-
forme al espíritu de la sociedad moderna, debia naturalmente mo-
dificarse la legislación relativa á los derechos y obligaciones de los 
consortes, t an to respecto de la propiedad como de la administra-
ción de sus bienes. La comision, adoptando algunos principios 
de los códigos extranjeros, ha establecido un sistema, que si no 
llena todas las exigencias de la vida doméstica, dá á ésta nuevos 
elementos y puede, con las reformas que indique la experiencia, 
producir algún dia el inestimable beneficio de cerrar la puer ta á 
las desagradables y perniciosas cuestiones de familia. 

Conforme al artículo I o el contrato de matrimonio puede cele-
brarse bajo el régimen de sociedad conyugal ó bajo el de separa-
ción de bienes; quedando así los esposos en plena libertad para 
arreglar su situación personal en el matrimonio, sin que en ningu-
no de esos casos se impida la constitución de la dote. El artículo 
1? contiene además las reglas para la terminación de la sociedad 
y la declaración de que el marido es el legítimo administrador de 
los bienes, á no ser que por convenio ó sentencia se establezca lo 
contrario. 

C A P I T U L O I I — D é las capitulaciones matrimoniales.—Gomo la 
sociedad conyugal puede ser voluntaria ó legal, fué preciso esta-
blecer las reglas á que deben sujetarse las capitulaciones que esta-
blezcan la primera, Con el objeto de dar á ese acto no solo la so-
lemnidad sino la seguridad posibles, se previene: que las capitula-
ciones y las reformas que á ellas se hagan, consten por escritura 
publica; pues de este modo habrá mas garant ía , tanto de acierto 
en la constitución, como de exacti tud en el cumplimiento. 

A diferencia de la sociedad común, la conyugal puede compren-
der los bienes futuros; porque siendo tan ínt ima la unión de los 
consortes y tan probable su larga duración, se crearían incesantes 
dificultades si fuera necesario nuevo convenio para cada adquisi-
ción de bienes ó se complicaría la sociedad voluntaria con la legal, 
si los bienes nuevamente adquiridos se regian por los principios 
que arreglan ésta. 1 

C A P I T U L O II I .—De la sociedad voluntaria.—Entre los puntos 
que debe contener la escritura de capitulaciones, l laman la aten-
ción los contenidos en las fracciones 4«, 5* y 6a del artículo 2120. 
E l primero previene las cuestiones que pueden resultar de la co-
municación de Jas ganancias; porque casi siempre que en una ne-
gociación hay utilidades, brotan diferencias enojosas. E l segundo 
servirá eficazmente para cortar las dificultades que t rae consigo el 
pago de deudas; pues que constando do un modo expreso cuales 
deben ser carga de la sociedad, no se correrá el peligró de que uno 
de los socios tenga que responder de los abusos ó del mal cálculo 
del otro. E l tercero, que es el mas importante, cierra la puer ta á 
toda disputa sobre administración y asegura a cada, socio sus de-
rechos, sin perjuicio alguno de la sociedad. 

El artículo 2124 garantiza á los acreedores contra el abuso que 
pudiera cometerse por los consortes, ocultando las cláusulas de la 
sociedad, que nunca debe servir de escudo para defraudar los de-
rechos de tercero. 

E l artículo 2125 contiene una prevención de verdadera conve-
niencia pública. Debe suponerse que los consortes no solo están 
unidos por el Ínteres, sino mas aún por el sentimiento, y como es-
te se expresa frecuentemente por medio de dádivas, es indispensa-
ble impedir el abuso que puede hacerse; por cuyo motivo se dispo-
ne, que cualquiera cesión que se hagan los consortes, quede sujeta 
a las reglas de las donaciones. De esta manera la generosidad 
no cederá en peijuicio de los herederos ni de los mismos cónyuges, 
que tendrán una norma segura á que sujetarse. Los demás artí-
culos contienen disposiciones claras; debiendo solo advertirse que 
supuesto que se concede á los consortes la facultad de modificar 
Ja sociedad legal, fué preciso señalar los preceptos en que no cabe 
modificación alguna; porque la justicia, el ínteres ajeno y el propio 
de los consortes exigen el cumplimiento de los principios que en 
ellos se establecen. 

C A P I T U L O 1Y.—De la sociedad legal.—Los artículos 2131 y 
2132 contienen disposiciones de suma gravedad; pues t ra tan de la 



sociedad legal respecto de personas que hayan contraído matrimo-
nio fuera del Distri to ó de la California. La comision cree: que 
concordadas las ci tadas disposiciones con las que se contienen en 
los artículos 13 á 18 sobre estatuto personal, queda suficientemen-
te arreglado este punto; porque cualquiera dificultad que ocurra, 
t iene fácil remedio, supuesta la libertad en que se deja á los con-
sortes extranjeros de celebrar nuevas capitulaciones matrimo-
niales. 

En el resto de este capítulo procuró la comision enumerar acaso 
muy prolijamente, los bienes que deben considerarse propios de 
cada consorte y los que forman el fondo social, entrando en no po-
cos pormenores, que á pr imera vista pueden parecer innecesarios. 
Mas prefirió este riesgo al de dejar dudas, que en materia t an gra-
ve son causa de males de mucha trascendencia. Se previene ex-
presamente: que no pueden renunciarse los gananciales duran te el 
matrimonio; porque esa renuncia además de destruir la base de la 
sociedad, pudiera ser ocasión de abusos, ya d é l a autoridad, ya del 
sentimiento. A u n para renunciar á los gananciales despues de di-
suelto el matrimonio, se ha creído conveniente exigir la escritura 
pública, á fin de que haciéndose mas solemne el acto, se haga tam-
bién mas expontánea la renuncia. 

E n los artículos 2152 y 2155 se contienen dos disposiciones im-
portantes. La primera previese: que se consideren gananciales 
todos los bienes que existan al disolverse la sociedad. Alguna vez 
parecerá injusta esta disposición; pero en primer lugar vale mas 
establecer u n a regla general, que seguir luchando con las dificul-
tades que oponen el Ínteres, el capricho y las demás pasiones que 
tan fuer temente se excitan en estos casos; y en seguudo debe ad-
vertirse, que cualquier mal queda corregido con la prueba. De 
donde resulta que si en verdad algunos bienes no son gananciales, 
el que en ellos t enga ínteres, puede sostener su derecho conforme 
á las leyes. L a segunda disposición es la que establece la forma-
ción de inventario de los bienes que cada consorte lleva al matri-
monio; pues do es ta manera no habrá lugar á dudas y además se 
facilita extraordinariamente la liquidación de la sociedad. 

C A P I T U L O V.—De la administración de la sociedad legal.—En 
este capítulo cuidó mucho la comision de combinar los intereses 
de la mujer con la dignidad y representación del marido. Así, se 
dispone que éste pueda enajenar l ibremente los bienes muebles, y 
para la enajenación de los raíces se exige el consentimiento de la 
mujer; porque si en el primer caso puede haber abuso, es de poca 
importancia y seria además impropio que el marido necesitase el 
consentimiento de la mujer pa ra estas ventas. 

Como consecuencia de lo dispuesto en los artículos 205 y 2109, 
se previene en.el 2164: que la mujer solo puede admiustrar en vir-
tud de consentimiento del marido ó en ausencia ó por impedimen-
to de éste: lo contrario seria desvir tuar la naturaleza de la socie-
dad legal. 

El artículo 2167 resuelve una cuestión de mucha importancia. 

Hav casos en que la mujer puede se r fiadora: era, pues, necesario 
decir cou cuáles bienes responde de esa obligación. E l articulo 
previendo los casos de separación de bienes y de sociedad, esta-
blece principios convenientes ya á la misma mujer, ya al acreedor, 
sin perjudicar el fondo social sino en la par te que inevitablemente 
está obligado. , , 

E n los artículos siguientes se establecen v a n a s reglas para el 
paso de las deudas, ya sean anteriores al matrimonio, ya sean con-
tra idas durante él, á fin de que se eviten conflictos y de que los 
acreedores sepan quién y de qué manera les esta obligado. Tam-
bién se declara cuáles gastos son carga de la sociedad; y entre ellos 
figuran natura lmente la mantención de la familia y la educación 
de los hiios comunes. Aquí brotó una cuestión grave, y fué la 
relativa á los hijos de uno solo de los cónyuges. Aunque la 
comision, como se ha visto en el Libro I o y se verá mas claro aun 
en el 4o , ha dispensado á los hijos ilegítimos la mas ámplia protec-
ción el respeto debido al matrimonio y á la moral uo le permitie-
ron extenderla has ta el caso de que se t ra ta ; y con tan ta mayor 
r a z ó n cuanto que- de otra suerte el cónyuge inocente iba á sopor-
t a r las consecuencias de los errores ó de los vicios del culpable. 
Por lo mismo se limitó la concesion á los entenados que sean hijos 
legítimos y que estén en la menor edad. 

E l artículo 2178 contiene dos prevenciones importantes. Ade-
más de la dote, los padres sueleu dar á sus hijos alguna suma para 
colocarse v formar una for tuna independiente; y como en estos ca-
sos obra tan eficazmente el sentimiento, es preciso decidir a que 
fondo ha de cargarse la donacion. E l artículo resuelve con justi-
cia que sea carga del que la hizo y que cuando la hayan hecho am-
bos cónyuges, lo sea del fondo social, á no ser que haya convenio 

en otro sentido. . , . „ 
C APITULO YL—De la liquidación de la socieaad legal.—res-

pecto del tiempo en que debe terminar la sociedad nada hay que 
decir aquí, estando fijado ya en los artículos 2xOo, 210. y 210b. 
Pero quedaba por decidir el caso de nulidad; y esto es lo que ha-
cen los artículos 2181 á 2183, disponiendo lo conveniente cuando 
h a v b u e n a té en ambos consortes, cuando solo la hay en uno y 
cuando ambos han procedido de mala fe, salvándose siempre los 
derechos de tereero. 

E l artículo 2186 previene muy jus tamente que la suspensión y 
la disolución de la sociedad no produzcan efecto respecto de terce-
ro sino después de la fecha eu que se notifique el fado; porque ele 
otra suerte podían los acreedores ser víctimas de la mala le, cele-
brando contratos sobre la base de una sociedad que ya no tenia 
existencia legal. . . . , 

E n los artículos siguientes se previene la formación de inventa-
rio y ge dan las reglas convenientes para la división, Ei 2194 dis-
pone que los gananciales se dividan por mitad, aunque uno de los 
consortes no haya llevado capital. Es te es el carácter distintivo 
de la sociedad legal, que á diferencia de la común, par te las utili-
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ñera de liquidar la sociedad. Gomo puede verificarse la separa-
ción por simple convenio, fué necesario prevenir: que sea carga de 
los consortes la mantención de la familia. El juez, para aprobar 
el convenio, debe oir al Ministerio público; porque debe atenderse 
no solamente al bien común, sino al particular dé lo s hijos, que no 
pudiendo tener tutor, puesto que tienen padres, deben ser defen-
didos por la sociedad. 

Si la separación se verifica en vir tud de divorcio necesario, de-
ben observarse las reglas de éste y demás citadas en el artículo 
2219, que como se ha dicho, se contraen á Ja liquidación. 

H a b í a en esta materia un punto de grave dificultad. ¿Quién ad-
ministra los bienes comunes y los del marido que está separado en 
virtud de pena que le pr ive de la administración? Expuesto es, 
sin duda, introducir á un tercero en la familia; pero también lo es 
dar á la mujer la administración, acaso contra la voluntad del ma-
rido. Y como en este caso ya no ha de haber sociedad, lo mas jus-
to parece, que el marido pueda nombrar apoderado y que solo en 
fal ta de éste, administre la mujer. Gomo en el caso de que se tra-
ta , la separación no se verifica tal vez por disgustos entre los con-
sortes, y la imposibilidad del marido puede ser puramente legal, 
es conveniente dejarle la libertad de nombrar quien le represente. 
La simple lectura de los artículos 2225 á 2230, basta para demos-
t ra r su justicia; por lo cual es innecesario fundar las disposiciones 
que contienen. 

C A P I T U L O VII I .—De las donaciones antenupciales.—En la ac-
tual legislación so dan varios nombres á las donaciones que los es-
posos se hacen, estableciéndose diversas reglas, que solo sirven 
pa ra complicar una materia que, por el contrario, conviene simpli-
ficar. Sea cual fuere el nombre, la donación no tiene mas origen 
que el sentimiento, n i mas objeto que el halago y la ut i l idad del 
donatario. Por esto la comisiou en el artículo 2231 establece: que 
las donaciones serán antenupciales, cualquiera que sea el nombre 
que la costumbre les haya dado; debiendo comprenderse bajo el 
que hoy se les dá, las que se hacen por un extraño. E n ambos ca-
sos se requiere que sean anteriores al matrimonio, porque esta cir-
cunstancia es la que las hace excepcionales. 

Como consecuencia natural del principio establecido, se declara 
despues en qué casos deben considerarse inoficiosas. Las reglas 
que al efecto se contienen en los artículos 2233 y siguientes, es tán 
de acuerdo con las que se dan en los tí tulos de donaciones comu-
nes y textamentos, con a lgunas excepciones que no requieren es-
pecial explicación, como las contenidas en los artículos 2227 á 2241. 
Las que se contienen eu los últimos artículos, están conformes con 
las que se han establecido respecto de la liquidación de la socie-
dad legal. 

C A P I T U L O IX.—De las donaciones entre consortes Materia es 
es ta que ofrece graves dificultades; pues por una par te puede ata-
carse la l ibertad individual, y por otra causarse inmensos perjui-
cios á las familias, por el abuso á que pueden dar lugar el respeto 



y el sentimiento. La comisión creyó que lo mas prudente era con-
siderar las donaciones entro consortes como revocables y confir-
madas solo por la muerte del donante. De esta manera, cualquie-
ra influencia perniciosa se estrellará, ya en la revocación, va en la 
reducción que debe hacerse cuando muera el donante. Además-
lijado el monto á que pueden ascender, uo hay peligro de que se 
menoscaben las legítimas de los herederos forzosos. 

C A P I T U L O X.—De la dote.—Y arias son las opiniones acerca de 
la conveniencia de la dote. La eomision, convencida de que los in-
convenientes y aun males que se le imputan, nacen casi en su tota-
lidad de los privilegios que las leyes le han concedido, cree: que 
puesto que está suprimida la hipoteca tácita, la dote no puede va 
ser ocasión de perjuicio á los acreedores, que no temerán, como 
ahora, verse postergados á un crédito oculto y que muchas veces 
sirve para disfrazar el f raude. E n el sistema de la eomision todo 
debe ser f ranco y claro: el registro, no solo de las hipotecas, sino 
de los demás actos y contratos, rasgando el velo con que suelen en-
cubrirse, qui ta de una vez todo pretexto á la mala fé. y proporcio-
na todas las garant ías que las leyes pueden o to rga r . ' Desnuda la 
dote del privilegio secreto que la hacia odiosa, debe ser considera-
da como un elemento para el bienestar de la familia; y como si no 
es tá garant ida con hipoteca, no tiene preferencia, queda igualada 
a cualquiera otro crédito y l imitada además con otras muchas res-
tricciones, que al mismo tiempo que la hacen inofensiva respecto 
cíe los acreedores, aseguran los justos intereses de la mujer. 

Varían también las opiniones sobre la conveniencia de que el 
m a n d o pueda dotar, decidiéndose algunas en favor de esa facultad 
siempre que se ejerza antes del matrimonio, á fin de cerrar la puer-
t a al abuso que la influencia de la muje r pueda ocasionar. La eo-
mision se decidió en contra por dos razones. La primera es que la 
influencia que se teme duran te el matrimonio, es acaso mayor an-
tes de su celebración. La segunda consiste en que pudiendo otor-
gar el esposo donaeion antenupcial, que debe garant i r con hipo-
teca, no hay necesidad de .complica: la sociedad conyugal, bastan-
do la donaeion para procurar el beneficio de la mujer. 

Objeto de discusión ha sido también la época en que deba cons-
ti tuirse la dote. Los artículos 2252 y 2253 la autorizan antes del 
matrimonio y durante él; porque lo contrario seria poner un lími-
te innecesario á la libertad del dotante, y porque no hay ya el te-
mor de que la dote venga de improviso á gravar los bienes del 
marido en perjuicio de los demás acreedores, supuesto que la hi-
poteca que la garantice, solo deberá tener preferencia desde la fe-" 
cha del registro. Los artículos siguientes, has ta el 2263, no requie-
ren explicación especial. 
, artículo 2264 contiene una prevención tan necesaria como 
útil, porque tiene ambas condiciones la obligación que se impone 
al que promete dote en dinero ó cosas fUngibles, de pagar el Ínte-
res correspondiente. De otra manera perderá la dote su carácter 
esencial, que es ayudar á sostener las cargas del matrimonio. Igual-

mente justo es el artículo 2266; porque muchas veces el dotante 
puede temer que el marido, por mala conducta ó por incapacidad, 

n S i - n T - T Á 6 ' q u e C ° " l a c i f c a d a disposición servirá á su objeto. 
C A I l i u L O X I . — D é l a administración de la dote.—Motivó de 

graves discusiones y de no pocos pleitos ha sido la cuestión sobre 
la propiedad de la dote; porque una vez dada al márido, éste se 
hace dueño, debiendo solo responder en ciertos casos y con expre-
sas condiciones. Pero si se examina este punto con atención, se 
vera: que en realidad el marido no es mas que usufructuario, puesto 
que debe devolver unas veces la misma cosa y otras su valor. Por 
esto la eomision, deseando fijar de un modo terminante los'dere-
chos del marido, declaró en el artículo 2269: que le pertenecen la 
administración y el usufracto de la dote, y además la libre dispo-
sición de ella con las limitaciones que á continuación se expresan . 

Consecuencia na tura l del principio adoptado fué dist inguir en 
t r e bienes muebles é inmuebles y el caso en que se haya constitui-
do hipoteca de aquel en que no se hubiere aun otorgado esta ga-
rantía. P u e d e el marido enajenar los muebles comunes; porque 
respondiendo de su valor, no hay ni un peligro ni un perjuicio de 
gran importancia. La restricción relativa á los muebles preciosos 
y al numerario, pareció conveniente, porque pudiendo ser aquellos 
de gran valor y, lo mismo que el segundo, de fácil ocultación, es 
preciso impedir su enajenación si no hay hipoteca que los garan-
tice. Lo mismo se dispone respecto de los inmuebles, por los gra-
ves perjuicios que pueden causarse á la mujer. 

Mas constituida la hipoteca, debe tener el marido la l ibre dispo-
sición de la dote, porque entonces ya no hay peligro alguno. Pue-
de sin embargo haber necesidades que satisfacer y deberes que 
cumplir a.ntes de que esté constituida la hipoteca; y para estos ca-
sos estableció la eomision en los artículos 2282 á 2289 las realas 
que le aconsejaron la prudencia y el deseo de combinar las exigen-
cias del momento con los intereses permanentes de la mujer. Sí 
esas reglas se cumpleu escrupulosamente, las enajenaciones ten-
drán todas las garant ías posibles. Los demás artículos son de co-
nocida justicia. 
. ^ J 1 ? 1 ™ X I 1 - — l a s acciones dótales.—Suprimida la hipo-
teca tacita, esta mater ia ofrece poca dificultad; porque la mujer es 
una acreedora con privilegio ó sin él, según se haya ó no constituí. 
ÜO la garant ía que la ley le concede. Las disposiciones contenidas 
en este capitulo, son, pues, de conocido derecho y solo requieren 
alguna explicación las dos siguientes. 

Como á pesar de las restricciones establecidas en el capítulo que 
precede, puede llevarse á cabo a lguna enajenación, se previene en 
ei articulo 2,300: que la mujer puede revindicar los bienes, aunque 
se hallau enajenado con su consentimiento; porque éste con toda 
probabilidad no habrá sido libre. El acreedor no tiene derecho de 
quejarse; porque debiendo saber el Código, fué culpable a l no exi-
gir las seguridades que se han establecido en obsequio de los de-
rechos de todos. 

EXPOSN. 1 1 



El artículo 2307 contiene una disposición desagradable, pero ne-
cesaria: porque la ley debe prever el caso de mala versación del 
marido: los intereses de la mujer quedan de nuevo asegurados en 
vir tud de ella y de las contenidas en los dos artículos siguientes. 

C A P I T U L O XIII .—De la restitución de la dote.—Las reglas es-
tablecidas en este capítulo, contienen los diversos casos en que de-
be resti tuirse la dote, con la debida distinción de bienes muebles é 
inmuebles. Se han fijado plazos prudentes, se ha declarado la obli-
gación de pagar intereses en ciertos casos, y se han previsto las 
dificultades que pueden nacer, ya de la enajenación de los bienes, 
ya de su pérdida y ya de su deterioro, con las diferencias conve-
nientes, ora respecto del precio que debe abonarse, ora respecto de 
los perjuicios que deben resarcirse, ora en fin, respecto de la ma-
terial entrega de las cosas que existan al disolverse la sociedad. 

Como es obligación del marido cobrar los créditos dótales, ha 
sido necesario da r reglas para fijar su responsabilidad cuando ha-
yan prescrito ó se hayan perdido en parte. Notable es en este par-
ticular la excepción contenida en el artículo 2338; pero está funda-
da en el respeto debido á los padres, á quienes el marido no pue-
de compeler al pago con la misma facilidad que á cualquiera otro 
deudor. 

J u s t a es también la disposición del artículo 2342; porque las do-
naciones hechas por la mujer al marido, son legítima propiedad de 
éste y no debeu tener mas restricciones que las que se han esta-
blecido en los capítulos relativos. 

Como puede suceder que el marido deje de cobrar la dote cons-
t i tuida con plazo cierto, jus to es que la ley le compela en beneficio 
de la familia. E l término de diez años que señala el artículo 2345, 
es prudente; porque en efecto hay todas las probabilidades para 
creer, que pasado ese tiempo, la dote ha sido cobrada ó que hay 
culpa en el marido. Y como por el artículo siguiente se le deja á 
salvo la prueba,no puede quejarse si llega á ser declarado respon-
sable. E l artículo 2347 contiene en este punto respecto de los pa-
dres la misma excepción que e l 2336. 

Como la materia de este t í tulo es t an vasta y difícil, la comision 
duda mucho del acierto con que ha resuelto las graves cuestiones 
que en él se contienen. Lo h a buscado sí con positivo empeño, y 
cree que á lo menos se evi tarán con su sistema muchos de los ma-
les que t rae consigo la poca eficacia con que entre nosotros se vé 
el contrato de matrimonio, si bien debe confesarse, que en general 
proviene ese descuido de un principio noble; porque casi en su to-
talidad los matrimonios se contraen por sentimiento y sin que para 
su celebración sea par te el ínteres pecuniario. 

La experiencia será la que poco á poeo venga marcando los va-
cíos que deban llenarse y los preceptos que por inconvenientes ha-
yan de desaparecer del Código. 

T ITULO UNDECIMO. 

DEL CONTRATO DE SOCIEDAD. 

C A P I T U L O 1.—Despues de definir el contrato, establece la co-
misión u n a regla importante en el artículo 2354, dictada por la 
equidad y que prevendrá mult i tud de cuestiones en los casos de 
nulidad del contrato. Se tendrán, pues, si no las acciones mismas 
del contrato, sí las legales para pedir la devolución de los fondos. 
L a formalidad del inventario (2356) asegura los derechos de las 
partes, fija los límites de la administración y previene las dificulta-
des que pudieran surgir al t iempo de l iquidar las operaciones. E s 
por ot ra par te necesaria en el sistema adoptado en el presente tí-
tulo. E n el artículo 2360 se propuso la comision evitar los peligros 
de la inclusión en el fondo social de bienes inciertos, cuya cuantía 
siendo desconocida, podría despues inspirar á los socios el deseo 
de ocultarlos. Además, respecto de estos bienes no podría llenar-
se el requisito de inventario. Tuvo también presente la comision, 
al redactar este artículo, la conveniencia de que en ningún caso 
quede el hombre privado de bienes ó de alguna par te de ellos, de 
que pueda disponer libremente. 

Por igual motivo prohibió la donaeion universal; y si admite en 
el artículo que se expone, una excepción á favor de la sociedad 
conyugal, no ha sido sino para respetar los privilegios y conside-
raciones que se deben á esa unión y que se encuentran respetados 
en los Códigos modernos. 

E l artículo 2363 establece una base necesaria para el desarrollo 
del sistema. 

No siendo un requisito esencial de la sociedad la comunicación 
del dominio de los capitales, era preciso distinguir en t re cada uno 
de los socios, que conservan y puedan ejercitar las acciones vindi-
cativas respecto de sus bienes puestos en el fondo social, y la per-
sona moral que, duran te la sociedad, administra esos mismos bie-
nes y lleva el nombre de los socios. Las reglas contenidas en los 
artículos 2365 al 2369, eran una imperiosa necesidad de nuestros 
tiempos. Las formas mercantiles son mas rápidas; y por esto sin 
duda las transacciones modernas t ienden cada dia mas á revestir-
se de ellas. Se podría objetar, que pudiera en la práctica resultar 
incierto el procedimiento por la elección de las partes; pero ténga-
se presente que no es á una sola á la que se concede la determina-
ción de la ley á que ha de sujetarse el convenio, sino á todos los 
interesados; en cuyo caso no hay inconveniente, y tan to menos 
cuanto que esa elección no producirá cambio en el fuero, supuesto 
la supresión de los Tribunales mercantiles. 

C A P I T U L O II .—De la sociedad universal.—Se propuso la comi-
sion fijar con exact i tud el carácter de las diversas especies de so-
ciedad, procurando conservar el espíritu de nuestra an t igua legis-



El artículo 2307 contiene uua disposición desagradable, pero ne-
cesaria: porque la ley debe prever el caso de mala versación del 
marido: los intereses de la mujer quedan de nuevo asegurados en 
vir tud de ella y de las contenidas en los dos artículos siguientes. 

C A P I T U L O XIII .—De la restitución de la dote.—Las reglas es-
tablecidas en este capítulo, contienen los diversos casos en que de-
be resti tuirse la dote, con la debida distinción de bienes muebles é 
inmuebles. Se han fijado plazos prudentes, se ha declarado la obli-
gación de pagar intereses en ciertos casos, y se han previsto las 
dificultades que pueden nacer, ya de la enajenación de los bienes, 
ya de su pérdida y ya de su deterioro, con las diferencias conve-
nientes, ora respecto del precio que debe abonarse, ora respecto de 
los perjuicios que deben resarcirse, ora en fin, respecto de la ma-
terial entrega de las cosas que existan al disolverse la sociedad. 

Como es obligación del marido cobrar los créditos dótales, ha 
sido necesario da r reglas para fijar su responsabilidad cuando ha-
yan prescrito ó se hayan perdido en parte. Notable es en este par-
ticular la excepción contenida en el artículo 2338; pero está funda-
da en el respeto debido á los padres, á quienes el marido no pue-
de compeler al pago con la misma facilidad que á cualquiera otro 
deudor. 

J u s t a es también la disposición del artículo 2342; porque las do-
naciones hechas por la mujer al marido, son legítima propiedad de 
éste y no debeu tener mas restricciones que las que se han esta-
blecido en los capítulos relativos. 

Como puede suceder que el marido deje de cobrar la dote cons-
t i tuida con plazo cierto, jus to es que la ley le compela en beneficio 
de la familia. E l término de diez años que señala el artículo 2345, 
es prudente; porque en efecto hay todas las probabilidades para 
creer, que pasado ese tiempo, la dote ha sido cobrada ó que hay 
culpa en el marido. Y como por el artículo siguiente se le deja á 
salvo la prueba,no puede quejarse si llega á ser declarado respon-
sable. E l artículo 2347 contiene en este punto respecto de los pa-
dres la misma excepción que el 2336. 

Como la materia de este t í tulo es t an vasta y difícil, la comision 
duda mucho del acierto con que ha resuelto las graves cuestiones 
que en él se contienen. Lo h a buscado sí con positivo empeño, y 
cree que á lo menos se evi tarán con su sistema muchos de los ma-
les que t rae consigo la poca eficacia con que entre nosotros se vé 
el contrato de matrimonio, si bien debe confesarse, que en general 
proviene ese descuido de un principio noble; porque casi en su to-
talidad los matrimonios se contraen por sentimiento y sin que para 
su celebración sea par te el ínteres pecuniario. 

La experiencia será la que poco á poeo venga marcando los va-
cíos que deban llenarse y los preceptos que por inconvenientes ha-
yan de desaparecer del Código. 

T ITULO UNDECIMO. 

DEL CONTRATO DE SOCIEDAD. 

C A P I T U L O 1.—Despues de definir el contrato, establece la co-
misión una regla importante en el artículo 2354, dictada por la 
equidad y que prevendrá mult i tud de cuestiones en los casos de 
nulidad del contrato. Se tendrán, pues, si no las acciones mismas 
del contrato, sí las legales para pedir la devolución de los fondos. 
L a formalidad del inventario (2356) asegura los derechos de las 
partes, fija los límites de la administración y previene las dificulta-
des que pudieran surgir al t iempo de l iquidar las operaciones. E s 
por ot ra par te necesaria en el sistema adoptado en el presente tí-
tulo. E n el artículo 2360 se propuso la comision evitar los peligros 
de la inclusión en el fondo social de bienes inciertos, cuya cuantía 
siendo desconocida, podría despues inspirar á los socios el deseo 
de ocultarlos. Además, respecto de estos bienes no podría llenar-
se el requisito de inventario. Tuvo también presente la comision, 
al redactar este artículo, la conveniencia de que en ningún caso 
quede el hombre privado de bienes ó de alguna par te de ellos, de 
que pueda disponer libremente. 

Por igual motivo prohibió la donaeion universal; y si admite en 
el artículo que se expone, una excepción á favor de la sociedad 
conyugal, no ha sido sino para respetar los privilegios y conside-
raciones que se deben á esa unión y que se encuentran respetados 
en los Códigos modernos. 

E l artículo 2363 establece una base necesaria para el desarrollo 
del sistema. 

No siendo un requisito esencial de la sociedad la comunicación 
del dominio de los capitales, era preciso distinguir en t re cada uno 
de los socios, que conservan y puedan ejercitar las acciones vindi-
cativas respecto de sus bienes puestos en el fondo social, y la per-
sona moral que, duran te la sociedad, administra esos mismos bie-
nes y lleva el nombre de los socios. Las reglas contenidas en los 
artículos 2365 al 2369, eran una imperiosa necesidad de nuestros 
tiempos. Las formas mercantiles son mas rápidas; y por esto sin 
duda las transacciones modernas t ienden cada dia mas á revestir-
se de ellas. Se podría- objetar, que pudiera en la práctica resultar 
incierto el procedimiento por la elección de las partes; pero ténga-
se presente que no es á una sola á la que se concede la determina-
ción de la ley á que ha de sujetarse el convenio, sino á todos los 
interesados; en cuyo caso no hay inconveniente, y tan to menos 
cuanto que esa elecciou no producirá cambio en el fuero, supuesto 
la supresión de los Tribunales mercantiles. 

C A P I T U L O II .—De la sociedad universal.—Se propuso la comi-
sion fijar con exact i tud el carácter de las diversas especies de so-
ciedad, procurando conservar el espíritu de nuestra an t igua legis-



lacion. La ley t í t . 10 P . 5a solo recouoce (los especies, la uni-
versal y la singular; estableciendo como carácter distintivo de la 
primera: que comprende no solo los bienes presentes sino también 
los futuros; pero la ley 7a del mismo t í tulo y Par t ida , admite ya 
t res miembros: la universal, comprensiva de los bienes presentes 
y futuros; la que se limita á los bienes presentes, que los autores 
l laman particular, y la que recae sobre cosa señalada, que se de-
signa con el nombre de singular. 

Llama desde luego la atención que solo respecto de la primera 
de esas especies, la universal, establece la L . 0a t í tulo y Par t ida 
citados, la comunicación del dominio de los bienes puestos en el 
fondo social.—"Deben ser comunales en t re ellos las ganancias; é 
los bienes, que ban ó que les vinieren, en cualquiera manera que 
sean" son las palabras que emplea la ley; pero cuando las de-
mas de ese t í tulo se refieren á la part icular y singular, solo hablan 
de comunicación de ganancias y pérdidas; no de los mismos bie-
nes. E s t a distinción es profundamente filosófica: la comunidad de 
los bienes puede ser objeto de un contrato, y entonces equivale á 
u n a donacion recíproca; pero puede ser simplemente en otros ca-
sos el medio de adquirir o t ra cosa, y entonces no debe presumirse 
l a voluntad de los contrayentes para comunicar el dominio; pues-
to que al fin, la ganancia puede conseguirse por la unión de los 
bienes ó capitales sin renunciar á su propiedad. E l sistema de las 
leyes de Pa r t i da necesitaba tan solo completarse. E l artículo 
2370 contiene la división de la sociedad universal, que correspon-
derá propiamente á la que nuest ras leyes l lamaban común. No 
se ha rá extensiva á los bienes futuros, por las razones que se han 
dado anteriormente. La propiedad por el artículo 2377, deja de ser 
individual y se t raspasa á la persona moral de la sociedad. E n la 
universal de todas las ganancias, según los artículos 2378 y 2379, 
los socios conservan la propiedad de sus bienes: solo se hacen co-
munes la administración de ellos y las ganancias. La ampliación 
que contiene el 2373, no ofrece ningún peligro, porque se salva la 
propiedad; y pa ra mas confirmar este concepto, se impone en el 
siguiente la pena de nulidad á todo pacto contrario á la prescrip-
ción legal. E n el 2381 se fijan con claridad las reglas pa ra el pa-
go de las deudas; y en el 2383 se confirma, al ordenar la división 
de los bienes que existan cuando termine la sociedad, lo que se ha 
dicho sobre la comunicación del dominio. 

C A P I T U L O III .—De la sociedad particular.—El proyecto no 
contiene mas que dos especies de sociedad. E n la triple división 
de la ley de Pa r t ida habia dos miembros que no se distinguían si-
no en el nombre: la sociedad particular y la singular solo se diferen-
ciaban por la extensión del objeto; pero no por sus efectos. En una 
y ot ra la comunicación de las ganancias y pérdidas se limita á las 
que resulten de los bienes puestos en común. Sin embargo, como 
en la ant igua legislación no se prohibía, ni podía prohibirse, la 
comunicación parcial de la propiedad, tampoco lo ha prohibido la 
comision; pero sí ha determinado con claridad en los artículos 2385 

A 2386 cuándo y cómo debe existir esta comunicación en la socie-
dad particular. La reserva de la propiedad, que por lo común in-
terviene en esta especie de sociedades, hizo necesarias las disposi-
ciones de los artículos 2388 y 2389: en los cuatro siguientes 2390 á 
2393, se dan las reglas para el pago de las deudas. 

C A P I T U L O IV.—De las obligaciones y derechos recíprocos de los 
socios.—Siendo muy difícil la apreciación exacta del valor de una 
industria, porque dependo de mult i tud de circunstancias acciden-
tales y variables, fué preciso en el artículo 2408 establecer una re-
gla sobre bases ciertas. Cuando el t raba jo ó indust r ia de un socio 
son tan especiales que solo él puede desempeñar el primero ó pro-
curar la segunda, jus to es que se le considere como representante 
de una porcion del capital; pero si esos elementos pueden ser pro-
porcionados por ot ra persona, entonces el industrial se iguala al 
dependiente que t raba ja á expensas de otro. La fracción 3 a es una 
ampliación de la segunda, y la 4 a , ordenando la adquisición por 
mitad de las ganancias para los industriales, establece un princi-
pio equitativo, si se at iende á la especialidad del trabajo. 

E l artículo 2411 es una consecuencia rigorosa del sistema adop-
tado por la comision. Si la comunicación del dominio solo es ne-
cesaria en la sociedad universal, y en la part icular cuando se h a 
pactado expresamente, no exis te motivo alguno fundado para ad-
mitir, con algunos de nuestros antiguos t ra tadis tas , que el capital 
exis tente al t iempo de la liquidación deba dividirse entre el capi-
tal is ta y el industrial . Las ganancias son siempre el producto de 
dos factores: t iempo y capital para el capitalista; t iempo é indus-
t r ia para el industrial . Si, pues, no las hubo, la pérdida ha sido 
igual para ambos: uno y otro han perdido el tiempo; y además el 
capitalista los intereses de su dinero y el industr ial los f ru tos d e 
su t rabajo. La pretendida comunicación del capital en este caso 
envolvería u n a injusticia notoria; porque el capitalista además de l 
t iempo y los intereses, perdería una par te de su haber. 

E n los artículos res tantes se han detallado con cuan ta precisión, 
h a sido posible las reglas de la administración. 

C A P I T U L O V.'—De las obligaciones de los socios con relación á 
tercero.—Contiene los principios de derecho común. 

C A P I T U L O VI.—De los modos de extinguirse la sociedad.—En 
la fracción 5 a del artíeulo 2440 se establece un nuevo modo de ter-
minar la sociedad. 

Cuando al constituirse una sociedad y como una de sus bases se 
ha convenido en nombrar y de hecho se ha nombrado un socio ad-
ministrador, parece que el consentimiento de los otros socios no se 
h a dado sino en el supuesto de que el gerente nombrado desempe-
ñ e la administración. Su apt i tud personal podrá haber sido el 
único motivo que haya impulsado á los demás á poner en común 
sus capitales ó industria. A l separarse, pues, ese socio, nulifica 
una de las condiciones esenciales del contrato, y éste debe dejar 
de subsistir. 

C A P I T U L O VII .—De la aparcería rural.—Se ha dividido es ta 



especie en otras: la agrícola y la de ganados.—Sus reglas son con-
secuencia de los principios generales. 

TITULO DUODECIMO. 

DEL MANDATO O PROCURACION. 

C A P I T U L O I.—Disposiciones generales.—Despues de dar la de-
finición y manifestar que el contrato no se perfecciona sino por la 
aceptación, en el artículo 2475 se establecen dos divisiones: la pri-
mera en escrito y verbal, y la segunda, en general y particular. 
L a necesidad y frecuencia del mandato determinaron á la comi-
sión á adoptar el verbal, apegar de los inconvenientes que puede 
presentar para su prueba. La mult i tud de actos que diariamente 
se ejecutan por cuenta y mandato de otro, hacia en sumo grado 
embarazoso el requisito de la escritura. Solo se ha exijido és ta co-
mo formalidad necesaria en los cuatro casos del artículo 2484 y en 
el que expresa el 2485. P a r a los primeros se exije además, que la 
escritura sea pública; pues el poder general aunque limitado á los 
actos de mera administración, según el artículo 2482, es aun en 
esa esfera demasiado amplio y confiere facultades que conviene ha-
cer constar de un modo público y auténtico. Cuando el interés del 
negocio excede de § 1000, no puede decirse que se grave á las par-
tes con los gastos do escritura, que sou relat ivamente de poca 
cuantía y aseguran además la existencia y prueba del contrato. 
Habr í a una inconsecuencia notoria en que el mandatar io que á 
nombre del mandante ejecute un acto ó celebra un contrato que 
por la ley debe constar en .escritura pública, no hiciese constar del 
propio modo sus facultades. Lo accidental no debe tener mayores 
formalidades que las exijidas para aquello que le sirve de base. 
Es tos motivos explican la fracción 3a del artículo que se expone. 
La fracción 4? no hace sino conservar u n a regla consagrada ya ñor 
nuestras leyes y nuest ra práctica. 

L a prescripción del artículo 2485 contiene un requisito demasia-
do fácil de llenar y que en manera a lguna grava á las partes. 

Los artículos 2486 al 2488 contienen la sanción de los dos ante-
riores. Si por una par te era conveniente dejar á arbitrio de los 
particulares las solemnidades del acto, lo era también por o t ra ase-
gurar los derechos del que se repu taba mandante , pa ra exijir la 
devolución de sus fondos, que por ninguna razón deben quedar en 
poder del que se reputaba mandatario, así como los del que haya 
t ra tado de buena fé con el último. 

L a división del mandato en general y particular era ya conocida 
en nuestro derecho; pero juzgó conveniente la comision restriujir 
lo dispuesto por la L. 19, t i f o ? P a 3a, que concedía al apoderado 
general la facultad de enajenar. Conocidos son los abusos que de 
los poderes generales se han hecho y la facilidad con que los es-

cribanos les dan ese carácter sin conocimiento de las par tes ó á lo 
menos sin plena deliberación de éstas. E n lo sucesivo sabrán 
los apoderados generales, que no existiendo cláusulas especiales 
relativas á la enajenación, hipoteca ó cualesquiera otros actos de 
rigoroso dominio, sus facultades se limitan á los de mera adminis-
tración. 

Nuest ra ley, la ci tada de Par t ida , exijia para el mandato extra-
judicial la edad de 17 años; pero como en el sistema de la comi-
sion se han exijido 18 pa ra que el menor pueda ser emancipado, 
por creerse que á esa edad alcanza comunmente el hombre madu-
rez bas tante de juicio pa ra gobernarse por sí mismo, se ha señala-
do esta misma edad pa ra que so pueda desempeñar el mandato. 
Las restricciones que contiene el artículo, son una consecuencia 
necesaria de la dependencia jur ídica en que por la misma ley se 
encuentran las personas á quienes se refiere. 

C A P I T U L O II .—De las obligaciones del mandatario con respecto 
al mandante.—Tiene el mandan te un derecho indisputable para pe-
dir cuentas al mandatar io cuando quiera; pero como á pretesto de 
no estar concluido el negocio, podria rehusarse el últ imo á rendir-
las, se ha establecido de uu modo cierto en el artículo 2495 la re-
gla que sobre este part icular debe observarse. E n los dos siguien-
t e s se resuelve la importante cuestión de si el mandatario debe en-
t regar al mandante todo lo que por su cuenta haya recibido, aun-
que no se le debiera. A primera vis ta podria pa recer extraño que 
se diese al mandante acción para reclamar una cosa indebida; pe-
ro si se reflexiona que el mandatar io no es mas que el represen-
t a n t e de otra persona en cuyo nombre recibe todo, y si se at iende 
á que por solo el hecho de confiar nuestros negocios á un tercero, 
aceptamos la responsabilidad de sus actos, ya no repugnará la de-
cision de los mencionados artículos. Además: si el mandatar io re-
cibió en nombre nuestro, no le toca discutir el t í tulo, ni menos 
puede tener derecho de retener lo que para nosotros se le ha dado. 

E n los artículos 2499 y 2500 ha resuelto la comision los casos 
propuestos en la L. 18, t í t . 5". P a 3 a Según és ta el nombramiento 
de muchos personeros pa ra un solo negocio no confiere á cada uno 
de ellos la facultad de seguirlo, sino cuando señaladamente en la 
carta de la personería se les nombró como tales en todo el pleito. 
A u n hecho así el nombramiento, el que primero comenzara el ne-
gocio, deberia por sí. solo continuarlo sin que los domas pudieran 
mezclarse en él, Consecuencia de este sistema era que los manda-
tarios no fuesen solidarios; pues que aun se les prohibía tomar par-
te una vez iniciado el negocio por uno solo de ellos. E s t a regla era 
incierta ó infundada; porque el nombramiento simultáneo de mu-
chas personas está indicando de un modo bas tan te claro, que el 
mandante ha contado con el concurso de todas ellas. Si así no fue-
ra, habr ía cuidado de expresar que solo á fal ta de las unas entra-
sen las otras. La comision ha establecido otra regla mas cierta; y 
es que la solidaridad no se presuma en este caso si no se ha conve-
nido expresamente; porque ya sea que el concurso deba ser simul-



táneo en todos y cada uno de los actos del mandato ó solo en algu-
nos, siempre será cierto, que cada uno de los mandatar ios no solo 
part icipa de la responsabilidad de los otros, sino que hace depen-
der de la apt i tud, honradez y laboriosidad ajenas, la suya , y esta 
participación no puede ni debe establecerse" sino cuando haya vo-
luntad expresa de aceptarla. 

Se h a establecido como regla general: que no pueda hacerse la 
susti tución del manda to sino en vir tud de facul tad expresa: gene-
ral izando asi la prescripción que la L. 19 t í t . 5o P a 3 a l imitaba so-
lo al caso de que el apoderado fuese judicial; pues en el extrajudi-
cial la permit ía libremente. Tan to en uno como en otro caso siem-
pre sera cierto que el mandante h a contado con la ap t i tud perso-
nal del mandatar io, y no debe presun. irse que esté conformo con 
el cambio si no ha manifestado su voluntad sobre el part icular . E n 
los artículos 2o01 á 2502 se han consignado las reglas sobre este 
pun to con cuanta claridad ha sido posible. 

C A P I T U L O ni .—l>6 las obligaciones del mandante con relación 
al mandatario.—En el articulo 2506 se h a separado la comisiondel 
principio adoptado has ta ahora en nues t ra jur isprudencia sobre 
que el manda to se considera gratui to por su naturaleza. Aun por 
derecho romano se admit ia bajo el nombre de honorario a lguna re-
tr ibución por el mandato; y el código francés lo considera gratui-
to, si no hay convención en contrario. E s t o último era ya un avan-
ce sobre la an t igua doctrina y un t r iunfo sobre las sutilezas del 
derecho romano, que solo admit ía la retribución ex post facto: pero 
si en real idad no repugna la retribución prèviamente convenida á 
la esencia del mandato, vale mas establecer con f ranqueza la re-
gla de que solo será gra tu i to cuando así se haya acordado expre-
samente. 

No se cierra la puer ta con este principio á los deberes de la 
amistad; porque siendo ésta sincera, inspirará la renuncia desde 
el principio: y si ésta no se hace, es mejor que el mandatar io cobre 
conforme á la ley sus honorarios, y no autorizar daños y perjui-
cios supuestos para disfrazar un cobro ilegal. Además, f u é preci-
so tener presente que conforme á nues t ra constitución nadie pue-
de ser obligado á pres tar servicios sin la retribución debida. 

Se presentaba una objecion contra este sistema, y consistía en 
decir, que admit ida la retribución en el mandato, no queda dife-
rencia a lguna entre éste y el contrato de obras; pero ta l objecion 
no tiene peso alguno, pues salta desde luego á la v is ta la diferen-
cia entre uno y otro contrato aunque sean retr ibuidos ambos. E n 
el manda to el objeto principal no es la intervención del mandata-
rio, sino el cumplimiento del negocio p a r a el que se le nombra: el 
mandatar io es u n á jente intermedio. E n el contrato de obras son 
és t a s el objeto principal: el que las ejecuta no es á jente interme-
diario, sino una de las par tes contratantes , sin cuya concurrencia 
no exist ir ía la misma obra ó negocio sino otro diverso. 

C A P I T U L O IV.—Be las obligaciones y derechos del mandante y 
del mandatario con relación á tercero.—El artículo 2511 niega al 

mandatar io la facul tad de exigir el cumplimiento de las obligacio-
nes que á favor del mandante haya contraído, sino cuando de u n 
modo expreso se le conceda la facultad antedicha. Se concibe muy 
bien que por razones diversas puede no querer el mandante que 
el gerente de sus negocios reciba los fondos provenientes de éstos: 
debe, pues, exijirse pa r a t a l acto una cláusula expresa. 

C A P I T U L O V.—Bel mandato judicial.—Se h a n conservado en 
el artículo 2514 la mayor pa r te de las prohibiciones contenidas en 
las leyes del tí tulo 5? P a r t i d a 3a, omitiendo como innecesaria la 
re lat iva á los fal tos de inteligencia; porque en v i r tud de las reglas 
generales de contratos, serán excluidos como incapaces de pres tar 
su consentimiento. No se habla de los clérigos; porque en v i r tud 
de la independencia entre la Iglesia y el Es tado , así como por el 
texto expreso del decreto de 25 de Abril de 1861 no pueden tener 
impedimento para ser apoderados. P o r la igualdad an te la ley, 
que de hecho y de derecho existe felizmente ent re nosotros, ha si-
do inúti l hablar de las personas poderosas y de los militares. Los 
últ imos no tendrán mas obstáculo que el que provenga de las aten-
ciones del servicio; pero como éstas deben ser preferidas por ellos, 
no se juzgó necesario excluirlos. El que los nombre y ellos mis-
mos al aceptar , saben que cualesquiera relaciones part iculares de-
ben sacrificarse al servicio público. Eespecto de los jueces y de-
mas empleados del r amo judicial, así como de los de Hacienda pú-
blica, son pa tentes las razones por las que se ha conservado la 
prohibición. E l temor do fa l ta de imparcialidad funda sólidamen-
te la fracción 6 a 

Como la brevedad en el despacho de los negocios judiciales es 
una necesidad imperiosa y generalmente reconocida, se h a fijado 
por el artículo 2515 un término brevísimo para subsanar los defec-
tos de un poder ilegal, y se ha prohibido por el 2516 la inserción 
en los poderes de la cláusula por la que se prohibe á los apodera-
dos promover sin el concurso de otro ú otros; y en el s iguiente se 
establece una regla te rminante para el caso en que muchos procu-
radores ó mandatar ios de una persona promuevan simultáneamen-
te sobre el mismo negocio. La regla que contiene es te úl t imo ar-
tículo es la misma de la ley 18 título 5?, Pa r t i da 3a; pero la comi-
sión la h a ampliado á fin de procurar la brevedad en el despacho. 
As í es que la elección de uno solo de los apoderados, se prescribe 
en general y no solo para el caso en que el demandado se rehuse 
á contestar á todos los personeros: no se dis t ingue si todos están 
presentes; y se les fija el breve término de t res días para que ha-
gan la elección. A fa l ta de acuerdo, la h a r á el juez de oficio. 

Considerando la intervención del abogado en los negocios como 
demasiado elevada ó importante para confundirla con el contrato 
de obras, se han establecido en los artículos del 2518 al 2523 los 
preceptos que deben servir de norma á la conducta del procurador 
y abogado respecto de sus clientes. 

C A P I T U L O Y I . — B e los diversos modos de terminar el mandato. 
—En el artículo 2532 se ha resuelto una cuestiou grave. E l man-
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d a t a d o que sabe ya la revocación del mandato, carece de faculta-
des para contratar á nombre del mandante y para obligar á éste; 
pero á su vez el tercero que de buena fó é ignorando la revocación 
ha t ra tado con el que fué mandatario, no debe sufr ir el daño, Le 
bas taba saber que aquella persona tenia poder de otra, y no le to-
caba averiguar si tal poder subsistía; porque esa averiguación se 
reputar ía ofensiva para la persona del mandatario, y porque ver-
sando sobro actos de un tercero, podría parecer oficiosa y ridicula. 
Si pues la equidad no permite que se nos baga responsables de 
una revocación que ignoramos, y si por otra par te debe imputarse 
al mandante la mala elección que baya hecho de una persona ca-
paz de abusar de su confianza, no parecerá extraño que la comi-
sión declare en este artículo: que el mandante queda obligado por 
los negocios que el mandatario, aun despues de revocado el man-
dato, celebre con un tercero que ignore la revocación. 

C A P I T U L O YII .—Be la gestión de negocios.—Habiéndose pro-
puesto la comision t r a t a r de los cuasi con tratos, bien incluyéndo-
los en los capítulos en que so examinan los contratos á que se re-
fieren, bien á continuación de ellos, ha puesto la gestión de nego-
cios despues del mandato; puesto que se le ha considerado siempre 
como un contrato de este género, fundado en el consentimiento 
presunto, por cuanto se presume que todo hombre debe aprobar lo 
que se hace en su util idad. 

La intervención de u n a persona, no autorizada, en negocios aje-
nos, puede tener dos motivos: evitar un daño al dueño ó propor-
cionarle en sus cosas algún lucro. E l primero importa un oficio de 
humanidad, tan ínt imamente ligado con nuestros sentimientos na-
turales, que casi de una manera irresistible propendemos á inter-
venir en las cosas ajenas, cuando su dueño, ausente ó impedido, 
no puede cuidarlas. P o r eso la comision en el artículo 2537 estable-
ce: que en tal caso, el de evitar un daño, deba el dueño al gestor 
la indemnización de los gastos hechos con aquel objeto. Mas cuan-
do el motivo que impulsa á la intervención, es el deseo de lucrar, 
es necesario é importante distinguir los casos. Si las cosas ajenas 
están amenazadas de un daño, nadie puede engañarse al asegurar 
que el dueño t ra ta r ía de evitarlo, si pudiera, y de que aprobará los 
medios conducentes para conseguir este objeto; pero si se t r a t a d o 
un lucro por medio de cosas ajenas, ya en provecho propio, ya en 
provecho propio y del dueño juntamente , fácil es equivocarse, ora 
en cuanto á las venta jas del negocio, ora en cuanto á los medios 
empleados para consumarlo. Entonces no puede imponerse al due-
ño responsabilidad alguna, si no concurren las dos circunstancias 
que establece el artículo 2536: que ratifique el negocio y que quie-
ra aprovecharse de las uti l idades que produzca; porque de lo con-
trario se baria mas rico con daño del gestor. Además: la ratifica-
ción posterior iguala la gestión al mandato, según el artículo 2538, 
y debe producir los mismos efectos que éste; pero si el dueño des-
aprueba el negocio, conforme á los artículos 2539 y 2540, no hay 
razón alguna de equidad para hacerle aceptar las consecuencias; 

y el gestor oficioso debe reponer las cosas al estado que tenia an-
tes é indemnizar al tercero que de buena fó haya t ra tado con él. 

Esa restitución de las cosas á su estado primitivo será imposible 
en algunos casos; y entonces en el supuesto de que el gestor sea 
de buena fó, habrá que distinguir si los provechos exceden ó no á 
los perjuicios: en el primer caso el dueño tendrá que tomar el ne-
gocio por su cuenta conforme al artículo 2541: .en el segundo, el 
artículo 2542 dispone, que el negocio sea todo de cuenta del gestor 
con obligación de indemnizar al dueño. 

La intervención contra la voluntad expresa del dueño, es un ver-
dadero acto de violencia, que consti tuye al que lo ejecuta, en la 
obligación de indemnizar todos los daños y perjuicios, si no es en 
el caso que expresa en su par te final el artículo 2544. 

E l artículo 2548 se refiere á un caso que necesitaba decisión es-
pecial. La intervención de una persona en ageno negocio puede 
provenir de la conexion íntima que aquel tenga con los propios. 
E n ta l caso el móvil es demasiado poderoso y casi imprescindible 
l a gestión. Siendo, pues, el ínteres común, nada parece mas equi-
tat ivo que aplicar las reglas del contrato de sociedad. 

Aunque muchas de las regias dadas en este capítulo, podrían 
parecer inútiles, supuestas las que con relación á los bienes de los 
ausentes é ignorados se dan en el t í tulo 13 del Libro primero, fué 
necesario sin embargo ponerlas en este lugar, por dos razones: la 
primera, porque la gestión de negocios es muchas veces necesaria 
y urgente has ta tal punto que no habr ía t iempo pa ra llenar todos 
los requisitos que se exigen en el citado título; y la segunda, por-
que cuando la ausencia ó impedimento es momentáneo ó temporal 
y no se ignora la existencia ni el lugar donde reside el dueño de 
los negocios, no proceden las disposiciones relat ivas á ausentes ó 
ignorados, y puede sin embargo ser necesaria la intervención ex-
t r a ñ a para evitar un daño. 

T I T U L O D E C I M O T E E C E E O . 

DEL CONTRATO DE OBRAS Y PRESTACION D E SERVICIOS. 

C A P I T U L O I.—Bel servicio doméstieo.—Este contrato, que fo r -
ma el capítulo 3? del t í tulo de arrendamiento en el código francés, 
se llama comunmente alquiler ó locacion de obras. Pero como 
sea. cual fuere la esfera social en que el hombre se halle colocado, 
no puede ser comparado con los séres irracionales y menos aún con 
las cosas inanimadas, parece un a tentado contra la dignidad hu-
mana llamar alquiler á la prestación de servicios personales. Mas 
semejanza t iene con el mandato; porque en ambos contratos el 
mandan te encarga á otro la ejecución de ciertos actos que no pue-
de ó no quiere ejecutar por sí mismo; porque en ambos contrae el 
mandatar io proporcionalmente obligaciones personales, y porque 
en ambos se busca la apt i tud . Es ta será mas intelectual en uno y 



datar io que sabe ya la revoeacion del mandato, carece de faculta-
des para contratar á nombre del mandante y para obligar á éste; 
pero á su vez el tercero que de buena fó é ignorando la revocación 
ha t ra tado con el que fué mandatario, no debe sufrir el daño, Le 
bas taba saber que aquella persona tenia poder de otra, y no le to-
caba averiguar si tal poder subsistía; porque esa averiguación se 
reputar ía ofensiva para la persona del mandatario, y porque ver-
sando sobro actos de un tercero, podría parecer oficiosa y ridicula. 
Si pues la equidad no permite que se nos haga responsables de 
una revocación que ignoramos, y si por otra par te debe imputarse 
al mandante la mala elección que haya hecho de una persona ca-
paz de abusar de su confianza, no parecerá extraño que la comi-
sión declare en este artículo: que el mandante queda obligado por 
los negocios que el mandatario, aun despues de revocado el man-
dato, celebre con un tercero que ignore la revocación. 

C A P I T U L O V I L — B e la gestión de negocios.—Habiéndose pro-
puesto la comision t r a t a r de los cuasi contratos, bien incluyéndo-
los en los capítulos en que so examinan los contratos á que se re-
fieren, bien á continuación de ellos, ha puesto la gestión de nego-
cios despues del mandato; puesto que se le ha considerado siempre 
como un contrato de este género, fundado en el consentimiento 
presunto, por cuanto se presume que todo hombre debe aprobar lo 
que se hace en su util idad. 

La intervención de u n a persona, no autorizada, en negocios aje-
nos, puede tener dos motivos: evitar un daño al dueño ó propor-
cionarle en sus cosas algún lucro. E l primero importa un oficio de 
humanidad, tan ínt imamente ligado con nuestros sentimientos na-
turales, que casi de una manera irresistible propendemos á inter-
venir en las cosas ajenas, cuando su dueño, ausente ó impedido, 
no puede cuidarlas. P o r eso la comision en el artículo 2537 estable-
ce: que en tal caso, el de evitar un daño, deba el dueño al gestor 
la indemnización de los gastos hechos con aquel objeto. Mas cuan-
do el motivo que impulsa á la intervención, es el deseo de lucrar, 
es necesario é importante distinguir los casos. Si las cosas ajenas 
están amenazadas de un daño, nadie puede engañarse al asegurar 
que el dueño t ra tar ía de evitarlo, si pudiera, y de que aprobará los 
medios conducentes para conseguir este objeto; pero si se t r a t a d o 
un lucro por medio de cosas ajenas, ya en provecho propio, ya en 
provecho propio y del dueño juntamente , fácil es equivocarse, ora 
en cuanto á las venta jas del negocio, ora en cuanto á los medios 
empleados para consumarlo. Entonces no puede imponerse al due-
ño responsabilidad alguna, si no concurren las dos circunstancias 
que establece el artículo 2536: que ratifique el negocio y que quie-
ra aprovecharse de las uti l idades que produzca; porque de lo con-
trario se haría mas rico con daño del gestor. Además: la ratifica-
ción posterior iguala la gestión al mandato, según el artículo 2538, 
y debe producir los mismos efectos que éste; pero si el dueño des-
aprueba el negocio, conforme á los artículos 2539 y 2540, no hay 
razón alguna de equidad para hacerle aceptar las consecuencias; 

y el gestor oficioso debe reponer las cosas al estado que tenia an-
tes é indemnizar al tercero que de buena fó haya t ra tado con él. 

Esa restitución de las cosas á su estado primitivo será imposible 
en algunos casos; y entonces en el supuesto de que el gestor sea 
de buena fó, habrá que distinguir si los provechos exceden ó no á 
los perjuicios: en el primer caso el dueño tendrá que tomar el ne-
gocio por su cuenta conforme al artículo 2541: .en el segundo, el 
artículo 2542 dispone, que el negocio sea todo de cuenta del gestor 
con obligación de indemnizar al dueño. 

La intervención contra la voluntad expresa del dueño, es un ver-
dadero acto de violencia, que consti tuye al que lo ejecuta, en la 
obligación de indemnizar todos los daños y perjuicios, si n o es en 
el caso que expresa en su par te final el artículo 2544. 

E l artículo 2548 se refiere á un caso que necesitaba decisión es-
pecial. La intervención de una persona en ageno negocio puede 
provenir de la conex:ion íntima que aquel tenga con los propios. 
E n ta l caso el móvil es demasiado poderoso y casi imprescindible 
l a gestión. Siendo, pues, el ínteres común, nada parece mas equi-
tat ivo que aplicar las reglas del contrato de sociedad. 

Aunque muchas de las reglas dadas en este capítulo, podrían 
parecer inútiles, supuestas las que con relación á los bienes de los 
ausentes é ignorados se dan en el t í tulo 13 del Libro primero, fué 
necesario sin embargo ponerlas en este lugar, por dos razones: la 
primera, porque la gestión de negocios es muchas veces necesaria 
y urgente has ta tal punto que no habr ía t iempo pa ra llenar todos 
los requisitos que se exigen en el citado título; y la segunda, por-
que cuando la ausencia ó impedimento es momentáneo ó temporal 
y no se ignora la existencia ni el lugar donde reside el dueño de 
los negocios, no proceden las disposiciones relat ivas á ausentes ó 
ignorados, y puede sin embargo ser necesaria la intervención ex-
t r a ñ a para evitar un daño. 

T I T U L O D E C I M O T E E C E E O . 

DEL CONTRATO DE OBRAS Y PRESTACION D E SERVICIOS. 

C A P I T U L O I.—Bel servicio doméstieo.—Este contrato, que for-
ma el capítulo 3? del t í tulo de arrendamiento en el código francés, 
se llama comunmente alquiler ó loeacion de obras. Pero como 
sea. cual fuere la esfera social en que el hombre se halle colocado, 
no puede ser comparado con los séres irracionales y menos aún con 
las cosas inanimadas, parece un a tentado contra la dignidad hu-
mana llamar alquiler á la prestación de servicios personales. Mas 
semejanza t iene con el mandato; porque en ambos contratos el 
mandan te encarga á otro la ejecución de ciertos actos que no pue-
de ó no quiere ejecutar por sí mismo; porque en ambos contrae el 
mandatar io proporcionalmente obligaciones personales, y porque 
en ambos se busca la apt i tud . Es ta será mas intelectual en uno y 



mas material en otro; pero en ambos supone una cualidad moral; 
porque nadie puede prestar un servicio, sea el que fuere, sin em-
plear su libre voluntad y poner en ejercicio a lguna de las faculta-
des peculiares del hombre. 

P o r estas razones la comision no solo separó el contrato de obras 
del de arrendamiento, sino que considerándolo como cualquiera 
otro pacto, lo colocó despues del mandato , por los muchos puntos 
de semejanza que con él tiene. 

Nues t ras ant iguas leyes 110 reglamentaron el servicio doméstico. 
La ley 13 tí tulo 11, Libro 10 de la Novísima Recopilación estable-
ce á favor de los criados el ínteres del t res por ciento sobre el im-
por te de sus salarios desde el dia en que demanden judicialmente 
el pago: pero nada t iene en cuanto á sus obligaciones y derechos. 

La°co misión ha reunido, pues, los preceptos que le han parecido 
mas equitat ivos de los códigos modernos, ampliándolos y comple-
tándolos en lo que ha juzgado conveniente. 

E l artículo 2552 contiene un principio constitucional, y el 2553 
previene, que el contrato se regule por la voluntad de los interesa-
dos, no admitiendo otras excepciones que las contenidas en los ar-
tículos 2555 y 2556 y que nacen del objeto mismo del servicio: á 
fa l ta de expresión sobre este punto se ordena en el 2557 seguir la 
costumbre, porque no es posible establecer reglas fijas en este par-
ticular. 

Cuando se celebra por tiempo indeterminado, se declara que es 
revocable á voluntad de las partes, sin ot ra restricción que la de 
un aviso anticipado; porque la separación repent ina perjudicaría 
al criado, que se encontraría sin una nueva colocacion, y al que 
recibe el servicio, que se vería privado de éste; pero como la de-
tención forzosa, aunque por un breve término, podría tener graves 
inconvenientes para uno y otro, se ha permitido al que recibe el 
servicio despedir desde luego al sirviente, pagándole el salario que 
corresponda á los ocho días de espera, según disponen los artícu-
los 2558 á 2560. 

E l caso especial previsto en el artículo 2561, se funda en una ra-
zon manifiesta de equidad, pues que serian graves los perjuicios 
que se seguirían al doméstico de encontrarse á larga distancia de 
su domicilio; teniendo que emplear en medios de t raspor te lo que 
apenas bastar ía acaso para sus alimentos. 

Mas las reglas dadas en los artículos que preceden, deberán en-
tenderse cuando el contrato no se haya celebrado por t iempo fijo 
y no haya habido jus tas causas de separación por par te del sirvien-
te . Esas causas y los casos en que el sirviente t iene derecho de 
cobrar los salarios vencidos, se detallan en el artículo 2563 y en 
los dos siguientes. 

E n el 2567 se enumeran los motivos que se reputan jus tos pa ra 
despedir al sirviente; y en el que sigue se establece la responsabi-
lidad en que incurre el que sin a lguno de esos motivos despide á 
un doméstico. 

Siendo el contrato de servicios, bi lateral , produce obligaciones 

recíprocas, que con cuanta claridad ha sido posible se han fijado 
en los artículos 2569 y 2570. L a fracción 4a de este último se funda 
en una razón de humanidad y t iende á establecer la costumbre de 
que los domésticos, mientras no cometan graves faltas, sean consi-
derados como miembros de la familia del que recibe sus servicios. 

E n los artículos que siguen se fija el tiempo que debe durar la 
acción y se establecen las reglas convenientes para hacer descuen-
tos sobre el importe de los jornales, previniéndose en el artículo 
2576, que se observen, además de los preceptos del Código, los re-
glamentos de policía. 

C A P I T U L O II.—Del servicio por jornal.—Los jornaleros han 
estado por mucho t iempo reducidos entre nosotros á la condicion 
de párias y sujetos al capricho y arbi trar iedad de los que los em-
plean. La ley I a t í tulo X X V I , Lib. 7? Nov. Eec. establece el tiem-
po que deben t rabajar : esto es, desde la salida hasta la puesta del 
sol. La comision no creyó conveniente conservar este precepto, y 
sí dejar á la voluntad de las par tes el modo y tiempo del servicio. 
L a citada ley imponía la pérdida del cuarto del jornal que ganasen 
si t r aba jaban menos t iempo del prefijado. La comision ha juzgado 
mas equitat ivo establecer en el artículo 2578: que si el jornalero es 
despedido antes que el dia termine, se le pague en proporcion al 
t iempo vencido. 

P a r a combatir la costumbre viciosa de obligar al jornalero á re-
cibir la paga de un modo determinado, se previene en los artículos 
2579 y 2580: que se observe el convenio de los interesados, y solo 
á fa l ta de convenio se guarde la costumbre; pero como el jornalero 
puede contratarse para obra y por t iempo determinados, se pre-
viene para estos casos en los dos artículos siguientes: que no pue-
da despedirse ni ser despedido antes de terminar una ú otro; y en el 
2582 se da la sanción conveniente á la disposición de los que pre-
ceden. 

Atendiendo á la poca cuant ié de los jornales y á los graves per-
juicios que se seguirían á los jornaleros de seguir largos litijios 
para el cobro de aquellos, se determina en el artículo 2583: que las 
diferencias que se susciten con motivo de lo dispuesto eu el artícu-
lo 2581, se decidan en ju ic io verbal; y en el 2584, que la interrup-
ción de la obra por caso for tui to ó fuerza mayor no prive al jorna-
lero del derecho de cobrar la par te que corresponda al servicio que 
se hubiere prestado. 

No siendo fácil para un jornalero encontrar t raba jo sino cuaudo 
se a jus ta desde el principio del dia, se creyó jus to prevenir en el 
artículo 2585 que tenga derecho á cobrar el jornal entero cuando 
haya permanecido en el t raba jo has t a despues del medio dia. 

Muchas veces el jornalero es recibido, por decirlo así, á prueba, 
sin determinar tiempo ni obra; y en ta l caso es justo, como esta-
blece el artículo 2586, que pueda despedirse y ser despedido á vo-
luntad suya ó del que lo empleó, sin que por esto pueda exijirse 
indemnización; lo que deberá entenderse sin perjuicio del pago de 
los jornales jus tamente vencidos. 



l 'ARTE EXPOSITIVA. 

La responsabilidad que con respecto á los instrumentos se impo-
ne al obrero en el artículo 2587, es de rigorosa just icia . 

C A P I T U L O III .—Del contrato de obras á destajo ó precio alzado. 
—Tuvo presente la comision las leyes 1G y 17, t í tulo 8? P a r t i d a 5 a 

y la 21 t í t . 32 de la Pa r t i da 3n y ha procurado conservar la pa r t e 
de ellas, acomodada á nuestros usos; pero procurando ampliar la 
mater ia según se encuentra t r a t a d a en los principales códigos mo-
dernos. 

L a división que contiene el art ículo 2583, comprende todos los 
casos que puedan ofrecerse en es ta clase de contratos; pues que én 
efecto no cabe medio entre que un hombre además de la pa r t e de 
inteligencia y dirección de la obra, suministre también los mate-
riales de ésta; ó que encargándose solo de la dirección, reciba de 
otro los materiales que han de emplearse. 

La prescripción del artículo 2590 t iene por objeto evitar las cues-
tiones que, terminada la obra, pueden suscitarse sobre si es ó-no 
conforme al proyecto presentado ó á las órdenes recibidas, y sien-
do tan fácil de llenar el requisito que establece dicho artículo, no 
debe de extrañarse que en el 2591 se determine que en caso de du-
da y no habiéndose presentado diseño, se decida á favor del pro-
pietario. 

P a r a establecer los artículos 2592 á 2596 tuvo presentes la comi-
sion que en una obra cualquiera la par te mas importante, y por 
decirlo así, la mas noble, no consiste en la ejecución física y mate-
rial, sino mas bien en el ideal concebido por el artífice, quien t iene 
un derecho indisputable para impedir que otro se aproveche del 
plano ó diseño que hubiere presentado. 

E n los dos artículos siguientes se previenen las cuestiones que 
pudieran suscitarse sobre el precio d é l a obra, y para mas clari-
dad en la materia redactó la comision el artículo 2598, previen-
do el caso de que se in tente aumenta r el precio de la obra, cuando 
con posterioridad al otorgamiento del contrato sube el precio de 
los materiales. 

L a elección que de éstos hace el empresario en el caso del ar-
tículo 2599, exijia sin disputa que el riesgo de la obra fuese suyo 
has ta el acto de la entrega; así como por el contrario en el caso del 
artículo siguiente el riesgo debe ser del dueño. La circunstancia 
especial de que el empresario de una obra se considera siempre co-
mo perito, f unda las disposiciones de los artículos 2601 á 2603. 

E n el artículo 2604 se fija como término pa ra la responsabil idad 
por la insubsistencia ó ruina de la obra diez años en vez de quince 
que señalaba la ley 21 tí tulo 32 P a r t i d a 3a La comision para acor-
t a r el término, tuvo presente la naturaleza par t icular de nuestros 
terrenos, así como la consideración de que el plazo de diez años es 
mas que suficiente para decidir sobre la solidez de una construc-
ción; y si exceptúa el caso previsto en el 2605, es porque al ven-
derse una obra ya perfecta, sin que preceda convenio p a r a l a fa-
bricación, toca al que la adquiere cerciorarse de su buena cons-
trucción por medio de peritos. 

E l artículo 2617 parecerá jus to si se a t iende á que el empresario 
ha perdido en el caso de suspensión de la obra no solo el tiempo y 
su trabajo, sino acaso también la oportunidad de emplear su apti-
t ud en otra empresa ú obra. 

Las demás disposiciones de este capítulo no son sino aplicación 
de las reglas generales de los contratos. 

C A P I T U L O IV.—De los porteadores y alquiladores.—El arren-
damiento de trasportes se encontraba reducido en nuestros anti-
guos Códigos civiles á muy pocas leyes, de las que la mas notable 
y de mayor aplicación era la 13 del t í tulo 8? Pa r t i da 5 a E s cierto 
que las ordenanzas de Bilbao t ra taban por extenso lo relativo a l 
t rasporte por mar; pero sus disposiciones, además de ser incom-
pletas, se hau considerado siempre como de aplicación á solo los 
negocios mercantiles, pudiendo tener lugar este contrato induda-
blemente entre personas y por asuntos que nada tengan que ver 
con el comercio. Sin embargo, atendiendo la comision á que es ta 
mater ia se t r a t a siempre en todos los Códigos mercantiles, cuidó 
de advert i r en el artículo 2629: que el contrato de t rasportes se re-
girá por las disposiciones del Código mercantil, siempre que los 
porteadores hubieren formado un establecimiento regular y perma-
nente. 

E n los (lemas artículos de este capítulo se ha hecho una rigoro-
sa aplicación de las reglas generales de lo» contratos. 

C A P I T U L O V.—Bel aprendizaje.—Tuvo presentes la comision 
las leyes relativas á este contrato, así de las Par t idas como de la 
Recopilación, consultando además los Códigos modernos. Se exi je 
que el contrato se otorgue por escrito, y con autorización de dos 
testigos, á fin de que haya una constancia sobre su celebración y 
que servirá para evi tar la separación infundada, ya j>or par te del 
maestro, ya del discípulo, y para asegurar el aprovechamiento de 
éste y á fin de estimularle en el t rabajo se establece que el contrato 
será nulo si no se fija el tiempo que debe durar el aprendizaje y que 
debe el aprendiz disfrutar de alguna retribución por lo menos des-
pues de cierto tiempo. 

Como existe una analogía bas tante mareada ent re el aprendizaje 
y el servicio doméstico, se han fijado las mismas causas que en el 
últ imo autorizan la separación, tan to respecto del que recibe como 
del que presta el servicio. 

C A P I T U L O VI.—Bel contrato de hospedaje.—Como las reglas 
que determinan la responsabilidad de los posaderos, mesoneros y 
dueños de hoteles, son mas bien propias del Código penal, no juz-
gó conveniente la comision incluirlas en este lugar, y se limitó á 
definir el contrato, determinar los modos de celebrarlo, y prevenir 
que además de las reglas generales se observen en él los reglamen-
tos administrativos. 



TITULO DECIMOCUARTO. 

D E L DEPOSITO. 

El primer punto que en este contrato merece explicación, es el 
contenido en el artículo 2665. E l depósito es por su naturaleza un 
contrato gratuito; pero la comision lia creído jus to dejar al arbitrio 
de las partes el señalamiento de a lguna gratificación; porque mu-
chas veces el depósito ocasiona, no solo gastos, que en todo caso 
deben abonarse, sino molestias personales, que deben ser compen-
sadas de alguna manera. 

Como no es imposible que el depositario niegue, disminuya ó 
adul tere la cosa depositada, fué necesario establecer en el artículo 
2666: que el deponente debe hacer constar por escrito las circuns-
tancias del depósito; y en el siguiente, que si iro lo hace, es de su 
cargo la prueba del hecho. L a opinion común fia esa prueba al 
juramento del deponente; mas como el proyecto ha quitado ai ju-
ramento y á la protesta toda fuerza como prueba legal, debió ne-
cesariamente apelarse á otro medio. E l propuesto es sin duda el 
mas jus to y fácil; porque respeta todos los derechos y evita dificul-
tades y pleitos. 

Puede tal vez una persona incapaz aceptar un depósito; en este 
caso el contrato será nulo; pero subsistirá siempre la obligación de 
rest i tuir la cosa ó el provecho que de ella se hubiere recibido, por-
que lo contrario seria autorizar un robo. Así lo dispone el artícu-
lo 2671. 

Años hace que en México está admitido un contrato que justa-
mente se llama depósito irregular; porque en efecto es de todo 
punto irregular. Como se verá en el t í tulo de censos, no hay ya 
necesidad alguna de esa convención; y por lo mismo se dispone 
en el artículo 2673: que toda entrega de dinero que cause Ínteres, 
se regirá por las disposiciones del censo consignativo, si la imposi-
ción se hace sobre bienes inmuebles, ó por las del mútuo con ínte-
res, si fal ta esa circunstancia. E s t a materia tiene su complemento 
en los t í tulos relativos á esos contratos; pero de luego á luego se 
conoce la conveniencia de suprimir un pacto, que debiendo tener 
reglas fijas, se ha considerado irregular, sin que haya necesidad 
a lguna de sujetarlo á preceptos especiales, estando comprendido 
en otros, según sus diferentes especies. 

E n el capítulo segundo se han establecido las reglas convenien-
tes para la conservación y devolución del depósito; y solo se ha rá 
especial mención de las siguientes. 

Establecida en el artículo 2676 la regla de que el depositario so-
lo puede usar de la cosa con permiso del dueño, fué necesario qui-
t a r toda duda sobre la naturaleza de ese permiso á fin de que nin-
guno de los interesados tenga motivo ó pretexto para extender ó 
restr ingir la disposición legal. P o r esto el artículo 2677 previene: 

que el permiso nunca se presumirá, sino que siempre deberá ser 
expreso. 

E n los artículos 2680 á 2685 se contienen reglas fijas acerca del 
deposito de dinero ú otras cosas fungióles, ya para la devolución 
cuando se han entregado bajo sello ó cerradura, ya para graduar-
la culpa del depositario, ya para indemnizar con los intereses el per-
juicio de la dilación. 

P a r a evitar disputas sobre la persona á quien debe devolverse 
el depósito, se dan reglas seguras en el artículo 2686; y previéndo-
se por el siguiente el caso de que la cosa sea robada, se dispone: 
que el depositario avise al verdadero dueño ó al juez, y se fija el 
término.de ocho días para que se tomen las providencias conve-
nientes. Pasado ese término, el depositario debe entregar la co-
sa al que la depositó, puesto que ni el dueño ni el juez lo han im-
pedido. 

Podía dar lugar á cuestiones el lugar de la entrega: para evitar-
las disponen los artículos 2694 y 2695: que la entrega se haga en 
el lugar convenido, y á fa l ta de convenio en el lugar donde se ha-
lle la cosa, en todo caso á costa del deponente, que es el principal 
interesado. E n ios artículos restantes se contienen preceptos de 
conocida conveniencia é intrínseca justicia. El capítulo relativo al 
secuestro no contiene disposiciones que exijan especial explicación 

TITULO DECIMOQUINTO. 

DE LAS DONACIONES. 

El capítulo primero contiene las reglas generales de este con-
trato. Una de ellas es la de que no pueden ser donados los bienes 
futuros, y que pareció conveniente establecer de un modo expreso 
para quitar toda duda. E l artículo 2719 declara: que las donacio-
nes solo pueden tener lugar entre vivos, á fin de que nunca pue-
dan confundirse con los legados; y si a lguna se hiciere pa ra des-
pues de la muer te del donante, deberá sujetarse á las reglas de 
aquellos. 

Como la donacion defee ser irrevocable, menos en ciertos casos, 
es preciso que sea aceptada expresamente por el donatario, y que 
de este acto t enga conocimiento el donador; porque alguna vez 
puede ser onerosa, y para que habiendo un punto cierto de parti-
da, pueda marcarse de un modo seguro la época en que nacieron 
los derechos y las obligaciones del nuevo propietario de la cosa. 

Ya porque la comision ha sido guiada por el principio de que 
todos los contratos puedan ser debidamente acreditados, ya para 
que pueda hacerse efectivo el registro, se han establecido en los 
artículos 2722 á 2730 las reglas convenientes para el otorgamiento 
de esté contrato, que solo podrá ser verbal cuando se t rate de bie-
nes muebles y cuyo valor no pase de 300 pesos: en todos los demás 
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casos se requiere escritura pública y otras condiciones que asegu-
ren á entrambos contrayentes. 

Los artículos 2731 á 2737 contienen dos disposiciones importan-
tes. Puede suceder que un hombre, guiado de sentimientos nobles, 
haga donación de todos sus bienes. Si no tiene herederos forzosos 
es libre pa ra hacerlo; pero la ley debe templar el calor acaso exce-
sivo de una generosidad indiscreta, impidiendo que el donante ca-
rezca de lo necesario para vivir. Puede también suceder que al-
guno haga donacion de todos sus bienes por causa de muerte, re-
servándose algunos para testar, pero sin designar cantidad. E n 
este caso la ley dá por reservada la tercia parte; porque es de pre-
sumirse que al hacerse una reserva indeterminada, el donador no 
quiso burlar al donatario ni que su tes tamento careciera de obje-
to. La porcion referida es una cuota prudente . Y si no dispone 
de ella el testador y no t iene herederos legítimos, se previene que 
acrezca al donatario en lugar de entrar a l fisco; porque quien ha 
donado á otro la mayor par te de su for tuna, ha manifestado una 
decidida predilección en favor del donatario. De los demás artí-
culos solo llama la ateneion el que establece, que el donatario de-
be pagar las deudas del clonante solo has t a la cant idad que impor. 
t e la donacion. 

E n el capítulo 2o se t r a t a de las personas que pueden hacer y 
recibir donaciones; y en él solo debe observarse la conveniencia 
del artículo 2750, que impide la fracción de las leyes prohibitivas y 
el f raude en perjuicio de los acreedores. 

C A P I T U L O . III .—De la revocación y reducción de las donaciones. 
—Además de las causas por las que se rescinden los otros contra-
tos, hay cuatro que Ja ley considera justas para revocar las dona-
ciones. La primera es la superveniencia de hijos; ya porque no 
puede creerse que el hombre quiera beneficiar á un ext raño quizá 
con perjuicio de sus hijos, ya porque no debe la sociedad consen-
tir ese beneficio cuando se interesa el derecho de la familia, cuyo 
bienestar tiene obligación de procurar. H a y algunos easos de ex-
cepción que se contienen en el artículo 2754; ios que á éste siguen, 
establecen las reglas á que debe sujetarse l a reducción. 

La segunda causa es la fal ta de cumplimiento de la condicion 
impuesta al donatario; sobre la cual nada hay que decir, porque 
realmente no llegó á perfeccionarse el contrato. 

La tercera es la ingrati tud. Como si biéfe esta causa que es aca-
so la mas jus ta , es también l a mas expuesta al embate de las pa-
siones, no solo de los dos interesados principales, sino de sus he-
rederos, fué preciso especificar los hechos que deben fundar la in-
grat i tud y así so hizo en el artículo 2764. Los motivos que en él 
se expresan, se justifican por sí solos. 

La cuarta causa de revocación es el menoscabo que la donacion 
ocasione á la legítima de los herederos forzosos: porque en este 
caso subsisten las razones que se h a n alegado en apoyo de la ca&-
sa primera. Mas no siempre la donacion inoficiosa debe ser to-
talmente revocada: algunas veces bas ta reducirla, y de uno y otro 

caso se encargan los artículos 2769 á 2784, refiriéndose además á 
las disposiciones correlativas del Libro 4? E n todas esas reglas 
cuidó la comision de combinar los intereses del donatario de bue-
na fé con los del donaute y de sus herederos: como ellas son claras 
y de derecho común en su mayor parte , no parece necesaria una 
explicación part icular de los artículos referidos. 

TITULO DECIMO SEXTO. 

DEL PRESTAMO. 

De los artículos que comprende el capítulo primero, solo requie-
re alguna explicación el 2789. E l contrato de préstamo es uuo de 
los mas expuestos al abuso; y así como es jus to que cuando uno 
de los contratantes sea incapaz, se anule el contrato, lo es también 
que la nulidad no aproveche al fiador que conocía la incapacidad. 
La ley en este caso no serviría de amparo al débil, sino á un terce-
ro, que de mala fé garantizó una obligación con pleno conocimien-
to de que no podia subsistir legalmente. 

E l capítulo 2o t r a t a del comodato. E l artículo 2797 contiene una 
disposición severa, pero jus ta . E l comodato en general se consti-
tuye en beneficio del comodatario, quien disf ru ta de la cosa, pri-
vando de ella al dueño, que ta l vez sufre con esa privación, y que 
en todo caso presta un servicio. J u s t o es por lo mismo que el co-
modatario salve la cosa ajena á costa de la suya, á fin de retr ibuir 
de algún modo el beneficio recibido. 

E l artículo 2801 pone término á las cuestiones que pueden sus-
citarse en el momento de la entrega de la cosa. Si el comodata-
rio t iene algún derecho que dedueir contra el comodante, puede 
ocurrir al juez, y éste con conocimiento de causa podrá quizá man-
dar retener la cosa; pero nunca podrá hacerlo por sí solo el como-
datario. 

Muy frecuentemente se ve que por causas imprevistas necesita 
uno de la cosa que prestó: jus to es que pueda recobrarla antes del 
plazo, supuesto que siempre hizo un favor. E s t e precepto es mu-
cho mas jus to cuando hay peligro de que la cosa se pierda, porque 
la ley no puede precisar al que prestó un servicio, á correr el ries-

. go conocido de perder la cosa despues de haber carecido de su go-
ce en obsequio de otro. Los domas artículos contienen principios 
de clara justicia y conveniencia. 

E l capítulo 3? t r a t a del mútuo simple, y en él debe la comision 
hacer algunas explicaciones. Cuando no se ha señalado plazo pa-
ra la restitución de la cosa dada en mútuo, la just icia exige que la 
devolución se haga luego que el mutuante la pida; pero hay cier-
tos casos en que se causarían positivos perjuicios al mutuatar io; y 
por esta razón establecen los artículos 2812 y 2813: que cuando el 
mútuo consista en cereales ú otros f ru tos del campo, la restitución 
se haga en la siguiente cosecha. D e otro modo pudiera muy fá-



Gilmente convertirse este contrato en una especulación de mala fé i 
.ya para evitar la pérdida próxima del objeto, ya para obtener me-
jor precio. Además, t o d a dificultad desaparece, señalándose plazo 
fijo p a r a Ta devolución. 

E l artículo 2818 contiene disposiciones de verdadera convenien-
cia pública; pues quita todo pretexto á la mala fó en los casos en 
que hay variación en el valor de la moneda, nac iéndose el pago 
en la misma especie recibida, el mutuante en nada se perjudica, 
puesto que si la moneda hubiera estado en su poder, habría sufri-
do la misma modificación, favorable ó adversa. Pero . si el pago 
110 se hace en la especie recibida, es jus to qué el mutuatario, que 
fué el que recibió el beneficio, entregue en moneda corriente la 
cantidad que corresponda á la especie que sé le prestó, á f iu d e q u e 
el mu tuan te no sufra menoscabo alguno. 

E l capítulo 4o que t r a t a del mutuo con ínteres, aunque contiene 
soló siete artículos, es, sin embargo, de gran importancia. No en-
t ra rá la comisiou al exámen de la t a n ant igua como debatida cues-
tión sobre la legalidad y conveniencia do la usura; porque 'está 
convencida de que, sean cuales fueren los males que. el abuso pue-
de ocasionar, la prohibición se estrellará siempre en la necesidad. 
Cuando el comercio, la agricultura y la minería prosperen, habrá 
abundancia de numerario y el Ínteres disminuirá sin duda, aunque 
no lo fijen las leyes. E s t e progreso y la mejora del sistema hipo-
tecario, son los medios mas eficaces para destruir la usura; por que 
el dia en que ya no se teína la repentina aparición de la hipoteca 
tácita; el dia en que la espera y la quita no amenacen al acreedor 
con el voto de una mayoría que decida de su suerte; el dia, en fin, 
en que si bien se tema un juicio, no aterrorice un concurso, la hi-
poteca será una verdad; y el prestamista consentirá gustoso en 
perder una par te del ínteres con ta l de asegurar el capital. 

Por estos motivos se establece en el artículo 2824: que el ínteres 
convención al. queda al arbitr io de los contratantes, exigiéndose en 
el 2825, que su t asa se fije en el mismo contrato, pues lo contrario 
seria de fatales consecuencias. 

Pero 110 siempre se fija el ínteres, y además hay muchos casos 
en que debe abonarse alguno conforme á la ley. Fué por lo mis-
mo indispensable señalar una base prudente; y por esto el citado 
artículo 2824 dispone: que el ínteres legal será de seis por ciento 
al año. La comisiou adoptó esa base, no solo por ser la que siem-
pre ha rejido en México, sino porque la experiencia mas constante 
y uniforme tiene demostrado, que ni ' las fincas rústicas ni las ur-
banas pueden soportar por mucho tiempo un ínteres mas alto. 

El artículo 2826 previene: que los pagos se abonen primero á los 
intereses vencidos y despues al capital; porque aquellos son 'exi-
gióles antes que éste, y es jus to que el capital no se menoscabe 
mientras haya intereses insolutos. 

P a r a que pueda cobrarse Ínteres de los intereses vencidos, exige 
el artículo 2827 que haya convenio expreso; porque siendo realmen-

te un nuevo y terrible gravamen pa ra el mutuatario, es preciso que 
consienta terminantemente en imponérselo. 

E l último artículo establece una regla que evitará algunas cues-
tiones; porque muchas veces por no expresarse de uu modo claro 
en el recibo del pago de un capital , lo relativo á los intereses, se 
suscitan diferencias que pueden fácilmente evitarse. . Cuando na-
da se hable de réditos, se presumirán pagados; lo cual hará mas 
cauto y escrupuloso al acreedor. 

TITULO DECIMO SEPTIMO. 

D E LOS. CONTRATOS ALEATORIOS. 

C A P I T U L O I.—Disposiciones generales.—E\ adjetivo aleatorio, 
que está ya admitido en nuestro idioma por el últ imo diccionario 
de la Academia española, sirve para designar los contratos cuyos 
efectos, en cuanto á las ganancias y pérdidas, ya para, todas las 
partes, ya para alguna ó algunas de ellas, dependen de un aconte-
cimiento incierto. E s t a definición, contenida, en el artículo 2829, 
marca la diferencia que hay ent re las obligaciones condicionales y 
los contratos aleatorios, porque en las primeras la subsistencia 
misma de la obligación depende del acontecimiento incierto, mien-
t ras que en los seguudos la. obligación existe, desde que se cele-
bran, y solo las ganancias y pérdidas en su resultado final depen-
den del suceso futuro . 

No t ra tó la comisiou de la sociedad de minas, porque esta ma-
ter ia deberá t r a ta r se en las ordenanzas especiales del ramo; ni 
del préstamo á la gruesa, porque generalmente no tiene lugar sino 
respecto de asuntos mercanti les y en t re personas dedicadas al co-
mercio. 

C A P I T U L O II.—De los seguros.—La comisiou no ha encontrado 
antecedentes de este contrato en nues t ra legislación actual; pues 
en el Código de comercio de 1854, formado sobre el Código espa-
ñol, se t r a t a por extenso del seguro marítimo, pero no del terrestre. 

E l uso, anticipándose á la ley, ha introducido y generalizado rá 
pidamente entre nosotros este contrato; y el hecho por sí solo bas-
tar ía pa ra probar la necesidad de reglamentarlo, aunque no tuvie-
ra además á su favor al tas razones de conveniencia social y de 
util idad pública. E l seguro, fundado en prudentes combinaciones 
y hábiles cálculos, somete á reglas casi ciertas las eventualidades, 
y por medio de una contribución voluntaria y distribuida entre 
muchos, evita la ru ina de un individuo y salva al mismo tiempo 
los intereses de otros l igados con los de aquel. 

Los dos primeros artículos contienen definiciones, y el 2835 exi-
ge para la validez del contrato el requisito de la escritura pública 
para mejor asegurar su constancia. 

Se prohibe en el 2838 la constitución del seguro por tiempo in-



definido, y se exige que por lo menos esté determinado por un acon-
tecimiento que precise sus límites. La determinación del tiempo 
ó del evento, además de que evita d isputas y forma una base cier-
t a para la tasa del premio, produce el bien de que al vencerse el 
uno ó al realizarse el otro, puedan las par tes con v is ta de los re-
sultados calcular mejor la renovación del contrato. 

P o r fundadas que sean las probabil idades de ganancia en el se-
guro, pueden verse desvanecidas por mult i tud de eventos y quedar 
arruinado el asegurador. P o r eso se ha prohibido en los artículos 
2845 y 2846 ser aseguradores á los mandatarios, si no t ienen auto-
rización especial; y á los tutores en todo caso y aun con licencia 
judicial. 

Cuando diversas personas ó compo nías aseguran á un individuo, 
pueden hacerlo con total independen-, ia unas de otras; y entonces 
es evidente que hecho el pago por cada una de ellas, no t ienen de-
recho para exigir del asegurado la cesión de acciones; porque sien-
do ext rañas unas á otras, no hay el mandato tácito que es la base 
de la cesión, y este es el caso previsto en el artículo 2847. Pe ro si 
las personas ó compañías son solidarias, entonces prescribe el ar-
tículo 2848, que se observen las reglas de la mancomunidad, y el 
asegurador que haga el pago, podrá exigir de los demás la indem-
nización respectiva. 

La comision adopta en los artículos 2850 y 2851 el seguro mu-
tuo con la restricción de que los contratantes no respondan sino 
en proporcion á los bienes que tengan asegurados. E l seguro mú-
tuo constituye una espeeie de sociedad á pérdidas, y repugnaría 
por lo mismo á la justicia que la responsabilidad para el p a g ó s e 
hiciese extensiva á bienes respecto de los cuales no so part icipa 
de la venta ja del seguro. 

E n los seis artículos siguientes se establecen reglas precisas pa-
ra asegurar el pago de la indemnización, previniéndose que en nin-
gún caso ni por ningún motivo se pueda suspender, á fin de evitar 
no solo el daño del asegurado sino también el de las personas que, 
fiadas en la certeza 'del pago, h a y a n suministrado fondos al que 
sufrió el desastre. 

Los dos artículos siguientes se h a n adoptado atendiendo á los 
intereses del asegurador; y en el 2860 se establece: que el seguro 
pueda estipularse no solo por el mismo dueño de los bienes, sino 
también por cualquiera que tenga ínteres en la conservación de 
aquellos; pero en ta l caso por los artículos 2861 y 2862 solo se per-
mite al asegurado que re tenga sobre la indemnización la par te que 
corresponda á su ínteres; debiendo entregar el resto al dueño, quien 
tiene la obligación de satisfacer al asegurado la par te que en los 
seguros pagados corresponda á la cant idad que reciba. La equidad 
se opondría á que un ex t raño lucrara sin causa con los bienes de 
otro, recibiendo una cantidad mayor que la asegurada: así como á 
que el dueño de los bienes participase de las venta jas del seguro 
sin contribuir á los gastos. 

Como no repugna á la naturaleza del contrato que la indemni-

zacion se haga entregando una cosa igual á la pérdida, se ha pre-
visto y reglamentado este caso en los artículos 2853 á 2855. 

E n los artículos 2868 y 2869 se ha adoptado una regla análoga 
á la d© condiciones; pues basta que el siniestro sea desconocido por 
ambas partes, para que no haya dolo y por lo mismo sea válido el 
contrato. 

Establecido el principio de que el contrato de seguros no depen-
de en cuanto á su subsistencia de la realización del evento previs-
to, era una consecuencia forzosa admitir igualmente que una vez 
vencido el término ó sobreviniendo el accidente, no tuviese derecho 
alguno el asegurado para reclamar la devolución del precio; así 
como era necesario conceder al asegurador derecho pa ra cobrar las 
'pensiones no vencidas, como par ta del precio estipulado. Mas como 
las par tes pueden modificar por convenio todo lo relativo al pre-
cio, se han comprendido en términos claros y precisos las cuestio-
nes que sobre aquel puedan ofrecerse, en los artículos 2871 á 2876. 

L a enumeración que contiene el artículo 2877, es t an amplia co-
mo puede desearse; puesto que, con excepción de lo ilícito y con-
trario á la moral, todo lo demás, ya sea cosa ó derecho, puede ser-
mater ia del seguro. . 

E l riesgo á que quedaría expuesto un individuo, cuya vida tuese 
asegurada por otro sin su consentimiento, justifica la prescripción 
del artículo 2879; y los principios de moral y de conveniencia pú-
blica la de los t res siguientes. 

E l f raude que podría cometer «1 que tuviese asegurado un de-
recho litigioso, hizo necesaria la adopcion del artículo 2886, que no 
permite el cobro de la indemnización sino cuando la pérdida del 
derecho sea del todo inculpable por par te del asegurado. 

Las reconocidas venta jas del seguro no son bas tantes para ne-
ga r que ofrecen un estímulo demasiado poderoso al fraude, y que 
cuando menos deben producir en el asegurado, si no un abandono 
completo, por lo menos mucha negligencia en el empleo de los me-
dios necesarios para evitar un desastre. Con el objeto, pues, de 
evitar esos inconvenientes, en cuanto sea posible, se han adoptado 
los artículos del 2888 al 2890. 

Los demás artículos de este capítulo son de reconocida justicia 
y no necesitan exposición especial. . . 

C A P I T U L O III.—Del juego y de la apuesta.—Si la comision hu-
biera considerado esta materia por las solas reglas de la moral y 
de la conveniencia pública, la habr ía omitido ó sujetado por lo me-
nos á severas prohibiciones; pero considerando que el juego existe 
d e u n m o d o inevitable y que en muchos casos se disfraza coa ei 
pre tex to de diversión honesta, se propuso reglamentarlo combi-
nando, en cuanto fuese posible, el uso de- una libertad bien enten-
dida con los principios de equidad. 

E l artículo 2900 niega acción para reclamar una deuda contraída 
en juego prohibido; puesto que repugnaría que la autoridad dé los 
tr ibunales sirviese para asegurar los efectos de uu hecho ilícito. 

No siendo posible hacer uua enumeración exacta de todos los 



juegos prohibidos, y dist inguirlos de los lícitos, se adopta, siguien-
do el ejemplo de los códigos modernos, la base contenida en el ar-
ticulo 2901; y como aun en los juegos permitidos puede haber exce-
sos en las apuestas , se l imitan éstas á la cantidad de cien pesos 
según es taba prescri to por la fracción 9 a del artículo 5o del bando 
sobre juegos prohibidos, de 17 de Enero de 1861. 

E l ar t ículo 2903 evi tará el f r aude que para eludir la tasación de 
la ley, podrían cometer los jugadores , suponiendo var ias apues tas 
de cant idad igual o menor que la permitida. 

Como en el juego de buena fe el peligro es igual para los intere-
sados, es evidente que al paga r el que pierde, cumple con una obli-
gación de derecho natural ; la cual bas ta según las doctrinas admi-
t idas generalmente eu derecho, para que se niegue la repetición 
de lo pagado; y asi se previene en el artículo 2904; exceptuando el 
caso de dolo y el en que la cosa que se pagó, se hubiere perdido en 
juego prohibido. 

P a r a la apues ta se h a adoptado en el artículo 2906 la misma t a sa 
que p a r a el juego; y en los siguientes h a s t a el 2910 se adoptan di-
versas reglas, que por ser de notoria equidad, no necesitan expo-
sicion. _ 1 

C A P I T U L O IV.—De la renta vitalicia,—Aunque ent re nosotros 
no se h a generalizado este contrato, la comision, convencida de su 
ut i l idad, se propuso reglamentarlo, consultando los códigos mo-
dernos; puesto que las leyes recopiladas que hablan de la materia , 
se refieren mas bien á la tasa á que debiera sujetársele, considera-
do como censo, y á fijar el número de vidas por el qife pudiera 
constituirse. t 

L a comision ha adoptado las bases siguientes: 
I a L iber tad absoluta para la tasa; supuesto que no estando pro-

hibida la usura, h a dejado de exist i r la razón para l imitar la li-
bertad: 

2a Como consecuencia de la base anterior, l ibertad absoluta pa-
r a consti tuir la ren ta por dos ó mas vidas: 

3 a Enajenación absoluta ó irrevocable del capital de la renta: 
por ser éste el carácter dis t int ivo del contrato, y porque siendo li-
bre la tasa, por elevada que sea, debe compensarse ese Ínteres con 
l a adquisición irrevocable del capital 

E l caso previsto en el artículo 2920, es una excepción de la ba-
se 3a , y se f u n d a en que el contrato dejaría de ser aleatorio, si aun 
verificada la muer te den t ro de u n plazo t an corto y sin haberse 
hecho el pago de pensiones, se lucrara todo el capital de la renta . 
Tiene además este art iculo por objeto evitar que los hombres astu-
tos y que puedan tener conocimiento del fin próximo de una per-
sona la induzcan a la celebración de un contrato, que por su in-
dudable desventaja , podr ía casi compararse á un robo 

La otra excepción que se admite de la base 3a, es la contenida 
en el articulo 2921; porque negadas las seguridades prometidas, 
fa l ta una condicion necesaria para el cumplimiento y consumación 
del contrato. 

Euera de los casos indicados, se conserva en el resto del capítu-
lo la base 3a , negándose al censualista la facultad de demandar el 
reembolso del capital por la sola fa l ta del pago da las pensiones. 

E n el artículo 2925 se establece contra el que constituye la ren-
ta, el principio de que no pueda l ibrarse del pago de las pensiones, 
ofreciendo el reembolso del capital y renunciando á la repetición 
de las pensiones pagadas. E s t a disposición es sin duda conforme 
á la equidad; pues que compensa la pérdida irrevocable del capi-
tal y dá al contrato la estabil idad que es su principal objeto; por-
que sin ella, no habr ía renunciado el pensionista á su capital, n i 
habría roto todas las relaciones que por razón de su giro ó indus-
t r ia tuviera. L a rescisión del contrato equivaldría en muchos ca-
sos á la completa ru ina del censualista; pues una vez separado de 
su giro y aun t ras ladado á lugar diferente, con la seguridad de la 
pensionase encontrar ía de improviso sin el capital ni la pensión ó 
con solo el capi tal improductivo. 

E l artículo 2926, que fija el modo de hacer el pago, correspon-
diente al año en que muere el que disf ruta la renta , t iene una ra-
zón manifiesta en cuanto á su pr imera par te , puesto que la v ida li-
mita el derecho de cobrar la pensión; y en cuanto á la segunda 
tieue por motivo, que cuando se estipula el pago por plazos anti-
cipados, desde el principio de éstos se t iene ya u n derecho indis-
putable para exigirlo, y hay el ánimo por par te del obligado de 
desprenderse de la pensión correspondiente á todo el plazo, aun 
cuando dentro de él muera el censualista. 

Como en el caso previsto en el artículo 2927, hay una verdadera 
donacion de la renta , y es innegable el derecho que tiene todo do-
nan te para poner las restricciones que quiera á la donacion, no de-
be ext rañarse que se le conceda igualmente la facultad de prohibir 
que se sujete la ren ta á embargo por derechos de un tercero. 

Los demás artículos no necesitan de exposición particular. 
C A P I T U L O Y.—Be la compra de esperanza.—En los cinco artí-

culos que forman este capítulo, se propuso la comision explanar 
con cuanta claridad fué posible, la mater ia de la L. 11a del t í t . 
5o P . 5a 

E n el art ículo 2935 no se d á derecho para cobrar el precio, sino 
cuando se h a y a obtenido algún producto; pero en el 2936 sí se con-
cede ese derecho, aun cuando no se obtenga ningún producto; por-
que ese precio se considerará como compensación del t rabajo y 
t iempo empleados por el vendedor. 

TITULO DECIMO OCTAVO. 
D E LA OOJIPRA-VENTA. 

C A P I T U L O I. —Bisposiciones generales.—Adoptada la definición 
que generalmente se encuentra eu los códigos modernos, se re-
suelve en el artículo 2940 la duda relat iva á la naturaleza del con-
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t ra to cuando par te del precio consiste también en una cosa y no 
en dinero. La regla consignada en diclio artículo, no carece de im-
portancia si se at iende á que son muy diversas las obligaciones de 
los deudores do especie, como lo son ambos contratantes en el ca-
so de permuta , y los deudores de género, á cuya categoría pertene-
ce el deudor del precio en el contrato de venta . 

En el artículo 2941 y siguientes se ha conservado en pa r t e la pres-
cripción de Ja Ley 9a , t í t . 5?, P a r t , 5a , suprimiendo lo relativo al 
caso en que la designación hecha por un tercero parezca injusta; 
porque este caso debe resolverse conforme á los artículos 3022 y 
3023 que ñ jan las condiciones que deben concurrir para que la com-
pra pueda rescindirse por causa de lesión. 

La consideración que merecen las clases menesterosas, que se 
ven estrechadas muchas veces á pedir semillas y cereales al fiado 
pa ra pagarlos en la próxima cosecha, hizo admitir el artículo 2944, 
que pone una t asa conforme con l a equidad. 

E l artículo 2946 no es mas que una consecuencia rigorosa de la 
regla establecida en el 1552. 

La simple promesa de venta produce sin duda una obligación 
exigible conforme al derecho natura l . Y nada importa que no se 
haya designado el precio; porque este requisito no es esencial pa-
ra la subsistencia de la promesa: su determinación deberá tener 
efecto al formalizarse el contrato. Si yo prometo á Pedro que si 
a lguna vez vendo mi casa lo haré á él con preferencia á cualquie-
ra otro, es evidente que tiene un derecho indisputable para exigir-
me el cumplimiento de la promesa; pero como seria fácil que yo la 
eludiera, exajerando inmoderadamente el precio, para retraerle de 
ent rar en concurrencia, no ha querido la comision que la promesa 
tenga efectos civiles, sino cuando al verificarlo se hayan designa-
do la cosa y su precio. E n caso contrario no habrá sino una obli-
gación de mero derecho natural , cuyo cumplimiento quedará con-
fiado á la conciencia y honor del que la ha contraído. 

Los demás artículos de este capítulo contienen los mismos prin-
cipios de nuest ra ant igua legislación, exceptuándose el 2951, que 
exige la inscripción de Ja venta pa ra que produzca efecto respecto 
de tercero. Admi t ida la necesidad del registro, como se funda rá 
al exponer el t í tulo respectivo, e ra indispensable la adopcion de 
este artículo. 

C A P I T U L O II.—De los efectos de la compra-venta.—Según la 
legislación de las Par t idas , era vál ida la venta de cosa ajena en el 
sentido de que producía obligaciones en t re el comprador y el ven-
dedor, y de que siendo el primero de buena fé, podia adquirir el 
dominio de la cosa por la prescripción; pero antes de consumarse 
ésta, no perdia el dueño el derecho de revindicar su propiedad. 

La comision, sin negar la exis tencia de esas obligaciones, n i la 
legitimidad de la prescripción, h a establecido de un modo absolu-
to en el artículo 2959; que la ven t a de cosa a jena es nula, puesto 
que no puede producir desde luego su objeto esencial, que es la 
traslación del dominio. La subsistencia de las obligaciones entre 

el comprador y el vendedor no puede importar en ningún sentido 
la validez del acto; porque naciendo aquellas de la responsabilidad 
civil en que incurre todo el que ataca derechos ajenos, reconocen por 
base principios de equidad, independientes de la naturaleza y nom-
bre del contrato supuesto. L a adquisición posterior por la pres-
cripción, tampoco prueba nada sobre la validez del acto; porque el 
contrato en ta l caso no es la causa eficiente, sino el simple t í tulo 
para hacer jus ta la posesion, que unida al tiempo dá el dominio. 

No pudiendo admitirse que alguno se aproveche de su dolo, ha 
sido preciso conservar en el artículo 2960 la regla de que la adqui-
sición posterior de la cosa a jena revalida la enajenación. 

La ley 13, t í t . 5?, P a r t . 5a , disponía respecto de los derechos 
eventuales de una herencia; que pudieran ser enajenados con con-
sentimiento del autor de aquella, y con ta l que no mudara de vo-
luntad has ta su muerte. La comision, considerando que en tales 
casos es siempre incierto el derecho: que el peligro para el autor 
de la herencia, aunque menor cuando dá su aprobación, no deja de 
existir; y por último, que en todo caso hay algo de indecoroso y re-
pugnante en t r a t a r sobre los bienes de una persona para el caso 
de su muerte, dispuso terminantemente en el artículo 2961: que 
no puedan ser objeto de compra-venta los derechos á la herencia 
de una persona viva, aun cuando ésta preste s u consentimiento. 
Tampoco se creyó conveniente admitir la excepción que pone di-
cha ley para el caso en que no se nombre la persona cuyos bienes 
se espera obtener; porque la omision del nombre puede hacerse 
para eludir la disposición legal, quedando el autor de la herencia 
expuesto á los mismos riesgos que si fuese nombrado en el con; 
trato. . . 

E l artículo 2962 declara no estar prohibida la venta de cosa liti-
giosa, separándose la comision en este punto ele las leyes 13 y 14, 
t í t . 7", P a r t . 3a , por los fundados motivos siguientes. La prohibi-
ción cíe esas leyes no era absoluta, pues que exceptuaban la enaje-
nación hecha por causa de casamiento, la hecha á uno de los par-
tícipes, y la que d imanaba de herencia. Por poco que se medite 
en la razón de dichas leyes, copiadas del derecho romano, se com-
prenderá: que su fundamento era el temor de que las acciones su-
friesen retardo en su ejercicio por la enajenación real ó supuesta 
de la cosa demandada, pasando ésta á poder de persona mas po-
derosa ó mas hábil para defenderse en juicio. Es te temor no es 
admisible entre nosotros, que practicamos la igualdad ante la ley. 
Además: la razón que para los casos exceptuados aduce la citada 
ley 14 y consiste en que el adquirente está obligado á sostener la 
demanda, obra igualmente para la validez de la enajenación en to-
dos los demás casos; tan to mas, cuanto que por opiuion unánime 

• de los autores, fundada en las palabras de esa disposición, solo 
debia entenderse la prohibición respecto ue los derechos reales. 
E n éstos la acción puede dirigirse contra cualquiera poseedor de 
la cosa; y si esto es así, no hay motivo para impedir la libre dis-
posicion"de aquello que reputamos nuestro. Además: por el artícu-



lo 2969 queda prohibida l«i compra de cosa litigiosa eu aquellos 
casos en que podria ofrecer un verdadero peligro! Cree por lo mis-
mo la comisión que al adoptar este artículo ha obsequiado la ten-
dencia moderna de hacer desaparecer todos los obstáculos que se 
oponen á la libre trasmisión de la propiedad. 

C A P I T U L O III .—De los que pueden vender y comprar.—El artí-
culo 2967 reconoce.como base el 27 do nuestra Constitución. 

Establecida en el artículo 2208 Ja regla de que los consortes que 
han pactado separación de bienes, conservan la administración de 
ellos, era una consecuencia forzosa que en tal caso pudieran cele-
brar entre si el contrato de compra-venta. 

E n el artículo 2970 se ha propuesto la comision por objeto im-
pedir en cuanto sea posible el abuso que los abogados, en virtud 
de su influencia, pueden cometer, obligando á s u s clientes á ceder-
les por vil precio ó en compensación de exajerados honorarios la 
propiedad de los bienes que se litigan. 

La facultad que contiene el artículo 297Í, era ya conocida eu 
nuestro antiguo derecho; pues en la Ley 2, del t í t . 5?, P a r t . 5a , se 
declaraba válida la venta que de los bienes llamados entonces cas-
trenses ó cuasi-castrenses, hiciese el hijo al padre. E u el sistema 
de la comision no se ha conservado esa nomenclatura; pero sí se 
consideran como propios del hijo ciertos bienes, dándosele aun su 
administración; y respecto de ellos se considera válida la venta he-
cha al padre. 

Una vez emancipados los hijos, se concibe que, por regla gene-
ral procede entre ellos y sus padres el contrato de compra-venta; 
pero como ese contrato pudiera ser supuesto con el solo objeto de 
disponer á favor do alguno ó algunos de los hijos de mayor canti-
dad de bienes de la permitida por la ley, se exije para asegurar 
todos los derechos, que los demás den su consentimiento expreso, 
si son mayores, ó que si son menores, autorice el acto un tutor, 
nombrado para el caso. 

Se ha conservado en los artículos 2973 y 2974 la doctrina relati-
va al retracto de comuneros, asegurándoles el derecho.de tanto, y 
para el caso de preterición la acción rescisoria por el término de 
seis meses. 

E n el artículo 2975 se enumeran seis clases de personas á las 
que está prohibida la compra de los bienes que administran, por 
el temor fundado de que, abusando de su posicion y del conocimien-
to que tienen de los bienes, los adquieran á bajo precio, valiéndo-
se de artificios para separar á los demás postores, ó fingiendo com-
pras, para eludir la rendición de cuentas. 

P o r razones semejantes se excluye en el artículo siguiente á los 
peritos y corredores. 

Los demás artículos hasta el 2980 no ofrecen nada de notable. 
C A P I T U L O IV.—De las obligaciones del vendedor.—El artículo 

2981 enumera los tres géneros á que se refieren las obligaciones 
del vendedor; las que se especifican en los tres capítulos siguientes. 

C A P I T U L O V.—De la entrega de la cosa vendida.—En los cua-

tro primeros artículos se dan las reglas para la tradición de la 
cosa. 

Como eu los contratos bilaterales se entiende puesta siempre la 
condicion resolutoria para el caso en que uno de los contra tantes 
fal te á lo convenido; y como la compra venta supone necesaria-
mente la entrega ó aseguración del precio, se previene en el artícu-
lo 2987: que el vendedor no está obligado á la entrega de la cosa 
sino cuando reciba el precio ó conceda el plazo para su pago; y 
para mas asegurar los derechos del vendedor, se le concede en el 
2988 el derecho de retener la cosa, si durante el plazo concedido 
hay peligro de que el comprador venga á insolvencia, á no ser que 
asegure con fianza el cumplimiento del pago. 

Trasmitido el dominio por el solo convenio, se comprende la jus-
ticia de las disposiciones de los artículos 2990 y 2991; puesto que 
la cosa fructifica para su dueño, y que á éste corresponden por 
derecho de accesión todos los aumentos y mejoras que tenga. 

Vendida una cosa por número, peso ó medida, es evidente que 
el comprador no puede ser obligado á'sostener el contrato sino por 
la cantidad designada. Los artículos 2992 y 2993 fijan las reglas 
pa ra el caso en que resulte exceso ó defecto en la cantidad con-
tra tada. 

E n la, venta, á la vis ta ó por conjunto hay algo de aleatorio y el 
comprador que calcula mal, debe aceptar los resultados según lo 
ordena el artículo 2994; exceptuándose solo en el siguiente el caso 
de manifiesto dolo de par te del vendedor. 

Los artículos 2996 y 2997 resuelven los casos especiales en que 
un inmueble se venda sin relación á sus medidas por un precio al-
zado, y cuando el precio se tasa cou relación á las partes ó medi-
das. E n el primer caso, la individualización de la cosa, como ma-
teria del consentimiento, no depende de las medidas, y el error acer-
ca de ellas no arguye fal ta de identidad en el objeto. E n el segundo, 
ai contrario, el "consentimiento se dá por el comprador en el su-
puesto de que exista cierto número de medidas. La fa l ta de és tas 
se opondría á la identidad del objeto y quitaría la base del consen-
timiento. E n la determinación por linderos, se comprende, que el 
vendedor debe entregar cuanto se contenga dentro de ellos; por-
que en ta l caso la circunscripción extensiva individualiza el objeto 
independientemente de las medidas. 

En los artículos siguientes has t a el 3003 se dan las reglas para 
la rescisión del contrato, y se fi ja la duración de la acción resci-
soria. 

C A P I T U L O VI .—Del saneamiento por los defectos o gravámenes 
ocultos de la cosa.—Como por el artículo 1771 se ha establecido que 
no se puede rescindir una obligación únicamente por lesión, se ad-
vierte en el artículo 3004, que solo estará obligado el vendedor al 
saneamiento, cuando los defectos ocultos de la cosa la liagan im-
propia para los usos á que sé la destiua, ó que disminuyan de ta l 
modo este uso, que á haberlos conocido el comprador, no hubiera 
hecho la compra. 



Siendo, pues, manifiestos los defectos, ó perito el que hace la 
compra, 110 procede la acción rescisoria según el artículo 3005, por-
que el error en este caso es inexcusable. 

Distinguiendo la comision los casos de ocultación dolosa de las 
tachas, de la ocultación inculpable, dispone para los primeros la 
rescisión del contrato, y además la indemnización de los daños y 
perjuicios; y para los segundos, la rescisión y el pago dé los gastos 
del contrato, si los ha hecho el comprador. Pero como la acción 
rescisoria se introduce en favor del comprador, se deja al arbitrio 
de éste usar de ella ó pedir simplemente reducción del precio é in-
demnización de gastos, previniendo: que una vez hecha la elección, 
no pueda variarla sin consentimiento de la otra parte. E s t a teoría 
se desarrolla en los artículos del 300G al 3011. 

E l término de la acción es de seis meses, exceptuándose el caso 
especial de los artículos 1625 y 1626, cuyos fundamentos quedan 
expuestos en el lugar oportuno. 

P a r a la venta de animales ha sido preciso adoptar regias especia-
les, porque así lo exijen el gran número de accidentes á que se en-
cuentran expuestos, la circunstancia de que generalmente intervie-
nen peritos en su compra y las muchas y var ias operaciones que en 
estos negocios se practican. P o r t a l e s motivos se redujo en el artí-
culo 3019 la acción rescisoria en los casos de venta de animales á 
solos veinte días, contados desde la fecha del contrato; y así para 
el caso en que muera un animal dentro de t res días despues de ce-
lebrado el contrato, como para cualquiera disputa que sobre t achas 
ó defectos se suscite, se ordena el juicio de peritos nombrados uno 
por cada parte , y se fijan los términos en que deben dar su dictámen. 

E l caso especial del artículo 3023 es de notoria equidad; pues re-
pugnaría que interviniendo juicio de peritos, se alegase despues 
engaño sobre la materia del contrato. 

Los perjuicios en ta l caso deben ser indemnizados a ladqu i ren te 
por el perito que haya procedido de mala fé. 

C A P I T U L O VIL—De la eviccion.—El artículo 3024 es de sim-
ple referencia al capítulo 7o título 18 de este Libro, en el que se ha 
t ra tado por extenso la materia de eviccion. La util idad de dicho 
articulo no será ot ra que la de l lamar la atención de los que con-
sulten el Código sobre un punto que si es de aplicación mas fre-
cuente en la compra-venta , no deja por eso de tener lugar en los 
demás contratos. 

C A P I T U L O VIII .—De las obligaciones del comprador.—La regla 
que establece el artículo 3026, es sin duda conforme á la equidad; 
porque en la compra-venta , cuando 110 hay convenio expreso so-
bre el tiempo y lugar en que debe hacerse el pago, se presume que 
el vendedor ha querido recibir éste en el mismo lugar en que en-
trego la cosa; pero como las dudas que pueden ofrecerse en este 
punto, no deben importar desde luego la resolución del contrato, 
se previene en el artículo siguiente: que sobreviniendo tales dudas, 
se pract ique el depósito por la par te que niegue ser ella la obliga-
da á hacer primero la entrega. 

Por el contrato de compra hay una traslación recíproca de do-
minio, que como consecuencia necesaria produce á favor del com-
prador la adquisición de los f ru tos y accesiones de la cosa y á f a v o r 
del vendedor la de los intereses del precio. E s t e principio se cou-
sagra en cuanto al vendedor en el artículo 3028, y en el siguiente 
se pone el caso de excepción, fundado en la práctica generalmente 
establecida y reconocida de aumentar en las ventas á plazo el pre-
cio con el importe de los intereses que duran te aquel debiera ha-
ber producido. 

E n el artículo 3031 se concede una garant ía al comprador que 
ha sido per turbado en la posesion. La retención del precio en ta l 
caso, además de ser jus ta , porque f á l t a l a condicion bajo la cual se 
comprometió á entregarlo, servirá de estímulo pa ra que el vende-
dor cumpla con los deberes que le impone la eviccion, y afiance 
cuando menos la pacífica tenencia de la cosa vendida. 

Lo dispuesto en el artículo 3032 deberá entenderse para el caso 
en que 110 haya habido declaración judicial sobre la insubsistencia 
del contrato; pues que la acción inmediata del vendedor, cuando 
no se paga el precio, debe ser para exigir ó asegurar el cobro de 
éste, y no consiguiendo uno ú otro, para pedir la rescisión. 

Habiéndose propuesto la comision adoptar todas las reglas que, 
siendo conformes con la equidad t iendan á favorecer la subsisten-
cia de los contratos y á asegurar la certeza de la propiedad raíz, 
base de la hipoteca, ha negado en el artículo 3033 la acción resci-
soria, aun habiendo convenio expreso mientras no se compruebe 
por medio de un requerimiento la mora del comprador. 

Los perjuicios muy graves que en la venta de cosas muebles se 
siguen al vendedor de no sacar la cosa en el plazo convenido, y las 
disputas que por fal ta de constancia escritas puedan originarse, 
sirven de explicación y motivo al artículo 3034. 

C A P I T U L O IX.—De la relrovcnta.—Abolido ya por el 110 uso 
el retracto gentilicio, pues han dejado de existir las razones políti-
cas por las que se introdujo, solo se ha reglamentado el convencio-
nal, cuyos inconvenientes se ha procurado disminuir, prohibiendo 
que pueda estipularse por mas de cinco anos. 

Aunque por regla general se permite el retracto parcial, se nie-
ga en el caso del artículo 3046; porque á los gastos y perjuicios que 
podría sufr ir el comprador á consecuencia de la licitación á que ha 
sido provocado, se aumentar ían el dauo y menoscabo que en todo 
caso resultan de la desmembración de una propiedad. 

P a r a evitar este último inconveniente, se han redactado también 
los artículos 3047 al 3049. 

Como los herederos, antes de la división, forman u n a sola per-
sona moral, se previene en el artículo 3051: que la acción se dirija 
contra todos ellos, y en el siguiente, que se entable contra el que 
de ellos tenga la posesion de la finca. 

E n los dos artículos siguientes se dan las reglas para la adqui-
sición de los f ru tos pendientes al tiempo de la retroventa. 

C A P I T U L O X.—De la forma del contrato de compra-venta.—Coa 
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el objeto de asegurar en todo caso la realidad del contrato, se de-
termina por regla general en el artículo 305G: que solo cuando se 
t r a t e de bienes raíces, necesita solemnidades especiales, que se de-
tallan en los artículos siguientes, distinguiendo los casos en que 
bastará la escritura privada, de aquellos en que seexija la pública. 

Es ta solemnidad parecerá tan to ménos gravosa, si se atiende á 
que para llenar el requisito del registro, cuya utilidad es innega-
ble, se necesita como base la escritura. 

TITULO DECIMO NOVENO. 

D E LA PERMUTA. 

Casi todos los artículos son de simple referencia, ya por haber-
se t ratado esta mater ia en algunos otros títulos, ya por la marcada 
analogía que t iene este contra to con el de compra-ven ta, 

TITULO VEINETE. 

D E L A R R E N D A M I E N T O . 

E l capítulo I o comprende las reglas generales de este contrato: 
y solo llaman la atención entre ellas las que se contienen en los 
artículos 3079 y 3080. La comision en todo el proyecto ha estable-
cido como principio casi invariable: que todo contrato cuyo valor 
pase de 300 pesos, se otorgue por escrito. E l arrendamiento no 
debia quedar excluido, y por lo mismo se previene: que cuando la 
renta pase de aquella suma, se otorgue el contrato por escrito, y 
si el predio es rústico y la ren ta pasa de mil pesos, se reduzca á 
escritura pública. La razón es muy obvia: cuando una ren ta no 
pasa de 300 pesos anuales, seria molesto y demasiado exigente el 
otorgamiento por escrito, que no queda prohibido y que los inte-
resados pueden libremente celebrar. Como los arrendamientos de 
predios rústicos son generalmente de largo tiempo y requieren por 
su propia naturaleza mas minucioso cuidado, se exige la escritura 
pública, á fin de darles mas seguridad y evitar así los graves con-
flictos que de ordinario se suscitan. 

C A P I T U L O n.—Derechos y obligaciones de los contratantes— E l 
artículo 3082 contiene todas las obligaciones del arrendador. E n 
la fracción I a se advier te una disposición notable. Si no se ha con-
venido expresamence el uso á que se destina la cosa, debe supo-
nerse que la intención de los contratantes ha sido, que la cosa se 
emplee de una manera conforme é su propia naturaleza, y por lo 
mismo el arrendador en t a l caso debe entregarla de modo que sirva 
á su objeto; pues lo contrario seria desnaturalizar el contrato. Las 
otras fracciones son naturales consecuencias del arrendamiento; su 

desarrollo se encuentra en los artículos siguientes hasta el 3091: 
tres de ellos requieren alguna explicación. 

Muchas veces sucede que el dueño, especialmente de lincas ur-
banas, pretende hacer variaciones en la cosa arrendada, acaso con 
intención de subir la renta ó de terminar el contrato. Pa ra evitar 
estos peligros, se previene eu el artículo 3084: que el arrendador 
no pueda mudar la forma de la cosa ni intervenir en el uso de ella, 
sino por causa de reparaciones. De esta manera el arrendatario 
no temerá que el abuso se disfrace de deseo de mejorar la cosa. 

E l artículo 3089 fija terminantemente un punto que no pocas ve-
ces ha servido de pretexto para pleitos: si la ley manda al arren-
datario que pague las contribuciones impuestas á la finca, es jus to 
que cargue su importe á la renta, salvo convenio. 

Como suelen adela tantarse las rentas, puede suceder que al ter-
minar el arrendamiento, haya algún saldo á favor del arrendata-
rio. E l artículo 3090 dispone: que el arrendador no pueda retener 
la suma en que consista el saldo ni aun por deuda, y que en este 
c a só l a deposite judicialmente. E s t a disposición es aplicable en 
su caso al arrendatario conforme al artículo 3098; porque puede 
suceder también que en poder de éste haya algún saldo á favor 
del arrendador, y jus to es que ambos tengan el mismo derecho. 

E n el artículo 3092 se establecen las obligaciones del ar rendata 
rio, y la 3a concordando con pa r t e de la I a relativa al arrendador, 
previene: que la cosa, cuando no hay convenio, se use conforme á 
su naturaleza. E l que arrienda, una casa, puede convertir una re-
cámara en comedor, ó éste en sala; mas no puede establecer eu és-
t a un juego de bolos, porque no está dest inada á ese uso por su 
propia naturaleza. 

P a r a quitar pre textos y disputas fundadas eu la duda que para 
el pago de la renta produce la fal ta de entrega de la cosa,, se dis-
pone en el artículo 3093: que la renta no debe pagarse sino desde 
el dia en que se recibe la cosa; cuando fuere otra la voluntad de 
los interesados, pueden expresarla terminantemente. 

En general, cuando no hay convenio sobre los términos en que 
haya de pagarse la renta, se observarán las costumbres locales; y 
como éstas entre nosotros tienen establecido el sistema que se con-
tiene en el artículo 3094, la ley en esta par te no necesita explica-
ción. En cuanto al lugar del pago, lo mas natural es seguir la re-
gla general; y así lo dispone el artículo 3095. 

Motivo de incesantes disputas es el derecho del arrendador pa-
ra rescindir el contrato por fal ta de pago de la renta. P a r a evi-
tarlas, se dispone en los artículos 3097 y 3144: que por la fal ta de 
pago á una sola de las pensiones se pueda terminar el arrendamien-
to; disposición que concuerda con la relativa á censos. A primera 
vis ta parece dura; pero como queda á arbitrio de las partes conve-
nir otra cosa, es claro que el que debiendo conocer la ley, la acep-
t a sin restricción, no debe quejarse. E l precepto además es justo, 
porque evita discusiones y cierra la puer ta á abusos que siempre 
perjudican el derecho de propiedad. Lo mismo debe decirse res-
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pecto del artículo siguiente: pues que por él se impiden los perjui-
cios que el cambio de moneda puede-producir. 

E l artículo 3099 contiene una disposición de conocida justicia. 
Así como se b a prevenido que la renta no corra sino desde el dia 
en que se reciba la cosa, así es lógico establecer: que se pague bas-
t a el dia en que aquella se devuelva. Con este precepto se evita-
rán sin duda muchas demandas de perjuicios; pero no habrá duda 
sobre la materia. 

El artículo 3100 resuelve una cuestión grave. Si el arrendatario 
entrega los f ru tos en el t iempo convenido, el dueño puede vender-
los desde luego ó esperar mayor precio. Jus to es por lo mismo que 
si el primero no cumple, pague al segundo el mayor precio que los 
frutos obtuvieren durante aquel período; porque de otro modo su 
indolencia ó malicia le produciría ventajas con positivo perjuicio 
del dueño. 

Los artículos siguientes contienen reglas equitat ivas para el ca-
so de pérdida total ó parcial de la cosa arrendada. E l artículo 
3101 decide una cuestión que ha sido bas tante debat ida; porque 
cuando en consecuencia de peste ó guerra se han perdido los fru-
tos, á primera vista parece jus to que la renta se disminuya cuando 
menos. Pero debe considerarse que el derecho del arrendador es 
perfecto, y que cuando á un derecho de semejante especie se opo-
ne solo una consideración de equidad, se requieren muy sólidos 
fundamentos para que la segunda prevalezca. Ahora bien: esos 
fundamentos no se encuentran en este caso: porque si bien es ver-
dad que el arrendatar io tiene que pagar, aunque no haya cogido 
los f ru tos que esperaba, también lo es que la ren ta no se aumenta 
cuando obtiene u n a cosecha extraordinaria: luego no hay injusti-
cia alguna en el pago, ó si la equidad aconseja que éste sea menor, 
la misma equidad debe aconsejar que se aumente en caso de nota-
ble utilidad. Y como esto daría lugar á eternas disputas, pues el 
arrendatario nunca dejará de atr ibuir á su personal t raba jo el au-
mento de los frutos, lo mas sencillo y lo mas jus to es que se cum-
pla religiosamente el contrato, sean cuales fueren la util idad ó la 
pérdida. 

Los artículos 3107 á 3112 t ra tan de una cuestión de grave tras-
cendencia y que ha sido y es aún materia de discusión entre los 
jurisconsultos. ¿Quién es responsable en caso de incendio? Para 
decidir que lo es el arrendatario con las excepciones que justamen-
te se establecen, tuvo presente la comision: que siendo el arrenda-
tario el inmediatamente perjudicado, mas eficaz debe ser la vigi-
lancia con que debe cuidar de la cosa, y tan to por este motivo co-
mo por ser quien la ocupa, debe sufrir las consecuencias de sudes-
cuido, que no puede imputarse al arrendador, quien tal vez se ha-
lla á gran distancia de ella y no está obligado á cuidarla ni tiene 
siquiera derecho de intervenir en el uso, sino en determinados casos. 

Los cuatro artículos siguientes no requieren explicación particu-
lar. El 3117 sujeta al arrendatar io á la misma restricción que res-
pecto del arrendador contiene el 3084. Aunque ambas son conse-

cuéncias naturales del contrato, lia sido necesario expresarlas ter-
minantemente: porque es muy común que los arrendatarios por su 
propia comodidad quieran variar la forma de la finca, y es jus to 
que si ta l hacen sin consentimiento del dueño, le indemnicen de 
todos los daños y perjuicios. 

Los artículos 3118 á 3121 resuelven una cuestión que es frecuen-
te origen de disputas. Aunque hay algunas razones de convenien-
cia para sostener que el arrendatario aun sin consentimiento del 
arrendador, puede subarrendar la finca, la just icia está toda de 
pa r t e del arrendador, que tal vez hizo el contrato atendiendo de 
preferencia á las circunstancias personales del arrendatario. P o r 
lo mismo la comision estableció la responsabilidad solidaria del 
arrendatario y subarrendatar io en este caso. E n el de que hava 
consentimiento del arrendador, es justo distinguir la autorización 
general para subarrendar, de la aprobación de un subarriendo es-
pecial. La primera no puede l ibertar al arrendatario de la respon-
sabilidad; puesto que muy probablemente el arrendador ni aun no-
ticia tendrá muchas veces del nuevo contrato; pero si aprueba el 
que se ha celebrado, en la realidad no hay subarriendo, sino nue-
vo arrendamiento. Las resoluciones contenidas en estos artículos 
producirán además la notable venta ja de que los contra tantes fijen 
de un modo claro sus respectivas facultades; y si no lo hacen, tie-
nen ya u n a norma segura que los guíe. 

De los demás artículos de este capítulo solo llaman la atención 
los 312S á 3130 en que se contienen disposiciones equi ta t ivas pa ra 
evi tar los perjuicios que pueden sufrir tanto el arrendatar io como 
el arrendador ó el nuevo arrendatario en la entrega de los predios 
rústicos. La comision cree que las referidas disposiciones están 
además conformes con las costumbres agrícolas del país. 

Como lo dispuesto en el artículo 3132 está ya explicado en el tí-
tulo de la compra-venta , es inúti l fundarlo. 

C A P I T U L O III.—Del modo de terminar el arrendamiento.—El 
artículo 3135 suprime el deshaucio; porque t rayendo éste consigo 
casi siempre la necesidad de la prueba, proporciona abundan te ma-
teria á la malicia, y porque además cada contra tante es tá obligado 
á saber los términos del contrato, sin que haya necesidad alguna 
de que se los recuerden. 

Los artículos 3335 y 3137 resuelven la cuestión que comprenden 
en términos que además de ser equitativos, estáu conformes con 
nuest ras costumbres. E l 313S pone fin á la3 disputas que suelen 
suscitarse sobre reconducción táci ta en los predios urbanos; res-
pecto de los cuales no obran las mismas consideraciones que res-
pecto de los rústicos. E n ningún caso habrá ya duda sobre los de-
rechos que á cada contratante corresponden. 

El artículo 3144 detalla los casos en que el arrendador puede exi-
gir la rescisión, además de aquellos en que la autorizan las reglas 
generales. E l 3145 establece una regla severa, pero justa; porque 
lo es que el arrendatario que dió motivo á la rescisión, pague no 



solo los perjuicios, sino la ren ta que por su culpa, deje de percibir 
el dueño. 

El artículo 3146 resuelve terminantemente una cuestión que ba 
dado constantes motivos de litigios. Las leyes actuales conceden 
al arrendador la facultad de terminar el contrato cuando necesite 
la cosa para sí mismo y aun en otros casos. La comision cree: que 
es ta facultad es sumamente peligrosa; que se presta mucho al abu-
so; y que por lo mismo lo mas sencillo y conveniente es que el con-
t ra to se cumpla con toda exacti tud. 

Notoria es la just icia del artículo 3147: en el siguiente se ha de-
jado la rescisión á arbitr io del arrendatario; lo primero, porque la 
culpa es del arrendador; y lo segundo, porque puede fal tar aun lar-
go t iempo al término del contrato, cuya rescisión acaso sea muy 
perjudicial al arrendatario, quien reparada la finca, puede disfru-
t a r de las venta jas á que incuestionablemente t iene derecho. 

L a segunda par te del artículo 3150 contiene una disposición equi-
ta t iva; porque en efecto, si la reparación priva del uso de la cosa 
por mas de dos meses, puede el arrendatario sufrir tales perjuicios 
que le sea menos onerosa la rescisión del contrato: quedando ésta 
á su arbitrio, puede obrar como mejor convenga á sus intereses. 
Los demás artículos has ta el 3155 son consecuencias de los princi-
pios anteriormente establecidos. 

Los artículos 3156 y 3157 resuelven la subsistencia del arrenda-
miento en los casos de muerte de los contratantes y de trasmisión 
de la cosa á título universal; porque si bien puede producir algún 
conflicto el cambio de las personas, mayor debe ser el que resulte 
de la rescisión. Además: el heredero del dueño está obligado á re-
cibir la cosa que hereda con todas sus cargas y el del arrendatario 
sucede á éste en todos sus derechos. 

E l artículo 3158 decide negat ivamente la cuestión relat iva á si 
la ven ta termina el arrendamiento, fundándose en las razones si-
guientes. E n primer lugar, debiendo respetar la ley los derechos 
de ambos contratantes, no puede autorizar la util idad del arrenda-
dor con perjuicio del arrendatario, y es indudable que si la resci-
sión puede aprovechar á aquel, de seguro perjudicará á éste; por-
que le obliga á abandonar la finca en que tal vez ha hecho gastos 
y que por sí misma es un elemento necesario para su progreso, que 
m u y frecuentemente depende de la localidad en que está estable-
cida una negociación. 

E n segundo lugar debe tenerse presente, que el arrendamiento 
es una especie de enagenacion: porque si bien el arrendador con-
serva el dominio de la cosa, también t rasmite al arrendatario el 
goce de ella y tiene- por consiguiente suspenso este derecho duran-
te el período señalado al contrato. No puede por lo mismo soste-
nerse en justicia, que sea trasmisible un derecho cuyo ejercicio está 
suspenso en virtud de un pacto anterior; porque ese principio seria 
subversivo de los que establecen que nadie puede dar lo que no 
tiene ni disponer de lo que otro disfruta legalmente. Y así como es 
jus to que la finca hipotecada pase al comprador con el gravámen, 

porque el dueño no puede disponer de una par te del precio, que es 
lo que representa la hipotoeà; así también es jus to que la finca ar-
rendada pase al nuevo dueño con el gravámen, porque el arrenda-
dor no puede disponer del goce de ella, que es lo que representa el 
arrendatario. 

H a y sin embargo algunos casos de necesaria excepción. E l pri-
mero, señalado en el artículo 3157, se funda en que el arrendador 
no tenia derecho mas allá del término fijado del retracto; mas no 
por la rescision quedará libre de responsabilidad respecto del ar-
rendamiento. 

E s el segundo el de expropiación por util idad pública, pues ésta, 
como preferente á la privada, determina la rescision en los térmi-
nos y con las circunstancias que exije el artículo 3160. 

E l tercero es el del arrendador que es simple usufructuario. Si 
al celebrar el contrato manifestó su carácter, nada hay que decir; 
porque el arrendatario conoció el riesgo que corría. Mas si el ar-
rendador ocultó su carácter de usufructuario, pudiera decirse que 
el arrendatario de buena fé tenia derecho para exijir el cumplimien-
to del contrato. Sin embargo es necesaria la rescision; porque como 
el usufructo es un derecho resoluble, la continuación del arrenda-
miento seria un a taque á la propiedad ajena, Pero si la ley en el 
artículo 3161 dispone que termine el contrato, deja también á sal-
vo al arrendatario todos sus derechos contra el arrendador, que en 
este caso es reo de fraude. 

E l cuarto caso de excepción es el que se contiene en los artícu-
los 3163 á ¿165 y comprende la venta hecha por ejecución judicial. 
Las disposiciones relativas t ienden á conciliar los intereses del ar-
rendatario con los derechos de los acreedores, y se fundan en el 
respeto que merece la cosa juzgada y que t an t a semejanza t iene 
con la expropiación por util idad pública. 

C A P I T U L O IV.—De los arrendamientos por tiempo indetermina-
do.—Aunque despues de la nacionalización de los bienes eclesiás-
ticos no es fácil que sea tan frecuente el arrendamiento por t iempo 
indefinido, como pueden aún tener lugar, especialmete en las fin-
cas urbanas, la comision, adoptando en el artículo 3168 el principio 
establecido en la ley de 25 de Jun io de 1856, ha señalado para es-
tos casos el término de tres años forzosos solo para el arrendador; 
porque éste es en realidad el omiso y debe por lo mismo ser res-
ponsable de su propio hecho. Las demás disposiciones de este ca-
pítulo contienen las reglas necesarias para el caso en que termine 
ó se renueve el contrato: todas llevan por objeto asegurar los in-
tereses de ambos contratantes y no requieren especial explicación. 

• C A P I T U L O V.—Del alquiler.—Aunque generalmente el arren-
damiento de cosas muebles se comprende en el de las inmuebles, 
la «omisión creyó útil formar un capítulo separado, tan to porque 
hay en esta materia algunas reglas especiales que establecer, cuan-
to porque no son pocas las que deben regir en el alquiler de los ani-
males. Mas aunque no se gane mucho en la sustancia, sí se obtie-



nen claras venta jas en el método y se facilita sin duda el estudio 
y la aplicación de la ley en una materia de uso tan frecuente. 

El artículo 3174 excluye de este contrato las cosas fungibles; por-
que éstas en realidad deben sujetarse á las reglas del mutuo. 

Cuando se ba fijado plazo ó designado uso al mueble arrendado, 
no bay duda en que el contrato debe terminar con el uno ó con el 
otro; mas cuando no se bace esa designación, es preciso combinar 
los derechos de las par tes é impedir el abuso que tan fácil es en es-
t a materia. E l artículo 3177 deja en libertad al arrendatar io para 
devolver la cosa cuando quiera, porque si no la devuelve, es por-
que la necesita y el dueño no recibe perjuicio con la dilación, su-
puesto que ent re tanto corre la renta , Pero si el dueño es quien 
quiere terminar el arrendamiento, la ley, sin atacar su derecho, de-
be procurar que el arrendatario t enga un tiempo prudente para 
usar de la cosa. ¿Y cuál puede ser menor que el de cinco días? Si 
ellos no bastaren al arrendatario, cúlpese á sí mismo por no haber 
exijido t iempo ó designado uso. E l caso además es raro y de po-
ca importancia, Los siguientes artículos has ta el 3182 no requieren 
explicación especial. E l 3183 contiene una disposición, que ya es 
necesaria entre nosotros y que en lo sucesivo lo será sin duda mu-
cho mas. Las casas amuebladas deben seguir las reglas comunes; 
porque los muebles son solo un accesorio y porque seria muy peli-
groso establecer para ellos reglas especiales, que solo servirían pa-
ra complicar los contratos. Pe ro si los muebles se alquilan separa-
damente, es jus to que se sujeten á las disposiciones de este capítulo. 

Los artículos 3185 á 32Ó5 t r a t an del alquiler do animales; mas 
aunque son importantes las disposiciones que contienen, no nece-
sitan explicación especial porque todas ellas son consecuencias de-
ducidas de las reglas generales de los contratos y de las especiales 
del arrendamiento. La comision cree, que esta materia t iene la 
suficiente claridad, y que los preceptos que en ella so han estable-
cido, servirán de segura norma p a r a impedir los abusos de que es 
t an susceptible este contrato por sus especiales circunstancias. 

T I T U L O V E I N T I U N O . 

D E LOS CENSOS. 

E l capítulo 1", que contiene las disposiciones generales, com-
prende muy importantes innovaciones. La primera es la supre-
sión del censo reservativo, que además de ser casi inusi tado entre 
nosotros, es mas bien una venta; puesto que el ant iguo dueño 
pierde el dominio de la cosa y solo conserva el derecho de percibir 
una pensión. ¿A qué pues, conservar un contrato que no tiene 
aplicación práctica, y que cuando llegue á celebrarse, puede ser 
regido por los preceptos dictados pa ra otro que es de uso constan-
te'? Por estas razones se estableció en el artículo 3212; que el pac-
to d-8 que se t ra ta , se considere como venta hecha á plazo, limi-

tándose además éste á diez anos, ya porque ese es el término fija-
do al censo consignativo, ya porque en realidad es bas tante p a r a 
que el comprador pague el precio. 

E l artículo 3213 es en realidad u n a repetición en pa r t e del 2G73; 
pero ha sido indispensable hacerlo, porque si en este artículo fué 
preciso declarar, que el depósito irregular no se rejia por las dis-
posiciones relat ivas al depósito común, en el que se expone, lo ha 
sido también prevenir: que en lo sucesivo cualquiera imposición 
de dinero sobre inmuebles, se l lamará censo consignativo y se re-
girá por los preceptos contenidos en este título. Así quedará per-
fectamente caracterizado el contrato y no habrá lugar á interpre-
taciones, muchas veces violentas, de la naturaleza y de las condi-
cione? de la obligación que se contrae, ni dudas acerca de los prin-
cipios á que debe sujetarse su cumplimiento. 

E l artículo 3214 prohibe terminantemente el censo irredimible; 
porque es necesario para el progreso y desarrollo de la riqueza pú-
blica, que los capitales no queden estancados pa ra siempre, como 
sucedía cuando las corporaciones que con jus ta razón se l lamaban 
manos muertas, convertían en censos seculares el dinero que no 
podian hacer productivo por otros medios. Mas como el Código 
no puede producir efecto retroactivo, el artículo 3215 dispone: que 
pa ra redimir los censos que se hayan constituido antes de ahora 
con el carácter de irredimibles, se requiere el consentimiento de 
las partes. 

E s muy común que los censos se rediman en par t idas parciales; 
pero este sistema, que en verdad es cómodo pa ra el censatario, es 
de todo punto perjudicial pa ra el censualista, que con mucha fre-
cuencia ve convertido un buen capital en lo que vulgarmente se 
l lama dinero de bolsillo; porque las par t idas parciales, también se 
gastan parcialmente, en razón de que no siempre son bas tan tes 
para emplearse en nuevos giros. E l artículo 321G previene, pues, 
con perfecta justicia: que los censos no se rediman parcialmente 
sino por convenio expreso. 

E l artículo 3217 concuerda cou el 2824, y por lo mismo es inne-
cesario fundarlo. 

Muchas veces se pone en duda si es exijible el capital del ceuso 
en los casos de quiebra ó insolvencia del censatario: para remo-
verla reconoce el artículo 3218 ese derecho y lo ext iende al caso 
de que el censatario fa l te al pago de una sola de las pensiones. Es-
te último precepto será de grande utilidad; porque muy frecuente-
mente se pre tende imponer al censualista, la obligación de conti-
nuar el censo si recibe las pensiones vencidas. 

E l resguardo de que habla el artículo 3220, tiene por objeto im-
pedir que el censatario, negando ú ocultando los recibos, intente 
eludir el pago de las pensiones, alegando prescripción. 

E l artículo 3222 previene: que el censo se consti tuya en escritu-
ra pública; porque así lo exije su importancia y porque debiendo 
inscribirse en el registro público, es indispensable aquel requisito. 

Al disponerse por el artículo 3223 que el cobro de las pensiones 



se haga en juicio verbal, so ha llevado por objeto hacerlo efectivo 
y dar mas precio á es te contrato, que como casi siempre ha de ser 
garant ido con hipoteca, h a r á que és ta sea mas d igna de estima-
ción. 

E l artículo 3225 establece una distinción justo: cuando haya hi-
poteca, el censo t end rá todos los privilegios de ésta: de lo contra-
rio, sin perder la acción real, solo t endrá en un concurso la prefe-
rencia que le concede el artículo 2094. D e este modo quedarán 
mas asegurados los capitales, á no ser que por motivos particula-
res se contente el censualista, lo que es difícil, con la acción real. 

C A P I T U L O II.—Del censo consignativo.—Es condición precisa 
de este censo que la peusion ee pague en dinero: hoy es mas con-
veniente esa disposición; puesto que toda imposición se ha de con-
siderar como censo consignativo. 

E l término de diez anos que el artículo 3227 señala para la re-
dención del censo, t iene por objeto, como y a se dijo, procurar que 
los capitales no se es tanquen. 

E l artículo 3230 dispone: que si la cosa perece, se observe lo dis-
puesto en los artículos 1960 á 1963, en los cuales se h a previsto es-
t e caso al t r a t a r de las hipotecas. Pero es preciso dist inguir la si-
tuación del deudor que tiene otros bienes, de aquella en que se 
encuentra el que carece de ellos: el artículo 3231 decide, que en el 
primer caso el censatario debe const i tuir el to ta l ó la par te del cen-
so que quepa en los bienes que le quedan; porque lo contrario ce-
der ía no solo en perjuicio del acreedor, sino de la sociedad en gene-
ral , que seguirá dudando de la bondad y eficacia de este contrato. 
E n el segundo, si queda algo de la cosa acensuada, podrá el cen-
satario, según el art ículo 3232, pedi r la reducción de las pensiones, 
lo cual es jus to y necesario. E n el artículo 3233 se quita , como es 
debido, este derecho al deudor que ha obrado con dolo ó culpa; y 
en el 3234 se declara ext inguido el censo cuando la destrucción es 
completa y no hay otros bienes; quedando siempre al acreedor la 
acción personal para cobrar el capital, que no t end rá y a privilegio 
alguno. 

E n los artículos 3235 á 3238 se prevé la restauración de la finca, 
dist inguiéndose la hecha por el mismo dueño y la que hiciere un 
tercero. Los preceptos que se establecen son de verdadera equi-
dad y se derivan na tura lmente de los principios generales de los 
contratos y de los especiales de los censos. 

C A P I T U L O III.—Del censo enfitéulico.—Habria deseado la co-
misión suprimir también este censo, á fin de simplificar completa-
mente esta especie de contratos; pero duran te mucho tiempo es 
inevitable y has ta cierto punto conveniente ent re nosotros la cons-
t i tución de la enfitéusis, a tendida la fa l ta de poblacion y los ésca 
sos elementos con que una gran par te de ella cuenta para adqui-
r i r una propiedad que mas t a rde forme la ven tu ra de una familia. 

La primera variación hecha en és ta materia, es la supresión del 
derecho llamado de laudemio; porque la comision ha querido que 
el convenio arregle la pensión, y al computar ésta, puede el dueño 

calcular todo lo que importe á su ínteres. No habiendo, conforme 
al artículo 3240 mas gravámen que la pensión, el contrato será 
mas sencillo y hab rá meuos motivos de disputas. 

A diferencia del censo consignativo, el cnfitéutico admite que la 
pensión pueda pagarse en f ru tos en los predios rústicos; porque 
muchas veces será mas fácil de const i tuirse este contrato, dejando 
espedi ta esta facul tad. 

Los artícelos siguientes contienen reglas fijas para la cons-
titución de la enfitéusis y para el pago de la pensión. Eespecto 
del tiempo se ha establecido en el art ículo 3248 una regla aconse-

j a d a p o r la equidad. Si la pensión es en f rutos , debe pagarse al fin 
de la cosecha, pa ra no obligar al enfi téuta á "malbaratar acaso sus . 
f rutos; y si es en dinero, debe pagarse por años vencidos, con el 
objeto de procurar mas t iempo al enfi téuta para reunir la suma 
necesaria. 

Los artículos 3249 á 3252 contienen las disposiciones relat ivas 
al caso en que se divida la enfitéusis, que son las establecidas pa-
r a las hipotecas y o t ras en que se h a cuidado de no perjudicar los 
derechos del dueño, que indudablemente padece un verdadero 
t ras torno al tener que entenderse con var ias personas. 

Como este contrato es realmente excepcional, en el artículo 3253 
se establece: que la enfitéusis es heredi tar ia y se dan reglas para 
la división entre los herederos. Es t a condicion es una de las que 
mas repugnan en este contrato; pero una vez admitido, es preciso 
no desnaturalizarlo. Y como la tras;acion del dominio útil es per-
fecta, debe pasar la cosa por sucesión, como cualquiera otra, á los 
herederos del enfitéuta. Pe ro este derecho no puede extenderse al 
fisco en fa l ta de herederos legítimos; porque la just icia exige que 
se prefiera al dueño é á sus herederos, puesto que ellos tienen el 
dominio directo, que debe a t raer á sí el goce de la cosa cuando no 
exista la persona en cuyo beneficio se otorgó el contrato. 

Los artículos 3258 á 3261 t ra tan de los que pueden dar y recibir 
en enfitéusis; y no requieren especial explicación, por estar concor-
dados con los relativos de los otros contratos. 

E l enfi téuta que deja de pagar por t res años consecutivos la pen-
sión, pierde el predio; á diferencia del censatario, á quien perjudi-
ca la fa l ta de una sola pensión. Es t a diferencia consiste en que el 
censatario t iene el dominio pleno de su cosa: por consiguiente, la 
ley debe ser mas exigente con él que con el enfitéuta, que solo tie-
ne el goce. Además: deben tomarse en cuenta las circunstancias 
personales de los que por lo común celebran este contrato. Tam-
bién se pierde el predio cuando el enfi téuta lo deteriora en una 
cuar ta pa r te de su valor; porque debe, no solo castigarse su aban-
dono, sino protejerse el jus to derecho del dueño. Po r lo demás, las 
facul tades del enfi téuta así como sus obligaciones, quedan bien 
detalladas; y no se fundan especificadamente porque son en su 
mayor par te las del usufructuario y del que t iene un derecho re-
vocable. Los artículos 3203 á 3281 son los que quedan l igeramente 
mencionados en este párrafo. 

EXPOSN. 16 



Concordando esta mater ia con las demás semejantes, dispone el 
artículo 3282: que para cobrar pensiones por mas de cinco años 
solo haya acción personal, con el objeto de excitar á los acreedores 
á no dejar que se aumente la deuda del enfitéuta; lo cual es bené-
fico á entrambos y á la sociedad. Los demás artículos contienen 
disposiciones equitat ivas para los casos de destrucción y esterili-
dad de la finca; están fundadas en los principios generales de de-
recho, y conformes con los que rigen en esta especie <ie contratos, 
en cuanto no se oponen á ello sus condiciones particulares. 

TITULO VEINTIDOS. 

D E L A S T R A N S A C C I O N E S . 

Poco t iene que decir la comision sobre la materia de este t í tulo; 
porque los preceptos que en él se contienen, son de derecho común 
y tienen íntima relación con los que rijeu los contratos en general. 
Solo, pues, se harán a lgunas explicaciones. 

Como la transacción no solo importa el arreglo de un negocio, 
sino que lleva por objeto evitar contiendas que pueden ocasionar 
nuevos pleitos, es preciso, como establece el artículo 3293, que 
cuando el ínteres pase de trescientos pesos, se baga constar por 
escrito, á fin de que haya una prueba plena. Cuando el ínteres 
fuere menor, lío ha creído jus to la comision exigir ese requisito, 
que puede ser gravoso para los interesados; quienes, sin embargo, 
pueden hacer uso de él, puesto que la ley. no lo prohibe. 

E l artículo 3299 contiene una disposición importante. Muchas 
veces el ofendido transijo con su ofensor, y generalmente aun en 
los delitos graves se hace muy poco caso de la acción civil. Es 
por lo mismo muy conveniente que conste de un modo expreso, 
que la transacción en este caso no comprende la acción pública; 
porque los delincuentes no solo ofenden á las personas, sino tam-
bién á la sociedad. También es jus to declarar que la transacción 
no puede considerarse como prueba del delito: éste debe sujetarse 
á los preceptos del Código penal, y el convenio que los interesa-
dos pueden celebrar sobre la acción civil, no debe preocupar el 
juicio respecto de la criminalidad del hecho. 

Como de la posesion de un estado civil determinado pueden de-
ducirse derechos, la par te pecuniaria que supuesta la declaración 
de estado deba corresponder á cierto individuo, puede ser objeto 
de transacción; pero ésta no importa la adquisición de estado, que 
debe probarse por otros medios legales. Así, una persona puede 
transigir sobre los derechos que le corresponderían si fuera hija de 
otra; pero ese acto no seria prueba de la filiación. 

E l artículo 3305 á pr imera vista parece de poca importancia; 
pero si se examina atentamente, se conocerá que es conveniente la 
declaración que contiene; porque sean cuales fueren los puntos de 
Semejanza que haya ent re dos negocios, nunca el arreglo del uno 

debe comprender el otro, que por una circunstancia que de pronto 
parecerá insignificante, puede muy bien afectar iutereses ó dere-
chos que no se consideraron ni debieron considerarse en la t ran-
sacción. 

E l artículo 3310 es una consecuencia del principio general que 
la comision adoptó sobre lesión. 

T I T U L O V E I N T I T R E S . 

DEL REGISTRO PÚBLICO. 

Este sistema, nuevo enteramente entre nosotros, ha sido adop-
tado por la comision á fin de hacer mas seguros los contratos y 
menos probable la ocultación de los gravámenes y demás condi-
ciones de los bienes inmuebles. Probablemente requiere mayor 
desarrollo: pero la comision ha creído, que bas taba establecer las 
bases principales, dejando á los reglamentos administrativos toda 
la par te mecánica, que debiendo sufrir todas las modificaciones que 
vaya dictando la experiencia, puede ser objeto de progresivas re-
formas, sin que tal vez sea necesario en mucho tiempo tocar el 
Código. 

E l capítulo I o contiene las disposiciones generales, sobre las que 
solo observará la comision: que las comprendidas en el artículo 
3331, son exigidas por la prudencia con el objeto de cerrar la puer-
t a á los abusos que pueden cometerse, t ra tándose de actos de que 
no hay antecedentes y que por lo mismo requieren una comproba-
ción especial. 

T ra ta el capítulo 2? de los tí tulos sujetos á inscripción. La sim-
ple lectura de los artículos relativos prueba su conveniencia y solo 
merece alguna explicación el 3334 en que se previene: que no sea 
necesaria la inscripción cuando el ínteres no llegue á quinientos 
pesos; porque ni es jus to en ta l caso aumentar los gastos, ni en ne-
gocio de tan pequeña cuantía parece necesaria esa solemnidad, que 
sin embargo no por esto queda prohibida. 

E l capítulo 3? contiene las reglas generales del registro. La con-
tenida en el artículo 3348, puede ofrecer algún inconveniente; por-
que la torpeza ó mala intención del registrador puede embarazar 
la inscripción; pero este es sin duda un mal mucho menor que el 
que resultaría de una inscripción ilegal, ya consista el defecto en 
el mismo título, ya en la fal ta de representación. En estos casos 
los perjuicios serian muy trascendentales: en el primero no habrá 
mas que alguna dilación. 

Comprende el capítulo 4? las reglas para que el registro se con-
sidere legalmente extinguido. Como todas ellas son de conocida 
justicia, positiva conveniencia y fácil aplicación, no parece nece-
sario fundar las de un modo especial. 



Aquí termina ei Libro 3? La comision ha tenido en todo él un 
pensamiento dominante: facili tar el cumplimiento de los contratos. 
P o r este motivo ha entrado en pormenores que tal vez parecerán 
innecesarios; pero que prueban cuánto ha sido el empeño con que 
se ha procurado el bien. Las graves innovaciones relat ivas á hi-
potecas, ó concursos, á sociedad conyugal, á arrendamientos y 
a censos, manifiestan el (leseo que la comision ha tenido de mejorar 
los sistemas actuales. Quizá no lo habrá conseguido; pero sí está 
segura de que esas innovaciones producirán cuando menos el buen 
efecto de ensayar nuevos medios, que mas ta rde podrán ser refor-
mados en vis ta de las dificultades con que tropiecen en la práctica 
y de la discusión que acerca de ellos se abrirá sin duda a lguna en 
nuestros tr ibunales. 

l i b r o cuaeto. 

Graves é importantes son las innovaciones que contiene este li-
bro; porque si bien la materia que comprende, está en lo general 
conforme con la actual legislación relativa á sucesiones, hay mu-
chos puntos, y acaso los mas prominentes, en los que la comision 
lia creído indispensable apar tarse de las reglas que has ta hoy han 
rejulo, modificando unas, suprimiendo otras, é introduciendo no 
pocas enteramente nuevas. 

E l t í tulo primero contiene algunas disposiciones preliminares, 
de las que solo necesitan especial explicación las siguientes. Como 
cuando no hay herederos forzosos puede el testador nombrar here-
deros en par te de sus bienes y dejar además algunos legados, cuyo 
importe quizá iguale ó exceda al do la herencia, parece necesario 
disponer quién en todo caso representa la persona del difunto. E l 
artículo 3367 declara: que esa representación pertenece al herede-
ro, y el siguiente, previendo el caso de que no hava heredero insti-
tuido y solo legatarios, dispone: que el testador "sea representado 
por los herederos legítimos. Pero sucede frecuentemente que toda 
la herencia se distribuye en legados: entonces, conforme al artículo 
3369, los legatarios tendrán la representación, puesto que los here-
deros ab intestato han quedado excluidos. Es t a s disposiciones evi-
taran no pocas dificultades ya á los acreedores, ya á los mismos 
interesados en una sucesión. 

E l artículo 3370 t ra ta de una cuestión sumamente grave y que 
se ha resuelto de distintos modos en los códigos, estableciéndose 
reglas, tomadas del sexo y de la edad, para calcular quién ha muer-
to primero cuando varios sucumbeu en un dia ó en un accidente 
siniestro. La comision ha creído que esas reglas, si bien pueden 
considerarse fundadas en las probabilidades que resultan de la ma-

yor fuerza do la persona y de la resistencia que relativamente pue-
de oponerse en una desgracia, pueden también abrir ancha puer ta 
á la cavilosidad, y ser por lo mismo fecundo elemento de cuestio-
nes trascendentales. Por lo mismo le ha parecido menos expuesto 
disponer: que en tal caso no haya trasmisión de derechos, dejando 
siempre á salvo la prueba; porque si bien el caso es remoto, puede 
ta l vez presentarse algún dato que acredite la prioridad de la muer-
te de una manera que sea bastante en derecho. 

Muy discutido es entre los juriscousultos el punto relativo á la 
trasmisión de los bienes. E l artículo 3372 dispone: que la propie-
dad y la posesion legal se trasmiten desde la muerte del testador; 
la primera, porque no puede sostenerse que haya bienes sin dueño 
legítimo; y la segunda, porque si bien el albacea tiene la posesion 
mientras "se termina la tes tamentar ía ó el intestado, esa posesion 
es solo material, interina y en nombre ajeno. No pareció conve-
niente establecer que á los herederos se trasmite toda la posesion, 
si se puede usar de es ta frase, porque en realidad no pueden tener-
la hasta la partición; porque muchas veces hay dudas sobre la le-
gitimidad de sus derechos hereditarios, y porque otras muchas no 
se sabe quiénes son las personas instituidas. La comision cree, que 
el artículo no ofrece dificultad alguna y puede evitar no pocas dis-
putas. 

T I T U L O S E G U N D O . 

D E LA SUCESION POR TESTAMENTO. 

' E l capítulo I o t r a t a de los tes tamentos en general. E l art ículo 
3375 prohibe, y con razón, que ese acto solemne se ejecute por me-
dio de procurador. ¿Qué necesidad hay en efecto del comisario, 
supuesto que el testador debe ln er por sí mismo la institución del 
heredero y que tiene libertad piara encargar los legados á su alba-
cea ó á cualquiera otra persona? E l poder, por lo mismo, es inne-
cesario y puede además ser perjudicial, pues se presta á abusos de 
no poca gravedad. , , 

Consecuencia del principio en que se funda el articulo anterior, 
es la disposición que contiene el siguiente; porque si pudiera come-
terse á un tercero la subsistencia del nombramiento del heredero 
y la designación de la par te que deberia corresponderle, con dis-
t in tas palabras se consentía en la procuración. 

Los artículos 3377 y 3378 permiten és ta en los casos que señalan; 
va porque, no se t ra ta de hacer verdadera institución, puesto que 
el testador la ha hecho, sino solo de escojer individuos de una cla-
se determinada; ya porque esas disposiciones de beneficencia no 
pueden fácilmente especificar personas ni cantidades, cuya desig-
nación, tal vez sucesiva, depende de circunstancias independien-
tes de la voluntad del testador, aunque sean conformes en general 
con su intención. 



El fundamento del artículo 3379 es el mismo en que se apoya la 
sucesión legitima; porque en efecto, cuando un testador nombra 
herederos á sus parientes, sin designar personas, natural e sp resu . 
mir que ha querido beneficiar á los mas próximos, que son los que 
le están unidos con vínculos m a s estrechos. 

Muy varias son las opiniones sobre la validez del tes tamento 
xandado en una causa falsa. L a comision cree que la expresión de 
ia causa falsa debe tenerse por no escrita; porque 110 se puede su-
poner que en tan solemne momento el testador haya querido bur-
larse de su heredero ó tal vez insultarle. Pero como puede haber 
obrado por error, en el mismo artículo 3380 so dispone: que el pre-
cepto general no comprende el caso de que se conozca que el tes-
tador no habr ía hecho aquella disposición si hubiera conocido la 
falsedad de la causa alegada. 

E l artículo 33S2 se funda en que la designación de dia para que 
comience la institución de heredero, dejaría sin dueño los bienes 
durante cierto período; y en que la designación de dia en que ter-
mine, equivaldría á una susti tución fideicomisaria, cuyos inconve-
nientes se expondrán en su respect ivo capítulo. 

E l jus to temor á una influencia perniciosa ha dictado la prohibi-
ción del testamento hecho por dos ó mas personas en un mismo 
acto; y la equidad, las disposiciones relativas á la inteligencia de 
un tes tamento oscuro y á la reposición del que se haya extraviado. 

C A P I T U L O II .—De las condiciones que pueden ponerse en los tes-
tamentos.—En general se dispone que rijan en esta materia los 

• preceptos contenidos en el capí tulo 2o , t í t . 2? del Libro 3o; porque 
en general son aplicables á los testamentos las regias de los con-
tratos. H a y sin embargo a lgunas especiales. E l artículo 3390 evi-
t a ciertos actos inmorales y que pueden.causar t rastornos en las 
familias; porque el deseo de poseer una herencia pingüe puede in-
ducir á alguno á cometer injust icias con sus propios herederos y 
aun ejecutar actos realmente reprobados. 

Muchas veces no se señala t iempo pa ra el cumplimiento de una 
condicion; y en este caso brota desde luego la dificultad relat iva á 
la entrega de la cosa legada, que no puede darse al legatario, por-
que en realidad no es todavía dueño de ella. E n el artículo 3395 
se dispone: que la cosa permanezca en poder del albacea; porque 
siendo éste el que ejecuta la vo luntad del testador, parece natural 
que él sea el depositario de las cosas que conforme al testamento 
no deben salir de la masa heredi tar ia sino en un eveuto expresa-
mente previsto. Hecha la partición, se procederá como es tá pre-
venido en los artículos 4047 y 4048, que en su lugar serán expli-
cados. 

La disposición del artículo 3396 es esencialmente jus ta ; porque 
si el heredero condicional es tá pronto á cumplir, no debe imputár-
sele como fa l ta la resistencia ajena. Es to seria autorizar un abu-
so realmente imperdonable. 

Puede suceder que el heredero haya ejecutado el hecho ó dado 
la cosa que sea objeto de la condicion antes de que se otorgue el 

testamento. La. resolución contenida en el artículo 3397, es con-
forme á la equidad y combina el ínteres del heredero con el justo 
respeto á la voluntad del testador. Lo mismo debe decirse de la 
disposición del artículo 3408, en que se t r a t a de las condiciones 
que no dependen enteramente de la voluntad del heredero. 

El artículo 3402 cierra la puer ta á los graves abusos que el ca-
pricho, los odios de familia y aun la generosidad mal entendida 
pueden producir, exigiendo que el heredero ó legatario contraiga 
ó deje de contraer matrimonio; lo cual además seria verdadera-
mente inmoral. Pero no tiene inconveniente alguno el legado de 
un usufructo ó de una pensión, dejado á alguno por el tiempo que 
permanezca sin casarse; porque puede servir para la mantención 
de la persona, y por esto lo autoriza el artículo 3403. Las demás 
disposiciones' de este capítulo son consecuencia de los principios 
adoptados y de las regias generales. 

C A P I T U L O III.—De la capacidad para testar y para heredar.— 
En los artículos 3412 á 3422 se han establecido las reglas conve-
nientes para desarrollar los dos principios que sirven de base á la 
capacidad para testar: perfecto conocimiento del acto y perfecta 
libertad al ejecutarlo. En efecto, sin esas dos condiciones, no pue-
de ser válido un testamento, como no puede serlo un contrato; 
porque á entrambos fal ta lo que puede llamarse su natural esencia. 
Como las citadas disposiciones son claras y de conocida justicia, 
es innecesario entrar en mas explicaciones. 

El artículo 3423 deja en libertad á los extranjeros para sujetar-
se á la ley mexicana en cuanto á la sustancia; pero les exije su 
cumplimiento en cuanto á la forma Ambas disposiciones son con-
venientes; porque la primera es uña consecuencia del es ta tuto per-
sonal, y lá segunda tiene por objeto evitar pleitos sobre la validez 
del acto. 

La incapacidad para heredar proviene de varias causas, que enu-
mera el artículo 3425. La fal ta de personalidad queda bien defi-
nida en el artículo siguiente. La que proviene de delito, se desar-
rolla extensamente en el artículo 3428, en el cual se han señalado 
aquellos actos que por su gravedad hacen indigno al que. los eje-
cuta; porque lo es en efecto el que atenta á la vida y á la honra de 
la persona á quien se hereda y el que falte á los deberes que la so-
ciedad, la moral y la misma naturaleza imponen. Como la justi-
cia es patente, no cree necesario la comision fundar cada una de 
las disposiciones relativas. 

E s también justa causa de incapacidad la influencia que en el 
ánimo del testador pueden ejercer algunas personas. Por esto dis-
pone el artículo 3432: que sean incapaces los tutores y curadores, 
excepto en ciertos casos que se señalan en él y en el siguiente. Por 
la misma razón se previene en el artículo 3434: que sean incapaces 
de heredar el ministro de un culto y el médico que asisten al tes-
tador en la últ ima enfermedad; pues en los momentos supremos 
esas personas tienen el influjo mas fuer te que puede concebirse en 
el ánimo perturbado del testador. Pero como pueden ser herede-



ros legítimos, sea por testamento, sea por intestado, jus to es ex-
ceptuar esos casos; porque en ellos cesa la razón de la ley, supues-
to el derecho que ésta concede á esas personas en la sucesión. 

Por el artículo 3436 se declaran incapaces los notarios y testigos 
que autoricen un testamento; pues pueden de varios modos oscu-
recer, ocultar y aun contrariar enteramente !a verdad, falsificando 
así la voluntad del testador. 

E l artículo 3437 exije respecto de los extranjeros la debida reci-
procidad; pues no seria jus to que tuvieran mas derechos que los 
que á los mexicanos conceden las leyes de su patria. 

Los artículos 3438 á 3441 contienen lo relativo á las corporacio-
nes y establecimientos públicos conforme á las leyes de reforma. 

Lo dispuesto en los artículos 3442 á. 3447 rio requiere explicación 
particular. En el 3448 se ha declarado expresamente que el here-
dero ha-de ser capaz al t iempo de la muerte del autor de la heren-
cia, á fin de quitar toda duda en punto de t an t a gravedad. E l res-
to de este capítulo contiene importantes disposiciones; pero todas 
de conocida justicia y conveniencia. 

C A P I T U L O IY.—Be la legítima.—Tan antigua como grave y 
difícil es la cuestión relat iva al derecho que los hombres tienen de 
disponer de sus bienes por testamento; sosteniéndose por unos que 
ese derecho debe ser limitado, y defendiéndose por oíros que debe 
ser absoluto. Pero la mayor par te de los legisladores se ha incli-
nado siempre al primer extremo, variando solo en los límites y en 
el modo y condiciones. Y así parece en efecto que es mas natural, 
mas jus to y mas conveniente. E s mas natural ; porque lo es sin 
duda presumir que los sentimientos del corazou deben manifestar-
se, procurando el bien dé lo s objetos á quienes se consagran. ¿Y 
qué medio mas apropósito que proporcionar los elementos de la 
riqueza ó cuando menos de la comodidad? De otro modo el amor 
y la amistad quedarían privados de la satisfacción que producen 
no solo la realidad de un beneficio concedido, sino el pensamiento 
de concederlo. In térprete , pues, la ley de esos sentimientos, supo-
ne muy na tura lmente que el hombre no puede querer que el fruto 
de sus afanes aproveche á un desconocido, sino que sirva para be-
neficiar á las personas que la naturaleza ha unido con él por me-
dio de lazos sagrados. 

E s jus to limitar el expresado derecho; porque la ley debe cuidar 
de la suerte de todos los ciudadanos, y de la armonía y bienestar 
de las familias. En efecto: si no hubiera limitación alguna á la li-
ber tad de testar , se dar ia mil veces el escandaloso espectáculo de 
que al paso que los hijos de un individuo gemian en la miseria, un 
extraño disf rutaba de la for tuna que liabia adquirido, no por moti-
vos de justicia ó equidad, sino por causas tal vez dignas de cas-
tigo. 

Y es por último conveniente la referida limitación, porque la 
sociedad está interesada en evitar los pleitos y los abusos que sin 
duda serian necesaria consecuencia de la libertad absoluta, pues 

los hijos no verían nunca con ojo sereno á un ext raño disfrutando 
los bieues de su familia. 

Ahora bien: las razones alegadas obran con igual eficacia res-
pecto de la l ibertad que se puede l lamar relativa: esto es, de la fa-
cultad que algunos pretenden dejar á un padre para excluir sin 
expresión de causa á un hijo de la sucesión hereditaria. Se dice 
que de este modo el respeto del hijo será mas profundo, no tenien-
do la seguridad de obtener los bienes, sea cual fuere su conducta. 
La comision cree que este raciocinio es de todo punto falso. Pue-
de ser que un hijo t ra te mal á su padre estando seguro de here-
darle; "pero además de que si el hecho es grave, puede ser deshere-
dado el hijo ingrato, el argumento producirá el mas funesto re-
sultado. Suprimido el derecho hereditario, el hijo tendría mas 
respeto, mas amor, ¿pero serían sinceros esos sentimientos? P o r 
poco que se conozca el corazon humano, es fácil calcular cuánto 
influyen los intereses materiales: el hijo deseando captarse la pre-
dilección de su padre, fingiría sentimientos de amor y de respeto, 
que no serian en este, caso mas que la máscara hipócrita con que 
se encubrirían las pasiones mas bastardas. De aquí la guerra do-
méstica; de aquí los odios de familia; de aquí, en fin, brotar ían 
males de la mas funes ta trascendencia, que serian par te muy efi-
caz de la desgracia de var ias generaciones y que la ley debe evi-
tar en bien de la sociedad. 

Es t a s razones decidieron á la comision á sostener el derecho he-
reditario por testamento, que además está reconocido por nuestra 
legislación, admitido por nuest ras costumbres y sancionado por 
nuestros sentimientos. La comision está ínt imamente convencida 
de que h a obrado de acuerdo con la opinion general. 

Como antes se ha dicho, var ían las legislaciones acerca de los 
términos que deben servir de regla á la facultad de testar; y e n e s -
te punto sí ha creído la comision que era indispensable introducir 
importantes innovaciones en nuestro derecho. L a cuestión prin-
cipal es la relativa á los hijos ilegítimos, que por las leyes españo-
las estaban condenados á sufrir la pena de un delito de que eran 
víctimas. Y aunque la ley vigente les hizo ya la debida justicia, 
la comision ha creido que todavía podía combinarse un sistema, 
que siendo mas úti l á los desgraciados f ru tos de uniones culpables, 
no perjudicara los intereses de los hijos legítimos, n i a jara de mo-
do alguno el justo respetó que debe guardarse al matrimonio. 
Despues de examinar concienzudamente los preceptos relativos de 
los códigos modernos, y de discutir con empeño los medios mas 
adecuados para llenar objeto de t an t a gravedad é importancia, la 
comision adoptó el plan que consta en los artículos 3463 á 3477. 
Según ellos, los ascendientes, los hijos legítimos, los naturales y 
los espúrios tienen el derecho hereditario; debiendo percibir el to-
t a l de la herencia si no hay individuos mas que de una clase, ó una 
par te alícuota si concurren varias clases. La designación de ésas 
par tes fué escrupulosamente calculada con el objeto de que en to-
do caso fueran, cómo es justo, preferidos los hijos legítimos, cu-
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VOS derechos son mas sagrados y por consiguiente mas dignos de 
la vigilancia de la ley. Así, pues, cuando solo hay hijos legítimos 
la herencia es do cuatro quintos: do dos tercios cuando solo hay 

• naturales, y de una mitad cuando hay solo espurios. 
Cuando concurren las dos primeras el ase«, parece á primera vis-

ta (iue lo mas natural es señalar una parte íija á los hijos natura-
les; mas por pequeña quo sea, siempre tendrá el inconveniente do 
ser alguna vez mayor que la cuota de los legítimos, cuando estos 
son mas en náuicro quo los naturales. Supongamos quo á éstos se 
asignara la décima parto do los cuatro quintos. Si éstos importan 
treinta y hay nuevo hijos legítimos y uno natural, tocarán á éste 
tres y tres también á cada uno do los legítimo«; lo cual es injusto. 
Pero si so supone que los últimos sou diez, su parte será de dos se-
tenta, esto es, menor quo la del hijo natural: la injusticia es mas 
palpable si se aumenta el número de hijos logítimos ó la cuota que 
deba corresponder á los naturales. 

Ahora bien: en el sistema adoptado nunca puede llegar ese ca-
so- porque dividiéndose los bienes entre todos los hijos, la deduc-
ción que debo hacerse (lespues á la cuota de los naturales, aumen-
ta siempre en una tercia parte el haber do los legítimos. En el 
ejemplo puesto, el hijo natural tendría dos y los nuevo legítimos 
so repartirían el tercio deducido. Estas observaciones son aplica-
bles á los demás casos do concurrencia, ya con loa padres, ya con 
los demás ascendientes. 

Se advertirá que los hijos espúrios tienen parte alícuota concur-
riendo con naturales ó ascendientes, y solo alimentos cuando con-
curren con hijos legítimos; porque en este caso es tan sagrado el 
derecho de los últimos, quo no es posible menoscabar su cuota sin 
ofender la moral. 

Respecto de los ascendientes, se procuro combinar su ínteres con 
el de los hijos, atendiendo ya á la clase á que éstos pertenezcau, 
ya al grado en que aquellos se encuentren. Así, cuando hay hijos 
legítimos, los ascendientes, do cualquier grado que sean, solo ten-
drán los alimentos; porque la ley debe otorgar á aquellos la mayor 
protección, y porque 110 es probable que éstos se consideren per-
judicados, tratándose do individuos de su propia familia, con 
quienes acaso han vivido y á quienes por lo común profesan el 
amor mas tierno. Mas cuando concurren con hijos naturales o es-
purios, cesan en gran parte esas consideraciones porque la unión 
no es tan íntima: por lo mismo se ha distinguido la concurrencia 
de los padres déla do los otros ascendientes, estableciéndose reglas 
equitativas, quo no lastiman los derechos de la sangre y combinan 
los intereses. El principio do la comision fué dar parto en la he-
rencia á todos los individuos que forman la familia, teniendo en 
consideración no solo los sentimientos naturales del hombre, sino 
sus deberes sociales, la cualidad de los vínculos domésticos, la 
edad de las personas, el respeto debido al matrimonio y el iute-
res público. 

Los artículos 3478 á 3481, contienen importantes disposiciones, 

porque en ellos se declara: que los descendientes ilegítimos deben 
ser reconocidos por el ascendiente á quien so hereda, y que éste 
para heredar á aquellos, debe haberlos reconocido prèviamente. 
Mas los descendientes pueden dispensar á sus ascendientes esa fal-
ta, pues la ley debe fomentar el amor filial. 

Los demás artículos de este capítulo contienen disposiciones co-
munes o de clara justicia. Solo se indicará la conveniencia de la 
declaración expresa que contiene el 349G; porque pareció necesa-
rio hacer constar de un modo terminante, que 110 es válida la tran-
sacción sobre la legítima futura, á fiu do impedir los gravísimos 
abusos do que pueden ser víctimas alguna vez los padres y siem-
pre los jo venes inexpertos ó viciosos. 

CAPITULO Y.—De la institución de heredero.—Muy cuidadosa-
mente examinó la comision el punto relativo á la sucesión forzosa 
del cónyuge supèrstite. Razones poderosas la apoyan; porque si 
el fundamento do la legítima de los descendientes y ascendientes 
consiste en el amor paternal y filial, ¿cómo puede racionalmente 
excluirse de eso cálculo el amor conyugal, que en ciertas circuns-
tancias es mas vivo y ardiente que el primero y casi siempre su-
perior al segundo? Los hijos son parte de nosotros mismos; á los 
padres debemos la vida y la educación; pero la mujer debe al ma-
ndo 110 solo la fortuna que disfruta, sino el nombre que la honra 
el respeto que la ennoblece, la protección que la ampara, y el pía-
cor inefable do la maternidad; así como el marido debe á la mujer 
los goces de la vida doméstica, el encanto de su hogar, el alivio en 
sus dolencias, el consuelo en sus desgracias y los hijos que honran 
su nombre y perpetúan su memoria. En la niñez vivimos con nues-
tros padres; pero los abandonamos en la juventud: nuestros hijos 
nos dejan uno por uno: pero nuestro consorte no nos deja nunca: 
con él vivimos, no durante cierto período, sino todos los dias, to-
das las horas; con él gozamos; con él sufrimos; y pensando ambos 
cou una misma alma y siutieudo con un mismo corazon, formamos 
un solo ser. 

Justa seria por lo mismo la herencia forzosa del cónyuge, si no 
se opusiera á ella una consideraciou verdaderamente aterradora. 
Muchas veces no reina entre los consortes la armonía debida; no 
pudieudo por desgracia negarse que hay mujeres y maridos que 
faltando á la fé jurada, no solo amargan la vida de su consorte, 
sino que infaman su nombre y roban á la familia los bienes y la 
felicidad. ¿Cómo autoriza la ley la sucesión forzosa en este caso? 
Se dirá que el remedio es la desheredación, como lo es respecto de 
los malos hijos; pero el padre que deshereda á un hijo malvado, no 
se considera tan completamente deshonrado al descubrir los vi-
cios del culpable, como el marido al revelar la infidelidad de su 
mujer. Además: la revelación en el primer caso no afrenta mas 
que al desheredado, y en el segundo infama á toda la familia: en 
el primero sufro solo el criminal, y en el segundo padece también 
el inocente; porque ninguna culpa tieueu los hijos de los errores 
de los que les dieron el ser. Por último: lo mas probable es, que 



ya por las anteriores consideraciones, ya porque los odios se extiu-
guen á las puer tas de la eternidad, ora por la influencia de los 
principios religiosos, ora por el poder de las lágrimas derramadas 
en el lecho de un moribundo, el consorte ofendido, perdonando ú 
olvidando la ofensa, guarde silencio y contribuya así, aunque indi-
rectamente, no solo á la infracción de la ley, sino á premiar la in-
moralidad. 

E n esta dura alternativa, la comision adoptó un medio prudente 
y que al mismo tiempo hace just icia al cónyuge, y evita los incon-
venientes que se han indicado, dejando la decisión á la conciencia 
del testador. Si éste no tiene motivo de queja de su consorte, ó si 
teniéndolo fundado, le perdona y le inst i tuye heredero, la ley na-
da tiene que decir,"puesto que ha hablado el verdadero juez de la 
causa. De esta manera se abre la puer ta al desahogo de los sen-
timientos generosos y tal vez al arrepentimiento y á la enmienda, 
sin sujetar á una tor tura realmente horrible a), tes tador que quie-
re encerrar en la tumba el secreto de su deshonra. E l artículo 
3497 contiene pues, u n a disposición de todo punto jus ta y conve-
niente, dejando á la libre voluntad del testador nombrar ó no he-
redero á su cónyuge. Este , por lo mismo, no es heredero forzoso; 
pero puede serlo voluntario, aun cuando haya ascendientes ó des-
cendientes. E l resto del art ículo se funda rá al exponer los pre-
ceptos contenido^ en los dos que en él se citan. 

El artículo 3498 declara: que cuando no hay herederos forzosos, 
el hombre es libre para de ja r sus bienes á quien quiera: por consi-
guiente, en este caso el cónyuge puede ser instituido en el total de 
los bienes ó en una par te de ellos, como cualquiera otro. 

E l artículo 3499 declara expresamente: que para la validez del 
tes tamento no es necesaria la institución de heredero: y el 3503 
previene, que el nombrado no responde d e las deudas y legados si-
no has ta donde alcanzan los bienes que hereda. A m b a s disposi-
ciones, aunque no nuevas, debían constar de un modo terminante 
para qui tar toda duda en materia t a n grave: el resto del capítulo 
no requiere particular explicación. 

C A P I T U L O VI.—De las mejoras.—Materia ha sido és ta que por 
su gravedad y trascendencia ha dado ocasion á discusiones de al-
t a importancia; porque en efecto, muchas veces la mejora puede 
servir para remunerar los servicios de algún hijo, ó para amparar 
y. protejer á alguno que por su edad, por su sexo ó por ot ras circuns-
tancias personales sea digno de consideración especial. Mas como 
la calificación de las causas queda naturalmente al arbi tr io del 
testador, que puede equivocarse, puede preocuparse y puede obrar 
guiado de informes falsos ó de u n a predilección mas sent ida que 
fundada, la facultad de mejorar, como has ta hoy se ha entendido 
puede mil veces ser perjudicial y es siempre peligrosa. E l desni-
vel que la mejora produce en las for tunas de los hijos, será algunas 
veces reconocido como'justo por éstos; pero otras, y serán las mas, 
solo será visto como resultado de una injusta parcialidad y dará 
frecuentes motivos de disgustos de inmensa trascendencia. 

Además: admitido el sistema de legítimas que contiene el pro-
vecto, y supuesta la institución del cónyuge, la mejora especial-
mente del tercio, vendría á introducir entre los herederos una des-
igualdad de ta l tamaño, que har ia objetos de odio la memoria del 
tes tador y la persona del heredero mejorado. 

P o r estas razones se decidió la comision á suprimir la mejora 
del tercio. E n cuanto á la del quinto, y en su caso las de las ot ras 
cuotas de libre disposición, se tuvo presente, que pudiendo el tes-
t ador aplicar el todo ó par te de ellas á un extraño, no era jus to pri-
var le de la l ibertad de dejarlas á alguno ó algunos de sus herederos 
forzosos. H a b r á también desnivel en estos casos; pero no es posi-
ble evitarlo sino incurriendo en una contradicción. Los artículos 
oue arreglan la mejora, no exijen exposición particular. 

C A P I T U L O VII .—De los legados.—Extensa debería ser la ex-
nosieion de este capítulo; pero no siendo posible fundar todas sus 
disposiciones, se l imitará la comision á indicar las mas notables. 
E l artículo 3531 dispone: que se considere como legatario preie-
rente el acreedor cuyo crédito conste solo por el testamento. Lomo 
la lev supone que el hombre en el solemne momento de testar , oDra 
con toda la leal tad debida, no puede dudar de la declaración que 
h a s a reconociéndose deudor. Pero la confesion de esa deuda pue-
de también ser arrancada por el temor ó captada por otros medios 
ilícitos: por consiguiente la prudencia aconseja no negarle toda te; 
n i concedérsela enteramente. Por esta razón se ha dictado la re-
solución citada, en cuya v i r tud el acreedor, aunque no tenga el ca-
rácter con que aparece, queda con la preferencia bastante para ob-
tener, generalmente hablando, el pago de lo que puede ser un cíe-
dito y siempre es una carga de la herencia. , , . , 

E l artículo 3534 es una consecuencia de los que han establecido 
que el heredero y el legatario no responden mas que con lo que 
heredan. De otra suerte resultarían gravados ellos ó el lonüo co-
mún, con t r a í a intención del testador y contra todo principio de 
] U M u c h a s veces se deja un legado, y no muriendo desde juego el 
testador, sin revocar su disposición varia la forma de la cosa.le-
g a d a ; lo cual dá ocasion á dificultades graves. Unos dicen, que 
fa variación es prueba suficiente de haber también cambiado la in-
tención del testador: sostienen otros, que pues existe la cosa, tiene 
subsistir el legado. L a comision se decidió por la primera opinión, 
porque aunque la segunda es bas tante sólida, parece que cuando 
establecido el legado, el testador que no puede haber echado en 
olvido su disposición, hace sustanciales variaciones en la cosa, 
manifiesta bas ta cierto punto su voluntad de que deaaparezea^e 
o b j e t o , c o m o si habiendo legado un plato de plata , hace de»el un 
candeíefo. Sobre todo, el artículo quita toda duda y establece un 
precepto positivo, que evi tará cuestiones difíciles de resolver en 
muchos casos. . , ~ , , , 

E l artículo 3543 decide un punto importante. Cuando el tenta-
dor, después de haber enajenado la cosa legada, la recobra, da a 



entender que desea la subsis tencia del legado. H a y opiniones que 
sostienen: que este principio debe admit i rse cuando la cosa se re-
cobra por t i tu lo oneroso; otras defienden lo contrario. L a comision 
creyó mas jus to y mas sencillo establecer el precepto absoluto 
porque de cualquiera manera que la cosa vue lva al poder del tes 
tador, vuelve á ser suya. Si no quiere que subs is ta el legado, tie-
n e l iber tad de revocarlo: si no lo hace, lo m a s na tu ra l es presumir 
su vo lun tad en este sentido. 

E l ar t ículo siguiente contiene u n a resolución impor tan te . Si se 
lega, por ejemplo, un caballo, y no hay caballos en la herencia á 
p r imera v is ta parece que no debe va ler el legado: pero la intención 
del t e s t ador fué legar 110 una cosa de te rminada , sino un individuo 
d e género determinado. E n consecuencia, el que h a y a ele pagar 
l a manda , deberá comprar el objeto designado. Los art ículos 3545 
a oo47 contienen p ruden tes disposiciones p a r a hacer efectivo el pa-
go del legado, sin perjuicio de los interesados. Mas cuando la co-
sa inde te rminada fuere inmueble, solo va ld rá la disposición si en 
la herencia hubiere var ios objetos del mismo género; porque el le-

bles° d e U U a C a S a ' P ° r e j e m p I ° ' o f r e c e r i a dif icultades insupera-

E l art ículo 3553 concuerda con lo dispuesto en el t í tulo de usu-
fructo y es tá conforme con el espí r i tu de l as leyes de reforma, que 
no consienten que los derechos concedidos á las corporaciones 
vuelvan á servir de ocasion p a r a que se acumulen en sus manos 
los bienes. 

E l ar t ículo 3564 decide un caso grave. P u e d e legarse á un ter-
cero un crédito á favor del tes tador , y puede también legarse al 
deudor la cosa ó can t idad debidas. P e r o si despues cobra el testa-
dor el crédito ó la deuda y al t i empo de su muer te no se h a verifi-
cado aun el pago, es p ruden te y equi ta t ivo que subs is ta el legado; 
porque aun despues de hecho el cobro, no puede af i rmarse que ha-
ya var iado la voluntad del t es tador . Si el pago so realizó, ya no 
h a y objeto legado. 

Los artículos 3567 y 3568 deciden j u s t amen te que el legado he-
cho al acreedor, no compensa el crédito, sino cuando conste de un 
modo expreso haber sido és ta l a vo lun tad del tes tador : lo contra-
r io seria obrar contra la intención del deudor, que ta l vez con el le-
gado h a querido resarcir a lgunos perjuicios. Los ar t ículos siguien-
tes contienen pruden tes disposiciones p a r a los casos en que se lega 
cosa propia del legatario, ó del heredero, ó de un extraño, E n ellos 
se h a par t ido del conocimiento que el t e s t ado r t e n g a sobre la per-
tenencia de la cosa; porque es seguro que cuando se ignora ésta, 
se procede en v i r tud de un f u n d a m e n t o falso; mas no así cuando 
se conoce que el objeto legado es ajeno; pues entonces debe supo-
nerse, a tend ida la solemnidad del acto, q u e el t es tador deseaba ad-
quir i r la cosa ó cuando menos legar su precio. 

P o r el art ículo 3580 se dispone: que el legado de educación dura 
has t a que el legatario salga de la menor edad ó t e n g a profesión ú 
oficio; porque es na tura l suponer que esa ha sido la intención del 

C a t a d o r «rae no puede pre tender que se eduque u n a persona ma^ 
vor de edad E l legado de al imentos t iene dis t in to carácter; pues 
b i e n k>s necesi tan muchas personas que por ^ ^ t í l L t S -

t e 

^ f c u t o 3536 t r a t a do u n p u n t o M e » . lega u n a 

ü i ^ l Ü ^ i 

s s r i s S i S ; « . * « 

k a s s a r ^ í s ^ ^ S f í s s a s 

pecto de ellos hay una constancia expiesa d e a vomnx ^ 
fun to . Ocupan el tercer lugar los do cosa cierta, p o i q u e 
cubie r tas l a s deudas mas impor tan tes , ^ u r a ^ m e i ^ e de,̂ be pi<etó 
í i r s e l a que nomina lmente se h a ^ ^ ^ ^ ^ X S c J S n s i d e -
t r a n l o s de al imentos y pensumej- ^ " ^ S e d e los bie-
r ados como preferentes es tén com-
» r ^ S n ^ í ^ ^ e s p o s i b l e s u p a g o 

P ° r A P m i L O Y I I I . — D e las sustituciones.-La comision no h a 
c r S S ^ n S admit i r mas sust i tuciones que la vu lgar , la pu-



pilar y la ejemplar, declarándolo así expresamente no™,,* u i 
parecido que era peligroso admitir o t r a T S 5 Parque le lia 
hibe la fideicomisaria; y^porque p o v , S ? ^ 86 pro* 
ciona medios de infringir ¡as l < ^ 
de estancar los capitales, cuya movilidad e s

 e l raal 

mejor y mas pro&o d e s a n d o S S p S r ? ^ ® 6 1 

hay algunos casos en que la sustitución de • P e r o , c o m o 

verdaderamente útil, se han E E L ^ u e d e s e r 

en favor de los hijos ya S S t e S ^ f » ^ 
to de la educación, y ya, en fin para s L ¿ n £ ' 3'aparafomen-
blecimientos de b e n S f l 8 l S ¿ : í S J l S 1 1 0 8 e S f a " 
ras y de conocida justicia: no r e o S S f n r T ñ r e l a t l v a s s o n ela-ción particular. requieren por lo mismo una explica-

tes corresponden de un S o ' S a f f f i 
ascendientes. Las causas que se asio-nnn S S / • b

f
e n e f i c i ° ( l e sus 

«usssftáSSS 5 i IP r s 
ceptúa el 3648. 1 exijan explicación, si se ex-

cree que esa opinión, cuya justicia es ^ e ? m i s i 0 n 

sm duda alguna esencialmente n ¿ o S ¿ a ^ T . ^ T ' CS 

el padre al hijo perverso y prívele no ¿ I n V i f i T - e n L o r a b u e u a 

cariño y amparo: pero guárdese^vmírhi . m , o s ? i e n e s s m o 

juez de los que le d i e r o n S K ^ constituirse en 
esta opinion, y tal vez h a b r á r m i o n i f ^ , ? ? t o d o s s e r á hadada 
ridicula. Juzgue cada S a L c o m o e p a S c a d f q

e f J e r a d a ^^un de 
con total arreglo ó su con ciencia hl í ' a amisión, obrando 
citado artículo 3648: S S ^ f S f expresamente en el 

forme á los preceptos Tel a S l o l ^ ? 0 3 ^ 8 / l e L e r e ( l a i ' 
padre sufre la pena condigna pero es H lev nrf^f T * ™ e I m a l 
la impone. ' ^exo es ja ley, no su hijo, quien s e 

- o ^ ^ á ñ f e g i f e c f 8 "• j» 
do 4 ia lealtad de nn tercero el a r t í e X I ? - 6 0 / 8 , 6 ' S 6 C r e t Q c o n f l a -
tamento que se otorga p S e d i H e ' n S 0 1 , 1 0 e l tes"-

la contiene: por consiguiente seria dejar ese acto ála discreción de 
un tercero puesto que por lo común los comunicados se confian de 
palabra. Mas aun cuando haya memoria escrita, cómo este docu-
mento no puede tener toda la autenticidad necesaria, siempre sub-
siste el grave inconveniente indicado, Xo sucede lo mismo con los 
legados, porque ni tienen la misma importancia que la institución 
de Heredero, ni puede el fraude en este caso producir las mismas 
funestas consecuencias. Además: los legados sirven generalmente, 
o para cumplir ciertas obligaciones reservadas ó para manifestar 
algunas preferencias, que conocidas durante la vida del testador, 
como puede muy fácilmente suceder, son origen fecundo de disgus-
tos que los hombres procuran evitar con mucha justicia. Por estas 
razones se hizo una excepción respecto de los legados, fijándose 
las reglas que aconseja la prudencia para evitar los abusos v ha-
cer efectiva la voluntad del testador. 

Declarando nulo el testamento en que intervienen fraude ó vio-
lencia, se establecen algunas reglas para impedir el mal siempre 

s a a s í g g r f f i i , c h a s reees 

Frecuentemente sucede que cuando alguno se encuentra ataca-
d ^ u n a ^ n f e r m e d a d que le impide el uso de la palabra, el t e S l 
S Ü t 0 r g a e ü » W i ® 4*. diálogo; en el cual el testador 
responde con monosílabos ó por señas á las preguntas que se le 
hacen. se detendrá la comision en demostrar lo imperfecto v 
peligroso de semejante sistema, cuyos abusos son tan palpables 
l Z Z Z T T l U l n i a u n r indicados. El artículo 3662 declara 

w A r T T ^ Í J U e e s 111x10 e I testamento que así se otorga, 
ar3:- ?U e

1
e l , Testamento es revocable hasta el último 

V K l a d f testador; y el siguiente dispone, que es 
nula la renuncia que se haga de la facultad de revocar. Muy cla-

^Posiciones; y de ellas se deduce, que es 
insubsistente cuanto en un testamento revocado se contiene; pero 
hay un acto cuya gravedad y trascendencia exigen una terminan-
te excepción. Puede un hijo natural ser reconocido en testamen-
to; pero la revocación de éste no quita al reconocimiento su fuer-
za legal; porque además de la notoria injusticia del principio, se 
fe » * , fundadas en la l e g a l p S o n 

l°S c íerechos legítimamente, adquiridos. Para evitar 
Recepto Gl a r ü ' c u l 0 36(37> a l tiempo de establecer el 

T ̂ í w S ? Heitas condiciones aconsejadas por la prudencia. 
P Í Í ' 1 1 ! 8 d e e a t e capítulo no requieren explicación 
J 2 ¡ ? se indicará la conveniencia de declarar. terminan-

SG Í - Q 6 e i i e l 3 6 7 0 ' ( I u e e I testamento anterior que-
da de plepo derecho revocado por el posterior perfecto, á no ser 
que el testador exprese su voluntad de que el primero subsista en 
todo o_en parte. De esta manera.no habrá ya necesidad de la fór-
mula de revocación, ni se correrá el peligro de que por su omision 
se c r e a t i v o el testamento anterior. 

CAPITULO XI.—De los albaceas.—Tan difícil como grave es la 
e x p o s n . 1 8 



materia «le este capitulo: en él. por lo mismo, procuró la comision, 
aun á riesgo (le parecer minuciosa, entrar en muchos pormenores, 
que aseguren hasta donde sea posible la buena administración y 
pronto término de las testamentarias ó intestados. Deseando que 
so introduzcan menos personas extrañas en los negocios domésti-
cos estableció eu el artículo 3675: que cuando haya herederos for-
zosos, uno de ellos, ó su legítimo representante, sea el ejecutor 
testamentario, dejando por supuesto al testador la facultad do de-
signar la persona. Esta innovación traerá Ja ventaja do que ter-
minen mas breve las testamentarías; porque alendo interesado el 
ejecutor, obrará probablemente con mas empefio y efleacin. 
' Como puede liaber negocios quo el testador quiera confiar á de-

terminada persona, el artículo siguieute autoriza el nombramiento 
de ejecutor especial. 

Er. la herencia voluntaria no concurren las mismas circunstan-
cias; y por lo mismo el artículo 3G78 deja plena libertad al testador 
para nombrar uno ó varios albaceas. 

Cuando el testador no nombra ejecutor, y en los casos de intes-
tado, el uombramieuto corresponde ú los herederos; y si éstos 110 
se ponen de acuerdo, al juez. Estas disposiciones son convenien-
tes, y evitarán las intrigas quo frecuentemente se ponen enjuego 
para apoderarse do la dirección do estos complicados negocios. 
Pero puede no haber heredero, y puedo también no entrar el ins-
tituido: en estos casos el juez nombrará un albacea provisional, 
mientras reconocidos los herederos legítimos, hacen el debido nom-
bramiento. Si la herencia se distribuye en legados, los legatarios 
deben tener las mismas facultades que los herederos. A estos pun-
tos se contraen los artículos 3670 á 36S9. 

Una de las cuestiones que suele suscitarse con frecuencia, os la 
del modo de obrar los albaceas mancomunados: otra es la del ór-
den en que deben ejercer su cargo los que sou nombrados sucesi-
vamente. D e ambas se encargan los artículos 3691 á 3694: las re-
glas que en ellos se establecen, sou claras y de fácil ejecución; así 
cotno las que se contienen hasta el 3702 y son relativas á la renun-
cia del cargo, á su desempeño por procuración y á otros puntos de 
reconocida conveniencia. 

El artículo 3703 resuelve una cuestión bastante debatida entre 
los intérpretes del derecho actual. Como en otra parto se ha di-
cho, los herederos adquieren desde el momento de la muerto del 
testador la posesion legal; pero do hecho no pueden ni deben te-
nerla; porque ni está desdo el principio reconocido su derecho he-
reditario, ni auu cuando sea indudable, os posible que antes do la 
partición se conozca de un modo positivo cuáles bienes correspon-
den á cada partícipe. En consecuencia^ durante la formaciou del 
inventario, y mientras se hace la partición, es indispensable que 
posea los bienes el que por entonces tiene la representación co-
mún. Esta disposición es tanto mas segura, cnauto quo el alba-
cea es quien debe defender la validez del testamento; quien debe 
eobrar y pagar, y quien tiene la administración del caudal heredi-

tario. En el caso de sociedad conyugal el cónyuge sup^rstite con-
serva la-administración del fondo social, conforme al articulo 2201; 
porque mientras no se haga la partición, tiene inconcuso derecho; 
puesto que una parto do eso fondo es suyo. Pero en todo caso ten-
drá también la debida intervención el representante de los here-
deros, que tienen Ínteres en la otra mitad del fondo común. 

Para evitar dudas sobre el término en que debe presentarse el 
testamento, señala el artículo 3708 el de ocho (lias desde la muerte 
del testador. , , , 

Uno de los graves peligros con que hay que luchar en estos ne-
gocios, es la falta de albacea, ya en los casos de intestado, ya cuan-
do no conste quién es el nombrado. Preciso es entonces admitirla 
denuncia que alguno de los que se crean con derecho haga ante el 
juez; quien nombrará un interventor mientras se hace legalmente 
el nombramiento do albacea, Peligrosa es la disposición; pero no 
hay otro medio de impedir males de consecuencias mucho mas fu-
nestas. Las condiciones que para estos casos exigen los artículos 
3710 á 3716, servirán sin duda para evitar abusos. 

El artículo 3718 contiene una disposición muy importante. 1 or 
consideraciones de varios géneros puede un testador dispensar a 
su albacea de las obligaciones de hacer un inventario y rendir cuen-
tas. Como esta dispensa seria casi siempre perjudicial á los here-
deros, se declara nula en el artículo citado; á no ser que el herede-
ro sea único y forzoso. Eu este caso no hay peligro; porque en rea-
lidad no tiene á quien dar cuentas. Pero si hay legatarios o si la 
herencia es voluntaria, debe subsistir la disposición; porque en 
ambos casos tiene Ínteres la üacieuda pública, y en el primero los 
mismos legatarios. , ; „ 

Los artículos 3719 á 3726, coutienen restricciones bastante fuer-
tes, ya para la enagenacion, gravámen y arrendamiento de los bie-
nes, ya para otros actos administrativos. Si so cumplen religiosa-
mente, será difícil el abuso: si no se cumplen, los herederos no po-
drán quejarse sino de su propia negligencia. 

Una de las causas que mas contribuye á la dilación de una tes-
tamentaría, es la frase ya do estampilla, que los escribanos ponen 
en todos los testamentos, prorogando al albacea el término legal 
por todo el que fuero necesario. El artículo 372S dispone: (pie el 
testador señale el tiempo de la próroga, y que si no lo señala, sea 
solo de un año. Esta disposición se extiendo en los artículos si-
guientes á la próroga que también pueden conceder los mismos he-
rederos. 

Aunque el cargo do albacea se considera piadoso y de confianza, 
es justo remunerar el trabajo, y cerrar así la puerta á otros males. 
El artículo 3734 dispone: que el testador señale la retribución, y el 
siguiente la fija en un dos por ciento cuando no ha sido designada. 

En los artículos 3740 á 374S se contienen ciertas disposiciones 
importantes, que prueban cuánto fué el empeño de la comision por 
evitar los abusos y arreglar la administración de una herencia. 
Como ya por las relaciones de familia, y ya por ausencia, ocupacio-



n e s y otras causas, no siempre pueden los herederos ejercer la vi-
gilancia necesaria en la administración, se ha dispuesto: que el 
testador y los herederos puedan nombrar un interventor, cuyas 
atribuciones se espresan con toda claridad, y que indudablemente 
servirá pa ra impedir no pocos abusos, y para impulsar el despacho 
de los negocios comunes. E l interventor es nn verdadero fiscal- v 
como debe obrar de acuerdo con la persona cuyos intereses crea 

S S l / ' í a y t ? ? a ]-a P r o b a b ü i d a d de que su acción produzca 
benéficos efectos. E n ciertos casos es necesario el nombramiento 
cío 111 t6rv6D tor. 

La comision repite, que cuidó con todo empeño de arreglar esta 
i m i t a n t e materia: el Código de Procedimientos, estableciendo 

n w í n í ? f 1 V ° , a l J U 1 £ 0 , d f t m v e n t a r i o s y de partición, se ráe l com-plemento de este capítulo. ' 

TITULO T E R C E R O . 

DE LA FORMA DE LOS TESTAMENTOS. 

Antes de hacer las explicaciones convenientes respecto de este 
capitulo, debe la comision exponer las razones que tuvo presentes 
para no admitir el tes tamento ológrafo. No puede negarse que es ta 
forma de otorgamiento t iene las grandes ventajas de conservar el 
secreto de la institución y de facilitar nuevas disposiciones testa-
mentarias, según que varíe la voluntad del testador. Pero esas 
ventajas, si no desaparecen completamente, se" debilitan de un mo-
do extraordinario cuando se considera el terrible peligro de la fal-
sificación. Como por desgracia está hoy tan adelantado el perni-
cioso arte de imitar no solo la firma, sino todos los caracteres con 
que una persona acostumbra escribir, no puede decirse que hay la 

? f e s f a e r e n 3 o s medios que se adopten 
^ Z Z i 6 l m a L , V ® r c l a d e s 1 u e e l abuso nunca podría llegar al 
extremo de a tacar las legitimas d é l o s herederos forzosos: pero sí 
puede menoscabarlas con la institución del cónyuge, y desnivelar-
l C 2 S 0 t 8 d e , a P a r t e U b r e - E n l a herencia voluntaria ^eria 

fo S ¡ n l , P e r j m ? I O ; - P í i e s t 0 ? u e I ! 0 habiendo herederos forzosos, 
f L i f d í e f e n ^ r U 6 p r i a e l c o n s t a ^ a m a S ° ^ un crimen tan 
2 S V t í t 5 ? f t a f r a z o u e s 8 6 d e c i d i ó l a comisión á no ad-

S P 6 n t ° ? I o g r a f o ' s i u embargo de estar recibido ya en 
muchos codigos modernos. ^ 
Í S 0 6 este t í tulo siete capítulos. En el primero se compren, 
d ^ K f g e ü ® r a l e ? y s e » e n las diversas especies 
ue testamentos. Es tos se dividen en públicos y privados v l o s n r i 

y C e r r a d 0 S , ; P e r ° n 0 s e e ¿ w i d i ó la dh^isfon á 
' • p o r q u e n o s i e n d 0 "ecesario que intervenga notario 

c L L n ° S v o W ¿ f ^ f V T s e a b r ' e r a la puer ta f i a falsifi-
cación, si la voluntad del testador no era conocida de los testigos, 

y por eso se previene en términos expresos: que el testamento pri-
vado solo puede ser abierto. 

Se han fijado con precisión y claridad las reglas sobre capacidad 
de los testigos y el modo con que éstos y el notario deben interve-
nir en el otorgamiento de la disposición. 

E n el capítulo 2? se t ra ta del testamento público abierto: se es-
tablece el modo de dictarlo y redactarlo, y se prescribe lo que de-
berá hacerse cuando el testador ó alguno de los testigos no sepan 
firmar. Se fija el número de tres testigos; quienes en unión del no-
tar io autorizarán el acto, que deberá ser continuo. Se sanciona el 
cumplimiento de todas las formalidades, no solo declarando nulo 
el testamento en que se hayan infringido, sino también imponien-
do una pena muy severa al notario que haya consentido ó cometi-
do la infracción. 

E l capítulo 3o dá las reglas del testamento público cerrado, para 
cuyo otorgamiento se exije la intervención de un notario y t res tes-
tigos; todos los cuales deben firmar en unión del testador. Se ha 
reducido á t res el número de siete testigos; porque ni se necesita 
éste, ni es fácil que se encuentren en momentos de conflicto. Se 
dan reglas especiales para el testamento del sordo-mudo; porque 
si bien puede éste en vi r tud de los adelantos modernos llegar á 
expresar sus ideas con exacti tud por medio de la escritura, sin em-
bargo, ha parecido prudente aumentar el número de los test igos, 
así como exijir que todo el testamento esté escrito y firmado de 
puño y letra del testador, y que a s i l o declare y escriba sobre la 
cubierta á presencia del notario y cinco testigos. 

P a r a el tes tamento del que solo sea mudo ó solo sordo, se exige 
igualmente el requisito de que es té escrito de su puño y letra, ó 
que si ha sido escrito por otro, así lo declare el mismo tes tador ba-
jo su firma, en la cubierta. 

Como en algunos casos podrá ser út i l al testador, para mejor ase-
gurar el secreto de su disposición y evitar las acechanzas de los que 
in tenten sustraerla ó descubrirla, tener el tes tamento depositado 
en lugar público; se dan para este caso reglas pormenorizadas; 
se determinan por quién y con qué carácter puede hacerse el de-
pósito; el lugar donde éste se ha de hacer, el modo de retirarlo 
cuando así .convenga al testador, y por último, los requisitos del 
poder, así para la entrega como para la extracción del tes tamento . 
E n el resto del capítulo se dan reglas para la publicación y proto-
colizacion del testamento cerrado, y se previene bajo graves penas 
la ocultación maliciosa que pudiera hacerse de los documentos de 
ese género. 

E n el capítulo 4? se t r a t a del testamento privado, que es el que 
se otorga sin intervención del notario. Como estos testamentos que-
dan mas expuestos que ninguno otro á la falsificación, por no in-
tervenir en ellos un funcionario público; pareció conveniente no 
permitirlos sino en determinados casos; aumentando has ta cinco 
el número de testigos que deban autorizarlos, y limitando su vali-
dez para solo el caso en que el testador fallezca de la enfermedad 



n e s y otras causas, no siempre pueden los herederos ejercer la vi-
gilancia necesaria en la administración, se ha dispuesto: que el 
testador y los herederos puedan nombrar un interventor, cuvas 
atribuciones se expresan con toda claridad, y que indudablemente 
servirá pa ra impedir no pocos abusos, y para impulsar el despacho 
de los negocios comunes. E l interventor es un verdadero fiscal- v 
como debe obrar de acuerdo con la persona cuyos intereses crea 

S S l / ' í a y t ? ? a ]-a P r o b a b ü i d a d de que su acción produzca 
benéficos efectos. E n ciertos casos es necesario el nombramiento 
cío 111 t6rv6D tor. 

La comision repite, que cuidó con todo empeño de arreglar esta 
importante materia: el Código de Procedimientos, estableciendo 

n w í n í ? f 1 V ° , a l J U 1 £ 0 , d f t 111 v e n barios y de partición, se ráe l com-plemento de este capítulo. ' 

TITULO T E R C E R O . 

DE LA FORMA DE LOS TESTAMENTOS. 

Antes de hacer las explicaciones convenientes respecto de este 
capitulo, debe la comision exponer las razones que tuvo presentes 
para no admitir el tes tamento ológrafo. No puede negarse que es ta 
íorma de otorgamiento t iene las grandes ventajas de conservar el 
secreto de la institución y de facilitar nuevas disposiciones testa-
mentarias, según que varíe la voluntad del testador. Pero esas 
ventajas, si no desaparecen completamente, sé 'debili tan de un mo-
do extraordinario cuando se considera el terrible peligro de la fal-
sificación. Como por desgracia está hoy tan adelantado el perni-
cioso arte de imitar no solo la firma, sino todos los caracteres con 
que una persona acostumbra escribir, no puede decirse que hay la 
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J S ™ f e í m a L , V f d a d e s 1 u e e l abuso nunca podría llegar al 
extremo de a tacar las legitimas d é l o s herederos forzosos: pero sí 
puede menoscabarlas con la institución del cónyuge, y desnivelar-
a n , a P a r t e l i b r e - E n l a herencia voluntaria ^eria 
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f L i f d í e f e p n ^ u e p r i a e l c o n s f c a ü t e amago de un crimen tan 

*{ e™ t a r- , P o r , f t a s razones se decidió la comision á no ad-e n t ° ? I o g r a f o ' s i u embargo de estar recibido ya en 
muchos codigos modernos. ^ 
rffw'T e s t e t í t u l ° s i e t e capítulos. En el primero se compren-
d e d t ^ m S f ? ? ? g 6 ü e J a l e ? y s e d e f i u e n l a s diversas especies 
de testamentos. Es tos se dividen en públicos y privados v l o s n r i 

y C e r r a d 0 S , ; P e r ° n 0 s e e ¿ w i d i ó la dh^isfon á 
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c L L n ° S v o w ¿ Pfti^rse a b r i e r a l a p u e r t a í ? l a S cacion, si la voluntad del testador no era conocida de los testigos, 

y por eso se previene en términos expresos: que el testamento pri-
vado solo puede ser abierto. 

Se han fijado con precisión y claridad las reglas sobre capacidad 
de los testigos y el modo con que éstos y el notario deben interve-
nir en el otorgamiento de la disposición. 

E n el capítulo 2? se t ra ta del testamento público abierto: se es-
tablece el modo de dictarlo y redactarlo, y se prescribe lo que de-
berá hacerse cuando el testador ó alguno de los testigos no sepan 
firmar. Se fija el número de tres testigos; quienes en unión del no-
tar io autorizarán el acto, que deberá ser continuo. Se sanciona el 
cumplimiento de todas las formalidades, no solo declarando nulo 
el testamento en que se hayan infringido, sino también imponien-
do una pena muy severa al notario que haya consentido ó cometi-
do la infracción. 

E l capítulo 3o dá las reglas del testamento público cerrado, para 
cuyo otorgamiento se exije la intervención de un notario y t res tes-
tigos; todos los cuales deben firmar en unión del testador. Se ha 
reducido á t res el número de siete testigos; porque ni se necesita 
éste, ni es fácil que se encuentren en momentos de conflicto. Se 
dan reglas especiales para el testamento del sordo-mudo; porque 
si bien puede éste en vi r tud de los adelantos modernos llegar á 
expresar sus ideas con exacti tud por medio de la escritura, sin em-
bargo, ha parecido prudente aumentar el número de los test igos, 
así como exijir que todo el testamento esté escrito y firmado de 
puño y letra del testador, y que así lo declare y escriba sobre la 
cubierta á presencia del notario y cinco testigos. 

P a r a el tes tamento del que solo sea mudo ó solo sordo, se exige 
igualmente el requisito de que es té escrito de su puño y letra, ó 
que si ha sido escrito por otro, así lo declare el mismo tes tador ba-
jo su firma, en la cubierta. 

•Como en algunos casos podrá ser út i l al testador, para mejor ase-
gurar el secreto de su disposición y evitar las acechanzas de los que 
in tenten sustraerla ó descubrirla, tener el tes tamento depositado 
en lugar público; se dan para este caso reglas pormenorizadas; 
se determinan por quién y con qué carácter puede hacerse el de-
pósito; el lugar donde éste se ha de hacer, el modo de retirarlo 
cuando así .convenga al testador, y por último, los requisitos del 
poder, así para la entrega como para la extracción del tes tamento . 
E n el resto del capítulo se dau reglas para la publicación y proto-
colización del testamento cerrado, y se previene bajo graves penas 
la ocultación maliciosa que pudiera hacerse de los documentos de 
ese género. 

E n el capítulo 4? se t r a t a clel testamento privado, que es el que 
se otorga sin intervención del notario. Como estos testamentos que-
dan mas expuestos que ninguno otro á la falsificación, por no in-
tervenir en ellos un funcionario público; pareció conveniente no 
permitirlos sino en determinados casos; aumentando has ta cinco 
el número de testigos que deban autorizarlos, y limitando su vali-
dez para solo el caso en que el testador fallezca de la enfermedad 



ó en el peligro en que se hallaba, ó dentro de un ines despues que 
aquella ó éste hayan cesado. 

En el resto del capítulo se fijan los puntos sobre que deben de-
clarar los testigos que autoricen el testamento; y se dan las reglas 
para su protocolizacion. 

E n el capitulo 5? se dan reglas especiales para el testamento mi-
litar, comprendiendo en ellas el de los empleados civiles del ejér-
cito; pues que participando en muchos casos del peligro de los mi-
litares, deben participar de sus ventajas . 

Bastará, pues, en esta clase de testamentos, que se declare la 
última voluntad ante dos testigos idonóos, ó que ante los mismos 
se presente el pliego cerrado que contenga Ja disposición, escrita 
y firmada, ó por lo menos firmada de puño y letra del testador. Con 
el objeto de asegurar la autenticidad y conservación de esta clase 
de documentos, se previene; que después de redactarlos por escri-
to, si no lo estaban ya al t iempo de su otorgamiento se remitan 
al gefe inmediato del testador, y por él al Ministerio de la Guerra, 
quien los remitirá á la autoridad judicial competente pá ra los efec-
tos legales. 

Como el testamento militar importa una excepción del derecho 
común, permitida tan solo en consideración al peligro, se previene: 
que no valdrá sino con las mismas condiciones que se requieran 
para el testamento privado común. 

E n el capítulo 6o se dan reglas pa ra el otorgamiento del testa-
mento marítimo. La comision creyó conveniente adoptarlas para 
prevenir el caso, no remoto, de que se encuentre en la necesidad 
de testar alguna persona duran te un viaje marítimo. La interven-
ción concedida al capitan de navio, era necesaria; puesto que á él 
corresponde dar fé de todos los actos importantes que ocurran á> 
bordo. Se fijó el número de dos testigos, á mas del comandante, 
atendiendo á la dificultad que puede haber para encontrar éntre-
los pasageros personas que conozcan el idioma del testador. E n la 
redacción del acto por duplicado, su presentación á los cónsules ó 
vice-cónsules mexicanos y su remisión final al Ministerio de Rela-
ciones, se ha buscado el medio de asegurar la autenticidad y con-
servación del instrumento. 

La limitación puesta al fin de este capítulo, es una consecuencia 
necesaria de lo que se ha establecido respecto de los demás testa-
mentos privados. 

E l capítulo 7? se ocupa del tes tamento hecho en país extranjero. 
Aunque este punto pertenece propiamente a l derecho internacio-
nal, que decide qué leyes deben observarse por el testador en cuan-
to á las solemnidades internas y cuáles en cuanto á les ex ternas 
se creyó conveniente sin embargo dar algunas reglas, con el fin 
principal de asegurar la autent ic idad y validez de unos actos 
para cuyo otorgamiento suelen encontrar los mexicanos graves di-
ficultades en el extranjero, en razón de la muv poca ó ninguna pro-
tección que se les dispensa. 

T ITULO CUARTO. 

DE DA SUCESION LEGITIMA. 

E l capítulo 1? contiene las disposiciones generales, de ellas solo 
se indicarán las cuatro siguientes. 

Cuando por alguna causa legal no deba subsistir la institución 
de heredero, es natural que se llame a los herederos legítimos; pero 
queda la duda de si los legados que en este caso hayan y excedan 
de la porcion del heredero instituido, deben ser considerados como 
inoficiosos. E l artículo 3841 resuelve: que no deben reducirse, á no 
ser que los herederos legítimos sean también forzosos. Y la razón 
es clara. Si los herederos legítimos, lo son únicamente ab-intesta-
to, la fal ta del instituido constituye una herencia común sin here-
dero; mas cuando los legítimos son también forzosos, la fal ta del 
instituido no puede quitar á los otros su carácter legal. Un ejem-
plo ha rá mas perceptible la disposición. E l heredero instituido es 
un hijo único, que por causa jus ta no puede entrar en la herencia. 
Si el testador tiene padre, los legados serán inoficiosos en lo que 
excedan del tercio do libre disposición; pero si solo tiene cónyuge 
ó parientes colaterales, los legados deberán pagarse íntegramente; 
puesto que los herederos no son forzosos. Está , pues, combinado 
el ínteres de los legatarios con los derechos de los herederos. 

E l artículo 3843 contiene un precepto de positiva conveniencia; 
pues cierra enteramente la puer ta á las disputas que se suscitan 
sobre el origen de los bienes: todos son del testador, y por lo mis-
mo deben todos quedar sujetos á las mismas reglas. 

E l artículo 3844, fracción 2a declara la sucesión al cónyuge y á 
los colaterales dentro del 8? grado: arabas disposiciones se expli-
carán en su lugar respectivo. 

E n el artículo 3851 se dispone: que los descendientes del deshe : 

redado no quedan excluidos por esa causa de la sucesión, si son 
llamados por derecho propio; porque seria injusto extender la pena 
á los inocentes; pero para qu i ta r toda duda, se previene también 
que si entran á la herencia en representación del desheredado, solo 
pueden reclamar la legítima de éste. 

C A P I T U L O II.—Del derecho de representación.—Este derecho 
queda limitado á los descendientes y á los hijos de hermanos: fue-
ra de éstos, los colaterales sucederán por cabezas, con el objeto de 
simplificar los intestados, evitar disputas y hacer mas consecuen-
te el principio de sentimiento en que se funda la sucesión legítima. 
Podrá haber casos en que un pariente en sexto grado sea mas que-
rido que los hermanos de su padre; pero como no es lo común, la 
ley no debe llevar has ta este extremo la presunción. 

C APITULOS I I I Y IV.—De la sucesión de descendientes y ascen-
dientes.—Conformes estos capítulos con la legislación actual y con 
los principios establecidos en el 4o del t í t . 2, solo se hará alguna 



indicación sobre el contenido del artículo 3864. P a r a conceder de-
recho hereditario á los hijos ilegítimos, se h a exigido, como condi-
ción indispensable, el reconocimiento hecho en debida forma Pa-
rece, pues,. que esa -solemnidad debería bastar t ratándose ' de sus 
descendientes; pero como ese acto es y a t an ex t raño al tes tador , 
quien no puede tener la misma seguridad que respecto del que él 
mismo ejecuta; y como puede ser también u n medio de cometer 
abusos y f raudes , la comision creyó, mas prudente y mas moral 
exigir que sean legítimos los descendientes dé los hijos ilegítimos 
^ m p w r T T A 1 1 1 § ' o z a r del derecho de representación. ' 

O A P I T U L Q y . — D e la sucesión dé los colaterales—Pareció pru-
dente á la comision que el octavo grado fuese el límite de la suce-

f e r a l e s ; porque fuera de él y a no hay probabi l idad 
en que funda r la presunción de sentimiento, que es la base de la 
herencia ab - in te s t a to . . Si. un tes tador tiene par ientes en el nove 

5 U 6 d
1

6 m a t i f c u i r l o f libremente; y aunque entonces apare-

S 6 1 I ? r m C i p i ° ^ C O m o e l c a s ° e s verdaderamente 
remoto, la disposición general conserva su fuerza. 

_ E l articulo 3880 requiere a lguna explicación. E n el anter ior se 

S S i ^ l / f 5 1 1 í e r m a ^ 0 S l e ¿ í t i m o s ' s u c e d a u sus hijos; y 
t i i d ^ m éstos, los hermanos ilegítimos. La razón es la si-
guiente.. E l vinculo que une á los hermanos ilegítimos con los le-
gítimos, es, socialmente hablando, mucho mas débil que el de los 
sobrinos; porque en lo general los hermanos ilegítimos no conser-
w í f i T e S d 0 m é s t ¡ c a f ' y toucbas veces ni aun se conocen. D e 
aquí resulta: que siendo la presunción de afecto el fundamento de 
ío - C a s o d e 3 u e - s e t r a t a > n o t iene la fuerza suficiente pa-
r a contrariar un sentimiento mucho mas cierto y general. Los de-
Spos lc fon G o n t ' " e r i e n disposiciones que requieran especial 

Yh~De}a iucesion del có>me.—Lns razones ale-
S l i f "t a r f c l C u I° , 3 m > o b r a n c o a '««cha mayor eficacia 
para sostener la herencia legít ima del cónyuge: porque en ella no 
S l r ° r r j U S t ' r u t e i ! n i ) k l i ( '> ' a declaración de la herencia 

y n ° S a b e ' 1 1 1 ( e b e ' u i ^ U i e r e s a b e r secretos del 
hogar doméstico: por consiguiente presume, que el cónyuge difun-
to conservo has ta la muer te los sentimientos que con el que sobre-
¡ r 4 t r e ^ n d U r a T l t e

1
i a S 0 C Í e d a

1
d raas ínt ima que se conoceTn 

el mundo. INO h a y por .lo mismo duda alguna, sobre la iustieia del 
P T 2 n ' i v l ° . S e n e C ^ l t a ñ l , ! d a r l a d e cuotas que i e asignan. 

Si se pudiera leer en los corazones, probablemente se encontra-
r ía equiparado el afecto conyugal co¿ el paternal; porque si és te 
S n L ' n S i ! U l a n a t l i r a i , e z a ' ^ h f t iene en ?a voluntad^ 
de í ^ ? . r , i a -p b a S e T S S Ó I k l a d e Ia. familia, qué á su vez lo es 
V U ¿ t T ^ w ? f <?'S t a i ; a Z O n e l a r É í e u l ° 3 8 8 4 dispone: que el cón-
dese f i, d S ' S / e r e C l l r d® U Q h Í J ° legítimo cuando concurra con 

o ascendientes. Tratándose de éstos ó de deseen-
ti ncon e f a b T ^ ^ ' d e a l e - a r e s d e t o d o P«* 

P e r o si la comision ha querido protejer al cónyuge, no quiere 
que esa protección perjudique los intereses dé los demás herederos 
forzosos. Po r esto en el artículo citado y en el s iguiente se dis-
pone: que el cónyuge recibirá íntegra la pa r te que le corresponda 
si no t iene bienes; y que si t iene algunos, la herencia solo servirá 
para igualar su haber con el de los otros herederos. Po r consi-
guiente, deben t raerse á colacion las donaciones, y computarse la 
dote, los gananciales y los demás bienes que el cónyuge tenga al 
abrirse la sucesión, á fin de calcular la pa r te de herencia á que ten-
g a derecho. Si el tes tador legare á su cónyuge la pa r te de libre 
disposición, su importe no deberá computarse; porque lo contrario 
seria hacer de peor condicion al consorte supèrst i te que á u n ex-
traño, y limitar la voluntad del testador que en esta pa r te debe 
ser enteramente libre. Mas claro: en tal caso no habria pa r t e de 
libre disposición. 

Cuando solo hay un hermano, es jus to que la herencia se divida 
entre él y el cónyuge; mas habiendo dos ó mas, los hermanos ten-
drán dos tercias partes, sean los que fueren, y aun el cónyuge, 
porque si la presunción de sentimiento obliga á hacer concurrir á 
éste con aquellos, no puede igualarlos has ta el ext remo de dismi-
nuir la par te del viudo en el caso de que los hermanos sean mu-
chos, cuando lo mas probable es que el tes tador prefiera á su cón-
yuge. 

Respecto de los hermanos ilegítimos, debe tenerse presente lo 
expuesto al t r a t a r de los colaterales y que en el presente caso tiene 
fundamentos mas sólidos. Po r equidad se les conceden alimentos: 
en consecuencia, los hermanos legítimos y sus hijos, también, legí-
timos, cuando tenga lugar el derecho de. representación, son los 
que en t ran en concurrencia con el cónyuge; quien conforme al ar-
tículo 3889, recibirá en este caso su cuota íntegra, aunque tenga 
bienes. La razón es, que entonces los herederos legítimos no son 
forzosos, y por lo mismo no hay la j u s t a consideración á los víncu-
los que forman la cadena de ascendientes y descendientes. 

C A P I T U L O VII .—De la sucesión de la hacienda pública.—Cuan-
do no hay heredero de n inguna clase, es natural que la sociedad 
suceda en los bienes de uno de sus miembros, que acaso le debió 
en mucha par te su riqueza. Las excepciones de esta disposición 
se han fundado en su respectivo lugar. Se previene también: que 
los derechos del fisco, son los mismos que los de los demás herede-
ros, y a para que no responda por mas de lo que hereda, ya para el 
caso de que haya legatarios. 

EXPOSTÍ. 19 



TITULO QUINTO. 

DISPOSICIONES COMUNES A LA SUCESION TESTAMENTARIA Y A LA , 
LEGITIMA. 

E l artículo 1? contiene las reglas que la prudencia aconseja adop-
tar , cuando la v iuda queda en cinta, para asegurar l a sucesión del 
hijo pòstumo. Todas se contraen á hacer constar de un modo cier-
t o la preñez, conciliando la seguridad del estado de la madre con 
su pudor y dignidad, y á reconocerle el derecho que t iene á ser 
a l imentada decentemente y á ejercer la patr ia potestad, que en el 
Libro 1? se le ha declarado. Como la partición en este caso, no 
debería ser definitiva, puesto que el nacimiento del postumo pro-
duciría necesariamente un desnivel entre los herederos, teniendo 
en consideración que el período nunca puede pasar de diez meses, 
la comision creyó mas prudente suspender el término de la testa-
mentaría, con el objeto de evitar las graves complicaciones q u e d e 
ot ra manera pudieran ser causa de mayores males que la dilación, 
salvando en todo caso el derecho de los acreedores. 

C A P I T U L O II .—De laporcion viudal.—Como no siempre hay 
gananciales ó dote, el cónyuge supèrsti te tiene derecho á alimen-
tos si carece de bienes y nada le corresponde en la sucesión. Así 
se declara en el artículo 3909, disponiéndose además, que los ali-
mentos sean tasados por el juez, y que duren mientras el viudo no 
pase á segundas nupcias ó adquiera bienes. 

C A P I T U L O III.—Del derecho de acrecer.—No faltan opiniones 
que reprueben el derecho de acrecer, sosteniendo: que la par te del 
heredero que fal ta, debe pertenecer á los herederos ab-intestado. 
L a comision conviene en que este principio tiene un fundamento 
racional; porque lo es el que prescribe que la par te en que no hay 
heredero, corresponda á la sucesión legítima. Pero debe tenerse 
muy presente: que ese mismo principio tiene por base la falta ma-
terial de institución, y que extenderlo á la fal ta accidental de la 
persona insti tuida, no es del todo conforme á las presunciones que 
en esta materia sirven de punto de par t ida á la legislación. 

Cuando un hombre muere sin hacer testamento, puede muy bien 
presumir la ley, que la voluntad del difunto debió ser, que goza-
sen sus bienes sus parientes, atendidos los sentimientos naturales 
del corazon. Mas cuando ha instituido por herederos á individuos 
determinados, no solo ha manifestado que su voluntad era que los 
insti tuidos gozasen sus bienes, sino que no los disfrutasen las per-
sonas llamadas por la ley. E l simple acto de nombrar un herede-
ro, excluye á los demás: por consiguiente, no es cierto que deba 
valer la presunción de voluntad cuando fa l ta la persona, del mis-
mo modo que cuando falta la institución. 

Por este motivo, y debiendo mas bien suponerse, que al nombrar 
el testador á dos personas, quiso beneficiar á entrambas, la eomi-

sion sostuvo el derecho de acrecer, con las limitaciones y condicio-
nes que le parecieron convenientes, para evitar dificultades. 

En t r e los herederos forzosos, no puede tener lugar el derecho de 
acrecer mas que respecto de las mejoras; puesto que en cuanto á 
la legítima, no se dividirán los unos la par te de los otros en vir tud 
de ese principio, sino con el mas respetable carácter de herederos 
necesarios. 

Pareció, además, conveniente, fijar de un modo claro el sentido 
de ciertas frases comunmente usadas en los tes tamentos ,para que 
no se dude nunca de los casos en que debe tener lugar el derecho 
de acrecer. Lo dispuesto respecto de herederos, debe regir respec-
to de los legatarios; y en todo caso, el testador es libre para prohi-
bir ó modificar el derecho de acrecer; porque en este supuesto ha-
brá ya uua norma segura que manifieste claramente la voluntad 
del dueño, siempre que no se oponga á las legítimas de los herede-
ros forzosos, respecto de las cuales no consiente la ley mas altera-
ciones que las que ella misma t iene señaladas. 

C A P I T U L O IV.—De la apertura y trasmisión de la herencia.— 
Aunque muy corto, este capítulo contiene dos disposiciones impor-
tantes.. La primera es la que establece terminantemente, que la su-
cesión se abre desde el momento de la muerte del testador, con la 
cual se remueve toda duda respecto de la adquisición de los dere-
chos y de la sujeción á las obligaciones que nacen de la herencia. 

La segunda es la designación del lugar donde debe abrirse la 
sucesión. Las reglas que contienen los artículos 3928 á 3932, son 
claras, jus tas y terminantes: de este modo se evitarán las compe-
tencias, que si en todos los negocios son perjudiciales, en los rela-
tivos á herencias causan males de mucha trascendencia con la di-
lación, y complican extraordinariamente el curso de una testamen-
tar ía ó de un intestado. 

C A P I T U L O V.—De la aceptación y de la repudiación de la heren-
cia.— Importantes son las disposiciones que contiene este capítulo. 
Consecuente la comision con su principio relativo al consentimien-
to, ha establecido en el artículo 3936: que la aceptación y la repu-
diación de la herencia, son actos totalmente voluntarios aun para 
los herederos forzosos, siempre que sean mayores de edad. Ees-
pecio de los menores, debe tenerse en consideración, que la ley 
t iene siempre por mira su bien; y por consiguiente, ha dispuesto 
en el artículo 624 que los tutores admitan todas las donaciones, 
legados y herencias que se dejen á los incapacitados; porque res-
pecto de las primeras, fácil es conocer de luego á l u e g o la uti l idad; 
y respecto de los segundos y terceras, no hay ya peligro, puesto 
que en unos y en otras no queda el interesado responsable mas que 
con los bienes que recibe. 

Como no siempre puede aceptarse una herencia luego que se abre, 
se ha dispuesto por el artículo 3946: que los efectos de la acepta-
ción se retrotraen al momento de la muerte del testador, á fin de 
que legalmente no haya un ins tante en que los bienes carezcan de 
dueño. 



Aunque la repudiación de la herencia no debe privar al que la 
hace de los legados, se ha establecido una excepción respecto del 
heredero que sea albacea; porque es jus to privar del beneficio al 
que se niega á corresponder á la confianza del testador. Lo mismo 
debe decirse del heredero legítimo que renuncia habiendo sido 
nombrado heredero en testamento; á no ser que siéndolo forzoso, 
se le hubiese impuesto alguna carga ó gravámen, puesto que la le-
gítima debe conservarse enteramente libre. 

Las prevenciones del artículo 3952 se fundan en el temor de que 
los actos que por ellas se prohiben, pueden ser dirigidos á defrau-
dar. los derechos de los acreedores. E n el artículo 3957 se dictan 
algunas disposiciones con el objeto de evitar los perjuicios que pue-
den ocasionar la resistencia ó la tardanza, acaso maliciosas, de un 
heredero en aceptar la sucesión. 

Acaso parecerá ex t raña la disposición del artículo 3961; pero 
e saex t rañeza cesará si se considera, que muchas veces la mala fé 
llega al extremo previsto en el artículo; y que por lo mismo la ley 
debe poner el remedio. E l que se propone en nada perjudica los 
derechos ajenos, y salva los legí t imamente adquiridos con las pre-
venciones de los t res artículos siguientes. 

Muy notables son los preceptos contenidos en los artículos 3967 
y 3968. E n el primero se dispone: que la aceptación en ningún ca-
so produce confusion de los bienes del autor de la herencia y de 
los del heredero. Es t ando declarado que éste representa la perso-
na de aquel, pudiera inferirse q u e legalmente se producia confusion 
d e derechos é intereses; pero también es tá declarado, que el here-
dero no responde mas que has ta donde alcancen los bienes que he-
reda. Por consiguiente, sean cuales fueren las responsabilidades 
de la herencia, los bienes del heredero quedan independientes de 
ellas. Lo contrario seria injusto y daria lugar á que el heredero 
repudiara la sucesión para l ibertarse de los males que vendrían á 
afligirle y que le serian tan to mas penosos, cuanto que no era par-
te en las causas que los habían producido. 

E n el segundo de los artículos citados se establece: que toda he-
rencia se entiende aceptada con beneficio de inventario, aunque 
no se exprese. Innecesario es sin duda recordar los pleitos, los dis-
gustos y los perjuicios que se siguen de la necesidad que se tiene 
de. expresar que la aceptación se hace con el indicado beneficio. 
Un descuido, una omision involuntaria y aun consideraciones de 
respeto y de gra t i tud, pueden contribuir mas ó menos directamen-
te al mal. Conveniente y jus to es por lo mismo quitar toda duda: 
porque de hoy en adelante nadie vacilará en aceptar una herencia', 
supuestas las disposiciones de este artículo y del anterior. Y como 
la sociedad está interesada en que no haya herencias vacantes, la 
comision cree que los referidos preceptos serán vistos como un bien 
general. 

C A P I T U L O YI.—Bel inventario.—Como es natural , se impone 
la obligación de promover y formar el inventario, al albacea; pero 
como cualquier heredero puede también promoverlo, hay probabi-

lidad de que se obre con actividad, pues servirá de impulso el pro-
pio ínteres. E l término de ocho dias parece bas tante para la peti-
ción. 

E l artículo 3973 contiene una disposición muy conveniente. Cuan-
do un heredero promueve el inventario,, por no hacerlo el albacea, 
quedará desde luego asociado á éste. Así el albacea será mas efi-
caz; y si no lo fuere, t endrá la mortificación de verse obligado á 
obrar con acuerdo ajeno. E l artículo 3975, previendo el caso muy 
posible de que durante los ocho dias siguientes á la muerte de un 
individuo, no se presente algún interesado, previene: que el juez 
dicte las providencias oportunas para que no se pierdan ú oculten 
los bienes. E n estos casos deberá ser oido el Ministerio público. Y 
la razón es muy clara; porque muchas veces el hombre muere fue-
ra de su domicilio: o t ras se hallan los herederos á largas distancias; 
y en todos estos casos es urgente poner los bienes bajo la custodia 
de la autoridad pública. 

E l inventario solo será solemne en determinados casos, que se 
señalan en el artículo 3978 y que son aquellos en que ó por conve-
nio ó por la naturaleza misma de los derechos, ó por la cualidad 
de las personas, debe exigirse la intervención judicial en los tér-
minos que establezca el Código de procedimientos. 

E l artículo 3982 fija noventa dias pa ra la conclusión del inven-
tario. Verdaderamente deseaba la comision señalar un término 
menor ó improrogable; pero pensando con detención, se persuadió 
de que no era posible realizar su deseo. E n efecto: muchas veces 
la distancia á que se hal lan si tuados los bienes raíces: la complica-
ción que resul ta de una sociedad: las dificultades que se presentan 
para liquidar una negociación mercantil ó industrial: la diversidad 
de créditos y otras mil circunstancias de todo punto independien-
tes de la voluntad del albacea, hacen que sean estériles su t r aba jo 
y eficacia. ¿Cómo pretender en estos casos el puntual cumplimien-
to del precepto legal? Y aun cuando así se hiciera, el resultado se-
ria el mismo, si no mas funesto; porque necesariamente se presen-
tar ía un inventario trunco, abriéndose la puer ta á imputaciones 
mas ó menos infundadas , que agriando los ánimos, produjeran re-
clamaciones judiciales y por consiguiente mayor demora y males 
de mas trascendencia. 

P o r estos fundados motivos se dispuso en el artículo 3983: que 
el juez con audiencia de los interesados y del Ministerio público, 
pueda prorogar el término has ta por nueve meses. Los artículos 
siguientes contienen prudentes prevenciones respecto de los peri-
tos; y solo llama la atención la contenida en el 3988. U n a de las 
dificultades de esta clase de negocios consiste en la material divi-
sión de las cosas que forman la herencia. Se previene, pues, que 
los peritos digan desde el principio cuáles objetos pueden dividir-
se sin perjuicio. D e este modo los interesados tendrán t iempo su-
ficiente para discutir y combinar el plan que mas les convenga, ya 
para la aplicación de cada cosía, ya para la adjudicación ó venta 
de las que no pudieren cómodamente dividirse. 



E l artículo 3989, aunque no sea de u n a exact i tud matemática, á 
lo menos dá una base mas segura que los cálculos aventurados ó 
apasionados que se forman al est imar los bienes. 

Aprobado el inventario, sea por los interesados, sea por el juez, 
el albacea deberá l iquidar la herencia. Las reglas que al efecto se 
h a n establecido, son sencillas y no requieren explicación; porque 
están tomadas de la natura leza misma del negocio, y fundadas en 
la jus t ic ia y en la experiencia. E l orden en que se han de pagar las 
deudas, las condiciones que se exigen pa ra la realización de los bie-
nes necesarios pa ra cubrir los gastos, y las seguridades que respec-
t ivamente se dan á todos los interesados, hacen creer á la comision 
que este capítulo podrá facil i tar la administración de una heren-
cia, y conducir ésta á feliz término por un camino menos lleno de 
tropiezos que el que hoy tenemos que recorrer. 
• Ü^IPIJTIJL0 V I I , — l a s colaciones.—Supuesto el principio de 
igualdad que debe observarse en la herencia forzosa, es necesario 
que se deduzca de cada legít ima lo que el heredero haya recibido 
antes. Es te es el objeto de la colacion. Los primeros artículos con-
tienen las reglas comunes; el 4021 exceptúa d e la colacion los gas tos 
que se hagan por causa de enfermedad, y el 4022 los relat ivos á 
los alimentos, á la educación pr imar ia y á la secundaria que el hijo 
reciba en la casa pa terna . Son t an claras y j u s t a s estas disposicio-
nes, que es inútil fundar las . P e r o sí deberán t raerse á colacion los 
gas tos que se hagan pa ra proporcionar a l hijo u n a carrera profe-
sional, deduciendo de su impor te los que necesar iamente se habr ían 
hecho viviendo el hijo con sus padres ; pues lo contrario seria ata-
car lo dispuesto en el artículo anterior. Además , es ta colacion 
puede ser dispensada por el padre con la limitación que expresa el 
art iculo 4024. E l res to de este capítulo contiene las disposiciones 
convenientes pa ra pract icar la colacion, y no requiere exposición 
especial, por ser unas de derecho común y ot ras de fácil aplicación, 
bolo se indicará el fundamen to del art ículo 4034. Cuando el padre 
h a hecho u n a donacion y despues por t es tamento aplica la pa r t e 
l ibre á un heredero dist into del donatario, si és ta no alcanza pa ra 
cubrir la donacion, es jus to que la nueva aplicación quede sin efec-
to. L a razón es esta: aunque las donaciones deben t raerse á cola-
cion y reducirse, y aun suprimirse del todo cuando son inoficiosas, 
la pérdida del donatar io no puede depender mas que de la compa-
ración que se haga entre la donacion y la legítima; no entre aque-

y Pf.rte libre. P o r consiguiente, si la legít ima no se ataca, la 
pa r t e de libre disposición debe responder de sus respectivas car-
gas; y como la segunda aplicación viene á las t imar un derecho ad-
quirido, es j u s to que si éste no queda cubierto, aquella no subsista. 

A n t e s de pasar adelante, expondrá la comision las razones en 
que se fundó pa ra suprimir el capítulo relativo á los bienes sujetos 
a reserva. E s t e es s in duda el lugar mas á propósito, puesto que 
debían figurar an tes del capítulo de partición. 

E l cónyuge que pasa á segundas nupcias, debe reservar para los 
hijos del primer matr imonio todo lo que ha recibido del cónyu 

ge d i funto y de los hijos, y aun se ha querido ex tender la obliga-
ción has ta las donaciones hechas solo en consideración al matri-
monio anterior. Dos son los fundamen tos de es tas disposiciones. 
E l primero consiste en el agravio que el viudo hace casándose, al 
cónyuge d i funto: consiste el segundo en la probabil idad de que la 
influencia del nuevo consorte per judique á los hijos del primer ma-
trimonio. La comision examinó detenidamente la justicia y la con-
veniencia de es tas disposiciones, y no encontrando en ellas ningu-
na d e esas circunstancias, se decidió á suprimir la reserva. 

¿Qué agravio hace al cónyuge difunto el viudo que pasa á segun-
das nupcias? E n lo ínt imo del sentimiento, en lo sublime de la 
unión conyugal, habrá , si se quiere, no un agravio, sino u n a pe-
queña fal ta al colocar á ot ra persona en el lugar que ocupó la que 
y a no existe; pero esta f a l t a es solamente moral, y las leyes no de-
ben juzgarla , puesto que ni t ienen medida para hacerlo, ni el que 
la comete inf r iu je n ingún precepto ni ataca los derechos ágenos. 
E n consecuencia, no exist iendo el pretendido agravio, la jus t ic ia 
de la reserva queda ext raordinar iamente desvir tuada. 

E s cierto que el nuevo cónyuge puede ejercer uua influencia per-
judicia l á los hi jos del pr imer matr imonio, y desgraciadamente la 
experiencia nos enseña, que en par t icular las madras t ras no son 
favorables á los entenados. Mas de aquí no puede seguirse que el 
padre deba perder lo que legí t imamente adquirió. Las donaciones 
fueron perfectas: la herencia f u é legal: por consiguiente, esos bie-
nes entraron en el domicilio del cónyuge y deben, por lo mismo, for-
mar pa r t e de su sucesión, divisible conforme á derecho. 

P e r o hay además otra consideración mucho mas sólida. E l cón-
yuge, sabiendo que si se casa pierde los referidos bienes, contraerá 
u n a unión ilegítima; y en este caso la ley viene á fomentar un vi-
cio y ta l vez un crimen. Se d i rá que habiendo hijo natural , subsis-
t e la reserva; pero independientemente de la dificultad práct ica 
que hay para e jecutar el precepto, el mal seria sin duda mas grave; 
porque como el hijo na tura l no puede figurar si no es debidamen-
t e reconocido, el cónyuge no le reconocerá, y entonces la reserva 
no solo habrá impedido el matrimonio, que la .ley debe protejer 
sino que será la causa directa de una fa l ta mucho mas trascen-
dental . 

P o r últ imo, deben tenerse presentes el desnivel que la reserva 
introduce en los derechos de los hijos, la envidia que de ella bro-
ta , la discordia que siembra y los odios y los disgustos que. nece-
s a r i a i # n t e debe producir. Se ve, pues, que la reserva no es j u s t a 
ni conveniente y que la comision tuvo fundados motivos pa ra su-
primirla. 

C A P I T U L O VI I I .—De la partición.—El artículo 4041 contieno 
u n a disposición muy justa . E n n ingún caso, ni aun por prevención 
expresa del testador, se puede obligar á un heredero á que consien-
t a en que los bienes permanezcan indivisos. Además de los graví-
simos y palpables perjuicios que ocasiona la indivisión, hay en 
su contra una razón incontestable. E l heredero adquiere la propie-



dad desde la muer te del testador; por consiguiente la orden de éste 
y cualquiera otra disposición re la t iva deben ser consideradas como 
u n a taque á la l ibertad individual y aun á la propiedad misma, 
puesto que la indivisión forzosa en realidad lastima cuando menos 
el ejercicio de ese derecho. A l g u n a vez puede ser necesaria la in-
división: por esto el artículo 4942 dispone: que se ext ienda h a s t a 
cinco años, y por convenio expreso de los interesados. 

E l artículo 4047 contiene una disposición que dic ta la necesidad. 
Como seria un verdadero mal que l a partición se di la tara h a s t a el 
cumplimiento de la condicion que se haya puesto á algún herede-
ro, se dispone: que los coherederos puedan pedir la partición, ase-
gurando la par te que deba corresponder al condicional, y que mien-
t ras la condicion se cumple, la part ición se considera como provi-
sional en los términos que lija el artículo 4049. 

E n un principió de jus t i c ia se f u n d a lo dispuesto en el ar t ículo 
4050; porque si el acreedor de un heredero h a embargado legít ima-
mente el derecho de és te y no h a y otros bienes con que hacer el 
pago, debe tener facul tad de ped i r la partición, á fin de que no 
quede sin efecto el fallo dictado conforme á derecho. 

Los artículos 4054 á 4057 t r a t an de u n punto, que si fuera exa-
minado a ten tamente por los tes tadores , los decidiría á vencer la re-
pugnancia que causa disponer en vida de los bienes, á fin de evi-
ta r complicaciones y disgustos en t r e los herederos. Se dispone: 
que el que tenga herederos forzosos, pueda hacer la partición por 
acto entre vivos con las t res condiciones que en él se expresan y 
cuya justicia es manifiesta. Q u e d a b a en este caso la duda de si 
el dueño de los bienes podia disponer despues á su arbitrio, t an to 
de la pa r te l ibre que se hubiera reservado, como de los demás bie-
nes que pueda adquirir, ó si á su muerte , considerándose este cau-
dal corno divisible, debería quedar sujeto á las reglas comunes de 
partición. Desde luego pareció IB as j u s t a y conveniente la prime-
ra resolución; porque aceptada l a partición por los herederos, de 
hecho renuncian á los derechos q u e podían corresponderles sobre 
la pa r te libre y sobre los bienes fu turos . D e otra suerte la part i-
ción no produciría bien alguno, y por el contrario seria una nueva 
fuen te do disgustos. Y así como el dueño no debe tener pa r te al-
guna en los aumentos de las legí t imas de sus herederos, así éstos 
deben quedar excluidos de los q u e tengan los bienes de aquel, que 
desde que se hizo la part ición, quedaron enteramente separados 
de la an t igua masa hereditaria . Puede , pues, el dueño en este ca-
so, disponer l ibremente de todos los bienes que conserve a l ^ a c e r -
se la partición y de los que adquie ra en lo sucesivo. Pe ro s rmue-
re intestado, es justo que reviva el derecho de los herederos forzo-
sos, y así se declara expresamente . 

E n el caso de herencia voluntar ia se observará lo dispuesto res-
pecto de donaciones; porque a u n q u e el acto lleve el nombre de 
partición, en realidad no es mas q u e una (lonacion que debe suje-
ta rse á las reglas establecidas p a r a este contrato. 

Si la partición, sea entre herederos forzosos, sea ent re ext raños , 

se hiciere por úl t ima voluntad, se cumplirá en cuanto no perjudi-
que las legítimas; porque eu este caso no hay diferencia sustan-
cial ent re ella y la que debe hacer el albaeea; supuesto que nunca 
pueden a tacarse los derechos de los acreedores ni del fisco en su 
caso. 

Los artículos siguientes has ta el 4072 contienen las regias para 
hacer la partición, de las cuales a lgunas son las mismas que hoy 
se observan, y otras aconsejadas por la experiencia, t ieuen la sufi-
ciente claridad. E n los artículos 4073 y siguientes se dan también 
reglas equitat ivas para la adjudicación y enajenación de los bie-
nes que no puedan dividirse cómodamente: de ellas llama la aten-
ción la que en el art ículo 4078 previene: que si despues de t res al-
monedas, no hubiere postor, la cosa indivisible se sor teará entre 
los herederos por la mi tad de su valor. Debe tenerse presente, 
que antes de l legar este extremo, se ha t r a t ado y a de adjudicar 
la cosa; de usufructuarla; de dividirla de varios modos y de ven-
derla en lo pr ivado y en t res almonedas. Cuando despues de ha-
berse agotado todos estos arbitrios, no hay postor debe convenir-
se en que la cosa es realmente mala ó en que su avalúo es excesi-
vo. ¿Qué puede hacerse en tal situación? B a j a r una mitad del 
precio y sortearla entre los interesados; porque no hay otro medio 
y es indispensable terminar la tes tamentar ía ó el intestado. Los 
artículos siguientes, has ta el 4083, contienen otras disposiciones 
relat ivas á este difícil caso y á otros que en algo se le asemejan: 
todas están fundadas en la equidad, y en todas se ha cuidado de 
conservar la igualdad eut re los interesados. 

E l artículo 40S5 al disponer que las deudas contraidas duran te 
la indivisión, se paguen preferentemente, se ha fundado en que 
por lo común esas deudas son el resultado de la necesidad ya de 
al imentar á la familia, ya de cubrir gastos indispensables: deben 
pues, ser preferidas. 

La capitalización de las ren tas vitalicias, dejadas por el tes tador 
sin designación de bienes, es una necesidad imprescindible; por-
que de o t ra manera se dificultaría extraordinar iamente la part i-
ción. E u efecto: ¿con qué derecho se grava á un heredero y no á 
otro? Además: el gravado sin duda alguna exigiría compensacio-
nes, que serian ocásiou de nuevos disgustos: los artículos 4087 á 
4089 contienen las disposiciones relativas á esta materia. 

Solo por haber menores ó por convenio, serájudicia l la partición. 
E n el artículo 4093 se detallan los puntos que debe contener la es-
critura, E l res tó del capítulo contiene var ias disposiciones rela-
t ivas á la entrega de los títulos que acrediten la propiedad; á ga-
rant i r á los acreedores en esos momentos generalmente solemnes: 
al término en que debe prescribir la acción para pedir la partición 
y al derecho del t an to que deben tener los coherederos en las ena-
genaciones por título oneroso, que se quieran hacer á personas ex-
t rañas y al pago de los gastos. 

C A P I T U L O IX.—De los efectos de la partición.—En el artículo 
4111 se declara: que la partición dá á los herederos la propiedad 

EXPOSN. 20 



exclusiva de los bienes que se les hayan repartido, y el siguiente 
les impone la obligación de indemnizarse en caso de eviceion, excep-
to en t res casos que señala el artículo 4113 y que son de conocida 
justicia. E l 4115 contiene u n a disposición que evi tará cuestiones 
de familia. La porcion que ha de pagarse al que pierda su par te 
por eviccion, no debe ser igual á la pérdida, porque esto equival-
dría á da r por completo el primitivo caudal, que de hecho se ha 
disminuido en consecuencia de la eviccion. Deducida, pues, esta 
parte, se hará nueva división del caudal restante, y el perjudica-
do solo recibirá la cuota que nuevamente le corresponda. Los de-
más artículos no requieren especial explicación; pues su contenido 
es consecuencia de los principios establecidos en las reglas de los 
contratos y en otros tí tulos que tienen relación con la materia que 
en ellos se t ra ta . E n todos ellos se ha procurado combinar los de-
rechos de los interesados. 

C A P I T U L O X.—De la rescisión de las particiones.—Las parti-
ciones extra judiciales se rescindirán como los demás contratos: los 
judiciales en los términos que establezca el Código de peocedimien-
tos, que es donde deben darse las reglas para esos actos. 

Como seria t a n perjudicial rescindir una partición, cuando al-
gún heredero hubiese sido preterido, se dispone en el artículo 4123: 
que subsista, ¿alvo el caso de dolo ó mala fó; quedando obligados 
los demás herederos á dar al preterido la par te que le corresponda. 

E n los dos artículos siguientes se t r a t a de la partición hecha con 
un heredero falso: en ellos se previene, que en todo lo relativo á 
dicho heredero, es nula la partición; pero que debo subsistir en los 
demás puntos que contenga, porque si respecto de lo primero hay 
un verdadero vicio, respecto de los segundos, n inguna influencia 
puede haber ejercido la personalidad del heredero. 

P o r último; en el artículo 4126 se dispone: que se haga una divi-
sión suplementaria si aparecen algunos bienes que se hayan omiti-
do; porque declarar insubsistente la primera particiou, seria com-
plicar los negocios y proporcionar motivos para reclamaciones, per-
judiciales á todos los interesados. 

L a comision ha concluido su t rabajo. Ni el proyecto ni las ex-
posiciones son obras perfectas. No el primero, porque como otra 
vez se ha dicho, no es posible un código completo; lo cual debe con-
siderarse como un mal de todo punto irremediable. No las segun-
das, porque habr ía sido necesario escribir un comentario de todo 
el proyecto. Este , por lo mismo, debe considerarse como un ensa-
yo de legislaciou civil, que los jurisconsultos venideros perfeccio-
narán, cuando la experiencia haya demostrado los muchos defec-
tos que sin duda contiene. Las exposiciones no son mas que in-
dicaciones de algunos fundamentos en que la comision se ha apo-
yado, para introducir principios nuevos ó reformar los que hoy ri-
gen. Pero en toda la obra h a procedido con el mas asiduo em-
peño, la mas completa buena fé y el deseo mas sincero de contribuir 
al bien de sus conciudadanos. 
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C O D I G O C I V I L . 
— 

TITULO FEELIMÍNAM. 
DE LA LEY Y SUS EFECTOS, CON LAS REGLAS GENERALES D E 

SU APLICACION. 

ART. 1.—La ley civil es igual para tocios, sin distinción de perso-
nas ni de sexos, mas que en los casos especialmente declarados. 

2.—Las leyes, reglamentos, circulares ó cualesquiera otras dis-
posiciones de observancia general, emanadas de la autoridad, obli-
gan y surten sus efectos desde el dia de su promulgación, én los 
lugares en que ésta deba hacerse. 

3.—Si la ley, reglamento, circular ó disposición general, fija el 
dia en que debe comenzar á observarse, obliga desde ese dia, aun-
que se haya publicado antes. 

4.—Para que se reputen promulgados y obligatorios la ley, re-
glamento, circular ó disposición general, en los lugares en que no 
reside la autoridad que hace la promulgación, se computará el 
tiempo á razón de un dia por cada cinco leguas de distancia: si 
hubiere fracción que exceda de la mitad de la distancia indicada, 
se computará uu dia mas . 

5.—Ninguna ley ni disposición gubernat iva tendrá efecto retroac-
tivo. 

6.—No tiene eficacia alguna la renuncia de las leyes en general, 
ni la especial de las leyes prohibitivas ó de Ínteres público. 

7.—Los actos ejecutados contra el tenor de las leyes prohibiti-
vas, serán nulos si las mismas leyes no disponen otra cosa. 

8.—La ley no queda abrogada ni derogada sino por ot ra poste-
rior. 

9.—Contra la observancia de la ley no puede alegarse desuso, 
costumbre ó práctica en contrario, 



10.—Las leyes que establecen excepciones á las reglas genera-
les, no son aplicables á caso alguno que no esté expresamente es-
pecificado en las mismas leyes. 

11.—El que ejerciendo su propio derecho, procura sus intereses, 
debe, en caso de conflicto, y á fa l ta de providencia especial, ceder 
al que t ra ta de evitarse perjuicios. 

1 2 — L a capacidad jur ídica se adquiere por el nacimiento; pero 
desde el momento en que un individuo es procreado, ent ra ba jo la 
protección de la ley; y se le tiene por nacido pa ra los efectos de-
clarados en el presente Código. 

13.—Las leyes concernientes al estado y capacidad d é l a s perso-
nas, son obligatorias p a r a los mexicanos del Es tado , aun cuando 
residan en el ext ranjero , respecto de los actos que deban ejecutar-
se en todo ó en pa r t e de la mencionada demarcación. 

14.—Respecto de los bienes inmuebles sitos en el Es tado , regi-
r á n j a s leyes mexicanas aunque sean poseídos por extranjeros. 

15.—Respecto de la forma ó solemnidades ex te rnas de los con-
t ra tos , t e s tamentos y de todo ins t rumento público, regirán las le-
yes del país en que se hubieren otorgado. Sin embargo, los mexi-
canos ó ext ranjeros res identes fue ra del Es tado , quedan en liber-
t a d pa ra suje tarse á las formas ó solemnidades prescri tas por la 
ley mexicana, en los casos en que el acto haya de tener ejecución 
en aquella demarcación. 

16.—Las leyes en que se interesan el derecho público y las bue-
n a s costumbres, no podrán al terarse ó nulificarse en cuanto á sus 
efectos, por convenio celebrado entre part iculares. 

17.—Las obligaciones y derechos que nazcan de los contratos ó 
t e s t amen tos otorgados en el extranjero, por mexicanos del Es tado , 
se regirán por las disposiciones de este Código, en caso de que di-
chos actos deban cumplirse en dicha demarcación. 

18.—Si los contratos ó tes tamentos de que habla el ar t ículo an-
terior, fueren otorgados por un extranjero, y hubiere de e jecutarse 
en el Es tado , será libre el o torgante para elegir la ley á que haya 
de suje tarse la solemnidad in te rna del acto en cuanto al in terés 
que consista en bienes muebles. P o r lo que icspecta á los raices 
se observará lo dispuesto en el art ículo 14. 

19.—El que funde su derecho en leyes extranjeras , deberá pro-
ba r la existencia de éstas y que son aplicables al caso. 

20.—Cuando no se pueda decidir una controversia judicial, ni 
por el t ex to ni por el sentido na tura l ó espíritu de la ley, deberá 
decidirse según los principios generales de derecho, tomando en 
consideración todas las c ircunstancias del caso. 

21.—La ignorancia de las leyes no s i ree de excusa, y á nadie 
aprovecha. 

L I B R O P R I M E R O . 
DE LAS PERSONAS. 

TITULO PRIMERO-
D E L O S M E X I C A N O S Y E X T R A N J E R O S . 

ART. 22.—Son mexicanos lo-̂  que designa el ar t ículo 30; son ex-
t ranjeros los que des igna el artículo 33; y son ciudadanos los que 
designa el art ículo 34 de la Consti tución polít ica de los E s t a d o s -
Unidos mexicauos. 

23.—El cambio de nacionalidad no produce efectos retroactivos. 
24.—Tanto los mexicanos como los extranjeros res identes en el 

Es tado , pueden ser demandados a n t e L.3 t r ibunales del pa ís por 
las obligaciones contra idas con mexicauos ó con extranjeros , den-
t ro ó fue ra de la república. 

25.—Pueden ser también demandados an te dichos t r ibunales , 
aunque no residan en los lugares referidos, si en ellos t ienen bie-
nes que estén afectos á las obligaciones contraidas, ó si é s t a s de-
ben tener su ejecución en dichos lugares. 

TITULO SEGUNDO. 
DEL DOMICILIO. 

Art . 26.—El domicilio de u n a persona es el lugar donde reside 
habi tua lmente : á fa l ta d e éste , el en que t iene el principal as .ca to 
d e sus negocios. A fa l ta de uno y otro, se repu ta domicilio de u n a 
persona el lugar en que és ta se halla. 

27.—Los empleados públicos t ienen su domicilio en el l uga r en 
que sirven su dest ino. 
_ 28.—Los que accidentalmente se hallan en un pueblo desempe-
ñando alguna comision, no adquieren domicilio en él por este solo 
hecho. 

29.—Los militares en servicio activo t ienen su domicilio en el 
lugar en que están destinados, 

30.—El domicilio del menor de edad no emancipado, es el d e la 
persona á cuya pa t r ia potes tad se hal la sujeto. 



10.—Las leyes que establecen excepciones á las reglas genera-
les, no son aplicables á caso alguno que no esté expresamente es-
pecificado en las mismas leyes. 

11.—El que ejerciendo su propio derecho, procura sus intereses, 
debe, en caso de conflicto, y á fa l ta de providencia especial, ceder 
al que t ra ta de evitarse perjuicios. 

1 2 — L a capacidad jur ídica se adquiere por el nacimiento; pero 
desde el momento en que un individuo es procreado, ent ra ba jo la 
protección de la ley; y se le tiene por nacido pa ra los efectos de-
clarados en el presente Código. 

13.—Las leyes concernientes al estado y capacidad d é l a s perso-
nas, son obligatorias p a r a los mexicanos del Es tado , aun cuando 
residan en el ext ranjero , respecto de los actos que deban ejecutar-
se en todo ó en pa r t e de la mencionada demarcación. 

14.—Respecto de los bienes inmuebles sitos en el Es tado , regi-
r á n j a s leyes mexicanas aunque sean poseídos por extranjeros. 

lo .—Respecto de la forma ó solemnidades ex te rnas de los con-
t ra tos , t e s tamentos y de todo ins t rumento público, regirán las le-
yes del país en que se hubieren otorgado. Sin embargo, los mexi-
canos ó ext ranjeros res identes fue ra del Es tado , quedan en liber-
t a d pa ra suje tarse á las formas ó solemnidades prescri tas por la 
ley mexicana, en los casos en que el acto haya de tener ejecución 
en aquella demarcación. 

16.—Las leyes en que se interesan el derecho público y las bue-
n a s costumbres, no podrán al terarse ó nulificarse en cuanto á sus 
efectos, por convenio celebrado entre part iculares. 

17.—Las obligaciones y derechos que nazcan de los contratos ó 
t e s t amen tos otorgados en el extranjero, por mexicanos del Es tado , 
se regirán por las disposiciones de este Código, en caso de que di-
chos actos deban cumplirse en dicha demarcación. 

18.—Si los contratos ó tes tamentos de que habla el ar t ículo an-
terior, fueren otorgados por un extranjero, y hubiere de e jecutarse 
en el Es tado , será libre el o torgante pa ra elegir la ley á que haya 
de suje tarse la solemnidad in terna del acto en cuanto al in terés 
que consista en bienes muebles. P o r lo que respecta á los raices 
se observará lo dispuesto en el artículo 14. 

19.—El que funde su derecho en leyes extranjeras , deberá pro-
ba r la existencia de éstas y que son aplicables al caso. 

20.—Cuando no se pueda decidir una controversia judicial, ni 
por el t ex to ni por el sentido na tura l ó espíritu de la ley, deberá 
decidirse según los principios generales de derecho, tomando en 
consideración todas las c ircunstancias del caso. 

21.—La ignorancia de las leyes no s i ree de excusa, y á nadie 
aprovecha. 

L I B R O P R I M E R O . 
DE LAS PERSONAS. 

TITULO PRIMERO-
D E L O S M E X I C A N O S Y E X T R A N J E R O S . 

ART. 22.—Son mexicanos lo-̂  que designa el ar t ículo 30; son ex-
t ranjeros los que des igna el artículo 33; y son ciudadanos los que 
designa el art ículo 34 de la Consti tución polít ica de los E s t a d o s -
Unidos mexicauos. 

23.—El cambio de nacionalidad no produce efectos retroactivos. 
24.—Tanto los mexicanos como los extranjeros residentes en el 

Es tado , pueden ser demandados a n t e 1. 3 t r ibuna les del pa ís por 
las obligaciones contra idas con mexicauos ó con extranjeros , den-
t ro ó fue ra de la república. 

25.—Pueden ser también demandados an te dichos t r ibunales , 
aunque no residan en los lugares referidos, si en ellos t ienen bie-
nes que estén afectos á las obligaciones contraidas, ó si é s t a s de-
ben tener su ejecución en dichos lugares. 

TITULO SEGUKDO. 
DEL DOMICILIO. 

Art . 26.—El domicilio de u n a persona es el lugar donde reside 
habi tua lmente : á fa l ta de éste , el en que t iene el principal as .ca to 
d e sus negocios. A fa l ta de uno y otro, se repu ta domicilio de u n a 
persona el lugar en que és ta se halla. 

27.—Los empleados públicos t ienen su domicilio en el lugar en 
que sirven su dest ino. 
_ 28.—Los que accidentalmente se hallan en un pueblo desempe-
ñando alguna comision, no adquieren domicilio en él por este solo 
hecho. 

23.—Los militares en servicio activo t ienen su domicilio en el 
lugar en que están destinados, 

30.—El domicilio del menor de edad no emancipado, es el d e la 
persona á cuya pa t r ia potes tad se hal la sujeto. 



31.—El domicilio del menor que no es tá bajo pa t r ia potestad, y 
el del mayor incapacitado, es el del tutor . 

32.—El domicilio de la mujer casada, si no es tá legalmente se-
pa r ada de su marido, es el d e éste: si es tuviere separada, se suje-
t a r á á las reglas establecidas en el artículo 26. 

33.—Los que sirven á u u a persona y hab i tan en su casa, sean 
mayores ó menores de edad, t ienen el domicilio de la persona á 
quien sirven; pero si son menores y poseen bienes que estén á car-
go de un tu tor , respecto de los bienes el domicilio será el del tutor . 

34.—El domicilio de los que se hal lan ext inguiendo u n a conde-
na, es el lugar donde la ex t inguen, por lo que toca á las relaciones 
jur íd icas posteriores á la condena: en cuanto á las anteriores con-
servarán el último que hayan tenido. Los condenados á destierro 
simplemente, conservarán su domicilio anterior. 

35.—La mujer y los hijos del sentenciado á confinamiento, que 
no le acompañaren al lugar d e su condena, no tendrán por domici-
lio el del mar ido y padre , sino el suyo propio conforme á l a s reglas 
establecidas en los art ículos anteriores. 

36.—El domicilio de las corporaciones, asociaciones y estableci-
mientos reconocidos por la ley, es el lugar donde es tá s i tuada su 
dirección ó administración; salvo lo que dispusieren sus es ta tu tos 
ó leyes especiales, s iempre que el domicilio que en ellos se deter-
mine, esté dentro de la demarcación terr i torial sujeta á este Có-
digo. 

37.—Los individuos que s i rven en la marina de guer ra de la re-
pública, t ienen su domicilio en el lugar mexicano en que se en-
cuentran. 

38.—Los que s i rvan en la mar ina mercan te de le república, se 
t e n d r á n por domiciliados en el lugar de la matr ícula del buque; 
pero si fueren casados, no separados, y su mujer tuviere casa en 
otro lugar , éste se r epu ta rá domicilio do aquellos. 

39.—Cuando no siendo casados, tuvieren a lgún establecimiento 
en lugar dis t in to del de la matr ícula del buque, se considerarán 
domiciliados en él; pero si fueren casados, el lugar del estableci-
miento será el domicilio respecto de los actos relativos al giro, y 
respecto de los demás el de la habitación de la mujer . 

40.—Los ciudadanos mexicanos que, sin licencia del gobierno 
sirven en la mar ina de guer ra ext ranjera , ó en buque a rmado en 
corso por gobierno extranjero , pierden la ciudadanía y domicilio 
mexicanos; y solo pueden recobrarlos según las reglas establecidas 
pa ra los que sirven á potencia extranjera . 

41.—Los que sirven en lamar ina mercante ext ranjera , si no han 
renunciado la c iudadanía mexicana, conservan el domicilio que te-
n ían al en t ra r al servicio de la expresada marina. 

42.—Las reglas sobre domicilio establecidas en los art ículos que 
preceden no pr ivan á las pa r tes del derecho que t ienen pa ra fijar 
el lugar en que deba cumplirse la obligación, ó en quo deban te-
nerse por domiciliadas, siempre que la designación no sea contra-
ria á la ley. 

TITULO TERCERO-
D E L A S P E R S O N A S M O R A L E S . 

ART. 43.—Llámanse personas morales las asociaciones ó corpo-
raciones, temporales ó perpótuas, f u n d a d a s con algún fin ó por al-
gún motivo de ut i l idad pública, ó de ut i l idad públ ica y par t icular 
jun tamente , que en sus relaciones civiles representan u n a ent idad 
jur ídica . 

44.—Ninguna asociación ó corporacion t iene ent idad jur ídica si 
no es tá legalmente autor izada. 

45.—Las asociaciones ó corporaciones que gozan de ent idad ju-
rídica, pueden ejercer todos los derechos civiles relat ivos á los in-
tereses legítimos de su inst i tuto. 

46.—Ni el Es t ado ni n inguna otra corporacion ó establecimiento 
público gozan de' privilegio de rest i tución in integrum. 

47.—Las asociaciones de Ínteres par t icular quedan sujetas á l a s 
reglas del contrato de sociedad. 

TITULO CUARTO-
DE LAS ACTAS D E L ESTADO CIVIL. 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales sobre las actas del estado civil. 

ART.48.—Habrá en el E s t a d o funcionarios á cuyo cargo es ta rá 
autorizar los actos del es tado civil, y extender las actas re la t ivas 
al nacimiento, reconocimiento de hijos, tu te la , emancipación, ma-
trimonio y muerte de todos los mexicanos y ext ranjeros residentes 
en la demarcación mencionada. 

49.—Los jueces del es tado civil l levarán por duplicado cuatro 
libros, que se denominarán "Regis t ro civil" y contendrán: el pri-
mero "Ac tas de nacimiento y reconocimiento de hi jos" el segun-
do "Ac tas de tu te la y emancipación," el tercero, " A c t a s de matri-
monio," y el cuarto, " A c t a s de fallecimiento." En uno de estos li 
bros se asentarán las ac tas originales de cada ramo, y en el dupli-
cado se i r án haciendo inmedia tamente copias exactas de ellas; ca-
da uua de las cuales será autor izada por el juez del estado civil. 

50.—Cuando no hayan exist ido registros^ ó se hayan perdido, ó 
estuvieren rotos ó borrados, ó fa l ta ren las 'hojas en que se pueda 
suponer que es taba el ac ta , se podrá recibir prueba del acto por 
instrumentos ó testigos; pe ro si uno solo de los registros se ha inu-



31.—El domicilio del menor que no es tá bajo pa t r ia potestad, y 
el del mayor incapacitado, es el del tutor . 

32.—El domicilio de la mujer casada, si no es tá legalmente se-
pa r ada de su marido, es el d e éste: si es tuviere separada, se suje-
t a r á á las reglas establecidas en el artículo 26. 

33.—Los que sirven á u u a persona y hab i tan en su casa, sean 
mayores ó menores de edad, t ienen el domicilio de la persona á 
quien sirven; pero si son menores y poseen bienes que estén á car-
go de un tu tor , respecto de los bienes el domicilio será el del tutor . 

34.—El domicilio de los que se hal lan ext inguiendo u n a conde-
na, es el lugar donde la ex t inguen, por lo que toca á las relaciones 
jur íd icas posteriores á la condena: en cuanto á las anteriores con-
servarán el último que h a y a n tenido. Los condenados á destierro 
simplemente, conservarán su domicilio anterior. 

35.—La mujer y los hijos del sentenciado á confinamiento, que 
no le acompañaren al lugar d e su condena, no tendrán por domici-
lio el del mar ido y padre , sino el suyo propio conforme á l a s reglas 
establecidas en los art ículos anteriores. 

36.—El domicilio do las corporaciones, asociaciones y estableci-
mientos reconocidos por la ley, es el lugar donde es tá s i tuada su 
dirección ó administración; salvo lo que dispusieren sus es ta tu tos 
ó leyes especiales, s iempre que el domicilio que en ellos se deter-
mine, esté dentro de la demarcación terr i torial sujeta á este Có-
digo. 

37.—Los individuos que s i rven en la marina de guer ra de la re-
pública, t ienen su domicilio en el lugar mexicano en que se en-
cuentran. 

38.—Los que s i rvan en la mar ina mercan te de le república, se 
t e n d r á n por domiciliados en el lugar de la matr ícula del buque; 
pero si fueren casados, no separados, y su mujer tuviere casa en 
otro lugar , éste se r epu ta rá domicilio do aquellos. 

39.—Cuando no siendo casados, tuvieren a lgún establecimiento 
en lugar dis t in to del de la matr ícula del buque, se considerarán 
domiciliados en é!; pero si fueren casados, el lugar del estableci-
miento será el domicilio respecto de los actos relativos al giro, y 
respecto de los demás el de la habitación de la mujer . 

40.—Los ciudadanos mexicanos que, sin licencia del gobierno 
sirven en la mar ina de guer ra ext ranjera , ó en buque a rmado en 
corso por gobierno ext raujero , pierden la ciudadanía y domicilio 
mexicanos; y solo pueden recobrarlos según las reglas establecidas 
pa ra los que sirven á potencia extranjera . 

41.—Los que sirven en lamar ina mercante ext ranjera , si no han 
renunciado la c iudadanía mexicana, conservan el domicilio que te-
n ian al en t ra r al servicio de la expresada marina. 

42.—Las regias sobre domicilio establecidas en los art ículos que 
preceden no pr ivan á las pa r tes del derecho que t ienen pa ra fijar 
el lugar en que deba cumplirse la obligación, ó en que deban te-
nerse por domiciliadas, siempre que la designación no sea contra-
ria á la ley. 

TITULO TERCERO-
D E L A S P E R S O N A S M O R A L E S . 

ART. 43.—Llámanse personas morales las asociaciones ó corpo-
raciones, temporales ó perpétuas , f u n d a d a s con algún fin ó por al-
gún motivo de ut i l idad pública, ó de ut i l idad públ ica y par t icular 
jun tamente , que en sus relaciones civiles representan u n a ent idad 
jur ídica . 

44.—Ninguna asociación ó corporacion t iene ent idad jur ídica si 
no es tá legalmente autor izada. 

45.—Las asociaciones ó corporaciones que gozan de ent idad ju-
rídica, pueden ejercer todos los derechos civiles relat ivos á los in-
tereses legítimos de su inst i tuto. 

46.—Ni el Es t ado ni n inguna otra corporacion ó establecimiento 
público gozan de' privilegio de rest i tución in integrum. 

47.—Las asociaciones de Ínteres par t icular quedan sujetas á l a s 
reglas del contrato de sociedad. 

TITULO CUARTO-
DE LAS ACTAS D E L ESTADO CIVIL. 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales sobre las actas del estado civil. 

ART.48.—Habrá en el E s t a d o funcionarios á cuyo cargo es ta rá 
autorizar los actos del es tado civil, y extender las actas re la t ivas 
a l nacimiento, reconocimiento de hijos, tu te la , emancipación, ma-
trimonio y muerte de todos los mexicanos y ext ranjeros residentes 
en la demarcación mencionada. 

49.—Los jueces del es tado civil l levarán por duplicado cuatro 
libros, que se denominarán "Regis t ro civil" y contendrán: el pri-
mero "Ac tas de nacimiento y reconocimiento de hi jos" el segun-
do "Ac tas de tu te la y emancipación," el tercero, " A c t a s de matri-
monio," y el cuarto, " A c t a s de fallecimiento." En uno de estos li 
bros se asentarán las ac tas originales de cada ramo, y en el dupli-
cado se i r á n haciendo inmedia tamente copias exactas de ellas; ca-
da uua de las cuales será au tor izada por el juez del estado civil. 

50.—Cuando no hayan exist ido registros^ ó se hayan perdido, ó 
estuvieren rotos ó borrados, ó fa l ta ren las 'hojas en que se pueda 
suponer que es taba el ac ta , se podrá recibir prueba del acto por 
instrumentos ó testigos; pe ro si uno solo de los registros se ha inu-



ttfizado y existe el duplicado, de éste deberá tomarse la prueba: 
sin admitir la de otra clase. 

51.—Las constancias sobre actos del estado civil serán válidas 
y ha rán fé en el Estado, solo en el caso de que se "hayan extendido 
conforme á las prescripciones de este Código. Ningún otro docu-
mento es admisible para comprobar el estado civil de las personas, 
si no es en los casos previstos en los artículos 50 y 385. 

52.—Todos los libros del registro civil serán visados en su pri-
mera y últ ima foja, por la autoridad política superior respectiva, 
y autorizados por la misma con su rúbrica en todas las demás. Se 
renovarán cada año; y el ejemplar original de cada uno de ellos 
quedará en el archivo del registro civil, así como los documentos 
sueltos que les correspondan; remitiendcse el primer mes del año 
siguiente á la autoridad política mencionada los libros de copias. 

53.—Si al terminar el ano hubiere fojas blancas, se inuti l izarán 
con rayas trasversales, certificándose er, la úl t ima escrita el núme-
ro de actos ejecutados y el de las fojas que se inutilicen. Los libros 
terminarán por un índice alfabético, formado por apellidos: cuando 
haya dos ó mas individuos del mismo nombre y apellido se agre-
gará el segundo de éstos. 

54.—El juez del estado civil que no cumpla con la prevención 
de remitir oportunamente á la autoridad política superior respec-
t iva las copias de que habla el artículo 52, será destituido de su 
cargo. 

55.—En las actas del registro civil se h a r á constar el año, dia y 
hora en que se presenten lo» interesados; se tomará razón especi-
ficada de los documentos que se presenten y de los nombres, edad, 
profesión y domicilio de todos los que en ellas sean nombrados, en 
cuanto fuere posible. 

56.—No podrá insertarse en las actas, ni por via de nota ó ad-
vertencia,sino lo que deba ser declarado para el acto preciso á que 
ellas se refieren, y lo que esté expresamente prevenido en este 
Código. 

57.—En los casos en que los interesados no puedan concurrir 
personalmente, podrán hacerse representar por un encargado, cu-
yo nombramiento conste por escrito y ante dos testigos conocidos, 
por lo menos. 

58.—Los testigos que intervengan en las actas del estado civil, 
serán mayores de edad, prefiriendose los que designen los intere-
sados, aun cuando sean sus parientes. 

59.—Extendida en el libro el acta, será leída por el juez del es-
tado civil á los interesados y testigos: la firmarán todos, y si algu-
nos no pueden hacerlo, se expresará la cansa. También se expre-
sará que el acta fué leida y quedaron conformes los interesados con 
su contenido. 

60.—Si alguno de los interesados quisiere imponerse por sí mis-
mo del tenor del acta, podrá hacerlo; y si no supiere leer, uno do 
los testigos, designado por él, leerá aqueUa y la firmará, si el inte-
resado no supiere hacerlo. 

61.—Si un acto comenzado se entorpeciese, porque las par tes se 
nieguen á continuarlo ó por cualquier otro motivo, se inutilizará 
el acta, marcándola con dos líneas trasversales y expresándose el 
motivo porque se suspendió; razón que deberán firmar la autori-
dad, los interesados y los testigos. 

62.—Al asentarse las actas en los libros del registro civil, se ob-
servarán las prevenciones siguientes: 

1* Las actas se enumerarán y escribirán una despues de otra , 
sin dejar entre ellas ningún renglón entero en blanco: 

2a Tanto su número ordinal, como el de las fechas, ó cualquiera 
otro, es tarán escritos en cifras aritméticas, y además en palabras 
con todas sus letras: 

3» E n ningún caso se emplearán abreviaturas: 
4R No se hará raspadura alguna, ni se permit irá borrar lo escri-

to en ningún caso. La infracción se cast igará con u n a mul ta de 
veinticinco pesos. Cuando sea necesario testar alguna palabra , se 
pasará una línea sobre ella, de manera que quede legible: 

5 a Al fin de cada acta se salvará con toda claridad lo entreren-
glonado y testado. 

63.—Las actas del estado civil solo se pueden asentar en los li-
bros de que habla el artículo 49. La infracción de esta regla se 
castigará con la destitución del juez. 

64.—La falsificación de las actas y la inserción en ellas de cir-
cunstancias ó declaraciones prohibidas por la ley, causará la desti-
tución del juez, sin perjuicio de las penas que la ley señale para el 
delito de falsedad y de la indemnización de daños y perjuicios. 

65.—Los apuntes dados por 'os interesados, y los documentos 
que presenten, se anotarán poniéndoles el número del acta y el se-
llo del juzgado; y se reunirán y depositarán en el archivo del re-
gistro civil, formándose un índice de ellos en las úl t imas fojas del 
duplicado. 

66.—Toda persona puede pedir testimonio de cualquiera de las 
actas del registro civil, y los jueces están obligados á darlo. Es tos 
testimonios ha rán plena fé en juicio y fuera de él. 

67.—Los actos y actas del estado civil relativos al mismo juez 
del registro, á su consorte, ó á los ascendientes ó descendientes 
de cualquiera de ellos, no podrán autorizarse por el mismo juez, 
pero se asentarán en el mismo libro y se autorizarán por la prime-
ra autoridad política del lugar. 

68.—Los vicios ó defectos que haya en el acta, suje tan al juez 
del registro á las penas establecidas; pero no producen nulidad 
del acto, á menos que se pruebe la falsedad de éste. 

69.—Los registros del estado civil solo hacen fé respecto del 
acto que debe ser consignado en ellos: cualquiera otra cosa q u e se 
agregue, se tendrá por no puesta. 

70 . P a r a establecer el estado civil de los mexicanos nacidos re-
conocidos, sujetos á tutela, emancipados, casados ó muertos fuera 
de la Eepública, serán bastantes las constancias que presenten de 
estos actos los interesados, siempre que estén conformes con las 



leyes del país en que se hayan verificado, y que se hayan hecho 
constar en el registro civil del Es tado . 

71.—Todo acto de es tado civil relativo á otro ya registrado, po-
d rá anotarse, á petición de los interesados, al inárgen del acta re-
lativa. L a misma anotación deberá hacerse cuando lo m a n d e la 
autor idad judicial ó lo d isponga expresamente la ley. 

72.—La anotacion se inser ta rá en todos los testimonios que so 
expidan. 

73.—Los jueces del es tado civil se suplirán unos á otros en sus 
fa l tas temporales. Cuando esto no fuere posible, suplirán dichas 
fa l tas los jueces de p r imera ins tancia por turno, que l levará la au-
tor idad política. 

74.—Los libros del regis t ro civil es tarán ba jo la inspección y vi-
gilancia de la autor idad polít ica superior . 

C A P I T U L O II . 

De las actas de nacimiento, 

ART. 75.—Las declaraciones de nacimiento se h a r á n dent ro de 
los quince dias siguientes á éste. E l niño será presentado al juez 
del estado civil en su oficina ó en la casa pa terna . 

76.—En las poblaciones donde no haya juez del es tado civil, el 
niño será presentado á la persona que ejerza la autor idad polí t ica 
local, y és ta dará la constancia respect iva, que los interesados lle-
va rán al juez del es tado civil que corresponda, para que asiente el 
acta . 

77.—El nacimiento del niño será declarado por el padre , ó en de-
fecto de éste, por los médicos, cirujanos, ma t ronas ú o t ras perso-
n a s que hayan asistido al parto; y si éste se h a verificado fue ra de 
la casa paterna , por la persona en cuya casa haya tenido lugar . 

78.—El ac ta de nacimiento se ex t ende rá inmedia tamente con 
asistencia de dos tes t igos , que pueden ser desiguados por las par-
tes interesadas. Con tendrá el día, ho ra y lugar del nacimiento; 
el sexo del niño, y el nombre y apellido que se le ponga, con la ra-
zón de si se ha presen tado vivo ó muerto. 

79.—Cuando el niño fuere presentado como hijo de legítimo ma-
trimonio, so asen ta rán los nombres y domicilio del padre y de la 
madre ; los de los abuelos pa ternos y m a t e m o s y los de la persona 
que haya hecho la presentación. 

80.—Cuando el hi jo no fuere legítimo, solo se asen ta rá el nom-
b r e del padre ó de la madre , si éstos lo pidieren por sí ó por apo-
derado especial; haciéndose constar en todo caso la petición. 

81.—Si el padre ó la madre no pudieren concurrir, ni tuvieren 
apoderado, pero solicitaren ambos ó alguno de ellos la presencia 
del juez del estado civil, és te pasará al lugar en que se halle el in-
teresado, y allí recibirá de él la petición de que se exprese su nom-
bre; todo Jo cual se asentará en el acta. 

82.—Si ios padres del hijo legí t imo no pidieren que consten sus 
nombres, se asen ta rá que el presentado es hijo de padres no cono-
cidos: si uno dé los padres lo pidiere, se asen ta rá no mas el nombre 
de éste v no el del otro. 

83.—Si fuere adul ter ino el hijo, no podrá asentarse, aunque lo 
pidan las partes , el nombre del pad re ó madre casado; pero podrá 
asentarse el del pad re ó madre soltero, si alguno lo fuere. 

84.—Cuando el hijo nazca de u n a mujer casada que v iva con su 
marido, en ningún caso, ni á petición de persona alguna podrá el 
juez del es tado civil asentar como pad re á otro que al mismo ma-
rido. 

85.—Si el hi jo fuere incestuoso no se podrá asentar mas que el 
nombre de uno de los padres . 

86.—Toda persona que encontrare u n niño recien nacido, o en 
cuya casa ó propiedad fuere expues to alguno, deberá presentar le 
al juez del estado civil, con los vestidos, papeles, ó cualesquiera 
otros objetos encontrados con él, y declarará el t iempo y lugar en 
que lo haya encontrado, así como las demás circunstancias que en 
el caso hayan concurrido. 

87.—La misma obligación t ienen los gefes, directores y adminis-
t radores de las prisiones y d e cualquiera casa de comunidad, es-
pecialmente los de los hospitales, casas de matern idad ó inclusas, 
respecto de los ninos nacidos ó expues tos en ellas. 

88.—En el acta que se l evan ta rá en estos casos, se expresarán 
con especificación todas las circunstancias que des igna el a r t ícu lo 
86, la edad aparen te del niño, su sexo, el nombre que se le ponga, 
y el de la persona ó casa de expósitos que se encargue de él. 

89—Si con el expósito se hubieren encontrado papeles, a lha jas 
ú otros objetos que puedan conducir al reconocimiento de aquel, se 
deposi tarán en el archivo del registro, mencionándolos en el acta 
y dando formal recibo de ellos ai que recoja al niño. 

90.—Se prohibe absolu tamente al juez del es tado civil y a los 
testigos que conforme al art ículo 78 deben asistir al acto, hacer 
inquisición directa ó indirecta sobre la pa ternidad. E n el acta solo 
se expresará lo que deban decir las personas que presenten al ni-
ño, aun cuando parezcan sospechosas de falsedad. 

91.—Si el nacimiento se verificare á bordo de un buque nacional, 
los interesados harán extender un certificado del acto, en qiie cons-
ten las circunstancias á que se refieren los artículos 7S al So en su 
caso, y solicitarán que lo autorice el capitan ó pa t rón y dos testi-
gos de los que se encuentren á bordo; anotándose si no los hay, 
esta circunstancia. 

92.—En el pr imer puer to nacional á que arr ibe la embarcación, 
los interesados ent regarán el certificado de que habla el art iculo 
anterior, al juez del es tado civil, para que á su tenor asiente el acta . 

9 3 . _ S i en el puerto no hubiere funcionarios de es ta clase, se en-
t regará el certificado antedicho á la autoridad local, la que lo re-
mitirá inmedia tamente al juez del es tado civil del domicilio de los 
padres. „ 



94.—Si el nacimiento se verificare en nn buque extranjero, se 
observara, por lo que toca á las solemnidades del registro, ' lo pres-
crito en el artículo 15. 

95.—El nacimiento que se verificare durante un viajo por t ierra 
se regis trará en el Jugaren que ocurra; y se remitirá copia del acta 
ai juez del estado civil del domicilio de los padres, si éstos lo pi-
dieren; en cuyo caso dicho juez la asentará en el libro respectivo. 

Jo. fei al dar el aviso de un nacimiento, se comunicare también 
la muerte del recien nacido, se extenderán dos actas, la una de na-
cimiento y la otra de fallecimiento, en sus libros respectivos. 

J7.—En el acta de nacimiento de gemelos, el juez del estado ci-
vil hará constar las particularidades que los distinguen, v cuál 
nació primero, según las noticias que le comuniquen el médico, el 
cirujano, la matrona ó las personas que hayan asistido al parto. 

C A P I T U L O I I I . 

De las actas de reconocimiento de los hijos naturales. 

ART. 98.—Si el padre ó la madre de un hijo natural , ó ambos, le 
reconocieren, al presentarle dentro del término de la ley, para que 
se registre su nacimiento, el acta de éste contendrá los requisi tos 
establecidos en los artículos anteriores, con expresión de ser el hijo 
natural y de los nombres del progenitor que le reconozca. E s t a 
acta surt irá los efectos del reconocimiento legal. 

99.—Si el reconocimiento del hijo natural se hiciere despues de 
haber sido registrado su nacimiento, se formará acta separada, en 
la que, además de los requisitos á que se refiere el artículo que pre-
cede, se observarán los siguientes en sus respectivos casos: 

I . Si el lujo es mayor de edad se expresará en el acta su con-
sentimiento para ser reconocido: 

I I . Si el hijo es menor de edad, pero mayor de catorce años, 
se expresará su consentimiento y el de su tutor: 

I I I . Si el hijo es menor de catorce años, se expresará solo el 
consentimiento del tutor. 

100.—Lo dispuesto en el artículo anterior, se observará también 
cuando se haya omitido la presentación para el registro de naci-
miento del hijo natural , ó esa presentación se haya hecho despues 
del término de la ley. 

101.—Si el reconocimiento se hace por alguno de los otros me-
dios establecidos en el art. 367, se presentará al encargado del re-
gistro el original ó copia certificada del documento que lo com-
pruebe. E n el acta se insertará la par te relat iva de dicho docu-
mento, observándose las demás prescripciones contenidas en este 
capitulo y en el I V del título YI . 

102.—La omision del registro en el caso del artículo que prece-
de, no quita al reconocimiento sus efectos legales, salvos los casos 
prevenidos en los artículos 376, 377 y 379; pero los que resulten 

responsables de esa omision, incurrirán en una mul ta de veinte á 
cien pesos. . 

103.—Esta mul ta se impondrá y hará efectiva por el juez ante 
quien se intente hacer valer el reconocimiento. 

104—En todas las actas de reconocimiento, cuando fueren di-
versas de las de nacimiento, se hará referencia á las de éste, que 
se anotarán al márgen con referencia á las de aquel. 

105—Si el reconocimiento se hiciere en oficina diversa de la en 
que se practicó el registro de nacimiento, el juez ante quien se ve-
rifique aquel, remitirá copia del acta al del lugar en que Se regis-
t ró el segundo, para que á su tenor haga la anotacion correspon-
diente. 

C A P I T U L O IV . 

De las actas de tutela. 

ART. 106.—Pronunciado el auto do discernimiento _de la tutela 
V publicado en los t é rmino^que previene el artículo 525, el tutor 
dentro de setenta y dos horas despues de hecha la publicación, 
presentará copia certificada del auto referido al encargado del re-
gistro, para que levante el acta respectiva. E l curador cuidará del 
cumplimiento de este artículo. 

107.—El acta de tutela contendrá: 
I . E l nombre, apellido y edad del incapacitado: 
I I . La clase de incapacidad por la que se halla deierido la 

tut6l a* 
I I I ' E l nombre y demás generales de las personas que han te-

nido al incapacitado en su patria potestad antes del discernimiento do la tutela: . , , 
IV . El nombre, apellido, edad, profesión y domicilio del tutor 

y del curador: .. . 
V. La garant ía dada por el tutor, expresando el nombre, apelli-

do y demás generales del fiador, si la garant ía consiste en fianza; 
ó los nombres, ubicación y demás senas de los bienes, si l a garan-
t ía consiste en hipoteca: . 

VI . E l nombre del juez que pronuncio el auto de discernimiento 
y la fecha de éste. , 

108.—La omision del registro de tu te la no impide al tutor entrar 
en ejercicio de su cargo, n i puede alegarse por ninguna persona 
como causa para dejar de t ra ta r con él; pero sí hace responsables 
al tu to r y al curador en los términos que establece el articulo 

109 —Extendida el acta de tutela, se anotará la del nacimiento 
del incapacitado, observándose para el caso de que no exista en 
la misma oficina del registro, lo prevenido en el articulo 10o. 



94.—Si el nacimiento se verificare en nn buque extranjero, se 
observara, por lo que toca á las solemnidades del registro, ' lo pres-
crito en el artículo 15. 

95.—El nacimiento que se verificare durante un viaje por t ierra 
se regis trará en el Jugaren que ocurra; y se remitirá copia del acta 
ai juez del estado civil del domicilio de los padres, si éstos lo pi-
dieren; en cuyo caso dicho juez la asentará en el libro respectivo. 

Jo. fei al dar el aviso de un nacimiento, se comunicare también 
la muerte del recien nacido, se extenderán dos actas, la una de na-
cimiento y la otra de fallecimiento, en sus libros respectivos. 

J7.—ün el acta de nacimiento de gemelos, el juez del estado ci-
vil hará constar las particularidades que los distinguen, v cuál 
nació primero, según las noticias que le comuniquen el médico, el 
cirujano, la matrona ó las personas que hayan asistido al parto. 

C A P I T U L O I I I . 

De las actas de reconocimiento de los hijos naturales. 

ART. 98.—Si el padre ó la madre de un hijo natural , ó ambos, le 
reconocieren, al presentarle dentro del término de la ley, para que 
se registre su nacimiento, el acta de éste contendrá los requisi tos 
establecidos en los artículos anteriores, con expresión de ser el hijo 
natural y de los nombres del progenitor que le reconozca. E s t a 
acta surt irá los efectos del reconocimiento legal. 

99.—Si el reconocimiento del hijo natural se hiciere despues de 
haber sido registrado su nacimiento, se formará acta separada, en 
la que, además de los requisitos á que se refiere el artículo que pre-
cede, se observarán los siguientes en sus respectivos casos: 

I . Si el lujo es mayor de edad se expresará en el acta su con-
sentimiento para ser reconocido: 

I I . Si el hijo es menor de edad, pero mayor de catorce años, 
se expresará su consentimiento y el de su tutor: 

I I I . Si el hijo es menor d<> catorce años, se expresará solo el 
consentimiento del tutor. 

100.—Lo dispuesto en el artículo anterior, se observará también 
cuando se haya omitido la presentación para el registro de naci-
miento del hijo natural , ó esa presentación se haya hecho despues 
del término de la ley. 

101.—Si el reconocimiento se hace por alguno do los otros me-
dios establecidos en el art. 367, se presentará al encargado del re-
gistro el original ó copia certificada del documento que lo com-
pruebe. E n el acta se insertará la par te relat iva de dicho docu-
mento, observándose las demás prescripciones contenidas en este 
capitulo y en el I V del título YI . 

102.—La omision del registro en el caso del artículo que prece-
de, no quita al reconocimiento sus efectos legales, salvos los casos 
prevenidos en los artículos 376, 377 y 379; pero los que resulten 

responsables de esa omision, incurrirán en una mul ta de veinte á 
cien pesos. . 

103.—Esta mul ta se impondrá y hará efectiva por el juez ante 
quien se intente hacer valer el reconocimiento. 

104.—En todas las actas de reconocimiento, cuando fueren di-
versas de las de nacimiento, se hará referencia á las de éste, que 
se anotarán al márgen con referencia á las de aquel. 

105.—Si el reconocimiento se hiciere en oficina diversa de la en 
que se practicó el registro de nacimiento, el juez ante quien se ve-
rifique aquel, remitirá copia del acta al del lugar en que Se regis-
t ró el segundo, para que á su tenor haga la anotacion correspon-
diente. 

C A P I T U L O IV . 

De las actas de tutela. 

A r t . 106.—Pronunciado el auto do discernimiento _de la tutela 
v publicado en los t é rmino^que previene el artículo 525, el tutor 
dentro de setenta y dos horas despues de hecha la publicación, 
presentará copia certificada del auto referido al encargado del re-
gistro, para que levante el acta respectiva. E l curador cuidará del 
cumplimiento de este artículo. 

107.—El acta de tutela contendrá: 
I . E l nombre, apellido y edad del incapacitado: 
I I . La clase de incapacidad por la que se halla deierido la 

tut6l a* 
I I I ' E l nombre y demás generales de las personas que han te-

nido al incapacitado en su patria potestad antes del discernimiento de la tutela: . , , 
IV . El nombre, apellido, edad, profesión y domicilio del tutor 

y del curador: .. . 
V. La garant ía dada por el tutor, expresando el nombre, apelli-

do y demás generales del fiador, si la garant ía consiste en fianza; 
ó los nombres, ubicación y demás senas de los bienes, si l a garan-
t ía consiste en hipoteca: . 

VI . E l nombre del juez que pronuncio el auto de discernimiento 
y la fecha de éste. , 

108.—La omision del registro de tu te la no impide al tutor entrar 
en ejercicio de su cargo, n i puede alegarse por ninguna persona 
como causa para dejar de t ra ta r con él; pero sí hace responsables 
al tu to r y al curador en los términos que establece el articulo 

109 —Extendida el acta de tutela, se anotará la del nacimiento 
del incapacitado, observándose para el caso de que no exista en 
la misma oficina del registro, lo prevenido en el articulo 10o. 



C A P I T U L O V . 

Da las actas de emancipación. 

ART, .110—En los casos de emancipación por matr imonio no se 
formara acta separada: el encargado del registro anotará las res-
pect ivas actas de nacimiento de los cónyuges, espresando al már-
gen de ellas quedar éstos emancipados en v i r tud del matrimonio, 
y ci tando la fecha en que éste se celebró, así como el número v la 
foja del acta relat iva. 

111.—Las actas de emancipación por voluntad del que ejerza la 
pa t r ia potestad, se formarán inser tando á la le t ra la l evan tada por 
e i j u e z que autorizo la emancipación; y se anotará en el ac ta do 
nacimiento expresando al márgen de ella quedar emancipado el 
menor, y ci tando la fecha do la emancipación y el número v foja 
del acta relativa, ^ J J 

112.—Si en la oficina en que se regis t ró la emancipación, no 
existe ei acta de nacimiento del emancipado, el juez del registro 
remit i rá copia del acta de emancipación al del lugar en que se re-
gistro el nacimiento p a r a que h a g a la anotacion correspondiente. 

X X f i 0 m i f 0 U d e l r e £ i s t r o de emancipación no quita á és ta 

S K 2 S S f t a a l r e s p o n s a b l e d e a q u e l l a á l a p e Q a 

C A P I T U L O V I . 

De las actas de matrimonio. 

ART. 114.—Las personas que pre tendan contraer matrimonio, 
S í 8 1 J T ; l e l e S t a d 0 c i v i l á e s t ó sujeto el dond-

SSt rn L n ? U 1 T d e 0 8 F u n d i e n t e s . E l juez tomará en el re-
gis t ro no ta de esta pretensión, l evantando de ella ac ta en que cons-

, a P 6 l l í d 0 S ' Profesiones y domicilios, así de los 
cont iayentes como de sus padres , si éstos fueren conocidos: 
T a T ' -^osde dos testigos, que presen ta rá cada contrayente, pa-
r a hacer constar su ap t i tud p a r a contraer matr imonio conforme á 

t e ^ l r o í ! e I a S P e r s , °nas cuyo consentimiento se necesi-
s a S ° t r a e r raatn,uomo'0 ] a constancia de no ser aquel nece-
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J - k a dispensa de impedimentos si los hubiere. 
ñ a d ® 1 . " 8 declaraciones de los testigos constare la ap t i tud 
d e l f í e ? d í ' j í r f 6 8 ^ fijaíá U n a C O p i a d e l a c t a e n d despacho del jne / del es tado civil, en luga r bien aparente y de fácil acceso, 

y o t ras dos en los lugares públicos de costumbre. Pe rmanece rán 
fijadas duran te quince dias. y será obligación del juez del estado 
civil reemplazarlas, si por cualquier accidente se des t ruyen ó se 
hacen ilegibles. . 

116.—Si a lguno de los pre tendientes ó ambos, no h a n tenido, 
duran te los seis meses, anteriores al dia de la presentación, el mis-
mo domicilio del juez del es tado civil, se remit i rán copias del acta 
á los anteriores domicilios, pa ra que se publiquen en ellos por es-
pacio de quince dias. 

117.—Si alguno de los pretendientes , ó ambos, h a n tenido du-
ran te los seis meses señalados el mismo domicilio del juez, pod rá 
éste, si lo cree conveniente, m a n d a r hacer la refer ida publicación 
en los domicilios anter iores. , . , 

118.—Si alguno de los p re tendien tes , ó ambos, no han tenido 
domicilio fijo du ran t e seis meses continuos, las copias de que ha-
bla el artículo 116 permanecerán fijadas en los lugares señalados 
por dos meses en vez de quince dias. 

119.—Solo la autor idad polít ica superior del lugar en donde se 
h a de celebrar el matrimonio, puede dispensar las publicaciones. 

120.—El peligro de muerto de uno de ios pre tendientes se ten-
drá por razón suficiente pa ra la dispensa. _ , 

121.—Además del caso des ignado en el ar t ículo anterior, podra 
concederse la dispensa cuando los in teresados presenten motivos 
bas tan tes y suficientemente comprobados, á juicio de la referida 
autor idad política. . 

122.—En cualquier caso en que se p ida dispensa, e i j u e z del es-
t ado civil asentará en una acta la petición; y con copia de ella, de 
las declaraciones de los tes t igos y demás pruebas presentadas , 
ocurrirán los pretendientes á la respect iva autor idad política. 

123.—El juez del estado civil que reciba, pa ra publicar , ac tas 
remit idas por los encargados de otros registros, deberá, pasado el 
término de la publicación, l evan ta r una acta en que h a g a constar 
que aquella se verificó. D e es ta ac ta y de las que levante sobre 
oposicion, si la hubiere, remi t i rá test imonios al juez an te quien 
penda la celebración del matrimonio. Si no hubiere habido opo-
sicion, se expresará así en el acta respect iva . 

124 —Sin haber recibido los test imonios do que habla el articu-
lo anterior, por los que conste no haber impedimento legal no po-
d rá el juez ante quien penda la presentación, proceder al matri-
monio. 

125.—Si el matrimonio no quedare celebrado en los seis meses 
siguientes á la terminación de las publicaciones, no podra cele-
brarse sin repetir éstas . , . 

•126—Pasados los términos de las publicaciones, y tres días nías 
desnues de ellos, sin que se denuncie impedimento, ó si habiéndo-
se denunciado, la autoridad judicia l declaró que no lo había, ó se 
hubiere obtenido dispensa de él, se harán constar e s t a s j a r c u u s -
tanc ias en el libro, y do acuerdo con los interesados señalará el 



juez del estado civil el lugar, dia y liora eu que se ha de celebrar 
el matrimonio. 

127.—Si dentro del término fijado en los artículos 115,116 y 118 
de este Código, se denunciare al juez del estado civil algún impe-
dimento contra el matrimonio anunciado, levantará de ello acta 
ante dos testigos, haciendo constar el nombre, edad, estado y do-
micilio del denunciante, y asentando al pió de la letra los térmi-
nos de la denuncia. F i rmada el acta por todos, la remit irá al juez 
de primera instancia, quien procederá á la calificación del impedi-
mento conforme á los artículos 163 y 177. 

128.—Antes de remitir el acta al juez de primera instancia, el 
del estado civil ha rá saber á ambos pretendientes el impedimento 
denunciado, aunque sea relativo solo á uno de ellos; absteniéndose 
de todo procedimiento ul ter ior 'hasta que la sentencia que decida 
sobre el impedimento cause ejecutoria. 

129.—La denuncia del impedimento se anotará al márgen do to-
das las actas relativas al matrimonio in tentado. . 

130.—El juez del estado civil á quien por cualquier medio se 
denunciare un impedimento comprobado con las constancias ne-
cesarias, da rá cuenta de éstas y de la denuncia á la autoridad ju-
dicial de primera instancia, y suspenderá todo procedimiento has-
t a que ésta resuelva. 

131.—Denunciado un impedimento, el matrimonio no podrá ce-
lebrarse, aunque el denunciaute se desista, mientras no recaiga 
sentencia judicial que declare no haberlo, ó se obtenga dispensa 
de él. 

132.—El matrimonio se celebrará en público y en el dia, hora y 
lugar señalados al efecto. Los contrayentes comparecerán ante el 
juez, personalmente ó por apoderado especial, y acompañados de 
t res testigos por lo menos, parientes ó extraños. 

133.—El juez recibirá la formal declaración que hagan las par-
tes de ser su voluntad unirse en matrimonio. 

134.—Concluido este acto, se extenderá inmediatamente en el 
libro una acta en que consten: 

I . Los nombres, apellidos, edad, profesiones, domicilios y lugar 
del nacimiento de los contrayentes: 

I I . Si éstos son mayores ó menores de edad: 
I I I . Los nombres, apellidos, profesiones y domicilios de los pa-

dres: 
IV. E l consentimiento de los padres, abuelos ó tutores, ó la 

habilitación de edad: 
V. Que no hubo impedimento, ó que se dispensó: 
VI . La declaración de los esposos de ser su voluntad unirse en 

matrimonio, tomándose y entregándose mùtuamente por marido y 
mujer; y la que de haber quedado unidos, hará el juez en nombre 
de la sociedad: 

VIL Los nombres, apellidos, edad, estado, profesiones y domi-
cilios de los testigos, su declaración sobre si son ó no parientes de 
los contrayentes, y si lo son, en qué grado y do qué línea. 

C A P I T U L O VIL 

De las actas de defunción. 

AKT. 135.—Ningún entierro se ha rá sin autorización escrita, da-
da por el juez del estado civil, quien se asegurará prudentemente 
del fallecimiento. No se procederá á la inhumación hasta que pa-
sen veinticuatro horas de la muerte, excepto en los casos en que 
se ordene otra cosa por la policía. 

136.—El acta de fallecimiento se escribirá en el libro respecti-
vo, asentándose los da tos que el juez del estado civil adquiera, ó 
la declaración que se le haga; y será firmada por dos testigos; pre-
firiéndose pa ra el caso los parientes, si los hay, ó los vecinos. Si 
la persona ha muerto fuera de su habitación, uno de los testigos 
será aquel, en cuya casa se haya verificado el fallecimiento, ó al-
gunos de los vecinos mas inmediatos. 

137.—El acta de fallecimiento contendrá: 
I . E l nombre, apellido, edad, profesión y domicilio que tuvo el 

difunto: 
I I . Si éste era casado ó viudo, el nombre y apellido de su cón-

yuge: 
I I I . Los nombres, apellidos, edad, profesion y domicilio de los 

testigos, y si fueren parientes, el grado en que lo sean: 
IV . Los nombres de los padres del difunto, si se supieren: 
V . L a clase de enfermedad de que éste hubiere fallecido, y es-

pecificadamente el lugar en que se sepulte: 
VI . La hora de la muerte, si se supiere, y todos los informes 

que se tengan en caso de muerte violenta. 
138.—Los dueños ó habi tantes de la casa en que se verificare un 

fallecimiento; los superiores, directores y administradores de las 
prisiones, hospitales, colegios ú otra cualquiera casa de comuni-
dad; los huéspedes de ios mesones ú hoteles y los caseros de las 
casas de vecindad, tienen obligación de dar aviso dentro de las 
veinticuatro horas siguientes á la muerte, al juez del registro 
civil. 

139.—Si el fallecimiento ocurriere en lugar ó poblacion en que 
no hubiere oficina del registro, la autoridad política, y en su de-
fecto la municipal, h a r á las veces de juez del estado civil, y remi-
t i rá á éste copia del acta que haya formado, para que la asiente 
en su libro. 

140.—Cuando el juez del estado civil sospechare qne la muerte 
fué violenta, dará par te á la autoridad judicial, comunicándole to-
dos los informes que tenga, para que proceda á la averiguación 
conforme á derecho. Cuando la autoridad judicial averigüe un 
fallecimiento, dará píirte al juez del estado civil para que asiente 
el acta respectiva. Si se ignora el nombre del difunto, se asenta-
rán las señas de éste, las de los vestidos y todo lo que pueda con-



ducir con el t iempo á identificar la persona; y siempre que se ad-
quieran mayores datos, se comunicarán al juez del registro civil, 
para que los anote al márgen de la acta. 

141.—En los casos de inundación, naufragio, incendio ó cual-
quiera otro en que no sea fácil reconocer el cadáver, se formará 
el acta por la declaración de los que lo hayan recogido, expresan-
do, en cuanto fuere posible, las señas del mismo, y de los vestidos 
ú objetos que con él se hayan encontrado. 

142.—Si no parece el cadáver, pero hay certeza de que alguna 
persona ha sucumbido en el lugar del desastre, el acta contendrá 
la declaración de las personas que hayan conocido á la que no pa-
rece, y las demás noticias que sobre el suceso puedan adquirirse. 

143.—En caso de inuei te natural en el mar, á bordo de un bu-
que nacional, el acta se formará de la manera prescrita en el ar-
tículo 137, en cuanto fuere posible, y la autorizará el capitan ó 
patrón del buque, practicándose además lo dispuesto para naci-
mientos en los artículos 92 y 93. 

144.—Cuando alguno falleciere en lugar que no sea él de su do-
micilio, se remit i rá al juez de éste copia certificada del acta, para 
que se asiente en el libro respectivo, anotándose l a remisión al 
márgen del ac ta original. 

145.—El gefe de cualquiera cuerpo ó destacamento de guardia 
nacional t iene obligación de dar par te al juez del estado civil do 
los muertos que haya habido en campaña ó en otro acto del ser-
vicio, especificando las filiaciones: el juez del estado civil practi-
cará lo prevenido para los muertos fuera de domicilio. 

146.—Los tr ibunales cuidarán de remitir dentro de las veinti-
cuatro horas siguientes á la ejecución de las sentencias do muer-
te, una noticia al juez del estado civil del lugar donde se halla ve-
rificado la ejecución. Es ta noticia contendrá el nombre, apellido, 
estado, edad y profesion del ejecutado. 

147.—En todos los casos de muerte violenta en l as prisiones ó 
casas de detención, y en los de ejecución de justicia, no se hará 
en los registros mención de estas circunstancias; y las actas con-
tendrán simplemente los demás requisitos que se prescriben en el 
articulo 137, con citación del presente. 

148.—El acto de muerte se anotará en les registros de nacimien-
to y matrimonio, con la debida referencia al folio de registros de 
fallecimientos. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la rectificácion de las actas del estado civil. 

A r t . 149.—La rectificación ó modificación de una acta del es-
tado civil no puede hacerse sino ante el poder judicial, y en virtud 
de sentencia de éste, salvo el reconocimiento que voluntariamente 
haga un padre de su hijo; el cuals6 h a r á conforme á las prescrip-
ciones de este Código. 

150.—Ha lugar á rectificación: 
I . P o r falsedad, cuando se alegue que el suceso registrado no 

P a s ó : . . , 
I I . Por enmienda, cuando se solicite variar algún nombre ú 

ot ra circunstancia, sea esencial ó accidental. 
151.—Cuando se intente demanda pa ra rectificar alguna acta 

del estado civil, el juez ordinario, además de citar á los interesa-
dos que fueren conocidos, publicará aquella durante t re inta dias, 
y admit i rá á contradecirla á cualquiera que se presente. 

152.—En todo juicio de rectificación serán oidos el Ministerio 
público y el juez del registro civil. . 

153.—El juicio de rectificación será ordinario, y admit i rá los re-
cursos que en los juicios de mayor ínteres concedan las leyes. Aun-
que no se apele de la sentencia inferior, t endrá siempre lugar la 
segunda instancia. . 

154.—La sentencia que cause ejecutoria, se comunicará al juez 
del estado civil; y éste hará una referencia á ella al márgen del ac-
t a controvertida, sea que el fallo conceda ó niegue la rectificación. 

155—La sentencia ejecutoriada ha rá plena fé contra todos, aun-
que no hayan litigado; pero si alguno probare que estuvo absolu-
tamente impedido pa ra salir al juicio, se le admit i rá á probar con-
t r a ella; mas se t endrá como buena la sentencia anterior, y sur t i rá 
sus efectos, has ta que recaiga otra que la contradiga y cause eje-
cutoria. , ,, . , . 

156.—En el nuevo juicio de que habla el articulo anterior, se 
procederá en todo como en el do rectificación. 

157.—Pueden pedir la rectificación de u n a acta del estado civn: 
I . Las personas de cuyo estado se trate: 
I I . Las que se mencionan en el acta como relacionadas con el 

estado civil de alguno: 
I I I . Los herederos de las personas comprendidas en las üos 

fracciones anteriores: ^a i , 
IV . Los que según los artículos 342, 343, 344 y 34o, pueden 

continuar ó intentar la acción de que en ello se. t ra ta . 
158.—El juez competente para decidir sobre la rectificación, es 

el del lugar en que es tá ex tendida el acta. 

TITULO QUIETO-
d e l m a t r i m o n i o . 

C A P I T U L O I. 

De los requisitos necesarios para contraer matrimonio. 

A r t . 159.—El matrimonio es la sociedad legítima de un solo 
hombre y una sola mujer, que se unen con vínculo indisoluble para 
perpetuar su especie y ayudarse á llevar el peso de la vida. 



ducir con el t i empo á identif icar la persona; y s iempre que se ad-
quieran mayores datos , se comunicarán al j uez del regis t ro civil, 
p a r a que los ano te al márgen de la ac ta . 

141.—En los casos de inundación, naufragio, incendio ó cual-
quiera ot ro en que no sea fácil reconocer el cadáver , se formará 
el ac t a por la declaración de los q u e lo hayan recogido, expresan-
do, en cuan to fuere posible, las señas del mismo, y de los vestidos 
ú objetos q u e con él se hayan encont rado. 

142.—Si no parece el cadáver , pero hay certeza d e que a lguna 
persona h a sucumbido en el luga r del desastre, el ac t a contendrá 
l a declaración de las personas que h a y a n conocido á la que no pa-
rece, y l a s d e m á s noticias que sobre el suceso puedan adquir irse. 

143.—En caso de m u e r t e na tu ra l en el mar , á bordo de un bu-
que nacional , el ac t a se f o r m a r á de la manera prescr i ta en el ar-
t ículo 137, en cuan to f u e r e posible, y l a autor izará el capi tan ó 
pa t rón del buque , prac t icándose además lo dispuesto p a r a naci-
mientos e n los ar t ículos 92 y 93. 

144.—Cuando a lguno falleciere en luga r que no sea él de su do-
micilio, se r emi t i r á al j uez de és te copia cert if icada del ac ta , para 
que se as ien te en el l ibro respectivo, ano tándose l a remisión al 
márgen del a c t a original . 

145.—El gefe de cualquiera cuerpo ó des tacamento de guard ia 
nacional t iene obligación de da r p a r t e al juez del es tado civil do 
los muer tos q u e haya habido en c a m p a ñ a ó en otro acto del ser-
vicio, especificando las filiaciones: el j uez del es tado civil practi-
ca rá lo prevenido p a r a los muer tos f u e r a de domicilio. 

146.—Los t r ibunales cu idarán d e remi t i r den t ro de las veinti-
cua t ro ho ra s s iguientes á la ejecución de las sentencias do muer-
te, u n a not icia al juez del es tado civil del lugar donde se halla ve-
rificado la ejecución. E s t a noticia con tendrá el nombre, apellido, 
es tado, edad y profesion del e jecutado. 

147.—En todos los casos de muer te violenta en l a s prisiones ó 
casas de detención, y en los de ejecución de jus t ic ia , no se hará 
en los regis t ros mención de es tas c i rcunstancias ; y l a s ac ta s con-
t e n d r á n s implemente los d e m á s requis i tos q u e se p resc r iben en el 
ar t iculo 137, con citación del presente . 

148.—El acto de muer te se ano ta rá en los regis t ros de nacimien-
to y matr imonio, con la deb ida referencia al folio de regis t ros de 
fallecimientos. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la rectificácion de las actas del estado civil. 

A r t . 149.—La rectificación ó modificación de una ac ta del es-
t ado civil no puede hacerse sino an t e el poder judicial , y en virtud 
de sentencia de éste, salvo el reconocimiento que voluntar iamente 
h a g a un p a d r e de su hijo; el cua l s6 h a r á conforme á las prescrip-
ciones d e es te Código. 

150.—Ha lugar á rectificación: 
I . P o r fa lsedad, cuando se alegue que el suceso regis t rado no 

P a s ó : . . , 
I I . P o r enmienda, cuando se solicite va r ia r a lgún nombre ú 

o t r a circunstancia, sea esencial ó accidental . 
151.—Cuando se intente d e m a n d a p a r a rectificar a lguna ac ta 

del es tado civil, el juez ordinario, además de citar á los interesa-
dos que fueren conocidos, publ ica rá aquella du ran t e t r e in ta dias , 
y admi t i r á á contradecirla á cualquiera q u e se presente . 

152.—En todo juicio de rectificación serán oidos el Ministerio 
público y el juez del regis t ro civil. . 

153.—El juicio de rectif icación será ordinario, y admi t i r á los re-
cursos que en los juicios d e mayor ín teres concedan las leyes. Aun-
que no se apele de la sentencia inferior, t e n d r á s iempre luga r la 
s e g u n d a instancia . . 

1 5 4 . —La sentencia que cause ejecutoria, se comunicará al j uez 
del es tado civil; y és te h a r á u n a referencia á ella al má rgen del ac-
t a controver t ida , sea que el fallo conceda ó niegue la rectificación. 

155.—La sentencia e jecutor iada h a r á p lena fé contra todos, aun-
que no h a y a n li t igado; pero si a lguno probare que es tuvo absolu-
t a m e n t e impedido p a r a salir al juicio, se le admi t i r á á probar con-
t r a ella; mas se t e n d r á como buena la sentencia anterior , y su r t i r á 
sus efectos, h a s t a que recaiga o t ra que la cont radiga y cause eje-
cutoria. , , , . . . 

156.—En el nuevo juicio de que h a b l a el ar t iculo anter ior , se 
procederá en todo como en el do rectificación. 

157.—Pueden pedi r la rectificación de u n a ac ta del es tado civn: 
I . L a s personas d e cuyo es tado se t ra te : 
I I . Las que se mencionan en el ac t a como re lacionadas con el 

e s tado civil de alguno: 
I I I . Los herederos de las personas comprendidas en las üos 

fracciones anteriores: ^a i , 
I V . Los que según los ar t ículos 342, 343, 344 y 34o, pueden 

cont inuar ó in ten ta r l a acción de que en ello se. t r a ta . 
158.—El juez competente p a r a decidir sobre la rectificación, es 

el del luga r en que e s t á e x t e n d i d a el ac ta . 

TITULO QUIETO-
d e l m a t r i m o n i o . 

C A P I T U L O I . 

De los requisitos necesarios para contraer matrimonio. 

A r t . 1 5 9 — E l matr imonio es l a sociedad legí t ima de un solo 
hombre y u n a sola mujer , que se unen con vínculo indisoluble p a r a 
pe rpe tua r su especie y ayudarse á l levar el peso de la vida. 



160.—La ley 110 reconoce esponsales de fu turo . 
161.—El matrimonio debe celebrarse ante los funcionarios que 

establece la ley y con todas las formalidades que ella exige. 
162.—Cualquiera condicion contraria á los fines esenciales del 

matrimonio, se tendrá por no puesta. 
163.—Son impedimentos para celebrar el contrato civil del ma-

trimonio, los siguientes: 
I . La fa l ta de edad requerida por la ley: 
I I . La fa l ta de consentimiento del que conforme á la ley tiene 

la patr ia potestad: 
I I I . E l error, cuando sea esencialmente sobre la persona: 
IV . E l parentesco de consanguinidad legítimo ó natural sin li-

mitación de grado en la l ínea recta ascendente y descendente. E n 
la línea colateral igual el impedimento se extiende á los hermanos 
y medios hermanos. E n la misma línea colateral desigual el impe-
dimento se extiende solamente á los tios y sobrinos y al contrario, 
siempre que estén en el tercer grado y no hayan obtenido dispen-
sa. La computación de estos grados se hará en los términos pre-
venidos en el capítulo I I de este título: 

V. La relación de afinidad en línea recta sin limitación alguna1 

VI. E l a tentado contra la vida de alguno de los casados para 
casarse con el que quede libre: 

VIL La fuerza ó miedo graves. E n caso de rapto subsiste el 
impedimento entre el raptor y la robada, mientras ésta no sea res-
t i tuida á lugar seguro, donde libremente manifieste su voluntad: 

V I I I . La locura constante é incurable: 
I X . E l matrimonio celebrado antes legít imamente con persona 

dis t inta de aquella con quien se pretende contraer. 
164.—No pueden contraer matrimonio el hombre antes de cum-

plir catorce años y la mujer antes de cumplir doce. 
165.—Los hijos de ambos sexos que no hayan cumplido veint iún 

años, no pueden contraer matrimonio sin el consentimiento del pa-
dre, ó en defecto de éste, sin el dé l a madre, aun cuando ésta haya 
pasado á segundas nupcias. 

166.—A fal ta de padres, se necesita el consentimiento del abue-
lo paterno: á fa l ta de éste el del materno: á fal ta de ambos, el de 
la abuela paterna , y á fa l ta de és ta el do la materna. 

167.—Faltando padres y abuelos, se necesita el consentimiento 
de los tutores. 

168.—A fal ta de tutores el juez de primera instancia del lugar 
suplirá el consentimiento. 

169.—El ascendiente que ha prestado su consentimiento, puede 
revocarlo antes de que se celebre el matrimonio, extendiendo acta 
de la revocación ante el juez del registro civil. 

170.—Si falleciere antes de la celebración del matrimonio el as-
cendiente que otorgó el consentimiento, éste podrá ser revocado 
por la persona que tendría, á fal ta del difunto, derecho de otorgar-
lo, conforme á los artículos ] 65 y 166. 

171.—Ni los tutores ni los jueces podrán revocar el consentimien-
t o que hayan otorgado. 

172.—Los derechos concedidos á los ascendientes en los art ícu-
los anteriores, solo podrán ejercerse respecto do los hijos legítimos, 
y de los naturales legitimados ó reconocidos. 

173.—Cuando el disenso de los ascendientes, tutores ó jueces no 
parezca racional podrá ocurrir el interesado á la pr imera autoridad 
política del lugar, la cual, con audiencia de aquellos, le habi l i tara 
ó no de la edad. Sin la prévia habilitación no puede celebrarse el 
matrimonio. 

17 4 E l tutor no puede contraer matrimonio con la persona que 
ha estado ó está bajo su guarda, á 110 ser que obtenga dispensa. 
E s t a no se concederá, sino cuando hayan sido aprobadas legalmen-
te las cuentas de la tutela. 

175 —La prohibición contenida en el articulo que precede, tam-
bién comprende al curador y á los descendientes de éste y del tu tor . 

176.—Si el matrimonio se celebra en contravención á l o dispues-
to en lo» dos artículos anteriores, el juez nombrará inmediatamen-
t e un tu tor interino que reciba los bienes y los administre, mien-
t ras se obtiene la dispensa. 

177 —Luego que el juez de primera instancia reciba el expedien-
te á que se refiere el artículo 127, hará que el denunciante ratifi-
que la denuncia y recibirá de ambas partes en la forma legal cuan-
tas pruebas estime convenientes para esclarecer la verdad, l ia 
práctica de estas diligencias 110 deberá demorar mas de cinco días, 
á 110 ser que alguna prueba importante deba rendirse fuera el el lu-
gar; en cuyo caso el juez prudentemente concederá para el efecto 
el menor t iempo posible. . , 

178.—El fallo del juez de primera instancia, que decida sobre el 
impedimento, se notificará á todos los interesados, comunicándose 
al encargado del registro para que lo haga constar al calce del ac-
t a de presentación. c,. , 

179 _ D e este fallo se admite el recurso de apelación, b i el ae 
segunda instancia es conforme de toda conformidad con el de pri-
mera, causará ejecutoria: en caso contrario procede el recurso de 
súplica; y el fallo de tercera instancia causa ejecutoria. 

ISO.—Los t rámi tes de la segunda y tercera instancia, de que ha-
bla el artículo anterior, se reducirán á una audiencia verbal ele las 
dos par tes interesadas, y al fallo, que se pronunciará dentro de t e r -
ccro dia. 

181 —Cuando el t r ibunal crea necesario ampliar las pruebas ren-
didas ó recibir otras nuevas, podrá hacerlo en un término que no 
pase de veinte dias; concluidos los cuales, y con una nueva audien-
cia, que se verificará inmediatamente despues de pasado el termi-
no probatorio, fallará en el plazo señalado en el articulo anterior . 

182.—Las dispensas de que t r a t a este capítulo, serán concedidas 
por la autoridad política superior respectiva. 1S3.—El matrimonio celebrado entre extranjeros fuera del tei-



ritorio nacional, y que sea válido con arreglo á las leyes del país 
en que se celebró, sur t i rá todos los efectos civiles en el Es tado . 

184—El matrimonio celebrado en el ext ranjero ent re mexicanos 
ó ent re mexicano y ext ranjera , ó entre extranjero y mexicana, 
también producirá efectos civiles en el terri torio nacional, si se ha-
ce constar que se celebró con las formas y requisitos, que en el lu-
gar de su celebración establezcan las leyes, y que el mexicano no 
h a contravenido á las disposiciones do este Código relat ivas á im-
pedimentos, ap t i tud para contraer matr imonio y consentimiento 
de los ascendientes. 

18o.—En caso ele urgencia, que no permi ta recurrir á las autori-
dades de la República, suplirán el consentimiento de los ascendien-
tes y dispensarán los impedimentos que sean susceptibles de dis-
pensa, el ministro ó cónsul res idente en el lugar donde, haya de ce-
lebrarse el matrimonio, ó el mas inmediato si no le hubiere en di-
cho lugar; prefiriendo en todo caso el ministro al cóusul. 

186.—En caso de peligro de muer te próxima, y no habiendo en 
el lugar ministro n i cónsul, el matrimonio será válido, siempre que 
se justifique con prueba plena que concurrieron esas dos circuns-
tancias; y además que el impedimento era susceptible de dispensa 
y que se dió á conocer al funcionario que autorizó el contrato. 

137.—Si el caso previsto en el ar t ículo anterior, ocurriere en el 
mar , a bordo de u n buque nacional, regi rá lo dispuesto en él, au-
torizando el acto el capi tan ó pa t rón del buque. 

188.—Dentro de t res meses despues de haber regresado á la Re-
publica el que haya contraído en el extranjero u n matrimonio con 
las circunstancias que especifican los artículos anteriores, se t ras-
ladara el acta de la celebración al registro público del domicilio 
del consorte mexicano. 

189.—La fal ta de esta trascripción 110 inval ida el matrimonio, 
pero mientras no se haga , el contrato no producirá efectos civiles. 

C A P I T U L O II . 

Del parentesco, sus líneas y grados. 

A R T . 190.—La ley 110 reconoce mas parentesco que los de con-
sanguinidad y afinidad. 

. 191.—Consanguinidad es el parentesco entre personas que des-
cienden de una misma raiz ó tronco. 

192.—Afinidad es el parentesco que se contrae por el matrimo-
nio consumado o por cópula ilícita, ent re el varón y los parientes 
de la mujer, y ent re la mujer y los parientes del varón. 

193 Cada generación forma un grado, y la série de los grados 
consti tuye lo que se llama línea de parentesco. 

194.—La línea es recta ó trasversal: la recta se compone de la 
sene de grados entre personas que descienden unas de otras: la 
t rasversal so compone de la série de grados entre personas que no 

descienden u n a s de otras, bien que procedan de un progenitor ó 
tronco común. 

195.—La línea recta es descendente ó ascendente: ascendente es 
la que liga á cualquiera á su progenitor ó tronco de que procede: 
descendente es la que liga al progenitor á los que de él proceden. 
La misma línea es, pues, ascendente ó descendente, según el pun-
to de par t ida y la relación á que se at iende. 

196.—En la línea recta los grados se cuentan por el número de 
generaciones, ó por el de las personas, excluyendo al progenitor . 

197.—En la línea t rasversal los grados se cuentan por el núme-
ro de generaciones, subiendo por una de las l íneas y descendiendo 
por la otra, ó por el número de personas que hay de uno á ot ro de 
los extremos que se consideran, exceptuando la del progenitor ó 
tronco común. 

C A P I T U L O I I I . 

De los derechos y obligaciones que nacen del matrimonio. 

A r t . 198.—Los cónyuges están obligados á guardarse fidelidad, 
á contribuir cada uno por su par te á los objetos del matr imonio y 
á socorrerse mùtuamente . 

199.—La mujer debe vivir con su marido. 
200.—El marido debe dar alimentos á la mujer , aunque é s t a no 

haya llevado bienes al matrimonio. 
201.—El marido debe protejer á la mujer: és ta debe obedecer á 

aquel, así en lo doméstico como en la educación de los hijos y en 
la administración de los bienes. 

202.—La mujer que t iene bienes propios, debe dar alimentos a l 
marido, cuando és te carece de aquellos y está impedido de t ra -
bajar . 

203.—Lo dispuesto en el artículo anterior, se observará a u n 
cuando el marido no adminis t re los bienes del matrimonio. 

204.—La mujer está obligada á seguir á su marido, si éste lo . 
exige, donde quiera que establezca su residencia, salvo pacto en 
contrario celebrado en las capitulaciones matrimoniales. A u n q u e 
no haya este pacto, podrán los t r ibunales con conocimiento de cau-
sa, eximir á la mujer de esta obligación cuando el marido t ras lade 
su residencia á país extranjero. 

205.—El marido es el adminis t rador legít imo de todos los bienes 
del matrimonio; pero si fuere menor de edad, se su je ta rá á las res-
tricciones establecidas en las fracciones 2a y 3 a del ar t . 692. 

206.—El marido es el representante legítimo de su mujer . Es t a 
no puede sin licencia de aquel, dada por escrito, comparecer en 
juicio por sí ó por procurador, ni aun pa r a la prosecución de los 
pleitos comenzados antes del matr imonio y pendientes en cual-
quiera instancia al contraerse éste: mas la autorización, u n a vez 



dada , sirve p a r a todas las instancias, á menos que sea especial pa-
r a una sola, lo que no se presume si no se expresa . 

207.—Tampoco puede la mujer , sin licencia ó poder de su mari-
do, adquir i r por t í tulo oneroso ó lucrativo, ena jenar sus b ienes ni 
obl igarse sino eu los casos especificados en la ley. 

20S.—La licencia para d e m a n d a r y defenderse en juicio, puede 
ser t ambién general ó especial. 

209.—Si el marido es tuviere p resen te y rehusare autor izar á la 
•mujer p a r a contraer ó l i t igar , el j uez concederá, ó negará la auto-
rización dent ro de quince dias, oyendo en audiencia ve rba l a l ma-
rido: 

210.—Si és te , ci tado segunda vez, no ocurriere, el j uez podrá con-
ceder la autorización. 

211.—En caso de ausencia del marido, queda al a rb i t r io del juez 
conceder la licencia si hub i e r e motivo p a r a ello. 

212.—La muje r no necesi ta licencia p a r a defenderse en juicio 
cr iminal , ni p a r a d e m a n d a r ó defenderse en los plei tos con su ma-
rido. 

213.—Tampoco neces i ta la mujer licencia del mar ido para dis-
pone r de sus bienes por t e s tamento . 

214.—La nu l idad de los actos de la muje r , f u n d a d a en la f a l t a 
de l icencia mar i t a l ó judicial , no puede oponerse sino por ella mis-
m a , po r el marido, ó por los herederos de ambos. Si el mar ido h a 
rat i f icado exp re sa ó t ác i t amen te los hechos de su mujer , n inguno 
p u e d e i n t e n t a r la acción de nu l idad . 

215.—Ninguna o t ra persona, ni aun los fiadores ó conjuntos del 
cont ra to , puede a legar l a nul idad á que se refiere el ar t ículo au-
ter ior . 

C A P I T U L O IV . 

De los alimentos. 

ART. 216.—La obligación d e da r a l imentos es recíproca. E l que 
los d á t iene á su vez el derecho de pedirlos. 

217.—Los cónyuges, además de la obligación general que impo-
n e el matr imonio, t ienen la d e darse a l imentos en los casos de di-
vorcio y otros que señala la ley. 

218.—Los padres es tán obligados á da r a l imentos á sus hijos. A 
f a l t a ó por imposibil idad de los padres , l a obligación recae en los 
d e m á s ascendientes, por a m b a s líneas, que es tuvieren mas próxi-
m o s en grado. 

219.—Los hijos es tán obligados á da r a l imentos á sus padres . A 
f a l t a ó por imposibil idad de los hijos, lo e s t án los descendientes 
m a s próximos en grado. 

220.—A fa l t a ó por imposibi l idad de los ascendientes y descen-
dientes, la obligación recae en los he rmanos de p a d r e y madre: en 

defecto de éstos, en los que lo fueren de madre solamente, y en 
defecto de ellos, en los que lo fueren solo de padre . 

221.—Los hermanos solo t ienen obligación de da r a l imentos á 
sus h e r m a n o s menores, mién t ras éstos l legan á la edad de diez y 
ocho años. 

222.—Los al imentos comprenden l a comida, el ves t ido, la habi-
tación, y la asistencia en caso de enfermedad. 

223.—Respecto de los menores, los al imentos comprenden, ade-
m á s los gastos necesarios p a r a l a educación p r imar ia del alimen-
t i s ta , y p a r a proporcionarle a lgún oficio, a r t e ó profesion hones tos 
y adecuados á su sexo y c i rcunstancias personales. 

224.—El obligado á da r al imentos cumple la obligación, asig-
nando u n a pensión competente al acreedor a l imentar io ó incorpo-
rándole en su familia. 

225.—Los a l imentos han de ser proporcionados á la posibi l idad 
del que debe dar los y á la necesidad del q u e debe recibirlos. 

226.—Si fue ren var ios los que deben da r los al imentos, y todos 
tuvieren posibi l idad p a r a hacerlo, el juez r epa r t i r á el impor te en-
t re ellos con proporcion á sus haberes . 

227.—Si solo a lgunos tuvieren posibilidad, en t re ellos se repar-
t i r á el impor te de los al imentos, y si uuo solo la tuv ie re , él única-
m e n t e cumpl i rá la obligación. 

228.—La obligación de dar a l imentos no comprende la de do ta r 
á los hijos ni la de formar les establecimiento. 

229.—Tienen acción p a r a pedi r la aseguración d e los a l imentos: 
I . E l acreedor al imentario: 
I I . E l ascendiente q u e le t e n g a bajo su pa t r i a po tes t ad : 
I I I . E l tu tor : 
I V . Los hermanos: 
V . E l Ministerio público. 
230.—La demanda p a r a asegura r los a l imentos no es causa de 

desheredación, sean cuales fueren los motivos en que se h a y a fun-
dado . 

231.—Si la persona que á nombre del menor p ide la asegurac ión 
de al imentos, no puede ó no quiere representar le en juicio, so nom-
b r a r á por el juez u n t u t o r in ter ino . 

232.—La aseguración podrá consist ir en hipoteca, fianza ó de-
pósito de can t idad b a s t a n t e á cubrir los a l imentos. 

233.—El tu to r in ter ino d a r á ga ran t í a por el i m f o r t e anua l d e 
los al imentos. Si adminis t rase a lgún fondo des t inado á ese objeto, 
por él d a r á l a ga r an t í a legal. 

234.—Los juicios sobre aseguración de a l imentos serán sumar ios 
y t endrán l as ins tanc ias que correspondan al ín teres de que en 
ellos se t ra te . 

235.—En los casos en que el p a d r e goce del usuf ruc to do los 
bienes del hijo, el impor te de los a l imentos so deduci rá d e aquel , 
si a lcanza á cubrirlos. E n caso contrario, el exceso se rá de cuen t a 
del padre . 

236.—Si la necesidad del a l iment is ta proviene de ma la conduc-



t a , el juez con conocimiento de cansa puede disminuir la cant idad 
destinada á los alimentos, poniendo al culpable en caso necesario 
á disposición de la autoridad competente. 

237.—Cesa la obligación de dar alimentos: 
I . Cuando el que la t iene carece de medios de cumplirla: 
I I . Cuando el al imentista deja de necesitar los alimentos. 
238—El derecho de recibir al imentos no es renuuciable ni puede 

ser objeto de transacción. 

C A P I T U L O Y. 

Del divorcio. 

A r t . 239.—El divorcio no disuelve el vínculo del matrimonio: 
suspende solo a lgunas de las obligaciones civiles, que se expresa-
r á n en los artículos relativos de este Código. 

240.—Son causas legít imas de divorcio: 
I a E l adulterio de uno de los cónyuges: 
2a La propuesta del marido pa r a prost i tuir á su mujer , no solo 

cuando el mismo marido la haya hecho directamente, sino cuando 
se pruebe que h a recibido dinero ó cualquiera remuneración con 
el objeto expreso de permitir que otro t enga relaciones ilícitas con 
su mujer: 

3 a La incitación ó la violencia hecha por u n cónyuge al otro 
para cometer algún delito, aunque no sea de incontinencia carnal: 

4a E l conato del marido ó de la mujer p a r a corromper á los hi-
jos, ó la connivencia en su corrupción. 

5 a E l abandono sin causa j u s t a del domicilio conyugal, prolon-
gado por mas de dos años: 

6 a La sevicia del marido con su mujer ó la de ésta con aquel: 
7 a La acusación falsa hecha por un cónyuge al otro. 
241.—El adulterio de la mujer es siempre causa de divorcio, sal-

v a la modificación que establece el artículo 245. 
242.—El adulterio del marido es causa de divorcio solamente 

cuando en él concurre a lguna de las circunstancias siguientes: 
I a Que el adulterio haya sido cometido en la casa común: 
2a Que haya habido concubinato ent re los adúlteros, den t ro ó 

fuera de la casa conyugal: 
3 a Que haya habido escándalo ó insulto público hecho por el 

marido á la mujer legítima: 
4a Que la adúl tera h a y a mal t ra tado de pa labra ó de obra, ó que 

por su causa se h a y a mal t ra tado de alguno de esos modos á la mu-
jer legítima. 

243.—Es causa de divorcio el conato del marido ó de la mujer 
para corromper á los hijos, y a lo sean éstos de ambos, ya de uno 
solo de ellos. La connivencia debe consistir en actos positivos; sin 
que sean causa de divorcio las simples omisiones. 

244.—Cuando un cónyuge haya pedido el divorcio ó la nul idad 

de l matrimonio, por causa que no haya justificado ó que haya re-
sultado insuficiente; así como cuando haya acusado judicialmente 
á su cónyuge, el demandado t iene derecho para pedir el divorcio; 
pero no puede hacerlo sino pasados cuatro meses de la notificación 
de la úl t ima sentencia. Duran te estos cuatro meses la mujer no 
puede ser obligada á vivir con el marido. 

245.—El adulterio no es causa precisa de divorcio, cuando el que 
in ten ta éste es convencido de haber cometido igual delito, ó de 
haber inducido al adulterio al que lo cometió. E l juez, sin embargo, 
puede otorgar el divorcio si lo cree conveniente, a tendidas las cir-
cunstancias del caso. 

246.—Cuando ambos consortes convengan en divorciarse, en 
cuanto al lecho y habitación, no podrán verificarlo sino ocurriendo 
por escrito al juez y en los términos que expresan los art ículos si-
guientes: en caso contrario, aunque vivan separados se t endrán 
como unidos para todos los efectos legales del matrimonio. 

247.—El divorcio por mú tuo consentimiento no tiene lugar des-
pues de veinte años de matrimonio, ui cuando la mujer tenga mas 
de cuarenta y cinco de edad. 

248.—Los cónyuges que pidan de conformidad su separación de 
lecho y habitación, acompañarán á su demanda una escritura que 
arregle la situación de los hijos y la administración de los bienes 
duran te el tiempo de la separación. 

249.—Mientras se resuelve de un modo definitivo sobre la sepa-
ración, los cónyuges vivirán y adminis t ra rán los bienes d é l a ma-
nera que hayan convenido, suje tándose este convenio á la aproba-
ción judicial . 

250.—La separación no puede pedirse sino pasados dos anos de 
la celebración del matrimonio. P re sen tada la solicitud, el juez ci-
ta rá á los cónyuges á una jun ta , en que procurará restablecer en-
t r e ellos la concordia; y si no lo lograre aprobará el arreglo provi-
sorio con las modificaciones que crea oportunas, y no ci tará nueva 
j u n t a hasta despues de tres meses. 

251.—Pasados los t res meses, solo 4 petición de alguno de los 
cónyuges, c i ta rá el juez otra jun ta , en que los exhor tará de nuevo 
á la reunión; y si és ta no se lograre de jará pasar aun otros t res 
meses. 

252.—Vencido este segundo plazo, si alguno de los cónyuges pi-
diere que se determine sobre la separación, el juez decretará és ta 
siempre que le conste que los cónyuges quieren separarse libre-
mente. 

253.—Al decidir sobre la separación, el juez aprobará el conve-
nio d e q u e habla el art. 249, si por él no se violan los derechos de 
los hijos ó de un tercero 

254.—La sentencia admite los recursos que se conceden en los 
juicios de mayor interés. 

255.—Si dentro de los ocho (lias siguientes á cualquiera de los 
plazos señalados en los artículos 250 y 251, no promueve ninguno 
de los cónyuges, dichos plazos correrán de nuevo. 



LIBRO I. 
256.—Miéntras no cause ejecutoria la sentencia que se pronun 

cíe sobre la separación, solo podrán observarse los arreglos provi-
sorios en lo que 110 perjudiquen los derechos de tercero. 
, 2ü7.—La sentencia que apruebe la separación, fijará el plazo que 
esta deba durar conforme al convenio de las partes, con tal que no 
exceda de t res años. 

258.—Si pasado este término, los consortes insisten en la sepa-
ración, el juez procederá como está prevenido en los artículos 248 
á 2o7, duplicando todos los plazos fijados en ellos. 

259.—Lo mismo se hará si concluido el término de la segunda 
separación, insisten en ella los consortes; pero en esta vez no se 
duplicaran ya los plazos. Lo dispuesto en este artículo so obser-
vará siempre que concluido el término de una separación, los con-
sortes insistan en el divorcio. 

260.—Los cónyuges de común acuerdo pueden reunirse en cual-
quier tiempo. 

261.—La demencia, la enfermedad declarada contagiosa ó cual-
quiera otra calamidad semejante de uno de los cónyuges 110 auto-
riza el divorcio; pero el juez con conocimiento de causa y solo á 
instancia de uno de los consortes, puede suspender breve v su-
mariamente en cualquiera de dichos casos la obligación de cohabi-
tar; quedando sin embargo subsistentes las demás obligaciones 
para con el cónyuge desgraciado. 

262.—El divorcio solo puede ser demandado por el cónyuge que 
110 haya dado causa á él, y dentro de un año despues que hayan 
llegado á su noticia los hechos en que se funde la demanda, 

263.—La reconciliación de los cónyuges deja sin efecto ulterior 
la ejecutoria que declaró divorcio. Pone también término al juicio 
si aun se está instruyendo; pero los interesados deberán denun-
ciar su nuevo arreglo al juez, sin que la omision de esta noticia 
destruya los efectos producidos por la reconciliación. 

264.—La ley presume la reconciliación, cuando despues de de-
cretada la separación ó durante el juicio sobre ella, ha habido co-
habitación de los cónyuges. 

265.—El cónyuge que 110 ha dado causa al divorcio, puede aun 
despues de ejecutoriada la sentencia, prescindir de sus derechos y 
obligar al otro á reunirse con él; mas en este caso 110 puede pedir 
de nuevo el divorcio por los mismos hechos que motivaron el an-
terior, aunque sí por otros nuevos aun de la misma especie. 

266.—Al admitirse la demanda de divorcio, ó ántes si hubiere 
urgencia, se adoptarán provisionalmente, y solo miéntras dure el 
juicio, las disposiciones siguientes: 

I a Separar á los cónyuges en todo caso: 
2 a _ Depositar en casa de persona decente á la mujer, si se dice 

que ésta ha dado causa al divorcio y el marido pidiere el depósito. 
La casa que para esto se destine, será designada por el juez. Si la 
causa por la que se pide el divorcio, no supone culpa en la mujer, 
esta no se deposi tará sino á solicitud suya: 
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3a Poner á los hijos al cuidado de uno de los cónyuges ó de los 
dos^ observándose lo dispuesto en los artículos 268, 269 y 270: 

4a Señalar y asegurar alimentos á la mujer y á los hijos que no 
queden en poder del padre: 

5 a Dictar las medidas convenientes para que el maridd, como 
administrador de los bienes del matrimonio, no cause perjuicios á 
la mujer: . 

6a Dictar en su caso las medidas precautorias que la ley esta-
blece respecto de las mujeres que quedan en cinta. 

267.—En los juicios de divorcios son admisibles como testigos 
aun los parientes y domésticos de los cónyuges; quedando reser-
vada al juez la calificación de la fé que deba darse á sus dichos, 
según las circunstancias. 

268.—Ejecutoriado el divorcio, quedarán los hijos o se pondrán 
bajo la potestad del cónyuge no culpable; pero si ambos lo fuesen 
y no hubiere otro ascendiente en quien recaiga la pat r ia potestad, 
se proveerá á los hijos de tutor conforme á los artículos 546, 547, 
555 y 556 en su respectivo caso. 

269.—Sin embargo de lo dispuesto en los artículos anteriores, 
los tribunales podrán acordar, á pedimento de los abuelos, tios ó 
hermanos mayores, cualquiera providencia que se considere bené-
fica á los hijos menores. 

270 . E l padre y la madre, aunque pierdan la patr ia potestad, 
quedan sujetos á todas las obligaciones que tienen para con sus 
Lijos. , . , , , , 

271.—El cónyuge que diere causa al divorcio, perderá todo su 
poder y derechos sobre la persona y bienes de sus hijos, miéntras 
viva el cónyuge inocente, pero los recobrará, muerto éste, si el di-
vorcio se ha declarado por las causas 3a , 5a y 6a señaladas en el 
artículo 240. 

272.—En los demás casos, y no habiendo ascendiente en quien 
recaiga la patria potestad, se proveerá de tu tor á los hijos á l a 
muerte del cónyuge inocente. . 

273—El cónyuge que diere causa al divorcio, perderá todo lo 
que se le hubiese dado ó prometido por su consorte ó por otra per-
sona en consideración á éste; el cónyuge inocente conservará lo 
recibido, y podrá reclamar lo pactado en su provecho. 

274.—Ejecutoriado el divorcio, vuelven á cada consorte sus bie-
nes propios; y la mujer queda habili tada para contraer y litigar 
sobre los suyos sin licencia -del marido, si no es ella la que dio cau-
sa al divorcio. . 

275.—Si la mujer no ha dado causa al divorcio, tendrá tlerecno 
á alimentos aun cuando posea bienes propios, mientras viva ho-
nestamente. . , , 

276.—Cuando la mujer dé causa para el divorcio, conservara el 
marido la administración de los bienes comunes y dará alimentos 
á la mujer, si la causa no fuere adulterio de ésta, 

2 7 7 — L a muerte de uno de los cónyuges, acaecida durante el 
pleito'de divorcio, pone fin á él en todo caso: y los herederos del 



muerto t ienen los mismos derechos y obligaciones que tendr ían si 
* HO hubiera habido pleito. 

278—En todo juicio de divorcio las audiencias serán secretas, 
y se tendrá como parte al Ministerio público. 

279.—Ejecutoriada una sentencia sobre divorcio, el juez de pri-
mera instancia remitirá copia de ella al del estado civil, y éste al 
márgen del acta del matrimonio pondrá nota, expresando'la fecha 
en que se declaró el divorcio, y el t r ibunal que lo declaró. 

C A P I T U L O V I . 

De los matrimonios nulos é ilícitos. 

ART. 280.—Son causas de nulidad las siguientes: 
I a Que el matrimonio se haya celebrado, concurriendo a lguno 

a e los impedimentos mencionados en el art ículo 163: 
^ Q u e s e ' ü a y a celebrado en contravención á los artículos 121 

y i / o : 
3a Que no. se hayan hecho las publicaciones en los términos 

prevenidos en los artículos 115,116,117,118 y 123: 
4a Que no se hayan dispensado dichas publicaciones conforme 

ai aiticulo 119: 

los 5 í i4^ U l39° l i a j a U c o n c u r r i d o l o s testigos que exigen los art ícu-

6a Que se haya celebrado no concurriendo los contrayentes 
personalmente ó por apoderado especial, conforme al ar t ículo 

• 7 l , Q u e h a y a impotencia incurable para la cópula. L a impoten-
OQ-Í T

S e r a * 1 0 r a l matrimonio y legalmente comprobada, 
¿a i .—La edad menor de catorce años en el hombre y de doce en 

la mujer , dejará de ser causa de nulidad: 
I . Cuando haya habido hijos: 
n . Cuando no habiendo habido hijos, el menor hubiere llegado 

l a n u H d a d 1 U n a U ° S J é l n i e l ° f c r ° c ó u 5" a 8 ' e ^ h i e r e n in ten tado 
282 —La nulidad por fal ta de consentimiento de los ascendien-

? 0 r , e l r e n d i e n t e á quien tocaba prestar 
aquel, y dentro de t re in ta días contados desde aquel en que t enga 
conocimiento del matrimonio. 1 b 

283.—Cesa es ta causa de nulidad: 

la n u l i d a d ^ 1 0 ^ P a S a d ° l 0 S t r 6 Í n t a d ¡ a S S Í U q u e s e P e d i d o 

t i ( í ¡ - Cuando, aun duran te ese término, el ascendiente ha consen-
t í L S * ó tác i tamente en el matrimonio, ya dotando a l a hija, 
ya haciendo donacion al hijo en consideración al matrimonio, ó 
ecibiemlo a los consortes á vivir en su casa; ó presentando á la 

piole como legitima al registro civil; ó practicando otros actos que 

á juicio del juez sean tan conducentes al efecto como los expre-
sados. 

284.—El parentesco de consanguinidad ó afinidad, no dispensa-
do, anula el matrimonio; pero si despues se obtuviese la dispensa, 
y ambos cónyuges, reconocida la nulidad, quisieren espontánea-
mente reiterar su consentimiento, lo que se h a r á por medio de una 
acta an te el juez del registro civil, quedará revalidado el matrimo-
nio y surt i rá todos sus efectos legales desde el dia en que prime-
ramente se contrajo. 

285.— La acción que nace de esta causa de nulidad, puede de-
ducirse por cualquiera de los cónyuges y por sus ascendientes; y 
seguirse también de oficio. 

286.—El error respecto de la persona anula el matrimonio solo 
cuando entendiendo un cónyuge contraerlo con persona determi-
nada, lo ha contraido con otra. 

287.—La acción que nace de esta causa de nulidad, solo puede 
deducirse por el cónyuge engañado. 

288.—Si éste no denuncia el error inmediatamente que lo ad-
vierta, se t iene por ratificado el consentimiento, y queda subsis-
t en te el matrimonio, á no ser que exista otro de los impedimentos 
dirimentes. 

289.—El miedo y la violencia serán causas de nul idad si concur-
ren las circunstancias siguientes: 

I a Que uno ú ot ra importen peligro de perder la vida, la hon-
ra , la l ibertad, la salud ó u n a par te considerable de los bienes: 

2a Que el miedo haya sido causado ó la violencia hecha al cón-
yuge ó á la persona que le tenia bajo su patr ia potestad al cele-
brarse el matrimonio. 

3a Que uno ú ot ra haya subsistido al t iempo de celebrarse el 
matrimonio. 

290.—La acción que nace de estas causas de nulidad, solo pue-
de deducirse por el cónyuge agraviado y dentro de sesenta días 
contados desde la fecha del matrimonio. 

291.—El vínculo de un matrimonio anterior existente al t iempo 
de contraerse el segundo, anula éste, aunque se contraiga de Jjue-
n a f é , creyéndose fundadamente que el anterior consorte había 
muerto. 

292.—La acción que nace de esta causa de nulidad, puede dedu-
cirse por el cónyuge del matrimonio primero; por los hijos y here-
deros de aquel, y por los cónyuges que contrajeron el segundo. No 
deduciéndola n inguna de las personas mencionadas, el juez, si tie-
ne conocimiento de dicha causa, podrá proceder á instancia del 
Ministerio público ó de oficio. 

293.—La nulidad que se f u n d a en la fa l ta de formalidades esen-
ciales para la validez del matrimonio, puede alegarse por los cón-
yuges y por , cualquiera que tenga ínteres en probar que no hay 
matrimonio. A fal ta de denunciante, el juez puede proceder á ins-
tancias del Ministerio público ó de oficio. 

294.—No se admit irá á los cónyuges la demanda de nulidad por 



fa l ta de solemnidades, contra el ac ta de ma t r imonio celebrado an t e 
el juez del registro civil, cuando á la ex is tenc ia del ac ta se u n a la 
posesion de estado matr imonial . 

295.—La nul idad que se f u n d a en impotencia , solo puede ser 
pedida por los cónyuges. 

296.—El matr imonio, u n a vez contra ído, t ieñe á su favor la pre-
sunción de ser válido: solo se considerará nulo, cuando así lo de-
clare una sentencia que cause ejecutoria. 

297.—Acerca de la nul idad no h a y l u g a r á t ransacción en t re los 
cónyuges, ni á compromiso eu árbi t ros . 

298.—El Ministerio público será oído en este juicio. 
299.—Si en él hub ie ra incidencia cr iminal , el j uez mismo queco-

noció de la nul idad , fo rmará la causa cor respondiente é impondrá 
la pena . 

300.—El derecho para demandar la nu l i dad del matr imonio, no 
corresponde sino á aquellos á quienes l a ley la concede expresa-
mente; y no es t rasmisible por herencia n i de cualquiera o t ra ma-
nera . Sin embargo, los herederos p o d r á n cont inuar la d e m a n d a 
de nu l idad en tab lada por aquel á quien heredaii . 

301.—Ejecutoriada la sentencia que declare la nul idad, el t r ibu-
nal de oficio enviará copia au tor izada d e ella al juez del regis t ro 
civil an te quien pasó el matr imonio, p a r a que al má rgen del ac-
t a respect iva ponga no ta c i rcuns tanc iada en q u e conste: el con-
tenido de la sentencia, su fecha, el t r ibuna l que la pronunció y el 
número con que se marque la copia, q u e será depos i tada eu el ar-
chivo. 

302.—El matr imonio contra ído de b u e n a fó, a u n q u e sea declara-
do nulo, produce todos sus efectos civiles en íavor de los cónyuges, 
mien t ras dura; y en todo t iempo en f a v o r de los hijos nacidos an-
tes de su celebración, d u r a n t e él, y t resc ientos dias despues d e la 
declaración de nul idad. 

303.—Si ha habido buena fó de p a r t e d e uno solo de los cónyu-
ges, el matr imonio produce efectos civiles ún icamen te respecto de 
él y de los hijos. 

304.—La buena fó en estos casos se p re sume: p a r a des t ru i r e s t a 
presunción, se requiere p rueba plena. 

305.—Si la demanda de nu l idad fuere i n s t a u r a d a por uno de los 
cónyuges, se d ic tarán desde luego las m e d i d a s provisionales que 
establece el ar t ículo 266. 

306.—Luego que la sentencia sobre nu l i dad cause ejecutoria, los 
hijos varones, mayores de t r e s años, q u e d a r á n al cuidado del pa-
dre y las h i jas al cuidado de la madre , s i de p a r t e de ambos cón-
y u g e s hubiere habido b u e n a fé. 

307.—Si solo uno de los cónyuges ha procedido de buena fó, que-
da rán todos los hi jos bajo su cuidado. 

308. - L o s hijos ó hi jas menores de t r e s años se m a n t e n d r á n en 
todo caso, h a s t a q u e cumplan es ta edad , al cuidado de la madre. 

309.—El marido dará cuenta de la admin is t rac ión de los bienes, 
en los términos convenidos en las capi tu laciones matr imoniales ; y 

f a l t ando éstas , conforme á las prescripciones es tablecidas en es te 
Código p a r a el caso de disolución de la sociedad legal. 

310.—Si al declararse la nul idad, la muje r e s t á en cinta, se dic-
t a r á n las precauciones á que se refiere la f racción 6a del ar t ículo 
266, si no se h a n dic tado al t iempo de in s t au ra r se l a acción de nu-
l idad. 

311.—La muje r no puede contraer segundo matr imonio , s ino 
h a s t a pasados trescientos dias despues de la disolución del prime-
ro. E n los casos de nu l idad puede contarse es te t i empo desde que 
se in te r rumpió la cohabitación. 

312.—Es ilícito, pero no nulo, el mat r imonio : 
I . Cuando se h a contraído pendiente l a decisión de un impedi-

mento que sea susceptible de dispensa: 
I I . C u a n d o no ha precedido á su celebración el consent imiento 

del t u to r ó del j uez eii su caso: 
I I I . Cuando no se h a otorgado la prévia d ispensa que requie-

ren los ar t ículos 174, 175 y 176: 
I Y . Cuando no h a t rascurr ido el t iempo señalado en el ar t ículo 

311 á la muje r p a r a contraer nuevo mairimonio. 
313.—Los que in f r in jan al art ículo anterior serán cast igados con 

mul t a de c incuenta á quin ientos pesos, - ó prisión de u n o á ve in te 
meses. 

TITULO SEXTO-
d e l a p a t e r n i d a d y f i l i a c i o n . 

C A P I T U L O I . 

De los hijos legítimos. 

ART. 314.—Se p resumen por derecho legítimos: 
I . .Los hijos nacidos despues de ciento ochenta d ias contados 

desde la celebración del matr imonio: 
I I . Los hijos nacidos den t ro de los t rescientos dias s iguientes 

á la disolución del matr imonio, ya p rovenga és ta de nul idad del 
contra to , ya de muer te del marido. 

315.—Contra es ta presunción no se admi te o t ra p rueba , que la 
de habe r sido físicamente imposible al mar ido tener acceso con su 
muje r en los pr imeros ciento ve in te dias de los t rescientos que h a n 
precedido al nacimiento. 

316.—El marido no podrá desconocer á los hijos, a legando adul-
ter io d e la madre , aunque és ta declare cont ra la legit imidad; á no 
ser que el nacimiento se le h a y a ocultado, ó h a y a acaecido duran-
t e u n a ausencia de mas de diez meses. 

317.—El marido podrá desconocer al hi jo nacido despues de tres-
cientos dias contados desde que judic ia lmente y de hecho tuvo lu-
gar la separación definit iva por divorcio ó la provisional prescr i ta 



fa l ta de solemnidades, contra el ac ta de ma t r imonio celebrado an t e 
el juez del registro civil, cuando á la ex is tenc ia del ac ta se u n a la 
posesion de estado matr imonial . 

295.—La nul idad que se f u n d a en impotencia , solo puede ser 
pedida por los cónyuges. 

296.—El matr imonio, u n a vez contra ído, t ieñe á su favor la pre-
sunción de ser válido: solo se considerará nulo, cuando así lo de-
clare una sentencia que cause ejecutoria. 

297.—Acerca de la nul idad no h a y l u g a r á t ransacción en t re los 
cónyuges, ni á compromiso eu árbi t ros . 

298.—El Ministerio público será oído en este juicio. 
299.—Si en él hub ie ra incidencia cr iminal , el j uez mismo queco-

noció de la nul idad , fo rmará la causa cor respondiente é impondrá 
la pena . 

300.—El derecho para demandar la nu l i dad del matr imonio, no 
corresponde sino á aquellos á quienes l a ley la concede expresa-
mente; y no es t rasmisible por herencia n i de cualquiera o t ra ma-
nera . Sin embargo, los herederos p o d r á n cont inuar la d e m a n d a 
de nu l idad en tab lada por aquel á quien heredaii . 

301.—Ejecutoriada la sentencia que declare la nul idad, el t r ibu-
nal de oficio enviará copia au tor izada d e ella al juez del regis t ro 
civil an te quien pasó el matr imonio, p a r a que al má rgen del ac-
t a respect iva ponga no ta c i rcuns tanc iada en q u e conste: el con-
tenido de la sentencia, su fecha, el t r ibuna l que la pronunció y el 
número con que se marque la copia, q u e será depos i tada eu el ar-
chivo. 

302.—El matr imonio contra ído de b u e n a fó, a u n q u e sea declara-
do nulo, produce todos sus efectos civiles en íavor de los cónyuges, 
mien t ras dura; y en todo t iempo en f a v o r de los hijos nacidos an-
tes de su celebración, d u r a n t e él, y t resc ientos dias despues d e la 
declaración de nul idad. 

303.—Si ha habido buena fó de p a r t e d e uno solo de los cónyu-
ges, el matr imonio produce efectos civiles ún icamen te respecto de 
él y de los hijos. 

304.—La buena fó en estos casos se p re sume: p a r a des t ru i r e s t a 
presunción, se requiere p rueba plena. 

305.—Si la demanda de nu l idad fuere i n s t a u r a d a por uno de los 
cónyuges, se d ic tarán desde luego las m e d i d a s provisionales que 
establece el ar t ículo 266. 

306.—Luego que la sentencia sobre nu l i dad cause ejecutoria, los 
hijos varones, mayores de t r e s años, q u e d a r á n al cuidado del pa-
dre y las h i jas al cuidado de la madre , s i de p a r t e de ambos cón-
y u g e s hubiere habido b u e n a fé. 

307.—Si solo uno de los cónyuges ha procedido de buena fó, que-
da rán todos los hi jos bajo su cuidado. 

308. - L o s hijos ó hi jas menores de t r e s años se m a n t e n d r á n eu 
todo caso, h a s t a q u e cumplan es ta edad , al cuidado de la madre. 

309.—El marido dará cuenta de la admin is t rac ión de los bienes, 
en los términos convenidos en las capi tu laciones matr imoniales ; y 

f a l t ando éstas , conforme á las prescripciones es tablecidas en es te 
Código p a r a el caso de disolución de la sociedad legal. 

310.—Si al declararse la nul idad, la muje r e s t á en cinta, se dic-
t a r á n las precauciones á que se refiere la f racción 6a del ar t ículo 
266, si no se h a n dic tado al t iempo de in s t au ra r se l a acción de nu-
l idad. 

311.—La muje r no puede contraer segundo matr imonio , s ino 
h a s t a pasados trescientos dias despues de la disolución del prime-
ro. E n los casos de nu l idad puede contarse es te t i empo desde que 
se in te r rumpió la cohabitación. 

312.—Es ilícito, pero no nulo, el mat r imonio : 
I . Cuando se h a contraído pendiente l a decisión de un impedi-

mento que sea susceptible de dispensa: 
I I . C u a n d o no ha precedido á su celebración el consent imiento 

del t u to r ó del j uez eii su caso: 
I I I . Cuando no se h a otorgado la prévia d ispensa que requie-

ren los ar t ículos 174, 175 y 176: 
I Y . Cuando no h a t rascurr ido el t iempo señalado en el ar t ículo 

311 á la muje r p a r a contraer nuevo mairimonio. 
313.—Los que in f r in jan al art ículo anterior serán cast igados con 

mul t a de c incuenta á quin ientos pesos, - ó prisión de u n o á ve in te 
meses. 

TITULO SEXTO-
d e l a p a t e r n i d a d y f i l i a c i o n . 

C A P I T U L O I . 

De los hijos legítimos. 

ART. 314.—Se p resumen por derecho legítimos: 
I . .Los hijos nacidos despues de ciento ochenta d ias contados 

desde la celebración del matr imonio: 
I I . Los hijos nacidos den t ro de los t rescientos dias s iguientes 

á la disolución del matr imonio, ya p rovenga és ta de nul idad del 
contra to , ya de muer te del marido. 

315.—Contra es ta presunción no se admi te o t ra p rueba , que la 
de habe r sido físicamente imposible al mar ido tener acceso con su 
muje r en los pr imeros ciento ve in te dias de los t rescientos que h a n 
precedido al nacimiento. 

316.—El marido no podrá desconocer á los hijos, a legando adul-
ter io d e la madre , aunque és ta declare cont ra la legit imidad; á no 
ser que el nacimiento se le h a y a ocultado, ó h a y a acaecido duran-
t e u n a ausencia de mas de diez meses. 

317.—El marido podrá desconocer al hi jo nacido despues de tres-
cientos dias contados desde que judic ia lmente y de hecho tuvo lu-
gar la separación definit iva por divorcio ó la provisional prescr i ta 



para los casos de divorcio y nulidad; pero la mujer, el hijo ó el tu-
tor de éste pueden sostener en estos casos la legitimidad. 

318.—El marido no podrá desconocer la legitimidad de un hijo 
nacido dentro de los ciento ochenta dias siguientes á la celebra-
ción del matrimonio: 

I. Si se probase que supo antes de casarse, el embarazo de su 
fu tu ra consorte: para esto se requiere un principio de prueba por 
escrito: 

I I . Si asistió al acta del nacimiento; y si ésta fué firmada por 
él ó contiene su declaración de no saber firmar: 

III- Si ha reconocido expresamente por suyo al hijo de su 
mujer: 

IV.—Si el hijo no nació capaz de vivir. 
319.—Las cuestiones relativas á 1 afiliación y legitimidad del hi-

j o nacido despues de trescientos dias de la disolución del matrimo-
nio, podrán promoverse en cualquier tiempo por la persona á quien 
perjudique la filiación ó la legitimidad del hijo. 

320.—En todos los casos en que el marido tenga derecho de 
contradecir la legitimidad del hijo, deberá deducir su acción den-
t ro de sesenta dias contados desde el del nacimiento, si estaba pre-
sente; desde el dia en que llegue al lugar, si estaba ausente; y des-
de el dia en que descubra el fraude, si se le ocultó el nacimiento. 

321.—Si el marido está en tutela por causa de demencia, imbe-
cilidad ú otro motivo que le prive de inteligencia, este derecho 
puede ser ejercido por su tutor. Si éste no lo ejerciere, podrá ha-
cerlo el marido despues de haber salido de la tutela; pero siempre 
en el plazo antes designado, que se contará desde el dia en que le-
galmente se declare haber cesado el impedimento. 

322.—Cuando el marido, teniendo ó no tutor, ha muerto sin re-
cobrar la razón, los herederos pueden contradecir la legitimidad 
en los casos en que podría hacerlo el padre. 

323.—Los herederos del marido, excepto en el caso del artículo 
anterior, no podrán contradecir la legitimidad de un hijo nacido 
dentro de los ciento ochenta dias de la celebración del matrimo-
nio, cuando él no haya comenzado esta demanda. E n los demás 
casos, si el marido ha muerto sin hacer la reclamación dentro del 
término hábil para hacerla; los herederos tendrán para proponer 
la demanda, sesenta dias desde aquel en que el hijo haya sido 
puesto en posesion de los bienes del marido, ó desde que los here-
deros se vean turbados por él en la posesion de la herencia. 

324.—Si la viuda contrajere segundas nupcias dentro del perío-
do prohibido por el artículo 311, la filiación del hijo que naciere, 
celebrado el segundo matrimonio, se establecerá conforme á las 
reglas siguientes: 

I a Se presume que el hijo es del primer marido, si nace dentro 
de los ciento ochenta dias inmediatos á la muerte de éste. E l que 
niegue la legitimidad en este caso, deberá probar plenamente la 
imposibilidad física de que el hijo sea del primer marido: 

2a Se presume que es hijo del segundo marido si nació despues 

de doscientos diez dias contados desde la celebración del matri-
monio. 

325.—El desconocimiento de un hijo, de parte del marido o de 
sus herederos, se hará por demanda en forma ante el juez compe-
tente. Todo acto de desconocimiento, practicado de otra manera, 
es nulo. 

326.—En el juicio de' contradicción de la legitimidad serán oídos 
la madre y el hijo, á quien si fuere menor, se proveerá de un tutor 
interino. 

327.—Para los efectos legales solo se reputa nacido el teto que, 
desprendido enteramente del seno materno, nace con figura huma-
na y vivo veinticuatro horas naturales. Si dentro de este período 
de tiempo fuere presentado vivo al registro civil, se tendrá como 
nacido. 

328.—Faltando alguna de estas circunstancias, nunca y por na-
die podrá entablarse demanda de legitimidad. 

329.—No puede haber sobre la filiación legítima ni transacción 
ni compromiso en árbitros. 

330.—Esta prohibición no qui ta á los padres la facultad de re-
conocer á sus hijos, ni á los hijos mayores la de consentir en el re-
conocimiento. 

331.—Puede haber transacción ó arbitramento sobre los dere-
chos pecuniarios, que de la filiación, legalmente declarada, pu-
dieran deducirse; sin que las concesiones que se hagan al que se 
dice hijo, importen la adquisición de estado de hijo legitimo. 

C A P I T U L O II . 

De las pruebas de la filiación de los hijos legítimos. 

A e t . 332.—La filiación de los hijos legítimos se prueba por la 
part ida de nacimiento, y en su defecto, por la posesion constante 
del estado de hijo legitimo; pero si se cuestiona la validez del ma-
trimonio de los padres, debe presentarse el acta de matrimonio, 
sin perjuicio de lo prevenido en el artículo 334. 

333.—Si se afirma que el hijo nació despues de trescientos días 
de disuelto el matrimonio, la par te que afirma debe probar. 

334.—Si hubiere hijos nacidos de dos personas que han vivido 
públicamente como marido y mujer, y ambos hubieren fallecido, 
ó por ausencia ó enfermedad les fuere imposible manifestar el lu-
gar en que se casaron: no puede disputarse á los hijos su legitimi-
dad por solo la falca de presentación del acta del matrimonio, 
siempre que se pruebe esta legitimidad por la posesion del estado 
de hijos legítimos, á la cual no contradiga el acta de matrimonio. 

335 . Si un individuo ha sido reconocido constantemente como 
hijo legítimo de otro por la familia de éste y en la sociedad, que-
dará probada la posesion de estado de hijo legítimo, si además 
concurre alguna de las circunstancias siguientes: ^ 



I a Que el liijo h a y a usado cons tan temente el apell ido del que 
p re tende ser su padre , con anuencia de éste: 

2 a Que el p a d r e le h a y a t ra tado como á. su hijo legít imo, pro-
veyendo á su subsistencia, educación y establecimiento. 

336.—Estando conforme el acta de nacimiento con la posesiou 
ac tua l de es tado de hijo legítimo, no se admi te acción en contra 
á no ser que el mat r imonio sea declarado nulo por mala fe de am-
bos cónyuges. 

337.—Cuando el hi jo no está en posesiou de la filiación legíti-
ma, y la pre tende , debe a c r e d i t a r 

I . E l matr imonio de la madre con la persona de quien preten-
do ser hi jo legít imo: 

I I . E l nacimiento du ran t e el t iempo del mat r imonio ó dent ro 
d e los t rescientos dias s iguientes á su disolución: 

I I I . L a iden t idad personal con el hi jo nacido del mat r imonio 
de que se t ra ta . 

338.—A fa l ta de los medios de justif icación expresados en los 
art ículos precedentes, ó si en el acta de nac imien to h a y a lguna 
falsedad ú omision en cuanto á los nombres de los padres , puede 
acredi tarse la filiación por los medios ordinarios de p rueba que el 
derecho establece. 

339.—La p rueba contrar ia puede hacerse.por los medios esta-
blecidos en los art ículos anteriores. 

340.—Las acciones civiles que se in ten ten cont ra el hi jo por los 
bienes que haya adquir ido duran te su es tado de h i jo legít imo, aun-
que despues resu l te no serlo, se su je ta rán á las r eg la s comunes pa-
r a la prescripción. 

341.—La acción que compete al hi jo p a r a r ec lamar su estado, es 
imprescript ible p a r a él y sus descendientes legí t imos. 

342—Los demás herederos del hijo podrán i n t e n t a r la acción 
de que t r a t a el ar t ículo anterior: 

I . Si el hi jo ha muer to antes de cumplir veint ic inco años: 
I I . Si el hi jo cayó en demencia antes de cumpl i r los veinticin-

co años y murió despues en el mismo estado. 
343.—Los herederos podrán cont inuar la acción i n t e n t a d a por el 

hi jo á no ser que éste hubiere desistido fo rma lmen te de ella ó na-
da hubiere promovido judic ia lmente duran te un a ñ o contado des-
de la ú l t ima diligencia. 

344.—También podrán contestar toda d e m a n d a q u e t enga por 
objeto d isputar le l a condicion de hijo legítimo. 

245.—Los acreedores, legatar ios y donatar ios t e n d r á n los mis-
mos derechos que á los herederos conceden los ar t ículos 342, 343 
y 344, si el hi jo no dejó bienes suficientes p a r a pagar les . 

346.—Las acciones de que hablan los art ículos 342, 343, 344 y 
345, prescriben á los cuatro años contados desde el fallecimiento 
del hijo. 

347.—Siempre que la presunción de legi t imidad del hijo fuere 
i m p u g n a d a en juicio, du ran t e su menor edad, el j uez nombra rá un 
t u to r inter ino que le defienda. E n dicho juicio será oída la madre. 

348.—La posesiou de la filiación legítima no puede perderse 
sino por sentencia e jecutor iada en juicio ordinario, que admi t i r á 
los recursos que den las leyes en los juicios de mayor Ínteres. 

349.—La poSesion de la filiación legí t ima no puede adqui r i r se 
por el que no la tiene, sino con arreglo á las prescripciones de los 
ar t ículos 337 y 338, ó por sentencia e jecutor iada en l o s . t é r m i n o s 
que expresa el ar t ículo que precede. 

350.—Si el que es tá en posesiou de los derechos de p a d r e ó h i jo 
legí t imo, fue re despojado de ellos ó pe r tu rbado en su ejercicio, sin 
que preceda sentencia por l a que deba perderlos, pod rá u s a r de l as 
acciones que establecen las leyes, p a r a que se lo a m p a r e ó res t i tu-
ya en la posesión. 

351.—La p rueba de la filiación no bas t a por sí sola p a r a justifi-
car l a legit imidad; és ta se r ige además por l a s reg las sobre va-
lidez de los matr imonios , y las establecidas en el capí tu lo I o de es-
t e t í tulo. 

C A P I T U L O I I I . 

De la legitimación. 

ART. 352.—Solo pueden ser legi t imados los hi jos na tura les . 
353.—El único medio de legitimación es el subs iguien te matr i -

monio de los padres ; y és te produce sus efectos, aunque e n t r e él y 
el nacimiento de los hijos haya habido otro matr imonio. 

354.—El subs iguiente mat r imonio legi t ima á los hijos, a u n q u e 
sea declarado nulo, si uno de ios cónyuges por lo menos t u v o bue-
n a fé al t iempo de celebrarlo. 

355.—Son hijos na tura les los concebidos fue ra de matr imonio, 
en t iempo en que el p a d r e y la madre podían casarse, aunque fue-
r a con dispensa, 

356.—Para leg i t imar á un hijo na tura l , los padres deben recono-
cerle expresamente an tes de la celebración del matr imonio, ó en el 
acto inismo de celebrarlo, ó d u r a n t e él; haciendo en todo caso el 
reconocimiento ambos padres , j u n t a ó separadamente . 

357.—Si el hi jo fué reconocido por el pad re an tes del matrimo-
nio, y en su ac ta de nac imiento consta el nombre de la madre , no 
se necesi ta el reconocimiento expreso de ésta, p a r a que la legiti-
mación su r t a sus efectos legales por el subs iguiente matr imonio. 

358.—Tampoco se necesi ta el reconocimiento del padre , si se ex -
presó el nombre de és te en el ac t a de nacimiento. 

359.—Los hijos legi t imados t ienen los mismos derechos que los 
legítimos; y los adquieren desde el d i a en que se celebró el matr i-
monio de sus padres , auuque el reconocimiento sea poster ior . 

360.—Pueden ser legi t imados los hijos que, a l t iempo de cele-
b ra r se el matrimonio, hayan fallecido dejando descendientes. 

361.—Pueden serlo también los hijos no nacidos, si el pad re al 



c a s a r s e declara: que reconoce al hijo de quien la mujer e s t á en 
cinta: ó que lo reconoce si aquella estuviere en cinta. 

•5(>2. La legitimación de un hijo aprovecha á sos descendientes 

C A P I T U L O IV. 

Del reconocimiento de los hijos naturales. 

A r t . 303. Solo el que tenga un año mas de la edad requerida 
para contraer matrimonio, puede reconocer á sus hijos naturales 

mu i i acu rd P 0 8 u a h í j 0 n a t u r a I pneden reconocerle do co-

3G5. P a r a el reconocimiento por uno solo de los padres, basta-
ra que el que reconoce haya sido libre para contraer matrimonio 
en cualquiera de los primeros ciento veinte dios que precedieron 
al nacimiento. La ley presume pa ra este caso que el hijo es na-

t odd ' ^m lo'lia(!(íCÍmÍeilt0 U ° 1 > r o d u c e e f e c t o s l pS a l e s «¡no respec-
367.—El reconocimiento do un hijo natural solo producirá efec-

tos legales si se luciere de alguno de los modos siguientes: 
L En la par t ida del nacimiento, an te el juez del registro civil: 
I I . i or acta especial an te el mismo juez: 
I I I . P o r escr i tura pública: 
IV.—En testamento: 
V. Por confesioa judicial directa y expresa. 
363—Cuando el padre ó la madre reconozcan separadamente á 

un hijo, no podrán revelar en el ac ta del reconocimiento el nombre 
de la persona con quien fué habido, ni exponer n inguna circuns 
tancia por donde aquella pueda ser conocida. Las palabras que 
contengan la revelación se tes tarán de olicio. q 

369.—El juez del registro civil, el ordinario en su ca*o V el no-
tono que consientan en la violacion del artículo que precede, su-
f n r á u las penas seña ladas en el art ículo 64. ' 

d . f i ' ! ! ; r ¡ " ^ , 1 ! r , > h i b e a ! , 8 0 l n t a m e " t c l a i n s t i g a c i ó n de la paterni-
í b L t a t a ^ S ? , n a f ' d 0 S f U e K V < l e m a t r ' m ° n Í Q . La prohibición es 
a o s o i u t a , t an to en favor como en contra del hijo. 371.—Este sin embargo puede reclamar la pa ternidad única-
? Z tíe,rrCaSO e h a l , r s e e n posesión de su e s t a d 9 civi con-
forme a lo dispuesto en el artículo 335. ' 

< i .wi < 2 ;~^ 0 l ; l , i n e " k ' f 1 h i j 0 t i ( ' " ( ' ( i e r e c , 1 ° ** i n s t i g a r la materni-
Doílrá haí1 reconocimiento de la madre; y únicamente 
podía hacerlo coucurnci .do las dos circunstancias siguientes: 
de aquella: * f l U ' ° r 1 ) 0 s e s i ° " , l t í estado de hijo natural 

* J 2 S * J ^ t ' " ^ e r n i d a d se reclame, no esté l igada 
con vínculo conyugal al tiempo en que «o pida el reconocimiento. 

ó ió .—ba posesion de estado, pa ra los efectos del art ículo ante-
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rior, se justifica probando el hijo por los medios ordinarios, que la 
pretendida madre cuidó de su lactancia y educación, y que le re-
conoció y t ra tó como á hijo. 

374.—La obligación contraída de dar alimentos no consti tuye 
por sí sola prueba ni aun presuucion de paternidad ó maternidad. 
Tampoco puede alegarse como razón para invest igar éstas. 

375.—Todo reconocimiento puede ser contradicho por un terce-
ro interesado, despues do muerto el que lo hizo. 

.376.—Si la madre contradice el reconocimiento que un hombre 
h a y a hecho ó pretenda hacer, do un hijo que ella reconoce por su-
yo, bastará su sola c ritradicciou para invalidar aquel reconoci-
miento, con tal de qué' el hijo consienta en reconocerla por madre. 
E n esto caso no conservará el hijo ninguno de los derechos que le 
haya dado el referido reconocimiento. 

377.—El hijo mayor de edad no puede ser reconocido sin su con-
sentimiento, ni el menor sin el do su tutor, si lo t iene, ó de uno 
que el juez le nombrará especialmente para el caso. 

378.—Puede reconocerse al hijo que aun no ha nacido, y al que 
ha muerto, si h a dejado descendientes. 

379.—Si el hijo reconocido es menor, puedo reclamar contra el 
reconocimiento cuando llegue á la mayor edad, 

380.—El término para deducir esta acción, será el do cuatro años, 
que comenzarán á correr desde que el hijo sea mayor, si antes de 
serlo, tuvo noticia del reconocimiento; y si entonces no la-tenia, 
desde la fecha en que la adquirió. 

381.—El reconocimiento no es revocable por el que lo hizo; y si 
se h a hecho en testamento, aunque éste se revoque, no se tiene 
por revocado aquel. 

382.—El meuor do edad puede revocar el reconocimiento que 
haya hecho, si prueba que sufrió engaño al hacerlo; y puede inten-
tar la revocación has t a cuatro años despues de la mayor edad. 

383—El hijo reconocido por el padre, por la madre, ó por am-
bos, t iene derecho: 

I . A llevar el apellido del que le reconoce: 
I I : A ser alimeutado por éste: 
I I I . A percibir la porción hereditaria que le señala la ley. 
3S4.—Siempre que en vir tud de sentencia ejecutoriada resul tare 

que el hijo reconocido procede de unión adulter ina ó de incestuo-
sa no dispensable, el hijo no tendrá mas derechos que los que la 
ley concedo á los espúrioS; 

385.—En los casos de rap to ó violacion, cuando la época del de-
lito coincida con la concepción, podrán los t r ibunales á instancia 
do las par tes interesadas, declarar la paternidad. 

380.—Las acciones do investigación de paternidad ó maternidad 
solo pueden intentarse en vida de los padres. 

387.—Si los padres hubieren fallecido durante la menor edad de 
los hijos, tienen éstos derecho de in tentar la acción antes de que 
se cumplan cuatro años de su emancipación ó de su mayor edad. 
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TITULO SEPTIMO. 

d e l a m e n o r e d a d . 

d o t í f n H n n p e r s o n a s d e a m b o s s e x o s que no hayan cumpli-do veintiún anos, son menores de edad. 1 

TITULO OOTAYO.-. 
d e l a p a t r i a p o t e s t a d . 

C A P I T U L O I . 

De los efectos de la patria potestad respecto de las personas 
de los hijos. 

A r t . 389.—Los hijos, cualesquiera que sean su estado erlid -r 
dieiftes?n ' * * * ^ ^ e s p e t a r á ' sus p a d r e ? y d e t s a ^ 

390.—Los hijos menores de edad, no emancipados, están ba io la 
patria potestad, mientras existe alguno de los ascendientes ' onie 
nes corresponde aquella según la ley a n u i e n t e s a quie-

? a t ? P 0 t e s t : ' d s e eJe r c® sobre la persona y los bienes 

I. Por el padre: 
II . Por la madre: 
I I I . Por el abuelo paterno: 
IV. Por el abuelo materno: 
V. Por la abuela paterna: 
VI. Por la abuela materna. 
393.—Solo por muerte, interdicción ó ausencia del llamado nro 

ferentemente, entrará al ejercicio de la patria potestad e W le si" 
ga en el órden establecido en el artículo anterior C f f m o se 

caso íle reuuncia hecha c o n f ™ á 10 S S K 5 
394 —Mientras estuviere el hijo en la patria potestad no podrá 

« l ^ ' s r s s f » ^ >» 
1 '1 P a d r e t i e n e 111 facultad de corregir y castigar á sus hi-

jos templada y mesuradamente. ^ s u s 111 

397. Las autoridades auxiliarán á los padres en el ejercicio de 
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esta facultad de una manera prudente y moderada, cuando sean 
requeridas para ello. , , 

398.—En defecto del padre, el ascendiente á quien corresponda 
la patria potestad, ejercerá la facultad á que se refiere el articu-
1 0 399.—El que está sujeto á patria potestad, no puede comparecer 
en juicio ni contraer obligación alguna, sin expreso consentimiento 
del que ejerce aquel derecho. 

C A P I T U L O H . 

Délos efectos de la patria potestad respecto de los bienes del hijo¿ 

A r t . 400.—El que ejerce la patria potestad, es legítimo repre-
sentante de los que están bajo de ella, y administrador legal de los 
bienes que les pertenecen, conforme á las prescripciones de este 
C ÓÍoL—Los bienes del hijo, mientras está bajo la patria potestad, 
se dividen en cinco clases: 

I a Bienes que proceden de donacion del p idre: 
2a Bienes que proceden de donacion de la madre o de los abue-

los, auu cuando aquella ó alguno de éstos esté ejerciendo la patria 
p o t e s t a d . ^ p r o c e ( 1 en de donacion de los parientes colatera-
les ó de personas extrañas, aunque éstos y los de la segunda clase 
se hayan donado en consideración al padre: 

4a Bienes debidos á don de la fortuna: 
5a Bienes que el hijo adquiere por un t rabajo honesto, sea cual 

402 —En la primera clase la propiedad pertenece al hijo y la ad-
ministración al padre. Este podrá conceder á aquel la administra-
ción, y señalarle en los frutos la porcion que estime conveniente. 
Si el padre no hace esta designación, tendrá el hijo la mitad délos 
frutos 

403.—En la segunda, tercera y cuarta clases, la propiedad de los 
bienes y la mitad del usufructo, son siempre del hijo: la adminis-
tración y la otra mitad del usufructo, del padre. Este podra, sin 
embargo, ceder al hijo la administración ó la mitad del usufructo 
cute le corresponde, ó una y otra. . 

404.—Los bienes de la quinta clase pertenecen en propiedad, ad-
ministración y usufructo al hijo. ..loop 

405 —El importe de los bienes de la primera y segunda clase, 
deberá traerse á colacion en la división de bienes del respectivo 
<l°40G.—Los réditos y rentas que se hayan vencido, antes de que el 
padre entre en posesion de los bienes cuya propiedad, conforme a 
los artículos anteriores, pertenece al hijo, forman parte del capital 
do éste y no son frutos que debe gozar el padre. 



407.—Cuando el hijo t e n g a la administración de los bienes por 
l a ley ó por la vo lun tad del padre , se le considerará respecto de la 
adminis t rac ión como emancipado, con las restricciones que esta-
blece el ar t ículo 692. 

408.—El usufructo de los bienes concedido al padre , lleva consi-
go las obligaciones que expresa el capítulo 4? del t í tu lo 5o de este 
Libro, y además las impues tas á los usufructuar ios , con excepción 
de la de af ianzar . 

409.—El padre no puede enajenar ni gravar de n ingún modo los 
bienes inmuebles en que conforme á los artículos 402 y 403 le cor-
ponden el usuf ruc to y la administración ó ésta sola, sino por cau-
sa de absoluta necesidad, ó evidente uti l idad, y p rév ia la antoriza-
cion del juez competente. 

410.—El derecho de usuf ruc to concedido al padre , se ex t ingue: 
I o P o r la emancipación ó mayor edad de los hijos: 
2? Cuando la madre pa sa á segundas nupcias: 
3° P o r renuncia . 
411.—La reuuncia del usufructo , hecha á favor del hijo, será eon- • 

s iderada como donación. 
412.—Los padres no t ienen obligación de da r cuen ta de su ge-

rencia mas que respecto de los bienes dé qne fueren meros admi-
nis t radores . 

413.—Los padres deben en t regar á sus hijos, luego q u e éstos se 
emancipen ó lleguen á la mayor edad, todos los bienes y f r u t o s 
que les per tenezcan. 

414.—En todos los casos en que el pad re t enga un Ínteres opues-
to al de sus hijos menores, serán éstos representados e n j u i c i o y 
fue ra de él por u n tu tor nombrado por el juez p a r a cada caso. 

C A P I T U L O I I I . 

De los modos de acabarse y suspenderse la patr ia potestad, 

ART. 415.—La p a t r i a po tes tad se acaba: 
I o P o r l a muerte, del q u e la ejerce, si no hay o t r a persona en 

qu ien recaiga: 
2? P o r l a emancipación: ¿ 

3? P o r la mayor edad del hijo. 
416.—La pa t r i a po tes tad se pierde: 
I o C u a n d o el que la ejerce, es condenado á a lguna pena que im-

por te la pérd ida de es te derecho: 
; 2? E n los casos señalados por los artículos 268 y 271. 
417.—Los t r ibunales pueden pr ivar de la patr ia*potestad al que 

la ejerce, ó modificar su ejercicio, si t r a t a á los que es tán en ella, 
con excesiva severidad, no los educa, ó lés impone preceptos inmo-
rales, ó les dá ejemplos ó consejos corruptores. 

418.—La pa t r i a potes tad se suspende: 

1? P o r incapacidad, declarada judic ia lmente en los casos 2? y 
3? del art ículo 431: ' 

2o E n el caso I o del art ículo 432 en cuan to á la adminis tración 
de los bienes: 

3o P o r la ausencia declarada en forma: 
4o P o r sentencia condenatoria que imponga como pena es ta 

S U l l 9 U - L o á padres conservan su derecho al usuf ruc to de los bie-
nes del hijo menor, si por demencia han quedado suspensos del 
eiercicio de la pa t r ia potes tad. 

42ó _ E 1 padre podrá nombrar en su tes tamento , á la madre y a 
las abuelas en su caso. u n o ó mas consultores, cuyo dic tamen ha-
yan- de oír para- los actos que aquel de termine expresamente . 

421 —lio 'gozará de es ta f a c n i t a d e l padre , q u e al t iempo de mo-
rir, no se hal lare en ejercicio de la pa t r i a potes tad , aunque e nom-
bramiento se haya hecho en t e s t amen to anter ior a la -perduia o 
suspensión de aquel derecho. . , , . 

422—Cuando la suspensión so f u n d e en ausencia o locuia, val-
drá el nombramiento; ¿i se hizo en t e s t amen to anterior a la decla-
ración de ausencia, ó á la enagenaciou menta l . 

423 —La madre ó abuela que dejare de o í r el d ic tamen del con-
sultor ó consultores, podrá ser pr ivada , en juicio « o u t r a d i c t o i m 
con audiencia del Ministerio público, de tocia su ^ n d a d y de-
rechos sobre sus hijos ó nietos, á ins tanc ia de aquellos; pero el ac-
to eiercido no se anu la rá por es te solo motivo. . . 

madre, abuelos y abuelas pueden s iempre renunc ia r su 
derecho á la patr ia potes tad ó el ejercicio de esta; la cual en am 
bos casos recaerá en el ascendiente á quien corresponda según la 
g sJ n i lo hay, se proveerá, de tu tor al menor conforme á de-
r e 4 2 5 . - E l ascendiente que renuncia la pa t r i a potes tad , no puede 

V e ( m Z í ! a madre ó abuela v iuda que dá á luz u n hi jo i l eg í t imo 
•rittrdo los derechos q u e le concede el ar t iculo 

• ^ ¿ 7 - L a madre ó abuela que pasa á segundas nupcias p i e rde 
l a pa t r i a po te s t ad . ' Si no hubiere persona en quien lecaiga , so 
n roveerá á la tu te la conforme á la ley. . , , 

t u t e l a en n ingún e # o podrá r e c e r en el segundo ma-

_ L a nmdre ó abuela que volviese á enviudar , recobrará los 
d e S c h o s perdidos por haber contraído « fc^adf t s nupcias, salvo lo 
dispuesto respecto de b ienes s u j e t o s á r í se tv a. 

* 



TITULO NOVENO. 
DE LA TUTELA. 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

ART. 430.—El objeto de la tutela es la gnarda de la iiersona y 
bienes de los que no estando sujetos á la patria potestad, tienen 
incapacidad natural y legal, ó solo la segunda, para gobernarse 
por si mismos. 

131—Tienen incapacidad natural y legal: 
I. Los menores do edad no emancipados: 
II. Los mayores de edad privados do inteligencia por locura, 

idiotismo, ó imbecilidad, aun cuando tengan intervalos lúcidos: 
III.—Los fiordo-raudos que no saben leer ni escribir. 
432.—Tienen incapacidad legal: 
I. Los pródigos declarados conforme á las leyes: 
II. Los menores de edad legalmente emancipados, para los ne-

gocios judiciales. 
433.—La tutela se desempeña por el tutor, con intervención del 

curador, en los términos establecidos por la ley. 
434.—Ningún incapaz puede tener á un mismo tiempo mas de 

itn tutor y un curador. 
435.—Un tutor y un curador pueden desempeñar la tutela de 

vanos incapaces. 
430. Los cargos de tutor y curador no pueden ser desempeña-

dos por una misma persona. 
437.—Tampoco pueden desempeñarse por personas que tengan 

entre si parentesco en cualquier grado en la línea recta ó dentro 
del cuarto en la colateral. 

438.—La tutela es un cargo personal, do que ninguuo puedo exi-
mirse sino por causa legítima. 

439.—Cuando los herederos sean menores 6 incapaces, ó se ha-
llen ausentes, el ejecutor testamentario, y en caso de intestado los 
parientes y las personas con quienes haya vivido el difunto, están 
obligados a «lar parte del fallecimiento dentro de ocho dias al juez 
del lugar, bajóla pena do veinticinco á cien pesos de multa. 

440.—El juez del domicilio del incapaz es el competente para co-
nocer en todos los negocios relativos á tutela, excepto en los casos 
en que la ley preveuga expresamente lo contrario. 

. 441.—El juez de primera instancia del domicilio del incapaz, y 
si no lo hubiere el juez menor, proveerá provisionalmente al cui-
dado de la persona y bienes hasta que se nombre el tutor. 

142.—Si al deferirse la tutela, se encuentra el incapaz fuera de 

su domicilio el juez de primera instancia, y en su falta el juez me-
nor del pueblo en que se hallare, hará inventariar v depositar los 
bienes muebles que el incapaz tenga en su poder, y lo avisará in-
mediatamente al juez del domicilio, remitiéndole un testimonio de 
estas diligencias. 

443.—Esta misma obligación tiene en el caso de quedar vacante 
la tutela por cualquiera causa. 

444.—De las resoluciones que se dictaren conforme á los artícu-
los 441, 442 y 443, no se admitirá apelación mas que en el efecto 
devolutivo. 

445.—El Ministerio público será oido siempre que el juez deba 
interponer su autoridad en los negocios relativos á tutela, sean do 
la clase que fueren; en los de los menores emancipados y en los 
juicios de interdicción. 

446.—El juez que no cumpla con las prescripciones de este Có-
digo, relativas á tutela, además de las penas en que incurra con-
forme á las leyes, será responsable de los perjuicios que sufran los 
incapaces. 

447.—Los cargos de tutor y curador se defieren: 
I. En testamento: 
II. Por la ley: 
III. Por elección del mismo incapaz, confirmada por el juez: 
IV. Por nombramiento exclusivo del juez. 
448.—Estos cargos se disciernen en la forma prevenida en el Có-

digo de procedimientos. 

CAPITULO II. 

De la declaración de estado. 

ART. 449.—Ninguna tutela puede,deferirse sin que prèviamente 
se declare en juicio el estado de la persona que va á quedar sujeta 
á ella. 

450.—En todo juicio sobre incapacidad será oido un tutor interi-
no, que el juez nombrará luego que se instaure la demanda de in-
terdicción. 

451.—Del auto en que se haga ese nombramiento, no se admitirá 
apelación mas que en el efecto devolutivo. 

452.—Dicho nombramiento no puede recaer en la persona quo 
haya pedido la interdicción. 

453.—La declaración de estado de minoridad puede pedirse: 
I Por el mismo menor, si ha cumplido catorce años: 
II. Por su cónyuge: 
III. Por sus presuntos herederos legítimos: 
IV. Por el ejecutor testamentario: 
V. Por el Ministerio público. 
454.—La menor edad se prueba por la certificación respectiva 

del registro; en falta de ésta y de otro documento auténtico, por 



l a confesión del mismo menor, si por su aspecto lo pareciere; y 
solo en fa l ta d e u n a y otra, por información d e test igos. 

455.—La declaración de es tado de los menores emancipados se 
ha rá en v is ta de las certiücacioues respect ivas del regis t ro y acta 
de emancipación. 

456.—La interdicción del demente puede pedirse: 
I . Por el cónyuge: 
I I . Por los p resun tos herederos legít imos: 
I I I . P o r el ejecutor t es tamenta r io . 
457.—El Ministerio público debe pedir la interdicción, si no la 

piden las personas á quienes la ley autoriza pa ra hacerlo. 
458.—El es tado de demencia puede probarse por tes t igos ó do-

cumentos; pero en todo caso se requiere la certificación de dos mé-
dicos, que nombra rá el j'uez, y que en su presencia, en la del t u t o r 
inter ino y en la del funcionario que desempeñe el Ministerio pfibli-
co, reconocerán al incapaz. 

459.—El juez dir igirá al demente y á lo? médicos cuan tas pre-
gun t a s est ime convenientes, haciendo constar l i teralmente és tas y 
las respuestas en u n a acta. 

460.—El curador podrá rendir pruebas en contrario. 
461.—El juez du ran t e el t iempo que du re la interdicción, puede 

repet i r el reconocimiento del demente , bien á petición de los que 
t ienen derecho de pedir aquella, bien de oficio cuando lo crea con-
veniente; pero s iempre con asistencia del que pidió la interdicción, 
del tu to r y del Ministerio público. 

462.—El tu to r de un demente es tá obligado á presentar en el 
mes de Enero de cada año, al juez del domicilio, un certificado en 
que dos facul ta t ivos declaren el es tado del demente, á quien pa ra 
el efecto reconocerán en presencia del curador. 

463.—Las rentas , y si fuere necesario, aun los bienes del demen-
t e s eap l i ca r án de preferencia á su curación. 

464.—Para seguridad, alivio y mejoría del demente , el tu to r 
adoptará las medidas que juzgue oportunas, prévia la autoriza-
ción judicial , que so o torgará con audiencia del curador . 

465.—Las medidas que fueren m u y urgentes, podrán ser ejecu-
t adas por el tu tor ; quien dará cuenta inmedia tamente al juez, pa-
r a obtener la debida aprobación. 

466.—En la sentencia sobre incapacidad intelectual, pod rá el 
juez según las circunstancias , declarar la interdicción absoluta 
del demente, ó prohibirle solo ciertos actos, cómo li t igar, tomar 
prestado, dar ó recibir capitales á Ínteres, donar , ceder derechos, 
t ransigir , enagenar ú otros, que deberán ser especificados en el 
mismo fallo. 

467.—En éste se h a de expresar también p a r a qué actos d e los 
exceptuados b a s t a r á la autorización del tu tor , y pa ra cuáles se h a 
d e requerir la aprobación judicial . 

468.—La interdicción de los idiotas, imbéciles y so tdo-mudos 
puede ser pedida por las personas designadas en los art ículos 
456 y 457. 

469.—Todas las disposiciones establecidas pa ra el juicio de in-
terdicción de los dementes, regi rán p a r a los de los idiotas, imbéci-
les y sordo-mudos. 

470.—El menor de edad, no emancipado, que fuere demente, 
idiota, imbécil ó sordo-mudo, es ta rá sujeto á la tu te la de menores, 
mien t ras no llegue á la mayor edad. 

471.—.Si al cumplirse ésta, cont inuare el impedimento, el incapaz 
se su je ta rá á la nueva tute la , prévio juicio de interdicción formal , 
en el que serán oidos el tu to r y curador anteriores. 

C A P I T U L O I I I . 

De la interdicción de los pródigos. 

ART. 472.—Quedan sujetos á tu te la los mayores de edad y los 
menores emancipados, que por hab i tua l prodigal idad sean incapa-
ces de adminis t rar sus bienes, y fueren casados ó tuvieren herede-
ros forzosos. 

473—La prodigalidad consiste en la profusión y desperdicio de 
la hacienda propia, gas tando de modo que se consuma mas de lo 
que importen las rentas ó uti l idades de los bienes en cosas vanas 
é inútiles. 

474.—No se considera prodigal idad el empleo de los bienes en 
cualesquiera empresas industr iales , mercantiles ó agrícolas, aun-
que el mal éxito de ellas se deba á f a l t a de conocimientos ó expe-
riencia del dueño. 

475.—Se considera prodigal idad la disipación de los bienes en 
el juego, la embriaguez y la prosti tución. 

470.—La calificación de o t ras causas de prodigalidad queda co-
metida á la prudencia del juez. 

477—Pueden pedir la interdicción del pródigo su cónyuge y 
sus herederos forzosos. 

478.—Si el que t iene derecho de pedir la interdicción, es menor 
ó es tá incapacitado, la pedi rá el Ministerio público. 

479.—La prodigalidad se p rueba por los medios ordinarios. L a 
confesion no servirá nunca de prueba. 

480.—En los juicios de iuterdiccion por prodigalidad, además 
del tu tor interino, será oido también el interesado. 

481—Lo dispuesto en los art ículos 466 y 467, se observará tam-
bién en estos juicios. 

482.—La tu te la del pródigo puede cesar ¡i los tres años, si él lo 
pide, p rueba en debida ' forma su buena conducta y consienteu el 
curador y el Ministerio público, previa audiencia del tutor. 

483.—Si la sentencia le fue re adversa, puede requerir otras ve-
ces la cesación de la tutela, con tal de que entre el juicio anterior 
v el que promueve, medie un intervalo de t res años, cuando 
menos. 



C A P I T U L O IY. 
/ 

Del estado de interdicción. 

ART. 484.—La sentencia de primera instancia priva al incapa-
citado de la libre administración de sus bienes y sujeta su persona 
á la autoridad del tu tor en los términos y con las excepciones que 
establecen los artículos anteriores. 

485.—Dicha sentencia solo será apelable en el efecto devolutivo. 
486.—En los juicios de interdicción se admitirán todos los re-

cursos que las leyes concedan á los de mayor inferes. 
487.—Mientras no se pronuncie sentencia irrevocable, la tu te la 

inter ina debe limitarse á los actos de mera protección á la persona 
y conservación de los bienes del incapacitado. 

488.—Si ocurriere urgente necesidad de otros actos, el tu to r in-
terino podrá obrar como lo crea conveniente, prévia autorización 
judicial. 

489.—Pronunciada la sentencia que cause ejecutoria, el juez de 
primera instancia l lamará al ejercicio de la tutela, á las personas 
á quienes corresponda conforme á la ley, ó ha rá el nombramiento 
de tu tor en los casos en que para ello esté legalmente facultado. 
D e la misma manera se procederá pa ra el nombramiento de cu-
rador. 

490.—No pueden ser tutores ni curadores del demente ni del 
pródigo, los que hayan sido causa de l a demencia ó prodigalidad, 
n i los que las hayan fomentado directa ó indirectamente. 

491.—Lo dispuesto en el artículo anterior, se aplicará, en cuanto 
fuere posible, á la tutela de los idiotas, imbéciles-y sordo-mudos. 

492.—Cuando cause ejecutoria la sentencia de interdicción y se 
haya discernido la nueva tutela, el t u to r interino cesará en sus 
funciones y da rá las cuentas al propietario, con intervención del 
curador. 

493.—Tanto éstas como las anuales, en la tu te la por prodigali-
dad, se examinarán con intervención del pródigo. 

494.—La tutela por prodigalidad no da al tutor autoridad algu-
na sobre la persona del pródigo: se l imi ta á los bienes y obliga-
ciones. 

495.—El pródigo conserva igualmente sobre las personas de su 
consorte y de sus hijos los derechos de su autoridad mari tal y pa-
terna; pero en el ejercicio de esta au tor idad respecto de los bienes 
del cónyuge ó hijos estará sujeto al t u to r . 

496.—Si el pródigo estuviere casado bajo el régimen de separa-
ción de bienes, su mujer conservará la administración de los pro-
pios, que no podrá enajenar sin au tor idad judicial, en los casos en 
que el consentimiento del marido sea necesario. 

497.—El tu tor de un incapacitado que tenga hijos menores en 
su patr ia potestad, será también t u to r de ellos si no hay otro as-
cendiente á quien la ley llame al ejercicio de aquel derecho. 

498.—Cuando haya de contraer matrimonio el hijo de algún in-
capacitado, el tutor , de acuerdo con el curador, determinará lo que 
ha de dársele de los bienes del padre, así como todo ¡o concernien-
t e á las capitulaciones matrimoniales. 

499.—Si el hijo no estuviere conforme, denunciará la determina-
ción reclamada al juez; quien decidirá lo conveniente, oyendo al 
tu tor y al curador del incapacitado; al hijo si fuere mayor; al tu tor 
p a r a negocios judiciales, si fuere menor y estuviere emancipado; y 
n o estándolo, á un tu tor interino que le nombrará para este caso. 

500.—Lo mismo se h a r á cuando el tutor y el curador no estuvie-
ren de acuerdo en el arreglo referido. 

501.—De estas determinaciones habrá los recursos que corres-
pondan según el Ínteres de que se trate. 

502.—Cuando el hijo mayor de edad que intenta casarse, esté 
desempeñando la tutela del padre ó de la madre, dictarán la de-
terminación á que se refiere el artículo 498, el curador y un tu tor 
interino que para el caso nombrará el juez al incapacitado; obser-
vándose las disposiciones de los artículos 499, 500 y 501. 

503.—Cuando la tutela del incapacitado recaiga en el cónyuge, 
én los ascendientes ó en los hijos, no se dará la garant ía que pre-
viene el artículo 581, salvo el caso de que el juez con audiencia del 
curador lo crea conveniente. 

504.—Cuando sea tu tor el marido, continuará ejerciendo respec-
to de su mujer incapacitada los derechos conyugales con las si-
guientes modificaciones: 

I a En los casos en que conforme á derecho fuere necesario el 
consentimiento de la mujer, se suplirá éste por el juez, con audien-
cia del curador. 

2a La mu jer en los casos en que puede querellarse de su mari-
do, ó demandarle pa ra asegurar sus derechos violados ó amenaza-
dos, será representada por un tutor interino que el juez nombrará. 
E s obligación del curador promover es te nombramiento; y si ñ o l a 
cumple, será responsable de perjuicios que se sigan á la inca-
pacitada. 

5u5.—Cuando la tu te la del incapacitado recayere en su mujer, 
ejercerá és ta la autoridad de aquel, como gefe de la familia, pero 
no podrá gravar ni enajenar los bienes raices, ni los derechos, ni 
los muebles preciosos del marido sin prévia autorización judicial y 
audiencia del curador. 

506.—En caso de malos t ratamientos, de negligencia en los cui-
dados debidos al incapacitado ó de mala administración de sus 
bienes, podrá la mujer ser removida de la tu te la á petición del cu-
rador ó de los parientes del marido. 

507.—Cuando la tu te la recaiga en cualquiera otra persona, se 
ejercerá conforme á las reglas establecidas para la de los menores. 

508.—La tutela del incapacitado, con excepción de la del pródi-
go, dura rá el tiempo que dure la interdicción, si fuere ejercida por 
el cónyuge, por los hijos ó por los ascendientes. 

509.—Si fuere ejercida por cualquiera otra persona, podrá cesar 



á los diez años, si el tu tor la renuncia; en cuyo caso se proveerá de 
nuevo conforme á la ley. 

510.—La interdicción no cesará sino por la muerte del incapaci-
tado ó por sentencia definitiva, que se pronunciará en juicio con-
tradictorio, seguido conforme á las mismas reglas establecidas pa-
ra el de interdicción. 

511.—Son nulos todos los actos de administración ejecutados y 
todos los contratos celebrados por los menores de edad y por los 
demás sujetos á interdicción, antes del nombramiento del tutor, 
aunque sea interino, si la menor edad ó la causa de la interdicción 
eran patentes y notorias, en la época en que se ejecutó el acto ad-
ministrativo ó se celebró el contrato. 

512.—So exceptúan los actos del pródigo, anteriores á la deman-
da de interdicción; los cuales no podrán ser atacados por causa de 
prodigalidad. 

513.—Son nulos igualmente los actos de administración ejecu-
tados y los contratos celebrados por los menores de edad no eman-
cipados, despues del nombramiento del tutor, si éste no los autoriza. 

514—Lo son también los de los menores emancipados, que sean 
contrarios á las restricciones legales. 

515.—Por último, son nulos todos los actos y contratos de los 
demás incapacitados, posteriores al nombramiento de tutor interi-
no, si no son autorizados por éste ó por el tutor definitivo en su 
caso, ó si son contrarios á las restricciones puestas en la sentencia 
de interdicción. 

516.—La nulidad á que se refieren los artículos anteriores, solo 
puede ser alegada, sea como acción, sea como excepción, por el 
mismo incapacitado ó en su nombre por sus legítimos representan-
tes; pero no por las personas con quienes contrató, ni por los fia-
dores que se hayan dado al t iempo de otorgarse la obligación, ni 
por los mancomunados en ellu. 

517.—La acción para pedir la nulidad, prescribe en los mismos 
términos en que prescriben las acciones personales ó reales, según 
la naturaleza del acto cuya nulidad se pretende. 

518.—Los menores de edad y los pródigos no pueden alegar la 
nulidad de que hablan los artículos 511, 518, 514 y 515, en las obli-
gaciones que hubieren contraído sobre materias propias de la pro-
fesión ó arte en que sean peritos. 

519.—Tampoco pueden alegarla los menores, si han presentado 
certificados falsos del registro civil, para hacerse pasar por ma-
yores. 

520.—El que dolosamente promueva juicio de incapacidad, ya 
respecto de sí mismo, ya respecto de otro, incurre en las penas que 
la ley impone por la falsedad y la calumnia; y es además respon-
sable de todos los danos y perjuicios que se sigan. 

521.—Aun despues de pronunciada sentencia irrevocable, el juez 
á petición del mismo incapacitado, del cónyuge, del tutor ó de los 
herederos forzosos, puede cambiar la interdicción absoluta en par-
cial, modificar ésta, am pilándola ó restringiéndola, ó cambiarla en 
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absoluta, según que mejoren ó empeoren las facultades intelectua-
les ó la conducta del incapacitado. 

522.—Para cualquiera de estas variaciones el juez procederá co-
mo en el juicio de interdicción, con prévio reconocimiento y preci-
sa audiencia del curador. . 

523.—Esta sentencia es apelable en ambos efectos; y si el tutor 
apela de la que fuere favorable al incapacitado, se nombrara á éste 
por el tr ibunal de segunda instancia un tutor interino. 

524.—También es apelable en ambos efectos la sentencia que 
mande cesar la interdicción; y en la segunda instancia se practi-
cará en su caso lo dispuesto en el artículo anterior. 

525.—Todos los autos en que se nombre tutor, sea interino o de-
finitivo, las sentencias que declaren la interdicción, y las que le 
pongan término, se publicarán por los periódicos. 

C A P I T U L O Y . 

De la tutela testamentaria. 

ART. 526.—LOS que ejercen patr ia potestad, aunque sean me-
nores, tienen derecho de nombrar tutor en su tes tamentó la aque-
llos sobre quienes la ejercen, con inclusión del desheredado y del 

postumo.^ ^ e n s u tes tamento deja bienes, sea por herencia, sea 
ñor legado, á un incapaz, que no está en su patr ia potestad, ni en 
la de otro, puede nombrarle tutor solo para la administración de 
los bienes que le deja, 

528 —Puede también nombrarse tutor testamentario á los Hijos 
espúrios para la administración de los bienes á que conforme a l a 
ley tengan derecho. , , , „ 

599 _ E 1 menor 110 emancipado, que carezca de herederos forzo-
sos, tiene la facultad de nombrar tutor en el caso que señala el ar-
t l C530—El nombramiento de tu tor testamentario, hecho por el 
p a d r e ó por la madre, excluye de la patr ia potestad á los ascen-
dientes en quienes hubiera de recaer ese derecho en defecto del 
padre ó de la madre. . , 

531 —El padre no puede excluir de la patria potestad á la madre. 
532.—El nombramiento de tutor hecho por cualquiera otro as-

cendiente, excluye de la patr ia potestad al cónyuge del testador y 
á los demás ascendientes que debieran ejercerla, sean de la linea 
v erado oue fueren". * , . 

533 —En el caso del artículo 530 si el ascendiente en quien debe 
recaer la patria potestad, es de segundo ó ulterior grado, y a la 
muerte del testador está impedido de ejercer aquella, cesando el 
impedimento, cesa la tutela y el ascendiente entra a ejerc.cio de 
la patria potestad, á no ser que el testador haya declarado expre. 



sámente , que la tu te la cont inúe aun despues de que haya cesado 
el impedimento. 

534. Si fueren var ios los menores podrá nombrárseles un tuíor 
común, ó conferirse á persona di ferente la tu te la de cada uno de 
ellos. 

535.—En el p r imer caso si los in tereses de a lguno ó de a lgunos 
de los menores fueren opuestos á los de los otros, el t u to r lo pon-
d r á en conocimiento del juez; quien nombra rá un t u to r especial 
q u e defienda los intereses de los menores que él mismo designe, 
mien t ras se decide el pun to de oposicion. 

536.—El padre que ejerce la tu te la de un hi jo su je to á inter-
dicción por incapacidad intelectual, puede nombrar le ' t u to r testa-
mentario, si la madre ha fallecido ó no puede legalmente ejercer la 
tu te la . 

537.—La madre en su caso podrá hacer el nombramien to de que 
t r a t a el ar t ículo anterior. 

538.—Si la interdicción proviene d e prodigal idad, solo el padre 
pod rá nombrar t u to r al pródigo, aunque v iva la madre. 

539.—En ningún otro caso h a y lugar á la tu te la t e s t amenta r i a 
del incapaci tado. 

540.—Tampoco hay lugar á la tu t e l a t e s t amen ta r i a del hi jo ma-
yor de diez y ocho años y menor de veintiuno, que es té legalmente 
emancipado. 

5 4 1 — S i e m p r e que se nombren var ios tu tores desempeñará la 
tu t e l a el pr imer nombrado; á quien sus t i tu i rán los demás por el 
orden de su nombramiento en los casos de muer te , incapacidad, 
excusa ó remocion. 

542.—Lo dispuesto en el art ículo anter ior no regi rá cuando el 
t es tador haya establecido el órden en que los tu to res deben suce-
derse en el desempeño de la tu te la . 

543.— Deben observarse todas las reglas, l imitaciones y condi-
ciones pues tas por el t es tador para la adminis t ración de la tutela, 
que no sean contrar ias á las leyes; á no ser que el juez, oyendo al 
t u to r y al curador, las est ime dañosas á los menores; en cuyo caso 
podrá dispensar las ó modificarlas. 

544.—Si por un nombramiento condicional de t u to r ó por cual-
quier ot ro motivo fa l t a re t empora lmente el t u to r tes tamentar io , el 
juez proveerá de tu tor inter ino al menor, prefir iendo al pariente 
que deba ser l lamado conforme al ar t ículo 546. 

C A P I T U L O V I . 

• -
De la tutela legítima. » 

A r t . 545.—Hay lugar á la tu te la legít ima: 
1? E n los casos de suspensión ó pé rd ida de la p a t r i a potestad 

ó de impedimento del que deba ejercerla: 

2o Cuando no hay tu tor tes tamentar io: 
3? Cuando debe nombrarse t u to r por causa de divorcio. 
546.—La tu te la legít ima corresponde: 
1? A los he rmanos varones, prefiriéndose á los que lo sean por 

ambas líneas: 
2o P o r f a l t a ó incapacidad de los hermanos , á los t ios, herma-

nos del padre ó de la madre. 
547.—Si hubiere varios he rmanos de-igual vínculo ó varios t ios 

de igual grado, el juez elegirá ent re ellos al que le parezca m a s 
ap to para el cargo. 

548.—La fa l ta temporal del t u to r legít imo so supl irá en los tér-
minos establecidos en los dos art ículos anter iores . 

C A P I T U L O V I I . 

De la tutela legítima de los dementes, idiotas y sordo-mudos. 

A r t . 549.—El mar ido es tu to r legít imo y forzoso de su mujer , 
y és ta lo es de su marido. 

550.—Los hi jos varones mayores de edad son tu to res de su pa-
d re ó m a d r e viudos. 

551.—Cuando haya dos ó mas hijos, será prefer ido el que v iva 
en compañía del pad re ó de la madre; y siendo varios los que es tén 
en el mismo caso, el j uez elegirá al que le parezca mas apto. 

552.—El padre, y por su muerte ó incapacidad la madre que se 
conserve v iuda , son de derecho tu to res de sus hijos legít imos ó 
na tura les reconocidos, solteros ó viudos, que no t engan hi jos va-
rones que puedan desempeñar la tu te la . 

553.—A fa l ta de t u to r tes tamentar io , y de persona que con ar-
reglo á los ar t ículos anter iores deba desempeñar la tu te la , se rán 
l lamados á ella el abuelo paterno: en f a l t a d o éste el materno: en 
f a l t a de éste, los he rmanos del incapaci tado: en fa l ta de ellos los 
t ios paternos; y en la de éstos los maternos. Eespec to de los her-
manos y de los t ios se observará lo d ispuesto en los ar t ículos 546 
y 547. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la tutela legítima del pródigo. 

AR.T. 554.—El padre es de derecho tu tor del hi jo pródigo: á f a l t a 
del padre , el tu to r será nombrado por el juez, si aquel no ejercitó 
el derecho que le concede el art . 538. 
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C A P I T U L O I X . 

De la tutela dativa, 

ART. 555.—El tu tor da t ivo será nombrado por el juez, si el me-
nor no ba cumplido catorce años. Si es mayor de es ta edad, él mis-
mo nombra rá el tu tor , y el juez conf i rmará el nombramiento , si no 
t iene j u s t a causa en contrario. 

556.—Para reprobar los ul teriores nombramien tos que b a g a el 
menor, se oirá además á un defensor que el mismo menor elegirá. 

557.—La tute la da t iva t iene lugar : 
I . Cuando no hay tu tor t es tamentar io ni persona- á quien con-

fo rme á la ley corresponda la tu t e l a legít ima: 
II . Cuando el tu to r t es tamentar io es tá impedido temporalmen¡ 

t e de ejercer su cargo, y no hay n ingún par ien te de los des ignados 
en el ar t ículo 546. 

558.—Siempre será da t iva la tu te la p a r a asuntos judiciales del 
menor de edad emancipado. 

559.—El tu tor dat ivo para a sun tos judiciales t endrá el honora-
r io que señale el arancel á los procuradores . 

C A P I T U L O X . 

De la tutela de los hijos abandonados. 

ART. 560.—La ley coloca á los expósitos bajo la tu te la de la per-
sona que los haya recogido; la cual t endrá las obligaciones, facul-
t a d e s y restricciones establecidas para los demás tutores . 

561.—Los directores de las inclusas, hospicios y demás casas de 
beneficencia donde se reciben niños abandonados , desempeñarán 
la tu t e l a de éstos con arreglo á las leyes y á lo que prevengan los 
es ta tu tos del establecimiento. 

C A P I T U L O XI . 

De las personas inhábiles para la tutela y de las que deben 
ser separadas de ella. 

ART. 562.—No pueden ser tu tores , aunque estén anuentes en 
recibir el cargo: 

I . Las mujeres , excepto en los casos de los art ículos 549 y 552: 
I I . Los menores de edad: 
I I I . Los mayores de edad que se encuentren bajo tu te la : 

LIBRO I. 61 

I V . Los que hayan . s ido removidos de o t ra tu t e l a en los casos 
I o , 2? y 4? del ar t ículo 563: 

' V Los q u e por sentencia q u e cause ejecutoria, h a y a n sido con-
denados á l a privación de este cargo ó á l a inhabil i tación p a r a ob-
t e n e r l o . ^ ^ t engan oficio ó modo de vivi r conocido, ó sean 
notor iamente d e mala vida: . „„„ 

V I L Los q u e al deferirse la tu te la , t engan pleito pendien te con 
6 1 V n i ° r Los deudores del menor en can t idad considerable, á jui-
cio del juez; á no ser que el que nombre t u to r tes tamentar io , lo ha-
ya hecho con conocimiento de la deuda, declarándolo asi expresa-
men te al hacer el nombramiento : _ . 

I X . Los jueces ó magis t rados q u e t engan jurisdicción en el lu-
gar ó lugares en que se hal len el menor ó sus bienes: 

X E l ex t ran je ro q u e no es té domiciliado en el Es tado : 
X I . Los empleados públ icos de hacienda q u e por razón de su 

dest ino t engan responsabi l idad pecuniar ia actual , ó l a h a y a n teni-
do y no la hubie ren cubierto. 

563.—Serán separados de la tu te la : . . 
I Los q u e sin habe r caucionado su manejo coníorme al capi-

tu ló X i n d e es te t í tulo, ejerzan la adminis tración de la tu te la : 
I I Los que se condujeren mal en el desempeño de la tu te la , y a 

respecto de la persona, y a respecto de la adminis t ración de los 
bienes del menor: , 

n i . Los contenidos en el ar t ículo 562 desde que sobreveuga o 
se aver igüe su incapacidad: _ . _ , 

I V E l t u to r en el caso prevenido en el art ículo l < ! . 
564.—La separación del t u to r se h a r á s iempre con su audiencia , 

y por sentencia judicial . . , 
565 —El tu tor que fuero acusado por cualquier cielito, queda ra 

suspenso del ejercicio de su encargo desde que se provea el a u t o 
mot ivado de prisión, h a s t a que se pronuncie sentencia i r revocable 
e ü 566 — E n ' e l caso d e que se t r a t a en el ar t ículo anter ior , se pro-
veerá á la tu te la conforme á la ley. Absue l to el tu tor , volverá a l 
ejercicio de su encargo. 

C A P I T U L O X I I . 

De las excusas de la tutela. 

ART. 567.—Pueden excusarse d e ser tu tores de cualquiera clase: 
I . Los empleados superiores del Es tado : 
I I . Los mil i tares en servicio activo: 
n i . Los que t e n g a n bajo su p a t r i a potes tad cinco descendien-

tes legítimos: 



C A P I T U L O I X . 

De la tutela dativa, 

ART. 555.—El tu tor da t ivo será nombrado por el juez, si el me-
nor no lia cumplido catorce años. Si es mayor de es ta edad, él mis-
mo nombra rá el tu tor , y el juez conf i rmará el nombramiento , si no 
t iene j u s t a causa en contrario. 

556.—Para reprobar los ul teriores nombramien tos que b a g a el 
menor, se oirá además á un defensor que el mismo menor elegirá. 

557.—La tute la da t iva t iene lugar : 
I . Cuando no hay tu tor t es tamentar io ni persona- á quien con-

fo rme á la ley corresponda la tu t e l a legít ima: 
II . Cuando el tu to r t es tamentar io es tá impedido temporalmen¡ 

t e de ejercer su cargo, y no hay n ingún par ien te de los des ignados 
en el ar t ículo 546. 

558.—Siempre será da t iva la tu te la p a r a asuntos judiciales del 
menor de edad emancipado. 

559.—El tu tor dat ivo para a sun tos judiciales t endrá el honora-
r io qne señale el arancel á los procuradores . 

C A P I T U L O X . 

De la tutela de los hijos abandonados. 

ART. 560.—La ley coloca á los expósitos bajo la tu te la de la per-
sona que los haya recogido; la cual t endrá las obligaciones, facul-
t a d e s y restricciones establecidas para los demás tutores . 

561.—Los directores de las inclusas, hospicios y demás casas de 
beneficencia donde se reciben niños abandonados , desempeñarán 
la tu t e l a de éstos con arreglo á las leyes y á lo que prevengan los 
es ta tu tos del establecimiento. 

C A P I T U L O XI . 

De las personas inhábiles para la tutela y de las que deben 
ser separadas de ella. 

ART. 562.—No pueden ser tu tores , aunque estén anuentes en 
recibir el cargo: 

I . Las mujeres , excepto en los casos de los art ículos 549 y 552: 
I I . Los menores de edad: 
I I I . Los mayores de edad que se encuentren bajo tu te la : 

I V . Los que hayan . s ido removidos de o t ra tu t e l a en los casos 
I o , 2? y 4? del ar t ículo 563: 

' V Los q u e por sentencia q u e cause ejecutoria, h a y a n sido con-
denados á l a privación de este cargo ó á l a inhabil i tación p a r a ob-
t e n e r l o . ^ ^ t engan oficio ó modo de vivi r conocido, ó sean 
notor iamente d e mala vida: . „„„ 

V I L Los q u e al deferirse la tu te la , t engan pleito pendien te con 
6 1 V n i ° r Los deudores del menor en can t idad considerable, á jui-
cio del juez; á no ser que el que nombre t u to r tes tamentar io , lo ha-
ya hecho con conocimiento de la deuda, declarándolo asi expresa-
men te al hacer el nombramiento : _ . 

I X . Los jueces ó magis t rados q u e t engan jurisdicción en el lu-
gar ó lugares en que se hal len el menor ó sus bienes: 

X E l ex t ran je ro q u e no es té domiciliado en el Es tado : 
X I . Los empleados públ icos de hacienda q u e por razón de su 

dest ino t engan responsabi l idad pecuniar ia actual , ó l a h a y a n teni-
do y no la hubie ren cubierto. 

563.-—Serán separados de la tu te la : . . 
I Los q u e sin habe r caucionado su manejo coníorme al capi-

tu ló X I I I d e es te t í tulo, ejerzan la adminis tración de la tu te la : 
I I Los que se condujeren mal en el desempeño de la tu te la , y a 

respecto de la persona, y a respecto de la adminis t ración de los 
bienes del menor: , 

n i . Los contenidos en el ar t ículo 562 desde que sobrevenga o 
se aver igüe su incapacidad: _ . _ , 

I V E l t u to r en el caso prevenido en el art ículo l < ! . 
564.—La separación del t u to r se h a r á s iempre con su audiencia , 

y por sentencia judicial . . , 
565 —El tu tor que fuero acusado por cualquier cielito, queda ra 

suspenso del ejercicio de su encargo desde que se provea el a u t o 
mot ivado de prisión, h a s t a que se pronuncie sentencia i r revocable 
e ü 566 — E n ' e l caso d e que se t r a t a en el ar t ículo anter ior , se pro-
veerá á la tu te la conforme á la ley. Absue l to el tu tor , volverá a l 
ejercicio de su encargo. 

C A P I T U L O X I I . 

De las excusas de la tutela. 

ART. 567.—Pueden excusarse d e ser tu tores de cualquiera clase: 
I . Los empleados superiores del Es tado : 
I L Los mil i tares en servicio activo: 
n i . Los que t e n g a n bajo su p a t r i a potes tad cinco descendien-

tes legítimos: 



I V , Los que fueren tan pobres que no puedan atender á K tn 
tela sin menoscabo de su subsistencia: ' t u -

V. Los que por el mal estado habitual de su salud, ó por no 
v T T o , nnS

ft
Cr¿n ' P U e d

+
a n a t e n d e r bebidamente á la tutela" 

xm- ™ q t e n g a n s e s e n t a afios cumplidos: 
T?\ q U e í e n g a ? s u c a r K ° otra tutela ó curaduría. 

ObS.—El que teniendo excusa legítima para ser tu tor aconta el 
cargo, renuncia por el mismo hecho á la excusa que le S e la 

nerse'añte°el ^ ^ 

t J í i 0 ' ! ? ® 1 5 t o r í l e b e P r°Poner sus impedimentos ó excusas den-
t ro de diez días despues de sabido el nombramiento: disfrutando 
ira día mas por cada cinco leguas que medien entre sudomicü o v 
el lugar de la residencia del juez competente. «°micino y 

. ó 7 h — C u a n d o el impedimento ó la causa legal de excusa oenr 
rieren despues de la admisión de la tutela, los tórmhios s e l l a d o s 
en el articulo anterior, correrán desde el día en que el tutor cono 
cío el impedimento ó la causa legal de la excusa, 

° r l a p S ° t l e , o s t é r m i u o s se entiende renunciada la ex-
e l í u t ? r tuviere dos ó mas excusas, las propondrá si-

P ' S f u S t t f ^ a l PlaZ°; ^ » ~ 

tu tor testamentario que se excusare de la tutela, perde-
rá todo derecho á lo que le hubiere legado el testador. ' 1 

io J l í t 0 r d e c u a l q u i e r a clase que, sin excusa, ó desechada 
la que hubiere propuesto no desempéñela tutela , pierde el dere 
cho que tenga para heredar al menor que muera intestado, y es 

S K S S i d S al m L t ? ° S J ^ ^ 9 1 1 6 ^ 811 — i a h ' a ^ n 

J I 7 - M u e r t 0 " n t u t o r q u e e s t é administrando la tutela, sus he-
rederos o ejecutores testamentarios están obligados á dar aviso al 
juez: quien proveerá inmediatamente al menor del tutor que cor 
responda según la ley. 1 B c o r 

C A P I T U L O XII I . 

De la garantía que deben prestar los tutores para asegurar sn 
manejo. 

A r t . 578.—El tu tor antes de que se le discierna el cargo, pres-
t a rá caución para asegurar su manejo. Es ta caución consistirá: 

I . E n hipeteca: 
I I . E n lianza. 

5 7 9 _ l í o se admitirá la fianza, sino cuando el tu tor no tenga 
b i e n e s e n que constituir la hipoteca, 

5§0.—Cuando los que tenga, no a l c a n c e n a cubrir la cant idad 
que ha de asegurarse conforme al artículo siguiente, la garan t ía 
podrá consistir, par te en hipoteca, par te en fianza, o solo en fianza, 
á inicio del juez y prèvia audiencia del curador. 

581.—La hipoteca, y á su vez la fianza, se darán: 
I Por el importe de las ren tas de los bienes raices y réditos de 

^ P o ^ d e ^ e n e s muebles y el de los enseres y semovien-
teMla^8^fodnctos d é l a s mismas fincas, graduados 
por peritos ó por el término medio en un quinquenio, a elección 
d e X V e Z p o r el de las uti l idades anuales en las negociaciones mer-
cantiles ó industriales, calculadas por los libros, si es tán llevados 
en debida forma, ó á juicio de peritos. 

582 —Si los bienes del menor, enumerados en el articulo que pre-
cede, aumentan ó disminuyen durante la tutela , podran aumentar-
se ó disminuirse p ropo rc ionában t e la hipoteca y bi lianza 

5 8 3 - S i el tutor dentro de tres meses después de aceptado su 
nombramiento, no pudiere dar la garantía por las cantidades; que 
fija el artículo 581, el juez, con audiencia del 
nuir el importe de aquella; pero de modo que no Daje ut, u> 
de los valores designados en el citado articulo. 

584 Duran te los tres meses señalados en el articulo preceden-
te desempeñará la administración de los bienes un tu tor luterino; 
quieh h ) S recibirá por inventario solemne, y no podrá e j e c u ar o t r o s 

actos de administración, que los que le s e a n expresamente deter-
minados por el juez, y siempre con intervención del curador 

585.—Están exceptuados de la obbgacion de dar garant ía . 
I . Los tutores testamentarios, cuando expresamente los naya 

relevado de esta obligación el testador: 
I I Los tutores, de cualquiera clase que sean, siempre que el in-

capaz no esté en posesion efectiva de sus bienes, y solo t enga cré-
ditos ó derechos litigiosos: 

I I I El padre, la madre y los abuelos en los casos en que con-
forme á la ley son llamados á la tutela de sus descendientes; salvo 
l o d i s p u e s t o en el artículo 503: f „„ v 0 , i l i m ipn 

I V Los que recojan á un expósito, y le alimenten y eduquen 
convenientemente por mas de diez años, á no ser que hayan reci-
bido pensión para cuidar de él. . „r.+.Vnln mi 

586.—Los comprendidos en la fracción primera del ai t icu loan-
terior, solo estarán obligados á dar garant ía , c u a n d o c o n p o s e r i o ^ 
ridad á su nombramiento haya s o b r e v e m d o c a u s a ^ 
testador, que haga necesaria aquella, a ju ic io del juez j previa au 

la fracción segunda del artículo 585; luego 
que se realicen algunos créditos ó derechos, ó se recobren los bie-



v If I ' c u a n d o , s . e a f 1 P^fce, es tará obligado el tu tor á dar-la ga-
rant ía correspondiente. El curador vigilará bajo su mas estrecha 
responsabilidad el cumplimiento de este artículo. * 

Ooo. Siempre que el tutor sea también coheredero del incapaz 
y éste no tenga mas bienes que los hereditarios, no se podrá e S 

ser ou°e ¿ í í S í t ^ q U e , a í ° S t t m i s i n a Porción h e r e d i t a r i a ^ 
ser que esta porción no iguale á una mitad de la del incapaz-en 
s s v s s r r s E s f l a g a r a n t í a c m s s 

S e a T i t S ' J t t m W e n P ? a r 4 p r 0 m 0 T 6 r U f f l C pre que la estime conveniente. 
590.—Es también obligación del curador vigilar el estado d é l a s 

fincas hipotecadas por el tutor , dando aviso al juez de los deterio 

d f m f n u d o n S
( i a e , b ^ r 6 e " ^ h , u b i e r e ' ? a r a ^ * eV n o S f e la 

S Í e x , j a a l t u t o r q u o a s e g u r e c o n 

J X T f t a d o v a r i 0 s l o s m e n o r e s ó incapacitados cuyo haber con-
s is ta en bienes procedentes de una herencia indivisa, si son varios 

por ía par te que corresponda á su representado. 

C A P I T U L O X I V . 

De la administración de la tutela. 

ART. 592.—El tutor, de cualquiera clase que sea, no puede ejer-
cer su cargo, sin hacer que antes se nombre curador J 

i f ' - t U t 0 r q u e l l e n a r e e s f c a formalidad, será responsable 
de los perjuicios que cause al menor, y además separado de la tu 
tela; mas ningún ext raño puede rehusarse á t r a t a r con él, judicial 
o extrajudicialmente, alegando la fal ta de curador. J 

~¡ t U t ° r G S t á o b l i « l U l ° á al imentar y á educar al menor, á 
cuidar de su persona, á administrar sus bienes, y á representarle 
en juicio y fuera de él en todos los actos civiles con excepción^¿el 
S Í S a dase . r e C O U O C Í m i e , l t o d e testamento y o T r o H e la 

5 9 5 . - E 1 menor debe respetar á su tutor . Es te tiene respecto 
t H ^ & S S t ^ ^ » o s ascendientes conceden 

596.—Los gastos de alimentos y educación del menor, deben re-
f r f q u e V a 6 ^ D a d a U e C e S a r Í ° I e f a l t e s e S ™ eondidon 

J ? l r G u V u l ° - e I í n t o r e n t r e e u e l p .Íerc 'óio de su cargo, el juez fi-
jara. con audiencia de aquel, la cantidad que haya de üivertirse en 
los alimentos y educación del menor; sin per ju ido de alterarla sé 
gun el aumento ó diminución del patrimonio y otras c i rcunsSncias . 

P o r las mismas razones podrá el juez alterar la cantidad que el que 
nombre tutor hubiere señalado para dicho objeto. 

598 —El tu tor dentro del primer raes de ejercer su cargo, fijará 
con aprobación del juez la cantidad que haya de invertirse en 
gastos de administración, y el número y sueldo de los dependien-
tes necesarios para ella. Xi el número n ie l s u e l d o de los empleados 
podrá aumentarse despues sino con aprobación judicial. 

599.—Esta aprobación no liberta al tu tor de justificar, al rendir 
sus cuentas, que efectivamente han sido gastadas dichas sumas eu 
sus respectivos objetos. _ . 

600.—El tu tor dest inará al menor a la carrera u oficio que éste 
elija, según sus circunstancias. , , , - , 

601.—Si el que tenia patr ia potestad sobre el menor le había de-
dicado á alguna carrera, el tu tor no variará ésta sin aprobación 
del juez; quien decidirá este punto prudentemente y oyendo en to-
do caso al mismo menor. , , 

602 . Si las ren tas del menor no alcanzan a cubrir los gastos ae 
sus alimentes y educación, el juez decidirá si ha de ponérsele en 
oficio ó adoptarse otro medio, pa ra evitar la enajenaciou de los 
bienes; y suietará á la renta de éstos los alimentos. 

603.—El tu tor está obligado á formar inventario solemne y cir-
cunstanciado de cuanto consti tuya el patrimonio del menor, en el 
término que el juez designe, y con intervención del curador. Es te 
término no podrá ser mayor de seis meses. 

604.—La obligación de hacer inventario no puede ser dispensa-
da, ni aun por los que tienen derecho de nombrar tutor testamen-

' 605.—El tu tor está obligado .á inscribir en el inventario el cré-
dito que tenga contra el menor: si no lo hace, pierde el crédito. 

606.—Los bienes que el menor adquiera despues de la formación 
del inventario, se incluirán inmediatamente en él, con las mismas 
formalidades prescritas en el artículo 603. 

607.—Hecho el inventario, no se admite al tutor á probar contra 
él en perjuicio del menor, ni antes ni despues de la mayor edad de 
éste; y ya sea que litigue eu nombre propio ó con la representa-
ción clel menor. 

608.—El inventario formado por el tutor , no hace fe contra un 
t6rC61'0. 

609.—Si se hubiere omitido la mención de algunos bienes en el 
inventario, el menor mismo, án tes ó despues de la mayoría de edad 
y el curador ó cualquier pariente, pueden ocurrir al juez pidiendo, 
que los bienes omitidos se listen; y el juez, oido el tutor , determi-
nará en justicia. . , 

610.—Si el padre ó madre del menor ejercían algún comercio o 
industria, el juez con informe de dos peritos decidirá si ha de conti-
nuar ó no la negociación; a n o ser que los padres hubieren dispues-
to algo sobre este punto; eu cuyo caso se respetará su voluntad, 
en cuanto no ofrezca grave inconveniente, á juicio del jaez. 

611 —El dinero que resulte sobrante, despues de cubiertas las 



S S S S í t u í e L ? e ¡ H™ proceda de las redencio-
cmd i e r f o t o o r l d V l ^ ' ^ 1 1 <3e ? e n f l * * e l q i i e s e « Q u i e r a de 
rion S í ) ' s e r á l m P u e s t o por el tu tor , prévia aproba-
d Z í e d h e u a Í u o T ^ h Í 1 , 0 t e C a ' - í e , ' t r ° d e t r e s contados 

<?• T e s e h a y a n « " " » d o dos mil pesos. 
« A l - , ? a r a h a c e r l a imposición dent ro del término señalado 
t o r í o Í ' I S T ' I m b i e r e inconveniente g m v e ^ e I t u -
t r e s meses! J U 6 Z ' q U 1 6 n P ° d r á a m P l i a r e l P ^ z o por otros 

™ b ¡ e n e S i n m u e
1

b l e s ' l o s derechos anexos á ellos y los 
t Z o r ' no f r á f ' ^ p U f d e I ' s e r g ravados ni h ipotecados por el 
meTo'r d e b E t a S X S Í ° S ® 0 1 ? * n e c e s i d a d ó ev idente ut i l idad del 
S ^ I ^ S S ^ S 8 ' y p r é v i a s l a C 0 D f 0 r m i d a d d e l -

s n m ^ w E ? ü í ? l a T a í e n a c i o n s e h a * a Permi t ido p a r a cubrir con 
X X ^ S f t » d f d e t e r m i n a d o , el j uez señalará al tu to r un 
piazo dentro del cual deberá acredi ta r que el producto de Ja ena-
jenacion se ha invert ido en su objeto. 1 6 e n a 

615.—La ven ta de bienes raíces del menor es nula si no se hace 
en subas ta públ ica y judicial . E n la enajenación d e a l h J a s y mue 
d" r r S ° S ' 6 V U e * decidirá sr conviene ó no la a lmoneda u-

r í d f p e n s a r l a , acredi tada la ut i l idad del menor. ' 
f 0 n h e e n C l a j u d i e i a 1 ' r » e n a lmoneda ó fue ra de ella, 

puede el t u to r comprar o a r rendar los bienes del menor, n i hacer / 
contra to a lguno respecto de ellos, para sí, p a r a su mujer , hi jos ó 
he rmanos por consanguinidad ó afinidad. ' J 

™ í l 7 T ^ a l a P r o h , i b i c i o n del ar t ículo anter ior respecto de la 
v e n t a de bienes, en el caso de que el tu tor , su mujer , hijos ó her-
manos sean coherederos, part ícipes ó socios del menor. 
m Q ¿ , t l l t 0 r p 0 d r a h a c e r s e Pago de sus créditos cont ra el 

I a eonformidad del curador, y la aprobación judicial . 
, o l J . — L l tu tor no puede aceptar p a r a sí mismo, á t í tulo gra tu i to 
ii oneroso la cesión de n ingún derecho ó crédi to cont ra el menor, 
toolo puede adquir i r esos derechos por herencia. 

620 . - D u r a n t e la tutela , no corre prescripción en t re el tu to r v 
el menor. J 

621.—El tu tor no puede dar en a r rendamien to los bienes del 
menor por mas de nueve anos, sino en caso d e necesidad ó utili-
dad , prévios el consent imiento del curador y la autorización ju-
ciiciai. 

622.—El a r rendamiento hecho en conformidad del ar t ículo an-
terior, subsis t i rá por el t iempo convenido, aun cuando se acabe la 
tu te la ; pero será nula toda anticipación de r e n t a s ó a lqui leres por 
m a s de t r e s anos. 

623.—Sin autorización judicial , no puede el tu to r recibir dinero 
pres tado en nombre del menor, ya sea que se cons t i tuya ó no hi-
poteca en el contrato. 

624.—El tu to r t iene obligación de admit i r las donaciones, lega-
dos y herencias de jados al menor. 

625.—Para todos los gastos extraordinar ios que no sean d e con-
servación ó reparación, necesita el t u to r autorización del juez. 

626.—El tu to r no puede hacer donaciones á nombre del menor. 
627.—Se requiere licencia judicial p a r a que el tu to r pueda t ran-

sigir, ó comprometer en árb i t ros los negocios del menor. 
628—El nombramiento de árbi t ros hecho por el tu tor , deberá 

su je tarse á la aprobación del juez. 
629 La t ransacción que se haga sobre propiedad de bienes in-

muebles ú otro derecho real, ó sobre bienes muebles cuyo valor 
exceda de quinientos pesos, ó que sean inestimables, lio podrá lle-
varse á efecto sin aprobación judicial . 

630.—Para conformarse el tu tor con la d e m a n d a en tab lada con-
t r a el menor, sobre propiedad de bienes muebles preciosos, bienes 
raíces ú ot ro derecho real, cualquiera que sea su cuant ía , necesi ta 
el consentimiento del curador y la aprobación judicial. 

631.—Estas condiciones no serán necesarias cuando la enajena-
ción se h a g a en v i r tud de expropiación forzosa conformo á la ley. 

632.—El tu to r t iene derecho á una retribución sobre los bienes 
del menor, que podrán fijar el ascendiente ó ex t raño que conforme 
á derecho le nombre en su tes tamento , y en defecto de ellos, y pa-
r a los t u to re s legít imos y dat ivos, el juez. 

633.—En ningún caso bajará la retr ibución del cuatro, ni exce-
derá del diez por ciento de las r en ta s l íquidas de dichos bienes. 

634.—Si los bienes del menor tuvieren un aumento ext raordina-
r io en sus productos, debido exclusivamente á la indus t r ia y dili-
gencia del tu to r , t e n d r á éste derecho á una remuneración del diez 
por ciento del aumento , sin perjuicio de la as ignada en el ar t ículo 
anter ior . L a calificación del aumento se hará por el juez con au-
diencia del curador . 

635.—En todos los casos en que el tu to r necesite p a r a algún ac-
to de la licencia del juez ó de su aprobación, se requiere la previa 
audiencia del curador , con el cual en caso de oposicion, se sus tan-
ciará un juicio sumario. E n es te juicio, en el que se decidirá sola-
men te l a diferencia en t re el tu to r y el curador, no se admit i rá , n i 
d e las sentencias defini t ivas ni de las iuterlocutorias, apelación, n i 
otro recurso que el de responsabil idad. 

636.—De la denegación de la licencia que h a y a pedido el t u t o r 
con aprobación del curador, se admi t i rán los recursos que corres-
pondan según derecho á los negocios de mayor ínteres. 

C A P I T U L O X V . 

De la extinción de la tutela. 

ART. 637.—La tu te la se ext ingue: 
I . P o r la muer te del tutor: por su ausencia declarada en la fóT-

ma legal: por su remocion, ó por excusa ó impedimento superve-
nientes: 



sujeto á las restricciones es tablecidas en el ar t ículo 692. 

C A P I T U L O X V I . 

De las cuentas de la tutela. 

ta f i f l n 6 ^ ' ~ A T h a d í l l a , t u t e l a > e l t u t o r está obl igado á da r cuen-
639 ¿ í n £ S ° n a I m e n T ó á , o s <3»e !e representen 

t i m f ; " ^ í i g a C 1 0 U u o p u e d e s e r d ispensada en contra to ó úl-
t ima voluntad , ni aun por el mismo menor; y si se pusiere como 
condicion en cualquier acto, se t endrá por n'o p u e s t a / 

040.—La obligación de da r cuen ta pasa á los herederos del tn 
tor; y si a lguno d e ellos sigue adminis t rando los E e s d e la t u t e ' 
la su responsabi l idad será l a misma que la de aquel. t e ' 

J í o " ~ L a S a r
1

a n t i a d ^ d a por el tu tor , no se cancelará sino cuan-
do las cuen tas hayan sido aprobadas . 
, W W T T E I t u t T ' c ® n c I u i < i a l a tu te la , es tá obligado á en t regar to-

643 l T l t f J a J í K l 0 S 1 0 S d o c u m e n t o s q°ue le per tenezcan. 
^ p á S e S S f S e | b Í G n e S 110 8 6 P ° r 

644.—Los documentos necesarios para fo rmar la cuenta nodr/Sn 

645.—El tu tor , ó en su fa l ta , quien le represente rendirá li<? 

tá0* T?68'contado"desde 

P ° r e l C u r a d o r ' con observaciones ó sin 
S J t ó S i ^ S w ^ p a r \ S U , a P r o b a < * > n . Sin es te últ imo 
anterior? 1 p r e s e n t a d a W * los efectos del ar t ículo 

648 - E l t u to r que en t re al cargo, sucediendo á otro está obli 
gado a exigir l a en t r ega de bienes y cuentas al que ^ í i a precedi-
do, en los términos que disponen los artículos 638 y s iguientes Si 
no la exige, es responsable de todos los daños y peJju cios que po í 
su omisiou se s igan al menor. F<-IJUH,IÜS que por 

^ Í 4 9 , _ ^ a s c u e . 1 ' f i
t a s d e l a t u t e l a deben ser acompañadas d e s ú s 

^ S S S Í S S ? á d e " « & * 
6o0. Son jus t i f icantes del gasto: 
I. La autorización para hacer el contenido en cada par t ida , sea 

l a general dada al principio de la adminis t ración, sea la especial 
posterior: 

I I . E l documento que p ruebe que rea lmente se ha hecho el 
gasto. 

651.—El tu to r es responsable del valor de los créditos activos, 
si dent ro de sesenta días contados desde el vencimiento de su pla-
zo, no ha obtenido su pago, ó ga r an t í a que asegure éste, ó no h a 
•pedido judic ia lmente el uno ó la otra, 

652.—Si el menor no está en posesion de a lgunos bienes, á los 
q u e t e n g a derecho, será responsable el tu to r de la pérd ida de ellos 
si dentro de dos meses contados desde que tuvo noticia del dere-
cho del menor, no en tab la á nombre de és te judic ia lmente las ac-
ciones conducentes p a r a obtener el recobro ó la indemnización. 

653.—Lo dispuesto en el ar t ículo anter ior se ent iende sin perjui-
cio de la responsabil idad, que despues de in t en tadas las acciones, 
pueda resul tar a l t u t o r por culpa ó negligencia en el desempeño 
de su encargo. 

654.—La en t r ega de los bienes y la cuenta de la tu te la , se efec-
tua rán á expensas del menor. Si p a r a realizarlas no hubiere fon-
dos disponibles del menor, el j uez podrá autorizar al t u t o r p a r a 
que se proporcione los necesarios p a r a la pr imera, y el tu to r ade-
l a n t a r á los relat ivos á la segunda. 

655.—Cuando in te rvenga dolo ó culpa, de pa r t e del tu to r , s e rán 
de su cuenta todos los gastos. 

656.—Las cuentas deben darse en el lugar en que se desempeña 
la tutela; á no ser que el menor ó el que le represente conforme á 
derecho, pretiera el fuero del domicilio del tu tor . 

657.—Deben abonarse al tu to r todos los gas tos hechos debida y 
legalmente, aunque los h a y a ant ic ipado de su propio caudal , y 
aunque de ellos no h a y a resul tado u t i l idad al menor, si esto h a si-
do sin culpa del primero. 

6 5 8 — N i n g u n a anticipación ni crédito contra el menor se abona-
r á al tu to r aí fin de la tu te la , si excede de la mitad d e la r e n t a 
anual de los bienes de aquel , á menos que al efecto haya sido au-
torizado por el juez, de conformidad con el parecer del curador. 

659.—El tu tor será igua lmente indemnizado, según el p ruden te 
a rb i t r io del juez, del d a ñ o ev iden te que haya sufr ido por causa de 
la tu t e l a y en desempeño necesario de ella, cuando no h a y a inter-
venido de su p a r t e culpa ó negligencia, . 

660.—El convenio celebrado en t re el tu to r y el que estuvo bajo 
su guarda , den t ro del mes s iguiente á la terminación de la tu te la , 
va le cont ra el tu tor , pero no cont ra el menor. 

661.—El alcance que resul te en pro ó en contra del tu tor , pro-
duc i rá Ínteres legal. E s t e en el pr imer caso correrá desde que el 
menor, prévia en t r ega de sus bienes, sea requerido por el pago; y 
en el segundo desde la rendición de las cuentas , si hubiesen sido 
dadas dent ro del té rmiuo des ignado por la ley; y si no, desde que 
espire el mismo térmiuo. 

662.—Cuando en la cuenta resulto alcance cont ra el t u to r , aun-



q u e por algún arreglo con el menor ó sus representantes , se otor-
guen plazos al responsable ó á sus herederos pa ra satisfacerlo 
quedarán vivas las hipotecas ú otras garan t ías dadas para la ad ' 
min.stracion, ha s t a que se verifique el pago; á menos que se haya 
pac tado expresamente lo contrario en el arreglo. 

663.—Si la caución fuere de fianza, el convenio que conceda nue-
vos plazos al autor se liará saber al fiador: si éste consient-s per-
manecerá obl igado hasta la solución: si no consiente, no habrá es-
pera y el menor podrá exigir la solucion inmediata , ó la subroga-
ción del fiador por otro igualmente idóneo, que acepte el convenio. 

ne c e r á o b H gado? * ^ 6 1 C 0 U V e U Í ° & l flac,or' é ^ e n o p e r m a -

v f ^ w l 0 d a s H1S l \ Q d o n e * f ! e l menor contra el tu tor , sus fiadores 
y garan tes por hechos relat ivos á la administración de la tutela, 
quedan ext inguidas por el lapso de cuatro años contados desde el 

^ m a y o r ' h a y a r e c i b w o ! o s b i e n e s ^ 
n i 6 ^ ? >!• t u t e r cometió dolo ó f r aude en la en t rega de los bie-
nes, o si hubiere falsedad, omision ó error de cálculo en la forma-
s e ! C U e U t ^ ' 6 C a / ? ° q u e r e s u , t e a l t u t o r 3r l a duración de las 
fas leyes! 8 6 ^ e t a r á n á l a s r e g I a s <lue P a r a esos casos prescriban 

6 6 7 . - L o dispuesto en el art ículo anter ior se observará en el ca-
so de q u e , fenecida la tutela, el menor, siendo ya mayor de edad, 

convenio con quien fué su tutor ; ya sobre los actos 
^ r ^ T / ' f S , o b r e l o s resul tados de las cuentas . 

00*.—toi la tu te la hubiere fenecido duran te la minoridad, el me-
nor podrá ejerci tar las mismas acciones contra el tu tor principal v 
los subrogados computándose entonces los términos desde el día 
e n que llegue a la mayor edad. 

T I T U L O DECIMO. 

d e l c u r a d o r . 

ART. 669.—Todos los su je tos á tutela, y a sea tes tamentar ia 1P 
g t i m a ó dat iva , además del tutor , tendrán en tod^un'^ 

. J 7 ° ~ L < 0 d ¡ S I í n e s t 0 s o b r e l r a ped imen tos y excusas de los tuto-
res, regirá igualmente respecto de los curadores 
1 l i í n ^ r I f S . , 1 U e ' t Í e m ' V derecho de nombrar tu tor , lo tienen tara-bien de nombrar curador. 

d i S _ N ° m b r a r á n P ° r S í m Í S m 0 S e l C U r a d o r c o n aprobación ju-

l-i^íff comprendidos en la fracción pr imera del artículo 431 
con la limitación que expresa el 555: 

S o c o m p r e n d i d o s en la fracción seguuda del art ículo 432i 
bío. El curador d e todos los demás sujetos á tu te la , será nom-

brado por el juez. 
674.—El curador es tá obligado: 
I . A defender los derechos del incapacitado en juicio ó fuera 

«B el, s iempre que estén en oposicion con los del tutor: 
I I . A vigilar la conducta del t u t o r y poner en conocimiento del 

juez cuanto crea que puede ser dañoso al incapaci tado: 
i ; l d a r a v i s o a l J u e z P a r a e l nombramiento del tutor , cuan-
do este fa l ta re ó abandonare la tu te la : 

A cumplir las demás obligaciones que la ley le señala. 
0/ü. El curador que no llene los deberes prescri tos en el artí-

culo precedente, será responsable de los claños y perjuicios que por 
ello resul taren al menor. 1 

670.—Las funciones del curador cesarán cuando el incapaci tado 
salga de la tutela; pero si solo se variaren las personas de los tu-
tores, el curador cont inuará en la curaduría , 

677.—El curador t iene derecho á ser relevado de la curadur ía 
pasados diez años desde que se encargó de ella, 

678.—Cuando por razón de su cargo l i t igue el curador, cobrará 
sus honorarios conforme á lo dispuesto en el art ículo 559. Si hi-
ciere a lgunos gastos, regirá r e s p e c t ó l e él lo dispuesto en el artí-
culo Oov. 

TITULO UKDEOIMO. 
d e l a r e s t i t u c i o n i n i n t e g r u m . 

A r t . 679.—Corresponde el beneficio de rest i tución á todos los 
sujetos a tu te la , que fueren perjudicados, ya en los negocios que 
hicieren por sí mismos con aprobación del tutor , y a en los oue és-
t e haga en nombre de ellos. 

680.—Para intentar lo deberá acreditarse: 
I . Que se sufrió el dauo duran te la menor edad ó la incapaci-

dad que dio origen á la tutela: 
I I . Que el daño causado excede de la cuar ta pa r t e del justo 

precio de la cosa ó Ínteres que ha sido materia del nee'oeio: 
I I I . Que el daño provino del negocio mismo. 
681.—El juicio de rest i tución será sumario v admitirá, los recur-

sos que le correspondan, según el interés de que se t ra te . 
682.—Otorgada la restitución, las cosas se repondrán al es tado 

que tenían antes de que sufriese el daño el incapacitado; y en con-
secuencia, este y el tercero quedan obligados á la devolución d é l a 
cosa que fué materia del negocio con todos sus f rutos , ó de su pre-
cio con los intereses. 

683 —El electo de la resti tución es rescindir el contrato ó in-
demnizar al que ha sufrido el daño, en la par te en que no hayan 



<jue por algún arreglo con el menor ó sus representantes , se otor-
guen plazos al responsable ó á sus herederos pa ra satisfacerlo 
quedarán vivas las hipotecas ú otras garan t ías dadas para la ad-
m.n.strac.on, ha s t a que se verifique el pago; á menos que se haya 
pac tado expresamente lo contrario en el arreglo. 

663.—Si la caución fuere de fianza, el convenio que conceda nue-
vos plazos al autor se hará saber al fiador: si éste consiento, per-
manecerá obl igado has t a la solución: si no consiente, no habrá es-
pera y el menor podrá exigir la solucion inmediata , ó la subroga-
ción del fiador por otro igualmente idóneo, que acepte el convenio. 

xieceráobh'gado? T * ^ 6 1 C 0 U V e U Í ° & l fia<1°r' é s t e ^ p e r m a -

v f ^ w l 0 d a s H1S ; r ' 0 n ( ; s d e l m e n o r c o , l t r a e l tu tor , sus fiadores 
y garan tes por hechos relat ivos á la administración de la tutela, 
quedan ext inguidas por el lapso de cuatro años contados desde el 

^ m a y o r ' h a y a r e c i b w o i o s b i e n e s y 

n i 6 ^ ? >!• t l l t ? ' , ( : 0 ' ! i e í Í Ó < l o I ° ó f r a u d e e n l a e n t r e g a de los bie-
nes, o si hubiere falsedad, omision ó error de cálculo en la forma-
s e ! C U e U t ^ ' 6 C a / ? ° q u e r e s u , t e a l t « to r y la duración de las 
fas leyes! 8 6 ^ e t a r á n á l a s r e § ' I a s <lue P a r a esos casos prescriban 

6 6 7 . - L o dispuesto en el art ículo anter ior se observará en el ca-
so de q u e , fenecida la tutela, el menor, siendo ya mayor de edad , 

convenio con quien fué su tutor ; ya sobre los actos 
a d ™ f ' f ^ t i v o s de éste, y a sobre los resul tados de las cuentas . 

O0&.—toi la tu te la hubiere fenecido duran te la minoridad, el me-
nor podrá ejerci tar las mismas acciones contra el tu tor principal v 
los subrogados computándose entonces los términos desde el dia 
e n que llegue a la mayor edad. 

T I T U L O D E C I M O . 

d e l c u r a d o r . 

A r t . 669.—Todos los su je tos á tutela, ya sea tes tamentar ia 1c 
g t i m a ó dat iva , además del tutor , tendrán en todo S u í ^ 

. J 7 ° ~ L < 0 d ¡ S I í n e s t 0 S 0 b r e i m P e d i m e n t o s y excusas de los tuto-
res, regirá igualmente respecto de los curadores 
1 l i í n ^ r I f S . , 1 U e ' t Í e m ' V d e r e c h o de nombrar tu tor , lo tienen tam-bién de nombrar curador. 

d i S _ N ° m b r a r á n P O r S í m Í S m 0 S e l C U r a í l o r c o n aprobación ju-

eníi' i-i^íff comprendidos en la fracción pr imera del artículo 431 
con la limitación que expresa el 555: 

S o comprendidos en la fracción seguuda del art ículo 432i 
b < ó . — c u r a d o r d e todos los demás sujetos á tu te la , será nom-

brado por el juez. 
674.—El curador es tá obligado: 
I . A defender los derechos del incapacitado en juicio ó fuera 

« e l , s iempre que estén en oposicion con los del tutor: 
I I . A vigilar la conducta del tu to r y poner en conocimiento del 

juez cuanto crea que puede ser dañoso al incapaci tado: 
i ; l d a r a v i s o a l J u e z t ) a r a e l nombramiento del tutor , cuan-
do este fa l ta re ó abandonare la tu te la : 

A cumplir las demás obligaciones que la ley le señala. 
O/o.—El curador que no llene los deberes prescri tos en el artí-

culo precedente, será responsable de los daños y perjuicios que por 
ello resul taren al menor. 1 

676.—Las funciones del curador cesarán cuando el incapaci tado 
salga de la tutela; pero si solo se variaren las personas de los tu-
tores, el curador cont inuará en la curaduría. 

677.—El curador t iene derecho á ser relevado de la curadur ía 
pasados diez años desde que se encargó de ella. 

678.—Cuando por razón de su cargo l i t igue el curador, cobrará 
sus honorarios conforme á lo dispuesto en el art ículo 559. Si hi-
ciere a lgunos gastos, regirá r e s p e c t ó l e él lo dispuesto en el artí-
culo Oov. 

T I T U L O U K D E O I M O . 

d e l a r e s t i t u c i o n i n i n t e g r u m . 

A r t . 679.—Corresponde el beneficio de rest i tución á todos los 
sujetos a tu te la , que fueren perjudicados, ya en los negocios que 
hicieren por sí mismos con aprobación del tutor , y a en los oue és-
t e haga en nombre de ellos. 

680.—Para intentar lo deberá acreditarse: 
I . Que se sufrió el daño duran te la menor edad ó la incapaci-

dad que. dio origen á la tutela: 
I I . Que el daño causado excede de la cuar ta pa r t e del justo 

precio de la cosa ó Ínteres que ha sido materia del nee'oeio: 
I I I . Que el daño provino del negocio mismo. 
681.—El juicio de resti tución será sumario v admit i rá los recur-

sos que le correspondan, según el interés de que se t ra te . 
682.—Otorgada la restitución, las cosas se repondrán al es tado 

que tenían antes de que sufriese el daño el incapacitado; y en con-
secuencia, este y el tercero quedan obligados á la devolución d é l a 
cosa que fué materia del negocio con todos sus f rutos , ó de su pre-
cio con los intereses. 

683 —El efecto de la resti tución es rescindir el contrato ó in-
demnizar al que ha sufrido el daño, en la par te en que no hayan 



«alcanzado á repararlo los bienes del tutor, ó del fiador y del cura-
dor en su respectivo caso. 

684.—El tercero con quien se ha contratado, puede elegir la in-
demnización ó la rescisión del contrato. 

685.-—El menor podrá pedir la restitución duran te la menor 
edad y cuatro años despues. Eespecto del sujeto á tutela por otro 
motivo que no sea la menor edad, los cuatro años comenzarán á 
contarse desde que haya cesado el impedimento. 

686.—No hay lugar á la restitución: 
I . E n los convenios y actos del tu tor ó curador que hayan sido 

aprobados judicialmente: 
I I . Guando el que la pide, no puede devolver la cosa que en 

vir tud del contrato recibió su tutor . 
687.—Este recurso es subsidiario, y solo podrá entablarse cuan-

do no haya lugar á otro alguno. 
688.—En todo juicio de restitución será oido el Ministerio pú-

blico. 

TITULO DUODECIMO. 
DE LA EMANCIPACION Y D E LA MAYOR EDAD. 

CAPITULO I. 

De la emancipación. 

ART. 689.—El matrimonio del menor produce de derecho la 
emancipación. A u n q u e el matrimonio se disuelva despues por 
muerte, el cónyuge sobreviviente que sea menor, no recaerá en la 
pa t r i a potestad. 

690—El mayor de diez y ocho años y menor de veintiuno puede 
ser emancipado por el que le t enga en la pa t r ia potestad, siempre ' 
que él consienta en su emancipación y la apruebe el juez con co-
nocimiento de causa. 

¡ S í ' a c t 0 (1.° e m a n QÍpac ion se reducirá á escri tura pública. 
692.—El emancipado tiene la libre administración de sus bienes-

pero siempre necesita duran te la menor edad: 
I . Del consentimiento del que lo emancipó, para contraer ma-

trimonio antes de llegar á la mayor edad. Si el que otorgó la eman-
cipación, h a muerto ó está incapacitado legalmente al t iempo en 
que el emancipado in tenta casarse, necesita éste el consentimiento 
^ • a s c e n d i e n t e á ( * w i e i 1 corresponda darlo conforme á los artículos 
165 y 166, y en su defecto el del juez: 

I I . T>e la autorización del que le emancipó, y en fa l ta de éste, 
üe la del juez para la enajenación, gravámen ó hipoteca de bienes 
1 SI CGSl 

I I I . D e un tutor para los negocios judiciales. 
693.—Hecha la emancipación no puede revocarse. 

C A P I T U L O I I . 

De la mayor edad. 

p l í d o f ' 6 9 1 ~ L a m a | o r e < l a < í comienza á los veintiún años cum-

695.—El mayor de edad dispone l ibremente de su persona y de 
sus bienes. Sin embargo, las mujeres mayores de veintiún años, 
pero menores de t re inta , no podrán dejar la casa pa te rna sin licen-
cia del padre o de la madre, en cuya compañía se hallen, si no fue-
re para casarse, o cuando el padre ó la madre hayan con t ra ído 
nuevo matrimonio. 

TITULO DECIMO TERCERO. 
d e l o s a u s e n t e s é i g n o r a d o s . 

C A P I T U L O I. 

De las medidas provisionales en caso de ausencia. 

ART. 690.—El que se hubiere ausentado del lufear de su residen-
cia ordinaria, y tuviere apoderado consti tuido antes ó después de 
su pai ti da, se tendrá como presente {»ara todos los efectos ci viles-
e a S Ì e l H o d e r 6 l > 0 ( k á U t r a t a r c o u e l a d e r a d o , has ta donde al-

R f t t C u a n f V n a persona h a y a desaparecido y se ignore donde 
se halle y quién la represente, el juez, á petición de parte , ó de ofi-
cio le nombrara un procurador; la c i tará por edictos publicados 
en los principales periódicos de la Bepública, señalándose para que 
S 9 E V Í " " , t é r m m o . ? u e 110 ba j a r á de t res meses ni pasará de 

« V previdencias necesarias para asegurar los bienes. 
oJ8. Al publicar los edictos, remitirá còpia á los cónsules me-

í S I 1 1 ^ R X t r a " j , ' r o ' 4 ñ n d e <ll,e den publicidad de la ma-nera que crean conveniente. T J S ^ ^ Í Í ^ 6 t i e n e h i j o a menores, que estén bajo su pa t r i a 
potestad, y no hay ascendiente que deba ejercerla conforme á la 
ley, m tutor tes tamentar io ni legítimo, el Ministerio público pedi-
r á _que se nombre tutor en los términos prevenidos en el art ículo 

700.—Las funciones del procurador se limitan á conse rva r los 
bienes, cobrar ren tas y rédi tos y o t ras gestiones urgentes. 

/OI.—Si cumplido el término del l lamamiento, el ci tado no com-
pareciere por si m por apoderado legítimo, ni por medio de tu tor 
o de pariente que pueda representarle, se procederá al nombra-
miento de representante. ««muí* 



74 LIBRO I. 
702.—Lo mismo so liará cuando en iguales circunstancias cadu-

que el poder conferido por el ausente, ó sea insuficiente para el 
caso. 

703.—Tienen acción pura pedir el nombramiento de procurador 
y representante, el Ministerio público y cualquiera á quien intere-
se t ra ta r ó li t igar con el ausento ó defender los intereses de éste. 

704.—El cónyuge ausente será representado por el presente: los 
ascendientes por los descendientes; y éstos por aquellos. 

705.—Si el cónyuge ausente fuere casado en segundas ó ulterio-
res nupcias, y hubiere hijos del matrimonio ó matrimonios ante-
riores, el juez dispondrá, que el cónyuge presento y los hijos del 
matrimonio ó matrimonios anteriores nombren do acuerdo el re-
presentante; mas si no estuvieren conformes, el juez le nombrará 
libremente. 

700.—A fal ta del cónyuge, de descendientes y do ascendientes, 
será representante el heredero presuntivo. Si hubiere varios cou 
igual derecho, ellos mismos elegirán al que deba ser representan-
te. Si no se ponen de acuerdo en la elección, la hará el juez, prefi-
riendo al que tenga mas intereses en la conservación do los bienes 
del ausente. 

707.—El representante del ausente es el legítimo administrador 
de los bienes de éste, y tiene respecto de ellos las mismas obliga-
ciones, facultades y restricciones que los tutores. 

708.—El representante del ausente disfrutará la uiÍ6ina retribu-
ción que á los tutores señala el artículo 033. 

7 0 9 . — p u e d e n ser representantes de un ausente los que no 
pueden ser tutores, á excepción de la mujer y de la madre. 

710.—Pueden excusarse, los que pueden hacerlo de la tutela. 
711.—Será removido del cargo de representante, el que deba 

serlo del de tutor. 
712.—El cargo de representante acaba: 
I. Con el regreso del ausente: 
I I . Con la presentación de apoderado legítimo: 
I I I . Con la muerte del auseute: 
I V . Con la posesion provisional. 
713.—Todos los años, en el dia que corresponda á aquel en que 

hubiere sido nombrado el representante, se publicurán nuevos edic-
tos, l lamando al ausente. En ellos constarán el nombre y domi-
cilio del representante y el número de años que fal ten para que se 
cumpla el plazo que señalan los artículos 710 y 717 en su caso. 

714.—Los edictos so publicarán por tres meses, con intervalo de 
quince dias, en los principales periódicos de la l í e pública; y se re-
mit irán á los cónsules como previene el artículo 098. 

715.—El representante está obligado á promover la publicación 
de los edictos. La fal ta de cumplimiento de es ta obligación hace 
responsable al representante de los daños y perjuicios que se sigan 
al ausente, y es causa legitima de retnociou. 

CAPITULO II. 

De la declaración de ausencia. 

ART. 716.—Pasados cinco años desde el dia en que haya sido 
nombrado el representante, habrá acción para pedir la declaración 
do ausencia. 

717.—En el caso de que el auseute haya dejado ó nombrado apo-
derado general pa ra la administración de sus bienes, no podrá pe-
dirse la declaración de ausencia sino pasados diez años, que se 
contarán desde la desaparición del ausente, si en ese período no 
se tuvieron algunas noticias suyas, ó desde la~fecha en que se ha-
yan tenido las últimas. 

718.—Lo dispuesto en el artículo anterior, se observará aun 
cuando el poder se haya conferido por mas de diez años. 

719.—Pasados cinco años, que se contarán del modo establecido 
en el artículo 717, el Ministerio público y las personas que desig-
na el 721, pueden pedir que el apoderado garantice en los mismos 
términos en que debe hacerlo el representante: y el juez así lo dis-
pondrá, si hubiere motivo fundado. 

720.—Si el apoderado no quiere ó no puede dar la garantía, se 
tendrá por terminado el poder; y se procederá al nombramiento 
de representante do la manera dispuesta en los artículos 704, 705 
y 700. 

721.—Pueden pedir la declaración de ausencia: 
I. Los presuntos herederos legítimos del ausente: 
I I . Los herederos instituidos en testamento abierto: 
I I I . Los que tengan algún derecho ú obligación que dependa 

de la vida, muerte ó presencia del ausente: 
IV. El Ministerio público. 
722.—Si el juez encuentra fundada la demanda, dispondrá que 

se publiquen por t res meses, con intervalos de quince dias, en el 
periódico oficial y en los demás periódicos de la República que 
crea conveniente, y la remitirá á los cónsules conforme al artícu-
lo G9S. 

723.—Pasados seis meses desde la fecha de la últ ima publica-
ción, y no antes, si no hubiere noticias del ausente, ni oposiciori 
de algún interesado, el juez declarará en forma la ausencia. 

724.—Si hubiere algunas noticias ú oposicion, el juez no decla-
rará la ausencia sin repetir las publicaciones que establece el ar-
tículo 722, y hacer la averiguación por los medios que el oponente 
proponga y por los que el mismo juez crea oportunos. 

725.—La declaración de ausencia se publicará t res veces por los 
periódicos con intervalo de quince dias, remitiéndose á los cónsu-
les como está prevenido respecto de los edictos. Ambas publica-
ciones se repetirán cada cinco años has ta que se declaro la presun-
ción do muerte. 



/26.—El fallo que se pronuncio en el juicio de declaración de 
ausencia, t endrá las mismas instancias que el Código de procedi-
mientos asigue pa ra los negocios de mayor Ínteres. 

C A P I T U L O I I I . 

De los efectos de lá declaración de ausencia. 

ABT. 727.—Declarada la ausencia, si hubiere un testamento cer-
rado, 1 a p e r s o n a en cuyo poder se encuentre, lo presentará al iuéz 
den tro de quince días contados desde la última publicación de que 
habla el articulo 725. 1 

. 728.—El juez de oficio, ó á instancia de cualquiera que se crea 
interesado en el testamento, abr i rá éste en presencia del represen-
t an te del ausente, con citación de los que promovieron la declara-
ción de ausencia y con las demás solemnidades prescritas para la 
apertura de los testamentos cerrados. 

729.—Los herederos testamentarios, y en su defecto, ios que lo 
fueren legítimos al t iempo de la desaparición del ausente, Óáítiem-
po en que se hayan recibido las úl t imas noticias, serán puestos en 
posesión provisional de los bienes, dando fianza que asegure las 
resul tas de la administración, si fueren mayores ó estuvieren eman-
cipados. Si estuvieren bajo pa t r ia potestad ó tutela, se procederá 
con forme á derecho. ' 1 

730.—Si son varios los herederos y los bienes admiten cómoda 
< l ^ o n , c a d a a ( i , " " " s t m r á l i l i ^ r t e que le corresponda, 

M i . — S i los bienes no admiten cómoda división, los herederos 
elegirán de entre ellos mismos un administrador general; y si no 
se pusieren de acuerdo, el juez le nombrará, escogiéndole de entro 
los mismos herederos. 

732.—Si una par te de los bienes fuere cómodamente divisible v 
ot ra no, respecto de ésta se nombrará el administrador general. 

íóó.—Los herederos que no administren, podrán nombrar un in-
terventor, que tendrá las facultades y obligaciones señaladas á los 
le nombre h o , l o r a n o s e i ' á el de éstos y se pagará por el que 

7 3 4 . - E Í que entre en la posesion provisional, tendrá respecto 
quecos tutores1 8 I U 1-8 m 8 S o b l f a c i o n * s > &eÉltades y restricciones 

735.—En el caso del art ículo 730 cada heredero dará la garantía 
que corresponda á la par te de bienes que administre 

736.—En el caso del artículo 731 el administrador general será 
quien de la garant ía legal. 

737.—Los legatarios, ios donatarios y todos los que tengan so-
bre los bienes. ael ausento derechos que dependan de la muerte ó 
presencia de éste podran ejercitarlos, dando la garant ía que cor-
responda según el artículo 581. x 

738. Los que tengan con relación al ausente obligaciones que 

deban cesar á la muerte de éste, podrán también suspender su 
cumplimiento bajo la misma garant ía . 

739.—Si no pudiere darse la garant ía prevenida en los cinco ar-
tículos anteriores, el juez, según las circunstancias de las personas 
y de los bienes, y concediendo el plazo fijado en el artículo 583, 
po< m disminuir el importe de aquella, pero de modo que no bajé 
de hii t e m a par te de los valores señalados en el artículo 581. 

740.—Mientras no se dé la expresada garantía, no cesará la ad-
ministración del representante. 

741.—lío están obligados á dar garantía: 
1. El cónyuge que, comó heredero, entre en la posesion de los 

Dienes del ausente, por la par te que en ellos le corresponda: 
i l . El ascendiente que entre en la posesion como heredero ó 

que administre los bienes de sus descendientes menores en ejerci-
cio de la patr ia potestad, por la pa r t e que á éstos ó á él correspon-
da. Si hubiere legatarios, el ascendiente y el cónyuge darán la ga-
rantía legal por la par te que á éstos corresponda, si no hubiere 
división, ni adminis t rador general. 

74-2.—Los que entren en la posesion provisional, tienen derecho 
de pedir cuentas al representante del ausente; y éste entregará los 
bienesi v dará las cuentas en los términos prevenidos en los artícu-
los 0 3 8 a 045. E l plazo señalado en este último artículo, se conta-
rá desde el día en que el heredero haya sido declarado con dere-
cuo á la referida posesion. 

743.—Si hecha la declaración de ausencia, no se presentaren he-
rederos del ausente, el Ministerio público pedirá, ó la continuación 
del representante ó la elección de otro, que en nombre de la ha-
cienda pública entre en la posesion provisional conforme á los ar-
tículos que anteceden. 

744.—Muerto el que. haya obtenido la posesion provisional, le 
sucederán sus herederos en la par te que le haya correspondido, 
oajo Jas mismas condiciones y con iguales garant ías . 

745.—Si el ausente se presenta, ó se prueba su existencia an tes 
de que sea declarada la presunción de su muerte, recobrará sus 
bienes, con deducción de la mitad do los frutos y rentas, que que 
darán á beneficio de los que han tenido la posesion provisional. 

C A P I T U L O I Y . 

De la administración de los bienes del ausente casado. 

A r t . .746. La declaración de ausencia no disuelve el vínculo 
del matrimonio; pero in ter rumpe la sociedad conyugal, salvo lo 
dispuesto en el artículo 751. 

747.—Declarada la.ausencia, se procederá con citación d é l o s 
herederos presuntivos, al inventario de los bienes y á la separa-
ción que de ellos debe hacerse conforme á las capitulaciones ma-
trimoniales. 



748.—El conyugo presente recibirá desde luego sus bienes pro-
pios y los ganancia les que le correspondan b a s t a el dia en que la 
declaración de ausencia haya causado ejecutoria. D e unos v otros 
podra disponer l ibremente. J UiS 

749.—Los bienes propios del ausente y los ganancia les que le 
correspondan, se en t regarán á sus herederos en los términos nre-
venidos en el capí tulo anterior. 1 

. 750.—Si el cónyuge presente ent rare como heredero en la pose-
sión provisional, en el caso previsto en el ar t ículo 745, h a r á suyos 
todos los f ru to s y r en ta s de los bienes que h a y a adminis t rado. 

¿51.—Si el cónyuge presente no fue re heredero, ni tuviere bie-
nes propios ni gananciales, cont inuará l a sociedad conyugal si se 
hub ie re est ipulado en las capitulaciones; y el cónyuge podrá nom-
bra r un in terventor en los términos prevenidos en el art ículo 733-
si no hubiere sociedad legal, t end rá alimentos. 
, 7 ,°3-—Si hub ie r e sociedad, el cónyuge t endrá derecho á la mitad 
d e las ut i l idades, sm perjuicio de los al imentos, que el juez le se-
ñ a l a r á con audiencia de los herederos. 

753.—Si despues de haber sido hecha la declaración de ausencia 
r egresa re el cónyuge ausente, queda rá r e s t au rada la sociedad con-
yugal , si ha sido in te r rumpida conforme al art ículo 746: mas los 
ganancia les adquir idos serán propios del cónyuge que los adquirió. 

/o4.—Si aun despues de hecha la declaración de ausencia, se 
p roba re que la muer te del cónyuge fué anter ior á ella, solo has ta 
la lecha del fal lecimiento serán comunes los gananciales; debién-
dose d e v o l v e r á los herederos lo que bajo ese carác te r h a y a reci-
b ido d e mas el cónyuge presente. 

755.—Si du ran t e la ausencia de un cónyuge se ausen ta re el otro, 
so procederá respecto de los bienes de és te conforme á lo dispues-
to en el capí tulo anter ior . 

756.—Si la ausencia de los cónyuges f u e r e s imultánea, se hará 
l a separación de bienes conforme so previene en es te capí tulo v s e 
en t rega rán á los herederos los que respec t ivamente les correspon-
dan , conforme al capí tulo anterior. 

C A P I T U L O Y. 

De la presunción de la muerte del ausente. 

A r t . 757.—Cuando hayan t rascurr ido t r e in t a años desde la de-
claración de ausencia, el juez, á ins tancia d e la p a r t e in teresada, 
dec la ra rá la presunciou de muerte. 

758.—Hecha es ta declaración, se ab r i rá el t e s t amen to del ausen-
te, si no es tuviere ya publ icado conforme al ar t ículo 727: los po-
seedores provisionales da r án cuenta de su adminis t rac ión, en los 
t é rminos prevenidos en el ar t ículo 742, y los herederos y demás 
in te resados en t r a r án en la posesion def ini t iva de los bienes sin ga-

ran t í a a lguna . L a que según la ley se hubiere dado, queda rá can-
celada. 

759.—Si se llega á probar la muer te del ausente , l a herencia se 
defiere á los que debieron heredar le al t i empo de ella; pero el po-
seedor ó poseedores de los bienes heredi tar ios , a l res t i tuir los se 
rese rvarán la mi tad de los f ru tos correspondientes á la época de 
la posesion provisional, y todos ellos desde que obtuvieron la po-
sesion definit iva. 

76T>.—Si el ausente se presentare ó se p robare su existencia, des-
pues de o torgada la posesion definit iva, recobrará sus bienes en el 
es tado en que se hallen, el precio de los ena jenados y los que se 
hubieren adquir ido con el mismo precio; pero no podrá rec lamar 
f ru to s ni rentas . 

761.—Cuando hecha la declaración de ausencia ó la de presun-
ción de muer te de una persona, se hubiesen aplicado sus bienes á 
los que por t es tamento ó sin él, se tuvieren por herederos, y des-
pues se presentaren otros pre tendiendo que ellos deben ser prefe-
r idos en la herencia, y así se declare por sentencia que cause 
ejecutoria, la ent rega de bienes se h a r á á éstos en los mismos tér-
minos en que, según los art ículos 745 y 760, debiera hacerse al au-
sente si se presentara . 

762.—Los poseedores definit ivos da r án cuenta al ausente y á sus 
herederos. E l plazo legal correrá desde el dia en que el pr imero se 
presente por sí ó por apoderado legítimo, ó desde aquel en que por 
sentencia que cause ejecutoria, se haya defer ido la herencia. 

763.—La posesion definit iva t e rmina : 
I . Con el registro del ausente: 
I I . Con la noticia cierta de su existencia: 
I I I . Con la cer t idumbre de su muerte: 
IV . Con la sentencia que cause ejecutoria en el caso del ar t ícu-

lo 761 . 
764.—En el caso segundo del art ículo anter ior , los poseedores 

definitivos serán considerados como provisionales desde el dia en 
que se t e n g a noticia cierta de la existencia del ausente . 

765.—La sentencia que declare la presunción de muer te de un 
ausente casado, pone término á la comunidad de bienes. 

766.—En el caso previsto por el ar t ículo 751, el cónyuge solo 
t e n d r á derecho á alimentos. 

C A P I T U L O YI . 

De los efectos de la ausencia respecto de los derechos eventuales 
del ausente. 

ART. 767.—Cualquiera que reclame un derecho referente á u n a 
persona cuya existencia no esté reconocida, deberá p robar que es ta 
persona vivía en el t iempo en que era necesaria su exis tencia p a r a 
adquir i r aquel derecho. 



^ f e í i e r e u n a h e r e D C i a ' á l a sea l lamado un indivi 
dúo declarado ausente , en t ra rán solo en ella los que debían ser 
coherederos de aquel ó suceder por su fal ta ; pero d e b e S , h a S S 
inventar io en fo rma d e los bienes que reciban. U L O e r a n ü a e e r 

769.—En este caso los coherederos ó sucesores se consideraran 
como poseedores provisionales ó definitivos de los b i e S r ó S 

la herencia K S T * 1 ^ * l a Z 
770.—Lo resuel to en los dos art ículos anteriores, debe entender-

se sin peí juicio, de l a s acciones de petición de herencia y d e o t 7 o S 
derechos que podrán ejercitar el ausente, sus representantes aeree 
S n f W a n 0 S ' 7 q U 6 8 6 es t ingí i i ráu sino por él lapso < 1 t iempo íijado pa ra la prescripción. 1 e i 

ÍV,??1 , — L OM T e Í ' T 1 " e n t r a d 0 E N LA herencia, harán suyos los 
f ru tos percibidos de buena fé, mién t ras que el ausente no e o f n m 
rezea o que sus acciones no sean ejerci tadas por s u s r e p r e s e S -

S t r a t 0 ó C U í l l q i l i e i ' a te»~éi 

C A P I T U L O VI I . 

Disposiciones generales, 

/ i J h ? 7 7 2 — E 1 r epresen tan te y los poseedores provisionales v 
S ' S 0 8 ' e \ s u s respectivos casos, t ienen la l e S r n a proeu J 
Cion del ausente en juicio y fue ra de él. s procura-

JJ 3 ;—Todos los actos que ejecuten dent ro de la órbi ta d e s ú s :f i 
ca l tades legales, son válidos y obligan al ausente. 

7 7 5 ' ~ F l ° ^ S n Í ( l e a u T C Í V ° K y rest i tución in ín tegrum. 
! ausente y sus herederos tienen acción pa ra reclamar 
los danos y perjuicios.que el r ep resen tan te ó ¡os p o s e e d o r e s h t v a í 
causado por exceso de sus facultades, culpa ó n e g l i ? e á d A su etos 

? T ° genera les ' sobíe p r e S i p S ' J 

/ . i M i r i ¡ s t e r io publico ve lará por los intereses del - m ^ n t * 
y Será oído en todos los juicios que t e n g a n relacfon con é v e n í a s 
declaraciones de ausencia y presunción de muerte . 5 

s e n c i a ^ s é ídT í E S ? n e S o c i o s relat ivos á an-u n c i a , es ei del ult imo domicilio del ausente; y si éste se ion ora 
el del lugar donde se halle la mayor pa r t e dé los bienes 8 ' 

LIBEO SEGUNDO. 

DE LOS BIENES, LA PROPIEDAD Y SUS DIFERENTES 
MODIFICACIONES. 

TITULO PRIMERO. 
D I S P O S I C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 

ART. 778, Pueden ser objeto de apropiación todas las cosas que 
no están excluidas del comercio. 

779—Las cosas pueden "estar f ue r a del comercio, por su natura-
leza ó por disposición de la ley. 

780.—Están fuera del comercio por su naturaleza Jas que no 
pueden ser poseídas por algún individuo exclusivamente, y por 
disposición de la ley, '.as que ella declara irreducibles á propiedad 
part icular . 

TITULO SEGUNDO. 
DE LA. DIVISION DE LOS BIENES. 

ART. 781.—Las cosas que pueden ser objeto de propiedad, son 
bienes muebles ó inmuebles. 

C A P I T U L O I. 

De los bienes inmuebles. 

ART. 782.—Son bienes inmuebles: 
I o Las tierras, y los edificios y demás construcciones quo no 

pueden trasportarse: 
2? Las p lantas y árboles, mien t ras estuvieren unidos á la tier-

ra; y los f ru tos pendientes en los mismos árboles y plantas , mien-
t r a s no sean separados de ellos por cosechas ó cortes regulares: 

11 
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el del lugar donde se halle la mayor pa r t e dé los bienes 8 ' 
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DE LOS BIENES, LA PROPIEDAD Y SUS DIFERENTES 
MODIFICACIONES. 

TITULO PRIMERO. 
D I S P O S I C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 

ART. 778, Pueden ser objeto de apropiación todas las cosas que 
no están excluidas del comercio. 

779—Las cosas pueden estar f ue r a del comercio, por su natura-
leza ó por disposición de la ley. 

780.—Están fuera del comercio por su naturaleza Jas que no 
pueden ser poseídas por algún individuo exclusivamente, y por 
disposición de la ley, '.as que ella declara irreducibles á propiedad 
part icular . 

TITULO SEGUNDO. 
DE LA. DIVISION DE LOS BIENES. 

ART. 781.—Las cosas que pueden ser objeto de propiedad, son 
bienes muebles ó inmuebles. 

C A P I T U L O I. 

De los bienes inmuebles. 

ART. 782.—Son bienes inmuebles: 
I o Las t ierras, y los edificios y demás construcciones que no 

pueden trasportarse: 
2? Las p lan tas y árboles, mien t ras estuvieren unidos á la tier-

ra; y los f ru tos pendientes en los mismos árboles y plantas , mien-
t r a s 110 sean separados de ellos por cosechas ó cortes regulares: 

11 



3? Todo lo que esté unido á un edificio de u n a manera fija; de 
modo que no pueda separarse sin deterioro i rreparable del mismo 
edificio ó del objeto á él adherido: 

4? Las e s t á tuas colocadas en nichos construidos en el edificio 
exclusivamente para ellas: 

5° Cualquier objeto artístico incrus t rado en el edificio: 
6? Los es tanques de peces, los palomares, las colmenas y los 

demás viveros animales: 
7? L a s máquinas, vasos, ins t rumentos ó utensilios dest inados 

por el propietario de una finca pa ra el uso propio de la- industr ia 
que en aquella se ejerciere; y las cañerías de cualquiera especie 
que sirven, y a p a r a conducir el agua á la finca, ya pa ra extraerla 
de ella: 

8o Las servidumbres y demás derechos reales sobre inmuebles. 
783.—Las cosas á que se refieren las .fracciones 3 a , 4 a y o® del 

art ículo anterior , serán consideradas como muebles cuando el mis-
mo dueño las separe del edificio; salvo el caso de que en el valor 
de éste se haya computado el de aquellas pa ra consti tuir algún 
derecho real á favor d e un tercero. 

C A P I T U L O I I . 

Be-dos bienes muebles, 

ART. 784.—Los bienes son muebles, ó por su na tura leza ó por 
determinación de la ley. 

785—Son muebles por su na tura leza los cuerpos que pueden 
t ras ladarse de un lugar á otro; ya se muevan por s í mismos, ya 
por efecto de u n a fuerza exterior. 

786.—Son bienes muebles por determinación de la ley las obli-
gaciones y los derechos ó acciones que t ienen por objeto cantida-
des exigibles, ó cosas muebles. 

787.—Por igual razón se repu tan muebles las acciones que cada 
socio t iene en las compañías de comercio ó de industr ia , aun cuan-
do á és tas pertenezcan algunos bienes inmuebles. 

788.—Son igualmente bienes muebles por determinación de la 
ley, las r en t a s perpé tuas y las vitalicias; sea que gravi ten sobre el 
tesoro público, ó sobre propiedades pr ivadas, ó que estén garanti-
zadas por simple obligación personal." 

789.—Las embarcaciones de todo género son bienes muebles. 
790.—Los materiales procedentes de la demolición de un edifi-

cio, y los que se hubieren acopiado p a r a construir a lguno nuevo, 
serán muebles , mientras no se hayan empleado en la fabricación; 
así como los abonos para las t ierras , mien t ras no se hayan aplica-
do á su objeto. 

791.—En general son bienes muebles todos los demás no com-
prendidos en el artículo 782. 

792.—Cuando en la disposición de la ley ó en los actos y contra-

tos se use de las pa labras bienes muebles, se comprenderán bajo esa 
denominación los enumerados en los artículos 785 al 791. 

793.—Guando se use de las palabras , muebles ó bienes muebles de 
una casa, no se comprenderán en ellas sino el a juar y utensilios que 
sirvan exclusiva y propiamente pa ra el uso y t r a t o ordinario de 
u n a lamilla, según las circunstancias de las personas.-

794.—La distinción contenida en lo? dos artículos anteriores, 
queda su je ta á las modificaciones que respecto de ella hagan el 
t es tador ó las par tes contratantes; siempre que conste su vo luntad 
clara y manifiestamente. 

C A P I T U L O I I I . 

Be los bienes considerados según las personas á quienes pertenecen. 

ART. 795.—Los bienes son de propiedad públ ica ó pr ivada, 
796.—Son bienes de propiedad pública: 
1? E l territorio del Estado, que no esté bajo dominio par t icular 

conforme á derecho: 
2o Los que forman el erario del Es t ado conforme á las leyes: 
3? Los bienes de las municipalides y los de las oficinas ó esta-

blecimientos públicos, que dependen del gobierno del Es tado: 
4? Las cosas que no tienen dueño y los bienes que dejan las 

personas que mueren sin herederos ó cuyas sucesiones deben con-
siderarse abandonadas según las leyes. 

. 797.—Los bienes de propiedad pública se regirán por las dispo-
siciones de este Código, en cuanto no esté determinado por leyes 
especiales; quedando sujetos en todo caso á las reglas que en él se 
establecen para la prescripción. 

798.—Son bienes de propiedad pr ivada todas las cosas, cuyo do-
minio pertenece legalmente á los patieulares, y de las que no pue-
de aprovecharse ninguno sin consentimiento del dueño. 

799.—Las corporaciones no son capaces de adquir i r propiedad 
sino en los términos fijados eu el artículo 27 d e la Consti tución y 
por las leyes especiales de la materia. 

S00.—Los bienes de propiedad pública se dividen en bienes de 
uso común y bienes propios. 

801.—Son bienes de uso común aquellos de que pueden aprove-
charse todos los habi tantes , con las restricciones establecidas por 
la ley ó por los reglamentos administrat ivos. 

802.—En el artículo anterior se comprenden: 
1? Las playas del mar; entendiéndose por tales aquellas pa r tes 

de t ierra que cubre el agua en su mayor flujo ordinario: 
2? Los puertos, bahías r adas y ensenadas-
3? Los rios, aunque 110 sean navegables, su álveo, las r ias y los 

esteros: 
4o Los puentes, calzadas, caminos y canales construidos y con-

servados á expensas del Estado: 



' f r Í ° S n í l V P S a b l e s ' e n « P t o al uso que fue- ' le inci ipensable p a r a la navegación: 

70 Í ! S l a f , o s y ! a » u n a ; s O u e n o s e i w de propiedad par t icular : 
QO T , > p ! a z a s > f ü e n t e s y paseos de las poblaciones: 

« „ ^ T i S f T ^ S T 0 , l u , n e " t o s y - l o s e<U0<¿os del E s t a d o des-
ana T 0 Í M j m a s y demás establecimientos públicos: 

^ q a e estorben el uso común de los bienes oúblicos 
q u e d a n sujetos á las penas establecidas; á paga r todo e iario v 
f u t i d o ! 0 8 C a U S a S ' 7 á I a p é r d i d a d e 0 ¿ a s que ü u W e r e i ejey 

804.—Son propios los bienes que , conforme á las leves, es tán ex-
á tíubrir g a S t 0 S i ^ l i c o s V e l a s ^ X 

p u e { l e . l l , s a r «i aprovecharse d é l o s bienes pro-
S í r t l n f f • 6 0 ü e s p , e c l a d e l a « b r i d a d . L a infracción de es-

, ?ii n x i r c o n s i d e r a d a y cas t igada conforme á las prescrip-
caso? Código penal ó de los reg lamentos de policía en su 

n o ? h ^ l ' S d 0 d ° , t , e l a t í V O á ^ o c u p a c i o n y ena jenamiento de terre-
nos baldíos se a r reg la ra á l o q u e d i sponga la ley orgánica de la 
f racción 24 del ar t ículo 72 de la Const i tución. & 

C A P I T U L O IV . 

De los bienes mostrencos. 

l o . t A R T ' S ü í : — P u e d e n , a s c o s a s carecer de dueño, ó porque és te 
tenc ionalmente ° ^ c a 8 u a , l d a d ó p o r 4 u o I a s ^ y a abandonado in-

,808.—El que ha l la re u n a cosa perd ida ó abandonada , deberá en-
S S Í i i i f ! ° ( i e v c , , " t i c u a t r 0 h o r a s á l a au to r idad política ó mu-
S o b l a d o g a ? ! ° m a S C e r e a n a ' 8 i 6 1 hal lazgo se verificó en 

^ f ü r / f . a u f c o f i , l a d d i spondrá desde luego que la cosa ha l lada 
t a s e P ° r Peritos, y la deposi tará en el Montepío ó en poder d e 

pe r sona segura, exigiendo formal y c i rcunstanciado recibo. 
. „ T Í C Í ? cosa no pasa re de diez pesos, se fijarán 
av isos en los lugares públicos y se inse r t a rán en los pr incipales pe-
nodicos t res veces d u r a n t e un mes. 

811.—Si el valor d e l a cosa pasa re de diez pesos y no l legare á 
»cincuenta, los avisos se fijarán y publ icarán cuatro veces du ran t e 
<ios meses« 

S12—Si el valor f u e r e d e c incuenta á cien pesos, los avisos se 
l i jaran y publicarán seis veces d u r a n t e t res meses. 

813.—Si el valor pa sa re de cien pesos, los avisos se fijarán y pu-
blicarán ocho veces d u r a n t e seis meses. 

814.—Si la cosa ha l l ada fue re de las que no pueden conservarse, 

Í u a " e e i o ! a d f P ° n d r á d e S í l e s u v e n t a y manda rá depositar-

cien se hará á ios dos m e s é ¿ y ñ J t r T ^ S V ' ° á 

h a r á á los t res m e s e s ( S S S ' m Í K 1 de c i e n Pes®S, la v e n t a se 
o j n Q¡ , ; , ' depos i tanduse su valor en todo caso 

8 l l y ' E f s e ^ S ^ ' ' i r d t í s i ^ d 0 s - ' ° s a r t í cu los 810, 811, 

S o ^ s ^ r & i - « « ? r 

«aamtasBiaaas&is 
8 2 1 , - E n este caso se observarán ias disposiciones re la t ivas de 

este cap, n o; y el denunciante recibirá la cuar ta par te del p S 

r i S e " tíSt0S C a 8 0 S J a - t o -
823. El-dueño, y en su caso la hacienda pública, pagarán el ho-

norario de los peritos; la inserción de ¡os avisos en los periódicos; 
a mantención de los animales: ol sueldo del depositario de cosas 

inmuebles; los d e m á s gastos que sean necesarios para la conserva-
cíales C ° S a ' y p w e d a n ^ u s a r s e en las cuestiones judi-

824.—Todas las ven tas so harán en almoneda pública. 
S 2 o . - E . q u e no cumpla coa lo prevenido en los art ículos 808 y 

f•»>, paga rá una multa de cinco á c incuenta pesos, sin perjuicio d o 
las penas que merezca como detentador . 

820.—La--ocupación de las embarcaciones, de su carga y de los 
objetos que el mar arroja á las playas, ó que se recogen en a l ta 
mar , se r ige por el Código de comercio. 



TITULO TERCERO. 
d e l a p r o p i e d a d . 

C A P I T U L O I. 

)e la propiedad en general. 

A r t . 827—La propiedad es el derecho de gozar y disponer de 
una cosa, sin mas limitaciones que las que fijan las leyes. 

828.—La propiedad es inviolable: 110 puede ser ocupada sino por 
causa de util idad pública y previa indemnización. 

829.—El propietario de un terreno es dueño de su superficie v 
de lo que está debajo de ella. P o r lo mismo podrá usarlo y hacer 
en el todas las obras, plantaciones y excavaciones que quiera, sal-
vas las restricciones establecidas en el t í tulo de las servidumbres, 
y con sujeción á lo dispuesto en la legislación especial de minas v 
en los reglamentos de policía. 

830.—Los que por cualquier título legal tienen el dominio común 
de una cosa, 110 pueden ser obligados á conservarlo indiviso, sino 
en los casos en que por la misma naturaleza de la cosa ó por de-
terminación de la ley, el dominio es indivisible. 

S?1 'T7S . i e l dominio no es indivisible, pero la cosa 110 admite có-
moda division y los partícipes 110 se convienen en que sea adjudi-
cada á algunos de ellos, se procederá á su venta y á la repartición 
de su precio entre los interesados. 

832.—La division de bienes inmuebles es nula si 110 se hace en 
escritura pública. 

C A P I T U L O I I . 

De la apropiación de los animales. 

A r t . 833.—El derecho de caza y el de apropiarse los productos 
de esta son enteramente libres en terreno público. 

834.—En terreno de propiedad particular 110 puede ejercitarse el 
derecho á que se refiere el artículo anterior, ya sea comenzando en 
el la caza, ya continuando la comenzada en terreno público, sino 
con permiso del dueño. 

835.—El ejercicio del derecho de cazar se regirá por los regla-
mentos de policía y por las siguientes bases. 

836.—El cazador se hace dueño del animal que caza, por el acto 
de apoderarse de él, salvo lo dispuesto en el artículo 838. 

837—Se considera cogido el animal que ha sido muerto por el 

cazador duran te el acto venatorio, y también el que es tá preso en 
SUS r6u6S. 

83S.—Si la pieza herida muriese en terreno ajeno, el propietario 
o quien lo represente, deberá entregarla al cazador ó permitir que 
en t re á buscarla. 1 

839.—El prepietario que infrinja el artículo anterior, paga rá el 
valor de la pieza, y el cazador perderá és ta si ent ra á buscarla sin 
permiso de aquel. 

840.—En todo caso es responsable el cazador de los daños que 
cause. u 

841.—Cuando haya mas de un cazador, serán todos responsables 
solidariamente. 

842.—El hecho de entrar los perros de caza en terreno ajeno, in-
dependientemente de la voluntad del cazador, solo obliga á éste á 
la mera reparación de los daños causados. 

843.—La acción para pedir la reparación prescribe á los t re iu ta 
días contados desde aquel en que se causó el daño. 

844.—Es lícito á los labradores destruir en cualquier t iempo los 
animales bravios, que perjudiquen sus sementeras y plantaciones. 

845.—El mismo derecho tienen respecto á las aves domésticas, 
en los campos en que hubiere tierras sembradas de cereales ú otros 
frutos pendientes, á que pudieren perjudicar aquellas aves. 

846.—Se prohibe absolutamente destruir en predios á j enos los 
nidos, huevos y crias de aves de cualquiera especie. 

847.—La pesca y el buceo de perlas son enterameuce libres en 
las aguas públicas y de uso común, salvo lo que dispongan los re-
glamentos administrativos. 

848.—El derecho de pesca en aguas particulares pertenece ex-
clusivamente á los dueños de los predios en que aquellas corren. 

849.—Es lícito á ctialquiera^apropiarse los animales bravios, con-
forme á los reglamentos de policía. 

850.—Es lícito á cualquiera apropiarse los enjambres que no ha-
yan sido encerrados en colmenas, ó que habiéndolo estado, las han 
abandonado. 

851.—2so se entiende que las abejas han abandonado la colme-
na, cuando se han posado en predio propio del dueño ó éste las 
persigue llevándolas á la vista. 

852.—Los animales feroces que se escaparen del encierro en que 
los tengan sus dueños, podrán ser destruidos ú ocupados por cual-
quiera. 

853.—La ocupacion de los animales domésticos se rige por las 
disposiciones contenidas en el título de los bienes mostrencos. 

C A P I T U L O n i . 

De los tesoros. 

A r t . 854.—El tesoro oculto pertenece al que lo descubre en si-
tio de su propiedad. 



^ 855.—Si el sitio fuere de propiedad pública ó perteneciente á «i 
gu a persona particular, que no sea. el mismo d « W b S I L t 

856 ter'íl t e T 0 y , a o t r a a l P r o p i e t a r i o ^ 6 ^ 
•oo l o s o b J e t o s descubiertos fueren i n t e c é s a n t o ^ S 
las ciencias o para las artes, se aplicarán á la nación no 'í?i t í 
E S f 855. 8 6 ( 1 Í S t r Í b U Í f a »o dispuesto en los a r t i cé 

8 5 7 . - P a r a que el que descubra un tesoro en suelo ajeno <*L 
sea c a ^ í . q U e V a * * * * * * * « n e c e s a r i o que el A S f f i M S 

8 5 8 . — M i é de propia autoridad puede en terreno ó e d i f i c i o ^ 
no hacer excavación, horadación ú obra alguna P!,,a b S c a i fe'-

i ® t e s . o r o f ' u e se descubriere en terreno ajeno por obras 

mente á ^ s t e f " 1 C 0 I , 8 e n t ™ t o p e f n e e e T n ^ S 
860.—El que sin consentimiento del dueño, hiciere en frin*™ 

y S J Í f « f ™ " " tesoro,estará ol 
á pagar los danos y peijuicios, y además á reponer á s , c o i , S 
cosas en su primer estado: perderá también él d i í ¿ h c ^ d e S d í f 
nato, s, lo tuviere en el fundo, aunque no esté f&eci lo el té m no 
del arrendamiento, euando así lo pidiere el dueño! 
f n n ü ' T . ? ! , t e S O i ' ° s f b " 8 c a r e e o n consentimiento del dueño del 
í ¡ S ; ! ? 1 , V a i ' U 1 a S e f ¡P l"aciones que se hubieren hecho a 
S: ,as bl,biére' P y ^ 

862.—Cuando uno tuviere la propiedad v otro el usufnmtn <1a 

SS f Í H e n q n e s e un tesoro, si e S o ^ e n c o n 
t ío fue el mismo usufructuario, la parte que l e W r é s S a ! 
S o r S 2 " 1 8 8 r e g U ' 8 * * ^ d a n e W i d a s ^ e l L t 

s n i ° Í T S ¡ ^' descubridoí' no es el dueño ni el usufructuario el te-
es te casolo S n ? ? 0 7 <? ^ ^ « b r i d o r ; observándose en 
este caso lo dispuesto en los artículos 859, 860 v 861 

t e S r S ^ S s n K f m i f h 0 e n « u e , , t p í í 6 1 m o r o e n finca ó 
p a r t e r í a , n J I t p ( i r t e u e ° V l <*ra P^sona , no tendrá ésta 
! . ,,' ,? ° t e s o r o ; p e r o s í derecho de ekigir del p ro l e t a r i o 

^ r el tesoro- i i f n l o ^ e r i j a par te ocupada ó demolida para bus-
encon t rado^I tesoro.1'1 8 0 ^ a n n ^ J so haya 

P o f S s T ^ e ? d l f e « 8 d l , 0 s a r t f c u l o s «i™ preceden, se entiende 
preciosos <mv-i litrfHm^00' , ! , , , e i ' 0 ' a I h a - ' a s ú «tros objetos 
s e 1 1 0 c o , , s t e - N u n c a n ü tesoro considerará como fruto de una finca. 

el enfiteuti t l V T S e n c
)

o n t r a , l ° <>n terreno dado en enfitéusis, 
de los - « A c t u a r i o para los efectos 

CAPITULO IV. 

Pe las minas. 

A e t 867.—El denuncio, la adjudicación, el laboreo y todo lo 
concerniente á minas, se r ige por la ordenanza especial de mine-
ría y demás leyes relativas. 

C A P I T U L O V. 

De los montes, pastos y arboledas. 

A e t 868—Todo lo relativo al corte de maderas, y conservación 
de los 'montes, pastos y arboledas se rige por ordenanzas espe-
ciales. 

C A P I T U L O VI . 

Del derecho de accesión. 

A r t 869 —La propiedad de los bienes dá derecho á todo lo que 
ellos producen ó se les une ó incorpora natural ó artificialmente. 
Este derecho se llama de accesión. 

870.—En virtud de él pertenecen al propietario: 
I . Los frutos naturales: 
I I . Los f rutos industríales: 
I II . Los frutos civiles. . , . 
871 —Son frutos naturales las producciones espontaneas de la 

tierra: las crias, pieles y demás productos de los animales. 
872— Las crias de los animales pertenecen al dueño de la ma-

dre v no al del padre, salvo convenio anterior en contrario. 
873 —Son frutos industriales los que producen las heredades ó 

fincas de cualquiera especie á beneficio del cultivo ó trabajo. 
874.—-So se reputan frutos naturales ó industriales, sino desde 

que están manifiestos ó nacidos. 
875.—Para que los animales se consideren frutos, basta que es-

tén en el vientre de la madre, aunque no hayan nacido. 
876.—Son frutos civiles los alquileres de los bienes muebles, las 

rentas de los inmuebles, los réditos de los capitales, y todos aque-
llos que no siendo producidos por la misma cosa directamente 
vienen de ella por contrato, por última voluntad o por la ley. 

877—Los animales sin marca ajena, que se encuentran en las 
tierras ó propiedades, se presumen propios del dueño de éstas, 
m i e n t r a s n o se prueba lo contrario. 

«78 _ T o d o lo que se une ó se incorpora a una cosa, lo edificado, 
plantado y sembrado, y lo reparado ó mejorado en terreno ó finca 



9G L I B R O l ì . 

de ajena propiedad, pertenece al dueño del terreno ó finca, con su-
jeción á lo que so dispone en los art ículos siguientes. 

879.—Todas las obras, siembras y plantaciones, así como las 
mejoras y reparaciones ejecutadas en un terreno, se presumen he-
chas por el propietario y á su costa, mién t ras no se prueba lo con-
trario. 

880.—El propietario del árbol ó arbus to contiguo al predio de 
otro, t iene derecho de exigir de éste que le permi ta hacer la reco-
lección de los f ru tos que no se pueden recoger de su lado; pero es 
responsable de cualquier perjuicio que con tal motivo le cause. 

881.—Los f ru tos del árbol ó del a rbus to común, y los gastos de 
su cultivo, serán repar t idos por par tes iguales ent re los propie-
tarios. 

882.—El que sembrare, p lan tare ó edificare en finca propia, con 
semillas, p lan tas ó materiales ajenos, adquiere la propiedad de 
unas y otros; pero con la obligación ele pagar los en todo caso, y 
de resarcir daños y peijuicios, si h a procedido de mala fé. 

883.—El dueño de las semillas, p lan tas ó materiales, nunca ten-
drá derecho de pedir que se le devuelvan, destruyéndose la obra 
ó plantación; pero si las p lan tas no han echado raíces y pueden sa-
carse, el dueño de ellas t iene derecho de pedir que así se haga. 

884.—Guando las semillas ó los materiales no están aun aplica-
dos á su objeto, ni confundidos con otros, pueden vindicarse por 
el dueño. 

885.—El dueño del terreno en que se edificare, sembrare ó plan-
t a re de buena fó, tendrá derecho de hacer suya la obra, siembra 
ó plantación, previa la indemnización prescr i ta en el ar t ículo 882, 
ó de obligar al que edificó ó plantó, á pagarle el precio del terre-
no, y al que sembró solamente su renta. 

880.—El que edifica, p lanta ó siembra de mala íó en terreno 
ajeno, pierde lo edificado, p lantado ó sembrado, sin que tenga de-
recho de reclamar indemnización a lguna del dueño del suelo, ni 
de retener la cosa. 

887.—El dueño del terreno en que se haya edificado con mala 
fé, podrá pedir la demolición de la obra y la reposición de las co-
sas á su estado primitivo, á costa del edificador. 

888.—Cuando haya mala fé, no solo por pa r te del que edificare, 
sino por pa r te del dueño, se entenderá compensada esta circuns-
tancia, y se arreglarán los derechos de uno y otro conforme á lo 
resuelto para el caso de haberse procedido de buena fé. 

889.—Se ent iende que haya mala fó de par te del edificador, plan-
tador ó sembrador, cuando hace la edificación, plantación ó siem-
bra, ó permite, sin reclamar, que con material suyo las haga otro, 
en terreno que sabe es ajeno, no pidiendo préviameute al dueño 
su consentimiento por escrito. 

890.—Se entiende haber mala fó por pa r te del dueño, siempre 
q u e á su vis ta ó ciencia y paciencia, se hicieren el edificio, la siem-
bra ó la plantación. 

891.—Si los materiales, p lan tas ó semillas pertenecen á un ter-

cero, que no ha procedido dé mala fé, el dueño del terreno es res-
ponsable subsidiariamente del valor de aquellos objetos, siempre 
que concurran las dos circunstancias siguientes: 

1» Que el que de mala ié empleó los materiales, p lan tas ó se-
millas, no tenga bienes con qué responder de su valor: 

2a Que lo edificado, p lantado ó sembrado aproveche al dueño. 
892.—No tendrá lugar lo dispuesto en el artículo anterior, si el 

propietario usa del derecho que le concede el artículo 887. 
893.—Pertenece á los dueños de las heredades confinantes con 

las r iberas de los rios, el acrecentamiento que aquellas reciben pau-
lat ina ó insensiblemente por efecto de la corriente de las aguas . 

894.—Los dueños de las heredades confinantes con l a s l a g u n a s ó 
estanques, no adquieren el terreno descubierto por la diminución 
natural de las aguas, ni pierden el que éstas inunden con las cre-
cidas extraordinarias . . . 

895 —Cuando la fuerza del rio arranca unaporc ion considerable 
v reconocible de un campo ribereño, y la lleva hácia otro interior 
ó á la r ibera opuesta, el propietario de laporcion ar rancada puede 
reclamar su propiedad, haciéndolo dentro de dos anos, contados 
desde el acaecimiento: pasado este plazo, perderá su derecho de 
propiedad, á menos que el propietario del campo á que se unió la 
porción arrancada, no haya aun tomado posesion de ella. 

896—Si la fuerza del rio arranca solamente árboles, el propie-
tario de ellos conserva el derecho de reclamarlos y llevarlos á su 
heredad, en el mismo período de dos años; pero no puede usar los 
derechos de propietario de ellos en el campo ajeno en quo se en-
cuentren. _ , , 

897 —Cuando un rio var ía su curso, los dueños do los campos O 
heredades nuevamente cubiertos por las aguas, pierden el espacio 
que ocupa el rio; y los propietarios ribereños del álveo abandona-
do adquieren la par te que queda á su f ren te has ta la mi tad del 
álveo ó cauce del rio. 

898.- (Suprimido para el Es tado *) 
899'.—Lo dispuesto en el artículo anterior es también aplicable 

á las islas que se formen en los rios navegables, y aun en los flo-
tables, que son aquellos en que se navega por sirga o balsas. 

900.—Las islas que se formen en los ríos no navegables o nota-
bles pertenecen á los propietarios de ambas riberas, proporcioual-
mente á la extensión del f ren te de cada heredad, á lo largo del rio 
t i rando una línea divisoria por medio del álveo. 

901 —Cuando la corriente del rio se divide en dos brazos, o ra-
males dejando aislada una heredad ó par te de ella, el dueño no 
pierde su propiedad sino en la par te ocupada por las aguas, aun-
que el rio dividido sea navegable. _ 

902.—Cuando dos cosas muebles, pertenecientes á dueños (US 

* E l a r t í cu lo supr imido dice: " L a s i s l a s que se formen en los mares adyacentes ít las costa, 
d e l t e r r i tor io de l a Ba j a -Ca l i f o rn i a , son dol dominio públ ico, y n inguno puede adquirir prop.e-
dad e n e l l as , s ino por eoncesion de l Gobierno. 



tintos, se nnen de tal manera que vienen á formar una sola, sin que 
intervenga mala fé, el propietario de la principal adquiere la acce-
soria, pagando su valor. 

903.—Se reputa principal entre dos cosas incorporadas, la de 
mayor valor. 

904.—Si uo pudiere hacerse la calificación conforme á la regla 
establecida en el artículo que precede, se reputará principal el ob-
je to cuyo uso, perfección ó adorno se haya conseguido por la unión 
del otro. 

905.—En la pintura, escultura y bordado; en los escritos, im-
presos, grabados y litografías, se estima por accesorio la tabla, el 
metal, la piedra, el lienzo, el papel ó el pergamino. 

900.—Cuando las cosas unidas pueden separarse sin detrimento, 
y subsistir independientemente, los dueños, respectivos pueden 
exigir la separación. 

907.—Cuando las cosas no pueden separarse, sin que la que se 
reputa accesoria sufra deterioro, el dueño de la principal tendrá 
también derecho de pedir la separación; pero quedará obligado á 
indemnizar al dueño de la accesoria, siempre que éste haya proce-
dido de buena fó. 

908.—Cuando el dueño de la cosa accesoria es el que ha hecho 
la incorporacion, la pierde si ha obrado de mala fé; y está además 
obligado á indemnizar al propietario de ios perjuicios que se le ha-
gan seguido de la incorporacion. 

909—Si el dueño de la cosa principal es el que ha procedido de 
mala fé, el que lo sea de la accesoria t endrá derecho á que aquel 
le pague su valor y le indemnice de los daños y perjuicios: ó áque 
la cosa de su pertenencia se separe, aunque para elio haya de des-
truirse la principal. 

910.—Si la incorporacion se hace por cualquiera de los dueños, 
á vis ta ó ciencia y paciencia del otro, y sin que éste se oponga, 
los derechos respectivos se arreglarán conforme á lo dispuesto en 
los artículos 902, 903, 904 y_905. 

911.—Siempre que el dueño de la materia empleada sin su con-
sentimiento, tenga derecho á indemnización, podrá exigir que ésta 
consista en la entrega de una cosa igual en especie, en valor y en 
todas sus circunstancias á la empleada; ó bien en el precio de ella, 
fijado por peritos. 

912.—Si se mezclan dos cosas de igual ó diferente especie, por 
voluntad de sus dueños ó por casualidad, y en este último caso las 
cosas no son separables sin detrimento, cada propietario adquirirá 
un derecho proporcional á la par te que le corresponda, atendido el 
valor de las cosas mezcladas ó confundidas. 

913.—Si por voluntad de uno solo, pero con buena fé, se mezclan 
ó confunden dos cosas de igual ó diferente especie, ^ derechos 
de los propietarios se arreglarán por lo dispuesto en él artículo an- _ 
terior; á no ser que el dueño de la cosa mezclada sin su consenti-
miento, prefiera la indemnización de daños y perjuicios. 

914.—El que de mala fó hace la mezcla ó confusion, pierde la 

cosa mezclada ó confundida, que fuere de su propiedad; y queda 
además obligado á la indemnización de los perjuicios causados aL 
dueño de la cosa ó cosas con que hizo la mezcla. 

915 —El que de buena fó empleó materia ajena en todo ó en par-
te, rara formar una cosa de nueva especie, hará suya la obra, siem-
pre que el mérito artístico de ésta exceda en precio á la materia, 
cuyo valor indemnizará al dueño. . , . 

916 —Cuando el mérito artístico de la obra sea inferior en pre-
cio á ia materia, el dueño de ésta liará suya la nueva especie^y 
tendrá derecho además para reclamar indemmzacion de danos y 
perjuicios, descontándose del monto de éstos el valor de la obra a 

^ I n - S H a especificación se hizo de mala fé, el dueño de la ma-
teria empleada tiene el derecho de quedarse con la obra, sin pagar 
nada aloque la hizo; ó de exigir de éste que le p a g u e ¿ vator d é l a 
materia y le indemnice de los perjuicios que se le hayan seguido 

918 —La mala fé en los casos do mezcla ó confusion so calificará 
conforme á lo dispuesto en los artículos 889 y 890. 

TITULO CUARTO-
D E LA POSESION. 

A™, oto —Posesión es la tenencia de una cosa ó el goce de u n 
derecho por nosotros mismos ó por otro en nuestro nombre. 

9 2 0 - L a posesión, como medio de adquirir, es de buena ó de 

^ 9 2 1 - S o n capaces de poseer los que lo son de adquirir. Losi in-
capacitados conforme á derecho, poseen por medio de sus legiti-

tiene á su favor la presunción de poseer por 

S í 9 2 3 . - É 1 que posee en nombre de otro, no es poseedor en de-

r e 9 2 4 - S e presume que el que c o m e n z ó á poseer en nombre de 

propietario 

^926*—-El i^oseed^r actual,eque pruebe haber poseído en tiempo 
a n t e r i o r , tiene á 8 U favor la presunción de haber poseído en el in-

^ 9 2 7 - E s poseedor de Jjuena fé el que posee ó cree fundadamen-
te p^s 'Sr en v i r t ud de un título bastante para trasferir el dominio. 

928—Lo es también el que ignora los vicios del titulo. La ig-

p o s e e d o r Z " e l que posee, sabiendo que no t i . 
ne t í tu lo -e l que sin fundamento cree que lo tiene, y el que sabe 
que el t í tu lo es insuficiente ó vicioso. 
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930.—El poseedor tiene á su favor la presunción de poseer de 
buena fé, salvo lo dispuesto en el artículo 959. 

931.—El poseedor de buena fé hace suyos los f ru tos percibidos, 
mientras su buena t'é no es in ter rumpida. 

932.—La buena fé se in ter rumpe por los mismos medios que la 
prescripción, conforme á lo que se previene en el art ículo 1232. 

933.—Por la suspensión de la buena fé el poseedor no pierde el 
derecho de percibir los frutos, sino en los casos expresamente de-
terminados en las leyes; pero queda obligado á devolver los que 
desde entonces haya percibido, ó su precio, s i por sentencia irre-
vocable se declara que poseyó de mala fé. 

934.—So entienden percibidos los f rutos na tura les ó industria-
les desde que se alzan ó separan. Los f ru tos civiles se producen 
día por dia, y pertenecen al poseedor en esta proporcion, luego que 
son debidos, aunque no los haya recibido. 

935.—El poseedor de buena fé tiene derecho al abono délos gas-
tos hechos por él para la producción de los f ru tos naturales ó in-
dustriales, que no hace suyos por es tar aún pendientes al tiempo 
de interrumpirse la posesion. 

936.—Tiene también derecho al Ínteres legal del importe de los 
gastos desde el dia en que respect ivamente se hayan hecho, has-
t a aquel en que se verifique el pago. 

937.—El poseedor de mala fé, siempre que haya adquir ido la te-
nencia por robo, está obligado á rest i tuir todos los f ru tos que ha-
y a producido la cosa, y los que haya dejado de producir por omi-
sion culpable del mismo poseedor en el cultivo ordinario de la 
finca. 

938.—El poseedor de mala fé, que haya adquirido la tenencia 
por t í tu lo traslat ivo de dominio, solo es tará obligado á resti tuir los 
f ru tos que haya percibido; y no t endrá responsabilidad a lguna por 
los que la finca ó la cosa hubieran debido producir, si no es que 
h a y a adquir ido á sabiendas la cosa enajenada por fuerza ó miedo, 
ó contra las prescripciones de este Código; pues en estos casos el 
poseedor de mala fé se considerará igual al que adquiere la cosa 
por robo. 

939.—A todo poseedor deben abonarse los gastos necesarios; pe-
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hace el pago. 

940.—Los gastos ú t i l e sdeben abonarse al poseedor de-buena fé* 
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el pago. 

941.—El poseedor de mala fé puede ret irar las mejoras útiles, si 
el dueño no se las paga, y pueden separarse sin detrimento de la 
cosa mejorada. 

942.—Los gastos voluntarios 110 son abonables á ningún posee-
dor; pero el de buena fé puede re t i rar esas mejoras, si no se causa 
detr imento á la cosa mejorada, ó reparando el que se cause, a jui-
cio de peritos. 

943.—Son gastos necesarios los que están prescritos por la ley 
y aquellos sin los que la cosa se pierde ó desmejora. 

944.—Son gastos úti les aquellos que, sin ser necesarios aumen-
tan el precio ó producto de la cosa. 

945.—Son gastos voluntarios los que sirven solo al oruato de la 
cosa ó al placer ó comodidad del poseedor. 

946.—El poseedor debe justif icar el impor te de los gastos á que 
t e n g a derecho: en caso de d u d a se tasarán aquellos por medio do 
peri tos. 

947.—Cuando el poseedor hubiere de ser iudemnizado por gas-
tos, y haya percibido algunos f ru tos á que no tenia derecho, hab rá 
lugar á compensación. 

948.—Las mejoras ó aumentos de valor provenientes de la na tu-
raleza ó del tiempo, pertenecen s iempre al propietario. 

949.—El poseedor de buena fé 110 responde del deterioro ó pér-
dida de la cosa poseída aunque hayan ocurrido por hecho propio; 
pero sí responde de la uti l idad que él mismo h a y a obtenido de la 
pérdida ó deterioro. 

950.—El poseedor de mala fé responde de toda pérdida ó dete-
rioro que haya sobrevenido por su culpa ó por caso fortuito; á no 
ser que. pruebe que és te se liabria verificado aunque la cosa hubie-
ra es tado poseída por su dueño. 

951.—Tampoco responde de la pérdida sobrevenida natural é ine-
vi tablemente por el solo curso del tiempo. 

952.—La posesion se pierde: 
1? P o r abandono de ella: 
2o Po r cesión á tí tulo oneroso ó gratui to: 
3? Por la destrucción ó pérdida de la cosa ó por quedar és ta 

fuera del comercio. 
953.—Se pierde también la posesion cuando otro posee la cosa 

por mas de un añd, que se contará desde el dia en que comenzó 
públ icamente la nueva posesion, ó desde aquel en que llegó á no-
ticia del que án tes la tenia, si comenzó ocultamente. 

954.—La posesión es trasinisible por herencia: los herederos del 
poseedor continúan la posesiou comenzada por él. 

955.—El poseedor tiene derecho de ser mantenido en su pose-
sion siempre que fuere per turbado en ella. 

956.—El poseedor t iene derecho de ser res t i tu ido á su posesion, 
si lo requiere dentro de un año contado conforme á lo dispuesto 
en el artículo 953. 

957.—Si la posesion es de menos de un año, nadie puede ser 
mantenido ni resti tuido judicialmente, sino contra aquellos cuya 
posesion no sea mejor. 

958.—Es mejor que cualquiera otra la posesion acredi tada con 
t í tulo legítimo: á fa l ta de éste, ó siendo iguales los títulos, prefie-
re la mas ant igua: si fueren dudosas ambas posesiones, la cosa 
que se litigue se pondrá en depósito. 

959.—Se presume siempre de mala fé al que despoja á otro vio-
lentamente de la posesiou en que se halla. 



960.—Se reputa como nunca per turbado ó despojado al que ju-
dicialmente fué mantenido en la posesion ó rest i tuido á ella. 

961.—El que legalmente lia sido mantenido en la posesion ó res-
t i tuido ó ella, t iene derecho de ser indemnizado de los perjuicios 
que se lo hayan seguido. 

962.—En "los casos comprendidos en los artículos 922, 924, 925, 
926, 928, 930 y 959, la presunción subsistirá, mientras no se prue-
be lo contrario. 

TITULO QUINTO. 

Del usufructo en general. 

AKT 963.—El usufructo es el derecho de d is f ru tar de los bienes 
ajenos, sin a l terar su forma ni sustancia. 

964.—El usufructo se const i tuye por la ley, por acto ent re vivos 
6 ú l t ima voluntad, y por la prescripción. 

9 6 5 — P u e d e consti tuirse el usufructo á favor de una ó muchas 
personas, s imultánea ó sucesivamente. 

966.—Si se const i tuye á favor de varias personas simultánea-
men te sea por herencia, sea por contrato, cesando el derecho de 
una de las personas, el usuf ruc to acrece á las demás. 

967.—Si so const i tuye sucesivamente, el usufructo no t endrá lu-
gar sino en favor do las personas que existan al tiempo de comen-
zar el derecho del pr imer usufructuario. 

968.—Las corporaciones civiles que no pueden adquirir ó admi-
n is t ra r bienes raíces, tampoco pueden tener usufructo constituido 
sobre bienes de esta clase. 

960.—El usufruc to puede consti tuirse desde ó has ta cierto dia 
puramente y bajo condicion. 

970.—Es vitalicio el usufructo , si en el t í tulo consti tut ivo no se 
expresa lo contrario. 

971.—Los acreedores del usufructuar io pueden embargar los pro-
ductos del usufructo, y oponerse á toda cesión ó renuncia de éste, 
siempre que se haga en f raude de sus derechos. 

972.—Los derechos y obligaciones del usufructuario y del pro-
pietario, se arreglan en todo caso por el t í tulo consti tutivo del 
usufructo. 

C A P I T U L O I I . 

De los derechos del usufructuario. 

A r t 973.—El usufructuar io t iene derecho de ejercitar todas las 
acciones y excepciones reales, personales ó posesorias, y de ser con-
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siderado como par te en todo litigio, aunque sea seguido por el pro-
pietario, siempre que en él se interese el usufructo. 

974 . El usufructuario t iene derecho de percibir todos los f rutos 
naturales, industr iales y civiles de los bienes usufructuados. 

975.—Los frutos naturales ó industriales pendientes al t iempo 
de comenzar el usufructo, pertenecerán al usufructuar io salvas las 
obligaciones á que la cosa esté afecta con anterioridad. 

976.—Los f ru tos naturales ó industriales peudientes al t iempo 
de ext ingui rse el usufructo, pertenecen al propietario. 

977.—Xi el usufructuar io ni el propietario tienen que hacerse 
abono alguno por razón de labores, semillas ú otros gastos seme-
jantes. E s t a disposición no perjudica á los colonos ó arrendatarios, 
que tengan derecho de percibir a lguna porcion de frutos, al tiem-
po de comenzar ó extinguirse el usufructo. 

978.—Los f ru tos civiles pertenecen al usufructuario á proporcion 
del t iempo que dure el usufructo, aun cuando no estén cobrados. 

979.—Xo cerresponden al usufructuario los productos de las mi-
nas que se adquieran por denuncio y se hallen en estado de labo-
reo: á no ser que expresamente se le concedan en el t í tulo consti-
tu t ivo del usufructo, ó que éste sea universal; pero si el usufruc-
tuario descubriere y denunciare mina duran te el usufructo, la 
h a r á enteramente suya, con obligación de pagar al propietario, al 
terminar el usufructo, lo que hubiere importado el terreno, según 
lo prevenido en las ordenanzas de minas. 

980.—Si fuere un tercero ó el mismo propietario el que descu-
briere ó denunciare la mina, el pago de la indemnización del ter-
reno se ha r á al usufructuar io cou arreglo á lo dispuesto para el ca-
so de invención de un tesoro, en el artículo S64. 

981 ._ Igua lmen te corresponde al usufructuario el f ru to de los 
aumentos que reciban las cosas por acción, y el goce de las ser-
vidumbres que tengan á su favor; y generalmente los otros uere-
chos inherentes á las mismas. 

982.—El usufructuar io puede gozar por sí mismo de la cosa usu-
f ructuada; ar rendar la á otro; enajenar, arrendar y gravar el ejerci-
cio de su derecho de usufructo, aunque sea á tí tulo gratuito; pero 
todos los contratos que celebre como tal usufructuario, terminaran 
con el usufructo. 

983.—El usufructuar io no puede constituir servidumbres perpe-
tuas Sobre la finca que usufructúa: las que const i tuya legalmente, 
cesarán al te rminar el usufructo. 

984.—Si el usufructo se consti tuye sobro capitales impuestos a 
réditos, el usufructuar io solo hace suyos éstos y no aquellos; y aun 
cuando el capital ¡te redima, debe volverse á imponer á satisfac-
ción del usufructuario y propietario. 

985 . Si todas ó a lgunas de las cosas en que se constituye e-. usu-
fructo, se gas tan ó deterioran lentamente con el uso, el usufruc-
tuar io t iene derecho de servirse de ellas como buen padre de fami-
lia, para los usos á que se hallan destinadas; y solo está obligado á 
devolverlas, al extinguirse el usufructo, en el estado en que se ha-
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tuario descubriere y denunciare mina duran te el usufructo, la 
h a r á enteramente suya, con obligación de pagar al propietario, al 
terminar el usufructo, lo que hubiere importado el terreno, según 
lo prevenido en las ordenanzas de minas. 

980.—Si fuere un tercero ó el mismo propietario el que descu-
briere ó denunciare la mina, el pago de la indemnización del ter-
reno se hará al usufructuar io cou arreglo á lo dispuesto para el ca-
so de invención de un tesoro, en el artículo S64. 

981 ._ Igua lmen te corresponde al usufructuario el f ru to de los 
aumentos que reciban las cosas por acción, y el goce de las ser-
vidumbres que tengan á su favor; y generalmente los otros uere-
chos inherentes á las mismas. 

982.—El usufructuar io puede gozar por sí mismo de la cosa usu-
f ructuada; ar rendar la á otio; enajenar, arrendar y gravar el ejerci-
cio de su derecho de usufructo, aunque sea á tí tulo gratuito; pero 
todos los contratos que celebre como tal usufructuario, terminaran 
con el usufructo. 

983.—El usufructuario no puede constituir servidumbres perpe-
tuas Sobre la finca que usufructúa: las que const i tuya legalmeute, 
cesarán al te rminar el usufructo. 

984.—Si el usufructo se constituyo sobro capitales impuestos a 
réditos, el usufructuario solo hace suyos éstos y no aquellos; y aun 
cuando el capital ¡¡¡e redima, debe volverse á imponer á satisfac-
ción del usufructuario y propietario. 

985 . Si todas ó a lgunas de las cosas en que se constituye e-. usu-
fructo, se gas tan ó deterioran lentamente con el uso, el usufruc-
tuar io t iene derecho de servirse de ellas como buen padre de fami-
lia, para los usos á que se hallan destinadas; y solo está obligado á 
devolverlas, al extinguirse el usufructo, en el estado en que se ha-
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lien; pero es responsable del pago del deterioro sobrevenido por su 
dolo, culpa ó negligencia. 

986.—El usufructuar io de un monte disfruta de todos lo3 pro-
ductos de que éste sea susceptible, según su naturaleza. 

987.—Si el monte fuere tallar ó de maderas de construcción, po-
drá el usufructuar io hacer en él las ta las ó cortes ordinarios que 
bar ia el dueño; acomodándose en el modo, porcion y épocas á las 
ordenanzas especiales ó á las costumbres constantes del país. 

988.—En los demás casos el usufructuario no podrá cortar árbo-
les por el pió, como no sea para reponer ó reparar a lguna de lasco-
sas usufructuadas; y en este caso acredi tará préviamente al pro-
pietario la necesidad de la obra, 

989.—El usufructuar io puede usar de los viveros sin perjuicio de 
su conservación y según las costumbres del país. 

990.—El usufructuar io puede hacer mejoras útiles y puramente 
voluntarias; pero no tiene derecho de reclamar su pago, aunque sí 
puede retirarlas, siempre que. sea posible hacerlo sin detrimento 
de la cosa en que esté constituido el usufructo. 

991.—El propietario de bienes en -jue otro tenga el usufructo, 
puede enajenarlos con la condición de que se conserve el usufruc-
to, y no de otro modo. 

992.—El usufructuar io goza del derecho del tanto. 

C A P I T U L O I I I . 

De las obligaciones del usufructuario. 

A r t . 993.—El usufructuario, antes de entrar en el goce de los 
bienes, está obligado: 

1? A formar á sus expensas, con citación del dueño, un inventa-
rio de toilos ellos, haciendo tasar los muebles y constar el estado 
en que se hallen los inmuebles: 

2? A dar la correspondiente fianza de que cuidará de las cosas 
como buen padre de familia y las rest i tuirá al propietario con sus 
accesiones, al extinguirse el usufructo, no empeoradas ni deterio-
radas por su negligencia, salvo lo dispuesto en el artículo 40S. 

994.—El donador que se reserva el usufructo de los bienes dona-
dos, es tá dispensado de dar la fianza requerida, si no se ha obliga-
do expresamente á ello. 

995.—El que se reserva la propiedad, 'puede dispensar al usu-
fructuario de la obligación de afianzar. 

996.—Si el usufructo fuere constituido por contrato, y el que 
contrató quedare de propietario y no exigiere en el contrato la 
fianza, no es tará obligado el usufructuario á darla; pero si qnedare 
de propietario un tercero, éste podrá pedirla aunque no se haya 
estipulado en el contrato. 

997.—Si el usufructo se consti tuye por título oneroso y el usu-
fructuario no pres ta la correspondiente fianza, el propietario tiene 

el derecho de intervenir la administración de los b ienes pa ra pro-
curar su conservación, sujetándose á las condiciones prescri tas en 
el artículo 1033 y percibiendo la retribución que en él se le concede. 

998.—El usufructuario, dada la fianza, tendrá derecho á todos 
los f ru tos de la cosa desde el día en que, conforme al t í tu to cons-
t i tut ivo del usufructo, debió comenzar á percibidos. 

999.— En los casos señalados por el artículo 982, el usufructua-
rio es responsable del menoscabo que tengan los bienes por culpa 
ó negligencia.de la persona que le susti tuya. 

1000.—Si el usufructo se constituye sobre ganados, el usufruc-
tuario está obligado á reemplazar con las crias las cabezas que 
falten por cualquiera causa. 

1001—Si el ganado en que se constituyó el usufructo, perece 
del todo sin culpa del usufructuario, por efecto de una epizootia 
ó de algún otro acontecí miento no común, el usufructuario cumple 
con entregar al dueño los despojos que se hayan salvado de esa 
desgracia. 

1002.—Si el rebaño perece en par te y sin culpa del usufructua-
rio, continua el usufructo en la par te que queda. 

1003.—El usufructuario de árboles frutales es tá obligado á la 
replantado!) de los pies muertos naturalmente. 

1004.—Si el usufructo se ha constituido á t í tulo gratui to, el usu-
fructuario está obligado á hacer las reparaciones indispensables 
para mantener la cosa en el estado en que se encontraba, cuando 
la recibió. 

1005.—El usufructuario no está obligado á hacer dichas repara-
ciones, si la necesidad de éstas provjéhe de vejez, vicio intrínseco 
ó deterioro grave de la cosa, anterior á la constitución del usu-
fructo. 

1006.—Si el usufructuario quiere hacer las reparaciones referí* 
das, debe obtener an tes el consentimiento del dueño, y en n ingún 
caso tiene .derecho á exigir indemnización de ninguna especie. 

1007.—El propietario en el caso del artículo 1005 tampoco está 
obligado á hacer las reparaciones; y si las hace, no t iene derecho 
á exigir .indemnización. 

1008.—Si el usufructo se ha constituido á título oneroso, el pro-
pietario tiene obligación de hacer todas las reparaciones conve-
nientes para que la cosa, durante el tiempo estipulado en el con-
venio, pueda producir los f ru tos que ordinariamente se obtenian 
de ella al tiempo de la entrega, 

1009.—Si el usufructuario quiere hacer en este caso las repara-
ciones, deberá dar aviso al propietario; y previo este requisito, 
tendrá dereelio para cobrar su importe al fin del usufructo. 

1010.—La omision del aviso oportuno al propietario, hace res-
ponsable.al usufructuario de la destrucción, pérdida ó menoscabo 
de la cosa por falta de las reparaciones; y le priva del derecho de 
pedir indemnización, si él las hace. 

1011.—Toda diminución de los frutos, que provenga de impo 



sicion de contribuciones, ó cargas ordinarias sobre la finca ó rosa 
usufructuada, es de cuenta del usufructuario. 

•1012;—La diminución que por las propias causas se verifique 
no en los frutos, sino en la misma finca ó cosa usufructuad a será 
de cuenta del propietario; y si éste, para conservar íntegra la' cosa 
hace el pago, tiene derecho de que se le abonen los intereses de 
la suma pagada por todo el t iempo que el usufructuario continúa 
gozando de la cosa. 

1013.—-Si el usufructuario hace el pago de la cant idad, no tiene 
derecho de cobrar intereses, quedando compensados éstos con los 
f ru tos que recibe. 1 

1014 El que por sucesión adquiere el usufructo universal, está 
obligado a pagar por entero el legado de ren ta vitalicia ó pensión 
de alimentos. 1 

1015.—El que por el mismo tí tulo adquiera una par te alícuota, 
pagará el legado o la pensión en proporcion á su cuota. 

1016.—Lo dispuesto en los dos artículos anteriores se entiende 
salvo el derecho de los herederos forzosos. 

1 W 7 . - E 1 tisufrUctuario part icular de una finca hipotecada, no 
es ta obligado a pagar las deudas pa ra cuya seguridad se consti-
tuyo la hipoteca. 

1018.—Si la finca se embarga ó se vendo judicialmente para el 
pago de a deuda, el propietario responde al usufructuario de lo 
que pierda por este motivo, si no se ha dispuesto otra cosa al cous-
t i tu i r el usufructo . 

e I " s u í ™ c t 0 e s d e a lguna herencia ó de una par te alí-
cuota de ella, el usufructuario podrá anticipar las sumas que para 
el pago de las deudas heredi tar ias correspondan á los bienes usu-
fructuados, y tendrá derecho de exigir del propietario su restitu-
ción sin ínteres al ext inguirse el usufructo. 

1020.—Si el usufructuar io se negare á hacer la anticipación de 
que habla el articulo que precede, el propietario podrá hacer que 
se venda la pa r t e de bienes que bas te para el pago de la cantidad 
que aquel debía satisfacer, según la regla establecida en dicho ar-
ticulo. 

1021.—Si el propietario hiciere la anticipación por su cuenta, el 
usufructuario pagará el ínteres del dinero según la regla estable-
cida en el artículo 1012. ° 

1022.—Si los derechos del propietario son per turbados por un 
tercero, sea del modo y por el motivo que fuere, el usufructuario 
esta obligado á ponerlo en conocimiento de aquel; y si no lo hace 
es responsable de los daños que resulten, como si hubiesen sido 
ocasionados por su culpa. 

1023.—Los gastos, costas y condenas de los pleitos sostenidos 
sobre el usufructo, son de cueuta del propietario, si el usufructo se 
ha constituido por título oneroso, y del usufructuario, si se ha 
consti tuido por título gratuito. 

1024.—Si el pleito interesa al mismo tiempo al dueño y al usu-
fructuario, contribuirán á los gastos en proporcion á sus derechos 

respectivos, si el usufructo se consti tuyó á t í tulo gratuito; pero el 
usufructuar io en ningún caso es tará obligado á responder por mas 
de lo que produce el usufructo. 

1025.—Si el usufructuario, sin citación del propietario, ó ésto 
sin la de aquel, ha seguido un pleito, la sentencia favorable apro-
vecha, al no citado y la adversa no le perjudica. 

C A P I T U L O IY. 

Pe los modos de extinguirse el usafruto. 

A r t . 1026.—El usufructo so extingue: 
1? Por muerte- del usufructuario, salvo lo dispuesto en el artí-

culo 1028: 
2? P o r vencimiento del plazo por el cual se constituyó: 
3? Por cumplirse la condicion impuesta en el t í tulo constituti-

vo, para la cesación de este derecho: 
4? Por la reuuion del usufructo y de la propiedad en una mis-

ma persona; mas si la reunión se verifica en una sola cosa ó par te 
de lo usufructuado, en lo demás subsistirá el usufructo: 

5? Por prescripción, conforme á lo prevenido respecto de los 
derechos reales: 

6o P o r la renuncia del usufructuario; salvo lo dispuesto respec-
to de las renuncias hechas en f raude de los acreedores: 

7? Por la pérdida total de la cosa que era objeto del usufructo. 
Si la destrucción no es total, el derecho continúa sobre lo que de 
la cosa haya quedado: 

8? Por la cesación del derecho del que constituyó el usufructo, 
cuando teniendo un dominio revocable, llega el caso de la revo-
cación: 

9? Por no dar fianza el usufructuario por t í tulo gratui to, si el 
dueño no le ha eximido de esta obligación. 

1027.—El usufructo constituido á favor de corporaciones ó so-
ciedades, que puedan adquirir y administrar bienes raíces, solo 
durará t re inta años; cesando en el caso de que se disuelvan dichas 
sociedades ó corporaciones. 

1028.—El usufructo concedido por el tiempo que ta rde un ter-
cero en llegar á cierta edad, dura el número de años prefijados; 
aunque el tercero muera álites. 

1029—Si el usufructo está constituido sobre un edificio, y éste 
se arruina en un incendio ó por vejez ó por algún otro accidente, 
el usufructuario no t iene derecho de gozar del solar ni de los ma-
teriales; mas si estuviere constituido sobre una hacienda, quinta 
ó rancho de que solo forme pa r t e el edificio arruinado, el usufruc-
tuario podrá continuar usufructuando el solar y los materiales. 

lt,30.—Si el edificio es reconstruido por el dueño ó por el usu-
fructuario, se estará á lo dispuesto en los artículos 1006, 1007, 
1008 y 1009. 



1031.—El impedimento temporal por caso fortuito ó fuerza ma-
yor, 110 extingue el usufructo, ni dá derecho de exigir indemniza-
ción del propietario. 

1032.—El t iempo del impedimento se tendrá por corrido para el 
usufructuario, de quien serán los f ru tos que duran te él pueda pro-
ducir la cosa, 

1033.—El usufructo no se extingue por el mal uso que haga el 
usufructuario de la cosa usufructuada; pero si el abuso es grave 
el propietario puede pedir que se le ponga en posesión de los bie-
nes. obligándose bajo de fianza á pagar anualmente al usufructua-
rio el producto líquido de los mismos, por el t iempo que dure el 
usufructo, deducido el premio de administración que el juez le 
acuerde. 

1034.—Terminado el usufructo, los contratos que respecto de él 
haya celebrado el usufructuario, no obligan al propietario, y éste 
en t ra rá en posesion de la cosa, sin que contra él tengan derecho 
los que contrataron con el usufructuario, para pedirle indemniza-
ción por la disolución de sus contratos, ni por las estipulaciones 
de éstos, que solo pueden hacer valer contra el usufructuario v sus 
herederos. 

C A P I T U L O V. 

Del uso y de la habitación. 

A r t . 1035. Los derechos y obligaciones del usuario y del que 
t iene el goce de habitación se arreglan por los tí tulos respectivos, 
y en su defecto por las disposiciones siguientes. 

1036.—Las disposiciones de los artículos 97o, 976,977, 093,1022, 
1023, 1024, 1025, 1026, 1027, 1028, 1029, 1030, 103.Í, 1032 v 1033¡ 
son aplicables á los derechos de uso y habitación. 

1037.—El uso dá derecho para percibir de los f ru tos de una co-
sa ajena los que basten á las necesidades del usuario y su familia, 
aunque és ta se aumente. 

1038.—El que t iene derecho de habitación, puede habi tar en to-
das las piezas que están des t inadas á este efecto; pero no usar de 
las demás par tes del edificio ni coger los f ru tos de él. Puede ade-
mas recibir á otras personas en su compañía, 

1039.—El usuario y el que tiene el derecho de habitación en un 
edificio, no pueden enajenar ni a r rendar en todo ni en par te su de-
recho á otro; ni estos derechos pueden ser embargados por los 
acreedores del usuario. 

1040.—El que t iene derecho de uso sobre un ganado, puede 
aprovecharse de las crias, leche y lana en cuanto baste para su 
consumo y el de su familia, 

1041.—Si el usuario consume todos los frutos de los bienes, ó el 
que tiene el derecho de habitación ocupa todas las piezas de la ca-
sa, quedan obligados á todos los gastos de cultivo, reparaciones y 

pago de contribuciones lo mismo que el usufructuario; pero si el 
primero solo consume parte de los frutos, ó el segundo ocupa solo 
pa r t e de la casa, no deben contribuir en nada, siempre que al pro-
pietario le quede una par te de frutos ó aprovechamientos bastante 
pa ra cubrir los gastos y cargas. 

1042.—Si los frutos que quedan al propietario no alcanzan á cu-
brir los gastos y cargas, la parte que fa l te será cubierta por el 
usuario ó por el que tiene derecho á la habitación. 

TITULO SEXTO-
d e l a s s e r v i d u m b r e s . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones comunes á todas las servidumbres. 

A r t . 1043.—La servidumbre es un gravamen impuesto sobre 
una finca ó heredad en provecho ó para servicio de otra, pertene-
ciente á distinto dueño. La finca ó heredad en cuyo favor está 
constituida la servidumbre, se llama predio dominante: la finca ó 
heredad que la sufre, predio sirviente. 

1044.—La servidumbre consiste en no hacer ó en tolerar. P a r a 
que al dueño del predio sirviente pueda exigirse la ejecución de 
un hecho, es necesario que esté expresamente determinado por la 
ley ó en el acto en que se constituyó la servidumbre, 

1045.—Las servidumbres se constituyen p a r a l a subsistencia ó 
comodidad de un edificio, ó del objeto á que éste se destina, ó pa-
ra la comodidad y usos de uu objeto agrícola: las primeras se lla-
man urbanas y las segundas rústicas, sin consideración á que la 
finca esté en poblado ó en el campo. 

1016.—Las servidumbres son continuas ó discontinuas; aparen-
tes ó no aparentes. 

1047.—Son continuas aquellas cuyo uso es ó puede ser incesan-
te sin la intervención de ningún hecho del hombre: como son las 
servidumbres de luces y otras de la misma especie. 

1048.—Son discontinuas aquellas cuyo uso necesita algún hecho 
actual del hombre, como son las de senda, carril y ot ras de esta 
clase. 

1049.—Son aparentes las que se anunciad por obras ó signos ex-
teriores, dispuestos para su uso y aprovechamiento; como un puen-
te, una ventana, un cauce ú otros semejantes. 

1050.—Sou no aparentes las que no presentan signo exterior do 
su existencia: como el gravámen de no edificar en cierto lugar; el 
de no levantar un edificio sino á una al tura determinada, y otras 
semejautes. 
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1051.—Las serv idumbres son inseparables de la finca á que acti-
va ó pasivamente pertenecen. 

1052.—Si las fincas mudan de dueño, la servidumbre continúa, 
ya activa, ya pasivamente , en el predio ú objeto en que estaba 
consti tuida, ba s t a que legalmente se extinga. 

1053.—Las serv idumbres son indivisibles. Si el predio sirviente 
se divide en t re muchos dueños, la se rv idumbre no se modifica y 
cada uno de ellos t iene que tolerar la en la pa r t e que le correspon-
de. Si es el predio dominante el que se divide entre muchos, cada 
porcionero puede usar por entero la servidumbre, no variando el 
lugar de su uso ni agravándola de ot ra manera. 

1054.—Las serv idumbres provienen del contrato ó úl t ima volun-
t ad de los propietarios, y de la ley, ya sea que las establezca ex-
presamente, ya sea que las autorice en v i r tud de la prescripción. 

1055.—Todo propietar io t iene derecho de cerrar y cercar su pro-
piedad en todo ó en pa r t e , á su costa, del modo que lo estime con-
veniente; salvas las serv idumbres de uso público ó part icular, que 
debiere por jus to t í tulo, incluso el de la prescripción. 

C A P I T U L O II . 

De las servidumbres legales en general. 

AR.T. 1050.—Servidumbre legal es la que existe sin necesidad 
de convenio ni prescripción, y que como consecuencia na tura l de 
la respect iva posicion de los predios, reconoce la ley, ya en utili-
dad pública ó comunal, ya en beneficio de los par t iculares . 

1057.—Lo dispuesto en el capítulo X I de este t í tulo, con excep-
ción de los artículos 1140 y 1149, es apl icable á las servidumbres 
legales en todos los casos en que respecto de ellas no esté estable-
cido algún precepto especial. 

C A P I T U L O I I I . 

De la servidumbre legal de aguas. 

A r t . 1058.—Los predios inferiores están sujetos á recibir las 
aguas que, na tu ra lmente y sin obra del hombre, caen de los supe-
riores; así como la p iedfa ó t ierra que a r ras t ran en su curso. 

1059.—Ni el dueño del predio inferior puede hacer obras que im-
pidan dicha servidumbre, ni el del superior obras que la graven. 

1060.—El dueño de un predio en que existan obras defensivas 
pa ra contener el agua , ó en que por la variación del curso de ésta 
sea necesario construir nuevas, es tá obligado, á s u elección, ó á ha-
cer las reparaciones ó construcciones, ó á tolerar que sin perjuicio 

suyo las hagan los dueños de los predios que experimenten ó es-
tén inmedia tamente expues tos á experi mentar daño; á menos que 
las leyes especiales 'de policía le impongan, la obligación de hacer 
las obras. 

1061.—Lo dispuesto en el art ículo anterior, es aplicable al caso 
en que sea necesario desembarazar algún predio de las mater ias 
cuya acumulación ó caída impide el curso del agua cou daño ó pe-
ligro de tercero. 

1062.—Todos los propietarios que part icipan del beneficio pro-
veniente de las obras de que t r a t a n los artículos anteriores, e s tán 
obligados á contribuir al gasto de su ejecución en proporcion á su 
ín teres y a j u i c i o de peritos. Los que por su culpa hubieren oca-
sionado el daño, serán responsables de los gastos, 

1063.—El dueño del predio en que hay una fuente na tura l , é 
que ha hecho construir un pozo brotante , alj ibe ó presa para dete-
ner las aguas pluviales de su propio fundo, puede usar y disponer 
de su agua l ibremente. 

1064.—Si hay aguas sobrantes que pasen á predio ajeno, puede 
adquir i rse la propiedad de ellas por el dueño del fundo que las re-
cibe, por el t rascurso de veinte años, que se contarán desde que el 
dueño de dicho predio haya construido obras dest inadas á facil i tar 
la eaida ó el curso de las aguas . 

1065.—Lo dispuesto en el ar t ículo anterior, no pr iva al dueño 
de la fuente , al j ibe ó presa, de la facultad de sacar todo el aprove-
chamiento posible de sus aguas , dent ro de los l ímites de su pro-
piedad. 

1066—La propiedad que sobre las aguas pertenece al Es tado , 
no perjudica los derechos que sobre ellas hayan adquir ido las cor-
poraciones ó part iculares por t í tulo legítimo, según lo que se esta-
blece en las leyes especiales sobre bienes de propiedad pública. 
E l ejercicio de la propiedad de las aguas , está sujeto á lo que se 
dispone en los art ículos siguientes. 

1067.—Nadie puede usar del agua de los rios, de modo que per-
j ud ique la navegación, ni hacer en ellos obras que impidan el l ibre 
paso de los barcos ó balsas ó el uso de otros medios de t raspor te 
fluvial; sin que para ello valga la prescripción ni otro tí tulo. 

1008.—En iguales términos queda prohibido impedir ó embara-
zar el uso de las r iberas en cuanto fuere necesario para los mismos 
fines. 

1069.—El propietario del agua , sea cual fuere su t í tulo, no po-
drá impedir el uso d e la que sea necesaria para el abas to de las 
personas ó ganados de u n a posesion ó finca rústica, ni oponerse á 
las obras indispensables para satisfacer es ta necesidad del modo 
menos gra voso pa ra el propietario; pero t end rá derecho á la in-
demnización, salvo que los habi tantes hubiesen adquir ido el uso 
del agua por prescripción ó por otro título legal. 

1970.—Las disposiciones de este Código acerca d é l a s servidum-
bres de aguaa no innovan de modo alguno los derechos adquir idos 
legalmente has ta ahora sobre ellas. 



1082.—En el caso á que se refiere la prescripción del artículo 
1076, el que pretenda el paso de aguas, deberá pagar , en propor-
ción á la cantidad de éstas, el valor del terreno ocupado por el ca-
na l en que se introducen, y los gastos necesarios para su conser-
vación; sin perjuicio de la indemnización debida por el terreno que 
sea necesario ocupar de nuevo, y por los otros gastos que ocasione 
el paso que se le concede. 

10S3.—La cantidad de agua que puede hacerse pasar por u n 
acueducto establecido en predio ajeno, no t endrá otra limitación 
que la que resulte de la capacidad que por las dimensiones conve-
nidas se baya fijado al mismo acueducto. 

1084.—Si el que disf ruta del acueducto, necesitare ampliarlo, de-
berá costear las obras necesarias, y paga r el terreno que nueva-
mente ocupe y los daños que cause, conforme á lo dispuesto en los 
números 3? y 4? del artículo 1081. 

1085.—La servidumbre legal establecida por el artículo 1073, 
t r a e consigo el derecho de t ránsi to para las personas y animales y 
el de conducción de los materiales necesarios para el uso y repara-
ción del acueducto, así como para el cuidado del agua que por él 
se conduce, observándose respecto de ella lo dispuesto en los ar-
tículos 1093 al 1098. 

1086.—Las disposiciones concernientes al paso de las aguas son 
aplicables al caso en que el poseedor de un terreno pantanoso quie-
r a desecarlo ó dar salida por medio de causes á las aguas estan-
cadas. 

1087.—Las conceciones de aguas que se hicieren por autoridad 
competente, se presume que son otorgadas sin perjuicio de otros 
derechos anter iormente adquiridos. 

1088.—Todo el que se aproveche de un acueducto, ya pase por 
campo propio, ya por ajeno, debe construir y conservar los puen-
tes, canales, acueductos subterráneos y demás obras necesarias, 
pa ra que no se perjudique el derecho de otro. 

1089.—Si los que se aprovecharen fueren varios, la obligación1 

recaerá sobre todos á proporcion de su aprovechamiento, si no hu-
biere prescripción ó convenio en contrario. 

1090.—Lo dispuesto en los dos artículos anteriores comprénde la 
limpia, construcciones y reparaciones para que el curso del agua 
no se in terrumpa. 

C A P I T U L O I V . 

T)e la servidumbre legal de paso. 

A r t . 1091—El propietario de una finca ó heredad, enclavada 
ent re otras ajenas, sin salida á la vía pública, t iene derecho de 
exigir paso para el aprovechamiento de aquella, por las heredades 
vecinas; sin que sus respectivos dueños puedan reclamarle otra 
cosa que una indemnización equivalente al perjuicio que les oca-
sione este gravámeu. 



1092.—La acción para reclamar es ta indemnización es prescrip-
tible; pero aunque prescriba, no cesa por esto motivo el paso obte-
nido. 

1093.—El dueño del predio sirviente t iene derecho de señalar el 
lagar en donde ha de construirse la servidumbre de paso. 

1094.—Si el juez califica el lugar señalado de impracticable ó 
de muy gravoso el predio dominante, el dueño del sirviente debe 
señalar otro. 

1095.—Si este lugar es calificado de la misma manera que el pri-
mero, el juez señalará el que crea mas conveniente, procurando 
conciliar los intereses de los dos predios. 

1096.—Si hubiere varios predios por donde pueda darse el paso 
á la vía pública, el obligado á la servidumbre será aquel por don-
de fuere mas corta la distancia. Si és ta fuere igual por dos pre-
dios, el juez designará cuál de éstos ha de dar el paso. 

1097.—En la servidumbre de paso el ancho de éste será el que 
baste á las necesidades del predio dominante, á juicio del juez; no 
pudiendo exceder de cinco metros ni ba ja r de dos, sino por conve-
nio de los interesados. 

1098.—En caso de que hubiere habido antes comunicación entre 
la finca ó heredad y alguna vía pública, el paso solo se podrá exi-
gir á la heredad ó finca por donde úl t imamente lo hubo. 

1099.—Todo propietario tiene derecho de pedir al que lo sea de 
las heredades contiguas, el apeo, deslinde ó amojonamiento de las 
que respectivamente le pertenecen, si antes no se ha hecho el des-
linde ó si se ha borrado el lindero por el tiempo. 

1100.—Los gastos del apeo se harán á prora ta por el que lo pro-
mueve y los propietarios colindantes; pero el juez podrá á su arbi-
trio eximir de la obligación de contribuir á los gastos, á los colin-
dantes que sean notoriamente pobres. 

L I B R O I I . 

C A P I T U L O Y. 

De la servidumbre legal de medianería. 

A r t . 1101.—Cuando hay constancia que demuestre quién fabri-
eé la pared que divide los predios, el que la costeó es dueño exclu-
sivo de ella: si consta que se fabricó por los colindantes, ó no cons-
t a quién la fabricó, es medianera. 

1102.—Se presume la medianería, mientras no haya signo ex-
terior que demuestre lo contrario: 

1? En las paredes divisorias de los edificios contiguos, hasta el 
punto común de elevación: 

2? En las paredes divisorias de los jard ines ó corrales, situados 
en poblado ó en el campo: 

3? E n las cercas, vallados y setos vivos que dividen los pre-
dios rústicos. Si las construcciones no tienen una misma altura 

solo hay presunción de medianería h a s t a la al tura de la construc-
ción menos elevada. 

1103.—Hay siguo contrario á la medianería: 
1? Cuando hay ventanas ó huecos abiertos en las paredes diviso-

rias de los edificios: 
2? Cuando conocidamente toda la pared, vallado, cerca ó seto 

están construidos sobre el terreno de una de las fincas, y no por 
mitad entre uua y ot ra de las dos contiguas: 

3o Cuando la pared soporta las cargas de carreras, pasos y ar-
maduras, de una de las posesioues y no de la contigua: 

4? Cuando la pared divisoria entre patios, jardines y otras he-
redades, está construida de modo que la albardilla cae hácia u n a 
sola de las propiedades: 

5? Cuando la pared divisoria, construida de manipostería, pre-
senta piedras l lamadas pasaderas, que de distancia en distancia 
salen fuera de la superficie solo por un lado de la pared y no por 
el otro: 

0? Cuando la pared fuere divisoria entre un edificio del cual 
forme parte, y un jardín , campo, corral ó sitio sin edificio: 

7? Cuando una heredad se halle cerrada ó defendida por valla-
dos, cercas ó setos vivos y las contiguas no lo estén: 

8o Cuando la cerca quo euciorra completamente una heredad, 
es do dist inta especie de la que t iene la veciua en sus lados conti-
guos á la primera. 

1104.—En general so presume que en los casos señalados en el 
artículo anterior, la propiedad de las paredes, cercas, vallados ó 
setos, pertenece exclusivamente al dueño de la finca ó heredad 
que tiene á su favor estos signos exteriores. 

1105.—Las zanjas ó acequias abiertas entro las heredades, se 
presumen también medianeras, si no hay tí tulo ó signo que de-
muestren lo contrario. 

1106.—Hay signo contrario á la medianería, cuando la t ierra ó 
broza, sacada dé la zanja ó acequia para abrirla ó limpiarla, se ha-
lla solo de un lado: en este caso se presume que la propiedad de la 
zanja ó acequia es exclusivamente del dueño de la heredad que tie-
ne á su favor este signo exterior. 

1107.—La presunción que establece el artículo anterior, cesa 
cuando la inclinación del terreno obliga á echar la t ierra de un so-
lo lado. 

1108.—Los dueños de los predios es tán obligados a cuidar de 
que no se deterioren la pared, zanja ó seto medianeros; y si por el 
hecho de alguno de sus dependientes ó animales se deterioraran, 
deben reponerlos, pagando los daños y perjuicios que se hubieren 
causado. 

1109 . La reparación y construcción de las paredes medianeras, 
y el mantenimiento de los vallados, setos vivos, zaujas ó acequias 
también medianeros, se costearán proporcionalmente por todos los 
d u e ñ o s que tengan á s u tavor esta medianería. 1110.—El propietario que quiera libertarse de las obligaciones 



que impone el artículo anterior, podrá hacerlo renunciando la me-
dianería; salvo el caso en que la pared medianera sostenga un edi-
ficio suyo. 

1111.—El propietario de un edificio que se apoya en una pared 
medianera, puede al derribarlo renunciar ó no á la medianería. En 
el primer caso serán de su cuenta todos los gastos necesarios para 
evitar ó reparar los daños que cause la demolición. En el segun-
do, además de esta obligación, queda sujeto á las que imponen los 
artículos 1108 y 1109. 

1112.—El propietario de una finca contigua á una pared diviso-
ria, no medianera, solo puede darle este carácter en todo ó en par-
te, por contrato con el dueño de ella, 

1113.—Todo propietario puede alzar la pared medianera, hacién-
dolo á sus expensas é indemnizando de los perjuicios que se oca-
sionen por la obra aunque sean temporales. 

1114.—Serán igualmente de su cuenta todas las obras de con-
servación de la pared en la parte en que ésta haya aumentado en 
al tura ó espesor, y las que en la par te medianera sean necesa-
rias, siempre que el deterioro provenga de la mayor altura ó espe-
sor que se haya dado á la pared. , 

1115.—Si la pared medianera no puede resistir la mayor eleva-
ción, el propietario que quiera levantarla, t endrá la obligación de 
reconstruirla á su cesta; y si fuere necesario darle mayor espesor, 
deberá darlo de su suelo. 

1116.—En los casos señalados por los artículos 1113 y 1115, la 
pared continúa medianera hasta la altura en que lo era antigua-
mente, aun cuando l a y a sido edificada de nuevo á expensas de uuo 
solo; y desde el punto donde comenzó la mayor al tura, es propia 
exclusivamente del que la edificó. 

1117.—Los demás propietarios que no hayan contribuido á dar 
mas elevación ó espesor á la pared, podrán sin embargo adquirir 
en la par te nuevamente elevada los derechos de medianería, pa-
gando proporcionalmente el valor de la obra y la mitad del valor 
del terreno sobre que se hubiere dado mayor espesor. 

1118.—Cada propietario de una pared medianera podrá usar de 
ella en proporcion al derecho que tenga en la mancomunidad; po-
drá por tanto edificar, apoyando su obra en la pared medianera ó 
introduciendo vigas has ta la mitad de su espesor; pero sin impe-
dir el uso común y respectivo de los demás medianeros. 

1119.—En caso de resistencia por parte de los propietarios, se 
arreglarán por medio de peritos las condiciones necesarias para 
que la nueva obra no perjudique los derechos de aquellos. 

1120.—Cuando los diferentes pisos do una casa pertenecieren á 
distintos propietarios, si los títulos de propiedad no arreglan los 
términos en que deben contribuir á las obras necesarias, se guar-
darán las reglas siguientes: 

1"? Las paredes maestras, el tejado ó azotea y las demás cosas 
de uso común, estarán á cargo de todos los propietarios, en pro-
porcion al valor de su piso: 

2 a Cada propietario costeará el suelo de su piso: 
3 a E l pavimento del portal, puerta de entrada, patio común y 

obras de policía comunes á todos, se costearán á prorata por todos 
los propietarios: . , , , _ 

4a La escalera que conduce al piso primero, se costeara a pro-
r a t a entre todos, excepto el dueño del 'p iso bajo: la que desde el 
piso primero conduce al segundo, se costeará por todos, excepto 
por los dueños del piso bajo y primero, y así sucesivamente. 

CAPITULO VI. 

De la distancia que conforme á la ley se requiere para ciertas 
construcciones y plantaciones. 

A r t 1121 —Nadie puede edificar ni p lantar cerca de las plazas 
fuertes fortalezas y edificios públicos, sino sujetándose á las con-
diciones exigidas en los reglamentos especiales de la materia. 

1122 —Las servidumbres establecidas por utilidad publica 0 co-
munal, para mantener expedita la navegación de los n o s y la cons-
trucción ó reparación de las vías públicas, y para las demás obras 
comunales de esta clase, se arreglan y resuelven por leyes y regla-
mentos especiales; y á falta de éstos, por las reglas establecidas 
en este Código. , . , 

1123.—Nadie puede construir cerca de una pared ajena ó media-
nera, pozos, cloacas, acueductos, hornos, fraguas, 
blos depósitos de materias corrosivas, maquinas de vapor u otras 
fábricas destinadas á usos que pueden ser peligrosos ó nocivos, 
sin guardar las distancias prescritas por los reglamentos, o sin 
construir las obras de resguardo necesarias, y con sujeción en el 
modo, á cuantas condiciones se prevengan en los mismos regla-
mentos, ó que en fal ta de ellos se determinen por juicio pericial. 

1124 —Nadie puede plantar árboles cerca de una heredad ageua, 
sino á ia distancia de dos metros de la línea divisoria, si la plan-
tación se hace de árboles grandes, y de un metro, si la plantación 
es de arbustos ó árboles pequeños. 

1125.—Todo propietario podrá pedir que se arranquen los árbo-
les plantados á menor distancia de la señalada en el articulo que 
precede, y aun cuando sea mayor, si es evidente el «ano que le 
C a i l 2 ¿ — S i las ramas de algunos árboles se extienden sobre algu-
na heredad, jardines ó patios vecinos, el dueño de éstos tendrá de-
recho de reclamar que se corten en cuanto se extiendan sobre sus 
•nroDiedades: y si fueren las raices de los árboles vecinos las que 
se extendiesen en el suelo de otro, aquel en cuyo suelo se intro-
duzcan, podrá hacerlas cortar por sí mismo dentro de su heredad; 
pero con prévio aviso al vecino. 

1127 —Los árboles existentes en cerca medianera, son también 
medianeros como la cerca; y cualquiera de los dueños tiene dere-



cho do pedir su derribe; pero si el árbol es señal de lindero no 
de ambos C ° " s u s t i t u i d o c o n ofcro> s i n o consentimiento 

C A P I T U L O V I I . 

De las luces y vistas que conforme á la ley pueden tenerle 
en la propiedad del vecino. 

ART. 1128.—Ningún medianero puede sin consentimiento del 
Otrc¡abnr ventana ni bueco alguno en pared medianera. 

1129. El dueño de u n a pared no medianera, contigua á finca 
agena, puede abrir en ella ventanas ó huecos p a r a recibir luces á 
u n a al tura tal que la pa r t e inferior de la ventana diste del suelo 
de la vivienda á que dá luz, t r e s met ros á lo menos, y en todo caso 
con reja d e hierro remetida en la pared, y con red 'de alambre cu 
yas mayas tengan tres cent ímetros á lo mas 

H 3 0 . _ S i n embargo de lo dispuesto en el art ículo anterior, el 
dueño de la finca o propiedad cont igua á la pared en que estuvie-
sen abiertas as ventanas o huecos, podrá construir pared contigua 
á ella, ó si adquiere la medianería, a poyarse en la misma pared me-
dianera, aunque de uno u otro modo cubra los huecos ó Ventanas. 

1131—No se pueden tener ven tanas pa ra asomarse, ni balcones 
ú otros .semejantesvoladizos sobre la propiedad d e l \ - é é l i a p°o 
longándolos mas alia del l imite que separa las heredades . T a n ño-
co pueden tenerse vis tas de costado ú oblicuas sobre la misma pro-
piedad, si no hay seis decímetros de distancia 

, 1 . l 1
I f ; ~ l ' j a < 1 Í f i , m ; Í a d e - q u e , I l ? b I : i e l a r i íc t t !o anterior , se mide 

desde la linea de separación de las dos propiedades. 

C A P I T U L O V I I L 

De la servidumbre legal de desagüe. 

A r t . .1133.—El propietario de un edificio es tá obligado á cons-
t ru i r sus tejados y azoteas de tal manera, que las aguas pluviales 
no caigan sobre el suelo del vecino. 1 

1 1 3 4 . - C u a n d o u n predio rústico ó u rbano se encuent re encla-
vado entre otros, de manera que no t enga comunicación directa 
con algún camino, canal o calle públicos, estarán obligados los 
dueños de los predios circunvecinos, á permitir por entre éstos el 
desagüe del central. Las dimensiones y dirección del conducto de 
desagüe, se fijarán por e juez, prèvio informe de peritos y audien-
cia de los interesados, observándose en cuanto fue re posible las 
reglas dadas para la servidumbre de paso. 

C A P I T U L O IX. 

De las servidumbres voluntarias en general. 

A r t . 1135.—Todo propietar io de u n a finca ó heredad puede es-
tablecer en ella cuantas serv idumbres tenga por conveniente, y en 
el modo y forma que mejor le pareciere, siempre que no sean con-
t r a r i a s al órden público. 

1136.—La costitucion d e servidumbre se repu ta como enajena-
ción en pa r t e de la propiedad del predio sirviente: por lo mismo 
los que no pueden ena jenar sus cosas sino con ciertas solemnida-
des ó condiciones, no pueden sin ellas imponer servidumbres sobre 
las mismas. 

1137.—Si fueren var ios los propietarios de un predio, no se po-
d r á imponer servidumbre sino con consentimiento de todos. 

1138.—Si siendo varios los propietarios, uuo solo de ellos adquie-
r e u n a serv idumbre sobre otro predio, á favor del común, de ella 
podrán aprovecharse todos los propietarios; quedando obligados á 
los g ravámenes na tura les que t ra iga consigo y á los pactos con 
q u e se h a y a adquirido. 

C A P I T U L O X . 

Cómo se adquieren la3 servidumbres voluntarias. 

A r t . 1139.—Las servidumbres continuas y aparentes se adquie-
ren por cualquier t í tulo legal, inclusa la prescripción. 

1140.—Las serv idumbres cont inuas no aparentes , y las discon-
t i nuas , sean ó no aparentes , no podrán adquirirse por prescripción, 
s ino por o t ro t í tulo legal. 

1141.—Al que pre tende tener derecho á una servidumbre, toca 
p r o b a r , a u n q u e esté en posesion de ella, el t í tulo en v i r tud del cual 
la goza. 

1142.—La fa l t a de t í tulo const i tut ivo de las servidumbres, que 
n o pueden adqui r i r se por prescripción, únicamente se puede suplir 
p o r confesion judicial ó reconocimiento hecho en escri tura públ ica 
p o r el d u e ñ o de l predio sirviente, ó por sentencia ejecutoriada que 
dec la re existir la servidumbre. 

1143.—La existencia de un signo aparente de servidumbre en t re 
d o s fincas, establecido ó conservado por el propietario de ambos, 
s e considera como t í tulo para que la servidumbre cont inúe activa 
y pas ivamen te , cuando las fincas pasan á propiedad d e diferentes 
dueños ; á no ser que al t iempo de dividirse la propiedad, se ex-
p r e s e lo cont ra r io en el t í tulo de enagenacion de cualquiera de 
e l las . 

1144 . A l const i tuirse u n a servidumbre se entienden concedidos 
15 



cho de pedir su derribe; pero si el árbol es señal de lindero no 
de ambos C° " s u s t i t u i d o c o n ofcro> s i n o de consentimiento 

C A P I T U L O V I I . 

De las luces y vistas que conforme á la ley pueden tenerle 
en la propiedad del vecino. 

ART. 1128.—Ningún medianero puede sin consentimiento del 
Otrcj abnr ventana ni lnieco alguno en pared medianera. 

1129. El dueño de una pared no medianera, contigua á finca 
agena puede abrir en ella ventanas ó huecos para recibir luces á 
una altura tal, que la par te inferior de la ventana diste del suelo 
de la vivienda á que dá luz, t res metros á lo menos, y en todo caso 
con reja de hierro remetida en la pared, y con red 'de alambre cu 
yas mayas tengan tres centímetros á lo mas 

H 3 0 . _ S i n embargo de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
dueño de la finca o propiedad contigua á la pared en que estuvie-
sen abiertas as ventanas o huecos, podrá construir pared contigua 
á ella, ó si adquiere la medianería, a poyarse en la misma pared me-
dianera, aunque de uno u otro modo cubra los huecos ó ventanas. 

1131—No se pueden tener ventanas para asomarse, ni balcones 
ú otros semejantes ^-oladizos sobre la propiedad de l 'veé l .o?pro 
longándolos mas alia del limite que separa las heredades. Tamoo-
co pueden tenerse vistas de costado ú oblicuas sobre la misma pro-
piedad, si no hay seis decímetros de distancia 

^ que habla el artículo anterior, se mide 
desde la linea de separación de las dos propiedades. 

C A P I T U L O Y I H . 

De la servidumbre legal de desagüe. 

A r t . 1133.—El propietario de un edificio está obligado á cons-
truir sus tejados y azoteas de tal manera, que las aguas pluviales 
no caigan sobre el suelo del vecino. 1 

1134 . -Cuandoun predio rústico ó urbano se encuentre encla-
vado entre otros, de manera que no tenga comunicación directa 
con algún camino, canal o calle públicos, estará.» obligados los 
dueños de los predios circunvecinos, á permitir por entre éstos el 
desagüe del central. Las dimensiones y dirección del conducto de 
desagüe, se fijarán por e juez, prèvio infórme de peritos y audien-
cia de los interesados, observándose en cuanto fuere posible las 
reglas dadas para la servidumbre de paso. 

C A P I T U L O IX. 

De las servidumbres voluntarias en general. 

A r t . 1135.—Todo propietario de una finca ó heredad puede es-
tablecer en ella cuantas servidumbres tenga por conveniente, y en 
el modo y forma que mejor le pareciere, siempre que no sean con-
t rar ias al órden público. 

1136.—La costitucion de servidumbre se reputa como enajena-
ción en par te de la propiedad del predio sirviente: por lo mismo 
los que no pueden enajenar sus cosas sino con ciertas solemnida-
des ó condiciones, no pueden sin ellas imponer servidumbres sobre 
las mismas. 

1137.—Si fueren varios los propietarios de un predio, no se po-
d rá imponer servidumbre sino con consentimiento de todos. 

1138.—Si siendo varios los propietarios, uuo solo de ellos adquie-
ro una servidumbre sobre otro predio, á favor del común, de ella 
podrán aprovecharse todos los propietarios; quedando obligados á 
los gravámenes naturales que traiga consigo y á los pactos con 
que se haya adquirido. 

C A P I T U L O X . 

Cómo se adquieren la3 servidumbres voluntarias. 

A r t . 1139.—Las servidumbres continuas y aparentes se adquie-
ren por cualquier título legal, inclusa la prescripción. 

1140.—Las servidumbres continuas no aparentes, y las discon-
t inuas , sean ó no aparentes, no podrán adquirirse por prescripción, 
s ino por otro título legal. 

1141.—Al que pretende tener derecho á una servidumbre, toca 
probar , aunque esté en posesion de ella, el título en virtud del cual 
la goza. 

1142.—La fal ta de título constitutivo de las servidumbres, que 
n o pueden adquirirse por prescripción, únicamente se puede suplir 
p o r confesion judicial ó reconocimiento hecho en escritura pública 
por el dueño del predio sirviente, ó por sentencia ejecutoriada que 
declare existir la servidumbre. 

1143.—La existencia de un signo aparente de servidumbre entre 
dos fincas, establecido ó conservado por el propietario de ambos, 
se considera como título para que la servidumbre continúe activa 
y pas ivamente , cuando las fincas pasan á propiedad de diferentes 
dueños; á no ser que al tiempo de dividirse la propiedad, se ex-
p r e s e lo contrario en el título de enagenacion de cualquiera de 
el las. 

1144 . A l constituirse una servidumbre se entienden concedidos 
15 



todos los medios necesarios p a r a su uso; y ex t inguida aquella, ce-
san también estos derechos accesorios. 

1145.—Lo dispuesto en la par te final del art ículo anterior, no 
comprende aquellos medios que se h a n obtenido por un título in-
dependiente de lá- servidumbre. 

C A P I T U L O X I . 

Derechos y obligaciones de los propietarios de los predios entre 
los que está constituida alguna servidumbre voluntaria. 

ART. 1146.—El uso y la extensión de las s e rv idumbres estable-
cidas por la voluntad del propietario, se a r r eg la rán por los térmi-
nos del t í tulo en que tengan su origen, ó en su defecto, por las dis-
posiciones s iguientes. 

1147.—El dueño del predio dominante puede hacer á su costa 
todas las obras necesarias pa ra el uso y conservación de la servi-
dumbre . 

1148.—Está obligado también á hacer á su costa las obras que 
fueren necesarias pa ra que al dueño del predio s i rviente no se cau-
se por lá serv idumbre mas g ravámen que el consiguiente á ella; y 
si por su descuido ú omisiou se causare otro daño, es ta rá obligado 
á la indemnización. 

1149.—Si el dueño del predio sirviente se hubiere obligado en 
el t í tulo const i tut ivo de la servidumbre á hacer a lguna cosa ó cos-
tea r alguna obra, se l ibrará de esta obligación abandonando su 
predio al dueño del dominante . 

1150.—El dueño del predio sirviente, no podrá menoscabar de 
modo a lguno la servidumbre const i tu ida sobre és ta . 

1.151.—El dueño del predio sirviente, si el lugar primitivamente 
designado pa ra el uso de la servidumbre, l legase á presentarle gra-
ves inconvenientes, podrá ofrecer o t ro que sea cómodo al dueño 
del predio dominante; quien no podrá rehusarlo, si no se perjudica. 

1152.—El dueño del predio sirviente puede ejecutar las obras 
que hagan menos gravosa la servidumbre , si de ellas no resulta 
perjuicio alguno al predio dominante . 

1153.—Si de la conservación de dichas o b r a s se siguiere algún 
perjuicio al predio dominante , el dueño del s i rviente estará obli-
gado á restablecer las cosas en su an t iguo es tado , y á indemnizar 
d e los daños y perjuicios. 

1154.—Si el dueño del predio dominante se opone á las obras de 
que t r a t a el ar t ículo 1152, el juez decidirá préyio informe de pe-
ritos. 

1155.—Cualquiera duda sobre el uso y extensión d é l a servidum-
bre se decidirá en el sentido menos gravoso pa ra el predio sirvien-
te, sin imposibil i tar ó hacer muy difícil el uso de la servidumbre. 

1156.—Si el predio dominan te se dividiere en t re diversos propie-
tarios, la s e r v i d u m b r e quedará á favor de todos y cada uno, sin 

que pueda al terarse la forma de ella en perjuicio del sirviente. Mas 
si la servidumbre estaba establecida á favor de una sola de las 
pa r tes del dominante, solo el dueño de es ta pa r t e podrá cont inuar 
disfrutándola . 

C A P I T U L O XII . 

De la extinción de las servidumbres voluntarias y legales. 

* ART. 1157.—Las servidumbres voluntar ias se ext inguen: 
I o P o r reunirse en u n a misma persona la propiedad de ambos 

predios dominante y sirviente; y no reviven por una nueva sepa-
ración, salvo lo dispuesto en el art ículo 1143; pero si el acto de 
reunión era resoluble por su naturaleza, y llega el caso de la reso-
lución, renacen todas las servidumbres como es taban án tes de la 
reunión: 

2? P o r el no uso: 
Cuando la servidumbre fuere continua y aparente , por el no uso 

d e diez años, si hubiere buena fé, y de quince si no la hubiere, con-
t ados desde el dia en que dejó de existir el s igno apa ren t e d e la 
servidumbre. 

Cuando fuere discontinua ó no aparente , por el no uso d e vein-
t e años si hubiere buena fé, y de t re in ta si no la hubiere, contados 
desde el dia en que dejó de usarse por haber e jecutado el dueño 
del fundo sirviente acto contrario á la servidumbre, ó por haber 
prohibido que se usara de ella. Si no hubo acto contrario ó pro-
hibición, aunque no se haya usado de la servidumbre, ó si hubo 
tales actos, pero cont inúa el uso, no corre el t iempo de la pres-
cripción: _ . . 

3o Cuando los predios llegaren sin culpa del dueño del sirvien-
t e á ta l estado, que no pueda usarse la servidumbre. Si en lo su-
cesivo los predios se restablecen do manera que pueda usarse d e 
la servidumbre , revivirá ésta, á no ser que desde el dia en que 
pudo volverse á usar , haya t rascurr ido el t iempo suficiente para 
la prescripción: 

4? P o r la remisión g ra tu i t a ú onerosa, hecha por el dueño del 
predio dominante: 

5o Cuando const i tuida en v i r tud d e un derecho revocable, se 
vence el plazo, se cumple la condicion ó sobreviene la circunstan-
cia que debe poner término á aquel. 

1158.—El modo de usar la servidumbre puede prescribirse en el 
t iempo y de la manera que. la servidumbre misma. 

1159.—Si el predio dominante pertenece á varios dueños pro-
indiviso, el uso de uno de ellos aprovecha á los demás pa ra impe-
dir la prescripción. 

1160 Si eutre los propietarios hubiere alguno contra quien por 
leyes especiales no pueda correr la prescripción, é s ta no correrá 
contra los domas. 



l i b r o i i . 

1161—Las servidumbres legales establecidas en utilidad públi-
ca ó comunal, se pierden por el no uso de viente años, si se prue-
ba que durante este tiempo se lia adquirido, por el que disfrutaba 
aquellas, otra servidumbre de la misma naturaleza por distinto 
lugar. 

1162.—Silos predios entre los que está constituida una servi-
dumbre legal, pasa a á poder de un mismo dueño, deja de existir 
la servidumbre; pero separadas nuevamente las propiedades, re-
vive aquella, aun cuando no se baya conservado ningún signo 
aparente. 

1163.—La servidumbre legal de luces y vistas puede perderse 
por el no uso en los términos que establece la fracción 2a del ar-
tículo 1157 con las distinciones siguientes: 

I a Si el dueño del predio dominante cierra voluntariamente el 
hueco ó ventana, se observará lo dispuesto en la fracción 2* citada, 
y perderá el derecho de volverla á abrir: 

2 a Si 1» ventana ó hueco han sido cubiertos por el dueño del 
predio sirviente en virtud del derecho que le concede el artículo 
1130, puede el dueño del dominante abrir la ventana por otro lu-
gar que esté libre; y si se destruye la obra que obstruía la prime-
ra ventana, recobra desde luego el uso de ella. 

1164.—El dueño de un predio sujeto á una servidumbre legal 
puede por medio de convenio librarse de ella con las restricciones 
siguientes: 

I a Si la servidumbre está consti tuida á favor de todo un mu-> 
nicipio ó poblacion, no surt i rá el convenio efecto alguno respecto 
de toda la poblacion, si no se ha celebrado interviniendo el síndi-
co del Ayuntamiento; pero sí producirá acción contra cada uno 
de los particulares que haya renunciado á dicha servidumbre: 

2 a Sí la servidumbre es de uso público, como la constituida en 
las márgenes de los predios ribereños, el conveuio es nulo eutodo 
caso: 

3 a Si la servidumbre es de luces ó de vistas, el convenio en 
virtud del cual se renuncia á ella, se reputará como una nueva 
servidumbre de no hacer por par te del que ántes disfrutaba las 
luces ó vistas; y se considerará como dominante al predio que án-
tes era sirviente y viceversa: 

4! Si la servidumbre es de paso ó de desagüe, el convenio se 
entenderá celebrado con la condieion de que lo aprueben los due-
ños de los predios circunvecinos, ó por lo menos el del predio por 
donde nuevamente se constituya la servidumbre: 

5 a La renuncia de la servidumbre.legal de desagüe solo será 
válida cuaudo no se oponga á los reglamentos de policía. 

TITULO SEPTIMO. 
d e l a p r e s c r i p c i o n . 

C A P I T U L O I. 

De la prescripción en general. 

A r t . 1165.—Prescripción es un medio de adquirir el dominio 
de u n a cosa ó de librarse de una carga ú obligación, mediante el 
t rascurso de cierto tiempo y bajo las condiciones establecidas pol-
la ley. 

1106.—La adquisición de cosas ó derechos en vir tud de la pose-
sión, se llama prescripción positiva: la exoneración de obligacio-
nes, por no exigirse su cumplimiento, se llama prescripción nega-
t iva. 

1167.—Solo pueden prescribirse las cosas, derechos y obligacio-
nes, que están en el comercio, salvas las excepciones establecidas 
por la' ley. 

1168.—Pueden adquirir por prescripción posit iva todos los que 
son capaces de adquirir por cualquier otro título: los menores y 
demás incapacitado» pueden hacerlo por medio de sus legítimos 
representantes. 

1169.—La prescripción negativa, aprovecha á todos, aun á los 
que por sí mismos no pueden obligarse. 

1170.—El derecho de adquirir por prescripción positiva, no pue-
de renunciarse anticipadamente. 

1171.—El derecho de librarse de una obligación por prescripción 
negat iva, puede renunciarse; pc.ro la renuncia solo producirá el 
efecto de duplicar los plazos, con tal que duplicados, no excedan 
en ningún caso de treinta años. Los plazos se contarán desde el 
dia en que se halla hecho la renuncia. 

1172.—Puede renunciarse la prescripción que ha comenzado á 
correr y la ya consumad»; pero en estos casos la renuncia deberá 
considerarse como una verdadera donaeion de los derechos que en 
cada uno de ellos se hayan adquirido, y se sujetará á las reglas es-
tablecidas para ese contrato. 

1173.—La renuncia de la prescripción es expresa ó tácita, siendo 
esta últ ima la que resulta de un hecho que importa el abandono 
del derecho adquirido. 

1174.—El que no puede enajenar, no puede renunciar la pres-
cripción pendiente ni la consumada. 

1175.—Los acreedores y todos los que tuvieren legítimo ínteres 
en que la prescripción subsista, pueden hacerla valer, aunque el 
deudor ó el propietario b a j a n renunciado los derechos en su vir tud 
adquiridos. 



LIBRO I I . 

1161—Las servidumbres legales establecidas en uti l idad públi-
ca ó comunal, se pierden por el no uso de viente años, si se prue-
ba que durante este t iempo se h a adquirido, por el que disfrutaba 
aquellas, o t ra servidumbre de la misma na tura leza por distinto 
lugar. 

1162.—Silos predios en t re los que está constituirla una servi-
dumbre legal, pasan á poder de un mismo dueño, de ja de existir 
la servidumbre; pero separadas nuevamente las propiedades, re-
vive aquella, aun cuando no se haya conservado ningún signo 
aparente . 

1163.—La serv idumbre legal de luces y vis tas puede perderse 
por el no uso en los términos que establece la fracción 2a del ar-
tículo 1157 con las dist inciones siguientes: 

1* Si el dueño del predio dominante cierra voluntar iamente el 
hueco ó ventana, se observará lo dispuesto en la fracción 2* citada, 
y perderá el derecho de volverla á abrir: 

2 a Si la ventana ó hueco han sido cubiertos por el dueño del 
predio sirviente en virtud del derecho que le concede el artículo 
1130, puede el dueño del dominante abrir la ventana por otro lu-
ga r que esté libre; y si se des t ruye la obra que obstruía la prime-
ra veatana, recobra desde luego el uso de ella. 

1164.—El dueño de un predio suje to á u n a servidumbre legal 
puede por medio de convenio l ibrarse de ella con las restricciones 
siguientes: 

I a Si la se rv idumbre es tá const i tu ida á favor de todo un mu-> 
nicipio ó poblacion, no sur t i rá el convenio efecto alguno respecto 
de toda la poblacion, si no se ha celebrado interviniendo el síndi-
co del Ayuntamiento ; pero sí producirá acción contra cada uno 
de los part iculares que haya renunciado á dicha servidumbre: 

2 a Si la servidumbre es de uso público, como la const i tuida en 
las márgenes de los predios ribereños, el convenio es nulo en todo 
caso: 

3 a Si la servidumbre es de luces ó d e vistas, el convenio en 
virtud del cual se renuncia á ella, se r epu ta rá como u n a nueva 
servidumbre de no hacer por par te del que ántes d is f ru taba las 
luces ó vistas; y se considerará como dominante al predio que án-
tes era s i rviente y viceversa: 

4! Si la se rv idumbre es de paso ó de desagüe, el convenio se 
entenderá celebrado con la condieion de que lo aprueben los due-
ños de los predios circunvecinos, ó por lo menos el del predio por 
donde nuevamente se const i tuya la servidumbre: 

5 a L a renuncia de la servidumbre. legal de desagüe solo será 
válida cuaudo no se oponga á los reglamentos de policía. 

TITULO SEPTIMO. 
D E LA PRESCRIPCION. 

C A P I T U L O I. 

De la prescripción en general. 

ART. 1165.—Prescripción es un medio de adquirir el dominio 
de u n a cosa ó d e l ibrarse de u n a carga ú obligación, mediante el 
t rascurso de cierto tiempo y bajo las condiciones establecidas pol-
la ley. 

1106.—La adquisición de cosas ó derechos en v i r tud de la pose-
sión, se l lama prescripción positiva: la exoneración de obligacio-
nes, por no exigi rse su cumplimiento, se l lama prescripción nega-
t iva . 

1167.—Solo pueden prescribirse las cosas, derechos y obligacio-
nes, que es tán en el comercio, salvas las excepciones establecidas 
por la' ley. 

1168.—Pueden adquirir por prescripción posit iva todos los que 
son capaces de adquir i r por cualquier otro título: los menores y 
demás incapacitado» pueden hacerlo por medio de sus legít imos 
representantes . 

1169.—La prescripción negat iva aprovecha á todos, aun á los 
que por sí mismos no pueden obligarse. 

1170.—El derecho de adquirir por prescripción positiva, no pue-
d e renunciarse ant ic ipadamente. 

1171.—El derecho de librarse de una obligación por prescripción 
nega t iva , puede renunciarse; pc.ro la renuncia so'.o produci rá el 
efecto de duplicar los plazos, con tal que duplicados, no excedan 
en n ingún caso de t re in ta años. Los plazos se contarán desde el 
d í a en que se halla hecho la renuncia . 

1172.—Puede renunciarse la prescripción que ha comenzado á 
correr y la ya consumada; pero en estos casos la renuncia deberá 
considerarse como una verdadera donaeion de los derechos que en 
cada uno de ellos se hayan adquirido, y se sujetará á las reglas es-
tablecidas para ese contrato. 

1173.—La renuncia de la prescripción es expresa ó tácita, s iendo 
esta ú l t ima la que. resulta de un hecho que importa el abandono 
del derecho adquirido. 

1174.—El que no puede enajenar , no puede renunciar la pres-
cripción pendiente ni la consumada. 

1175.—Los acreedores y todos los que tuvieren legítimo ínteres 
en que la prescripción subsista, pueden hacerla valer, aunque el 
deudor ó el propietario b a j a n renunciado los derechos en su v i r tud 
adquir idos. 



1176.—El que posee á nombre de otro, no pnede adquirir por 
prescripción la cosa poseida, á no ser que legalmente se haya mu-
dado la causa de la posesion. 

1177.—Se dice legalmente mudada la causa de la posesion, cuan-
do el que poseia á nombre de otro, comienza á poseer de buena fó 
y con jus to t í tulo en nombre propio; pero en este caso la prescrip-
ción no corre sino desde el dia en que se haya mudado la causa. 

1178.—Si varias personas poseen en común alguna cosa, no pue-
de ninguna de ellas prescribir contra sus co-propietarios ó co-po-
seedores; pero sí puede prescribir contra un extraño; y en este caso 
la prescripción aprovecha á todos los partícipes. 

1179.—La excepción que por prescripción adquiera un co-deu-
dor solidario, no aprovechará á los demás sino cuando el tiempo 
exigido por la ley, haya debido correr del mismo modo para todos 
ellos. 

1180.—En el caso previsto por el artículo que precede, el acree-
dor solo podrá exigir á los deudores que no prescribieren, el valor 
de la obligación, deducida la pa r t e que corresponda al deudor que 
prescribió. 

1181.—La prescripción adquir ida por el deudor principal, apro-
vecha siempre á sus fiadores. 

1182.—La prescripción, una vez perfeccionada, puede deducirse 
como acción y oponerse como excepción. 

1183.—Los jueces no pueden de oficio considerar la prescrip-
ción. 

1184.—La Union y el Es tado en sus casos, así como los Ayun-
tamientos y todos los establecimientos públicos y personas mora-
les, se considerarán como particulares para la prescripción de sus 
bienes, derechos y acciones que sean susceptibles de propiedad 
pr ivada. 

1185.—El que prescribe, puede completar el término necesario 
para su prescripción, reuniendo al tiempo que haya poseido, el que 
poseyó la persona que le trasmitió la cosa, con tal de que ambas 
posesiones tengan los requisitos legales. 

1186.—Las disposiciones de este título, relativas al tiempo y de-
más requisitos necesarios pa ra la prescripción, solo dejarán de 
observarse en los casos en que la ley prevenga expresamente otra 
cosa. 

C A P I T U L O II . 

Reglas para la prescripción positiva. 

ART. 1187.—La posesion necesaria pa ra prescribir, debe ser: 
1? Eundada en jus to título: 
2o De buena fé: 
3? Pacífica: 
4o Continua: 
5? Pública. 

1188.—Se llama jus to t í tulo el que es bas tan te para trasferir el 
dominio. 

1189.—El que alega la prescripción, debe probar la existencia 
del t í tulo en que funda su derecho. 

1190.—La buena fó solo es necesaria en el momento de la adqui-
sición. 

1191.—Posesion pacífica es la que se adquiere sin violencia: solo 
despues de que jurídicamente se declare haber cesado ésta comien-
za la posesion útil. 

1192.—Posesion continua es la que no se ha in ter rumpido de 
alguno de los modos enumerados en el capítulo 7? de este título. 

1193.—Posesiou pública es la que se distruta de manera que 
puede ser conocida de los que tienen iuteres en interrumpirla. 

C A P I T U L O n i . 

De la prescripción de las cosas inmuebles. 

ART. 1194.—Todos los bienes inmuebles se prescriben con bue-
na fé en veinte fjños, y con mala fé en treinta; salvo lo dispuesto 
en el artículo 1176. 

1195.—En los mismos plazos, y con las mismas condiciones que 
establece el artículo anterior, se adquieren por prescripción los 
derechos y acciones reales, inclusas las servidumbres voluntarias. 

C A P I T U L O I V . 

De la prescripción de las cosas muebles. 

ART. 1196.—Las cosas muebles se prescriben en t res años, si la 
posesion es continua, pacífica y acompañada de justo título y bue-
na lé, ó en diez años, independiente de la buena fé y jus to título. 

1197.—Para la prescripción de que t ra ta este capítulo, el jus to 
t í tulo y la buena fó se presumen siempre. 

1198.—Si la cosa mueble hubiere sido perdida por su dueño ó 
adquirida por medio de un delito y hubiere pasado á un tercero de 
buena fé, solo prescribirá á favor de éste, pasados seis años. 

1199.—El que exige la restitución de la cosa en plazo hábil de 
aquel que la compró en mercado ó plaza pública, ó á mercader que 
negocia en cosas del mismo género ó semejantes, es tá obligado á 
paga r al tercero de buena fé el precio en que éste haya adquirido 
la cosa; salvas sus acciones contra el que la halló, si fué perdida ó 
abandonada; y contra el autor del robo en su caso. 



C A P I C U L O V. 

I)« la prescripción negativa. 

AUT. 1200.—La prescripción negat iva se verifica, haya ó no bue-
na fé, por el solo lapso de veinte años contados desde que la obli-
gación pudo exigirse conforme ft derecho. 

1201.—La obligación (lo da r aUiiiHhtoft, de que t ra ta el capitulo 
IV, ti tulo V del libro I, es i m presen pti ble. 

1202.—Prescribe en dos años la tuición para exigir la devolución 
de un vale ó escrito privado, en que una persona confiesa haber 
recibido do o t ra una suina prestada, cuando realmente no la haya 
recibido. Los dos año» se contarán desde la fecha «leí documento. 

1203.—Opuesta la excepción antes de dos años, incumbe al acree-
dor la prueba do la entrega; pero si el deudor no reclama éstadeu-
tro do tíos años, se presumo legalmente hecha, sin que se admita 
prueba a lguna en contrario. 

1204.—Prescriben en tres años: 
1? Los honorarios de los abogados, arbitros, arbitradores, no-

tarios, procuradores y agentes judiciales: 
2o Los do los directores do casas de educación y profesores par-

ticulares do cualquiera ciencia ó arte: 
3? Los d e los médicos, cirujanos, flebotomónos y matronas: 
4o Lo» sueldos, salarios, jornales ú otras retribuciones por la 

prestación d e cualquier servicio personal: 
5" La acción do cualesquiera comerciantes ó mercaderes para 

cobrar el precio de objetos vendidos, á personas que no fueren re-
vendedoras: 

6° L a d e los ar tesanos para cobrar el precio de su trabajo: 
7? La do los dueños de las casas de huéspedes para cobrar el 

importe del hospedaje; y la de éstos y la de los fondistas para co-
b ra r el precio do los alimentos que ministren: 

8o La responsabilidad civil por injurias, ya sean hechas de pa-
labra ó por escrito, y la qno unce del daño causado por personas 
ó animales, y que la ley impoue al representante de aquellas ó al 
dueño de éstos . 

1205.—En los casos enumerad os en la primera fracción del artí-
culo an te r io r , la prescripción corre desde el dia en que terminó el 
negocio 6 desde aquel on que cesaron los interesados en el patro-
cinio ó procuración. 

1200.—En los casos de la fracción segunda corre desde el dia en 
que debió pagarse el honorario ó pensión. 

1207.—En los casos de hi fracción tercera, corro dnsde el dia en 
que se p res tó el servicio ó desde aquel en que cesó la asistencia. 

1208.—En los casos de las fracciones cuurta y sexta, corre des-
de el dia en que cesó el servicio ó se entregó el objeto. 

1200.—En los casos de la fracción quinta corro desde el dia en 
que fueron entregados los efectos, si la venta no so hizo á plazo. 

1210.—En los casos de la fracción séptima corre desde el dia on 
que debió ser pagado el hospedaje ó desdo aquel on que se minis-
traron los alimentos. 

1211.—En los casos do la fracción octava corre desdo el día on 
que so recibió ó fué conocida la injuria ó desde aquel on que se cau-
só el daño. , , , . 

1212.—Las pensiones cnfitéuticas o censuales; las rentas, los al-
quileres y cualesquiera otras prestaciones no cobradas á su venci-
miento, quedarán prescritas cu cinco años, contados desde que se 
dejó de pagar la primera, cuando el cobro so haga en vir tud de ac-
ción real. , 

1213.—Si el cobro se hace en vir tud de acción personal, no se li-
brará el deudor del pago de las pensiones vencidas, sino á los cin-
co años contados desde el vencimiento de cada una de ellas. 

1214.—La prescripción de las pensiones á que se refieren los dos 
artículos precedentes, no perjudica el derecho que se tenga para 
cobrar las futuras , mientras este mismo derecho no esté prescrito. 

1215.—Respecto de las obligaciones con pensión ó renta, el tiem-
po do la prescripción del capital comienza á correr desde el dia del 
último pago, si no se lia fijado plazo para la devolución: en caso 
contrario, desdo el vencimiento del plazo. 

1216.—La obligación de devolver el capital en el censo consig-
nativo, prescribe en veinte años contados desde el dia en que haya 
sido legalmente exigible conforme á lo dispuesto en el t i tulo de 
censos. , . . . « 

1217.—En el censo enfitéutico el dueño no puede prescribir el 
dominio útil contra el entitéuta, ni éste el dominio directo contra 
aquel, sino por el lapso de veinte anos contados desde que se mu-
de la cansa de la posesión. 

1218.—La prescripción de la obligación de dar cuentas, comien-
za á correr desde el dia en que el obligado termina su administra-
ción: v la del resultado líquido de aquellas desde el día en que la 
l iquidaciones aprobada por los interesados ó por sentencia que 
cause ejecutoria. 

CAPITULO VI. 

De la suspensión de la prescripción. 
A r t . 1219.—La prescripción puede comenzar y correr contra 

cualquiera persona, salvas las siguientes restricciones. 
1220—La prescripción no puede comenzar ni correr contra los 

menores y los incapacitados por fal ta de inteligencia, sino cuando 
se bava discernido su tutela conforme á las leyes. 

1221 —Las prescripciones has ta de veinte años solo corren con-
t r a el menor, si han comenzado á correr contra la persona á quien 
aquel hereda ó de quien ha habido la cosa por otro t i tulo legal. 



C A P I T U L O V I L 

De la interrupción de la prescripción. 

A r t . 1232.—La prescripción se interrumpe: 
Io. Si el poseedor es privado de la posesión de la cosa ó del go-

ce del derecho durante un año: 
2? Por demanda judicial, notificada al poseedor ó al deudor en 

su caso: ó por embargo; salvo si el acreedor desistiere de la acción 

1222.—Dichas prescripciones no corren contra el menor, si han 
comenzado directamente en su contra duran te la menor edad. 

1223.—Las prescripciones de mas de veinte años corren contra 
el mayor de diez y ocho. 

1224.—En el caso del artículo 1221 puede el menor has ta el cua-
trienio legal pedir restitución del t iempo corrido contra él, pero no 
del corrido contra su causante. 

1225.—En el caso del artículo 1222. puede el menor pedir resti-
tución del tiempo corrido durante su menor edad. 

^ 1226.—En el caso del artículo 1223 solo puede el menor pedir 
restitución del tiempo corrido has ta que cumplió diez y ocho años. 

1227.—Contra los incapacitados por fa l ta de inteligencia no cor-
re ninguna prescripción á no ser que haya comenzado contra sus 
causantes, ó contra ellos mismos antes de su impedimento. 

1228.—El incapacitado solo puede pedir restitución del t iempo 
que duró el impedimento. 

1229.—Contra él pródigo corre cualquiera prescripción, quedán-
dole siempre á salvo sus derechos contra el tu to r . 

1230.—La prescripción no puede comenzar ni correr: 
1? Ent re ascendientes y descendientes, durante la pa t r ia potes-

tad, respecto de los bienes á que los segundos tengan derecho con-
forme á la ley: 

2? En t r e los consortes: 
3o E n t r e los menores ó incapacitados, incluso el pródigo, y sus 

tutores ó curadores, mientras dura la tutela: 
4? Contra los ausentes del Es tado en servicio público: 
5o Contra los militares en servicio activo en tiempo de guerra, 

t an to fuera como dentro del Estado. 
1231.—Tampoco puede comenzar ni correr la prescripción entre 

un tercero y una mujer casada: 
1? Eespecto de los bienes dótales; á no ser que haya comenza-

do antes del matrimonio: 
2? Eespecto de los bienes inmuebles del haber matrimonial, 

enajenados por el marido sin el consentimiento de la mujer, pero 
solo en la par te que á ésta corresponda en ellos: 

3? E n los casos en que la acción de la mujer contra tercera per-
sona tenga reversión contra el marido. 

l i b r o i i . 

intentada, ó el reo fuere absuelto de la demanda ó el acto judicial 
fuere nulo por f a l t a de solemnidad: 

3? Por cita para el acto conciliatorio, protesta judicial ó asegu-
ramiento de bienes, hecho en vir tud de providencia precautoria, 
desde el dia que ocurran estos actos, si dentro de un mes entabla 
el actor su acción en ju ic io contencioso: 

4? Si la persona á cuyo favor córrela prescripción, reconoce ex-
presamente de palabra ó por escrito, ó tácitamente por hechos in-
dudables, el derecho de la persona contra quien prescribe. 

1233.—Las causas que interrumpan la prescripción respecto de 
uno de los deudores solidarios, la interrumpen también respecto 
de los otros. 

1234.—Si el acreedor, consintiendo en la división de la deuda 
respecto de uno de los deudores-solidarios, solo exigiere de él la 
par te que le corresponda, no se tendrá por interrumpida la pres-
cripción respecto de los demás. 

1235.—Lo dispuesto en los dos artículos auteriores, es aplicable 
á los herederos del deudor, sea ó no solidario. 

1236.—La interrupción de la prescripción contra el deudor prin-
cipal produce los mismos efectos contra su fiador. 

1237.—Para que la prescripción de una obligación se interrumpa 
respecto de todos los deudores no solidarios, se requiere el recono-
cimiento ó citación de todos. 

1238.—La interrupción de la prescripción á favor de alguno de 
Jos acreedores solidarios aprovecha á todos. 

1239.—El efecto de la interrupción es inutilizar, p a r a l a prescrip-
ción, todo el t iempo corrido antes de ella. 

CAPITULO VIII. 

De la manera de contar el tiempo para la prescripción. 

A r t . 1240.—El tiempo para la prescripción se cuenta por años 
y no de momento á momento, excepto en los casos que. así lo de-
terminé la ley expresamente. 

1241.—Los meses se regularán con el número de dias que les cor-
respondan. 

1242.—Cuando la prescripción se cuente por dias, se entenderán 
éstos de veinticuatro horas naturales, contadas de doce á doce de 
la noche. 

1243.—El d ia en que comienza la prescripción se cuenta siempre 
entero, aunque no lo sea; pero aquel en que la prescripción termi-
na, debe ser completo. 

1244.—Cuando el último dia sea feriado, no se tendrá por com-
pleta la prescripción, sino cumplido el primero que siga, si fuere 
útil. 



1 2 4 UDRÒ II. 

TITULO OCTAVO. 
D E L TRABAJO. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones preliminares. 

ART 1945 —Todo liombro es libro para abrazar la profesión, in-
dustria ó trabajo qne lo acomode, siendo útil y honesto y para 
aprovecharse de sus productos. Ni uno ni otro se le po.lrú impe-
dir, R i ñ o por sentencia judicial, cuando ataque los derechos de ter-
cero ó por resolución gubernativa, dictada en los ténniuos que 
marque la ley, cuando ofenda los de la sociedad. 

1246—La propiedad de los productos del trabajo y do la indus-
tria so rice por las leyes relativas á la propiedad común, & excep-
ción de los casos para los que este Código establezca reglas espe-
ciales. 

C A P I T U L O I I . 

De la propiedad literaria. 

ART. 1247.—LOS habi tantes do la república tienen derecho ex-
clusivo de publicar y reproducir cuantas veces lo crean convenien-
te, el todo ó par te de sus obras originales, por copias manuscritas, 
por la imprenta, por la litografía ó por cualquier otro medio seme-
¡ante 

1248.—En la publicación se observará lo dispuesto por la ley que 
arregle el ejercicio de la libertad de imprenta. 

1245).—El derecho que reconoce el artículo 1247, comprende las 
lecciones orales y escritas, y cualquiera otro discurso pronunciado 
en público. . 

1250.—Los alegatos y los discursos pronunciados en las asam-
bleas políticas, solo están comprendidos en el citado artículo 1247, 
para el caso de que se pretenda formar coleccion de ellos. 

1251.—La obra manuscrita está comprendida en todas las dispo-
siciones de este título. 

1252.—Las cartas particulares no pueden ser publicadas sin con-
sentimiento de ambos corresponsales ó de sus herederos; á excep-
ción del caso en que la publicación sea necesaria para la prueba ó 
defensa de algún derecho, ó cuando lo exijan el Ínteres público ó 
el adelantamiento de Ins ciencias. 

1253.—El nutor disf rutará el derecho de propiedad literaria mi-
rante su vida: por su muerte, pasará á sus herederos conforme á 
las leyes. 
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1254.—El autor y sus herederos pueden enajenar esta propiedad 
como cualquiera otra; y el cesionario adquiere todos los derechos 
del autor según las condiciones del contrato. 

1255.—Si la cesión se hace por un tiempo menor que el que para 
ciertos casos señala este Código á la duración de la propiedad, pa-
sado ese tiempo, el eedento recobra todos BUS derechos. 

1256.—La cesión que se hace por mas tiempo del que debe du-
rar la propiedad, es nula en cuanto al exceso. 

1257.—Respecto de las obras póstumas, los herederos y cesiona-
rios tendrán los mismos derechos que el autor. 

1258.—El editor de nua obra póstuma, cuyo autor sea conocido, 
si no os heredero ni cesionario de aquel, tendrá propiedad durante 
treinta años. 

1259.—Las obras anónimas y seudónimas quedarán comprendi-
das en las reglas que establece este capítulo, luego que el autor, 
sus herederos ó representantes prueben legalmente su derecho á 
la propiedad. 

1260.—Si el autor ha cedido la propiedad de una obra, y des-
pues hace en esta variaciones sustanciales, el cesionario no tiene 
derecho de impedir que el autor ó sus herederos publiquen ó ona-
genen la obra corregida. 

1261.—El juez, para decidir en el caso previsto por el articulo 
anterior, oirá el dictámen de un perito nombrado por cada parte; 
pudiendo además consultar con las personas ó corporaciones que 
crea conveniente. 

1262 . Las academias y demás establecimientos científicos ó li-
terarios, tienen propiedad en las obras que publiquen, durante 
veinticinco años. 

1263.—Cuando una enciclopedia, un diccionario, un periódico ó 
cualquiera otra obra fuere compuesta por varios individuos, cuyos 
nombres sean conocidos, sin que se pueda señalar la parte de que 
cada uno de ellos sea autor, la propiedad será de todos, observán-
dose respecto del ejercicio de ella lo dispuesto en los artículos 1367 
y 1368. t . 

1 2 6 4 —En el caso previsto por el artículo anterior, muerto sin 
herederos ni cesionarios uuo de los autores, su derecho acrecerá á 
los (lemas. . , , . 

1265.—Cuando en una obra de las designadas en el articulo 
1263, sean conocidos ó pueda probarse quiénes son los autores de 
determinadas partes, cada uno disfrutará de su propiedad confor-
me á derecho; mas la obra completa lio podrá publicarse de nuevo, 
sin consentimiento de la mayoría. 

1266.—Si la obra compuesta por varios individuos, fuere empren-
dida ó publicada por una sola persona ó por una corporaciou, és-
tas tendrán la propiedad de toda la obra, salvo el derecho do cada 
autor para publicar de nuevo sus composiciones, ya sueltas, ya 
formando coleccion. , ¿ 

1207.—En el caso del artículo que precede, el editor no podrá 



publicar sueltas dichas composiciones sin consentimiento de sus 
autores. 

1268.—En los periódicos políticos no hay propiedad mas que res-
pecto de los artículos científicos, literarios ó artísticos, sean origi 
nales ó traducidos; pero el que publique cualquiera fracción de la 
par te libre, deberá citar el t í tulo y numeró del periódico de donde 
aquella fué copiada. 

1269.—El autor tiene derecho de reservarse la facultad de publi-
car traducciones de sus obras; pero en este caso debe declarar si la 
reserva se limita á determinado idioma ó si los comprende todos. 

1270.—Si el autor no ha hecho esa reserva ó si ha otorgado la 
facultad de traducir la obra, el t raductor tendrá todos los derechos 
del autor respecto de su traducción; mas no podrá impedir otras 
traducciones, á no ser que el autor le haya concedido tambieu esa 
facultad. 

1271.- Los autores que no residan en el territorio nacional, y 
publiquen alguna obra fuera de la Eepública, tendrán los derechos 
que concede el artículo 1269, du ran te diez años. 

1272.—Si el traductor reclama contra una nueva traducción, ale-
gando ser ésta una reproducción de la primera y no un nuevo tra-
bajo hecho sobre el original, el juez, para fallar, obrará conforme 
está prevenido en el artículo 1261. 

1273.—Nadie podrá reproducir una obra ajena con pretexto de 
anotarla, comentarla, adicionarla ó mejorar ja edición, sin permiso 
de su autor. El que lo fuere de adiciones ó anotaciones á u n a obra 
ajena, podrá, no obstante, dar las á luz por separado; en cuyo caso 
será considerado como propietario de ellas. 

1274—El permiso del autor es igualmente necesario para hacer 
un extracto ó compendio de su obra. Sin embargo, si el .extracto ó 
compendio fuere de tal mérito ó importancia, que constituyere una 
obra nueva ó proporcionare una utilidad general, podrá autorizar 
el Gobierno su impresión, oyendo prèviamente á los interesados y 
á dos peritos por cada parte. 

1275.—En el caso del artículo que precede, el. autor ó propieta-
rio de la obra primitiva, tendrá derecho á una indemnización, que 
se graduará desde un quince has t a un t re inta por ciento de los 
productos líquidos del compendio en cuantas ediciones se ha san 
de él. 

1276.—El editor que no fuero heredero ni cesionario del dueño 
de la obra ó de la traducción, no tendrá mas derechos que los que 
le conceda el convenio que con aquellos hubiere celebrado. 

1277.—El editor de una obra que esté ya bajo el dominio públi-
co, solo tendrá la propiedad el t iempo que tarde en publicar su 
edición y un año mas. Es t e derecho no se extiende á impedir las 
ediciones hechas fuera do la Eepúbl ica . 

1278.—El editor de una obra anónima ó seudónima, tendrá los 
derechos de autor; salvo lo dispuesto en el artículo 1259. 

1279.—En el caso previsto por dicho artículo, el propietario re-
cobrará todos sus derechos, y el editor lo tendrá expedito para dis-

poner de los ejemplares existentes ó para recobrar su precio; pero 
si se prueba que obró de mala fé, se procederá conforme á lo dis-
puesto por las leyes para este caso. 

1280.—El que por primera vez publique algún Códice de que sea 
legítimo poseedor, tendrá propiedad en la edición durante su vida. 

1281.—Las leyes, las demás disposiciones gubernat ivas y las 
sentencias de los tribunales, pueden ser publicadas por cualquiera 
luego que lo hayan sido oficialmente, sujetándose el editor al texto 
auténtico; pero no puede formarse coleccion de ellas sin consenti-
miento del gobierno general respecto de las leyes federales, y del 
de los Estados respecto de las de cada uno de ellos. 

1282.—El térmiuo que en algunos casos se señala para la du-
ración de la propiedad, se contará desde la fecha de la obra; y si 
no consta, desde el 1? de Enero del año siguiente á aquel en que 
se hubiere publicado la obra ó el últim o volumen, cuaderno ó en-
trega que la complete. 

C A P I T U L O I I I . 

De la propiedad dramática. 

ART. 1283.—LOS autores dramáticos, además del derecho exclu 
sivo que tienen respecto de la publicación y reproducción de sus 
obras, lo tienen también exclusivo respecto de la representación, 

1284.—El autor disfrutará de este derecho durante su vida; por 
su muerte, pasará á sus herederos, quienes lo disfrutarán duran te 
t re inta años. . . . 

1285.—Los cesionarios no disfrutarán del derecho referido sino 
duran te la vida del autor y t re inta anos despues. 

1286.—Pasados los términos establecidos en los artículos ante-
riores, las obras ent rarán en el dominio público respecto al dere-
cho de ser representadas. 

1287.—No puede ser embargada por los acreedores de una em-
presa la parte que corresponde á los autores en los productos de 
las representaciones dramáticas. 

1288.—El autor puede contratar la representación de su obra pol-
la cantidad y con las condiciones que le parezcan convenientes, y 
limitándola, á cierto plazo, á poblacion señalada ó á determinados 
teatros. 

1289—El autor puede hacer en su obra las alteraciones y en-
miendas que juzgue convenientes; pero no puede alterar ninguna 
par te esencial sin consentimiento de la empresa. 

1290.—Esta 110 comunicará bajo ningún pretexto la obra que es-
tuviere manuscrita á ninguna persona ex t raña al teatro, Sin expre-
so consentimiento del autor. 

1291.—Contratada la representación de una obra dramática, no 
puede 'el autor cederla á otra empresa sino en los términos que lo 



permi ta el contrato: ni escribir y da r á la escena una imitación de 
la obra. 

1292.—Si la obra no íuere represen tada en el t i empo y con las 
condiciones convenidas, el autor podrá re t i rar la l ibremente. 

1293.—Si en el contra to no se fijó t iempo para la representación, 
la obra pod rá ser re t i rada si ba t rascurr ido un ano desde la fecha 
del contrato, sin que haya sido representada. 

1294.—Lo mismo podrá hacerse si la empresa de ja de represen-
ta r la obra duran te cinco años sin causa jus ta . 

1295.—En los casos de que t r a t an los t res artículos anteriores, 
el autor no es tá obligado á devolver las cant idades que haya reci-
bido. 

1296.—Las obras póstumas no pueden representarse sin consenti-
miento de los herederos ó cesionarios, quienes t endrán los dere-
chos que les conceden los artículos 1284 y 1285. 

1297.—El editor de u n a obra pós tuma en los términos estable-
cidos en el art ículo 1258, solo t end rá la propiedad dramát ica du-
r a n t e veinte años. 

1298.—El editor de u n a obra anónima ó seudónima tendrá la 
propiedad dramát ica du ran t e t re in ta anos; pero si el au tor , sus he-
rederos ó cesionarios acredi taren legalmente sus derechos, reco-
b ra rán la propiedad; cesando en consecuencia los convenios que 
respecto de la representación se h a y a n celebrado. 

1299.—Si u n a obra dramát ica es compuesta por varios indivi-
duos, cada uno de ellos t iene derecho de permit i r la representa-
ción, salvo pacto en contrario ó cuando se alegue j u s t a causa, que 
será calificada por la autor idad política, próvio informe de peritos. 

1300.—En el caso del artículo anterior los herederos y cesiona-
rios t endrán el mismo derecho; pero si fueren varios, su opiuion, 
decidida en los términos que previene el ar t ículo 1367, solo se con-
siderará como voto del autor á quien representan. 

1301.—En el mismo caso, muerto uno de los autores , sin dejar 
herederos ni cesionarios, la propiedad acrece á los otros; mas Jos 
productos que en las representaciones debían corresponder al di-
funto , se des t inarán al fomento de los tea t ros . 

1302.—La cesión del derecho de publicar u n a obra dramática, 
no importa la del derecho de representarla, si no se expresa. 

1303.—Son aplicables al t raductor todas las disposiciones rela-
t ivas al autor . 

1304.—En los casos en que se señala período fijo á la propiedad 
dramát ica , el plazo se contará desde la primera representación. 

1305.—Todo lo dispuesto en los artículos 1254,1255, 1256, 1257, 
1269,1270,1271 y 1272, respecto de la publicación de u n a obra, se 
observará respecto de su representación. 

C A P I T U L O IY. 

De la propiedad artística. 

ART. 1306.—Tienen derecho exclusivo á la reproducción de sus 
obras originales: 

I o Los autores de car tas geográficas, topográficas,^ científicas, 
arquitectónicas, etc., y los de planos, dibujos y disenos de cual-
quiera clase: 

2T Los arquitectos: 
3? Los pintores, grabadores , l i tógrafos y fotógrafos: 
4? Los escultores, t an to respecto de la obra ya concluida, como 

de los modelos y moldes: 
5? Los músicos: 
6? Los calígrafos. 
1307.—La propiedad art ís t ica se r ige en cuanto á la reproduc-

ción de la obra por los artículos 1251, 1253, 1266,1273 á 1279 y el 
1282 en sus respectivos casos, y en cuanto sean aplicables á las 
artes. 

1308.—Las composiciones musicales, en cuanto á la ejecución, 
se r igen por los artículos 1283 á 1302 y por el 1304. 

1309.—Para los efectos legales se considera au tor de la le t ra el 
que lo es d e la música. E l au tor de la le t ra asegurará sus derechos 
con el de la música mediante convenio escrito. 

1310.—La propiedad de las composiciones musicales comprende 
el derecho exclusivo del autor para celebrar arreglos sobre los mo-
t ivos ó temas de la obra original. 

1311.—Todos los que disf ru tan de la propiedad artíst ica, pueden 
reproducir ó autorizar la reproducción total ó parcial d e sus obras 
por un ar te ó por un procedimiento semejante ó dist into y en la-
misma ó diferente escala. 

1312.—El reproductor legít imo tendrá los derechos de autor en 
los términos que establezca el contrato. 

1313.—El que adquiere la propiedad de u n a obra de ar te , no ad-
quiere el derecho de reproducirla si no se expresa así en el con-
t ra to . 

1314.—El a r t i s ta que ejecuta u n a obra mandada hacer por de-
terminada persona, p ierde el derecho de reproducir la por un a r te 
semejante. 

1315.—La posesion de un modelo de escul tura es presunción del 
derecho de reproducción, mient ras no se prueba lo contrario. 

C A P I T U L O V. 

Reglas para declarar la falsificación. 

ART. 1316.—Hay falsificación cuando fa l ta el consentimiento 
del legít imo propietario: 



1? P a r a publicar las obras, discursos, lecciones y artículos ori-
ginales comprendidos en el capítulo I I de este título: 

2? P a r a publicar traducciones de diclias obras: 
3o P a r a representar las dramáticas y ejecutar las musicales: 
4? P a r a publicar y reproducir las artísticas, sea por igual ó por 

distinto procedimiento del que se empleó en la obra original: . 
5o P a r a omitir el nombre del autor ó el del t raductor: 
6? P a r a cambiar el t í tulo de la obra y suprimir ó variar cual-

quiera par te de ella: 
7o P a r a publicar mayor número de ejemplares que el conveni-

do, según el artículo 1363: 
8? P a r a reproducir una obra de arquitectura para lo cual sea 

necesario penetrar en las casas particulares: 
9o P a r a publicar y ejecutar u n a pieza de música formada de 

extractos de otras: 
10° P a r a arreglar u n a composicion musical para instrumentos 

aislados. 
1317.—Hay también falsificación cuando se publican, reprodu-

cen ó representan las obras con infracción de las condiciones ó fue-
ra del t iempo que pa ra ciertos casos señalan los capítulos ante-
riores. 

1318.—Es falsificación el anuncio de una obra dramática ó mu-
sical, aunque ésta no llegue á ser representada, ya sea que aquel 
contenga ó no el nombre del autor ó traductor, siempre que se ha-
ya hecho sin consentimiento del propietario. 

1319.—Lo es también el comercio de obras falsificadas, ya en la 
República, ya en cualquiera ot ra parte. 

1320.—Lo es así mismo la publicación de una obra contra lo dis-
puesto en la ley que arregla la libertad de imprenta. 

1321.—Por último, es falsificación cualquiera publicación ó re-
producción que no esté l i teralmente comprendida en el artículo si-
guiente. 

1322.—No es falsificación: 
I o La citación literal ó Ja inserción de trozos ó pasajes de obras 

publicadas: 
2? La reproducción ó el extracto de artículos de revistas, dic-

cionarios, periódicos y otras obras de esta clase, siempre que se 
exprese la obra de donde se han tomado y que la par te reproduci-
da 110 sea excesiva, á juicio de peritos: 

3? L a reproducción de poesías, memorias, discursos, etc., en 
las obras do crítica literaria, de historia de la li teratura, en los pe-
riódicos y en los libros dest inados al uso de los establecimientos 
de educación: 

4? La publicación de una coleccion de composiciones literarias 
extraídas de ot ras obras: 

5o La de adiciones ó reformas de una obra agena, hecha sepa-
radamente. 

6o L a de obras de au tor muerto sin herederos ni cesionarios y 
do las del que no haya asegurado su propiedad conforme á la ley: 

7? L a de obras anónimas y seudónimas, con las restricciones 
que expresan los artículos 1259 y 1279: 

8? La representación de un drama ó la ejecución de uua obra 
musical, sea en todo, sea en parte, cuando se verifica sin apara to 
escéuico, ya en casas particulares, ya en conciertos públicos á que 
no se asista por paga: 

9" La representación ó ejecución de las obras dramáticas ó mu-
sicales, cuyos productos se destinen á objetos de beneficencia: 

10° La publicación de los libretos de las óperas y de la letra de 
otras composiciones musicales; á no ser que el propietario se haya 
reservado ese derecho: 

11? L a traducción de obras ya publicadas, salvo lo dispuesto 
en los artículos 1269 á 1272: 

12? L a reproducción de obras de escultura si entre ella y el 
original hay diferencias t an esenciales, que la reproducción deba 
considerarse como uua obra nueva, á juicio de peritos: 

13? La de dichas obras que se hallen colocadas en plazas, pa-
seos, cementerios y otros lugares públicos: 

14° La de obras de pintura, grabado ó litografía hecha en plás-
tica, y la de obras de esta especie hecha por medio de aquellos 
procedimientos: 

15? La de un modelo ya vendido, Si t iene diferencias sustan-
ciales: 

16? La de obras de arquitectura hechas en edificios públicos y 
en la par te exterior de los particulares: 

17° La aplicación de obras artísticas como modelos para los 
productos de las manufacturas y fábricas. 

C A P I T U L O VI. 

Penas de la falsificación. 

ART. 1323.—El que infrinja cualquiera de las disposiciones con-
tenidas en loa artículos 1319 4 1321, perderá en beneficio del pro-
pietario de la obra cuantos ejemplares existan de ella, pagando el 
precio de los que falten para completar la edición. 

1324.—Si el propietario no quisiere recibir los ejemplares exis-
tentes. el falsificador le pagará el valor de toda la edición. 

1325.—El precio dé los ejemplares será el que tengan actualmen-
te los de la edición legítima; y .si és ta estuviere ya agotada, el que 
tuvieron al publicarse. 

1326.—Si la edición legítima se publicó por suscricion, el precio 
será 110 el de ésta, sino el que tuvo la obra en el mercado al termi-
narse la publicación: 

1327.—Si la edición falsificada es la primera, el precio d é l o s 
ejemplares será él que tengan en la plaza; salvo el derecho del pro-
pietario para reclamar contra él. 



1328.—Si la reproducción no hubiere sido hecha mecánicamen-
te, el precio se fijará por peritos. 

1329.—Si no se conoce el número de ejemplares de la edición 
fraudulenta, pagará el falsificador el valor de mil, ademas de los 
aprehendidos; á no ser que se pruebe que los perjuicios importan 
mas. , . , 

1330.—Las planchas, moldes y matrices que hayan servido para 
la edición fraudulenta, serán destruidos; no comprendiéndose en 
esta disposición los caracteres de imprenta. 

1331.—Lo dispuesto en los artículos 1323 á 1327, se observará 
también cuando la edición f raudulenta se haya hecho fuera de la 
República. 

1332 . El que haga representar obras dramáticas o ejecutar com-
posiciones musicales con infracción del artículo 1316, partes 3a y 
9a del 1317 y del 1318, pagará al propietario el producto total de 
las representaciones ó ejecuciones, sin tener derecho de deducir 
los gastos. . , 

1333 . Si la representación o ejecución se compone de v a n a s 
obras, el producto se dividirá según los actos ó partes; y si esto no 
fuere posible, el cálculo se l iará por peritos. 

1334 . E l propietario tiene derecho de embargar la entrada an-
tes de la representación, du ran te ella y despues. 

1 3 3 5 . —En el producto se computará la cantidad que á l a repre-
sentación corresponda por el abono. 

1336.—Las copias que se hayan repartido á los actores, cantan-
tes y músicos, serán destruidas, así como los libretos ó canciones. 

1337 . E l propietario tiene derecho de pedir que se suspenda la 
ejecución de la obra. E n el caso de que se suspenda aquella, se 
observará lo dispuesto en el artículo anterior, y la indemnización 
será fijada por peritos. 

1338.—El propietario, ademas del derecho que tiene á los pro-
ductos 'de la representación, será indemnizado de los perjuicios 
que se le sigan. La indemnización será fijada por el juez, prévio 
informe de peritos. 

1339.—Para los efectos d é l a ley es responsable civilmente el 
que por su cuenta emprende ó ejecuta la falsificación. 

1340.—Si la falsificación se lia cometido fuera de la República, 
es responsable el vendedor. . 1341 . Los actores y ar t is tas que por cuenta de otro t rabajan en 
la falsificación, no son responsables civilmente. 

1342.—Solo el propietario puede ejercitar los derechos que se 
consignan en este título. , . „ 

1343 . E n cualquier caso dudoso el juez debe oír el informe de 
P e i 3 4 4 — E n los juicios sobre propiedad literaria, dramática y ar-
tística, 'es competente el juez del domicilio del propietario. 

1345 La autoridad política respectiva es competente para man-
dar suspender la ejecución de una obra dramática, secuestrar los 

productos, embargar la obra falsificada y dictar otras providen-
cias urgentes. 

1340.—En estos juicios habrá lugar á los recursos que corres-
pondan según el Ínteres de que se t rate; pero las providencias que 
establece el artículo anterior, no admitirán recurso alguno. 

1347.—Reclamada la propiedad, el desistimiento de! propietario 
solo liberta al falsificador de la responsabilidad civil. 

1348.—Independientemente dé lo dispuesto en este capítulo, el 
falsificador será castigado en los términos que prevenga el Código 
penal para el delito de f raude, 

C A P I T U L O VIL 

Disposiciones generales. 

ART. 1349.—Para adquirir la propiedad, el autor ó quien le re-
presente, debe ocurrir al Ministerio de Instrucción pública, á fin 
de que sea reconocido legalmeute su derecho. 

1350.—De todo libro impreso el autor presentará dos ejemplares. 
1351.—l)e toda obra de música, de grabado, litografía y otras 

semejantes, presentará un ejemplar. 
1352.—Si la obra fuere de arquitectura, p intura , escultura ú otras 

de esta clase, presentará un ejemplar del dibujo, diseno ó plano, 
con expresión de las dimensiones y de todas las demás circunstan-
cias que caractericen el original. 

1353.—Uno de los ejemplares de que habla el artículo 1350, se 
depositará en la Biblioteca nacional y el otro en el Archivo ge-
neral. 

1354.—El ejemplar de las obras de música se depositara en la 
Sociedad filarmónica. 

1355.—El ejemplar de los grabados, litografías &c., así como el 
de que t ra ta el artículo 1352, s»o depositarán en la Escuela de be-
llas artes. 

1356.—Cuando la obra se publique sin el nombre del autor, es-
te, si quiere gozar do la propiedad, acompañará á los ejemplares 
prevenidos un pliego cerrado en que conste su nombre, y que po-
drá marcar de la manera que crea mas conveniente. 

1357.— En la Biblioteca, en la Sociedad filarmónica y en la Es-
cuela de bellas artes, se llevará un registro donde se asienten las 
obras que se reciban, el cual se publicará mensualmente en el-Dia-
rio Oficial. . 

1358. —Las certificaciones que se expidan con referencia á dichos 
registros, inducen presunción de propiedad, mientras no se prue-
be lo contrario. - , 

1359 —El propietario que no cumpla con lo dispuesto en los ar-
tículos 1350, 1351 y 1352, será multado en veinticinco pesos, que-
dando siempre obligado á hacer el depósito. 

1360.—Para cada nueva edición, traducción o reproducción, se 
necesita hacer nuevo depósito. 



1361—La propiedad relat iva á la representación de las obras 
dramát icas y á la ejecución de las musicales, queda legalmente re-
conocida luego que lo está la literaria ó art íst ica de sus autores 

1362.—En el caso de que u n a obra dramát ica ó musical inédita 
fuere representada ó ejecutada sin consentimiento del autor éste 
probará su propiedad por los medios ordinarios; y justificado su 
derecho, el responsable quedará sujeto á las disposiciones relati-
vas de este título. 

1363.—En los contratos que se celebren para la publicación de 
una obra, se li jará el número de ejemplares que deban tirarse. De 
lo contrario, no podrá demandarse la falsificación por esta causa, 

1304.—lodos los autores, t raductores y editores deben poner su 
nombre, la fecha de la publicación y las condiciones ó adverten-
cias legales que crean convenientes, en las portadas dé lo s libros 
o composiciones musicales, al calce de las es tampas y en la base ú 
o t ra par te visible de las demás obras artísticas. 

1365.—E} que no cumpla lo dispuesto en el artículo anterior, no 
podra ejercitar los derechos que dimanan en su respectivo casó de 
los requisitos que en él se contienen. 

1366.—El cesionario en los casos en que la propiedad se conce-
de por t iempo determinado, no d is f ru tará de ella sino el que fal te 
pa ra que se complete el señalado por la ley. 

. 1367.—Si fueren varios los propietarios de una obra, y para el 
ejercicio de los derechos que la ley les concede, no so pusieren de 
^ " i r ? ° f ' ' S e , e S í o n A i 1 . 0 q u , e d e c k l H , a m áyor í a , salvo lo dispuesto 
en el articulo 1299. Si no hubiere mayoría, decidirá el juez. 

lobo.—En el caso previsto por el artículo anterior, los prodnc-
tos.se dividirán proporcional mente, si pudiere designarse la par te 
que a cada au tor corresponda en la obra; ó por par tes iguales, si 
no pudiere hacerse esta designación. 1 

1369.—Para los efectos legales se considera autor el que manda 
hacer una obra a sus propias expensas, salvo convenio en con-
trario. 

1376.—Cuando conforme á derecho debe heredar la Hacienda 
púb ica, cesa la propiedad, y la obra en t ra al dominio público sal-
vo el derecho de los acreedores del propietario. 

1371.—La nación tiene la propiedad de todos los manuscritos 
de los archivos y oficinas federales, y de las del Dis t r i to y de la 
California En consecuencia, ninguno de ellos puede publicarse 
siu consentimiento del gobierno. 

1372.—También se necesita este consentimiento para publicar 
los manuscritos y reproducir las obras art íst icas que pertenezcan 
blicos e m i a S ' C O l e g Í O S ' m u S ( : 0 S y demás establecimientos pü-

, Í373.—Los manuscritos y las obras art íst icas que pertenezcan 
a los l istados, no podrán publicarse ni reproducirse sin consenti-
miento de sus respectivos gobiernos. 

1374.—Si las obras de que t r a t an los tres artículos que prece-
den, hubiesen sido adquir idas por el Es tado mediante contrato 

con el propietario, se cumplirán las condiciones legales que éste 
hubiere puesto al ceder la propiedad. 

1375.—Las obras que se publiquen por el Gobierno, entrarán al 
dominio público diez años despues de su publicación, contados de 
la manera establecida en el artículo 1282 y con la excepción que 
establece el 1281. 

1376.—El Gobierno, sin embargo, podrá cuando lo crea conve-, 
niente, alargar ó acortar el plazo que señala el artículo anterior. 

1377.—Lo dispuesto en este título favorece al autor, al t raductor 
y á los herederos respectivos, cuyo derecho de propiedad no se ha-
ya extinguido al promulgarse este Código; mas para gozarlo deben 
cumplir lo dispuesto en Ios-artículos 1349,1350,1351 y 1352. 

1378.—Si algún autor ó sus herederos hubieren enajenado la pro-
piedad de la obra, el cesionario gozará de ella durante el tiempo 
que concede á aquellos la legislación, hoy vigente. Al cumplirse 
dicho plazo, la propiedad volverá al autor ó á sus herederos; quie-
nes la disfrutarán conforme á las prescripciones de este título. 

1379.—La propiedad literaria y la art íst ica prescribirán á los 
diez años contados conforme al artículo 1282: la propiedad dramá-
tica prescribirá á los cuatro años contados desde la primera repre-
sentación ó ejecución de la obra. 

1380.—La propiedad que es materia de este título, será conside-
rada como mueble, salvas las modificaciones que por su índole es-
pecial establece la ley respecto de ella. 

1381.—Cuando fuere conveniente la reproducción de una obra, 
y el propietario no la haga, el Gobierno podrá decretarla, hacién-
dola por cuenta del Es tado ó en pública almoneda, próvia indem-
nización y con las demás condiciones establecidas para la ocupa-
ción de la propiedad por causa de util idad pública. 

1382.—No hay propiedad en las obras prohibidas por la- ley ó 
ret i radas de la circulación en virtud de sentencia judicial. 

1383.—Para los efectos legales no hab rá distinción entre mexi-
canos y extranjeros; bastando el hecho de publicarse la obra en la 
República. 

1384.—Si un mexicano ó extranjero residente en la República, 
publica una obra fuera de ella, podrá gozar de la propiedad siem-
pre que cumpla lo dispuesto en los artículos 1349,1350, 1351 y 1352. 

1385.—El traductor de una obra escrita en idioma extranjero, 
será considerado como autor respecto de su traducción. 

13S6.—Para los efectos legales quedan equiparados con los me-
xicanos los autores que residan en ot ras naciones, si con ellos es-
tan equiparados los primeros en el lugar donde se haya publicado 
la obra. 

1387.—Todas las disposiciones contenidas en este título, son ge-
nerales, como reglamentarias del artículo 4o de la Constitución. 



LIBRO TERCERO. 

DE LOS CONTRATOS. 

T I T U L O P R I M E R O . 

d e l o s c o n t r a t o s e n g e n e r a l . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones preliminares. 

A r t . 1388.—Contrato es un convenio por el que ilos ó mas per-
sonas se trasfieren algún derecho ó contraen alguna obligación. 

1389.—El contrato puede ser unilateral ó bilateral; oneroso ó 
gratuito. 

1390.—Es contrato unilateral aquel en que solamente una de las 
par tes se obligan; bilateral aquel en que resulta obligación para 
todos los contratantes. 

1391.—Es contrato oneroso aquel en que se estipulan provechos 
y gravámenes recíprocos; y gratuito aquel en que el provecho es 
solamente de una de las partes. 

1392.—Los contratos se perfeccionan por el mero consentimien-
to; y desde entonces obligan no solo al cumplimiento de lo expre-
samente pactado, sino también á todas las consecuencias que, se-
gún su naturaleza, son conformes á la buena fé, al uso ó á la ley. 

1393.—Los contratos solo obligan á l a s personas que los otorgan. 
139-1.—La validez y el cumplimiento de los contratos no pueden 

dejarse al arbitrio de uno de los contrayentes; á excepción de los 
casos expresamente señalados en la ley. 

1395.—Para que el contrato sea válido debe reunir las siguientes 
condiciones: 

1? Capacidad de los contrayentes: 
2® Mútuo consentimiento: 
3a Objeto lícito. 

1390.—Es lícito lo que no es contrario á la ley ó á las buenas 
costumbres. 

1397.—El juramento no producirá ningún efecto legal en los con-
tratos; y jamás en vir tud «le él, ni de la promesa que lo susti tuya, 
podrá confirmarse una obligación, si no hubiere otra cansa legal 
que la funde. 

C A P I T U L O II . 

De la capacidad de los contrayentes. 

ART. 1398.—Son hábiles para contratar todas las personas no 
exceptuadas por la ley. 

1399.—El que es hábil para contratar, puede hacerlo por sí ó por 
medio dé otro, legalmente autorizado. 

1400.—Ninguno puede contratar á nombre de otro, sin estar au-
torizado por él ó por la ley. 

1401.—Los contratos, celebrados á nombre de otro por quien no 
sea su legítimo representante, serán nulos, á no ser que la persona 
á e u y o nombre fueren celebrados, los ratifique antes de que se re-
tracten por la otra parte. 

C A P I T U L O I I I . 

Sel consentimiento mútuo. 

a r t . 1402.—El consentimiento do los que contratan, debe ma-
nifestarse claramente. 

1403.—La manifestación del consentimiento debe hacerse de pa-
labra, por escrito ó por hechos por los que necesariamente si? pre-
suma. 

1404 . Solo el que tenga imposibilidad física para hablar o es-
cribir, podrá expresar su consentimiento por otros signos indubi-
tables. 

1405.—Luego que la protesta sea aceptada, quedará el contrato 
perfecto; menos en aquellos casos en que la ley ex i j a alguna otra 
formalidad. 

1406.—Si los contratantes estuvieren presentes, la aceptación 
se hará en el mismo acto de la propuesta; salvo convenio expreso 
en contrario. 

1407.—Si los.contratantes no estuvieren presentes, la aceptación 
se hará dentro del plazo fijado por el proponente. 

1408.—Cuando no se haya fijado plazo, se considerará no acep-
tada la propuesta, si la otra* par te no respondiere dentro de t res 
dias, además del tiempo necesario para la ida y vuelta regular del 
co rno público, ó del que sa juzgue bastante, no habiendo correo 
público, según las distancias y la facilidad ó dificultad de las co-
municaciones. 



1409.—-El propouente e s t á obl igado á man tene r su p ropues ta , 
mien t ras no reciba contes tación d e la o t ra pa r te , en los té rminos 
señalados en los ar t ículos 1406, 1407 y 1408. D e lo contrar io, es 
responsable de los daños y perjuicio» que p u e d a n r e su l t a r de' su 
re t ractación. 

1410.—La obligación que al p roponente impone el ar t ículo ante-
rior, solo subsis t i rá cuando la aceptación sea lisa y llana: si im-
p o r t a modificación de la p ropues ta , se considerará como nueva 
proposicion; quedando l ibre el p roponente respecto do la pr imera , 
y obl igado solo á con tes ta r respecto de la nueva , conforme á di-
chos ar t ículos. 

1411.—No contes tada la n u e v a propues ta , se observarán las pre-
venciones de los dos a r t ícu los anter iores . 

1412.—Si a l . t iempo d e la aceptación hubiere fallecido el propo-
ponente , sin que el a c e p t a n t e fue re sabedor de su muerte , queda-
r á n los herederos de aquel obl igados á sostener el contra to . 

1413.—Es nulo el con t ra to po r error: 
!• Si el error es común á ambos contrayentes , sea cual f u e r e l a 

causa de q u e proceda: 
2? Si el error recae sobre el mot ivo ú objeto del contra to , de-

c larando el engañado, ó p robándose por las c i rcunstancias do la 
misma obligación, i g u a l m e n t e conocidas de la o t ra parte , q u e en 
el falso supues to q u e motivó el con t ra to , y no por o t ra causa, se 
celebró éste: 

3 a Si el error procede d e dolo ó mala fé, de uno de los contra-
yentes . 

4° Si el error procede de dolo de un tercero, que pueda tener 
ín te res en el contrato. E n es te caso los con t rayen tes t ienen tam-
bién acción cont ra el tercero. 

1414.—Se en t iende por dolo en los cont ra tos cualquiera sujes-
tion ó artificio que se emplea p a r a induci r á e r ror ó man tene r en él 
á a lguno de los cont rayentes ; y por ma la fé, la disimulación del 
error de uno de los cont rayentes , u n a vez conocido. 

1415.—Es nido el con t ra to celebrado por int imidación, y a pro-
venga és ta de a lguno dé los cont rayentes , y a d e un tercero. 

1416.—Hay int imidación cuando se emplean fuerza física ó ame-
nazas que impor tan peligro d e pe rde r la vida, l a honra, la liber-
t ad , la salud, ó una p a r t e considerable de los bienes del q u e eon-
ti;ae, d e su cónyuge ó d e sus ascendientes ó descendientes . 

1417.—Cuando solo hay abuso de au to r idad pa terna , m i tai á 
o t r a semejante* so dice que h a y coaccion; pero és ta no anula el 
contra to . 

1418.—Las consideraciones vagas y generales que los oontv,.. cu-
tes expusieren sobre los provechos y perjuicios que na tu ra lmen te 
quedan resu l t a r de la celebración ó no.celebración del contrato, y 
que no importen engaño ó amenaza á a lguna de las partes , no se-
rán t o m a d a s en consideración al calificar el dolo ó la fuerza. 

1419.—No es lícito renunc ia r pa ra lo f u t u r o la nul idad que re-
m i t e del dolo ó de la int imidación. 

1420.—Si hab iendo cesado la int imidación, ó siendo conocido el 
dolo, el que suf r ió la violencia ó padeció el engaño, ra t i f ica el con-
t ra to , no puede en lo venidero rec lamar por semejantes vicios. 

C A P I T U L O IV . ' 

Del objeto de los contratos. 

A r t . 1421.—Es nulo el cont ra to cuyo objeto es f ís ica Ó legal 
mente imposible. 

1422.—En los cont ra tos no será considerado como f í s icamente 
imposible, sino aquel lo que lo sea d e un modo absoluto por razón 
d e la cosa, ó cuando el hecho no p u e d a ser ejecutado po r la perso-
na obl igada ni por o t ra a lguna en lugar de aquella . 

1423.—Son legalmente imposibles: 
1? L a s cosas que e s t á n fuera del comercio, por la na tu ra l eza ó 

por disposición de la ley: 
2? Las cosas ó actos que no se p u e d e n reducir á un va lor exi-

gible: , 
3? L a s cosas cuya especie no es ni puede ser de t e rminada : 
4? Los ac tos ilícitos. 

C A P I T U L O V. 

De las rununcias y cláusulas que puedeu contener los contratos. 

A r t . 1424.—Las renuncias que legalmente pueden hacer los con-
t rayentes , 110 p r o d u c e n efecto alguno, si no se expresan en térmi-
nos claros y p rec i sos , y ci tándose la ley cuyo beneficio se renuncia . 

1425.—Las r e n u n c i a s legalmente hechas , no podrán ex tenderse 
á otros casos q u e á aquellos q u e es tén comprendidos en la disposi-
ción r enunc iada . 

1420.—La r e n u n c i a que es tuviere prohib ida por l a ley, se t e n d r á 
por no hecha. 

1427.—Los c o n t r a t a n t e s pueden poner las cláusulas que crean 
convenientes; pero l as q u e se refieran á requis i tos esenciales del 
contra to , ó sean consecuencias de su na tu ra leza ordinar ia , se ten-
drán por pues ta s a u n q u e no se expresen ; á no ser que las s e g u n d a s 
sean ' r enunc iadas en los casos y té rminos permit idos por el derecho. 

1428.—Pueden los c o n t r a y e n t e s es t ipular cierta prestación como 
pena del no cumpl imiento del contra to . En este caso no h a b r á lu-
gar á la reclamación por d a ñ o s ó perjuicios. 

1429 . L a nul idad del con t r a to importa la de la c láusula penal ; 
mas la nul idad de és ta no impor t a 1¡¡ de aquel. 

1430.—La cláusula penal no puede exceder en valor ni en cuan-
t ía á la obligación principal. 

1431.—Si ¡a Obligación fuere cumplida en ¡«arte, la p e n a se mo-
dificará en la misma proporcion. 



.1432.—Si la modificación no pudiere ser exactamente proporcio-
na], el juez reducirá la pena de una manera equitat iva; teniendo en 
cuenta la naturaleza y demás circunstancias de la obligación. 

1433.—El acreedor puede exigir el cumplimiento de la obligación 
ó el de la pena, pero no ambos; sa lvo convenio en contrario. 

1434.—Ño podrá hacerse elect iva la pena, cuando el obligado á 
ella no haya podido cumplir el contra to por hecho del acreedor, 
caso fortui to ó fuerza insuperable. 

1435.—En las obligaciones mancomunadas con cláusula penal 
bas ta rá la contravención de uno de los herederos del deudor p a r a 
que so incurra en la pena. 

1436.=E1 acreedor podrá ex ig i r la pena del cont raventor en to 
do caso, ó de cualquiera de los coherederos, siempre que notifica-
dos éstos de la fa l ta del requerido, no rediman la pena cumpliendo 
con la obligación. 

1437.—El contraventor deberá indemnizar al que hubiere pagado-
1438.—Si la obligación no fuere mancomunada, regi rá lo dispues-

to en los t res artículos que preceden; pero si el acreedor admitió 
el pago parcial de la deuda ú obligación de par te de alguno de los 
coherederos, deberá descontarlo de la pena, aun cuando exija és ta 
del contraventor . 

C A P I T U L O V I . 

De la forma externa de los contratos. 
* 

A i i t . 1439.—La validez de los contra tos no depende de formali-
dad alguna externa ; menos en aquellos casos en que la ley dispo-
ne expresamente otra cosa. 

C A P I T U L O VII. 

De la interpretación de los contratos. 

A r t . 1440.—Es nulo el cont ra to cuando por los términos en que 
es tá concebido, no puede venirse en conocimiento de cuál haya si-
do la intención ó voluntad de los cont ra tan tes sobre el objeto prin-
cipal de la obligación. 

1441.—Si la d u d a recae sobre circunstancias accidentales del 
contrato y no puede resolverse por los términos de éste, se obser-
varán las reglas siguientes: 

I a Si el contrato fuero gratui to , se resolverá la d u d a en f a v o r 
de la menor trasmisión de derechos é intereses: 

2* Si el contrato fuere oneroso, se resolverá la d u d a en favor 
d e la mayor reciprocidad de intereses. 

/ TITULO SEGUNDO-

d e l a s d i f e r e n t e s e s p e c i e s d e o b l i g a c i o n e s . 

C A P I T U L O I . 

De las obligaciones personales y reales. 

A r t . 1442.—Obligación personal es la que solamente l iga á la 
persona que la contrae, y á sus herederos. 

1443.—Obligación real es la que afecta á la cosa y obra cont ra 
cualquiera poseedor de ésta. 

C A P I T U L O O . 

Be las obligaciones puras y condicionales. 

A r t . 1444.—La obligación es pura cuando su cumplimiento no 
depende de co.ndicion a lguna. 

1445.—La obligación es condicional cuando depende de un acon-
tecimiento fu tu ro é incierto, bien sea suspendiéndola has ta que éste 
exista, bien sea resolviéndola; según que el acontecimiento previs-
to llegue ó no llegue á verificarse. 

1446.—También puede consti tuirse obligación condicional, ha-
ciéndola depender de un hecho pasado, pero desconocido de las 
partes. 

1447.—La con (lición es suspensiva cuando suspende el cumpli-
miento de la obligación, has ta que se verifique ó no el aconteci-
miento. 

1443—Es resolutoria, cuando cumplida que sea, produce la re-
solución de la obligación y repone las cosas en el es tado que te-
nían antes de otorgarse aquella 

1449.—La condicion es casual, cuando depende enteramente de l 
acaso, ó de la voluntad de. un tercero no interesado en el contra to . 

1450—Es potestat iva ó voluntar ia cuando depende pu ramen te 
do la voluntad de una de las partes; y mixta cuando depende jun-
tamente de un acontecimiento ajeno do la voluntad d é l a s pa r t e s 
y de la voluntad de una de ellas. 

1451.—Si el cumplimiento del contrato depende de a lguna con-
dicion, positiva ó negativa, de hecho ó de t iempo, cumplida que 
sea, se tendrá el contrato por perfeccionado desde el dia de su ce-
lebración; pero luego que haya certeza de que la condicion no pue-
de realizarse, se t endrá como no verificada. 

1452.—Se tendrá por cumplida la condicion que dejare de reali-
zarse por hecho voluntario del obligado, á no ser que el hecho ha-
ya sido inculpable. 



1453.—Los derecho« y las obligaciones de los contrayentes que 
falleceu antes del cumplimiento de la coudicion, pasan á sus he-
rederos. 

1454.—Los acreedores cuyos contratos dependieren de a lguna 
condicion, podrán a u n a n t e s de que ésta se cumpla, e je rc i ta r los 
actos lícitos necesarios para la conservación de su derecho. 

1455.—El deudor puede repet ir lo que en el mismo tiempo hu-
biere pagado. 
? 1456.—Cuando las obligaciones se hayan contraído bajo condi-

cion suspensiva, y pendiente ésta se perdiere, deteriorare, ó bien 
se mejorare la cosa que fuere objeto del contrato, se observarán 
las disposiciones siguientes. 

1457.—Si la cosa se perdió por culpa del deudor, éste quedará 
obligado al resarcimiento de daños y perjuicios. 

1458.—Cuando la cosa se deteriora s in culpa del deudor, el me-
noscabo es de cuenta del acreedor. 

1459.—Deteriorándose por culpa del deudor, podrá el acreedor 
optar entre la indemnización de daños y perjuicios ó la rescisión 
del contrato. 

1460.—Si la cosa se mejora por su naturaleza ó por el tiempo, 
las mejoras ceden en favor del acreedor. 

146.1.—Si se mejora á expensas del deudor, no t endrá éste otro 
derecho que el eoucedido al usufructuar io en el artículo 990. 

. 1462.—Cuando la obligación se hubiere contraído bajo condi-
ción resolutoria, cumplida que sea ésta, debe rest i tuirse io que se 
hubiere percibido en vi r tud del contrato. 

1463.—La restitución se h a r á además con f ru tos ó intereses por 
aquel que hubiere fal tado al cumplimiento de su obligación. ; 

. 1464.—En el caso de pérdida, deterioro ó mejora do 'a cosa res-
t i tuible, se aplicarán al que deba hacer la restitución, las disposi-
ciones que respecto del deudor contienen ios artículos que pre-
ceden. 

1465.—La condicion resolutoria va siempre implícita en los con-
t ra tos bilaterales, pa ra el caso de que uno de los contrayentes no 
cumpliere su obligación. 

1460.—El perjudicado podrá escoger en t re exigi r el cumplimien-
to de ¡a obligación ó la resolución del contra to con el resarcimien-
to de daños y abono de intereses; pudiendo adoptar este segundo 
medio, a u n e n el caso de que habiendo elegido el primero, no fue-
re posible el cumplimiento de la obligación. 

1467.—La resolución del contra to f u n d a d a en la fal ta de pago 
por par te del adquirente de la propiedad de bienes inmuebles ú 
otro derecho real sobre los mismos, no surt i rá efecto contra terce-
ro de buena fé, si no se ha est ipulado expresamente y ha sido ins-
crito en el registro público, en la forma prevenida en el título 23 
de este Libro. 

.1468—Respecto de bienes muebles, haya ó no habido estipula-
ción expresa, nunca tendrá lugar dicha resolución contra el ter-
cero que los adquirió de buena fé. 

1469.—gi la rescisión del contrato dependiere de un tercero, y 
este fuere dolosamente inducido á rescindirlo, se tendrá por no 
rescindido. 

1470.—Las condiciones física ó legalmente imposibles anulan el 
contrato que de ellas depende. 

C A P I T U L O II I . 

De las obligaciones á plazo. 

ART. 1471.—Es obligación á plazo aquella pa ra cuyo cumpli-
miento se ha señalado un día cierto. 

1472.—Entiéndese por dia cierto aquel que necesariamente lia 
do llegar. . , 

1473.—Si la incert idumbre consistiere en si lia de llegar o no el 
dia, la obligación será condicional, y se regirá por las reglas que 
contiene el capítulo precedente. 
1474.—El plazo en las obligaciones se contará de la manera pre-

venida en los artículos 1240 á 1244. 
1475 - Lo que se hubiere pagado anticipadamente, no puede re-

petirse. 
1476.—Siempre que en los contratos se designa un término, se 

presume establecido en beneficio del deudor; á no ser que del con-
trato mismo ó de otras circunstancias resul tare haberse puesto 
también en favor del acreedor. 

1477.—Al deudor constituido en quiebra, al que se hallare en 
notoria insolvencia y al que hubiere disminuido por medio de ac-
tos propios las seguridades otorgadas al acreedor, podrá exigirse 
el cumplimiento de la Obligación á plazo, aun cuando éste no se 
haya vencido. . , . 

1473. Si fueren varios los deudores solidarios, lo dispuesto en 
el artículo anterior solo comprenderá al que se hal lare en alguno 
de los casos que en éí se designan. 

C A P I T U L O IV . 

. De las obligaciones conjuntivas y alternativas. 

AR/r. 1479.—El que se ha obligado á diversas cosas ó hechos, 
conjuntamente, debe dar todas las pr imeras y pres tar todos los 
segundos. , , . , , 

1480 _ S i el deudor se ha obligado á uno de dos hechos, o á una 
de dos'cosas, ó á un hecho ó u n a cosa, cumple prestando cualquie-
ra de esos hechos ó cosas; mas no puede, contra la voluntad del 
acreedor, prestar par te de una cosa y par te de otra, ó ejecutar en 
pa r to un hecho. 



l i b r o i i i . 

1481.-—En las obligaciones al ternat ivas la elección corresponde 
al deudor, si 110 se ha pactado lo contrario. 

1482.—Cuando se hayan prometido dos cosas al ternat ivamente 
si una de las dos no podia ser objeto de la obligación, deberá en-
tregarse la otra. 

1483.—.Si la elección compete al deudor, y a lguna de las cosas 
se pierde por culpa suya ó caso fortuito, el acreedor es tá obligado 
a recibir la que queda. ° 

1484.—Si las dos cosas so han perdido, y una lo ha sido por cul-
pa del deudor, éste debe pagar el precio de laú l t i i na quese perdió 

se observará si las dos cosas se han perdido por culpa 

1485.—Si las dos cosas se han perdido por caso fortuito, el deu-
dor queda libre de la obligación. 

1486. Si la elección compete al acreedor, y u n a de las cosas se 
pierde por culpa del deudor, puede el primero elegir la cosa que 
ha quedado o el valor de la perdida. 

1487.—Si la cosa se perdió sin culpa del deudor, estará obligado 
el acreedor a recibir la que haya quedado. 

1488.—Si ambas cosas se perdieren por culpa del deudor, podrá 
el acreedor exigir el valor de cualquiera de ellas con los daños v 
perjuicios, o la rescisión del contrato. 

1489.—Si ambas cosas se perdieren sin culpa del deudor, se lia-
ra la distinción siguiente: 

1° Si se hubiere hecho ya la elección ó designación de la cosa, 
la pérdida sera por cuenta del acreedor: 

2o Si la elección no se hubiere hecho, quedará el contrato sin 
efecto. 

1490.—Si la elección es del deudor y una de las cosas se pierde 
por culpa del acreedor, podrá el primero pedir que se le dé por li-
bre de la obligación ó que se rescinda el contrato con indemniza-
ción de los danos y perjuicios. 

1491.—En el caso del artículo anterior, si la elección es del acree-
dor, con la cosa perdida quedará satisfecha la obligación. 

1492.—Si las dos cosas se pierden por culpa del acreedor, y es 
de éste la elección, quedará á su arbitrio devolver el precio que 
quiera de u n a de las cosas. 

1493.—En el caso del artículo anterior, si la elección es del deu-
dor, és te designará el precio de una de las dos cosas. 

1494.—En los casos de los dos artículos que preceden, el acree-
dor es tá obligado al pago de los daños y perjuicios. 

1495.—Si la. obligación alternativa, fuere de hechos, el acreedor, 
cuando t enga la elección, podrá exigir cualquiera de los hechos 
que sean materia del contrato. 

1496.—Si la elección compete al deudor, t end rá la facultad de 
prestar el hecho que quiera. 

1497.—Si la obligación fuere de cosa ó hecho, el que tenga la 
elección, podrá exigir ó prestar en su caso la primera ó el se-
gundo. 

1498.—Si el obligado se rehusa á ejecutar el hecho, el acreedor 
podrá exigir la cosa ó la ejecución del hecho por un tercero en los 
términos del artículo 1542. 

1499.—Si la cosa se pierde por culpa del deudor y la elección es 
del acreedor, éste podrá exigir el precio de la cosa o la prestación 
del hecho. 

1500.—En el caso del artículo anterior, si la cosa se pierde sin 
culpa del deudor, el acreedor está obligado á recibir la prestación 
del hecho. 

1501.—Haya habido ó no culpa en la pérdida de la cosa por par-
te del deudor, si la elección es suya, el acreedor es tá obligado á 
recibir la prestación del hecho. 

1502.—Si la c-osa se pierde ó el hecho deja de prestarse por cul-
pa del acreedor, se tiene por cumplida la obligación. 

1503.—La fal ta de prestación del hecho se regirá por lo dispues-
to en los artículos 1539 á 1543. 

C A P I T U L O V. 

Pe la mancomunidad. 

A r t . 1504.—La mancomunidad puede ser activa ó pasiva. 
1505.—Mancomunidad activa es el derecho que dos ó mas acree-

dores tienen para exigir, cada uno por sí, del deudor el cumpli-
miento total de la obligación. 

1506.—Mancomunidad pasiva es la obligación que dos ó mas 
deudores reportan de prestar , cada uno por sí, en su totalidad la 
suma ó hecho material del contrato. 

1507.—Los acreedores y deudores mancomunados se llaman tam-
bién solidarios. 

1508.—La mancomunidad de acreedores nunca se presume en 
los contratos; sino que debe constar por voluntad expresa de los 
contrayentes. E n caso contrario, el deudor solo es tá obligado á 
responder á cada acreedor por la par te que le corresponde; y si és-
ta no consta, solo está obligado á contestar siendo requerido por 
todos ó por quien los represente legalmente, 

1509.—En vir tud de sucesión son acreedores mancomunados: 
I o Los herederos de un acreedor mancomunado-
2? Los albaceas nombrados mancomunadamente por el tes-

tador: 
3° Los herederos y legatarios nombrados conjuntamente, res-

pecto de alguna cosa sin designación de partes: 
4? Todas las personas l lamadas simultáneamente á la misma 

herencia, no habiendo nibaeea y mientras no se practique la par-
tición. 

1510.—La mancomunidad pasiva no se presume: 
I o Cuando la obligación consiste en la entrega de uña suma 

de dinero ó cualquiera otra cosa fuiigible: 



2o Cuando la obligación se contrae pa ra la ejecución de un he-
cho <3 de una obra, que pneda 'obtenerse en su resultado final por 
la acción de un solo individuo ó por la cooperados de varios; pero 
independientemente unos de otros. 

1511.—En los casos del artículo que precede, la mancomunidad 
no existe sino en vir tud de pacto expreso. 

1512.—La mancomunidad pasiva se presume: 
1? Cuando l a obligación es de da r alguna cosa individualmente 

determinada, y que por su naturaleza no admi ta cómoda división; 
ó aunque la admita, siempre que el conjunto de las par tes presta-
das separadamente, tenga un valor menor que el que corresponda 
á la especie determinada: 

2o Cuando dos ó mas personas heredan á un deudor solidario: 
3? Cuando la obligación se contrae para la prestación do un 

hecho ó ejecución de una obra que no puede obtenerse sino por el 
concurso simultáneo de las personas obligadas. 

1513.—En los casos del artículo que precede, la solidaridad no 
puede dejar de existir sino por convenio expreso. 

1514.—Respecto de la interrupción de la prescripción, en casos 
de mancomunidad, se observará lo dispuesto en los artículos 1232 
al 1239. 

1515.—El deudor de varios acreedores solidarios se libra pagan-
do á cualquiera de éstos, á no ser que haya sido requerido judicial-
mente por alguno de ellos; en cuyo caso se hará el pagó al deman 
dante, previa audiencia de los demás. 

1516.—El acreedor que recibe el pago, es tá obligado á en t regar 
á sus coacreedores la par te que les corresponda, ya en v i r tud del 
convenio, ya por disposición de la ley. 

1517.—Se ent iende satisfecha la obligación al acreedor solida-
rio, no solo por paga real, sino también por compensación, nova-
ción ó remisión; pero de cualquier modo que se haya verificado, 
t iene dicho acreedor la obligación que le impone el art ículo que 
precede. 

1518.—ÍTo existe mancomunidad activa cuando un acreedor de-
signa una ó mas personas p a r a solo el efecto de que á su nombre 
reciban el pago: dichos ad juntos tendrán solo el carácter de man-
datarios del acreedor; y sus obligaciones serán las que se expresan 
en el t í tulo del mandato. 

1519.—El acreedoi de u n a prestación á la que están obligados 
solidariamente varios deudores, puede exigirla de todos á prorata, 
ó toda de alguno de ellos, á su elección; sin que el requerido pue-
da implorar el beneficio de división. 

1520.—La acción deducida por el todo ó pa r t e de la deuda con-
t ra alguno de los deudores solidarios, no qui ta al acreedor él de-
recho de proceder contra los otros en caso de insolvencia del re-
querido. 

1521.—Aunque el acreedor haya consentido en la división en 
favor de uno de los deudores solidarios, ó haya reclamado á éste 

la par te que le correspondía, podrá reclamar el resto á los demás 
obligados. 

1522.—Si la cosa que fuere objeto de la prestación, se perdiere 
por culpa de alguno de los deudores solidarios, no quedarán los 
demás libres de la obligación; y el que haya causado la pérdida, 
será responsable por ella y por 'os daños y perjuicios, t an to res-
pecto del acreedor como de los demás obligados. 

1523.—El deudor solidario que pagare por ios otros, será indem-
nizado por cada uno de eiios en la par te respectiva; y si alguno 
fuere insolvente, el pago de su cuota se dividirá entre los que no 
lo sean, incluso aquel á quien el acreedor hubiere dispensado de 
la mancomunidad. 

1524.—La quita ó remisión de la deuda hecha por el acreedor á 
uno de los deudores mancomunados, no ext inguirá la obligación 
respecto de todos, cuando el perdón se halle limitado á una par te 
de la deuda ó á un deudor determinado. 

1525.—Los convenios que el acreedor celebrare acerca dé l a deu-
da con uno de los deudores mancomunados, no aprovecharán ni 
perjudicarán á los demás, salvo lo dispuesto en los artículos 1729 
y 1730. 

1523.—Si el negocio, por el cual la deuda se contrajo mancomu-
nadaínente, no interesa mas que á. uno de los deudores mancomu-
nados, éste será responsable de toda ella á los- otros codeudores, 
que, respecto á él, solo serán considerados como sus fiadores. . 

1527.—El deudor solidario demandado, puede oponer no solo 
las excepciones que le competan personalmente, sino también las 
que sean comunes á los demás codeudores. 

1528.—Los herederos de uno de los deudores solidarios respon-
den, en proporeion á sus cuotas, has ta la cantidad que con ellas 
concurran, si todos están solventes. 

1529.—Si solo algunos estuvieren solventes, entre ellos se divi-
di rá proporcionalmente el pagó; y si solo uno lo estuviere, respon-
derá por la deuda has ta la cantidad concurrente con su cuota. 

1530.—En los dos cásos comprendidos en el artículo anterior, el 
que paga conserva sus derechos contra los demás para cuando me-
joren de fortuna. 

1531.—Cada uno de los herederos del acreedor solidario puede 
exigir el total cumplimiento de la obligación, quedando á su vez 
sujeto á las prevenciones de los artículos 1516 y 1517. 

1532.—Cuando por no cumplirse la obligación en los casos de 
las fracciones 1* y 3? del articulo 1512. se est imare el Ínteres del 
acreedor en cantidad determinada, responderán mancomunada-
mente de ella todos los deudores. 

1533.—En el caso de la fracción 2:í del artículo 1512, el heredero 
del deudor á quien se.haya reclamado la total idad de la obliga-
ción, podrá pedir un plazo para citar y t raer al mismo juicio á sus 
coherederos, á fin de que éstos puedan ser condenados á su cum-
plimiento. 

1534._Si ja obligación por su naturaleza no puede cumplirse 



mas que por el heredero demandado, podrá és te ser condenado solo 
al pago, salvo su derecho p a r a repet i r con t ra ios demás por la par-
t e que les corresponda. 

TITULO TERCERO. 

d e l a . e j e c u c i o n d e l o s c o n t r a t o s . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 1535.—Los contra tos lega lmente celebrados s e r á n puntua l -
mente cumplidos, y no podrán revocarse n i a l te ra rse sino por mu-
tuo consent imiento de los con t ra tan tes ; sa lvas las excepciones con-
s ignadas en la ley. 

1536.—Los derechos y obligaciones que resul tan de los contra-
tos, pueden ser t rasmi t idos en t re vivos y por sucecion, si no son 
p u r a m e n t e personales por su naturaleza, por efecto del mismo 
con t ra to ó por disposición d e la ley. 

1537.—Si el obligado en un cont ra to de ja re de cumplir su obli-
gación, podrá el o t ro in te resado exigir jud ic ia lmente el cumpli-
miento d e lo convenido ó la resciciou del cont ra to , y en uno y otro 
caso el pago de daños y perjuicios. 

1538.—El cont ra to puede consist i r en la prestación de hechos, en 
la prestación de cosas y en la de unos y otras. 

C A P I T U L O I I . 

De la prestación de hechos. 

A r t . 1539.—El q u e se hub ie re obl igado á pres ta r a lgún hecho, 
y de ja re de. prestarlo, ó no le pres ta ré conforme á lo convenido, se-
r á responsable de los daños y perjuicios en los términos siguientes: 

1? Si la obligación fuere ap lazo , . comenzará la responsabi l idad 
desde el vencimiento de és te : 

2? Si la obligación no dependie re de plazo cierto, solamente 
correrá la responsabi l idad desde el dia en que el deudor fue re in-
terpelado. 

1540.—Se llama interpelación el ac to por el cual el acreedor inti-
ma ó manda in t imar al deudor q u e cumpla con su obligación. 

1541.—El acreedor puede hacer la int imación a n t e notario ó 
a n t e dos test igos. 

1542.—El acreedor de prestación de hecho podrá pedi r en lugar 
d e daños y perjuicios la autor ización para hacerse pres ta r por otro 

el hecho que sea objeto del contrato, á costa del obligado y cuando 
la susti tución sea posible. 

1543.— Si el hecho no se ha ejecutado de la manera convenida, 
el acreedor t e n d r á los derechos que le concede el ar t ículo anter ior 
y -además el de exigir que se des t ruya la obra mal hecha. 

1544.—El que se hubiere obligado á no hacer a lguna cosa, que-
dará su je to al pago de daños y peijuicios en caso de contraven-
ción. Si hubiere obra material , pod rá exigir el acreedor q u e sea 
des t ru ida á costa del obligado. 

C A P I T U L O I I I . 

De la prestación de las cosas. 

A r t . 1545.—El obligado á da r a lguna cosa, lo e s t á á conservar-
la con la diligencia propia de un buen padre de famil ia , y á entre-
garla , ba jo la responsabil idad establecida en el capi tulo 4? de es te 
t í tulo. 

1546.—Desde q u e ei contra to se perfecciona por el consentimien-
to de las par tes , es de cuenta del acreedor el r iesgo dé la cosa, aun 
cuando és ta no le haya sido ent regada . 

1547.—El riesgo será de cuenta del deudor si por su culpa se 
perdiere ó deter iorare la cosa que e s t aba en su poder. 

1548.—Es aplicable á la prestación de cosas lo d ispuesto en el . 
ar t ículo 1539 respecto de la prestación de hechos. 

1549.—Queda exceptuado de lo prevenido en dicho art ículo, el 
pago que se h a g a en dinero sin rédi tos, en cuyo caso hab rá lugar 
á la indemnización por daños y perjuicios en la fo rma prevenida 
en el ar t ículo 1567, solo desde el dia en que el deudor fue re inter-
pelado. 

1550.—En las obligaciones recíprocas, n inguno d é l o s contra tan-
tes incurre en mora, si el o t ro no cumple ó no se a l lana á cumpl i r 
deb idamente la obligación que le corresponde. 

1551.—La prestación de cosas puede consistir: 
1? E n la traslación del dominio de cosa cierta: 
2? E n la enajenación temporal del uso ó goce de cosa cierta: 
3o E n la rest i tución de cosa a jena ó pago de cosa debida . 
1552.—En las enajenaciones de cosas cier tas y de terminadas , la 

traslación de la propiedad se verifica en t re los con t r a t an te s por 
mero efecto del contrato, sin dependencia de tradición, ya sea na-
tural , ya simbólica; salvo convenio en contrario. 

1 5 5 3—En las enajenaciones de a lguna especie inde te rminada , la 
propiedad no se trasí iere sino hasta el momento en que la cosa se 
hace cierta y determinada con conocimiento del acreedor. 

1554.—Si no se designa la calidad de la cosa, el deudor cumple 
en t regando una de mediana 'cal i l lad. 

1555.—Habiendo culpa ó mora por pa r t e del deudor, e s t a rá és te 



obligado á la indemnización con arreglo al capítulo 4o do este t í -
tulo. 

1556.—La misma responsabilidad tendrá cuando se haya obliga-
do á la prestación del caso fortuito. 

1557.—Aunque el deudor se haya constituido en mora, si uo se 
h a obligado á responder de los casos fortuitos, la obligación se ex-
t ingui rá siempre que se pruebe que la cosa se hubiere perdido 
igualmente en poder del acreedor. 

1558.—La pérdida de la cosa en poder del deudor se presume por 
culpa suya, mientras no se prueba lo contrario. 

1559.—Cuando la deuda de una cosa cierta y determinada pro-
cediere de delito ó falta, no se eximirá el deudor del pago de su 
precio, cualquiera que hubiese sido el motivo de la pérdida; á no 
ser que, habiendo ofrecido la cosa al que debió recibirla, se baya 
éste constituido en mora. 

1560.—El deudor de una cosa perdida sin culpa suya, es tá obli-
gado á ceder al acreedor cuantos derechos y acciones tuviere para 
reclamar la indemnización á quien fuere responsable de la pérdida. 

1561.—La pérdida puede verificarse: 
1? Pereciendo la cosa: 
2o Desapareciendo de modo que no se t enga noticia de ella, ó 

que aunque se tenga alguna, la cosa no se pueda recobrar . 
1562.—Hay culpa ó negligencia cuando el obligado ejecuta actos 

contrarios á la conservación de la cosa ó deja de ejecutar los que 
son necesarios para ella. 

1563.—La calificación de la culpa ó negligencia queda al pruden-
te arbitrio del juez, según las circunstancias del hecho, del contra-
to y de las personas. 

1564.—En los contratos de enajenación con reserva de la pose-
sión, uso ó goce de la cosa has ta cierto tiempo, so observarán las 
reglas siguientes: 

I a Si hay convenio expreso, se estará á lo estipulado: 
2 a Si la pérdida fuere por culpa de alguno de los contratantes, 

el importe será de la responáabilid'ad de éste: 
3a A falta de convento y de culpa, !da interesado sufr i rá la 

pérdida que le corresponda, en el todo, si la cosa perece totalmen-
te , ó en parte , si la pérdida fuere solo parcial: 

4 a En el caso de la fracción que precede, sí la pérdida fuere 
parcial, y las par tes no se convinieren cr. :'•. diminución de sus 
respectivos derechos, se nombrarán pe¡ "os que la determinen. 

1565.—Si la cosa t rasfer ida por el contrato, fu,* o enajenada de 
nuevo á un tercero, an tes de ser ent regada por obligado al pri-
mer adquirente, podrá éste recobrarla en ios términos establecidos 
en los artículos 3000 á 3003. 

1566.—En los contratos en que la prestación de la cosa no im-
por te traslación de la propiedad, el riesgo será siempre de cuenta 
del dueño, menos cuando intervenga culpa ó negligencia de la otra 
par te . 

1567.—Si la prestación consistiere en el pago do cierta cantidad 

en dinero, los daños y perjuicios que resulten de la fal ta de cum-
plimiento del contrato, no podrán exceder del ínteres legal, salvo 
convenio expreso en contrario. 

1568.—Si la prestación fuese en par te l íquida y en par te ilíqui-
da, podrá el acreedor exigir la primera; sin que por esto se perju-
dique su derecho respecto de la segunda. 

1569.—Las prestaciones en dinero se harán en la especie de mo-
neda convenida; y si esto no fuere posible, en la cantidad de mo-
neda^ corriente que corresponda al valor real de la moneda debida. 

1570.—El que tuviere contra sí var ias deudas en favor de un 
solo acreedor, podrá declarar, al t iempo de hacer el pago, á cuál de 
ellas quiere que éste se aplique. 

1571.—Si el deudor no hiciere la referida declaración, se enten-
derá hecho el pago por cuenta de la deuda que le fuere mas one-
rosa entre las vencidas: en igualdad de circunstancias, por cuenta 
de la mas antigua; y siendo t odas de la misma fecha, por cuenta 
de todas ellas á prorata. 

1572.—Las cantidades pagadas por cuenta de deudas con intere 
ses, no se imputarán al capital mientras hubiere intereses venci-
dos; salvo convenio en contrario. 

1573.—Si fueren varios los obligados á prestar la misma cosa, 
cada uno de ellos responderá próporcionalmeute; exceptuándose 
los casos siguientes: 

I o Cuando cada uno de ellos se hubiere obligado solidaria-
mente: 

2? Cuando la prestación consiste en cosa cierta y determinada 
que se encuentra en poder de uno de ellos; ó cuando depende do 
hecho que solo uno de los obligados puede prestar: 

3o Cuando por el contrato se ha determinado otra cosa. 

C A P I T U L O IV. 

De la responsabilidad civil. 

Asa'. 1574.—Son cansas de responsabilidad civil: 
1? La fal ta de cuín])! i miento de un contrato: 
2? Los actos ú omisiones que están sujetos expresamente á ella 

por La ley. 
1575.—01 contratante que falce al cumplimiento de! contrato, 

sea en la sustancia, sea en el modo, será responsable de los daños 
y perjuicios que cause al otro contratante; á np ser que la f a l t a pro-
venga de hecho de éste, fuerza mayor ó caso fortuito, á los que 
aquel de ninguna manera haya contribuido. 

1576.—La responsabilidad procedente de dolo tiene lugar en to-
dos los contratos. 

1577.—Es nulo el pacto en que se renuncia para lo fu turo el de-
recho de exijir la responsabilidad que proviene de dolo. 



1578.—Nadie es tá obl igado al caso fortuito sino cuando ha dado 
causa ó ha contr ibuido á él y cuando ha aceptado expresamente 
esa responsabil idad. 

1579.—La responsabi l idad de que t r a t a este capítulo, además de 
impor ta r la devolución d e la cosa ó su precio, ó la de en t re ambos 
en su caso, impor ta rá la reparación de los daños y la indemniza-
ción de los perjuicios. 

1580.—Se en t iende por d a ñ o la pérdida ó menoscabo que el con-
t r a t a n t e haya sufr ido en su patrimonio por la f a l t a de cumplimien-
to d e la obligación. 

1581.—Se r epu ta per juic io la privación de cualquiera gananc ia 
l ícita que debiera haberse obtenido por .el cumplimiento de la 
obligación. 

1582.—Los daños y perjuicios deben ser consecuencia inmedia ta 
y directa d e la f a l t a d e cumpl imiento de la obligación, ya sea que 
se h a y a n causado ó que necesar iamente deban causarse-

1583.—Si la cosa se h a perdido, ó h a sufr ido u n deterioro tan 
g rave que á juicio de per i tos no pueda emplearse en el uso á que 
na tu ra lmen te esté des t inada , el dueño debe ser indemnizado de 
todo el valor legít imo d e ella. 

1584—Si el deterioro es menos grave, solo el impor te de éste se 
abona rá al dueño al res t i tuírsele la cosa. 

1585.—El precio d e la cosa será el que tendr ía al t iempo de ser 
devuel ta al dueño; excepto en ios casos en que la ley ó el pacto se-
ñalen ot ra época. 

1586.—Al es t imar el deterioro de una cosa, se a tenderá no solo 
á la diminución que él cause en el precio absoluto de ella, sino á 
los gas tos que necesar iamente exi ja la reparación. 

1587.—Al fijar el valor y el deterioro de u n a cosa, no so atende-
r á al precio es t imat ivo ó de afección, á no ser que se pruebe que 
el responsable des t ruyó ó deterioró la cosa con el objeto de lasti-
mar la afección del dueño: el aumento que por estas causas se ba-
ga, no podrá exceder d e u n a tercia pa r t e del valor común de la 
cosa. 

1588.—La responsabil idad civil puede ser regu lada por el conve-
nio de las partes; salvos aquellos casos en que la ley disponga ex-
presamente ot ra cosa. 

1589.—La responsabi l idad civil no puede exigirse sino por el que 
t iene el derecho de pedir el cumplimiento de la obligación y por 
aquel á cuyo favor la establece expresamente la ley. 

1590.—Guando sean var ias las personas responsables civilmente, 
se observarán las reglas re la t ivas á las obligaciones mancomuna-
das, si fueren de es ta especie las que sirvan de fundamen to al con-
t ra to : en caso contrario, cada uno responderá por su par te . 

1591.—Si para salvar u n a poblaeiou se causa daño á uno ó va-
rios individuos, ó se ocupa su propiedad, la indemnización se hará 
en los términos que establezca la ley orgánica del artículo 27 de la 
Const i tución. 

1592.—El dueño de un edificio es responsable del daño que cau-

se la ru ina de éste, si depende de descuido en la reparación ó de 
defectos de construcción. 

1593.—En el segundo caso del artículo anterior , queda salvo al 
dueño su derecho contra el arquitecto conforme, al artículo 2604. 

159-1.—Lo dispuesto en el artículo 1592, comprende los daños 
causados por la caída parcial de algún edificio, ó de árboles, ó de 
cualquiera otro objeto de propiedad particular: los que provengan 
de descomposición de canales y presas: los que se causen en la 
construcción y reparación de edificios; y los que sean resul tado de 
cualquier acto lícito en sí mismo, pero en cuya ejecución h a y a ha-
bido culpa ó negligencia. 

1595.—También habrá lugar á la responsabil idad civil por los 
daños que causen los establecimientos industriales, ya en razón 
del peso y movimiento de las máquinas, ya en razón de las exha-
laciones deletéreas; ó por la aglomeración de materias ó animales 
nocivos á la salud, ó por cualquiera ot ra causa que realmente per-
judique á los vecinos. E s t a mater ia queda sujeta á los reglamen-
tos de policía. 

1590.—El daño causado por animales, se regirá por lo dispuesto 
en el Código penal. 

1597.—La responsabilidad que provenga de hecho »geno, se re-
g i rá por las disposiciones especiales de este Código; y á fa l ta de 
ellas, por las relat ivas del Código penal. 

1598.—Cuando en un contrato no se hubiere fijado a lgún ínte-
res, si por sentencia debiere pagarse alguno, su t asa será el seis 
por ciento anual . . , 

1599.—El pago de los gastos judiciales será á cargo del que fal-
ta re al ' cumplimiento de la obligación, y se hará en los términos 
que establezca el Código de procedimientos. 

1600.—La responsabil idad civil prescribe con la obligación cuya 
fa l ta de cumplimiento la produce. . . 

1601 —La responsabilidad que se funda en las disposiciones de 
los artículos 1596 y 1597, prescribe en el plazo señalado en los ar-
tículos 1204, fracción Sa , y 1211. , 

1602 —Las disposiciones contenidas en este capitulo se obser-
varán en todos los casos que no estén comprendidos en alguu pre-
cepto especial del Código. 

1603.—En la materia contenida en este capitulo se observarán 
también los reglamentos adminis trat ivos en todo aquello que no 
fueren contrarios á las disposiciones anteriores. 

C A P I T U L O Y . 

De la eviccion y saneamiento. 

ART 1604—Habráev icc ion cuando el que adquir ió a lguna co-
s a ' fuere privado del todo ó par te de ella por sentencia que cause 
ejecutoria, en razón de algún derecho anterior á la adquisición. 20 



1605.—Todo el que enajena está obligado á responder de la evic-
cion, aunque nada se haya expresado en el contrato. 

1606.—Los contrayentes pueden aumentar ó disminuir conven-
cionalmente los efectos de la eviccion, y aun convenir en que ésta 
no se preste en ningún caso. 

1607.—Es nulo todo pacto que exima al que enajena de respon-
der por la eviccion, siempre que hubiere mala fó dé par te suya. 

1608.—Las renuncias de la eviccion y del saneamiento se harán 
en términos precisos y especificando los derechos que se renuncien 
conforme á lo prevenido en el artículo 1424. 

1609.—Cuando el que adquiere ha renunciado el derecho de sa-
neamiento para el caso de eviccion, llegado que sea éste debe el 
que enajena entregar Tínicamente el precio de la cosa, según los 
artículos 1612 y 1613 en su caso; pero aun de esta obligación que-
dará libre, si el que adquirió, lo hizo con conocimiento de los ries-
gos de eviccion y sometiéndose á sus consecuencias. 

1610-—El adquiriente debe denunciar el pleito de eviccion al que 
enajenó antes del alegato de su derecho escrito ó verbal que cierra 
la instancia, si la cuestión fuere simplemente de derecho; ó antes 
de recibirse el negocio á prueba en los casos en que és ta fuere ne-
cesaria. 

1611.—El fallo judicial impone al que enajena la obligación de 
indemnizar en los términos siguientes. 

1612.—Si el que enajenó hubiere procedido de buena fé, es tará 
obligado á entregar al que sufrió la eviccion: 

Io E l precio íntegro que Recibió por la cosa: 
2? Los gastos causados en el contrato, si fueren satisfechos por 

el adquiriente: 
3o Los causados en el pleito de eviccion y en el del sanea-

miento: 
4o E l valor de las mejoras útiles y necesarias, siempre que en 

la sentencia no se determine que el vencedor satisfaga su importe. 
1613.—Si el que enajenó hubiere procedido de mala fé, tendrá 

las obligaciones que expresa el artículo anterior, con las agrava-
ciones siguientes: 

Ia Devolverá, á elección del adquiriente, el precio que la cosa 
tema al tiempo de la adquisición, ó el que tenga al tiempo on que 
se sufra la eviccion: 

2a Satisfará al adquir iente el importe de las mejoras volunta-
rias y de mero placer que haya hecho en la cosa: 

3a Paga rá los daños y perjuicios. 
1614.—Si el que enajena y el que adquiere proceden de mala fé, 

no tendrá el segundo en ningún caso derecho al saneamiento ni á 
indemnización de n inguna especie. 

1615.—Si el adquiriente íuere condenado á resti tuir los frutos de 
la cosa, podrá exigir del que enajenó la indemnización de ellos ó el 
ínteres legal del precio que haya dado. 

1616.—Si el que adquirió no fuere condenado á dicha restitu-

ciou, quedarán compensados los intereses del precio con los frutos 
recibidos. 

1617.—Si el que enajena, al ser emplazado, manifiesta que no 
tiene medios de defensa y consigna el precio por no quererlo reci-
bir el adquirente, queda libre de cualquiera responsabilidad pos-
terior á la fecha de la consignación. 

1618.—Los deterioros que la cosa haya sufrido, serán de cuenta 
del que los causó. 

1619.—Si el que adquirió hubiere sacado de los deterioros algún 
provecho, el importe de éste se deducirá del de la indemnización. 

1620.—Las mejoras que el que enajenó hubiere hecho antes de 
la enajenación, se le pasarán en cuenta de lo que deba pagar siem-
pre que fueren abonadas por el vencedor. 

1621.—Cuando el adquirente solo fuere privado por la eviccion 
de una par te de la cosa adquirida, se observarán respecto de és ta 
las reglas establecidas en este capítulo; á no ser que el adquiriente 
prefiera la reseisiou del contrato. 

1622.—También se observará lo dispuesto en el artículo que pre-
cede, cuando en un solo contrato se hayan enajenado dos ó mas 
cosas sin fijar el precio de cada una de ellas, y una sola sufriere la 
eviccion. 

1623.—En los casos de los dos artículos anteriores, si el que ad-
quiere, elige la rescisión del contrato, está obligado á devolver la 
cosa libre de los gravámenes que le haya impuesto. 

1624.—Si al denunciarse el pleito, ó durante él, reconoce el que 
enajenó, el derecho del que reclama, y se obliga á pagar conformo 
á las prescripciones de este capítulo, solo será responsable de los 
gastos que se causen hasta que haga el reconocimiento, y sea cual 
fuere el resultado del juicio. 

1625.— Si lat inea que se enajenó se hal laba gravada, sin haber-
se hecho mención de ella en la escritura, con alguna carga ó ser-
vidumbre voluntaria no aparente, el que adquirió puede pedir la 
indemnización correspondiente al gravámen ó la rescisión del con-
trato. 

1626.—Las acciones rescisoria y de indemnización á que se re-
fiere el artículo que precede, prescriben en un año, que se contará 
para la primera desde el dia en que se perfeccionó el contrato, y 
para la segunda desde el dia en que el adquirente tenga noticias 
de la carga ó servidumbre. 

1627.—El que enajena no responde por la eviccion: 
1? Si así se hubiere convenido con las condiciones establecidas 

en el artículo 1608: 
2? E n el caso del artículo 1609: 
3? Si conociendo el que adquiere, el derecho del que entabla la 

eviccion, lo hubiere ocultado dolosamente al que enajena: 
4? Si la eviccion procede de una causa posterior al acto de t ras-

lación, no imputable al que enajena, ó de hecho del que adquiere, 
ya sea anterior ó posterior al mismo acto: 

5o Si el adquirente no cumple lo prevenido en el artículo 1610. 



6? Si el adquirente y el que reclama transigen ó comprometen 
el negocio en árbitros sin consentimiento del que enajenó: 

7 o Si la eviccion tuvo lugar por culpa del adquirente. 

TITULO OUARTO-
u e l a e x t i n c i o n d e l a s o b l i g a c i o n e s . 

C A P I T U L O I. 

Del pago, sus varias especies y del tiempo y lugar donde debe hacerse. 

A r t . 1628.—Entiéndese por pago ó cumplimiento la entrega de 
la cosa, ó cantidad, ó la prestación del servicio que se hubiere pro-
metido. 

1629.—El deudor de una cosa no puede obligar á su acreedor á 
que reciba otra diferente, aunque fue re de igual ó mayor valor que 
la debida. 

1630.—El pago se hará en el t iempo designado en el contrato, 
exceptuando aquellos casos en que la ley permita ó prevenga ex-
presamente otra cosa. 

1631.—Si no se hubiere determinado el t iempo en que debe ha-
cerse el pago, se hará éste cuando el acreedor lo exija, siempre que 
haya trascurrido el que sea moralmente necesario para el cumpli-
miento del contrato. 

1632.—El acreedor no puede exigir el pago que haya dejado á la 
posibilidad del deudor, sino probando ésta. 

1633.—La espera concedida al deudor, en juicio ó fuera de él, no 
obliga mas que al acreedor que la otorga. El que la niega puede 
hacer valer su derecho conforme á las leyes. 

1634.—En todo contrato se designará expresamente el lugar en 
donde el deudor debe ser requerido para el pago. Si no se desig-
nare el lugar, se observará el orden siguiente: 

1? Si el objeto de la obligación es un mueble determinado, el 
pago se hará en el lugar en que el objeto se hallaba al celebrarse 
el contrato: 

2? En cualquiera otro caso preferirá el domicilio del deudor, 
sea cual fuere la acción que se ejercite: 

3? A falta de domicilio fijo, preferirá el lugar donde se celebró 
el contrato, cuando la acción sea personal, y el de la ubicación de 
los bienes, cuando la acción sea real. 

1635.—Se exceptúan de lo dispuesto en el artículo anterior, los 
casos en que la ley establezca otra cosa. 

1636.—La entrega de los inmuebles se entiende hecha por la en-
trega del título respectivo. 

1637.—El deudor que, despues de celebrado el contrato, mudare 
voluntariamente de domicilio, deberá indemnizar al acreedor de 
los mayores gastos que haga por esa causa. 

1638.—Los gastos de la entrega serán de cuenta del deudor, si 
no se hubiere estipulado otra cosa-

1639.—El pago deberá hacerse del modo que se hubiere pactado; 
y nunca podrá hacerse parcialmente, sino en vir tud de convenio 
expreso ó de disposición de la ley. 

1640.—Cuando la deuda es de pensiones censuales ó de cuales-
quiera otras cantidades que deben satisfacerse en períodos deter-
minados, si se acredita por escrito el pago de las correspondientes 
á los tres últimos períodos, se presumen pagadas las anteriores; 
salva la prueba en contrario. 

C A P I T U L O II . 

De las personas que pueden hacer el pago, y de aquellos 
á quienes debe ser hecho. 

ART. 1641.—NO es válido el pago hecho con cosa ajena, ó con 
cosa propia, si el deudor no tiene capacidad legal para disponer 
de ella. _ 

1642.—Si el pago hecho por el que no sea dueño de la cosa o no 
tenga capacidad de enajenarla, consistiere en una suma de dinero 
ú otra cosa fungible, no habrá repetición contra el acreedor que la 
haya consumido de buena fé. 

1643.—El pago puede ser hecho por el mismo deudor, por sus 
representantes ó por cualquiera otra persona interesada en el con-
trato. . , , 

1644.—Puede también hacerse por un tercero no interesado en 
el cumplimiento de la obligación, que obre con consentimiento ex-
preso ó presunto del deudor. . 1645.—Puede hacerse igualmente por un tercero ignorándolo el 
d e i 646—Puede , en fin, hacerse contra la voluntad del deudor. 

1647 . E n el caso del artículo 1644 se observarán las disposicio-
nes relativas al mandato. , . , , 

1648.—En el caso del artículo 1645, el que hizo el pago, solo ten-
drá derecho de reclamar al deudor lo que pagó por él; salvo lo dis-
puesto en los artículos 1707, 1737 y 1863. 

1649.—En el caso del artículo 1646, el que hizo el pago n a d a po-
drá reclamar al deudor. 

1650 —El acreedor no puede ser obligado a recibir de un terce-
ro el pago, si en el contrato hay declaración expresa en contrario, 
ó si por aquella prestación se le irroga perjuicio. 1651. El pago debe hacerse al mismo acreedor o á su legitimo 
i e i652 e—Laobligacion de prestar algún servicio se puede cumplir 
por un tercero, salvo el caso en que se hubiere establecido por pac-
to expreso qué la cumpla personalmente el mismo obligado, o 



6? Si el adquirente y el que reclama transigen ó comprometen 
el negocio en árbitros sin consentimiento del que enajenó: 

7 o Si la eviccion tuvo lugar por culpa del adquirente. 

TITULO OUARTO-
i j e l a e x t i n c i o n d e l a s o b l i g a c i o n e s . 

C A P I T U L O I. 

Del pago, sus varias especies y del tiempo y lugar donde debe hacerse. 

A r t . 1628.—Entiéndese por pago ó cumplimiento la entrega de 
la cosa, ó cantidad, ó la prestación del servicio que se hubiere pro-
metido. 

1629.—El deudor de una cosa no puede obligar á su acreedor á 
que reciba otra diferente, aunque fue re de igual ó mayor valor que 
la debida. 

1630.—El pago se hará en el t iempo designado en el contrato, 
exceptuando aquellos casos en que la ley permita ó prevenga ex-
presamente otra cosa. 

1631.—Si no se hubiere determinado el t iempo en que debe ha-
cerse el pago, se hará éste cuando el acreedor lo exija, siempre que 
haya trascurrido el que sea moralmente necesario para el cumpli-
miento del contrato. 

1632.—El acreedor no puede exigir el pago que haya dejado á la 
posibilidad del deudor, sino probando ésta. 

1633.—La espera concedida al deudor, en juicio ó fuera de él, no 
obliga mas que al acreedor que la otorga. El que la niega puede 
hacer valer su derecho conforme á las leyes. 

1634.—En todo contrato se designará expresamente el lugar en 
donde el deudor debe ser requerido para el pago. Si no se desig-
nare el lugar, se observará el orden siguiente: 

1? Si el objeto de la obligación es un mueble determinado, el 
pago se hará en el lugar en que el objeto se hallaba al celebrarse 
el contrato: 

2? En cualquiera otro caso preferirá el domicilio del deudor, 
sea cual fuere la acción que se ejercite: 

3? A falta de domicilio fijo, preferirá el lugar donde se celebró 
el contrato, cuando la acción sea personal, y el de la ubicación de 
los bienes, cuando la acción sea real. 

1635.—Se exceptúan de lo dispuesto en el artículo anterior, los 
casos en que la ley establezca otra cosa. 

1636.—La entrega de los inmuebles se entiende hecha por la en-
trega del título respectivo. 

1637.—El deudor que, despues de celebrado el contrato, mudare 
voluntariamente de domicilio, deberá indemnizar al acreedor de 
los mayores gastos que haga por esa causa. 

1638.—Los gastos de la entrega serán de cuenta del deudor, si 
no se hubiere estipulado otra cosa-

1639.—El pago deberá hacerse del modo que se hubiere pactado; 
y nunca podrá hacerse parcialmente, sino en v i r tud de convenio 
expreso ó de disposición de la ley. 

1640.—Cuando la deuda es de pensiones censuales ó de cuales-
quiera otras cantidades que deben satisfacerse en períodos deter-
minados, si se acredita por escrito el pago de las correspondientes 
á los tres últimos períodos, se presumen pagadas las anteriores; 
salva la prueba en contrario. 

C A P I T U L O II . 

De las personas que pueden hacer el pago, y de aquellos 
á quienes debe ser hecho. 

ART. 1641.—NO es válido el pago hecho con cosa ajena, ó con 
cosa propia, si el deudor no tiene capacidad legal para disponer 
de ella. _ 

1642.—Si el pago hecho por el que no sea dueño de la cosa o no 
tenga capacidad de enajenarla, consistiere en una suma de dinero 
ú otra cosa fungióle, no habrá repetición contra el acreedor que la 
haya consumido de buena fé. 

1643.—El pago puede ser hecho por el mismo deudor, por sus 
representantes ó por cualquiera otra persona interesada en el con-
trato. . , , 

1644.—Puede también hacerse por un tercero no interesado en 
el cumplimiento de la obligación, que obre con consentimiento ex-
preso ó presunto del deudor. . 1645.—Puede hacerse igualmente por un tercero ignorándolo el 
d e i 646—Puede , en fin, hacerse contra la voluntad del deudor. 

1647 . E n el caso del artículo 1644 se observarán las disposicio-
nes relativas al mandato. , . , , 

1648.—En el caso del artículo 1645, el que hizo el pago, solo ten-
drá derecho de reclamar al deudor lo que pagó por él; salvo lo dis-
puesto en los artículos 1707, 1737 y 1863. 

1649.—En el caso del artículo 1646, el que hizo el pago n a d a po-
drá reclamar al deudor. 

1650 —El acreedor no puede ser obligado a recibir de un terce-
ro el pago, si en el contrato hay declaración expresa en contrario, 
ó si por aquella prestación se le irroga perjuicio. 1651.—El pago debe hacerse al mismo acreedor o á su legitimo 
i e i652 e—Laobligacion de prestar algún servicio se puede cumplir 
por un tercero, salvo el caso en que se hubiere establecido por pac-
to expreso qué la cumpla personalmente el mismo obligado, o 



cuando se hubieren elegido sus conocimientos especiales ó sus cua-
lidades personales. 

1653.—El pago hecho sin los requisitos legales, á una persona 
impedida de administrar sus bienes, solo es válido en cuanto se 
hubiere convertido en su utilidad. 

1654.—El pago hecho á un tercero, no ex t ingue la obligación. 
1655.—El pago hecho á un tercero ext inguirá la obligación, si 

así se hubiere estipulado ó consentido por el acreedor, y en los ca-
sos en que la ley lo determine expresamente. 

1656—No es válido el pago hecho al acreedor por el deudor des-
pues que se le haya ordenado judicialmente la retención de la 
deuda. 

1657.—Si el pago se hiciere en f raude y con perjuicio de los 
acreedores, se observará lo dispuesto en el capítulo 3o del título 
5? de este Libro. 

1658—En los casos de mancomunidad se observarán para el pa-
go las disposiciones contenidas en el capítulo 5? del t í tulo 2o do 
este Libro. 

1659.—Cuando por error de hecho, pagare alguno lo.que real-
mente JIO debe, podrá recobrar lo que hubiere dado, en los térmi-
nos que establecen los t res artículos siguientes. 

1660.—El que de buena fé recibe una cantidad indebida, está 
obligado á rest i tuir otro tanto; mas no los intereses. 

1661.—Cuando la cosa recibida haya sido cierta y determinada, 
deberá rest i tuirse en especie, si existe; pero el poseedor no respon-
de de las desmejoras ó pérdidas, aunque hayan sido ocasionadas 
por su culpa, sino en cuanto hubiere utilizado del mismo deterioro. 

1662.—Si el poseedor vendió la cosa, no debe rest i tuir mas que 
el precio de la venta ó ceder su acción para recobrarla, 

1663.—Si la hubiere donado, no subsistirá la donacion; pero las 
obligaciones del donatario quedarán l imitadas á lo que respecto del 
primer adquirente se determina en los artículos 1660,1661 y 1662. 

1664.—El que de mala fó recibe una cantidad indebida, está obli-
gado á resti tuirla con los intereses, contados desde el dia en que 
la recibió. 

1665.—Si la cosa recibida fuere cierta y determinada, la restitu-
ción se hará en especie, observándose respecto de los f ru tos lo dis-
puesto en los artículos 937 y 938. 

1666.—El que recibió la cosa de mala fé, es responsable en todo 
caso de los daños y perjuicios; observándose respecto de las pérdi-
das y deterioros, lo dispuesto en los artículos 950 y 951. 

1667.—Si el que recibió la cosa con mala fó, la hubiere enajena-
do á un tercero que tuviere también mala fé, podrá el dueño re-
vindicarla y cobrar de uno ú otro los daños y perjuicios. 

1668.—Si el tercero á quien se enajenó la cosa, la recibió de bue-
na íé, solamente podrá revindicarse, si la enajenación se hizo á tí-
tulo gratui to ó si el que enajenó estuviere insolvente. E l dueño po-
drá reclamar en el primer caso los daños y perjuicios al que ena-

jenó la cosa, conservando á salvo este derecho en el segundo caso 
para cuando el insolvente mejore de for tuna. 

1669.—En cuanto á las mejoras se observará lo dispuesto en e l 
t í tulo 4° del Libro 2?. 

C A P I T U L O I I I . 

Del ofrecimiento del pago y de la consignación. 

ART. 1670.—El ofrecimiento, seguido de la consignación, hace 
veces de pago, si reúne todos los requisitos que para éste exi je 
la ley. 

1671.—Si el acreedor rehusare, sin j u s t a causa, recibir la presta-
ción debida, ó dar el documento justif icativo del pago; ó si fuere 
persoua incierta ó incapaz de recibir, podrá el deudor librarse de 
la obligación, haciendo consignación de la cosa. 

1072.—Si el acreedor fuere cierto y conocido, se le citará pa ra 
dia, hora y lugar determinados, á fin que reciba ó vea depositar la 
cosa debida. 

1673.—Si el acreedor fuere desconocido, se le citará por los pe-
riódicos por el plazo que designe el juez. 

1674—Si el acreedor estuviere ausente ó fuere incapaz, será ci-
tado su representante legítimo. 

1675.—Si el acreedor no comparece en el dia, hora y lugar desig-
nados, ó no envia procurador con autorización bastante, que reci-
ba la cosa; ó si compareciendo, rehusa recibirla, el juez extenderá 
certificación en que consten la no comparescencia del acreedor, la 
falta del procurador ó el acto de haberse rehusado uno ú otro á re-
cibir la cosa, , , 7 4 . 

1676.—Con la certificación mencionada en el articulo precedente, 
p o d r á pedir el deudor el depósito judicial; y el juez mandará ha-
cerlo, oyendo sumariamente al acreedor en los términos que esta-
blezca el Código de procedimientos. 

1677.—Si el acreedor fuere conocido, pero dudosos sus derechos, 
podrá el deudor conforme á los dos artículos anteriores, depositar 
la cosa debida, con citación del' interesado á fin de que justifique 
sus derechos por los medios legales. 

1678.—Si el juez declara fundada la oposieion del acreedor, el 
ofrecimiento y la consignación se t ienen como no hechos. 

1679.—E1 depósito pone la cosa á riesgo del acreedor. 
1680.—Aprobada la consignación por el juez, la obligación que-

da extinguida con todos sus efectos. 
1 6 8 1 —Mientras el acreedor no acepte la consignación, o no se 

pronuncie seutencia sobre ella, podrá el deudor ret irar del deposi-
to la cosa; pero en este caso la obligación conserva toda su fuerza, 

1682 —Para que después de la sentencia pueda el deudor re t i ra r 
la cosa del depósito, se necesita el consentimiento del acreedor; pe-
ro entonces perderá éste cualquier derecho de preferencia que so-
bre ella tenga, y quedarán los eo-deudores y fiadores libres de l a 
obli»'ación, si la cosa no ha sido ret i rada con su consentimiento. 



1683.—Si el ofrecimiento y l a consignación se lian hecho legal-
mente , todos los gastos serán de cuen ta del acreedor. 

C A P I T U L O IV . 

De la compensación. 

A r t . 1684.—Tiene lugar la compensación, cuando dos personas 
reúnen la cual idad de deudores y acreedores recíprocamente y por 
su propio derecho. 

1685.—El efecto de la compensación es ext inguir por ministerio 
de la ley las dos deudas h a s t a la cant idad que impor t e l a menor. 

1686.—La compensación no procede sino cuando ambas deudas 
consisten en una can t idad de dinero, ó cuando siendo tangibles 
las cosas debidas, son de la misma especie y calidad, s iempre que 
ambas se hayan des ignado al celebrarse el contrato. 

1687.—Para q u e h a y a luga r á la compensación, se requ ie re que 
ias deudas sean i g u a l m e n t e l íquidas y exigibles. L a s que no lo 
fueren , solo podrán compensarse por consentimiento expreso de 
los interesados. 

1688.—Se l lama d e u d a l íquida aquella cuya cuan t ía se hal la de-
te rminada ó puede de te rminarse dent ro del plazo de nueve dias. 

1689.—Se l lama exigible aquella deuda cuyo pago no puede re-
husa r se conforme á derecho. 

1690.—Si las d e u d a s no fueren de igual can t idad , hecha la com-
pensación conforme al ar t ículo 1685, queda exped i ta la acción por 
el res to de la deuda . 

1691.—La compensación no t endrá lugar: 
I o Si una de las p a r t e s la hubiere renunciado: 
2? Sí u n a de las d e u d a s toma su origen de fallo condenator io 

por causa de despojo; pues entonces el que obtuvo aquel á su fa-
vor, deberá ser pagado , a u n q u e el despojante le oponga la com-
pensación: 

3? Si una d e l as d e u d a s fuere por a l imentos debidos conforme 
al capí tulo 4? t í tu lo 5o del libro I o : 

4? Si la deuda fuere d e cosa que no puede ser compensada , ya 
sea por disposición de la l ey ó por el t í tulo de que procede; á no 
ser que ambas deudas fueren igua lmente privilegiadas: 

5o Si la deuda fue re d e cosa pues ta en depósito: 
6o Si las deudas fueren fiscales ó municipales, excepto en los 

casos en que la ley lo permi ta . 
1692.—La compensación, desde el momento en que es hecha le-

galmente , p roduce sus efectos de pleno derecho y ex t ingue todas 
las obligaciones correlat ivas . 

1693.—El que p a g a u n a deuda compensable, no puede, cuando 
exija su crédito que podía ser compensado, aprovecharse, en per-
juicio de tercero, de los privi legios ó hipotecas que tenga á su fa-
vor al t iempo de hacer el pago: á no ser que pruebe que ignoraba 
la exis tencia del crédito q u e ext inguía la deuda . 

1694.—Si f u e r e n var ias las deudas su j e t a s á compensación, se 
seguirá, á fa l ta de declaración, el órden establecido en el art ículo 
1571. 

1695.—El derecho de compensación puede renunciarse , ya ex-
presamente , ya por hechos que manifiesten de un modo claro la 
vo lun tad de hacer la renuncia. 

1696.—La compensación puede oponerse en cualquier es tado del 
juicio. 

1697.—El fiador, an tes de ser demandado por el acreedor, no 
puede oponer á és te la compensación del crédiro que cont ra él ten-
ga, con la deuda del principal deudor. 

1698.—El fiador puede uti l izar la compensación de lo que el 
acreedor debe al deudor principal ; pero és te no puede oponer la 
compensación de lo que el acreedor debe al fiador. 

1699.—El deudor solidario no puede exigir compensación con la 
deuda del acreedor á su co-deudor. 

1700.—El deudor que hubiere consentido la cesión hecha por 
el acreedor eu favor de un tercero, no podrá oponer al cesionario 
la compensación que podría oponer al cedente. 

1701.—Si el acreedor dió conocimiento de la cesión al deudor , y 
és te no consintió en ella, podrá oponer al cesionario la compensa-
ción de los créditos que tuviere contra el cedente y que fueren an-
teriores á la cesión. 

1702.—Si la cesión se realizare sin conocimiento del deudor, po-
drá éste oponer la compensación de los créditos anter iores á ella, 
y la de los posteriores has t a la fecha en que hubiere ten ido cono-
cimiento de la cesión. 

1703.—Las deudas pagaderas en diferente lugar , pueden com-
pensarse mediante indemnización de los gastos de t raspor te ó cam-
bio al lugar del pago. 

1704.—La compensación no puede tener lugar en perjuicio de 
los derechos de tercero legí t imamente adquiridos. 

C A P I T U L O Y. 

De la subrogación. 

A r t . 1705.—La subrogación es legal ó convencional . 
1706.—Es legal: 
I o Cuando el que es acreedor, paga á otro acreedor preferente: 
2? Cuando el que paga t iene ín teres en el cumplimiento de la 

obligación: 
3o Cuando se hace el pago con consent imiento expreso ó tác i to 

del deudor: 
4? Cuando un heredero p a g a con sus bienes propios a lguna 

deuda de la herencia: 
5o Cuando el que adquiere un iumueble , paga á un acreedor 

21 



que t iene sobre la finca un crédito hipotecario anter ior á la impo-
sición. 

1707.—La subrogación convencional t iene lugar cuando el acree-
dor recibe el pago de un tercero, y le subroga en sus derechos, pri-
vilegios, acciones ó hipotecas contra el deudor. E s t a subrogación 
debe ser expresa y hacerse al mismo t iempo que el pago. 

1708.—Si la deuda fuere pagada por el deudor con dinero que 
un tercero le pres tare pa ra este objeto, solamente quedará subro-
gado el pres tamis ta en los derechos del acreedor, si el préstamo 
constare en t i tulo autént ico, en que se declare que el dinero fué 
pres tado pa ra el pago de la misma deuda, A fal ta do esta circuns-
tancia, el que prestó, solo t e n d r á los derechos que exprese su res-
pect ivo contrato. 

1709—El acreedor que solamente hubiere sido pagado en parte, 
podrá ejerci tar sus derechos con preferencia al subrogado, por el 
res to d e su deuda. 

1710.—De esta preferencia d i s f ru ta rán t ínicamente los acreedo-
res originarios, ó sus cesionarios, sin que pueda pretender la cual-
qu ie ra otro subrogado. 

1711.—No h a b r á subrogación parcial en deudas de soluciou in 
divisible. 

1712.—El pago de los subrogados en diversas porciones del mis-
mo crédito, no bas tando és te pa ra cubrir las todas, se ha rá según 
la pr ior idad de la subrogación. 

1713.—Ei subrogado puede ejerci tar todos los derechos que com-
peten al acreedor, t an to contra el deudor como contra sus fiadores. 

C A P I T U L O YI . 

De la confusion de derechos. 

ART. 1714.—Reuniéndose en u n a sola persona las cualidades de 
acreedor y deudor, por el mismo hecho se ext inguen el crédito y 
la d e u d a . 

1715.—La confusion que se verifica en la persona del principal 
deudor , aprovecha á su fiador. 

1710.—La confusion de las cual idades de acreedor y fiador, no 
ex t ingue la obligación. 

1717.—La confusion que se verifica en la persona d e acreedor ó 
deudor solidario, solamente produce sus efectos en la pa r t e pro-
porcional de su crédi to ó deuda. 

1718.—Mientras se hace la part ición de una herencia, no hay 
confusion cuando el deudor hereda al acreedor ó éste á aquel. 

1719.—Si uno d e los derechos dependiere de condición suspen-
siva ó resolutoria, la confusion que se hubiere hecho cesará, no 
real izándose la condicion. 

1720.—Lo dispuesto en el artículo anter ior se observará siempre 
q u e el contra to se rescinda por cualquiera causa; y en todo caso 

subsistirán las obligaciones pr imit ivas con las que les sean acceso-
rias, y aun las que sean rela t ivas á tercero. 

C A P I T U L O VI I . 

De la novacion. 

ART. 1721—Hay novacion de contrato, cuando las pa r tes en él 
interesadas, lo alteran, sujetándolo á d is t in tas condiciones ó pla-
zos; sustituyendo una nueva deuda á la ant igua, ó haciendo cual-
quiera otra alteración sustancial, que demuestre c laramente la in-
tención de variar la obligación primitiva, 

1722.—Hay también novacion cuando un nuevo deudor es susti-
tuido al antiguo, que queda exonerado; ó cuando el ant iguo acree-
dor es sustituido por otro con quien queda obligado el deudor pri-
mitivo. 

1723.—La novacion es un contrato, y como tal, es tá sujeto á las 
disposiciones generales respectivas, salvas las siguientes modifica-
ciones. 

1724.—La novacion por susti tución de uu nuevo deudor, puede 
efectuarse sin el consentimiento del primero, bajo las mismas con-
diciones que el pago; pero no sin consentimiento del acreedor. 

1725.—El acreedor que exonera por Ja novacion al ant iguo deu-
dor, aceptando otro en su lugar , no puede repetir contra el prime-
ro, si el nuevo se encuentra insolvente; salvo convenio en contrario. 

1726.—La novacion nunca se presume: debe constar expresa-
mente. 

1727.—Extinguida la deuda an t igua por la novacion, quedan 
igualmente extinguidos todos los derechos y obligaciones acceso-
rias, no habiendo reserva expresa. 

1728.—Si la reserva tiene relación á un tercero, es también ne-
cesario el consentimiento de éste. 

1729—Cuando la novacion se efectúa en t re el acreedor y a lgún 
deudor solidario, los privilegios é hipotecas del ant iguo crédito so-
lo pueden quedar reservados con relación á los bienes del deudor 
que contrae la nueva deuda. 

1730.—Por la novacion hecha en t re el acreedor y alguno de los 
deudores solidarios, quedan exonerados todos los demás co-deu-
dores, sin perjuicio de lo dispuesto en el art ículo 1523. 

1731.—Si la primera obligación se hubiere ext inguido al t iempo 
en que se contrajere la segunda, quedará la novacion sin efecto. 

1732.—Aun cuando la obligación anterior esté subordinada á 
una condicion suspensiva, solamente quedará la novacion depen-
diente del cumplimiento de aquella, si así se hubiere estipulado. 

1733.—Cuando la obligación pr imi t iva fuere absolutamente re-
probada por la ley, ó cuando sus vicios no puedan subsanarse, se rá 
nula la obligackm que la sus t i tuya. 



1734.—Si líi novaeion fuere nula, subsistirá la ant igua obliga-
C l o n . ° ° 

1735.—El deudor sust i tuido no podrá oponer al acreedor las ex-
cepciones que personalmente competían al primer deudor, mas po-
drá oponerle las que personalmente tuviere contra el mismo acree-
dor, y las que procedan del contrato. 

C A P I T U L O VII I . 

Be la cesión de acciones. 

__ ART. 1736.—El acreedor puede trasmitir á otro su derecho por 
t í tulo gratui to ú oneroso, independientemente del consentimiento 
del deudor. 

1737.—Si los derechos ó créditos fueren litigiosos, no podrán ser 
cedidos en ninguna forma á las personas que desempeñen la judi-
catura , ni á cualquiera ot ra autoridad de nombramiento del Go-
bierno, si esos derechos ó créditos fueren disputados dentro de los 
límites á que se extienda la jurisdicción de los funcionarios refe-
ridos. 

1738.—La cesión hecha en contravención á lo dispuesto en el an-
terior artículo, será nula de pleno derecho. 

1739.—El deudor de cualquiera obligación litigiosa, cedida por 
t í tulo oneroso, puede librarse satisfaciendo al cesionario el valor 
que éste hubiere dado por ella con sus intereses y demás expensas 
que hubiere hecho en la adquisición. 

1740.—El pago de que hab la el artículo anterior, no l ibra de la 
obligación: 

1? Si la cesión se hace en favor del heredero ó co-propietarío 
del derecho cedido: -

2? Si se hace en favor del poseedor del inmueble que es objeto 
de ese derecho: 

3? .Si se hace al acreedor en pago de su deuda. 
1741.—La liberación permitida en el artículo 1739, solo podrá 

tener lugar cuando el litigio no haya sido resuelto en úl t ima ins-
tancia. 

1742.—Se considerará litigioso el derecho desde la contestación 
de la demanda en juicio ordinario y desde la diligencia de embar-
go en el ejecutivo. 

1743.—Para que el derecho cedido pase al cesionario, es requi-
sito indispensable la entrega del título en que se funde el crédito. 

1744.—El deudor solo puede oponerse á la cesión en el caso del 
artículo 1737. 

1745.—Para que el cesionario pueda ejercitar sus derechos con-
t ra el deudor, deberá hacer á éste la notificación respectiva, ya sea 
judicialmente, ya en lo extrajudicial, ante dos testigos. 

1746—Solo tiene derecho para pedir ó hacer la notificación, el 
acreedor que presente el título justificativo del crédito. 
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1747.—Si el deudor está presente á la cesión y no se opone á 
ella, ó si estando ausente, la ha aceptado, y este acto se prueba en 
juicio plenamente, se tendrá por hecha la notificación. 

1748.—Mientras no so haya hecho la notificación, el deudor solo 
se libra pagando al acreedor primitivo y recogiendo el título del 
crédito. 

1749.—Hecha la notificación, no se libra el deudor sino pagan-
do al cesionario que le presente el título. 

1750.—Si el título se ha extraviado, el acreedor t iene derecho 
de probar su existencia; y la coufesion del deudor ó el fallo judi-
cial servirán de nuevo título. 

1751—Los acreedores del cedénte podrán ejercitar sus derechos 
con respecto á la deuda cedida, siempre que no se haga la notifi-
cación en los términos legales. 

1752.—El crédito cedido pasa al cesionario con todos sus dere-
chos y obligaciones, sean de la clase que fueren; no habiendo pac-
to expreso en contrario. 

1753.—El cesionario en ningún caso podrá tener mayores dere-
chos ú obligaciones que el cedente. 

1754.—El cedente está obligado á garant i r la existencia y legi-
t imidad del crédito al tiempo de la cesión,.á no ser que aquel se 
haya cedido con el carácter de dudoso. 

1755.—El cedente no está obligado á garant i r la solvencia del 
deudor, á no ser que se haya estipulado expresamente ó que la in-
solvencia sea pública y anterior á la cesión. 

1756.—Si el cedente se hubiere hecho responsable de la solven-
cia del deudor, y no se fijare _el tiempo que esta responsabilidad 
deba durar , se limitará á un año contado desde la fecha en que la 
deuda fuere exigible, si estuviere vencida: si no lo estuviere, se 
contará desde la fecha del vencimiento. 

1757.—Si el crédito cedido consiste en una renta perpétua, la 
responsabilidad por la solvencia del deudor se extingue á los diez 
años contados desde la fecha de la cesión. 

1758.—El que cede alzadamente ó en globo la totalidad de cier-
tos derechos, cumple con responder de la legitimidad.del todo en 
general; pero no está obligado al saneamiento de cada una de las 
partes; salvo en el caso de evicciou del todo ó de la mayor par te . 

1759.—El que cede su derecho á una herencia, sin enumerar las 
cosas de que ésta se compone, solo está obligado á responder de su 
cualidad de heredero. 

1760.—Si el cedente se hubiere aprovechado de algunos f ru tos 
ó percibiendo alguna cosa de la herencia que cediere, deberá abo-
narlos al comprador, si no se hubiese pactado lo contrario. 

1761.—El cesionario debe por su par te satisfacer al cedente todo 
lo que éste haya pagado por las deudas y cargas de la herencia y 
sus propios créditos contra ella, salvo si se hubiere pactado lo con-
trario. 



C A P I T U L O IX. 

De la remisión de la deuda. 

A r t . 1762.—Es libre cualquiera pa ra renunciar su derecho y 
para remitir, en todo ó en parte, las prestaciones que le son debi-
das, excepto en aquellos casos en que la ley lo prohibe. 

1763.—La remisión total y la qui ta , sean hechas en juicio ó fue-
r a de él, solo obligan al acreedor que las otorga. E l que las nie-
ga, puede hacer valer su derecho conforme á las leyes. 

1764.—El deudor en cuyo poder se halla el documento que jus-
tifica la obligación, t iene en su favor la presunción d e remisiou ó 
pago, mient ras el acreedor no prueba lo contrario. 

1765.—La remisión concedida al deudor principal, aprovecha al 
fiador; pero la concedida á éste no aprovecha á aquel. 

1766.—Habiendo varios fiadores solidarios, el perdón que fuere 
concedido solamente á alguno de ellos en la par te relat iva á su 
responsabil idad, no aprovecha á los otros. 

1767.—La devolución de la prenda es presunción de la remisión 
del derecho á la misma prenda, si el acreedor no p rueba lo con-
trario. 

1768.—Por la remisión de la p r enda no se presume la remisión 
do la deuda. 

C A P I T U L O X. 

De la prescripción de las obligaciones. 

ART. 1769.—La extinción de las obligaciones en v i r tud de la 
prescripción se r ige por lo dispuesto en el capítulo 5o, t í tulo 7° del 
Jjioro ¿ a \K/ W 

- * ' TITULO QUINTO. 
d e l a r e s c i s i o n y n u l i d a d d e l a s o b l i g a c i o n e s . 

C A P I T U L O 1. 

De la rescisión de las obligaciones. 

A r # . 1770.—No pueden rescindirse m;.¿ que las obligaciones 
que en sí mismas son válidas. 

1771.—Ninguna obligación se rescinde únicamente por lesión, 
salvo lo dispuesto en el art ículo 3023. 

1772.—Solo hay lesión cnando la pa r t e que adquiere, da dos tan-

tos mas, ó la que enajena recibe dos tercios menos del justo nre-
cio ó estimación de la cosa. 

- 1773.—Hay lugar á la rescisión: 
1° En los casos en que conforme á derecho procede la restitu-

ción m integrum: 
2? En los que se haya cometido f r aude en perjuicio de los acree-

dores al enajenar los bienes del deudor: 
E n l o s I 1 1 6 l a establece expresamente la ley. 

1774.—La acción pa ra pedir la rescisión, du ra cuatro años. 
1775.—La rescisión que procede por causa de restitución in in-

tegrara , se rige por lo dispuesto en el t í tulo 11? del Libro I o , v la 
que procede de f r aude en perjuicio de los acreedores, por io "dis-
puesto eu el capítulo 3? de este t í tulo. 

1776.—Las enajenaciones á t í tulo gra tu i to , hechas por el deudor 
en estado de insolvencia, serán rescindibles como f raudulentas á 
instancia de los acreedores. 

1777.—Queda también sujeto á rescisión, y puede revocarse el 
pago hecho en estado de insolvencia, por obligaciones á cuyo cum-
plimiento no podia ser compelido el deudor al t iempo de hacer la 
solucion. 

C A P I T U L O I I . 

De la nulidad de las obligaciones. 

A r t . 1778.—La acción de nul idad que resul ta de la incapacidad 
de los contratantes , puede in ten tarse en los términos establecidos 
en los artículos 516, 517, 518 y 519. 

1779.—La nulidad de las obligaciones contra idas por u n a mujer 
casada, sin la competente autorización, puede pedirse dentro de 
cuatro años contados desde la disolución del matrimonio. 

1780 —La acción de nul idad fundada en error, prescribe por el 
lapso de cinco años, á no ser que el que incurrió en el error, lo co-
nozca antes de que espire ese término. En este caso la acción pres-
cribe á los sesenta dias contados desde aquel en que el error fué 
conocido. 

1781.—La acción para pedir la nul idad de un contrato hecho por 
intimidación, prescribe á los seis meses contados desde el día en 
que cesó la causa. 

1782.—Si la nulidad procede de ilegitimidad del objeto del con-
t ra to . se observará lo dispuesto en los dos artículos siguientes. 

1783.—Si el objeto del contrato const i tuye un delito ó fa l ta co-
muu á ambos contrayentes, n inguno de ellos t end rá acción pa ra 
reclamar ni el cumplimiento de lo convenido ni la devolución de 
lo que haya dado; y ambos quedarán sujetos á la responsabilidad 
en que hayan incurrido, conforme á las prescripciones del Código 
penal. 

1784.—Si solo uno de los cont ra tan tes fuere culpable, podrá el 



C A P I T U L O IX. 

De la remisión de la deuda. 

A r t . 1762.—Es libro cualquiera para renunciar su derecho y 
para remitir, en todo ó en parte, las prestaciones que le son debi-
das, excepto en aquellos casos en que la ley lo prohibe. 

1763.—La remisión total y la quita, sean hechas en juicio ó fue-
r a de él, solo obligan al acreedor que las otorga. E l que las nie-
ga, puede hacer valer su derecho conforme á las leyes. 

1764.—El deudor en cuyo poder se halla el documento que jus-
tifica la obligación, t iene en su favor la presunción de remisión ó 
pago, mientras el acreedor no prueba lo contrario. 

1765.—La remisión concedida al deudor principal, aprovecha al 
fiador; pero la concedida á éste no aprovecha á aquel. 

1766.—Habiendo varios fiadores solidarios, el perdón que fuere 
concedido solamente á alguno de ellos en la par te relativa á su 
responsabilidad, no aprovecha á los otros. 

1767.—La devolución de la prenda es presunción de la remisión 
del derecho á la misma prenda, si el acreedor no prueba lo con-
trario. 

1768.—Por la remisión de la prenda no se presume la remisión 
do la deuda. 

C A P I T U L O X. 

De la prescripción de las obligaciones. 

ART. 1769.—La extinción de las obligaciones en vir tud de la 
prescripción se rige por lo dispuesto en el capítulo 5o, título 7o del 
u inro z a \K/ W 

- * ' TITULO QUINTO. 
d e l a r e s c i s i o n y n u l i d a d d e l a s o b l i g a c i o n e s . 

C A P I T U L O 1. 

De la rescisión de las obligaciones. 

A r # . 1770.—No pueden rescindirse m-,.¿ que las obligaciones 
que en sí mismas son válidas. 

1771.—Ninguna obligación se rescinde únicamente por lesión, 
salvo lo dispuesto en el artículo 3023. 

1772.—Solo hay lesión cnando la par te que adquiere, da dos tan-

tos mas, ó la que enajena recibe dos tercios menos del justo nre-
cio ó estimación de la cosa. 

- 1773.—Hay lugar á la rescisión: 
I o En los casos en que conforme á derecho procede la restitu-

ción m integrum: 
2? En los que se haya cometido f raude en perjuicio de los acree-

dores al enajenar los bienes del deudor: 
E n l o s I 1 1 6 l a establece expresamente la ley. 

1774.—La acción para pedir la rescisión, dura cuatro años. 
1775.—La rescisión que procede por causa de restitución in ín-

tegrum, se rige por lo dispuesto en el t í tulo 11? del Libro I o , v la 
que procede de f raude en perjuicio de los acreedores, por io "dis-
puesto eu el capítulo 3? de este título. 

1776.—Las enajenaciones á título gratui to, hechas por el deudor 
en estado de insolvencia, serán rescindibles como fraudulentas á 
instancia de los acreedores. 

1777.—Queda también sujeto á rescisión, y puede revocarse el 
pago hecho en estado de insolvencia, por obligaciones á cuyo cum-
plimiento no podia ser compelido el deudor al tiempo de hacer la 
solucion. 

C A P I T U L O II . 

De la nulidad de las obligaciones. 

A r t . 1778.—La acción de nulidad que resulta de la incapacidad 
de los contratantes, puede in tentarse en los términos establecidos 
en los artículos 516, 517, 518 y 519. 

1779.—La nulidad de las obligaciones contraídas por una mujer 
casada, sin la competente autorización, puede pedirse dentro de 
cuatro años contados desde la disolución del matrimonio. 

1780 —La acción de nulidad fundada en error, prescribe por el 
lapso de cinco años, á no ser que el que incurrió en el error, lo co-
nozca antes de que espire ese término. En este caso la acción pres-
cribe á los sesenta días contados desde aquel en que el error fué 
conocido. 

1781.—La acción para pedir la utilidad de un contrato hecho por 
intimidación, prescribe á los seis meses contados desde el dia en 
que cesó la causa. 

1782.—Si la nulidad procede de ilegitimidad del objeto del con-
trato. se observará lo dispuesto en los dos artículos siguientes. 

1783.—Si el objeto del contrato constituye un delito ó fal ta co-
muu á ambos contrayentes, ninguno de ellos tendrá acción para 
reclamar ni el Cumplimiento de lo convenido ni la devolución de 
lo que haya dado; y ambos quedarán sujetos á la responsabilidad 
en que hayan incurrido, conforme á las prescripciones del Código 
penal. 

1784.—Si solo uno de los contratantes fuere culpable, podrá el 



inocente reclamar lo que hubiere prestado, sin tener obligación á 
su vez de cumplir lo que hubiere prometido. 

1785.—Si el objeto del contrato fuere algún hecho que, aunque e 
moralmente reprobado, no sea punible conforme á la ley, y de l ' 
cual fueren responsables ambos contratantes, ninguno de ellos po-
drá reclamar el cumplimiento de lo prometido, ni la restitución de 
lo que hubiere dado. 

1786.—Si solo uno de los contratantes fuere responsable del he-
cho reprobado, podrá el otro reclamar lo que dio, sin que esté obli-
gado por su parte á cumplir lo que hubiere prometido. 

1787.—La excepción de nulidad de un contrato es perpétua. 
1788.- La acción y excepción de nulidad competen á las par-

tes principales y á sus fiadores; exceptuándose aquellos casos en 
que la ley dispone expresamente otra cosa. 

1780.—La nulidad que proviene de incapacidad de uno de los 
contratantes, no puede alegarse por el otro, si no prueba que al 
t iempo de contratar, ignoraba la incapacidad. 

1790.—Tampoco puede alegarse la excepción que proviene de 
error ó de intimidación, por el que haya contribuido al uno ó á la 
otra. . . . 

1791.—Cuando el contrato es nulo por incapacidad, intimida-
ción ó error, puede ser ratificado cesando el vicio ó motivo de nu-
lidad, y no concurriendo otra cansa que invalide la ratificación. 

1792 . El cumplimiento voluntario, por medio del pago, nova-
ción ó cualquier otro modo, ejecutado con las mismas circunstan 
cias, se t iene por ratificación, y no puede ser reclamado. 

1793 . La ratificación y el cumplimiento voluntario de una obli-
gacion'nula por falta de forma ó solemnidad, en cualquier tiempo 
en que se hagan, extinguen la acción de nulidad; exceptuándose 
los casos en que la ley expresamente dispone lo contrario. 

1794 . Declarada la nulidad del contrato, cada uno de los con-
t ra tan tes recobrará la cosa que hubiere prestado con sus frutos, ó 
el valor de éstos, y el que aquella tenia cuando se perdió, con los 
intereses, si no fuere posible la restitución en especie. 

1795.—Para decidir si es ó no admisible la acción de nulidad, 
cuando antes de comenzar á correr el término se perdió la cosa 
que fué objeto de la obligación, se observarán las reglas slguien-
tes: 

I a Si la nulidad procede de incapacidad, podrá siempre dedu-
cirse la acción: i 

2a Lo mismo se observara si la nulidad se funda en error, do-
lo, violencia ó intimidación: á no ser que la cosa se haya perdido 
por culpa del reclamante: 

3a E n los demás casos de nulidad, si la cosa se numere perdi-
do en poder del reclamante, cesará este recurso. También cesará 
si se hubiese perdido en poder de aquel contra quien se reclama, 
sin culpa suya ó sin estar constituido en mora. 

1796 . Mientras que uno de los contratantes no cumpla con la 
devolución de aquello á que,:en virtud de la declaración de nuli-

dad del contrato, esté obligado, no puede ser compelido el otro á 
que cumpla por su parte. 

C A P I T U L O I I I . 

De la enajenación hecha en fraude de los acreedores. 

A r t . 1797.—Los actos y contratos celebrados en perjuicio de 
tercero, pueden rescindirse á pedimento de los interesados en los 
términos siguientes. 

1798.—Los actos y contratos simulados por los contrayentes con 
el fin de defraudar los derechos de un tercero, pueden rescindirse 
ó anularse en todo tiempo á petición de los perjudicados. 

1799.—Se llama simulado el acto ó contrato en que las par tes 
declaran ó confiesan falsamente lo que en realidad no ha pasado ó 
no se ha convenido entre ellas. 

1800.—Luego que se rescinda ó anule el acto simulado, se resti-
tu i rá la cosa ó derecho á quien pertenezca, con sus f rutos é inte-
reses, si los hubiere. 

1801.—Los actos ó contratos celebrados realmente por el deudor 
en perjuicio de su acreedor, pueden rescindirse á petición de éste, 
si del acto ó contrato resulta la insolvencia del deudor. 

1802.—Si el acto ó contrato fuere oneroso, la rescisión solo po-
drá teuer lugar en el caso y términos que expresa el artículo an-
terior, habiendo mala fé tanto por par te del deudor como del ter 
cero que contrató con él. 

1803.—Si el acto ó contrato fuere gratuito, tendrá lugar la res-
cisión, aun cuando haya habido buena fé por par te de ambos con-
trayentes. 

1804.—Hay insolvencia cuando la suma de los bienes y créditos 
del deudor, estimados en su jus to precio, no iguala al importe de 
sus deudas. La mala fé en este caso consiste en el conocimiento 
de ese déficit. 

1805.—La acción concedida al acreedor en los artículos anterio-
res contra el primer adquirente, no procede contra tercer posee-
dor, sino cuando éste ha adquirido de mala fé. 

1806.—La rescicion puede tener lugar tanto en los casos en que 
el deudor enajena los bienes que efectivamente posee, como en 
aquellos en que renuncia derechos constituidos á su favor y cuyo 
goce no fuere exclusivamente personal. 

1807.—Es también rescindióle el p¡>go hecho por el deudor in-
solvente antes del vencimiento del plazo. 

1808.—La acción de rescisión mencionada en el artículo 1801, 
cesará luego que el deudor satisfaga su deuda ó adquiera bienes 
eon que poder cubrirla, 

1809.—El adquirente demandado puede también hacer cesar la 
acción, satisfaciendo el importe de la deuda. 

1810.—El fraude que consiste únicamente en la preferencia in-
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debida á favor de un acreedor, no importa la pérdida del derecho, 
sino la de la preferencia. 

1811.—Si el acreedor qne pide la rescisión, para acreditar la in-
solvencia del deudor, prueba que el monto d é l a s deudas de éste 
excede al de sus bienes conocidos, le impone la obligación de acre-
ditar que tiene bienes suficientes para cubrir esas deudas. 

1812.—Eescindido el acto ó contrato, volverán los valores ena-
jenados á la masa de los bienes del deudor en beneficio de los 
acreedores. 

TITULO SEXTO. 
D E LA FIANZA. 

C A P I T U L O I . 

De la fianza en general. 

ART. 1813.—Fianza es la obligación que una persona contrae de 
pagar ó cumplir por otra, si ésta no lo hace. 

1814.—La fianza puede ser legal, judicial, convencional, gratui-
ta ó á título oneroso. 

1815.—La fianza puede constituirse no solo en favor del deudor 
principal, sino en el del fiador, ya sea que uno ú otro en su respec-
tivo caso consienta en la garantía, ya sea que la ignore, ya sea que 
la contradiga. 

1816.—Pueden ser fiadores todos los que pueden contratar. 
1817.—Las mujeres solo pueden ser fiadoras en los casos si-

guientes: 
1? Cuando fueren comerciantes: 
2? Si hubieren procedido con dolo para hacer aceptar su garan-

tía con perjuicio del acreedor: 
3? Si hubieren recibido del deudor la cosa ó cantidad sobre 

que recae la fianza: 
4? Si se obligaron por cosa que les pertenece, ó en favor de sus 

ascendientes, de sus descendientes ó de su cónyuge. 
1818.—Es nula la fianza que recae sobre una obligación que no 

es civilmente válida. 
1819.—Se exceptúa de lo dispuesto en el artículo anterior, el ca-

so en que la nulidad proceda de incapacidad personal del deudor; 
con tal de que el fiador haya tenido conocimiento de la incapaci-
dad al tiempo de obligarse, y de que la obligación principal sea 
válida á lo menos naturalmente. 

1820.—En el caso del artículo que precede, la fianza subsistirá 
aun cuando el deudor principal haga rescindir su obligación. 

1821.—Si la fianza se constituye sobre deudas futuras ó líquidas, 
el fiador no puede ser reconvenido, sino cuando la obligación prin-
cipal fuere legalmente exigible. 

1822.—La fianza puede comprender menos, pero no puede ex-
tenderse á mas que la obligación principal, ya en cuanto á la sus-
tancia de la prestación, ya en cuanto á las condiciones onerosas 
que contenga. 

1823.—Si la fianza se extendiere á mas, la obligación del fiador 
quedará de pleno derecho reducida á los mismos términos que la 
del deudor. 

1824.—Se exceptúa de lo dispuesto en los dos artículos anterio-
res, el caso en que el fiador constituya hipoteca ó dé prenda para 
que quede asegurada la obligación que no lo estaba con esas ga-
rantías. 

1825.—Puede también obligarse el fiador á pagar una cantidad 
en dinero, si el deudor principal no presta una cosa ó un hecho 
determinados. 

1826.—La fianza no se presume: debe constar expresamente y 
limitarse á los términos precisos en que esté constituida; sin que 
en caso alguno pueda extenderse á otras obligaciones del deudor, 
aunque hayan sido ó fueren contraidas con el mismo acreedor. 

1827.—Cuando la fianza no contenga excepciones ó limitaciones, 
la obligación del fiador será absolutamente igual á la del deudor 
principal. 

1828.—El fiador es responsable para con el aereedor y el deu-
dor, de los gastos, daños y perjuicios que ocasione por su culpa ó 
mora. 

1829.—Todas las obligaciones y derechos del fiador pasan á sus 
herederos. 

1830.—La responsabilidad de los herederos del fiador se rige por 
lo dispuesto en el artículo 1512. 

1831.—El acreedor no puede ser obligado á recibir el fiador que 
se le proponga, si la persona propuesta no tiene: 

1? Capacidad para obligarse: 
2v Bienes raíces libres y no embargados ni hipotecados, que 

basten para la seguridad de la obligación, y estén situados en el 
lugar en que debe hacerse el pago.. 

1832.—El fiador será requerido en el lugar donde deba hacerse 
el pago, salvo convenio en contrario. 

1833.—Cuando la deuda no llegue á trescientos pesos, no sera 
necesaria la condición segunda del artículo 1831. 

1834.—El deudor justificará la idoneidad del fiador á satisfac-
ción del acreedor. 

1835.—Si el fiador sufre tal menoscabo en sus bienes, que se ba-
ile en riesgo de quedar insolvente, puede el acreedor exigir la cons-
titución de otra fianza. # _ 

1836.—En las obligaciones «on plazo ó de prestación periódica, 
el acreedor podrá exigir fianza, aun cuando en el contrato no se 
haya constituido, si despues de celebrado, el deudor sufre menos-
cabo en sus bienes ó pretende ausentarse del lugar en que debe 
hacerse el pago. 1837.—El que debiendo dar ó reemplazar el fiador, no lo presen-



t e dentro del término qne el juez le señale, á petición de par te le-
gítima, queda obligado al pago inmediato de la deuda, aunque no 
se haya vencido el plazo de ésta. 

1838.—Si la fianza fuere para garant ir la administración de bie-
nes, cesará ésta si aquella no se dá en el término convenido ó se-
Salado por la ley ó por el juez; salvo lo que para ciertos casos dis-
ponga este Código. 

1839.—Si la fianza importa garantía de cantidad que el deudor 
deba recibir, la suma se depositará mientras se dá la fianza. 

C A P I T U L O II. 

De los efectos de la fianza con relación al acreedor y al fiador. 

ART. 1840.—El fiador tiene derecho de oponer todas las excep-
ciones que sean inherentes á la obligación principal; mas no las 
que sean personales del deudor. 

1841.—El fiador no puede ser compelido á pagar al acreedor, 
sin que prèviamente sea reconvenido el deudor y se haga excusión 
en sus bienes. 

1842.—La excusión consiste en aplicar todo el valor libre de los 
bienes del deudor al pago de la obligación, que quedará ó extin-
guida ó reducida á la parte que no sea cubierta. 

1843.—La excusión no tendrá lugar: 
I o Cuando el fiador renunció expresamente á ella: 
2? Cuando se obligó mancomunada mente con el deudor: 
3o En los casos de concurso ó de insolvencia probada del deudor: 
4° Cuando el deudor no pueda ser judicialmente demandado 

dentro del territorio de la República: 
5? Cuando el negocio para que so prestó la fianza, sea propio 

del fiador: 
6? Cuando se ignore el paradero del deudor, siempre que lla-

mado éste por edictos, no comparezca, ni tenga bienes embarga-
bles en el Estado. 

1844.—Tanto la obligación solidaria como la renuncia de la ex-
cusión deben constar expresamente en la fianza. 

1845.—Para que el beneficio de excusión aproveche al fiador, son 
indispensables los requisitos siguientes: 

1'.' Que el fiador alegue el beneficio luego que se le requiera de 
pago: 

2? Que designe bienes del deudor que basten para cubrir el 
crédito, que estén libres y desembargados, .y que se hallen dentro 
del distrito judicial en que debe hacerse el pago: 

3? Que anticipe ó asegure competentemente los gastos de la 
excusión. 

1846—Si el deudor adquiere bienes despues del requerimiento, 

ó si se descubren los que hubiere ocultado, el fiador puede pedir 
la excusión, aunque antes no la haya pedido. la e ^ c W j ^ r < ¡ á o r p u e ( l e o b U g a r a l fiador á q u e haga la excusión 

OT&blTel1aSdvWiamente * obligado por el acreedor 
hace por sí mismo la' excusión y pide plazo, el j ^ l j 
le el que crea conveniente, atendidas las circunstancias de las per 
sonas y las calidades de la obligación-

1849.—El fiador de prestación de hecho quedará Ubre de.la obii 
gacioni cumpliendo lo que respecto del deudor principal establece 

1850°—e! acreedor que, cumplidos los requisitos del artículo 
1845^ b u bieresi do n e l i g e n te en1 promover la e — ^ a ^ 
™ ' hle iG S perjuicios que pueda causar al fiador, j este ímre 
S S i g a i S la cantidad á que alcancen los bienes que 

^ f ^ l U ^ ^ Z l o simplemente como pagador 
prbmipal, podrá hacer citar al principal deudor para defenderse y 
L r oKaneito ó condenado juntamente con 61. 

1852 —El fiador gozará del beneficio de la excusión, aunque la 
sentencia se baya pronunciado contra él J ™ * * * ^ u ^ C ( m . 

1 8 « El fiador que pagare por el deudor, podía pioceuei oou 
tra l t C f e L ^ L l p t e P e n g w t S d Ce la S e n t e = ; y « t a 
naturaleza de la obligación, * el pago no se hubiere hed ió en vir 

entre el aereedor y el 

s r f e i £ ¿ s ¡ ? « £ 
C 1 1855 . -E1 que abona al fiador, goza,del beneficio de excusión, 
tanto contra el fiador como contra el deudor principal. 

1856—Abonan á un fiador los t e s t i g o s que declaran de ciencia 

de un- deudor por una sola den-
da^ respomíéró cada uno de ellos p e r l a totalidad de a^u<d a no 
1,«hiendo convenio en contrario; pero si solo uno de los fiadores es 
demandado| podrá hacer c i tar 'á los demás ^ S é l i É n t Z 
juntamente, ó de igual modo y en la proporción debida estcu a 

r e 1858.—^El"'fiador solidario que paga tiene derecho 
los demás la parte que les corresponda. El que no f«eresoKUiro , 
solotenílrá acción contra el deudor por la 

1 8 5 9 — El beneficio de división no tiene lugar entro los nadoies. 

% S d 0 ° S d T u Z l e S K ^ con el 
d e ? ° Cuando alguno ó algunos de los fiadores son concursados ó 
se hallan insolventes; en cuyo caso se procederá conforme á los ar-
tículos 1874 y 1875: 



C A P I T U L O I I I . 

De los efectos de la fianza con relación al deudor y al fiador. 

4° ^ n el caso de la fracción 5 a del ar t ículo 1843: 
5o Cuando a lguno ó a lgunos de los fiadores se encuentran en 

alguno de los casos señalados para el deudor en las fracciones 4a v 
6 a del referido art ículo 1843. ' 

1860—El fiador que pide el beneficio de división, solo responde 
por la pa r t e del fiador ó fiadores insolventes, si la insolvencia es 
anter ior á l a petición; y ni aun por esa misma insolvencia si el 
acreedor vo lun ta r iamente liace el cobro á prora ta sin que el fiador 
lo reclame. 

ART. 1861.—El fiador que paga , debe ser indemnizado por el 
deudor , a u n q u e és te no h a y a pres tado su consent imiento para la 
const i tución de la fianza. Si és ta se hubiere otorgado cont ra la vo-
lun tad del deudor , no t e n d r á derecho a lguno el fiador p a r a cobrar 
lo que pagó. 

1862 —El fiador q u e p a g a por el deudor, debe ser indemnizado 
TSUC! 

I o D e la deuda principal: 
2o D e los in tereses respectivos desde que h a y a noticiado el 

pago al deudor , aun cuando éste no es tuviere obligado por razón 
del cont ra to á pagar los al acreedor: 

3? D e los gas tos q u e haya hecho desde que dió noticia al deu-
dor de haber sido requer ido de pago: 

d e u d o r ^ 6 ^ d a ñ ° S J p e , I ; i ' u i c i o s ( l u e h a J ' a sufr ido por causa del 

1863.—El fiador que paga , se subroga en todos los derechos que 
el acreedor t en i a cont ra el deudor. 

1864.—Si el fiador hubiere t rans ig ido con el acreedor, no podrá 
o o r S i n 0 l o " q u e e n c a l i d a d haya pagado. 

lbOo.—Siendo dos ó mas los deudores solidarios de u n a misma 
deuda , pod rá el fiador pedi r de cualquiera de ellos la total idad de 
l o que hub ie re pagado . 

1866.—Si el fiador hace el pago sin ponerlo en conocimiento del 
deudor , pod ra és te oponerle t odas las excepciones que podría opo-
ne r al acreedor al t iempo de hacer el pago. 

1867.—Si el deudor , ignorando el pago por f a l t a de aviso del fia-
dor , p a g a de nuevo, 110 podrá és te repet i r contra aquel, sino sola-
m e n t e con t r a el acreedor. 

1868.—Si el fiador h a pagado en v i r tud de fallo judicial , y por 
mot ivo f u n d a d o no pudo hacer saber el pago al deudor, éste que-
d a r a o o l i g a d o á indemnizar á aquel , y 110 podrá oponerle mas ex-
cepciones que las que sean inherentes á la obligación y que 110 hu-

S 8 o ° P u e s t a s Por el fiador, teniendo conocimiento de ellas.. 
iaby.—Si la deuda f u e r e á plazo bajo condicion, y el fiador la 
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paga re antes de que aquel ó és ta se cumplan, no podrá cobrar la 
del deudor sino cuando fue re l ega lmente exigible. 

1870.—El fiador puede, aun an tes de haber pagado , exigir que 
el deudor asegure el pago ó le releve d e la fianza: 

1? Si fuere demandado jud ic ia lmente por el pago: 
2? Si el deudor suf re menoscabo en sus bienes, de modo q u e se 

hal le en riesgo de quedar insolvente: 
3o Si p re tende ausen ta r se de la Bepública: 
4o Si se obligó á relevarle de la fianza en t iempo de te rminado 

y és te h a t rascurr ido: 
5? Sí la deuda se hace exigible por el vencimiento del pago: 
6? Si han t rascur r ido diez años, 110 teniendo la obligación prin-

cipal térmiuo fijo, y no siendo la fianza por t í tu lo oneroso. 
1871.—E11 el caso del número quin to del ar t ículo que precede, 

podrá también exigir el fiador que el acreedor proceda contra el 
principal deudor ó cont ra el mismo fiador, admit iéndole el benefi-
cio de excusión, si tuviere lugar . 

1872.—Si el acreedor den t ro de sesenta días contados desde la 
fecha en que se le h a g a el requer imiento , 110 d e m a n d a al deudor ni 
a l fiador, és te queda libre de l a obligación. 

C A P I T U L O IV . 

Délos efectos déla fianza con relación á los fiadores entre sí. 

ART. 1873.—Siendo dos ó m a s los fiadores del mismo deudor , y 
por la misma deuda , el que la hubiere pagado en su to ta l idad , po-
d r á exigir de cada uno de los otros la pa r t e proporcional q u e le 
corresponda. . , , , . . . . , 

1874.—Si a lguno de los fiadores se ha l la re insolvente, se dividirá 
su cuota en t re los demás á prora ta . 

1875.—Lo dispuesto en los dos art ículos anter iores solo t e n d r á 
lugar si el pago de la deuda se h a exigido judic ia lmente , o si el 
deudor pr incipal es tá fallido. 

1876.—Los fiadores demandados por el que pagó , podran oponer 
á és te las excepciones que podr ia a legar el deudor principal contra 
el acreedor, y que no fueren p u r a m e n t e personales del deudor o del 
fiador que hizo el pago. • T x ™ 

1877.—El que abonó al fiador, en caso ae insolvencia de éste, es 
responsable p a r a con los o t ros fiadores en los mismos términos en 
q u e lo seria el fiador abonado. 

C A P I T U L O V. 

De la extinción de la fianza . 

ART. 1878.—Extinguida la obligación principal , se ext ingue la 
fianza, que t ambién puede ext inguirse como las demás obligaciones. 



1879.—Si la obligación del deudor y la del fiador se confunden, 
nado" 6 U n ° 6 ÍÜ ° t r 0 ' n ° S 6 e s t i o g u e l a obligación del abo1 

1880.—Si el acreedor acepta voluntar iamente una finca ú otra 
cualquiera cosa en pago de la deuda, queda exonerado el fiador 

se le 'dió a c r e e e d o r 1 > i e r d a d e s l J u e s Por eviccion la cosa que 
1881.—Si el acreedor exonera á alguno de los fiadores sin con-

sentimiento de los otros, quedarán todos ellos exonerados propor-
cional mente de la obligación remitida, 

1882.—Los fiadores, aun cuando sean solidarios, quedan libres 
de su obligación, si por culpa ó negligencia del acreedor no pue-
a c r e l d o í ° S ^ d e r e c h o s > P r i vüegios é hipotecas del mismo 

1883.—La prórroga ó espera concedida al deudor por el acreedor, 
sin consentimiento del fiador, extingue la fianza. ' 

1884.—La quita reduce la fianza en la misma proporcion que la 
deuda principal, y la extingue en el caso de que en vir tud de ella 
quede suje ta la obhgacion principal á nuevos gravámenes ó condi-
ciones. 

C A P I T U L O YI. 

De la fianza legal y judicial. 

A r t . 1885.—El fiador que haya de darse por disposición de la 
f e providencia judicial, debe tener las cualidades prescr i tas 

en ei articulo loo l . 
. 3S80.—Si el obligado á dar fianza en los casos del artículo ante-

rior, no la hallare, podra dar en vez de ella una prenda ó hipoteca 
que se estime bastante para cubrir su obligación. 

1887.—El fiador judicial no puede pedir ' la excusión del deudor 
pri n ci p «i I • 

1888 . -E1 que abona á un fiador, no puede pedir la excusión de 
este ni la del deudor. 

TITULO SETIMO-
d e l a p r e n d a y d e l a a n t i c r e s i s 

C A P I T U L O I . 

De la prenda. 

A r t . 1889.—La prenda es un derecho real que se constituye so-
bre algún objeto mueble, para garant i r el cumplimiento de una 
obligación y su preferencia en el pago. 

1890.—La prenda no puede considerarse legí t imamente consti-
tuida, si no sirve de garantía á una obligación válida. 

1891.—Puede uno constituir prenda para garant i r una deuda 
aun sin consentimiento del deudor. 

1892.—El contrato de prenda solo puede producir sus efectos 
por la entrega de la cosa empeñada y su permanencia en poder del 
acreedor; á no ser que este la pierda sin culpa suya, ó que la pren-
d a consista en frutos, según lo dispuesto en los dos artículos si-
guientes . 

1893.—Pueden darse en prenda todos los objetos mnebles que 
pueden ser enajenados; y aun los f ru tos pendientes de los bienes 
raíces que deben ser recogidos en tiempo determinado. 

1894.—Cuando la prenda consista en frutos de cosa raíz, el pro-
pietario de ésta será considerado como depositario de aquellos. 

1895.—Cuando se empeñaren t í tulos de un crédito part icular , 
deberá notificarse la prenda al dendor originario. 

1896.—Cuando la cosa dada en prenda sea un tí tulo de crédito 
que conste en escritura pública ó que esté constituido á favor de 
de terminada persona, no surt i rá efecto contra tercero el derecho 
de prenda, sino desde, que se inscriba en el protocolo ó matriz; y 
respecto del deudor del crédito empeñado se observará lo dispues-
to para los casos de subrogación. 

1897.—En el caso del artículo anterior, el acreedor á quien se dió 
en prenda un t í tulo de crédito nominativo, no t iene derecho aun 
cuando se cumpla el plazo del crédito empeñado, para cobrarlo, ni 
para recibirlo, aunque voluntariamente se le ofrezca por el que lo 
debe; pero podrá en ambos casos exigir que el deudor del crédito 
ent regue su importe y se deposite. 

1898.—Siempre que la prenda fuere un crédito, el tenedor esta-
rá obligado á hacer todo lo que sea necesario para que no se alte-
re ni menoscabe el derecho que aquel representa. 

1899.—Puede darse prenda para garant i r obligaciones fu turas ; 
pero en este caso no puede venderse ni adjudicarse la cosa empe-
ñada, sin que se pruebe que la obligación principal fué legalmente 
exigible. 

1900.—Si alguno hubiere prometido dar cierta cosa en prenda y 
no la hubiere entregado, sea con culpa suya ó sin ella, el acreedor 
puede pedir que se le entregue la cosa, que se dé por vencido el 
plaz;o de la obligación ó que ésta se rescinda. 

1901.—En el caso del artículo anterior, el acreedor no podrá pe-
dir que se le entregue la cosa, si ha pasado á poder de un tercero 
en virtud de cualquier título legal. 

1902.—Nadie puede dar en prenda las cosas a jenas sin poder 
especial de su dueño. 

1903.—Si se prueba debidamente que el dueño prestó su cosa á 
o t ro con el objeto de que éste la empeñara, valdrá la prenda como 
si la hubiera constituido el mismo dueño. 

1904.—La prenda debe constituirse en istrumento público ó an-
23 



1879.—Si la obligación del deudor y la del fiador se confunden, 
nado" 6 U n ° 6 ÍÜ ° t r 0 ' n ° S 6 e s t i o g u e l a obligación del abo1 

1880.—Si el acreedor acepta voluntar iamente una finca ú otra 
cualquiera cosa en pago de la deuda, queda exonerado el fiador 

se le 'dió a c r e e e d o r 1 > i e r d a d e s l J u e s P<>r eviccion la cosa que 
1881.—Si el acreedor exonera á alguno de los fiadores sin con-

sentimiento de los otros, quedarán todos ellos exonerados propor-
cional mente de la obligación remitida, 

1882.—Los fiadores, aun cuando sean solidarios, quedan libres 
de su obligación, si por culpa ó negligencia del acreedor no pue-
a c r e e d o í ° g ' a r S e ^ t l e r e e h o s ' P r i vüegios é hipotecas del mismo 

1883.—La prórroga ó espera concedida al deudor por el acreedor, 
sin consentimiento del fiador, extingue la fianza. ' 

1884.—La quita reduce la fianza en la misma proporcion que la 
deuda principal, y la extingue en el caso de que en vir tud de ella 
quede suje ta la obligación principal á nuevos gravámenes ó condi-
ciones. 

C A P I T U L O YI. 

De la fianza legal y judicial. 

ART. 1885.—El fiador que haya de darse por disposición de la 
f e providencia judicial, debe tener las cualidades prescr i tas 

en ei articulo loo l . 
. 1S86.—Si el obligado á dar fianza en los casos del artículo ante-

rior, no la hallare, podra dar en vez de ella una prenda ó hipoteca 
que se estime bastante para cubrir su obligación. 

1887.—El fiador judicial no puede pedir ' la excusión del deudor 
pri n ci p «i I • 

1888 . -E1 que abona á un fiador, no puede pedir la excusión de 
éste ni la del deudor. 

TITULO SETIMO-
D E L A P R E N D A Y DE LA ANTICRESIS 

C A P I T U L O I . 

De la prenda. 

ART. 1889.—La prenda es un derecho real que se constituye so-
bre algún objeto mueble, para garant i r el cumplimiento do una 
obligación y su preferencia en el pago. 

1890.—La prenda no puede considerarse legí t imamente consti-
tuida, si no sirve de garantía á una obligación válida. 

1891.—Puede uno constituir prenda para garant i r una deuda 
aun sin consentimiento del deudor. 

1892.—El contrato de prenda solo puede producir sus efectos 
por la entrega de la cosa empeñada y su permanencia en poder del 
acreedor; á no ser que este la pierda sin culpa suya, ó que la pren-
d a consista eu frutos, según lo dispuesto en los dos artículos si-
guientes . 

1893.—Pueden darse en prenda todos los objetos mnebles que 
pueden ser enajenados; y aun los f ru tos pendientes de los bienes 
raíces que deben ser recogidos en tiempo determinado. 

1894.—Cuando la prenda consista en frutos de cosa raíz, el pro-
pietario de ésta será considerado como depositario de aquellos. 

1895.—Cuando se empeñaren t í tulos do un crédito part icular , 
deberá notificarse la prenda al deudor originario. 

1896.—Cuando la cosa dada en prenda sea un título de crédito 
que conste en escritura pública ó que esté constituido á favor de 
de terminada persona, no surt i rá efecto contra tercero el derecho 
de prenda, sino desde que se inscriba en el protocolo ó matriz; y 
respecto del deudor del crédito empeñado se observará lo dispues-
to para los casos de subrogación. 

1897.—En el caso del artículo anterior, el acreedor á quien se dió 
en prenda un t í tulo de crédito nominativo, no t iene derecho aun 
cuando se cumpla el plazo del crédito empeñado, para cobrarlo, ni 
para recibirlo, aunque voluntariamente se le ofrezca por el que lo 
debe; pero podrá en ambos casos exigir que el deudor del crédito 
ent regue su importe y se deposite. 

1898.—Siempre que la prenda fuere un crédito, el tenedor esta-
rá obligado á hacer todo lo que sea necesario para que no se alte-
re ni menoscabe el derecho que aquel representa. 

1899.—Puede darse prenda para garant i r obligaciones fu turas ; 
pero en este caso no puede venderse ni adjudicarse la cosa empe-
ñada, sin que se pruebe que la obligación principal fué legalmente 
exigióle. 

1900.—Si alguno hubiere prometido dar cierta cosa en prenda y 
no la hubiere entregado, sea con culpa suya ó sin ella, el acreedor 
puede pedir que se le entregue la cosa, que se dé por vencido el 
plazo de la obligación ó que ésta se rescinda. 

1901.—En el caso del artículo anterior, el acreedor no podrá pe-
dir que se le entregue la cosa, si ha pasado á poder de un tercero 
en virtud de cualquier título legal. 

1902.—Nadie puede dar en prenda las cosas a jenas sin poder 
especial de su dueño. 

1903.—Si se prueba debidamente que el dueño prestó su cosa á 
o t ro con el objeto de que éste la empeñara, valdrá la prenda como 
si la hubiera constituido el mismo dueño. 

1904.—La prenda debe constituirse en istrumento público ó an-
23 



t e t res testigos, si el valor (le la obligación pasa de trescientos 
pesos. 

1905.—El derecho de prenda, sea cual fuere la cantidad de la 
obligación principal, no surt irá efecto contra tercero, si no consta 
por instrumento público. 

1906.—El acreedor adquiere por el empeño: 
1? E l derecho de ser pagado de su deuda con el precio de la 

cosa empeñada, con la preferencia que establece el artículo 2084: 
2? E l de deducir todas las acciones posesorias y querellarse de 

quien le haya robado la cosa empeñada, aun cuando sea el mismo 
dueño: 

3? E l de ser iudemnizado de los gastos necesarios y útiles que 
hiciere para conservar la cosa empeñada; á no ser que use de ella 
por convenio: 

4o E l de exigir del deudor otra prenda, ó el pago de la deuda, 
aun antes del plazo convenido, si la cosa empeñada se p ierde ó se 
deteriora sin su culpa. 

1907.—Si el acreedor es tu rbado en la posesion de la prenda, de-
be avisarlo al dueño para que la defienda: si el deudor no cumplie-
re con esta obligación, será responsable de todos los daños y per-
juicios. 

1908.—Si perdida la prenda, el deudor ofreciere ot ra ó alguna 
caución, queda al arbitrio del acreedor aceptarlas ó rescindir el 
contrato. 

1909.—El acreedor es tá obligado: 
1? A conservar la cosa empeñada como si fuere propia, y á res-

ponder de los deterioros y perjuicios que sufra por su culpa ó ne-
gligencia: 

2? A rest i tuir la prenda luego que estén pagados íntegramente 
la deuda, sus intereses y los gastos de conservación de la cosa, si 
se han estipulado los pr imeros y hecho los segundos. ' 

1910.—Si el acreedor abusa de la cosa empeñada, el deudor pue-
de exigir que ésta se deposite ó que aquel dé fianza de rest i tuir la 
en el estado en que la recibió. 

1911.—El acreedor abusa de la cosa empeñada, cuando usa de 
ella sin estar autorizado por convenio, ó cuando estándolo, la de-
teriora, ó la aplica á objeto diverso de aquel á que está destinada, 

1912.—Si el deudor enajenare la cosa empeñada ó concediere su 
uso ó posesion, el adquirente no podrá exigir su entrega sino pa-
gando el importe de la obligación, con los intereses y gastos en 
sus respectivos casos. 

1913.—Los f ru tos de la cosa empeñada pertenecen al deudor; 
mas si por convenio los percibe el acreedor, su importe se imputará 
primero á los gastos, despues á losintereses y el sobrante al capital. 

1914.—Las par tes podrán estipular compensación recíproca de 
intereses con los f ru tos de la cosa. 

1915.—Si no hubiere convenio, la compensación se hará has ta 
la cantidad concurrente; y el exceso de los írutos, si los hubiere, 
se imputará al capital. 
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1916.—La prenda no garantiza mas obligación que aquella pa ra 
cuya seguridad fué constituida; salvo convenioexpreso en contrario. 

1917.—Si el deudor no paga en el plazo estipulado, y no hacién-
dolo cuando fuere requerido por el acreedor, éste podrá pedir y el 
juez decretará la venta de la cosa empeñada en pública almoneda 
y prévia citación del deudor. 

1918.—La cosa será adjudicada al acreedor en las dos tercias par-
tes del precio que le hubieren dado los peritos, si no pudiere ven-
derse en los términos que establezca el Código de procedimientos. 

1919.—El acreedor no puede quedarse con la prenda en pago de 
la deuda; salvo pacto en contrario; pero en este caso, valuada la 
cosa se procederá en los términos que establece el artículo anterior. 

1920.—Puede por convenio expreso venderse la prenda extra-
judicialmente. 

1921.—En cualquiera de los casos mencionados en los tres artícu-
los anteriores, podrá el deudor hacer suspender la venta pagando 
dentro de veinticuatro horas contadas desde la suspension. 

1922.—Si el producto de la venta excede á la deuda, se en t regará 
el exceso al deudor; pero si el precio no cubre todo el crédito, 
tiene derecho el acreedor de demandar al deudor por lo que falte. 

1923.—El acreedor no responde por la eviccion de la prenda ven-
dida, á no ser que intervenga dolo de su parte, ó que se hubiere 
sujetado á aquella responsabilidad expresamente. 

1924.—El derecho y la obligación que resultan de la prenda, son 
indivisibles; salvo el caso en que halla estipulación en contrario. 

1925.—Extinguida la obligación principal, sea por el pago, sea 
por cualquiera ot ra causa legal, queda extinguido el derecho de 
prenda. 

1926.—Respecto de los Montes de piedad, públicos ó privados, 
que con autorización legal prestan dinero sobre prendas, se obser-
varán las leyes y reglamentos que les conciernen; en lo que no se 
oponga á las disposiciones de este capítulo. 

C A P I T U L O II . 

De la anticresis. 

A r t . 1927.—Puede el deudor prestar en seguridad de su deuda 
cualquier inmueble que le pertenezca; quedando el acreedor con 
derecho de disfrutarlo por cuenta de los intereses debidos ó del 
capital, si no se deben intereses: esto es lo que se llama anticresis. 

1928.—Este contrato es nulo, si no consta en escritura pública, 
1929.—En la escritura se declarará si el capital causa intereses, 

y se fijarán los términos en que el acreedor ha de administrar la 
finca. De lo contrario se entenderá que no hay intereses y que el 
acreedor debe administrar de la misma manera que el mandatar io 
general, conforme al artículo 2482. 



1930.—Los contratos que el acreedor celebre como administrador 
de la cosa, son válidos; pero no pueden extenderse á mayor tiem-
po que el que debe durar la anticresis; salvo pacto expreso en con-
trario. 

1931.—La anticresis confiere al acreedor el derecho: 
1? De retener el inmueble bas ta que la deuda sea pagada ínte-

gramente; salvo el derecho especial adquirido por un tercero sobre 
el inmueble por efecto de hipoteca anteriormente registrada: 

2? De trasferir á otro bajo su responsabilidad el usufructo y ad-
ministración de la cosa si no hubiere estipulación en contrario: 

3o De defender sus derechos con las acciones posesorias. 
1932.—El acreedor anticrético debe dar cuenta de los productos 

de la cosa, t iene las mismas obligaciones que el acreedor de pren-
da, y responde: 

I o Por los f ru tos y rendimiento que se perdieren por su culpa: 
2o Por las contribuciones y demás cargas prediales, salvo el de-

recho de deducirlas de los rendimientos. 
1933.—El acreedor es tá igualmente obligado á hacer los gastos 

necesarios para la conservación de la cosa, deduciéndolos del im-
porte de los f ru tos . 

1934.—Cuando por cualquiera causa no puedan ser exactamente 
conocidos los frutos, se regularán por peritos como si el inmueble 
estuviera arreudado. 

1935.—Si en la escritura no se señala término para las cuentas, 
el acreedor debe darlas cada año. 

1936.—Si el acreedor hubiere conservado en su poder la cosa da-
da en anticresis mas de diez años sin dar cuentas, se presumirán 
pagados capital é intereses, salvo prueba en contrario. 

1937.—Si el acreedor que administra la cosa, no da cuenta t res 
meses despues del plazo en que debe darlas, puede ponérsele un 
interventor á su costa, si el deudor así lo pide. 

1938.—La fal ta de pago no autoriza al acreedor para quedarse 
con la cosa; debiendo proceder como respecto de la prenda dispo-
nen los artículos 1917 á 1922. 

1939.—Respecto de la cosa ajena dada en anticresis, se observa-
rá lo dispuesto en los artículos 1.902 y 1903. 

TITULO OCTAVO-
D E L A H I P O T E C A . 

C A P I T U L O I. 

De la hipoteca en general. 

ART. 1940.—La hipoteca es un derecho real que se consti tuye 
sobre bienes inmuebles ó derechos reales, para garant i r el cumpli-
miento de una obligación y su preferencia en el pago. 

1941.—Los bienes hipotecados quedan sujetos al gravamen im-
puesto, aunque pasen á manos de un tercer poseedor. 

1942 —La hipoteca solo puede recaer sobre inmuebles ciertos y 
determinados, ó sobre los derechos reales que en ellos estén cons-
ti tuidos. 

1943.—Siempre que fueren hipotecadas fincas sujetas á gravá-
menes reales, no comprenderá la hipoteca sino el valor de las mis-
mas fincas, deduciendo el del gravámen real, ó la prestación cor-
respondiente á cinco años, si la obligación fuere de ren tas ó pen-
siones anuales. 

1944.—La hipoteca de predios comprende: 
1? La área ó superficie unida que sirve de base á los edificios: 
2o Los edificios ó cualesquiera otras construcciones ejecutadas 

sobre la área: y se extiende á las mejoras y accesiones naturales, 
y á los objetos muebles que el propietario agregue á perpetuidad 
á la finca hipotecada. 

1945.—La hipoteca de una construcción levantada en terreno 
ajeno, no comprende la área. 

1946.—Si los muebles de que so habla en el artículo 1944, frac-
ción 2a fueren enajenados antes de la constitución de la hipoteca, 
no tendrá acción el acreedor hipotecario ni contra el dueño de la 
cosa ni contra tercer poseedor. 

1947.—Puede hipotecarse la nuda propiedad; en cuyo caso si el 
usufructo se consolidare con ella en la persona del propietario, no 
solo subsistirá la hipoteca, sino que se extenderá también al mismo 
usufructo. 

1948.—Pueden también ser hipotecados los bienes que ya lo es-
tán anteriormente, aunque sea con el pacto de no volverlos á hi-
potecar; salvos en todo caso los derechos deprelacion que estable-
ce este Código. 

1949.—Los bienes pertenecientes á personas que no tienen la li-
bre disposición de ellos, no pueden ser hipotecados sino con las 
formalidades que para su respectivo caso establece este Código. 

1950.—La hipoteca constituida sobre derechos reales, solo dura-
rá mientras éstos subsistan; pero si los derechos en que aquella 
se hubiere constituido, se han extinguido por culpa del que los 
disfrutaba, es tará éste obligado á constituir una nueva hipoteca 
á satisfacción del acreedor; y en caso contrario á pagarle todos los 
daños y perjuicios. 

1951.—No se podrán hipotecar: 
1? Los f ru tos y rentas pendientes, con separación del predio 

que los produzca: 
2? Los objetos muebles colocados permanentemente en los edi-

ficios, bien para su adorno ó comodidad, ó bien para el servicio de 
alguna industria; á no ser que se hipotequen jun tamente con di-
chos edificios: 

3? Las servidumbres; á no ser que se hipotequen jun tamente 
con el predio dominante, y exceptuándose en todo caso la de 
aguas; la cual podrá ser hipotecada: 



1930.—Los contratos que el acreedor celebre como administrador 
de la cosa, son válidos; pero no pueden extenderse á mayor tiem-
po que el que debe durar la anticresis; salvo pacto expreso en con-
trario. 

1931.—La anticresis confiere al acreedor el derecho: 
1? De retener el inmueble bas ta que la deuda sea pagada ínte-

gramente; salvo el derecho especial adquirido por un tercero sobre 
el inmueble por efecto de hipoteca anteriormente registrada: 

2? De trasferir á otro bajo su responsabilidad el usufructo y ad-
ministración de la cosa si no hubiere estipulación en contrario: 

3o De defender sus derechos con las acciones posesorias. 
1932.—El acreedor anticrético debe dar cuenta de los productos 

de la cosa, t iene las mismas obligaciones que el acreedor de pren-
da, y responde: 

I o Por los f ru tos y rendimiento que se perdieren por su culpa: 
2o Por las contribuciones y demás cargas prediales, salvo el de-

recho de deducirlas de los rendimientos. 
1933.—El acreedor es tá igualmente obligado á hacer los gastos 

necesarios para la conservación de la cosa, deduciéndolos del im-
porte de los f ru tos . 

1934.—Cuando por cualquiera causa no puedan ser exactamente 
conocidos los frutos, se regularán por peritos como si el inmueble 
estuviera arreudado. 

1935.—Si en la escritura no se señala término para las cuentas, 
el acreedor debe darlas cada año. 

1936.—Si el acreedor hubiere conservado en su poder la cosa da-
da en anticresis mas de diez años sin dar cuentas, se presumirán 
pagados capital é intereses, salvo prueba en contrario. 

1937.—Si el acreedor que administra la cosa, no da cuenta t res 
meses despues del plazo en que debe darlas, puede ponérsele un 
interventor á su costa, si el deudor así lo pide. 

1938.—La fal ta de pago no autoriza al acreedor para quedarse 
con la cosa; debiendo proceder como respecto de la prenda dispo-
nen los artículos 1917 á 1922. 

1939.—Eespecto de la cosa ajena dada en anticresis, se observa-
rá lo dispuesto en los artículos 1.902 y 1903. 

TITULO OCTAVO-
D E L A H I P O T E C A . 

C A P I T U L O I. 

De la hipoteca en general. 

ART. 1940.—La hipoteca es un derecho real que se consti tuye 
sobre bienes inmuebles ó derechos reales, para garant i r el cumpli-
miento de una obligación y su preferencia en el pago. 

1941.—Los bienes hipotecados quedan sujetos al gravamen im-
puesto, aunque pasen á manos de un tercer poseedor. 

1942 —La hipoteca solo puede recaer sobre inmuebles ciertos y 
determinados, ó sobre los derechos reales que en ellos estén cons-
ti tuidos. 

1943.—Siempre que fueren hipotecadas fincas sujetas á gravá-
menes reales, no comprenderá la hipoteca sino el valor de las mis-
mas fincas, deduciendo el del graváinen real, ó la prestación cor-
respondiente á cinco años, si la obligación fuere de ren tas ó pen-
siones anuales. 

1944.—La hipoteca de predios comprende: 
1? La área ó superficie unida que sirve de base á los edificios: 
2o Los edificios ó cualesquiera otras construcciones ejecutadas 

sobre la área: y se extiende á las mejoras y accesiones naturales, 
y á los objetos muebles que el propietario agregue á perpetuidad 
á la finca hipotecada. 

1945.—La hipoteca de una construcción levantada en terreno 
ajeno, no comprende la área. 

1946.—Si los muebles de que so habla en el artículo 1944, frac-
ción 2a fueren enajenados antes de la constitución de la hipoteca, 
no tendrá acción el acreedor hipotecario ni contra el dueño de la 
cosa ni contra tercer poseedor. 

1947.—Puede hipotecarse la nuda propiedad; en cuyo caso si el 
usufructo se consolidare con ella en la persona del propietario, no 
solo subsistirá la hipoteca, sino que se extenderá también al mismo 
usufructo. 1' 

1948.—Pueden también ser hipotecados los bienes que ya lo es-
tán anteriormente, aunque sea con el pacto de no volverlos á hi-
potecar; salvos en todo caso los derechos deprelacion que estable-
ce este Código. 

1949.—Los bienes pertenecientes á personas que no tienen la li-
bre disposición de ellos, no pueden ser hipotecados sino con las 
formalidades que para su respectivo caso establece este Código. 

1950.—La hipoteca constituida sobre derechos reales, solo dura-
rá mientras éstos subsistan; pero si los derechos en que aquella 
se hubiere constituido, se han extinguido por culpa del que los 
disfrutaba, es tará éste obligado á constituir una nueva hipoteca 
á satisfacción del acreedor; y en caso contrario á pagarle todos los 
daños y perjuicios. 

1951.—No se podrán hipotecar: 
1? Los f ru tos y rentas pendientes, con separación del predio 

que los produzca: 
2? Los objetos muebles colocados permanentemente en los edi-

ficios, bien para su adorno ó comodidad, ó bien para el servicio de 
alguna industria; á no ser que se hipotequen jun tamente cou di-
chos edificios: 

3? Las servidumbres; á no ser que se hipotequen jun tamente 
cou el predio dominante, y exceptuándose en todo caso la de 
aguas; la cual podrá ser hipotecada: 



4? El derecho de percibir los f ru tos en el usufructo concedido 
por este Código á los ascendientes sobre los bienes de sus descen-
dientes: 

5? E l uso y la habitación: 
6o Los bienes vendidos con pacto de retroventa, mientras la 

venta no quede irrevocablemente consumada ó resuelta: 
7o Las minas, mientras no se haya obtenido el t í tulo de la con-

cesión definitiva; aunque estén s i tuadas en terreno propio: 
8? Los bienes litigiosos. 
1952.—Cuando el enfiteuta haya constituido hipoteca sobre el 

predio sin consentimiento del dueño, se observará lo dispuesto en 
el artículo 3271. 

1953.—Cuando se hipotequen varias fincas jun tamente por un 
solo crédito, se determinará la cantidad ó par te de gravámen de 
que cada una deba responder. 

1954.—La hipoteca subsistirá íntegra mientras no se cancele 
sobre la total idad de los bienes hipotecados, aunque se reduzca 
la obligación, garantida; y sobre cualquiera par te de los mismos 
bienes que se conserven, aunque la res tante haya desaparecido; 
pero sin perjuicio de lo que se dispone en los dos artículos si-
guientes. 

1955.—Si una finca hipotecada se dividiere en dos ó mas, no se 
distr ibuirá entre ellas el crédito hipotecario, sino cuando volunta-
r iamente lo acordaren el acreedor y el deudor. • 

1 9 5 6 . — v e r i f i c á n d o s e la distribución en los términos estable-
cidos en el artículo que precede, podrá repetir el acreedor por la 
total idad de la suma garant ida, contra cualquiera de las nuevas 
fincas O que se haya dividido la primera, ó contra todas jun tas ó 
á la vez. 

1957.—Dividida entre varias fincas la hipoteca consti tuida para 
la seguridad de un crédito, y pagada la par te de éste con que es-
tuviere gravada alguna de ellas, se podrá exigir por aquel á quien 
interese, la cancelación parcial de la hipoteca en cuanto á la mis-
ma finca. 

1958.—Si la par te de crédito pagada se pudiere aplicar á la li-
beración de una ó de otra de las fincas gravadas por no ser infe-
rior al importe de la responsabilidad especial de cada una, el deu-
dor elegirá la que haya de quedar libre. 

1959.—Cuando sea una la finca hipotecada, ó cuando siendo va-
rias, no se haya señalado la responsabilidad de cada una, por ocur-
rir el caso previsto en el artículo 1955, no se podrá exigir la libe-
ración de ninguna par te de los bienes hipotecados, sea cual fuere 
la del crédito que el deudor haya satisfecho. 

1960.—Si la finca estuviere asegurada, y se destruyere por incen -
dio ú otro caso fortuito, no solo subsistirá la hipoteca en los restos 
de la finca, sino que el valor del seguro quedará afecto al pago. Si 
el crédito íuere de plazo cumplido, podrá el acreedor pedir la reten-
ción del seguro; y si no lo fuero, podrá pedir que dicho valor se in-

ponga á su satisfacción, para que se verifique el pago al venci-
miento del plazo. 

1961.—Lo dispuesto en el artículo que precede, se observará con 
el precio que se obtuviere en caso de ocupacion por causa de utili-
dad pública. 

1962.=Si el inmueble hipotecado se hiciere por culpa del deudor 
insuficiente pa ra la seguridad de la deuda, podrá el acreedor exi-
gir ant icipadamente el pago ó que se mejore la hipoteca. 

1963.—Cuando la diminución del valor se verifique sin culpa del 
deudor, no estará obligado á anticipar el pago, si mejorare la hi-
poteca. 

1964.—Solo puede hipotecar el que puede enajenar, y solo pue-
den ser hipotecados los bienes que pueden ser enajenados. 

1965.—La hipoteca constituida por el que no tenga derecho de 
hipotecar, no convalecerá, aunque el consti tuyente adquiera des-
pues el derecho de que carecía, 

1966.—Si para el pago de alguno de los plazos del capital ó de 
los intereses, fuere necesario vender la finca hipotecada, y aun que-
daren por vencer otros plazos de obligación, se verificará la ven-
ta y se trasferirà la finca al comprador con la hipoteca correspon-
diente á la pa r t e del crédito que no estuviere satisfecha; la cual 
con los intereses, se deducirá del precio. 

1907.—Si el comprador no quiere la finca con esta carga, se de-
positará su importe con los intereses que le correspondan, para 
que sea pagado el acreedora! vencimiento de los phizos pendientes. 

1968.—La acción hipotecaria prescribirá á los veinte años con-
tados desde que pueda ejercitarse con arreglo al t í tulo inscrito. 

1969.—Es nula la hipoteca constituida por el fallido en los trein-
t a dias anteriores á la declaración de la quiebra. 

1970.—El propietario del predio hipotecado no puede contra tar 
el pago adelantado de ren tas por un tiempo que exceda al plazo 
de crédito hipotecario. 

1971.—Si el pago no dependiere de plazo cierto, no podrá el pro-
pietario estipular ren ta adelantada por mas de cuatro años, sin 
consentimiento del respectivo acreedor, bajo pena de nulidad del 
contrato en la par te que exceda al tiempo dicho. 

1972.—Si el crédito hipotecario causa rédito, el predio gravado 
no responde por los caídos de mas de ciuco años; á no ser que se 
haya ampliado á ellos la hipoteca, asentándose en el respectivo re-
gistro; el que solo desde su fecha producirá efecto con relación á 
tercero. 

1973.—Si la finca hipotecada no perteneciere al deudor, no po-
drá el acreedor exigir que se constituya sobre ella la ampliación 
de hipoteca d e q u e t ra ta el artículo precedente; pero podrá ejerci-
tar igual derecho, respecto de cualesquiera otros bienes inmuebles 
que posea el mismo deudor y puedan ser hipotecados. 

1974.—El acreedor no puede adquirir el predio hipotecado sino 
por convenio con el deudor, por remate en pública subasta ó por 
adjudicación en los casos en que no se presente otro postor y cou 



d i m i e " t o s Í O n e S J s o l e r a n i d a d e s < i u e establezca el Código de proce-
197o. La hipoteca puede ser const i tu ida t a n t o por el deudor , 

como por otro á su favor . " 
1976.—Nadie puede hipotecar sus bienes sino con las condicio-

l i e ; s ^ , " , n i
L

t ; f 1 0 " e s a <me esté sujeto su derecho de propiedad. 
1977.—-al propietar io cuyo derecho sea condicional ó de cual-

quiera o t ra manera l imitado, deberá declarar en el cont ra to la na-
tura leza de su propiedad, si la conoce. L a omision de es ta circuns-
tanc ia induce presunción de f raude . 

1978.—El predio común no puede ser h ipotecado en su to ta l idad , 
®1"°,C0I1

I
 c o » s e n t i n u e n t o de todos los copropietarios: pero é s tos 

pueden hipotecar sus respect ivas porciones. 
1979 —La hipoteca solo puede ser const i tuida en escr i tu ra pú -

blica. Los notar ios deberán d e c l a r a r l a hora del dia en que se otor-
go la escr i tura , ba jo pena de pérdida de oficio. 

1980.—La hipoteca nunca es táci ta: p a r a subsis t i r necesita s iem-
pre de registro, y se cont rae por la vo lun tad en los convenios y 
por necesidad en los casos en que la ley su je ta á a lguna persoua 
a pres tar esa ga ran t í a sobre bienes determinados: en el p r imer ca-
so se l lama voluntar ia : en el segundo necesaria. 

C A P I T U L O I I . 

De la hipoteca voluntaria. 

ART. 1981. Son h ipotecas vo lun ta r ias las convenidas e n t r » 
pa r t e s , ó impues ta por disposición del dueño de los bienes sobro, 
que se const i tuyen. • 

1982.—La hipoteca voluntar ia puede cons t i tu i rse p u r a m e n t e á 
bajo conuicion. t 

1983.—-Los que legalmente puedan const i tu i r h ipoteca vo lun ta -
ria, podran hacerlo por sí ó por medio de apoderado con pode r es-
pecial p a r a contraer es te género de obligaciones, o torgado a n t e 
notario. 

1984. L a hipoteca const i tu ida para la segur idad de u n a obli-
gación fu tu r a ó su j e t a á condiciones suspens ivas inscri tas , s u r t i -
r á efecto contra tercero desde su inscripción, si la obligación lle-
ga a real izarse o la condición á cumplirse. 

1985.—Cuando sea exigióle la obligación f u t u r a ó se cumpla l a 
condicion suspensiva de que t r a t a el ar t ículo anter ior , deberán los 
in teresados hacerlo constar así por medio de u n a nota al márgeis 
de la inscripción hipotecaria; sin cuyo requisi to 'no podrá aprove-
char ni per judicar a tercero la hipoteca const i tu ida , 

1980.—Si la obligación asegurada es tuviere su j e t a á condic io» 
resolutoria inscri ta, no sur t i rá la hipoteca su efecto en c u a n t o á 
S I S f n , ° d e s d e - q u o s e oonstar eu el regis t ro el [cumpli-
mien to de la condicion. 

1987.—El crédito hipotecario puede enajenarse ó cederse á un 
tercero, en todo ó en parte , s iempre que se haga en escr i tura pú-
blica de que se dé conocimiento al deudor, y que se inscriba en el 
regis t ro . 

1988.—La hipoteca d u r a r á el t iempo señalado por los cont ra tan-
tes: si no se ha señalado t iempo, solo d u r a r á diez años. 

_ 1989.—La hipoteca solo puede ser prorogada , an tes de que es-
p i re el plazo legal ó el convenido. 

1990.—La próroga o torgada con plazo fijo, d u r a r á el t i empo que 
és te señale: la o torgada sin plazo, du ra rá solo diez años. 

1991.—Durante la p r imera próroga la h ipoteca conservará la 
prelacion que le correspondía desde su origen. 

1992.—La hipoteca prorogada segunda ó mas veces, sea con pla-
zo fijo, sea por t iempo indeterminado, solo t e n d r á l a preferencia 
q u e le corresponda por la fecha del ú l t imo registro. 

C A P I T U L O I I I . 

De la hipoteca necesaria. 

ART. 1993.—Llámase necesaria la h ipoteca especial y expresa 
q u e por disposición de la ley es tán obl igadas á const i tu i r c ie r tas 
personas para a segura r los bienes que adminis t ran . 

1994.—Llámase también necesaria la hipoteca especial y expre-
sa, cuya const i tución t ienen derecho de ex ig i r por disposición de 
la ley cier tas personas p a r a garan t i r sus créditos ó la adminis t ra-
ción de sus bienes. 

1995.—La consti tución de la h ipoteca necesar ia podrá exigirse 
en cualquier t iempo, aunque h a y a cesado la* causa que le diere 
fundamen to , como el matrimonio, la tu te la , l a pa t r ia potes tad ó la 
adminis t rac ión, s iempre que esté pendiente de cumplimiento la 
obligación que se debiera haber asegurado. 

1996.—Si para l a consti tución de a lguna h ipoteca necesaria se 
ofrecieren di ferentes bienes, y no convinieren los in te resados en 
la pa r t e de responsabi l idad que haya de pesar sobre cada uno, 
conforme á lo dispuesto en el ar t ículo 1953, decidirá el juez, pré-
vio dic tamen de peritos. 

1997.—Del mismo modo decidirá el juez las cuest iones que se 
susciten en t re los interesados, sobre la calificación de suficiencia 
de los bienes ofrecidos p a r a la consti tución de cualquiera h ipo teca 
necesaria . 

199S.—Las hipotecas necesarias inscr i tas subsis t i rán h a s t a q u e 
se ex t ingan los derechos p a r a cuya segur idad se hubie ren consti-
tuido. 

1999.—Están obligados á const i tuir hipoteca, aunque no se les 
ex i ja : 

I o Los ascendientes por los bienes comprendidos en la fracción 
5* del art ículo siguiente: 



2? Los tutores conforme á la fracción 6a del citado artículo: 
3? El marido por los bienes comprendidos en las fracciones 7" 

y 8" del artículo referido, y conforme á los artículos 2001 y 2003. 
2000.—Tienen derecho de pedir la hipoteca necesaria para la se-

guridad de sus créditos: 
1? El coheredero ó partícipe, sobre los inmuebles repartidos, 

en cuanto importen sus respectivos sáneos ó el exceso de los bie-
nes que hayan recibido: 

2? El vendedor ó el que permuta, sobre el inmueble vendido ó 
permutado, por el precio ó por la diferencia de los valores: 

3o E l donante sobre los inmuebles donados, por las cargas pe-
cuniarias impuestas al donatario: 

4o E l que presta dinero para comprar alguna finca, sobre la 
misma finca, con tal que conste en escritura pública que el présta-
mo se hizo con ese objeto: 

5? Los descendientes de. cuyos bienes fueren meros administra-
dores los padres ó ascendientes, sobre los bienes de éstos, para 
garant ir la conservación y devolución de aquellos: 

6o Los menores y demás incapacitados sobre los bienes de sus 
tutores, por los que éstos administren: 

7* La mujer casada sobre los bienes de su marido, por la dote 
y bienes parafernales, siempre que la entrega de uua y otros cons-
te por escritura pública: 

8? La mujer casada por las donaciones antenupciales que le 
hayan sido hechas por el marido conforme á la ley: 

0? Los acreedores que hayan obtenido á su favor sentencia que 
haya causado ejecutoria, sobre los bienes que tuviere libres el deu-
dor y que ellos mismos designen: 

10? Los legatarios sobre los inmuebles de 1a herencia, por el 
importe de su legado, si no hubiere hipoteca especial designada 
por el mismo testador: 

11? Los aseguradores, sobre los bienes asegurados, por los pre-
mios del seguro de dos años; y si el seguro fuere mutuo, por los 
dos últimos dividendos que se hubieren hecho: 

12? El Estado, los pueblos, y los establecimientos públicos so-
bre los bienes de sus administradores ó recaudadores, para asegu-
rar las rentas de sus respectivos cargos. 

2001.—Sí los bienes dótales ó parafernales fueren raices, puede 
la mujer exigir que sobre ellos se constituya de preferencia la hi-
poteca. 

2002. - L a mujer goza del derecho que le concede la fracción 7" 
del artículo 20Ó0, en cualquier tiempo en que se constituya la 
dote. 

2003.—La hipoteca necesaria por razón de donaciones antenup-
ciales solo tendrá lugar en el caso en que se hayan ofrecido como 
aumento de la dote. Si se ofrecieren sin este requisito, solo pro-
ducirán obligación personal, quedando al arbitrio del marido ase-
gurarla ó no con hipoteca. 

2004.—La constitución de hipoteca para asegurar la dote, pue-
de ser pedida: 

1? Por la mujer, si fuere mayor: 
2? Por el que haya dado la dote: 
3? Por los padres de la mujer, aunque ellos no dieren la dote: 
4? Por el tutor. 
2005.—Si ninguno de los mencionados en el artículo anterior, 

pidiere la constitución de la hipoteca, la pedirá el Ministerio pú-
blico. 

2006.—La acción de la mujer para pedir la constitución de la 
hipoteca, es imprescriptible. 

2007.—Cuando el marido no hubiere constituido hipoteca dotal 
y comenzare á dilapidar sus bienes, quedará á salvo á la mujer el 
derecho que le conceden las leyes, para eixgir que los que subsis-
tan de su dote, se le entreguen, se depositen en lugar seguro ó se 
pongan en administración. 

2008.—La mujer por sí, ó por medio de su representante legíti-
mo, podrá exijir la subrogación de su hipoteca en otros bienes del 
marido en cualquier tiempo que lo crea conveniente, siempre que 
haya consentido por escrito en la enajenación ó gravámen de los 
inmuebles afectos á su dote, ó como condicion prévia para prestar 
dicho consentimiento. 

2009.—Cuando los bienes dótales consistan en rentas ó pensio-
nes perpétuas, si llegaren á enajenarse, se asegurará su devolu-
ción, constituyendo hipoteca por el capital,que al Ínteres legal pro-
duzca la misma renta ó pensión. 

2010.—Si las pensiones fueren temporales, y pudieren ó debie-
ren subsistir despues de la disolución del matrimonio, se consti-
tuirá la hipoteca por la cantidad eti que convengan los cónyuges; 
y si no se convinieren, por la que fije el juez. 

2011.—La constitución de hipoteca por los bienes de hijos de fa-
milia, de los menores y de los demás incapacitados, se regirá por 
las disposiciones de los capítulos 2o, tít. 8°, 13 tít . 9?, y 1? y 3? tít. 
13 del Libro I o 

2012.— El asegurador de bienes inmuebles tendrá derecho de 
exigir una hipoteca especial, sobre los bienes asegurados,. cuyo 
dueño no haya satisfecho los premios del seguro de dos ó mas 
años; ó de dos ó mas de ios últimos dividendos, si el seguro fuere 
mútuo. 

2013.—La hipoteca á que se refiere el artículo anterior, podrá 
constituirse por toda la cantidad que se deba; y la inscripción no 
surtirá efecto sino desde su fecha. 

2014.—Los que conforme al artículo 2000 tienen el derecho de 
exigir la constitución de hipoteca necesaria, tienen también el de 
calificar la insuficiencia de la que se ofrezca, y el de pedir su am-
pliación cuando los bienes hipotecados se liagau por cualquier mo-
tivo insuficientes para garantir el crédito. 

2015.—Si el responsable de la hipoteca designada en los núme 
ros 5?, 6o, 7", 8°, 9o y 10° del artículo 2000, no tuviere inmuebles, 



no gozará el acreedor mas que del privilegio mencionado en el ar-
tículo 2090, fracción 5a , salvo lo dispuesto en el artículo 13, t í tulo 
9O, Libro 1?, y en los artículos 2306, 2307 y 2308. 

C A P I T U L O IV. 

Del registro de las hipotecas. 

ART. 2016.—La hipoteca no producirá efecto alguno legal sino 
desde la fecha en que fuere debidamente registrada. 

2017.—Los jueces ante quienes se presenten testamentos que 
contengan nombramientos de tutor, y los que disciernen este car-
go respecto de menores ó incapacitados, cuidarán bajo su respon-
sabilidad, de que se registren dentro de seis dias las hipotecas que 
para la seguridad de la administración constituyan los tutores 6 
sus fiadores. 
, 2018.—Los notarios ante quienes se otorguen escrituras dótales 
o de donaciones antenupciales, ó de bienes parafernales, que es. 
tuvieren asegurados con hipotecas constituidas por los maridos-
ha rán que dentro del mismo término se verifique el registro de 
esas hipotecas; bajo la pena de indemnización de daños y perjui-
cios: en caso de insolvencia, perderán el oficio. 

2019.—En el mismo término de seis dias registrarán los tutores 
las hipotecas constituidas á favor de los menores y demás incapa-
citados. D e la omision del registro no habrá lugar á la restitu-
ción m íntegrum que perjudique á otro acreedor que haya regis-
t rado en el intermedio; y los tutores serán responsables .de todos 
ios danos y perjuicios que de ella se sigan. 

2020.—El término señalado en los t res artículos anteriores, se 
contará desde el dia en que se haya constituido la hipoteca, no in-
cluyéndose en él los dias que fueren feriados ni los necesarios para 
la ida y vuelta del correo. 

2021.—Los notarios ante quienes se otorguen escrituras en que 
se constituya hipoteca, deberán comenzarlas con inserción de un 
certificado del encargado del registro, en el que consten ios gra-
vámenes anteriores ó la libertad de la finca. 

2022.—Los notarios que omitan este requisito, incurrirán en la 
pena de pagar los daños y perjuicios que causaren; y en caso de 
insolvencia, en la suspensión de oficio por dos años. 

2023.—Siempre que se advierta que por negligencia de ios jue-
ces ó notarios, ó por cualquiera otra causa, no se ha hecho el re-
gistro en el término legal, podrá hacerse; pero la hipoteca no sur-
tira efecto sino desde la fecha del registro. Los que resulten res-
ponsables, quedan obligados al pago de daños y á la indemniza-
ción de perjuicios. 

2024.—El registro so hará en los libros de los oficios de hipote-
cas, a cuyos términos pertenezcan por razón de su ubicación los 
predios hipotecados. 

2025.—El acreedor que pretenda registrar su hipoteca, presen-
ta rá en el oficio respectivo el t í tulo original, 

2026.—En el registro constarán: 
1? Los nombres, domicilios y profesiones del acreedor y deu-

dor. Las personas morales se designarán por el nombre oficial que 
llevan y las compañías por su razón social: 

2? La fecha y naturaleza del crédito; la autoridad ó notario que 
lo suscriba, y la hora en que se presente al registro: 

3? La especie de derecho que se constituya, trasmita, modifi-
que ó extinga por el título; así como el contrato, partición ó juicio 
de que proceda: 

4? El monto del crédito: 
5o Si causa réditos, se expresarán la tasa de ellos y la fecha 

desde que deben correr: 
6° La época desde la cual podrá exigirse el pago del capital: 
7? La naturaleza del derecho real ó de los predios hipotecados; 

con la ubicación de éstos, sus nombres, números, linderos y demás 
circunstancias que los caractericen: 

8? El pago de las contribuciones á que estuviere sujeta la finca 
hipotecada. 

2027.—Los bienes inmuebles ó derechos reales que se entreguen 
como dote estimada, se inscribirán á nombre del marido en el re-
gistro de la propiedad, en la misma forma que cualquiera otra ad-
quisición de dominio; pero expresándose en la inscripción la cuan-
t ía de la dote de que dichos bienes hagan parte, la cantidad en 
que hayan sido estimados, y la hipoteca dotal que sobre ellos que-
de constituida, 

2028.—Al tiempo de inscribir la propiedad de tales bienes á fa-
vor del marido, se inscribirá la hipoteca dotal que sobre ellos se 
constituya, en el registro correspondiente. 

2029.—Cuando la mujer tuviere inscrito, como de su propiedad, 
los bienes inmuebles que hayan de constituir dote^ inestimada, ó 
los parafernales que entregue á su marido, se hará constar en el 
registro la calidad respectiva de unos y otros bienes, poniendo 
una nota que lo exprese así, al márgen de la misma inscripción de 
propiedad. 

2030.—Si dichos bienes no estuvieren inscritos á favor de la mu-
jer, se inscribirán en la forma ordinaria expresando en la inscrip-
ción su calidad de dótales ó parafernales. 

2031.—Siempre que el registrador inscriba bienes de dote esti-
mada á favor del marido en el registro de la propiedad, ha r á de 
oficio la inscripción hipotecaria correspondiente en el registro de 
las hipotecas. 

2032.—Si el título presentado para la primera de dichas inscrip-
ciones, no fuere suficiente para hacer la segunda, se suspenderán 
una y otra, tomando de ambas la anotacion preventiva que corres-
ponda. 

2033.—Es nulo el registro hecho en contravención á lo dispues-
to en los artículos 2021 y 2024 á 2026. 



2034.—Cualesquiera otras omisiones pueden ser subsanadas á 
costa del acreedor. 

2035.—Todas las anotaciones del registro se escribirán y nume-
rarán las unas á continuación de las otras, sin enmendaturas ni 
entrerenglonaduraS, ni mas espacio que el necesario para que se 
distingan; y se firmarán siempre por el encargado del registro. 

2030.—Si fuere indispensable hacer alguna enmienda ó entreren-
glonadura, se salvará al fin y se autorizará también con la firma 
del encargado. 

2037.—El registro conservará sus efectos mientras no fuere can-
celado ó se declare prescrito. 

2038.—El registro de las hipotecas contraídas en país extranje-
ro, solo producirá efecto en el Es tado, hallándose el t í tulo respec-
tivo debidamente legalizado. 

2039.—El que falsamente haga registrar ó cancelar cualquiera 
hipoteca, será responsable de los daños y perjuicios, y sufr i rá ade-
más las penas que la ley impone á los falsarios. 

2040.—Los encargados de los oficios de hipotecas tienen obliga-
clon de dejar ver los registros á cualquiera persona que lo preten-
da, y de expedir las certificaciones que se les pidan de la l ibertad 
o gravámenes de las tincas. 

2041.—Los encargados del registro son responsables, además de 
las penas en que puedan incurrir, de los daños y perjuicios á que 
dieren lugar: 

1? Si rehusan ó retardan la recepción de los documentos que 
les sean presentados para su registro: 

2? Si no hacen los registros en la forma legal: 
3? Si rehusan expedir con pront i tud los certificados quo se les 

pidan: 
4? Si cometen omisiones al ex tender las certificaciones mencio-

nadas; salvo si el error proviene de insuficiencia ó inexacti tud de 
las declaraciones, que no les sean imputables. 

2042.—En los casos de los números 1? y 3'.' del artículo que pre-
cede, los interesados liarán constar inmediatamente por informa-
ción judicial de dos testigos el hecho de haberse rehusado el en-
cargado del registro, á fin de que pueda servirles de prueba en el • 
nicio correspondiente. 

C A P I T U L O V. 

De la cancelación de las hipotecas. 

ART. 2043.—Los registros hipotecarios pueden ser cancelados 
por consentimiento de] acreedor ó por decisión judicial. 

2044.—La cancelación consiste en la declaración hecha por el 
encargado de oficio de hipotecas, al mürgen del registro respecti-
vo, de quedar ext inguida la hipoteca con todos sus efectos. 

2045.—Esta declaración puede hacerse en virtud del consenti-

miento expreso ó debidamente comprobado del acreedor, ó por sen-
tencia ejecutoriada, 

2046.—Los padres, como administradores de los bienes de sus 
hijos, los tutores de menores é incapacitados, y cualesquiera otros 
administradores, aunque habilitados para recibir pagos y dar reci-
bos, solo pueden consentir en la cancelación del registro relativo 
á cualquiera hipoteca de sus representados, en el caso de paga real 
ó por sentencia judicial . 

2047.—La cancelación legal del registro por efecto de sentencia 
ejecutoriada que lo ordene, tiene lugar: 

1? Cuando extinguida la deuda en todo ó en parte , rehusa el 
acreedor injustamente dar su consentimiento pa ra la cancelación 
total ó parcial: 

2o En el caso de nulidad ó registro. 
2048.—La acción para cancelar ó rectificar el registro, se inten-

tará en el juzgado de primera instancia á cuya jurisdicción corres-
ponde el oficio en que se asentó aquel. 

2019.—Si un t í tulo hubiere sido registrado en diversos oficios, 
se in tentará la acción en el juzgado en cuya jurisdicción esté si-
tuada la mayor par te de los bienes gravados; regulándose aquella 
por la mayor cuantía de la contribución directa. 

2050.—La organización de los oficios de hipotecas, los derechos 
y obligaciones de los registradores, la forma tle las inscripciones y 
los demás puntos concernientes al desarrollo del sistema hipoteca-
rio, se determinarán en un reglamento especial. 

C A P I T U L O YI. 

De la extinción de la hipoteca. 

ART. 2051.—Las hipotecas se extinguen: 
1? Por la rescisión, por la nulidad y por la extinción de las obli-

gaciones á que sirven de garantía: 
2o Por la destrucción del predio hipotecado, salvo lo dispuesto 

en el artículo 1960: 
3 o Por la remisión expresa del acreedor: 
4? Por la declaración de estar prescrito el registro, según lo 

dispuesto en los artículos 1988 á 1992; 2037 y 2043 á 2045: 
5? Por la resolución ó extinción del derecho del deudor sobro 

el predio hipotecado: 
6? P o r la expropiación del predio hipotecado por causa de uti-

lidad pública; sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 1961. 
2052.—La hipoteca revivirá si el pago quedare sin efecto, ya sea 

porque la cosa se pierda por culpa del deudor y estando todavía 
en su poder, ya sea porque el acreedor la pierda en vir tud de evic-
cion. 

2053.—En los dos casos del artículo anterior, si el registro hu-
biere sido ya cancelado, revivirá solamente desde la fecha de la 



T I T U L O N O V E N O -

i » « l a g r a d u a c i o n d e l o s a c r e e d o r e s . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 2054.—El deudor está obligado á pagar con todos sus bie-
n o ^ o u ^ l n í ' f u f c a r o s ' a u u < ^ no se estimule así °on el c o n S á no ser que haya convenio expreso en contrario. 

~0o5.—Cuando determinados bienes estuvieren afectos al cu m-
pago U U a ° b h g a C Í O n ' c o n 6 1 1 0 8 1-ará preferentemente d 

k 2 - S i f s t ® 110 P ^ i e r e hacerse por entero con dichos bienes, 
2 0 , l n s o l u f c a ? e considerará como crédito simplemente escri-

S f n l f 0 ^ 1 ' f - , u í , q u e I a obligación estuviere d no consti-tuida en instrumento público. 
2057.—No entrarán en concurso: 
1° Los que fueren propietarios de bienes no fuugibles existen-

tes en poder del deudor, ó do fuugibles que se hayan en t i e -ado 
conforme al a r t culo 2680 y se encuentren en el mismo es ado: 

2? Los acreedores hipotecarios. 
2058.—En el primer caso del artículo arterior, la cosa deposita-
d o n t S P r A á f U í 6 ñ ° l u < * ° f " , e acredite su .lered.o 

a c r e e d o r '"potecario justificará la legitimidad de su 
crédito en un ju.cio sumario, que seguirá con el deudor si éste s í 

S S U r 0 ' 0 1 1 1 0 8 t é m ¡ " 0 S q U ° ^ t a b l e Z ( ! a e l de \ i roce 
a c r e , e á o r Paede en v i r tud de convenio expreso acor 

h ¡ 1 n , , Í e , n ! ) ° 1
< i e c ? ) S t Í t H Í r s e l a hipoteca, hacer vender la finca 

hipotecada su. las solemnidades judiciales. 
t a r d ' 6 0 d e l a r t í c n l ° anterior, debe p r e s e a 
taival juez del concurso el título que justifique su crédito, para míe 
rifi ,'ín r Z O n , d e A y d e n a D d a i - •os términos en que sé haya ve 
tiSsmlTmlla ü u c u h i p o t e c a d a ' 1 ) a r : l 1 0 8 -
coucSs7 S é Í t e U ü 8 6 p r e e e n t a r e e n e l P e r í o d o que dure el 
cfnn S ' - í " f c f f e q u e s e Pronuncie la sentencia de gradúa-
S ' i t e h n Z Í H Í a fiíCa h í 0 , t e c a d a ' -V ^ P o s i t a r el u,.porte del 

í d C / : i S r é d , t < ) 8 5 guardando,e. en lo demás las 
s ^ t r a t í ^ es a l S í V a , V t 1 r S a U

1
s e n t e s , a S í > u u P a r a e l <»so ^ q u e se trata, establezca el Código de procedimientos. 

2063.—Del precio de toda finca hipotecada se pagarán en el ór 
den siguiente: 

1? Los gastos del juicio de que trata el artículo 2059 y los que 
s e causen por las ventas de que hablan los articules 2060 y 2062: 

2* Los gastos de conservación do la cosa hipotecada: 
3? La deuda de seguros de la misina cosa: 
•4? Las contribuciones que por ella se deban do los últimos cin-

co años: 
5? Los acreedores hipotecarios, conforme á la fecha do su res-

pect iva inscripción y comprendiéndose en el pago los réditos de 
los últimos cinco afios. 

2064.—Para que se paguen con la preferencia señalada IOK cré-
ditos comprendidos en los casos segundo y tercero del artículo an-
terior, son requisitos indispensables que los del segundo hayan 
sido necesarios, y que los del tercero consten por escritura pública. 

2065.—Si entre los bienes del deudor se hallaren confundidos 
bienes muebles ó raíces adquiridos por sucesión y obligados por el 
au to r de la herencia á ciertos acreedores, podrán éstos pedir que 
aqnellos sean separados y formar concurso especial con exclusión 
d e los demás acreedores propios del deudor. 

2066.—El derecho reconocido cu el artículo anterior, no tendrá 
logan 

1? Si la separación de los bienes no fuere pedida dentro de tres 
sneses contados desde la aceptación de la herencia:. 
2a Si los acreedores hubieren hecho novacion de la deuda ó de 

«cualquier modo hubieren aceptado la responsabilidad personal 
de l heredero. 

2067.—Los acreedores que obtuvieren la separación de bienes, 
n o podrán entrar al concurso del heredero, aun cuando aquellos 
n o alcancen á cubrir sus créditos. 

2008.—Si entre los bienes del deudor hubiere algunos que per-
tenezcan á alguna sociedad do que aquel fuere miembro, se sepa-
ra rán desde luego los bienes que correspondan á los otros socios; 
y solo entrarán al fondo del concurso los que fueren propios del 
deudor , incluyéndose en estos los que le pertenezcan como socio. 

2069.—El crédito cuyo privilegio provenga de convenio fraudu-
lento entre el acreedor y el deudor, pierde el privilegio, á no ser 
q u e el dolo provenga solo del deudor; quien en este caso será res-
ponsable de todos los daños y perjuicios que se sigan á los demás 
acreedores, fuera de las penas que merezca por el fraude. 

2070.—Los acreedores privilegiados que no puedan justificar sns 
créditos antes de que se pronuncie la sentencia do graduación, ten-
drán derecho de exigir que se les admita formal protesta por los de-
rechos que puedan corresponderles. 

2071.—Los efectos do la protesta que autoriza el artículo ante-
rior, son los siguientes: 

1? Impedir que se pague á los acreedores preferentes, sin que 
const i tuya fianza do acreedor de mejor derecho: 

2? Constituir á dichos acreedores partes legítimas para litigar 
25 



con el que protesta; y siendo vencidos, obligarlos á que le enteren 
su crédito en proporcion á lo que hayan recibido. 

2072.—El que protesta debe entablar su acción dentro de trein-
. t a días contados desde que la sentencia de graduaciou haya cau-

sado ejecutoria. 
2073.—Los acreedores que no ocurrieren al concurso en tiempo 

útil y se juzgaren perjudicados, solo podran deducir sus acciones 
contra los preferentes en la vía ordinaria; salvo el derecho del 
acreedor hipotecario para perseguir la cosa hipotecada, y el que 
pueda corresponder á un tercero que reclame la cosa corno acree-
dor de dominio, en el caso de enajenación de los bienes que liavan 
sido adjudicados. 

2074.—Los acreedores se graduarán en el orden en que se clasi-
fican en los capítulos siguientes, con la prelacion relativa que para 
cada clase se establece en ellos y con los t rámites y solemnidades 
que prevenga el Código de procedimientos. 

2075.—Concurriendo diversos acreedores de la misma clase y 
numero, serán pagados según la fecha de su título. Si los tí tulos 
fueren de una misma fecha, ó si ésta no fue re conocida, serán ca-
gados á prorata, 

2070.—El fondo del concurso se formará con el sobrante de los 
bienes hipotecados, despues que hayan sido cubiertos los créditos, 
contenidos en el artículo 2083, y con los demás bienes propios del 
deudor. 

C A P I T U L O II . 

De los acreedores de primera clase, 

ART. 2077.—Del fondo del concurso serán pagados con absolu-
t a preferencia y con cualesquiera bienes: 

1? Los gastos judiciales comunes, en los términos que establez-
ca el Código de procedimientos: 

. 2 • L o s g«stos de rigurosa conservación y administración de los 
bienes concursados: 

3? Los créditos por últ ima anualidad vencida y en vencimiento 
de seguros de dichos bienes: 

4° Las contribuciones vencidas en los úl t imos cinco años: 
5? Los gastos de reparación ó de construcción de los bienes in-

muebles siempre que éstos hayan sido indispensables; que el cré-
dito se haya contraído expresamente p a r a ejecutarlas, y que su 
importe se haya empleado en las obras: 

(i" Las pensiones, réditos y demás prestaciones reales vencidas 
en los últimos cinco años: 

2078.—La preferencia en los casos cuar to y quinto se limita al 
precio de los inmuebles reparados ó que hayan causado las contri-
buciones. 

2079.—Los gastos judiciales hechos por un acreedor en lo parti-
cular, serán pagados en el lugar en que deba serlo el crédito que 
los haya causado. 

C A P I T U L O I I I . 

De los acreedores de segunda clase. 

ART. 2080.—Tiene privilegio en los muebles que se hallen en 
poder del deudor, el que reclame su precio, si lo hace dentro de los 
t res meses siguientes á la venta, 

2081.—El mismo privilegio tiene el crédito por gastos hechos 
para la conservación de dichos muebles, aunque se hallen en po-
der del acreedor, si es reclamado dentro del plazo señalado en el 
artículo que precede. 

2082.—El privilegio establecido en los dos artículos anteriores, 
cesará si los muebles hubieren sido inmovilizados, según lo dis-
puesto en el art . 782. 

2083.—Si dichos muebles fueren máquinas ú otros útiles emplea-
dos en establecimientos industriales, el acreedor conservará su 
privilegio durante un año contado desde la fecha de la venta , si 
ésta constare en inst rumento público. 

2084.—El acreedor prendario será preferido en el valor de la 
prenda, si és ta se hallare en su poder, ó cuando sin culpa suya hu-
biere perdido su posesión. 

2085.—El crédito por hospedaje tiene privilegio en el precio de 
los muebles del deudor, que se encuentren en poder del acreedor 

2086.—El crédito por fletes será preferido en el precio de los 
efectos trasportados, si se hallan en poder del acreedor. 

. 2087.—El crédito por simiente ó por cualquiera gasto de cultivo 
tiene privilegio sobre los f ru tos respectivos, si existen en poder 
del deudor. 

2088.—El crédito del arrendador de predios rústicos tiene privi-
legio por el precio del arrendamiento, indemnización de daños y 
perjuicios y cualesquiera otros gravámenes declarados en la escri-
tura , sobre los f ru tos y el precio del subarrendamiento del inmue-
ble, con tal que la reclamación se haga dentro de un año contado 
desde el vencimiento de la obligación. 

2089.—El crédito del arrendador de predios urbanos por la ren-
ta del inmueble, indemnización de perjuicios y cualesquiera otros 
gravámenes declarados en la escritura, t iene privilegio sobre los 
muebles o utensilios del arrendamiento que se encuentren en la 
finca, con tal que la reclamación se haga en el plazo señalado en el 
artículo anterior. 



C A P I T U L O I Y . 

De los acreedores de tercera clase. 

A r t . 2090.—Tienen privilegio sobre los inmuebles no hipotéca-
l o 1 x°,Ure- m u e b I e s n o comprendidos en el capítulo anterior: 
l M crédito por gustos del funera l del difunto, según la cos-

tumbre del lugar: ' & 

2? E l crédito por gas tos hechos en la u l t ima enfermedad del 
deudor, no excediendo de un año: 

3° El crédito por al imentos liados al deudor, pa ra su subsisten-
cia y ia a e su lamil la en los seis meses anteriores á la formación 
del concurso: 

4o Los créditos por salarios de cualesquiera servicios familia-
res o domésticos, en los dos úl t imos años: 

k ( 1 e 1 í l s Personas comprendidas en las fracciones 
o . , 0., , . , 8 a , 9a y 10a del art iculo 2000, que no hubieren exigido 
la hipoteca necesaria: ° 

A t r i b u c i o n e s no comprendidas en la frac-
ción 4 a del articulo 2063 y 4a del 2077: 

7° El valor de los depósitos de cosas fungibles en t regadas sin 
marca y que estén consumidas: 
0 0 f 8 i B r c r é (

1
l i t ? d e l e r a r i o y á e los establecimientos públicos que 

S n i t l?1!1 J 0 5 ; q ü i ' 1 0 , s e h a y a garant ido conforme á l a frac-
90Q-1 r e l a r t l C u l ? 2 0 0 0 ' ó e n I a P a r t e <Júe 110 óábra la garan t ía , 

x- f í w acreedores comprendidos en las fracciones I a , 2 a 3 a 

y 4 de1 art iculo 2000, t ienen privilegio sobre los inmuebles que en 
p o t e c í e x p r S f - ' C U a n d ° n ° h a y a n exigido la const i tu t ion de hi-

, n ! S ! ' t L ° v dispuesto en el ar t ículo anterior solo se observará 
S o ? . * d e í u e e u § s e <™t.a, se hallen en poder-del 

C A P I T U L O V. 

De los acreedores de cuarta clase. 

n n t í v Ü Ü ! n T P a 8 ' a d 0 ? l 0 S , a c r e e d o r e s contenidos en los capítulos 
S , t f S l f ° S e r a U l 0 f n l , o t e ( ! a r i o s l i e hubieren quedado en 
n S n t p 0 r 1 , 0 , h a b e r d a n z a d o á cubrir sus créditos el 
precio de los bienes que les fueron hipotecados. 
. o l ' , r p u e s s e P a § ' a r á a los créditos que consten en escritu-
r a publica y que no tengan otro privilegio. 
, 7 o f í 9 ? ' ~ P a F l d 0 S , e s t o s acreedores, lo serán los que hubieren que-
teriores P l n s o l u t o s y e s t é Q comprendidos en los capítulos an-

2096.—Despues se pagarán los créditos que consten en docu-
men to privado, que esté estendido en papel del sello correspon-
diente. 

C A P I T U L O Y I . 

De ios demás acreedores. 

A r t . 2097.—Con los bienes res tan tes serán pagados todos los 
demás créditos, que no estén comprendidos en los capítulos ante-
riores. E l pago se h a r á á prora ta y sin a tender á las fechas ni al 
origen de los créditos. 

2098.—En úl t imo luga r se cubrirán la responsabilidad civil que 
provenga de delito y las multas . 

TITULO DECIMO. 
d e l c o n t r a t o d e l m a t r i m o n i o c o n r e l a c i o n a l o s b i e n e s 

d e l o s c o n s o b t e s . 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales. 

A r t . 2099.—El contra to de matr imonio puede celebrarse ba jo 
el régimen de sociedad conyugal ó bajo el de separación de bienes. 

2100.—En los dos casos mencionados en el artículo anter ior , 
puede tener lugar la constitución de dote, que en ambos se regirá 
por lo dispuesto en los capítulos 1 0 , 1 1 , 1 2 y 13 de este título. 

2101.—La sociedad conyugal puede ser voluntar ia ó legal. 
2102.—La Sociedad voluntar ia se regirá ext r ic tamente por las 

capitulaciones matrimonial ' ' • que la consti tuyan: todo lo que no 
estuviere expresado en ellas de un modo terminante , se regirá por 
los preceptos contenidas en los capítulos 4?, 5? y 6? de este t í tulo, 
que arreglan la sociedad legal. 

2103.—La Sociedad voluntar ia y la legal se regirán por las dispo-
siciones re la t ivas á la sociedad común en todo lo que no estuviere 
comprendido en este t í tulo. 

2104.—La sociedad conyugal, ya sea voluntar ia , ya sea legal, nace 
desde el momento eu que se celebra el matrimonio. 

2105.—La sociedad voluntar ia puede terminar antes que se di-
suelva el matrimonio, si así está convenido en las capitulaciones. 

2106.—La sociedad legal termina por la disolución del matrimo-
nio y por la sentencia que declara la presunción de muerte del cón-
yuge ausente . 

2107.—Las sentencias que declaran el divorcio necesario ó la au-
sencia. te rminan, suspenden ó modifican la sociedad conyugal en 
los casos señalados en este Código. 



C A P I T U L O I Y . 

De los acreedores de tercera clase. 

A r t . 2090.—Tienen privilegio sobre los inmuebles no hipotéca-
l o 1 x°,Ure- m u e b I e s n o comprendidos en el capítulo anterior: 
l El crédito por gastos del funeral del difunto, según la cos-

tumbre del lugar: ' & 

2? E l crédito por gastos hechos en la ult ima enfermedad del 
deudor, no excediendo de un año: 

3° El crédito por alimentos liados al deudor, para su subsisten-
cia y ía ae su lamilla en los seis meses anteriores á la formación 
del concurso: 

4o Los créditos por salarios de cualesquiera servicios familia-
res o domésticos, en los dos últimos años: 

k (1®1ÍIS Personas comprendidas en las fracciones 
fa" V ' " í •' ' 9 y d e l a r t l c « ! o 2 0 0 ° 5 que no hubieren exigido la mpoteca necesaria: ° 

A t r i b u c i o n e s no comprendidas en la frac-
ción del articulo 2063 y 4a del 2077: 

7° El valor de los depósitos de cosas fungibles entregadas sin 
marca y que estén consumidas: 
0 0f8 i B r c r é (

1
l i t ? d e l e r a r i o y áe los establecimientos públicos que 

19« "o se haya § ' a r a n t i do conforme á la frac-
90Q1 r e l a r t l C u l ? 2 0 0 0 ' ó e n I a P a r t e <Jüe 110 éúbra la garantía, 

x- f í w acreedores comprendidos en las fracciones I a , 2a 3" 
y 4 del articulo 2000, tienen privilegio sobre los inmuebles que en 
p o t e c í e x p r S f - ' C U a n d ° n ° i i a y a n e x iS'»lo la constitution de hi-

, n ! S ! ' t L ° v .dispuesto en el artículo anterior solo se observará 
S o ? . ® d e í u e e u § s e <™t.a, se hallen en poder-del 

C A P I T U L O Y. 

De los acreedores de cuarta clase. 

n n t í v ; Í Ü ! n T P a 8 ' a d 0 ? l 0S , a c r e e d o r e s contenidos en los capítulos 
S , t f S l f ° S e r a U l 0 f hipotecarios que hubieren quedado en 
n S n t p 0 r 1 , 0 , h a b e r d a n z a d o á cubrir sus créditos el 
precio de los bienes que les fueron hipotecados. 
. o l ' , r p u e s s e P a § ' a r á a los créditos que consten en escritu-
ra publica y que no tengan otro privilegio. 
, 7 o f í 9 ? ' ~ P a F l d 0 S , e s t o s acreedores, lo serán los que hubieren que-
teriores P l n s o l u t o s J e s t é Q comprendidos en los capítulos an-

2096.—Despues se pagarán los créditos que consten en docu-
mento privado, que esté estendido en papel del sello correspon-
diente. 

C A P I T U L O YI . 

De ios demás acreedores. 

A r t . 2097.—Con los bienes restantes serán pagados todos los 
demás créditos, que no estén comprendidos en los capítulos ante-
riores. El pago se hará á prorata y sin atender á las fechas ni al 
origen de los créditos. 

2098.—En último lugar se cubrirán la responsabilidad civil que 
provenga de delito y las multas. 

TITULO DECIMO. 
d e l c o n t r a t o d e l m a t r i m o n i o c o n r e l a c i o n á l o s b i e n e s -

d e l o s c o n s o b t e s . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

A r t . 2099.—El contrato de matrimonio puede celebrarse bajo 
el régimen de sociedad conyugal ó bajo el de separación de bienes. 

2100.—En los dos casos mencionados en el artículo anterior, 
puede tener lugar la constitución de dote, que en ambos se regirá 
por lo dispuesto en los capítulos 10,11,12 y 13 de este título. 

2101.—La sociedad conyugal puede ser voluntaria ó legal. 
2102.—La sociedad voluntaria se regirá extrictamente por las 

capitulaciones matrimonial*' • que la constituyan: todo lo que no 
estuviere expresado en ellas de un modo terminante, se regirá por 
los preceptos contenidas en los capítulos 4?, 5? y 6? de este título, 
que arreglan la sociedad legal. 

2103.—La sociedad voluntaria y la legal se regirán por las dispo-
siciones relativas á la sociedad común en todo lo que no estuviere 
comprendido en este título. 

2104.—La sociedad conyugal, ya sea voluntaria, ya sea legal, nace 
desde el momento eu que se celebra el matrimonio. 

2105.—La sociedad voluntaria puede terminar antes que se di-
suelva el matrimonio, si así está convenido en las capitulaciones. 

2106.—La sociedad legal termina por la disolución del matrimo-
nio y por la sentencia que declara la presunción de muerte del cón-
yuge ausente. 

2107.—Las sentencias que declaran el divorcio necesario ó la au-
sencia. terminan, suspenden ó modifican la sociedad conyugal en 
los casos señalados en este Código. 



2108.—El divorcio voluntar io y la separación de bienes hecha 
d u r a n t e el matrimonio, pueden terminar , suspender ó modifica? 

9inoe< a í , C 0 " y n f a 1 ' S e g , i n c o n ™ n g a n los consortes. 2109.—El m a n d o es el legítimo admin is t rador de la sociedad 

!oc^S!^ i e n t r a s 110 h a y a coavenio ó sen tenoia 

2110.—La separación de bienes se r ige por las capitulaciones m i 
tr i moma les que expresamente la establezcan y por Tos TrecenTos 
contenidos en los art ículos 2200 al 2217. preceptos 
w „ 2 1 Í i L — L a separación de bienes puede ser absolu ta ó parcial 

C A P I T U L O I I . 

De las capitulaciones matrimoniales. 

A r a . 2112.—Se l laman capi tulaciones matr imonia les los pactos 
q u e los esposos celebran p a r a const i tu i r va sociedad Volu S 
c a s o ? P a r a C I O n d G b Í 6 n e S ' y p a r a ^ m i n i s t r a r és tos en u u ^ y é n otro' 

2113.—Las capi tulaciones matr imoniales pueden ¿ to rea r se ar, 
tes de la celebración del mat r imonio ó du ran t e él. y puedeíf com 
prender n o solo los bienes de que sean dueños los^s 'pos s 6 con" 

despues! e m P ° ^ C e l e b r a r l a s ; * i n o Cambien ios q T a ^ n i e m n 

2114.—Las capi tulaciones no pueden a l terarse ni revocarse des 
ues de la celebración del mat r imonio sino por Jonven o exníeso o por sentencia judicial . «-""VUIID expieso 
^ • - L a ^ c a p i t u l a t ó o n e s d e b e n otorgarse en escr i tura pública 
2116. Cualquiera al teración que en vi: t u d de la farul a l m 

" £ S t L S u t e r v m i o a d e t o d a s l a s 

momos que de- ellas se hubieren dado 
. 2 1 1 8 — S i n e I requisi to prevenido en el ar t ículo anter ior las al 
ten .c .ones no produc i rán efec to cont ra tercero. " 

2 l Í y S Í T s ( K i r , e b P a d 0 S C 0 " Í Í , f r a C C Í 0 " d e 3 0 8 f í e n l o » 

C A P I T U L O I I I . 

De la sociedad voluntaria. 

ART. 2120.—La escr i tura de capitulaciones q u e const i tuya so-
ciedad voluntar ia , debe contener: 

1? El inventar io de los bienes que cada esposo apor t a re á l a 
sociedad con expresión de su valor y gravámenes : 

2? La declaración de si la sociedad es universal ó solo de algu-
nos bienes ó valores, expresándose cuáles sean aquellos ó )a pa r t e 
de su valor que deba en t r a r en el fondo social: 

3? El carácter que hayan de tener los bienes que en común ó 
en par t icu lar adquieren los consortes d u r a n t e la sociedad, así co-
mo la manera de probar su adquisición: 

4? L a declaración de si la sociedad es solo de ganancias ; expre-
sándose por menor cuáles deban ser las comunes y la pa r t e que 
á cada consorte haya de corresponder: 

5o No ta especificada de las deudas de cada contrayente ; con 
expresión de si el fondo social ha de responder de el las ó solo de 
las que se contra igan d u r a n t e la sociedad, sea por ambos consortes 
ó por cualquiera de ellos: 

6? La. declaración t e rminan te de las facu l tades que á cada con-
sorte correspondan en la adminis tración de los bienes y en la per-
cepción de los frutos, con expresión de los q u e d e éstos*y aquellos 
pueda cada uno vender, hipotecar, a r rendar , etc., y d e / l a s condi-
ciones que para esos actos hayan de exigirse. 

2121.—Además de las cláusulas contenidas en el ar t ículo ante-
rior, los esposos pueden establecer todas las reglas q u e crean con-
venientes pa ra la administración de la sociedad, s iempre que no 
sean contrar ias á las leyes. 

2122.—Es nula toda capitulación en cuya v i r tud uno de los con-
sortes baya de percibir todas las ut i l idades; así como la q u e esta-
blezca, que a lguno de ellos sea responsable por las pérdidas y 
deudas comunes en una par te que exceda á la que proporcional-
mente corresponda á su capital ó á las ut i l idades que deba per-
cibir. 

2123.—Cuando se estab'.ezea que uno de los consor tes solo deba 
tener una cant idad fija, el otro consorte ó sus herederos deberán 
paga r la Suma convenida, h a y a ó no u t i l idades en la sociedad. 

2124.—Los acreedores que no hubieren ten ido conocimiento de 
los té rminos en que estuviere const i tu ida la sociedad voluntar ia , 
podrán ejerci tar sus acciones conforme á las reglas de l a legal; 
pero el consorte que en v i r tud de las capitulaciones no d e b a res-
ponder de aquella deuda , conservará salvos sus derechos para co-
brar la pa r t e que le corresponda, de los ganancia les del otro con-
sorte, y si és tos no alcanzaren, de los bienes propios de éste. 

2125.—Todo pacto que importe cesión de una pa r t e de los bie 



nos propios de cada contrayente, será considerado como donacioE 
y quedará sujeto á lo prevenido en los capítulos 8o y 9? de esto tí-
tulo. 

2120.—Son nulos los pactos que los esposos hicieren coutra las-
leyes o las buenas costumbres; los depresivos de la autoridad qnn 
respectivamente les pertenece en la familia y los contrarios á las 
disposiciones prohibitivas de este Código y á las reglas légate® 
sobre divorcio, sea voluntario, sea necesario, emancipación, tutela», 
privilegios de la dote y sucesión hereditaria, ya de ellos mismoiC 
ya de^sus herederos forzosos. 

2127.—El menor que con arreglo á la ley puede casarse puede 
también otorgar capitulaciones; que serán válidas si á su otorga-
miento concurren las mismas personas cuyo consentimiento previ© 
es necesario para la celebración del matrimonio. 

212S.—Las capitulaciones deben contener la expresión termi-
nante y las disposiciones legales que por ellas so modifican; y el 
notario, bajo la pena de veinticinco á cien pesos de multa, está obli-
gado a hacer constar en la escritura haber advertido á las p a r t e a 
ef 2 I 0 9 g a c l w * q u e i m P ° » e este artículo y de lo dispuesto en 

, 2 S i r S < t p o e d e n I í l 0 ( l i f icarse por las capitulaciones los artíeo--
i f ^ ? , ^ 1 , 0 1 ' 2 1 5 3 ' 2 1 5 4< 2 1 5 5 ' 2 1 6 3 > 21-67> 2 169, fracción I a 2173. 

? 1 8 F ' ? 1 8 2 ' 2 1 8 3 > 2 1 8 4 , 21S5, 2 1 8 6 , 2 1 8 9 , 2 1 9 0 , 2 1 9 1 , 2 1 9 » 
OÍO^ Y 9 2 0 3 P A L A B R A S al matrimonio-, 21.95, 2196, 2 1 9 7 , 2 2 < % . 

2130.—A falta <le capitulaciones expresas, se entiende celebrad«» 
el matrimonio bajo lacondicion de sociedad legal. 

C A P I T U L O I V . 

De la sociedad legal. 

ART. 2131.—El matrimonio contraído fuera del Estado, por p e r -
sonas que vengan despues á domiciliaste en él, se sujetará á las 
L'yes del país en que se celebró, salvo lo dispuesto en ios artículos 
14 y 18, y sin perjuicio de lo que los consortes acordaren por capi-
tulaciones posteriores, otorgadas conforme á este Código. 

2132.—Los naturales ó vecinos del Estado, que contraigan rea-
t a nonio fuera de su demarcación tienen obligación de sujetarse 
a las disposiciones de este título y á las contenidas en los artíceos-
lo , 14, l o 17. 

2133.—Son propios de cada cónyuge los bienes deque era dueño 
al tiempo de celebrarse el matrimonio, y los que poseía antes d e 
este, aunque no fuera dueño de ellos, si los adquiere por prescrip-
ción durante la sociedad. 

2134.—Lo son también los que durante la sociedad adquiere ca-
da cónyuge por don de la fortuna, por donacion de cualquier CA-

pecie, por herencia ó por legado, constituidos á favor de uno solo 
de ellos. 

2135.—Si las donaciones fueren onerosas, se deducirá de la dote 
ó del capital del marido, en su respectivo caso, el importe de las 
cargas de aquellas, siempre que hayan sido soportadas por la so-
ciedad. 

2136.—Son propios de cada consorte los bienes adquiridos por 
retroventa ú otro título propio, que sea anterior al matrimonio, 
aunque la prestación se haya hecho despues de la celebración 
de él. 

2137.—Los gastos que se hubieren causado para hacer efectivo 
el título, serán de cargo del dueño de éste. 

2138.—Son propios los bienes adquiridos por compra ó permuta 
de los raíces que pertenezcan á los cónyuges, para adquirir otros 
también raíces que se sustituyan en lugar de los vendidos ó per-
mutados. 

2139.—Es propio de cada cónyuge lo que adquiere por la conso-
lidación de la propiedad y el usufructo, así como son de su cargo 
los gastos que se hubieren hecho: 

2140.—Si alguno de los cónyuges tuviere derecho á una presta-
ción exigióle en plazos, que rio tenga.el carácter de usufructo, las 
cantidades cobradas por los plazos vencidos durante el matrimo-
nio, no serán-gananciales, sino propios de cada cónyuge. 

2141.— Porman el fondo de la sociedad legal: 
I o Todos los bienes adquiridos por el marido en la milicia ó 

por cualquiera de los cónyuges en el ejercicio de una profesion 
científica, mercantil ó industrial, ó t rabajo mecánico: 

2? Los bienes que provengan de . herencia, legado ó donacion 
hechos á ambos cónyuges sin designación de partes. Si. hubiere 
designación de partes, y éstas fueren desiguales, solo serán comu-
nes los frutos de la herencia, legado ó donacion: 

3? El precio sacado de la masa común de bienes para adquirir 
fincas por retroventa ú otro título que nazca de derecho propio de 
alguno de los cónyuges anterior al matrimonio: 

4? El precio de las refacciones de créditos, y el de cualesquiera 
mejoras y reparaciones hechas en fincas ó créditos propios de uno 
de los cónyuges: 

5? El exceso ó diferencia de precio dado por uno dé los cónyu-
ges en veuta ó permuta de bienes propios para adquirir otros en 
lugar de los vendidos ó permutados: 

6? Los bienes adquiridos por título oneroso durante la sociedad 
á costa del caudal común, bien se haga la adquisición para la co-
munidad, bien para uno solo de los consortes: 

7? Los frutos, accesiones, rentas ó intereses percibidos ó de-
vengados durante la sociedad, procedentes de los bienes comunes 
ó- de los peculiares de cada uno de los consortes. 

2142.—Lo adquirido por razón de usufructo, pertenece al fondo 
social. 

2143.—Pertenecen al fondo social los edificios construidos du-
26 



ran te la sociedad con fondos de ella, sobre suelo propio de alguno 
de los cónyuges; á quien se abonará el valor del terreno. 

_SoIo pertenecen al fondo social las cabezas de ganado 
que excedan del numero de las que al celebrarse el matrimonio, 
fueren propias de alguno de los cónyuges. ' 

• 2}45-—-Pertenecen igualmente al fondo social las minas denun-
-1 m a t ™ o n i o por uno de los cónyuges, así como 

las barras o acciones adquiridas con el caudal común! 
- ^ » • — P e r t e n e c e n al fondo social los frutos pendientes al tiem-

po de disolverse la sociedad; y se dividirán en proporcion al tiem-

rínTJílP"t 6 , \ e l mmo a f í 0 - Los se computa-ran desde la fecha de la celebración del matrimonio. 
oue l o t í t e ? S e " C 0 : i t r f d 0 p a t í n e n t e , es propio del cónyuge 
que lo nalla. E l encontrado por industria, pertenece al fondo so-

214S.—Las barras ó las acciones de minas que tenga un cónvu-

S r í f i S S ^ é ]l p e r 0 J ? 8 i r / 1 U c t 0 S d e ^ percibidos du-ran te la. sociedad, pertenecerán al fondo de és ta 
2140.—Se reputan adquiridos durante la sociedad los bienes que 

l o s c o , W s debió adquirir como propios duran te ella 
I I /nerón adquiridos sino después de disuelta, ya por no ha-

berse tenido noticia de ellos, ya por haberse embarazado injusta-
mente su adquisición o goce. 
J S S ^ i d e l f r d 0 s o e i a I ¡os frutos de los bienes á que se 
refiere el articulo anterior, que hubieren sido percibidos despues 
de disuel ta la sociedad y que debieron serlo durante ella 1 

„ renunciarse los gananciales du ran t e el matri-
monio; pero di suelto éste ó decretada la separación de bienes pue-
c r i í ^ ú b S r a d q m r i d 0 s ' y v a l e l a Anuncia si se hace ¿ C 

2152.—Todos los bienes que existen en poder de cualouiera de 
los cónyuges al hacerse la separación de ellos, se presumen g a í a í 
cíales, mientras no se prueba lo contrario 

2153.—Ni la declaración de uno de los cónyuges que afirme ser 
suya una cosa, ni la confesion del otro, ni ánfbas juntos S eítí-
marón pruebas suficientes, aunque sean'judiciales. 

. S f T L a c o " f e M o n e u el caso del artículo que precede se con 
siderará como donacion, que. no quedará conL^nu da s no oT L 
¡ S Í d e l d 0 U a n t e ' y subsistirá en cuanto no f u e r e ! o 

2 1 5 D . - P a r a la debida constancia de los bienes á que se refiere 
el articulo 2133, se formará un inventario de ellos en las rnSmas 
capitulaciones matrimoniales, ó en instrumento público separado 
Si no se ha necho inventario se admite prueba d i la propíeda en 
cualquier tiempo; pero en t re tan to los bienes se presumen comunes 

C A P I T U L O V. 

De la administración de la sociedad legal. 

ART. 2156.—El dominio y posesion de los bienes comunes resi-
de en ambos cónyuges mientras subsiste la sociedad. 

2157.—El marido puede enajenar y obligar á t í tulo oneroso los 
bienes muebles sin el consentimiento de la mujer. 

2158.—Los bienes raíces pertenecientes al fondo social, no pue-
den ser obligados ni enajenados de modo alguno por el marido, 
sin consentimiento de la mujer. 

2159.—En los casos de opOsiciou infundada podrá suplirse por 
decreto judicial el consentimiento de la mujer. 

2160.—El marido no puede repudiar ni aceptar la herencia co-
mún, sin consentimiento de la mujer; paro el juez puede suplir ese 
consentimiento. 

2161.—La responsabilidad de la aceptación, siu que la mujer con-
sienta ó el juez la autorice, solo afectará los bienes propios del ma-
rido y su mitad de gananciales. 

2162.—El marido no puede disponer por tes tamento sino de su 
mitad de gananciales. 

2163.—Ninguna enajenación que de los bienes gananciales haga 
el marido en contravenciou de la. ley ó en f r aude de la mujer, per-
judicará á ésta ni á sus herederos. 

2164.—La mujer solo puede administrar por consentimiento del 
marido ó en ausencia ó por impedimento de éste. 

2165.—La mujer no puede obligarlos bienes gananciales sin con-
sentimiento del marido. 

2166.—Puede la mujer pagar con los gananciales los gastos or-
dinarios de la familia, según sus circunstancias. 

2167.—La mujer casada que legalmente fuere fiadora, eu los ca-
sos de separación de bienes, responderá con los que tuviere pro-
pios; y en los de sociedad conyugal solo con sus gananciales y con 
la pa r t e que le corresponda en eí fondo social. 

2168.—Las deudas contraídas durante el matrimonio por ambos 
cónyuges ó solo por el marido, ó por la mujer con autorización de 
éste, ó en su ausencia ó por su impedimento, son carga de la so-
ciedad legal. 

2169.—Se exceptúan de lo dispuesto en el artículo anterior: 
1? Las deudas que provengan de delito de alguno de los cón-

yuges ó de algún hecho moralmente reprobado, aunque no sea pu-
nible por la."ley: 

2? Las deudas que graven los bienes propios de los cónyuges, 
no siendo por censos ó pensiones cuyo importe haya ent rado al 
fondo social. 

2170.—Las deudas de cada cónyuge, anteriores al matrimonio, 
no son carga de la sociedad legal, á no ser en los casos siguientes: 

I o Si el otro cónyuge estuviere personalmente obligado: 



2o Si hubieren sido contraidas en provecho común do los cón-
yuges. 

2171.—Se comprenden entre las deudas de que habla el artículo 
que precede, las que provengan de cualquier hecho de los consor-
tes, anterior al matrimonio, aun cuando la obligación se haga efec-
t iva duran te la sociedad. 

2172.—Los créditos anteriores al matrimonio, en el caso de que 
el cónyuge obligado no t enga con que satisfacerlos, solo podrán 
ser pagados con ios gananciales que le correspondan, despues de 
disuelta la sociedad legal. 

2173.—Los acreedores del cónyuge deudor podrán también ha-
cer uso, respecto de los bienes de éste, del derecho que conceden 
los artículos 2005 y 2060. 

2174.—Son carga de la sociedad los atrasos de las pensiones ó 
réditos devengados duran te el matrimonio, de las obligaciones á 
que estuvieren afectos, así los bienes propios de los cónyuges co-
mo los que forman el fondo social. 

2175.—También son carga de la sociedad los gastos que se ha-
gan en las reposiciones indispensables pa ra la conservación de los 
bienes propios de cada cónyuge. Los que no fueren de esta clase, 
se imputarán al haber del dueño, 

2170.—Todos los gastos que se hicieren para la conservación de 
los bienes del fondo social, son carga de la sociedad. 

2177—Lo son igualmente el mantenimiento de la familia, la edu-
cación de los hijos comunes y la de los entenados que fueren hijos 
legítimos y menores de edad. 

2178.—También es carga de la sociedad el importe de lo dado ó 
prometido por ambos consortes á los hijos comunes para su colo-
cacion, cuando no hayan pactado que se sat isfaga de los bienes de 
uno de ellos en todo ó en parte. Si la donaeion ó la promesa se 
hubiere hecho por solo uno de los consortes, será pagada de sus 
bienes propios. 

2179 — Son igualmente cargas de la sociedad los gastos de in-
ventar ios y demás que se causen en la liquidación y en la entrega 
de los bienes que formaron el fondo social. 

C A P I T U L O VI. 

De lá liquidación de la sociedad legal, 

A k t . 2180.—La sociedad legal termina y se suspende en los ca-
sos señalados en los artículos 2106, 2107 y 2108. 
. 2181.—En los casos de nulidad la sociedad se considerará sub-

sistente hasta que se pronuncie sentencia que cause ejecutoria, si 
los dos cónyuges procedieron con buena fé. 

2182.—Cuando uno solo de los cónyuges tuvo buena fó, la so-
ciedad subsistirá también hasta que cause ejecutoria la sentencia, 

si la continuación es favorable al cónyuge inocente: en caso con-
trario se considerará nula desde su principio. 

2183.—Si los dos cónyuges procedieron do mala fé, la sociedad 
se considerará nula desde la celebración del matrimonio; quedando 
en todo caso á salvo los derechos que un tercero tuviere contra el 
fondo social. 

2184.—En los casos de divorcio necesario se procederá conforme 
á lo prevenido en los artículos 274, 275, 276 y sus relativos. 

2185.—En los casos de divorcio voluntario ó de simple separa-
ción de bienes, se observarán para la liquidación los convenios que 
hayan celebrado los consortes y que fueren aprobados por el juez; 
saivo lo convenido en las capitulaciones matrimoniales y lo dis-
puesto en este capítulo, en sus respectivos casos. 

2186.—La disolución y la suspensión no producirán efecto res-
pecto de los acreedores, sino desde la fecha en que se les notifique 
el fallo judicial. 

2187.—La suspensión de la sociedad cesará con el vencimiento 
del plazo, si alguno t>e le fijó, y con la reconciliación de los consor-
tes en los casos de divorcio. 

2188.—Si el matrimonio se disuelve antes de la reconciliación, 
se entiende terminada la sociedad desde que comenzó la suspen-
sión; no obstante lo dispuesto en los artículos 2106, 2107 y 2108. 

2189.—Disuelta ó suspensa la sociedad, se procederá desde lue-
go á formar inventario. 

2190.—En el inventario se incluirán especificadamente no solo 
todos los bienes que formaron la sociedad legal, sino los que deben 
t raerse á colacion. 

2191.—Deben t raerse á colacion: 
1? Las Cantidades pagadas por el fondo social y que sean car-

ga exclusiva de los bienes propios do cada cónyuge: 
2? E l importe de las donaciones y el de las enajenaciones que 

deban considerarse f raudulentas conforme al artículo 2163. 
2192.—No se incluirán en el inventario los efectos que formaban 

el lecho y vestidos ordinarios de los consortes; los que se entrega-
r án desde luego á éstos ó á sus herederos. 

2193.—Terminado el inventario, se pagarán los créditos que hu-
biere contra el fondo social; se devolverá á cada cónyuge lo que 
llevó al matrimonio; y el sobrante, si lo hubiere, se dividirá entre 
los cónyuges por mitad. E n caso de que hubiere pérdidas, el im-
porte de éstas se deducirá por mitad de lo que cada consorte hu-
biere llevado á la sociedad; y si uno solo llevó capital, de éste se 
deducirá el total de la pérdida. 

2194.—La división de los gananciales por mitad entre los con-
sortes ó sus herederos tendrá lugar, sea cual fuere el importe de 
los bienes que cada uno de aquellos haya aportado al matrimonio, 
ó adquirido durante él, y aunque alguno ó los dos hayan carecido 
de bienes al tiempo de celebrarlo. 

2195.—Si la disolución de la sociedad procede de nulidad del 



matrimonio, el consorte que hubiere obrado de mala fé, no t endrá 
par te en los gananciales. 

h í . 2 , Í 9 G ' ~ E n e I
1

O Í ! S O d e l ; , r t í c n I ° anter ior , los gananciales q u e de-
R „ , , ? f " ' e S p ° n d e í a l cón->'uS'e «ne o t a» de mala fé, se apl icarán á 

' I S l " 0 l 0 S t u v i c r f t ' a l cónyuge inocente, 
oar'n, T T Vo® d 0 S p . r o c e í I i e r o n ( l e i n a l a íé> ganancia les se apli-
dc ín ; ,1 1 ' J 0 S ; y 8 1 1 1 0 i o s h a b i e ™ , repar t i rán en proporcion 

9IQS cada consorte llevó al matrimonio. 
f í n , V Pérd idas ó desmejoras de los bienes muebles no es-

p rovengan de caso fortuito, se pagarán de los 
fm i nl ' 1 0 8 m b , e r e : e n C ñ S 0 contrario el dueño recibirá los 

oí n e l es tado en q u e se hallen. 
n S ~ L o a deter ioros de los b ienes inmuebles no son abonables 

m a r i d a e x c e p t o l o s c ! u e Provengan d e culpa del 
l u t , ° d e l a v i u d a s e sacará del habe r del marido, 

en i• Í ' P T S V , U 0 - d 6 i 0 8 ^ n y u g e s , cont inuará el que sobreviva, 
del r e K S í a c m

1
i m f t r a c i o n del fondo social, con intervención 

parr icfon? ' testamentaría> mientras no se verif ique la 

c i o
2 . : ( í ? ; ~ £ u a n d o b í , y ? d e e jecutarse s imul t áneamente la liquida-

á fal ta - í l m f S , 1 ' a t r i n i 0 I 1 1 0 S contraídos por una misma persona, 
lar e l l o n d H f , t a i 1 0 S S® a , d l " i t i r á u ] a s P ^ e b a s ordinar ias p a r a fi-

9< o 0 d e c a d a sociedad. 

d i f e r e n V T ^ , ^ ? P d u d a 8 6 d i v i d i r á u l o s ganancia les e n t r e las 
al v a f o r ^ L ní l i -a e n p n i í , o r c , o n a l tíempo que hayan durado y 

WÍI I n̂  bienes propios de cada socio. * 
l e m n i ^ l r J i ° r e l a t i v o á l a formación d e inventar ios y á las so-
r S ' t 1 p a ™ ° V " a d ; i u d i c a c i 0 n d e los bienes se r eg i rá 
po r io que disponga el Código de procedimientos. 

C A P I T U L O VII . 

Le la separación üe bienes. 

h a b e r separación de bienes ó en v i r tud de 

S o n v S l a £ ' ' 0 r c S f l m , t
1

r i m 0 n i 0 6 d i r i ' a n t e éste, en v l r t u d 
990« £ 0 0 8 consortes o de sentencia judicial . 

nes se o T s ^ r v ^ t P v a l í i C Í O r e S < ! T establezcan separación de bie-
9190 ín ^ d ispuesto en los art ículos 2111, 2133 á 2119 
2 1 7 3 ' t m m e l 2 1 ñ 2 , ° p a r t e : 2 1 2 3 á 2 1 2 ¿ > 2 1 5 3 * 
ración ' 7 y 2 2 ° ° ' e n t o d o l o fiiere apl icable á la sepa-

¿ r tes T tod?? i ! f«? c a p j t u l a c i o n e s de es ta clase es tablecerán los con-
n^s t ra c^ o n d a c vi a v S a e C f e a u convenientes p a r a la admi-
culo I n t e r i o r v L ^ i ' - C O U Í ü r m á l l d o s e * lo dispuesto en el art í-

2 2 0 8 t y 0 8 d i e z s ' g n e n . 
es cónyuges conservan la propiedad y la adiuinistra-

cion de sus bienes muebles é inmuebles , y el goce de sus produc-
tos . 

2209.—Cada u n o d e los consor tes contr ibuye á sos tener ios ali-
mentos , la habi tac ión , la educación de los hijos y demás cargas del 
matr imonio, según el convenio; y á f a l t a de éste, en proporcion á 
sus rentas . C u a n d o és tas no a lcancen, los gas tos se i m p u t a r á n á 
los capi tales en la misma proporcion. 

2210.—La m u j e r no puede ena jenar los bienes inmuebles ni los 
derechos reales s in consent imiento expreso de su marido, ó del 
juez , si la oposicion es i n f u n d a d a . 

2211.—Es nulo cualquier pacto q u e con t ravenga al ar t ículo an-
terior. 

2212.—En c u a n t o á l o s bienes adquir idos d u r a n t e el mat r imonio 
por t í tu lo común á ambos cónyuges, y en q u e no se h a y a hecho 
designación de par tes , se observará lo d ispuesto p a r a los bienes 
q u e forman el fondo de la sociedad legal, mient ras 110 se p rac t ique 
la división de los mismos b ienes . 

2213.—Hecha la división e n t r e los cónyuges, cada uno d e ellos 
d i s f ru ta rá exc lus ivamente de la porcion que le corresponda. 

2214.—Las d e u d a s anter iores al matr imonio serán p a g a d a s de 
los bienes del cónyuge deudor. 

2215.—Las d e u d a s con t ra idas du ran t e el matr imonio, se paga-
rán por ambos cónyuges si se hubieren obligado jun tamente . 

2210.—Si no se hubieren obligado ambos , cada uno responderá 
de las deudas q u e hub ie re contraído. 

2217.—Si la mu je r hubiere dejado el goce de sus bienes á su ma-
rido, és te en n i n g ú n caso responderá de los f ru to s consumidos. 
Los exis tentes al disolverse el matr imonio, per tenecen á l a mujer . 

2218.—La separación de bienes por convenio puede verificarse 
ó en v i r tud de divorcio voluntar io , ó aunque no haya divorcio, en 
v i r tud de a lguna o t ra causa grave, que el j uez califique de bastan-
t e con audiencia del Minister io público. 

2219.—En caso de divorcio voluntar io , se observarán las dispo-
siciones de los ar t ículos 248, 249, 253, 2185, 2186, 2189 á 2194, 
2198 á 2200 y 2202 á 2204, sa lvas las capitulaciones matr imonia les . 

2220.—La separación de bienes por sentencia judicial t e n d r á lu-
gar en el caso de divorcio no voluntar io; cuando a lguno de los con-
sortes fue re condenado á la pé rd ida de los derechos de famil ia con-
forme al Código penal , y en los casos de ausencia. 

2221.—En los casos d e divorcio necesario, se observará lo dis-
pues to en los ar t ículos 273 á 276, y en los 2184, y demás ci tados 
en el 2219. 

2222.—En los casos de ausencia se procederá conforme á lo pre-
venido en el capí tu lo 4?, t í tu lo 13, L ibro 1? 

2223.—En los casos de separación de bienes por convenio ó por 
sentencia, se observará lo dispuesto en el ar t ículo 2209. 

2224.—Cuando la separación tuv ie re luga r por pena impues ta al 
marido, l a mujer admin i s t r a rá sus bienes propios: los comunes y 



matrimonio, el consorte que hubiere obrado de mala fé, no t endrá 
par te en los gananciales. 

h í . 2 , Í 9 G ' ~ E n e l , c a s o d e l ; , r t í c n I ° anter ior , los gananciales q u e de-
R „ , , ? f " ' e S p ° n d e í a l cón->'uS'e «ne <>m de mala fé, se apl icarán á 

9107 a' S l U 0 l o s t u v i e r e ' a l cónyuge inocente, 
car 'n, T T Vo® d 0 S p . r o c e í I i e r o n ( l e ' »a la Íé, los ganancia les se apli-
d M n ; ,1 1 ' J 0 S ; y 8 1 1 1 0 i o s l l u b ¡ e r e ' r epar t i rán en proporción 

9IQS cada consorte llevó al matrimonio. 
f ¡ „ , V a S p é r d f ( i a s ó desmejoras de los bienes muebles no es-

p rovengan de caso fortuito, se pagarán de los 
fm i nl ' 1 0 8 m b , e r e : e n C ñ S 0 contrario el dueño recibirá los 

oí n es tado en q u e se hallen. 
n f , ? ' ~ " L o S deterioros de los b ienes inmuebles no son abonables 

m a r i d é e x c e p t o l o s f!U B p rovengan d e culpa del 
l u t , ° d e l a v i u d a se sacará del habe r del marido, 

e n h i i r w t í m d 6 i ° S c ó n y u ^ e s ' cont inuará el que sobreviva, 
del r e K S í a d m ? m f r f « o n del fondo social, con intervención 
par t íc ion? 1 testamentaría, mient ras no se verif ique la 

c i o
2 . : ( í ? ; ~ £ u a n d o W a de e jecutarse s imul t áneamente la liquida-

á f«ita - í l m , ? S mat r imonios contraidos por una misma persona, 
lar e l l o n d H f , t a i 1 0 S S® a d n d t i r á u ] a s P ^ e b a s ordinar ias p a r a fi-

9< o 0 d e c a ( l a sociedad. 

d i f e r e n V T ^ , ^ ? P d u d a 8 6 d i v i d i r á u l o s ganancia les e n t r e las 
a l v 1 L r l w e , d a d e S e n P ^ P o r c i o n al t i empo que hayan durado y 

WÍI I n̂  bienes propios de cada socio. * 
l e m S ^ ° ° r e l a t i v o á l a formación d e inventar ios y á las so-

m i T r ? ' \ y a d
;

Í u d i c a c i o n d « ^ s bienes se r eg i rá 
po r io que disponga el Código de procedimientos. 

C A P I T U L O VII . 

P e la separación üe bienes. 

h a b e r separación de bienes ó en v i r tud de 
f l m , t

1
r i m 0 n i 0 6 éste, en v i r tud 

990« £ 0 0 8 c o n s o r t e s o de sentencia judicial . 

nes se o T s ^ r v ^ t P v a l a C Í O r e S < ! T e s f c a b l e z ( ' a n separación de bie-
9190 ín ^ d ispuesto en los art ículos 2111, 2133 á 2119 
2 1 7 3 ' t m m e l 2 1 ñ 2 , ° 1 > a r t e : 2 1 2 3 á 2 1 2 ¿ > * 
ración ' 7 y 2 2 0 0 ' e n t o d o l o fiiere apl icable á la sepa-

¿ r tes T tod?? i ! f«? C a p ! f c u l a c i 0 n e s d e e s t a c l a s e es tablecerán los con-
n^s t ra c^ o n d a c vi a v C f e a u convenientes p a r a la admi-
culo a n t S i o r v L i ? ^ C O U Í ü r m á l l d o s e á l o d ispuesto en el artí-

2208 i y 0 8 d i e z q u e s iguen. 
~ J j O S cónyuges conservan la propiedad y la adiuinistra-

cion de sus bienes muebles é inmuebles , y el goce de sus produc-
tos . 

2209.—Cada u n o d e los consor tes contr ibuye á sos tener ios ali-
mentos , la habi tac ión , la educación de los hijos y demás cargas del 
matr imonio, según el convenio; y á f a l t a de éste, en proporcion á 
sus rentas . C u a n d o és tas 110 alcancen, los gas tos se i m p u t a r á n á 
los capi tales en la misma proporcion. 

2210.—La m u j e r no puede ena jenar los bienes inmuebles ni los 
derechos reales s in consent imiento expreso de su marido, ó del 
juez , si la oposicion es i n f u n d a d a . 

2211.—Es nulo cualquier pacto q u e con t ravenga al ar t ículo an-
terior. 

2212.—En c u a n t o á l o s bienes adquir idos d u r a n t e el mat r imonio 
por t í tu lo común á ambos cónyuges, y en q u e no se h a y a hecho 
designación de par tes , se observará lo d ispuesto p a r a los bienes 
q u e fo rman el fondo de la sociedad legal, mient ras 110 se p rac t ique 
la división de los mismos b ienes . 

2213.—Hecha la división e n t r e los cónyuges, cada uno d e ellos 
d i s f ru ta rá exc lus ivamente de la porcion que le corresponda. 

2214.—Las d e u d a s anter iores al matr imonio serán p a g a d a s de 
los bienes del cónyuge deudor. 

2215.—Las d e u d a s con t ra idas du ran t e el matr imonio, se paga-
rán por ambos cónyuges si se hubieren obligado jun tamente . 

2210.—Si no se hubieren obligado ambos , cada uno responderá 
de las deudas q u e hub ie re contraído. 

2217.—Si la mu je r hubiere dejado el goce de sus bienes á su ma-
rido, és te en n i n g ú n caso responderá de los f ru to s consumidos. 
Los exis tentes al disolverse el matr imonio, per tenecen á l a mujer . 

2218.—La separación de bienes por convenio puede verificarse 
ó en v i r tud de divorcio voluntar io , ó aunque no haya divorcio, en 
v i r tud de a lguna o t ra causa grave, que el j uez califique de bastan-
t e con audiencia del Minister io público. 

2219.—En caso de divorcio voluntar io , se observarán las dispo-
siciones de los ar t ículos 248, 249, 253, 2185, 2186, 2189 á 2194, 
2198 á 2200 y 2202 á 2204, sa lvas las capitulaciones matr imonia les . 

2220.—La separación de bienes por sentencia judicial t e n d r á lu-
gar en el caso de divorcio no voluntar io; cuando a lguno de los con-
sortes fue re condenado á la pé rd ida de los derechos de famil ia con-
forme al Código penal , y en los casos de ausencia. 

2221.—En los casos d e divorcio necesario, se observará lo dis-
pues to en los ar t ículos 273 á 276, y en los 2184, y demás ci tados 
en el 2219. 

2222.—En los casos de ausencia se procederá conforme á lo pre-
venido en el capí tu lo 4?, t í tu lo 13, L ibro 1? 

2223.—En los casos de separación de bienes por convenio ó por 
sentencia, se observará lo dispuesto en el ar t ículo 2209. 

2224.—Cuando la separación tuv ie re luga r por pena impues ta al 
marido, la mujer admin i s t r a rá sus bienes propios: los comunes y 



los del marido serán administrados por el apoderado que éste nom-
bre; y en su defecto por la mujer . 

2225 Cuando la mujer adminis t re los bienes, t endrá las mis-
mas facultades y responsabilidad que tendr ía el marido. 

m u j e r uo
v

 p o d r á ' s i u licencia judicial, gravar ni enaje-
nar los bienes inmuebles que en vi r tud de la separación le hayan 
correspondido o cuya administración se le haya encargado. 

-L'a separación d© bienes no perjudica los derechos adqui-
9oo C 0 n a n t e n o r i d a d por los acreedores. 

demanda de separación y la sentencia que cause eje-
oooo' ? , b e u regis trarse en el oficio del registro público, 

p n n í t ; ^ C e S a r e I a separación por la conciliación de los 
S ¿ ' 1 ° u a , ! q u ' e r a ( l e l o s casos de divorcio, ó por haber ce-
® a d ^ l a c a U S a e n l 0 s d e m a s ' 1 u e d a r á res taurada la sociedad en los 
H o ¿ r q U f e S t U V ° C O n S t i t u i d a a n t e s de la separación; 
á no ser que los consortes quieran celebrar nuevas capitulaciones 
que se otorgarán conforme á derecho. pnux<iuoues, 
J . ! 3 ? r L ° , d i s p u e s t 0 e i 1 e l art ículo anterior, no perjudica en ma-
nera a lguna los actos ejecutados ni los contratos celebrados du-
rante la separación con arreglo á las leyes. 

C A P I T U L O V I H . 

De las donaciones antenupciales. 

A r t 2231.—Se llaman antenupciales las donaciones cine antes 
del matrimonio hace un esposo al otro, cualquiera que sea el nom 
bre que la costumbre les haya dado. 
~ Son también donaciones antenupciales las que un ex t ra 
a f matr i toonfo. n 0 S e s p o s o s d ¿ en t r ambos , en 2 o ¿ s ? d S o n 

2233.—Las donaciones antenupciales en t re los esposos, aunque 
fueren varias, no podrán exceder reunidas de la q un ta pa i te de 
los bienes del donante. E n el exceso la donación seró inoficiosa. 

donaciones antenupciales hechas por nn extraño, se-
i ^ n inoflcmsas en los términos en que lo fueren las comunes. ' 

2235.—Para calcular si es inoficiosa una donacion antenupcial 
e S P 0 S ° d ? n f ̂  y s u s herederos la falcultad de elegirTa' 

época en que se hizo la donación ó la del fallecimiento del dona! 

2336.—Si al hacerse la donacion no se formó inventario de los 
otorgó. 0 Q a d 0 r ' 1 1 0 P ° d r á 6 l e g í r S e l a é p o c a e u aue aquena se 

, J ? f 7 ' ~ L T d 0 n a c i 0 n e s a i | t enupe ia les no necesitan para su vali-dez de aceptación expresa. 1 

d o n a c i o n e s antenupciales no se revocan por sobreve-
nir lujos al donante. 1 

•2239.—Tampoco se revocarán por ingrati tud; á no ser que el 

donante fuere un extraño; que la donacion haya sido hecha á am-
bos esposos, y que ambos sean ingratos. 

2240.—Los menores pueden hacer donaciones antenupciales; pe-
ro solo con intervención de sus padres ó tutores y con aprobación 
judicial. 

2241.—Las donaciones antenupciales quedarán sin efecto si el 
matrimonio dejare de verificarse. 

2242.—Si fuere declarado nulo el matrimonio, subsistirán las 
donaciones hechas en favor del cónyuge ó cónyuges que obraren 
de buena íé. 

2243.—Las donaciones hechas al cónyuge que obró de mala fé, 
pertenecerán á sus hijos: si no los tuviere, se devolverán al do-
nante . 

2244.—Si los dos cónyuges obraron de mala fé, las donaciones 
quedarán sin efecto, á no ser que hubiere hijos; en cuyo caso per-
tenecerán á éstos. 

2245.—Son aplicables á las donaciones antenupciales las reglas 
de las donaciones comunes, en todo lo que no fueren contrarias á 
este capítulo. 

C A P I T U L O IX . 

De las donaciones entre consortes. 

A r t . 2246.—Los consortes pueden hacerse donaciones que no 
excedan de la quinta par te d e s ú s bienes presentes, por disposición 
ent re vivos ó por últ ima voluntad; pero unas y ot ras solo se con-
firman con la muer te del donante y con ta l de que no sean contra-
rias á las capitulaciones matrimoniales. 

2247.—Las donaciones entre consortes pueden ser revocadas li-
bremente y en todo tiempo por los donantes. 

2248.—La mujer no necesita para este efecto de ser autorizada 
por el marido ó por decreto judicial. 

2249.—La revocación puede hacerse expresamente ó por hechos 
que la hagan presumir de un modo necesario. 

2250.—Estas donaciones 110 se anularán por superveniencia de 
hijos; pero se reducirán por inoficiosas, si excedieren de la par te 
disponible del donante. 

C A P I T U L O X . 

De la dote. 

A r t . 2251.—Dote es cualquiera cosa ó cant idad que la mujer, ú 
otro en su nombre, da al marido con el objeto expreso de ayudarlo 
á sostener las cargas del matrimonio. 

2252.—La dote puede constituirse an tes de la celebración del 
matrimonio ó durante él. 



ser aumentada durante el matrimonio: pe-
l J J l m e n t ° 110 t e n d r á o a r á c t e r d o t a l sino desde la fecha de su registro. 

2 
vai • a r f í ; ^ í n ' l i \ c 0 n s t , i t u e i 0 ¡ ! d e l a d o t e y e n 811 aumento, se obser-

%L}? d , spaes to en los artículos 2114 á 2119 v en el 2126. 
los i n t e ^ ? l r S l n a p Í t " l a C Í O n e S f b r e d o t e d e b e u intervenir todos 

oo"« T a d o s ! > o r 8 1 0 P ° r apoderado legítimo. 
sino estiman8 ¡I!6'501'''8 d f e d a d d e a m b o s sexos no pueden dotar t y C o n e l a s e n t i m i e n t o del que los 
de eda'f no nnp/^n « c o n , Jue!!* Las mujeres menores 
cfon de C o n s t l f c u i r á su favor, sino con la autoriza-
m a t r i m o n i o ^ C l ' V ° «asen t imien to necesitan para contraer 
d o t e S ? V i e r e i : - í a e a s a d a s ' 1 , 0 P ° d r á u constituir dicha a o t e n i aumentar la constituida, sin aprobación judicial. 

ees o u e T ^ ? 1 t 6 . C O n S t Í t U Í r S 6 l a d o t e c o n ! o s b i e n e s muebles y taí-
« S ^ f f ^ . d f ^ t r a e r el matrimonio y puede 

n o a , l o s ^ue adquiera durante él. 
dote si7dP

lSó': ° i p a d r e y ! a m a d r e constituyen jun tamente una q u e c a d a u n o contribuye, quedan 

b e j ^ c r s n l K 5 r 8 t e y e l a d 0 t e I ) 0 r S í S 0 1° ' d e -

los i S ^ n m ! r d Í 6 r e d 0 t e ' q u e d a r í i o b ! l 'S" a d o á l a eviccion de ios oieues en que la constituya; salvo convenio en contrario. 

d n r a n t ^ f m a S o n i ° o : a l e S ^ b ^ G 8 a C 5 < 1 U Í r Í d°S 611 f ° n D a ^ 
2° p 0 r Permuta con otros bienes dótales: 

ciban l o r í S 0 / 1 6 retroventa, ya sea que en virtud de él se re-
S í l n S 0 8 d < í t e ' y a s e a s e recobren los dótales que .layan sido enajenados legalmente con aquel pacto: 

ío p 0 r d a c ¡ 0 1 1 e " pago de la dote: 
miento de í ? | f ^ e C h a C ° n ^ e r o d e l a d o t e > P r é v i o c o a s e n t i -
p l e fd 6 o '^ ñ m ^ í í f S }"• y 2 ° (! e l artículo anterior, si el dinero em-
la mu?er- <) SA hi f i t d o t a l e s > s e P P d e los propios de 
haber ' descontará de ellos al hacerse la liquidación de su 

a rS?ut~99f iTL q U e el- ' n ' uueb le comprado según el cuarto caso del 
tencí s mrn ® :>COnSldere d o t a I ' e s necesario que las dos circuns-
tancias que en el se exigen consten en la escritura y en el registro. 

f u m r i b l ^ a n T H ! f r e l f t d ° t e ' q U G C O n S Í S t a e n d i n e r o ó e n c o s a s 

e l l a en r h u b , e r f t t estimado, abonará el Ínteres legal desde 
a r r e f ' ü a l c o n t r a t o debiere hacer la entrega: y 

trimonio ñ j a t l 0 p l a z o < d e s d t í el dia de la celebración del mí 
2265.—La escritura de la dote debe contener: 

á cuvo f l n r ° ! e S q u e i a d á ' d e l ^ l a recibe y de la -persona a cuyo íavor se constituye: 

2? Si el que dota es mayor ó menor de edad; y en el segundo 
caso los requisitos que exije el artículo 2256: 

3? La clase de bienes ó de derechos en que consista la dote, es-
pecificándose unos y otros, con expresión de sus valores y gravá-
menes: 
^ 4 ° En su caso lo dispuesto por el articulo siguiente y por el 

2266.—Si la dote consiste en numerario, podrá estipularse que 
éste se imponga á réditos; y que solo de éstos pueda disponer el 
marido 

2267.—Los fraudes y simulaciones acerca de la constitución y 
entrega de la dote serán castigados con las penas establecidas pa-
ra los delitos de f raude y de falsedad, independientemente de la 
indemnización por danos y perjuicios. 

2268.—La dote se imputará siempre á la legítima de las hijas; 
pero si el que la constituye, declara, que la dá por vía de mejora 
en la parte disponible, solo el exceso de la legítima se imputará á 
la mejora hecha. 

C A P I T U L O X I . 

De la administración de la dote. 

ART. 2269.—Al marido pertenece la administración y el usu" 
fructo de la dote, con la restricción contenida el artículo 205; y 
la libre disposición de ella con las limitaciones que se establecen 
en este capítulo. 

2270.—El marido tiene obligación de sostener las cargas del ma-
trimonio, aun cuando no reciba dote; pero estando ésta constitui-
da, no podrá la mujer exigir la aseguración que le concede el ar-
tículo 232 sobre los bienes del marido, sino por falta ó insuficien-
cia de los dotales. 

2271.—El marido tiene los derechos y obligaciones del usufruc-
tuario, salvo lo dispuesto en este título; y puede ejercitar todas las 
acciones reales y personales que fueren necesarias para el cobro y 
administración de la dote. 

2272.—Si en los bienes dotales se comprende un capital que el 
marido deba á la mujer, el plazo para pagarlo queda prorogado 
hasta la época en que debe restituirse la dote. 

2273.—Si el capital de que t ra ta el artículo anterior, causare ré-
ditos, éstos se considerarán como usufructo de la dote desde la ce-
lebración del matrimonio has ta que aquella sea rest i tuida. 

2274.—El marido es responsable con sus propios bienes de lo 
que dejare de cobrar del capital de la dote, y de todos los perjui-
cios que á éstas se sigan, á no ser que pruebe no haber habido cul-
pa ni negligencia de su parte. 

2275.—El marido puede, salvo convenio en contrario, disponer 



c o m u n e s p e r t e n e c i e Q t e s á l a * * * i — 

2276.—Si la dote consist iere en inmuebles preciosos ó en dinero 
d e e , , a s i , , ° e u i S s w p ™ 

2277.—El marido, en cualquier t iempo en que reciba la dote v 

s s ^ n a & r o b l i g a i I ° 4 o o " 8 t i t u i r 

p i S ^ i S d e ° e ^ U 6 W e S * 
2279.—Lo dispuesto en los dos art ículos anter iores no impide n i 

Soso fe f ? U l t a c \ q u e C O n e e d e 511 marido el ar t ículo 2275 
¿ZW Ni el m a n d o ni la muje r , ni los dos jun tos , pueden ena-

jenar , h ipotecar m gravar de cualquiera ot ro modo os bienes do-
s g í e X . ' ^ l a S e X C e p C Í 0 U e S a t e n i d a s en los a r t i c u b s 

2281.—El marido podrá ena j ena r los bienes dóta les inmuebles 
sean o no est imados, s iempre que h a y a asegurado p r é v i a m e n t e la 
res t i tución de su valor con h ipoteca const i tu ida sobre sus biTnes ó 

d o í í t I T S ? T i e , e " a j e m ' ; á - n o s e r q u e capi tulaciones dótales se le p rohiba la ena jenac ión en todo caso. 
í n f S d í ™ l J T p u e d e ena jena r ó h ipotecar los bienes dóta les 
m uebles y muebles preciosos, cuando n o e s t é todav ía const i tu ida 

la h .poteca de que hab la el ar t ículo 2277, pa ra do ta r ó es tablecer 
á o o L h l J ° ! y descendientes , que no lo sean del marido. 

T f C 0 D W ? d ? acuerdo pueden ena jena r ó hipote-
car los bienes de que habla el ar t ículo anter ior , cuando no e s t á 
const i tu ida a u n la hipoteca á q u e se refiere el a r t ícu lo 2277: 

I o P a r a dotar ó establecer á sus descendientes-

n f i r ^ d ^ ^ d f n e D t 0 S d 6 l a ñ l r a m a ^ n o p u e d a n mi-

w l P a i ' a P , a g a r . d e u d a S d e l a , n u J ' e r 6 del que cons t i tuyó la dote, 
anter iores al matrimonio, si cons ta en documento au tén t ico y no 
pueden p a g a r s e con otros bienes-

4? P a r a las reparaciones indispensables de otros bienes dótales: 
o? Guando los bienes dótales forman pa r t e de una herencia ú 

S o n - ind iv i sa ,que no es suscept ible de cómoda par-
6 o P a r a pe rmuta r ó comprar otros bienes, que debau o n e d a r 

con el carácter de dótales: ' 1 q u e d a r 
7o E u los casos de expropiación por causa de u t i l idad públ ica 

9 o ? o 8 á ' T L a f enajenaciones q u e consienten los ar t ículos 2232 y 
2283, se liaran en publica s u b a s t a con autor ización judicial 

228o.—En el caso del a r t ícu lo 2282 se requiere además la au-
diencia del mando . 

2 2 8 8 . - C u a n d o el valor de los bienes u e deben ena j ena r se no 
excede d e t rescientos pesos, no se necesa f o r m a l i d a d a lguna pa-
ra su ven ta . s 

« 

2287.—El iuez no podrá autor izar la v e n t a mas que de los bienes 
que fueren necesarios p a r a cubrir el objeto de que se t r a t a . 

2288.—Para hipotecar los referidos bienes se requiere t ambién 
la autorización judicial y la audiencia del marido en su caso. 

2289.—Lo dispuesto en el art ículo 2282 y en las fracciones I a , 
2% 3 a , 4a, 5 a y 6!í del 2283, es aplicable á cualesquiera o t ras sumas 
dóta les y demás bienes de la mujer , que conforme á las capi tula-
ciones, no pueden ser enajenados. 

2290.—La dote queda rá t ambién ob l igada á los gas tos diarios y 
usuales de la famil ia , causados por la muje r con aquiescencia ó to-
lerancia del marido, si.los bienes de és te y los ganancia les no pu-
dieren cubrirlos. 

2291.—La muje r será indemnizada de la diminución q u e suf ra 
su dote por las enajenaciones de que t r a t a n los ar t ículos 2282 y 
2283, en cuan to ellas hubieren aprovechado al marido. 

2292.—Las can t idades que sobren despues de cubier tos los gas-
tos a que deba dedicarse el impor te de los bienes enajenados , se 
cons iderarán como dótales; y respecto de ellas se p rocederá como 
en los casos en que la dote consista en numerar io . 

2293.—El mar ido no puede dar en a r rendamien to los bienes do-
ta les no ga ran t idos aun con hipoteca, sino por nueve años cuando 
mas y con consent imiento de la mujer. 

2294.—El a r rendamien to hecho conforme á lo dispuesto en el ar-
t ículo anter ior , subsis t i rá por el t iempo convenido, aunque duran-
t e él se disuelva el matrimonio; pero será nu la t o d a ant icipación 
de r e n t a s ó alquileres hecha al marido por mas de un año. 

2295.—El marido que enajena ú obliga los bienes dóta les en los 
casos en q u e no le es permit ido, se hace responsable de los daños 
y perjuicios, t a n t o p a r a con la muje r como p a r a con los terceros á 
quienes no h a y a declarado la na tura leza de los bienes enajenados. 

2296.—La prescripción de los bienes dótales, inmuebles ó mue-
bles preciosos, que no estuvíéren aun ga ran t idos con hipoteca, no 
corre d u r a n t e el matr imonio. Los muebles dóta les comunes sí pue-
den prescribirse; pero el marido es responsable de su valor. 

2297.—Los bienes que la mujer casada bajo capi tulación dotal , 
adquie ra despues y no se incluyan en la dote, le per tenecerán ex-
c lus ivamente como propios. 

2298.—Iiespecto de la adminis t ración y goce de los bienes de que 
t r a t a el ar t ículo anterior , se observarán eu su respect ivo caso las 
disposiciones re la t ivas á la sociedad legal ó voluntar ia , á la sepa-
ración de bienes y á hipotecas. 

C A P I T U L O X I I . 

De las acciones dótales. 

ABT. 2299.—La muje r t iene acción real de dominio en sus bie-
nes dóta les inmuebles y en los muebles no fungibles que se hallen 
eu poder del mar ido al t iempo de la disolución de la sociedad. 



2300.—La mujer puede, duran te la sociedad v desoues de su 

S S d W S t a S J S I ^ 3 Í e n e S " " i 6 1 > 1 C S - « J - a d S ^ t a v e í : 
1 a enajenación! 3 y W i e n f l W , « W » b a y a consentido en 

6 X Í g i f q u e 8 6 a n u l e u l a s hipotecas im-
su consen t^ ien tó? a a n « U e 61 8 6 i n s t i t u i d o con 

m S í í o S P J f Síf?®8 enajenados son. muebles preciosos, la 
qüirente ó de ofro m!"< b 0 0 s « ^ h a l l * en poder del primer kd-
a S d o nor t f t l q " ! T d p r T 0 0 d e m a , a f ó 6 qne los baya S T fcul° »ñeramente lucrativo. 

4 ! T S ! 8 d e r e c h 0 S t i e n e e l h e r e d e r o d e niujer -áu^.—La mujer t iene acción hipotecaria en los bienes del mnri 

í m Z l f f o t r C 0 ü s t i t u i d ° h l p 0 t e ™ c °nf° rn ie á^os artículos 

t í c p o l ^ S ^ 1 1 l a m i e r G l b e n e f i c i 0 * el ar-

< w ? í ! 6 ; ~ S Í ¡ l u b i e i ; e jus tos motivos para creer en peligro los bienes 
Otales, por la negligencia ó mala administración def marido p ? 

dran la mujer, o sus padres ó hermanos, en el caso le S ? ' elh¡ 
3 n S l t f a d \ P ^ l Í r í Ü j u e z q u e l o s b i e n e s se aseguren, bten l i t n í 

clon l a S f a C U l t a d e S d e l m a r i d o > b i e a privándole efe la ¿ £ i s t r ¿ 
2307.—El juez, con audiencia del marido, calificará la justicia rl« 

a queja, teniendo en todo caso como motivos fundados de S s t e l a 
infracción de los artículos 2276 2277 0970 9 9 8 1 . «e esta la 
tanto de este título como d e ^ ' , h i $ ¿ £ 8 ' 8 1 5 ^ 

2308.—Lo dispuesto en los dos artículos que preceden se obser 

S í c t a T e t ^ r 0 C l m a r ¡ " ° P r O T e a 

CAPITULO, x u i . 

De la restitución de la dote. 

niqjer se P.erdei ipor accidente q ue 'no les sea L n p ú t b " 

- ena. 

S ? e e g a t d e S p U e S d 6 l a d Í S ° l u c i o a * * « n 5 r i m o n i o é d r u r p
a a S 

b l e f d e T ^ m ^ ? ° n : S 0 f ¡ a 1 , 0 • t ¡ a n e i U g a r e u c u a n t o á , o s b | e " e s mne-oies tte la mujer, que el mando conserve en su poder. 

2314.—La mujer y sus herederos podrán cobrar no obs tante los 
intereses legales de las sumas retenidas en la fo rma antedicha. 

2315.—Cuando el marido fuere privado de la administración con-
forme á los artículos 2306, 2307 y 2308, y cuando la sociedad ter-
mine por divorcio voluntario ó por convenio, la doto será restitui-
da en los plazos que fijen las sentencias respectivas. 

2316.—La dote, cuando no fuere constituida por la mujer, se de-
volverá á la persona y en los plazos que se hubiere pactado expre-
samente: á fa l ta de convenio, se observará lo dispuesto en este ca-
pítulo. 

2317.—Los bienes dótales inmuebles se rest i tuirán en cl estado 
en que se hallaren; y si hubieren sido enajenados, se rest i tuirá el 
precio por el que se hubiere constituido la hipoteca. 

2318.—Lo dispuesto en el artículo anterior no t endrá lugar cuan-
do los bienes se hayan enajenado legalmente y el precio se haya 
invertido eu el objeto de la enajenación; mas si quedó a lguna par-
te de dicho precio, respecto de ella tendrá lugar' la restitución. 

2319.—Si la enajenación fué legal y el precio se invirtió en com-
prar otros bienes, que quedarán como dótales en lugar dé los ven-
didos, no habrá lugar á la restitución de éstos ni de su precio sino 
á la de aquellos. 

2320.—Tampoco lo habrá si el precio se empleó en beneficio ex-
clusivo de la mujer ó de sus ascendientes ó descendientes; pero si 
se empleó en beneficio del marido, deberá pagarse de los bienes de 
éste el que los enajenados tenían cuando los recibió. 

2321.—El marido responde de los deterioros que por su culpa 
hayan sufrido los bienes inmuebles; mas si se entregaron estima-
dos, la mujer ó sus herederos tienen derecho de e l ig i r el valor, aun 
cuando existan los bienes. 

2322.—La mujer puede ejercitar las acciones que le conceden los 
artículos 2300, 2301 y 2302, ó exigir del marido el precio de los bie-
nes; pero si ha usado uno de esos medios, no podrá usar del otro. 

2323.—El marido está obligado á resti tuir los frutos é intereses 
de los bienes dótales desde el dia en que debe resti tuir la dote. 

2324.—Eu cuanto á las expensas y mejoras hechas en los bienes 
dótales, regirá respecto del marido lo dispuesto respecto del po-
seedor de buena fé. 

2325.—Los bienes dótales muebles que existan en poder del ma-
rido ó de sus herederos, se resti tuirán en el estado en que se hallen; 
mas si el marido los recibió estimados, tendrá la mujer derecho de 
exigir el precio que entonces se les dio. 

2326.—El precio que debe restituirse por los muebles que no 
existan, será el que se les dió a l recibirlos el marido: si entonces 
no se estimaron, se ent regará el precio en que fueron enajenados; 
y si han perecido inestimados, ei que por pruebas supletorias se 
íes fije. 

2327.—La restitución de los bienes fungibles se hará entregando 
el precio en que fueron estimados: y si no lo fueron, con otro t an to 
de las mismas especies. 



_ 232S.—El valor de los bienes muebles no fungióles , q u e se hu-
p o r e l u s o ó p o r c a s o fortuito, no debe res t i tu i rse . 

^ y . — J i l crédito dotai ó l a p a r t e d e él q u e no se r e s t i t uya en 
los mismos bienes en que fué cons t i tu ida la dote, deberá rest i tuir-
s e / p ? ^ s e siempre en dinero; sa lvo convenio en contrario. 

precio de los bienes dótales muebles q u e no exis tan , 
podrá pagarse con otros muebles de la misma clase,. 

, i l 3 8 - Ì T B ' n 1¡l m¿®m.a f o r m a seña lada en los art ículos que prece-
den , deberán rest i tuirse las indemnizaciones debidas á la mu je r 
por el m a n d o en los casos que la ley señala. 

t ¡ f n , S ^ ñ ' a f 0 ^ c ? n s i s t f e n n s u f r u c t ^ censos ó ren tas , la res-
£ h a r á devolviendo los respect ivos t í tulos. 

e o n r P r t í ^ n a ! ? P e e i e d f bienes no t e n d r á luga r la mora to r ia 
S S S « Última p a r t e del ar t ículo 2312. 

r í d 7 t w Í a
n ^ Í 0 0 n 8 Í ^ . ! n c r é d i t o s act ivos, responderá el ma-n d o de las cant idades recibidas. 

d ù ì n l 5 , ; 7 £ L h ' l b Í e r e n p r e s e r i t o a lgunos crédi tos ó se hubieren p e r ' 
n m i ^ ^ l ? - p a r t ® p o r , c u l l ) a ó negl igencia del marido, res-

pondera és te del impor te relat ivo. 

i P i ^ o i T ^ i f i d 6 U C l i 0 r ' m b i e r e s i d 0 e l p a d r e ó la madre de la mu-
Ì ™ L f , ° n o I o s h u b i e r e demandado judic ia lmente , no podrá 
P ° L e £ t a s

T
o l a c a a s a exigírsele el impor te del crédito. ' 

' ~ r ° S / , ( h t 0 S 110 c o b r a d o s sin culpa del marido, se resti-
t u i r án ent regándose el t í tu lo respect ivo. 
c r S T r S ^ w f const i tuirse la dote, se comprendieron en ella 

U d ° ^ ° Ó d i- Í C Ú> es t imándolos en un precio me-
o p S l Í ™ ' a \ S 1 6 1 n ' a i ' d 0 respondió de éste, debe rest i tuir-

lo, cualquiera que haya sido la suer te de los créditos. 

siu d e t w L 6 í r e g a r ^ í v í u d a e l I e c h 0 y vest idos ordinarios , sin descontar su precio de la dote. 
t p f 3 t ° ; ~ S r d 0 , ] j a y a d e h a c e r s e l a rest i tución de dos ó mas do-
S S f a " n a C;°n ! o s b i e n e s f p , e exis tan de su respecti-
í r i í í ^ f r ?/ y 8 1 alcanzare, el caudal inventar iado p a r a cu-

S S X J S P , a g f r á n S e g n n s u s f e c h a s 5 s a l v a la preferencia que p u e d a corresponderles por razón de hipoteca. -

J o f ^ s ^ o v l t Z v i t - ^ 1 3 8 P a r t Í d a S S ¡ g U Í e n t e S ' S i b l l b i e r e n 

d e L s a d ? W ^ d ' o S t a ? 7 g a S t ° S e m p l e a d 0 S P a V a 6 1 C ° b r 0 y 

a S J S X S S 1 o b l i f l c i o n e s inherentes ó afectas á la dote, 
que no sean de cargo de la sociedad legal: 
la m u j e n f c a n ^ l d a d e s Q u e sean de la responsabi l idad pecul iar de 

d n n Í t ' t ~ C L m n d ? s e r es t i tuya la dote, se abona rán al marido las 
donaciones que legalmente le hub ie re hecho su mujer . 
d e l n K ' r i T ^ f Pendientes de los predios dótales se d ividi rán 
H S ^ o en el ar t ículo 2146, apl icándose al mar ido ó 
a sus herederos los que corresponder ían á l a sociedad. 

2344.—Si no estuvieren manifiestos ó nacidos, la muje r abona rá 
los gastos de cultivo. 

2345.—La dote const i tu ida con plazo cierto p a r a su en t rega , se 
presume cobrada por el marido ó de jada de cobrar por su culpa, 
diez años despues de vencido el plazo. 

2346.—En el caso del ar t ículo anter ior el marido es responsable 
del importe de la dote, á no ser que p ruebe habe r empleado todos 
los medios judiciales y extra judic ia les necesarios p a r a realizar el 
cobro. 

2347.—Lo dispuesto en el ar t ículo 2345, no se observará cuando 
la dote fue re cons t i tu ida por la muje r ó por sus padres. 

2348.—Los gastos y ca rgas ord inar ias de los bienes dótales, se 
compensan con los rendimientos de los mismos bienes . 

2349.—Las reg las prescr i tas acerca de la rest i tución de los bie-
nes dótales, son aplicables á la res t i tución de los demás bienes 
propios de la mujer . 

2-350.—Todas las disposiciones re la t ivas á la dote regi ráu , ya se 
h a y a celebrado el mat r imonio con separación de bienes, ya admi-
nis t rándose éstos en sociedad conyugal. 

TITULO UNDECIMO. 

1 ) E L C O N T R A T O D E S O C I E D A D . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

ART. 2351.—Se l lama sociedad el cont ra to en v i r tud del cual los 
que pueden disponer l ibremente de sus bienes ó indus t r ia , ponen 
en común con o t ra ú o t r a s personas esos bienes ó indus t r ia , ó los 
unos y la o t ra j un t amen te , con el fin de dividir en t re sí el dominio 
de los bienes y las gananc ias y pérd idas que con ellos se ob tengan , 
ó solo las gananc ias y pérdidas. 

2352.—Toda sociedad debe t ene r un objeto lícito y celebrarse 
para ut i l idad común do las par tes . 

2353.—Cada socio debe l levar á la sociedad dinero, otros bienes 
ó industr ia . 

2354.—Si se fo rmare de hecho u n a sociedad que no p u e d a sub-
sistir legalmente, cada socio t e n d r á en todo t iempo la facu l tad de 
pedir que se l iquiden las operaciones anter iores y q u e se le devuel-
van las cosas que h a y a llevado. 

2355.—Lo dispuesto en el ar t ículo anter ior no l ibra á los contra-
yentes de las penas en que p u e d a n haber incurrido conforme á l a s 
prescripciones del Código penal. 

2356.—La sociedad será nula cuando, consistiendo en bienes, no 
28 



X Í S í ? éstos uu inventar io que, firmado por las par tes debe-
r á

0 ^ " ' r s e J ¡ l a e s c r , t u r a cuando ésta sea necesaria. 
. C 0 1 l t r a t 0 f l e sociedad debe hacerse constar en escritu-

ra publica, s iempre que su objeto ó capital exceda en valor de tres-
cientos pesos. 
, ¡ , 2 3 3 ~ L í l h J f c ? G C ¡ ? n f l e l art ículo que precede, anula el contrato 
sin perjuicio de lo dispuesto en el art ículo 2354 

L ™ , T I Í " 1
Í 0 S Cí 'SOf e i ! W e l contrato do sociedad pudiere cele-

bra se verbalmente , bas ta rá el consentimiento tácito, fundado en 
o S q u £ 1 0 h , a » , a u P ^ s u m i r de un modo necesario, 

i a ® 0 e i e d a d e u q u t í 8 8 Pac ta la comunicación de 
K i " s ^ a i ^ e u t r e i o s e s p o s o s ' a » 

n u l í l l a , S O d e d a d e n <3ue se est ipule que los prove-
chos pertenezcan exclusivamente á a lguno ó á algunos de os so-
cios y todas las pé rd idas á otro ú otros! 
, i n ; 3 f ' ~ k sociedad forma una persona moral d i s t in ta de cada 
ano de los socios ind iv idua lmente considerados 
I O Í S T W S 0 ? i e d a < l . P » e d e ser deudora ó acreedora de los socios: 
los derechos y las obhgaciones de éstos son independientes de los 
venados por h"l°eve l d e n t i f i c a u s i n o c n ! o s casos expresamente pre-

t J t S í w í 1 S ° v ° q U e contr ibuye con numerar io ú otros valores 
í a ? l e s ' s e « a m a socio capitalista,- el que contr ibuye solo con 

t L Í ! » personal ó el e j e r c i ó de cualquiera profesiou ó indus-
tr ia , se l lama socio industr ia l . 
b i f n n p ' T ^ ® ? ¡ e d a d e S S 0 U c i v i l e s ó comerciales: son comerciales 
n e S S f / J n Z r r a n e ^ 0 e i 0 s q u e l a l e y a a l i f l c a d e actos de co-mereio. las tiernas son civiles. 

2366.—Las sociedades comerciales se rigen por el Código de co-
meré,o: las civiles por éste; pero podrá es t ipularse que aun a s ' i -

OIR " j a n por las reglas comerciales. 

s i n o J n n ^ S ! n C n n t r a t 0 Q U e f 0 r m a ¡ 3 a R o c i e ( l a ( i ' 110 pnede modificarse 
¿ « a °T ° e n q u ? convenga la unanimidad d e los socios. -

S 0 C j e d a d e s q u e s e formen al mismo tiempo p a r a ne-

d?án como riSÍ . ? 0 m e i ' C Í O y P T b o s q u e no lo s e a n % e ten-a r a n como civiles, a no ser que las pa r tes havan declarado ano 
OQfía" S " , e t a r I a s á l a s reglas de las m e r c a n t i l ^ . Q 

¿óW.—Las sociedades son universales ó part iculares. 

C A P I T U L O II . 

De la sociedad universal. 

AET. 2370.—La sociedad universal puede ser: 
1? Do todos los bienes presentes: 
2? D e todas las ganancias . 
2371.—Sociedad d e todos los bienes presentes es aquella por la 
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que los cont ra tan tes ponen en común todos los bienes muebles y 
raíces que poseen actualmente, y las uti l idades que unos y otros 
pueden producir. 

2372.—La sociedad universal de todos los bienes puede hacerse 
extensiva por voluntad de los contrayentes á las ganancias y fru-
tos de los fu turos , cualquiera que sea el t í tu lo por que se adquieran 
éstos. 

2373.—Es nulo todo pacto que tenga por objeto hacer extensiva 
la sociedad universal á la propiedad de los bienes futuros . 

2374.—La sociedad universal de ganancias no comprende sino 
lo que las pa r tes adquieren por su indus t r ia y todos los f ru tos y 
rendimientos de sus bienes habidos y por haber . 

2375.—El simple convenio de sociedad universal , hecho sin ot ra 
explicación, se in te rpre ta rá siempre como sociedad universal de 
ganancias . 

2376.—Para que en la sociedad universal se comprendan todos 
los bienes, debe declararse expresamente . 

2377.—En la sociedad universal de todos los bienes, la propiedad 
de éstos deja de ser individual y se trasfiere á la persona moral de 
la sociedad. 

2378.—En la sociedad universal de todas las ganancias , cada 
uno de los socios conserva la propiedad de sus bienes y el derecho 
de ejercitar todas las acciones reales que por razón de ellos le com-
peten. 

2379.—En la sociedad á que se refiere el art ículo anterior , solo 
será común el dominio de las ganancias, y la administración de los 
bienes, cuando así se haya estipulado. 

2380.—En la sociedad universal de todos los bienes, las deudas 
contra ídas an tes ó despues de la celebración del contrato, son car-
ga de la misma sociedad. 

2381.—En la sociedad universal de gananc ias se ha rá la distin-
ción siguiente: 

I a Si las deudas se han contraído por causa de la sociedad, se-
rán carga de ella: 

2') Si las deudas son anteriores á la celebración del contrato, ó 
posteriores á él, pero contra idas con respecto á. los bienes propios 
de cada socio, será de cuenta de éste el capital de la deuda, y los 
intereses serán carga de la-sociedad. 

2382.—En toda sociedad universal, de cualquiera especie que 
sea, se sacarán de los fondos comunes las expensas y gastos nece-
sarios pa ra los alimentos de los socios, conforme á lo dispuesto en 
los artículos 222 y 223. 

2383.—Disuelta la sociedad universal, se dividirán con igualdad 
entre los socios los bienes respectivos, siempre que no haya estipu-
lación en contrario. 



C A P I T U L O I I I . 

De la sociedad particular. 

A r t . 2384.—La sociedad part icular es la que se limita á ciertos 
y determinados bienes, á sus f ru tos y rendirnieutos, ó á cierta y 
determinada industria. 

238o. La sociedad part icular en que fuere puesta en común la 
púbHca a l g a U i n u m e b l e ' s o l ° P u e d e celebrarse en escritura 

2 3 8 6 . - E n la sociedad part icular solo se entiende comunicado 
« I ™ 1 " 1 0 i c o s a ó c a P i t a ' e s cuando así lo hayan manifestado 
expresamente los contratantes. E n caso contrario solo será común 

d e l o s b i e n e s <lUG entraron en sociedad y las ga-
9-S? ci- d a s de ellos resulten. - S 

i , l a S c o s a s s o n d e l a s 3 u e necesariamente se consumen 
por el uso, la propiedad pertenece al común; pero el valor que ben-
que lasóle™1, a 8 0 c i e d a d » s e considerará como capital del socio 

] a « S f ^ 1
1

p e l Í g r ? d e , a e o s a Hevada en propiedad, pertenece á 
i n ^ i d u a l m e n ¿ U a t Í e Q 6 o b , i g a c i o u d e resti tuir la misma cosa 

l a
1

C 0 S a n o s e lleva en propiedad, el peligro es del pro-
9&N ' T K¡° 1 , 0 s e a imputable á culpa de la sociedad, 

k r f l r ! s e ' i d a s contraidas por causa de la sociedad particu-
« f l ? r g a d e é 8 f c a 5 y e l s o c i o administrador responderá de 

b S s C 0 D S U h a b e r s o e i a I ' 8 i n 0 Cambien con sus demás 

hahe^socS? 8 t l e m a S S 0 C Í 0 S 8 0 1 0 responden de las deudas con su 

l o s b Í e i i e s llevados á la sociedad particular, no lo han 
E í l f í t l a Propiedad sino solo por razón de sus frutos, se 
2* del artículo' 23s í U 6 ^ & I a S d e u d a 8 > 10 d i s P»es to en la fracción 

8 ? c i e d a d Particular no se sacarán del fondo común 
sámente S 0 C 1 0 8 ' s i n o c u a n d o a s í 8 e h a>'a pactado expre-

C A P I T U L O I V . 

De las obligaciones y derechos recíprocos de los socios. 

ART. 2394.—La sociedad comienza desde el momento mismo de 
celebración del contrato, si no se ha pactado otra cosa. 
, o.—La sociedad dura por el tiempo convenido; á fal ta de 
uvemo, por el t iempo que dure el negocio que le ha servido ex-

elusivamente de objeto, sí tal negocio tiene por su naturaleza u n a 
duración limitada; y en cualquier otro caso por toda la vida de los 
asociados, salva la facultad que se les reserva en el artículo 2440. 

2396.—El socio es deudor á la sociedad de todo lo que, al cons-
tituirla, se haya comprometido á l levar á ella. 

2397.—Siempre que se lleven en propiedad bienes de cualquiera 
clase, no siendo dinero, se valuarán, para considerar su valor como 
capital del socio que los lleva. 

2398.—También queda sujeto cada socio á prestar la eviccion y 
á indemnizar por los defectos de las cosas ciertas y determinadas 
que haya aportado á la sociedad, en los mismos términos y de igual 
modo que lo está el vendedor respecto del comprador; mas si lo 
que prometió fué el aprovechamiento de bieues determinados, res-
ponderá por ellos según los principios que rigen las obligaciones 
entre arrendador y arrendatario. 

2399.—El socio que no entregue á la sociedad la suma de dinero 
á que se hubiere obligado, será responsable de los intereses ó ré-
ditos, desde la fecha en que debió hacer la prestación, y además 
de los daños y perjuicios, si procediere con culpa ó dolo. 

2400.—En la misma responsabilidad incurrirá el socio que sin 
autorización expresa distrajere délos fondos comunes a lguna suma 
para su provecho particular. 

2401.—Los socios que hayan pac tado poner en la sociedad su 
industria, le deben todas las ganancias que por és ta hubieren ob-
tenido. 

2402.—El socio administrador que recibiere a lguna suma do 
cualquiera persona obligada para con él y para con la sociedad 
simultáneamente, deberá aplicar en proporcion á ambos créditos 
la suma recibida, aun cuando ponga el recibo solamente en su 
nombre. 

2403.—Si hubiere puesto el recibo por cuenta de la sociedad, to-
da la suma se aplicará á favor de ésta. 

2404.—Lo dispuesto en los dos artículos que preceden, debe en-
tenderse salvo lo prevenido en el artículo 1571: pero solamente en 
caso que el crédito personal del socio sea mas oneroso. 

2405.—El socio que hubiere recibido íntegra su par te de un cré-
dito social, quedará obligado, si el deudor se hace insolvente, á 
t raer al fondo común lo que recibió, aun cuando haya puesto el 
recibo solamente en su nombre. 

2406.—El socio es responsable para con la sociedad de los per-
juicios que le cause por su culpa ó negligencia; y no puede com-
pensarlos con los provechos que le hubiere procurado por su in-
dustr ia en otros casos. 

2407.—La sociedad es responsable para con el socio tan to por 
las sumas que éste gasta en provecho de ella, como por las obli-
gaciones que contrae de buena fó en negocios de la sociedad y por 
los riesgos inherentes á la administración que desempeña. 

2408.—La parte de los socios en las ganancias ó pérdidas será 
proporcional á sus cuotas, si no hubiere estipulación en contrario. 



si solo se hubiere pactado la par te de cada uno en las ganancias 
sera igual la de las pérdidas y viceversa, " 

a , g ^ n ? d e l o s s o c i o s c o n t r i b u y e solamente con su in-
dustria, sin que ésta se estime, ni se designe la cuota que oorVüa 
deba recibir, se observarán las reglas siguientes: P 

I a Si el t rabajo del industr ial pudiere hacerse por otro su cno 
q U 6 Ie, C O r r e S í f n d a I , o r r a z ™ ^ sueldos1 ú h o n o r S o s y 

esto mismo se observará si son varios los socios i n d u s t r i a s : ' J 

• i - , L t rabajo no pudiere ser hecho por otro, su cuota será 
igual a la del socio capital ista que tenga mas- ' 

3 a Si solo hubiere un socio industrial y otro capitalista se di 
Vid irán entre sí por parces iguales las ganancias: ' 

. j * . S i
o

s
1

0 a v a r ¡ o s 3 o s socios industr iales y están en el caso de la 
fracción 2» llevarán entre todos la mi tad de las ganancias y la di 
v,dirán entre si por convenio, y á fal ta de é s t e % o r d e c i s i n ar-

> f S 0 C Í ° ^ « s t r i a l hubiere contribuido también con 
cierto capí a se considerarán éste y la industr ia separadamente 

2411— Si al terminar la compañía en que hubiere socios c a n i £ 
l istas é industriales, resul tare que no hubo ganancias el̂  c a H f i í 
in tegro que haya, se devolverá á sus dueños ' 1 t a l 

1 „ ? f í 2 ' ~ C 0 U V " í Í e " d ° 1 0 8 8 0 C Í 0 S 611 <3ue , a Partición se haga por 
S S S & g S S ? * S U J e t 0 S á ^ * * - habiendocon 

"O'n tiramiento de adminis t rador conferido á un socio 
por el contrato de la sociedad, no puede ser revocado, aun por la ma 
y o n a de los consocios, sino con causa legítima: pero si s i eohfiere 
duran te la sociedad, es revocable por mayoría devo tos . 

2414.—El socio nombrado administra rinr «i , • 
de la sociedad, no puede r e n u n S ^ ^ i ^ ^ n t S 
miento de la mayoría; mas los que no admitieron la renuncfe pue 
den separarse de la sociedad. enuncia, pue-

2415.—El socio ó socios administradores pueden ejercer las fa-
cultades concedidas con total independencia de los otros: salvo el 
caso que haya convenio en contrario. 

2416.—Si las facultades del socio administrador se han fijado en 
la misma acta constitutiva de la sociedad, no pueden revocarse ni 
alterarse sino por consentimiento unánime de los socios. 

2417.—Si dichas facultades se han concedido por un acto poste-
r ü t ™ C Ü n S t ' t U C 1 0 n í e J a s o c ' e d a d , podrán ser revocadas y a t e -
radas por mayoría, estimándose ésta por Ja de capitales ó créditos 
y no por la de personas. 

2418.—El socio administrador debe ceñirse á los términos en 
que se le ha confiado la administración: y si nada se hubiere ex-
presado, ee limitara, como un mandatar io general, al áriro ordina-
rio del negocio, con los capitales que haya recibido. 

2419—El socio administrador necesita autorización expresa v 
por escrito de los otros socios. 1 y 

I o P a r a enajenar las cosas de la compañía, si és ta no se ha 
constituido con ese objeto: 

2? P a r a empeñarlas, hipotecarlas, ó gravarlas con cualquiera 
otro derecho real: 

3o P a r a tomar capitales prestados. 
2420.—La infracción del artículo que precede, no l ibra al socio 

de responsabilidad, aunque alegue que ha invertido el producto 
del contrato en provecho de la compañía. 

2421.—Si en un caso urgente no pudiere el socio administrador 
consultar á los otros socios, y ejecutare alguno de los actos enu-
merados en el artículo 2419, se considerará en cuanto á ellos como 
á jente oficioso de la sociedad. 

2422.—Siendo varios los socios encargados indist intamente de 
la administración, ó sin declaración de que deberán proceder de 
acuerdo, podrá cada uno de ellos practicar separadamente los ac-
tos administrativos que crea oportunos. 

2423.—Si se ha convenido que un administrador nada pueda 
practicar sin concurso de otro, solamente podrá proceder <íe otra 
manera habiendo nuevo convenio, ó en caso de que pueda resul tar 
perjuicio grave irreparable. 

2424.—A fal ta de convenio expreso sobre la forma de la admi-
nistración, se observará lo dispuesto en los cinco artículos siguien-
tes. 

2425.—Serán considerados todos los socios con igual poder de 
administrar , y los actos que alguno de ellos practicare, obligarán 
á los otros; salvo su derecho de oponerse mientras esos actos no 
produzcan su efecto legal. 

2426.—Podrá cualquiera de los socios usar, según la costumbre 
de las cosas de la sociedad, siempre que és ta rio se perjudique ó 
se prive á los otros socios del uso á que también tengan derecho. 

2427.—Cada socio tendrá derecho de obligar á los otros á con-
tr ibuir pa ra los gastos necesarios de conservación de los objetos 
de la sociedad. 

2428.—Ninguno de los socios podrá, sin consentimiento de los 
otros, obligar ni enajenar los bienes muebles ó raíces de la com-
pañía, ni hacer alteraciones en los segundos, aunque le parezcan 
útiles. 

2429.—Habiendo divergencia entre los socios, se resolverán los 
asuntos por mayoría de votos; no pudiendo ésta obtenerse, se es-
t a r á á lo que determinen los que representen el mayor Ínteres con 
ta l que no sea uno solo. Cuando ni de-uno ni de otro modo se ob-
tenga mayoría, la discordia se decidirá por un árbitro. 

2430.—En la sociedad por acciones cada socio puede enajenar el 
todo ó par te de la que representa; pero los otros socios juntos y 
cada uno de por sí tienen el derecho del tanto. 

2431.—En el caso del artículo que precede, si varios socios quie-
ren hacer uso del tanto, les competerá éste en la proporcion que 
representen, y el término para proponerlo será de quince dias con-
tados desde el aviso que les paso el que enajene. 



C A P I T U L O y . 

Be la» obligaciones de lo» socio» coa relación 4 tercero. 

Ä ^ Ä Ä Ä ? f i 8 a 4 Ia c o m p a s f 3 

d a f i Ä s ? r i ? « r e p « * r 1 " — mente. ' q u e a s i s e «aya convenido expresa-

P - P o r c i o n á s u s cuotas, t an to 

« S a S l t e S 6 r á n á 'os aeree-
do social: ] 0 S a c r e e d o r e s ^ M r t i o * * '°,S b i e n e s < I e l fön-
en la forma que e s t a b l e c e d S S * « P « * * ® 
8o en la par te social del deudor ' 7 * e j e c u c i o a ? embar-

- o K l ä t ^ t ^ Ä . r 6 precede, quedará di-
ños y perjuicios que á í s o K s J S T 1 ? * 0 d e l o s 

cion extemporáneamente. g ' V e r i f i c á n ( l o « e la disolu-

C A P I T U L O VI . 

De los modos de extingirse la sociedad. 

í Po r reriuncia S ? " ^ t a l g U n Q d e I o s «ocios: 
y ? e á * demás 

— ^ ha-
441 La renuncia se considera de mala fe cuando el socio que 

la hace, se propone aprovecharse exclusivamente cíe los beneficios 
que los socios deberían recibir en común con arreglo al convenio. 

2442.—Se dice extemporánea la renuncia, si las cosas no se ha-
llan en su estado íntegro y la sociedad puede ser perjudicada con 
la disolución en ese momento. 

2443.—La sociedad continuará, aunque fallezca alguno de los 
socios, si se ha estipulado que siga con los herederos del difunto ó 
con los socios existentes. 

2444.—Cuando la sociedad cont inuare solo con los socios exis-
tentes, los herederos del que murió, tendrán derecho al capital y 
ut i l idades que al finado correspondan en el momento de su muerte: 
y en lo sucesivo solo tendrán par te en lo que dependa necesaria-
mente de los derechos adquiridos ó de las obligaciones contraídas 
por el difunto. 

2445.—La disolución de la sociedad por la renuncia de alguno 
de los socios, solamente t end rá lugar en las sociedades de duración 
i l imitada. 

2446.—La sociedad por tiempo determinado no puede disolverse 
por renuncia de alguno de los socios, sino ocurriendo causa legí-
t ima. " 

2447.—Es causa legítima la que resulta de incapacidad de algu-
no de los socios para los negocios de la sociedad, ó de fa l ta de cum-
plimiento de sus obligaciones ú otra semejante, de que pueda re-
sul tar perjuicio i rreparable á la sociedad. 

2448.—Son aplicables á la partición entre socios las mismas re-
glas establecidas pa r a la part ición ent re herederos. 

C A P I T U L O VII . 

De la aparcería rural. 

AUT. 2449.—La aparcería rural comprende la aparcer ía agrícola 
y la de ganados. 

2450.—Tiene lugar la aparcería agrícola cuando a lguna persona 
ua, á otra un predio rústico ó par te de él para que lo cultive, ce-
diéndole la par te de f rutos en que convinieren ó que fuere confor-
me a la costumbre del lugar . 

2451.—Si durante el t iempo del contra to falleciere alguno do 
los contratantes, no es tarán el que sobreviva ni los herederos del 
finado, obligados á continuar en la aparcería: salvo convenio en 
contrario. 

2452.—Si al t iempo de la muerte del propietario, el labrador hu-
biere barbechado el terreno, podado los árboles ó ejecutado cual-
quiera otra obra necesaria para el cultivo, subsistirá el contrato 
por eso ano, si de común acuerdo no se conviniere en rescindir la 

. sociedad. 
2453.—Los labradores que tuvieren heredades á medias, no po-

drán levantar las mieses, ó en general cosechar los f rutos en qne 
29 



i t i ? 2 r r r r t e ' f ¡,n d a r HV7S0 a l propietario ó á quien haga sus 
p S Spre! l io? n g a r Ó d e n t r ° d e ' a jurisdicción á que corres-

2454.—Si ni en el lugar ni dentro d é l a jurisdicción se encuen-
i ^ F ^ & T ? ? l U p r o c u r a d o r ' P ° d r á e l labrador hacer medir, 
3 ¡ £ ™ Í t p e S a r , 0 S f r n t o s i l Presencia de testigos mayores de toda "XCcpClOD. 

b J í f c ^ - ° b f r e í ' e e s t e
1

i n o d o ' Pagará el doble de lo que de-
cada pa i te ® l o s p r o d u c t o s P ° r Peritos nombrados uno por 

, Í í f ¡ ™ U 1 P f C e r ° q u , e d e j e e l l ) r e d i 0 s i u cultivo ó no lo cultive 
según lo pactado, o por lo menos en la forma acostumbrada, será 
responsable de los danos y perjuicios que causare, 
* ' J r Í ? ' ~ r a P i ^ l e s á !°s mediaros las disposiciones de l o sa r " 
S a t V i í d e r e c h o s y obligaciones del arrendador y tl-

T ^ ^ n ^ í i n 1 ! legar la aparcería de ganados cuando u n a ó m i 
S S T S n S Í « j o t r a s , ciertos animales ó cierto número de 
ellos, a fin de que los crien, apacienten y cuiden, con el objeto de 
repart i rse los lucros y frutos en determinada proporción. 

. „ S ' T ^ condiciones de este contrato se regularán por la vo-
mitad de los interesados; pero á falta de convenio se observará la 

5 5 ? b r e genera]l del lugar; salvas las siguientes disposiciones. 
< J S r } ! J i e d , e r ? d f ? a i , a d o s está obligado á emplear en la 
gua rda y t ra tamiento de los animales, el cuidado que ordinaria-
T v M 1 ~P 6 6 e n S U S C ° S a ? ; y s i a s í 110 10 hiciere, será responsable 
de los danos y perjuicios á que diere lugar. 

2461. E l propietario es tá obligado á garant i r á su mediero la 
posesion y uso del ganado, y á susti tuir por otros, en caso de evic-
cion, los animales perdidos: de lo contrario, es responsable de los 

d e T c o n t S U 1 C I ° S * q U e r 6 I U g a r P ° r l a f a l t a d e cumplimiento 
2462.—Si los animales perecieren por caso fortuito, la pérdida 

sera de cuenta del propietario. 
2463.—El provecho que pueda sacarse de los despojos de los ani-

males muertos, pertenecerá al propietario, y será responsable de él 
61 meíuero. 

2464.—Será nulo el convenio de que tóelas las pérdidas que re-
sultaren por caso'fortuito, sean de cuenta del mediero de ganados 

2465.—El mediero de ganados no podrá disponer de ninguna ca-
beza ni de las crias, sin consentimiento del propietario, ni éste sin 
el de aquel. ' 

2466.—El mediero de ganados no podrá hacer el esquileo sin dár 
aviso al propietario; y si omite hacerlo pagará doble el valor de la 
par te que podía pertenecer á éste, t asada por peritos. 

2467.—La aparcería de ganados durará el tiempo convenido- y 
a f a l t a de convenio, el t iempo que fuere costumbre en el lugar- no 
debiendo en ningún caso durar menos de un año. 

2468.—El propietario puede pedir la rescisión del contrato si el 
mediero no cumple sus obligaciones. 

2469.—Los acreedores del propietario solo podrán embargar los 
derechos que á él correspondan; quedando á salvo las obligaciones 
contraidas con el socio mediero; á no ser que éste haya procedido 
de mala fé. 

2470.—Los acreedores del mediero no pueden embargar cabezas 
del ganado, sino únicamente los derechos que aquel haya adquiri-
do ó pueda adquir i r en virtud del contrato. 

2471.—El propietario cuyo ganado se enajene indebidamente por 
el mediero, tiene derecho para revindicarlo, menos cuando se ha 
rematado en pública subasta; pero conservará á salvo el que le cor-
responda contra el mediero para cobrarle los daños y perjuicios 
ocasionados por fal ta de aviso. 

2472.—Si el propietario no exige su par te de lucros dentro de 
sesenta dias despues de fenecido el t iempo del contrato, se enten-

• derá prorogado éste por otro ano. 
2473.—En caso de venta de los animales, antes de que te rmine 

t la sociedad, disfrutarán los socios el derecho del tanto. 

TITULO DUODECIMO. 
B E L MANDATO Ó P R O C U R A C I O N . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

ABT. 2474.—El mandato ó procuración es un acto por el cual 
una persona dá á ot ra la facultad de hacer en su nombre alguna 
cosa. 

2475.—Este contrato no se perfecciona sino por la aceptación 
del mandatario. 

2476.—Pueden ser objeto del mandato todos los actos lícitos 
pa ra los que la ley no exija la intervención personal del principal 
interesado. 

2477.—El mandato puede ser escrito ó verbal. 
2478.—El mandato escrito puede otorgarse en escritura pública 

y con las (lemas solemnidades legales, ó en inst rumento privado. 
2479.—Llámase instrumento privado cualquier documento escri-

to por el mandante y cubierto con solo su firma; ó escrito por otro 
y firmado por el mandan te y otros dos testigos. 

2480—Mandato verbal es el otorgado de palabra en t re presen-
tes, hayan ó no intervenido testigos. 

2481.—El mandato puede ser general ó especial: el primero com-
prende todos los negocios del mandante: el segundo se limita á 
eiertos y determinados negocios. 



i t i ? 2 r r r r t e ' f ¡,n d a r HV7S0 a l propietario ó á quien haga sus 
p o í S Spre! l io? n g a r Ó d e n t r ° d e ' a jnrisdiccion á que corres-

2454.—Si ni en el lugar ni dentro d é l a jurisdicción se encuen-
i ^ F ^ & T ? ? l U p r o c u r a ( l o r > Podrá el labrador hacer medir, 

t p e S a r , 0 S f r n t o s a P r e s e n c i a de testigos mayores de toda "XCcpClOD. 

h J í f c ^ - ° b f r e í ' e e s t e
1

i n o d o ' P a § ' a r á e l doble de lo que de-
cada pa i te ® l o s p r o d u c t o s P°r peritos nombrados uno por 

, Í í f ¡ ™ U 1 P f C e r ° q u , e d e j e e l p r e d i o «ib cultivo ó no lo cultive 
según lo pactado, o por lo menos en la forma acostumbrada, será 
responsable de los daños y perjuicios que causare, 

a p l ! c í ! b l e
1

s á l o s medieros las disposiciones de l o sa r " 
S S & g T 0 " d e r e c h o s y obligaciones del arrendador y aí-

T ^ ^ n ^ í i n 1 ! legar la aparcería de ganados cuando u n a ó m i 
S S T S n S Í o t f 11 «tras, ciertos animales ó cierto número de 
ellos, a fin de que los crien, apacienten y cuiden, con el objeto de 
repart i rse los lucros y frutos en determinada proporción. 

. „ S ' T ^ condiciones de este contrato se regularán por la vo-
mitad de los interesados; pero á falta de convenio se observará la 

bre genera]1 del lugar; salvas las siguientes disposiciones. 
< J S r } ! J i e d , e r ? d f f a i , a d o s está obligado á emplear en la 
gua rda y t ra tamiento de los animales, el cuidado que ordinaria-
T v M 1 ~P 6 6 e n S U S C 0 S a 8 ; y s i a s í 110 10 hiciere, será responsable 
de los danos y perjuicios á que diere lugar. 

2461. E l propietario es tá obligado á garant i r á su mediero la 
posesion y uso del ganado, y á susti tuir por otros, en caso de evic-
eion, los animales perdidos: de lo contrario, es responsable de los 

d e ? c o n t S U 1 C I ° S " q U e e i ' 6 i U g a r p o r l a f a l t a do cumplimiento 
2462.—Si los animales perecieren por caso fortuito, la pérdida 

sera de cuenta del propietario. 
2463.—El provecho que pueda sacarse de los despojos de los ani-

males muertos, pertenecerá al propietario, y será responsable de él 
61 meíuero. 

2464.—Será nulo el convenio de que todas las pérdidas que re-
sultaren por caso'fortuito, sean de cuenta del mediero de ganados 

2465.—El mediero de ganados no podrá disponer de ninguna ca-
beza ni de las crias, sin consentimiento del propietario, ni éste sin 
el de aquel. ' 

2466.—El mediero de ganados no podrá hacer el esquileo sin dár 
aviso al propietario; y si omite hacerlo pagará doble el valor de la 
par te que podía pertenecer á éste, t asada por peritos. 

2467.—La aparcería de ganados durará el tiempo convenido- y 
a f a l t a de convenio, el t iempo que fuere costumbre en el lúgár; no 
debiendo en ningún caso durar menos de un año. 

2468.—El propietario puede pedir la rescisión del contrato si el 
mediero no cumple sus obligaciones. 

2469.—Los acreedores del propietario solo podrán embargar los 
derechos que á él correspondan; quedando á salvo las obligaciones 
contraidas con el socio mediero; á no ser que éste haya procedido 
de mala fé. 

2470.—Los acreedores del mediero no pueden embargar cabezas 
del ganado, sino únicamente los derechos que aquel haya adquiri-
do ó pueda adquir i r en vir tud del contrato. 

2471.—El propietario cuyo ganado se enajene indebidamente por 
el mediero, tiene derecho para revindicarlo, menos cuando se ha 
rematado en pública subasta; pero conservará á salvo el que le cor-
responda contra el mediero para cobrarle los daños y perjuicios 
ocasionados por fal ta de aviso. 

2472.—Si el propietario no exige su par te de lucros dentro de 
sesenta dias despues de fenecido el t iempo del contrato, se enten-

• derá prorogado éste por otro ano. 
2473.—En caso de venta de los animales, antes de que te rmine 

t la sociedad, disfrutarán los socios el derecho del tanto. 

TITULO D UODECIMO. 
b e l m a n d a t o ó p r o c u r a c i o n . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 2474.—El mandato ó procuración es un acto por el cual 
una persona dá á ot ra la facultad de hacer en su nombre alguna 
cosa. 

2475.—Este contrato no se perfecciona sino por la aceptación 
del mandatario. 

2476.—Pueden ser objeto del mandato todos los actos lícitos 
pa ra los que la ley no exija la intervención personal del principal 
interesado. 

2477.—El mandato puede ser escrito ó verbal. 
2478.—El mandato escrito puede otorgarse en escritura pública 

y con las demás solemnidades legales, ó en inst rumento privado. 
2479.—Llámase instrumento privado cualquier documento escri-

to por el mandante y cubierto con solo su firma; ó escrito por otro 
y firmado por el mandan te y otros dos testigos. 

2480.—Mandato verbal es el otorgado de palabra en t re presen-
tes, hayan ó no intervenido testigos. 

2481.—El mandato puede ser general ó especial: el primero com-
prende todos los negocios del mandante: el segundo se limita á 
eiertos y determinados negocios. 
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C A P I T U L O I I . 

Pe las obligaciones del mandatario con respecto al mandante. 

á c u m p I i r e I " 

acostumbre poner en los propios; y en caso contrario es responsa-
ble de los daños y perjuicios que cause. 

2493.—El mandatar io no puede compensar los perjuicios que 
cause, con los provechos que por otro motivo haya procurado al 
mandante . 

2494.—El mandatar io que se excede de sus facultades, es res-
ponsable de los daños y perjuicios que cause al mandante y al ter-
cero con quien contrató,\si éste ignoraba que aquel t raspasaba los 
límites del mandato. 

2495.—El mandatario está obligado á dar al mandante cuentas 
exactas de su administración, conforme al convenio, si lo hubiere: 
no habiéndolo, cuando el mandante las pida; y en todo caso al fin 
del contrato. 

2496.—El mandatario tiene obligación de entregar al mandante 
todo lo que haya recibido en vir tud del poder. 

2497.—Lo dispuesto en el artículo anterior, se observará aun 
cuando lo que el mandatario recibió no fuera debido al mandante . 

2498.—El mandatar io debe pagar los intereses de las sumas que 
pertenezcan al mandante y que haya distraído de su objeto, ó in-
vert ido en provecho propio, desde la fecha de esa inversión; así 
como los de las cant idades en que resulto alcanzado, desde la fe-
cha en que se constituye en mora. 

2499.—Si se confiere un mandato á diversas persouas respecto 
de un mismo negocio, aunque sea en un solo acto, no quedarán so-
l idariamente obligadas, si no se convino así expresamente. 

2500—En el caso del artículo anterior, cada uno de los manda-
tarios solo será responsable d e s ú s actos: y si ninguno ejecutó el 
mandato, la responsabilidad que de esto resulte, se repar t i rá por 
igual entre cada uno de los mandatarios. 

2501.—El mandatar io puede encomendar á un tercero el desem-
peño de un mandato, si tiene facultad expresa para ello. 

2502.—Si se le designó la perdona del sustituto, no podrá nom-
brar á otra: .si 110 se le designo persona, podrá nombrar á la qne 
quiera; y en este último caso solo será responsable cuando la per-
sona elegida fuere de mala fó ó se hallare en notoria insolvencia. 

2503.—El sust i tuto tiene para con el mandante los mismos dere-
chos y obligaciones que el mandatario. 

C A P I T U L O I I I . 

De las obligaciones del mandante con relación al mandatario. 

ÁitT. 2504.—El mandante t iene obligación de reembolsar al 
mandatar io de todos los gastos que legal y necesariamente haga, 
y de indemnizarle délos perjuicios que sufra al cumplir el mandato. 

2505.—El mandante está obligado á pagar al mandatario la re-
tribución ú honorarios convenidos, sin peijuicio de lo dispuesto en 
el artículo que precede, aun cuando el mandato no haya sido pro-
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C A P I T U L O IV. 

De las oligacioaes y derechos del mandante y del mandatario 
con relación á tercero. 

A r t . 2510.—El mandante está obligado á eumnlir l i s 

el cumpli-
n ^ r que eSa fecStót Se e í ' e H o l e T ^ * 

Mere d»do 4 conocer ca4IeS ' e ra , a c e i t o S - t a -
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C A P I T U L O V. 
| 

Del mandato judicial. 

A r t . 2514.—No pueden ser procuradores en juicio: 
1? Los menores: 

^ Los jueces en ejercicio dentro de los límites de s u j u r i s d i c 

4? Los secretarios, los escribanos y los demás empleados de 
justicia en sus respectivos juzgados: 

5? Los empleados de la hacienda pública, en cualquiera causa 
en que puedan intervenir de oficio, dentro de los límites de sus 
respectivos distritos: 

6? Los hijos, padres ó hermanos del juez. 
2515.—Si el poder para pleitos fuese ilegal, deberá la par te que 

lo presente, reformarlo dentro del plazo que á petición de la con-
trar ia designe el juez; y si dentro de este plazo no se reforma, po-
drá pedirse la continuación del juicio en rebeldía. 

2516.—No puede admitirse en ju ic io poder otorgado á favor de 
dos ó mas personas con cláusula de que nada puede hacer ó pro-
mover una de ellas sino con el concurso de ot ra ú otras; pero pue-
de concederse simultáneamente un mismo poder á diversas per-
sonas. 

2517.—Si en vir tud de lo dispuesto al final del artículo que pre-
cede, se presentan diversos apoderados de una misma persona á 
promover ó contestar sobre un mismo asunto, el juez hará que den-
tro de tercero dia elijan entre sí al que ha de continuar el nego-
cio; y si no lo hacen 6 no están de acuerdo, el juez hará la elección. 

2518.—El procurador ó abogado que acepte el mandato de una 
de las partes, no puede admitir el de la contraria en la misma cau-
sa, aun cuando renuncie el primero. 

2519.—La infracción del artículo que precede, será cast igada con 
suspensión de oficio de uno á tres años. 

2520.—El procurador ó abogado que revele á la par te contraria 
los secretos de su poderdante ó cliente, ó le suministre documen-
tos ó datos que le perjudiquen, será responsable de todos ios da-
nos y perjuicios, quedando además sujeto á lo que para estos ca-
sos dispone el Código penal. 

2521.—El procurador que tuviere jus to impedimento para des-
empeñar su encargo, no podrá abandonarlo, sin susti tuir el man-
dato, teniendo facultad para ello, ó sin avisar á su mandante, pa-
ra que nombre á otra persona. 

2522.—Debe también el abogado av i sa rá su cliente, cuando por 
cualquiera causa no pueda continuar patrocinándole. 

2523.—La infracción de los dos artículos anteriores, hace respon-
sables al procurador y al abogado de los daños y perjuicios. 

C A P I T U L O VI. 

De los diversos modos de terminar el mandato. 

A r t . 2524.—El mandato termina: 
I o Por la revocación: 
2? Por la renuncia del mandatario: 
3 o Por la muerte del mandante ó del mandatario: 
4o Por la interdicción de uno ú otro: 
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C A P I T U L O VII. 

De la gestión de negocios 

§mmmmm 
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2536.—Si el dueño ratifica la gestión y quiere aprovecharse de 
las utilidades que produzca, está obligado á indemnizar al gestor 
dé los gastos necesarios que. haya hecho y de los perjuicios que 
haya recibido por causa del negocio. 

2537.—Si el dueño no ratifica la gestión y és ta no ha tenido por 
objeto obtener lucro sino evitar algún daño inminente y manifiesto, 
deberá en todo caso indemnizar los gastos exclusivamente hechos 
con ese objeto. 

2538.—La ratificación de la gestión producirá los mismos efectos | 
que produciría el mandato expreso. 

2539.—Si el dueño desaprueba la gestión, deberá el gestor á su 
costa, reponer las cosas en el estado en que se hallaban, indemni-
zando á aquel de los perjuicios que sufra por su culpa, 

2510.—Igual obligación tendrá respecto del tercero que haya 
t ra tado con él de buena fé. 

2541.—Si las cosas no pueden ser restablecidas á su estado pri-
mero, y los beneficios exceden á los perjuicios, unos y otros serán 
de cuenta del dueño. 

2542.—Si los beneficios no exceden á los perjuicios, podrá el due-
ño obligar al gestor á tomar todo el negocio por su cuenta, exi-
giendo de él la indemnización debida. 

2543.—Si aquel á quien pertenece el negocio tuviere conocimien-
to de la gestión y no se opusiere á ella antes de que termine, se I 
entenderá que la consiente; pero no estará obligado para con el 
gestor si no hubiere provecho efectivo. 

2544.—El que se mezcla en negocios de otro contra su voluntad 
expresa, es responsable de todos los daños y perjuicios, auu acci- \ 
dentales, si no se prueba que éstos se habrían realizado aunque no 
hubiera habido intervención del gestor. 

2545.—Si en el caso del artículo que precede, quiere el dueño 
aprovecharse de la gestión, tendrá lugar lo dispuesto en el artícu-
lo 2536. 

2546.—El gestor es tá obligado á dar cuenta exacta y fiel de sus 
actos así como de las cantidades recibidas y gastadas. 

2547.—El que comienza la gestión de negocios, queda obligado 
á concluirla; salvo si el dueño dispone ot ra cosa. 

2548.—Si el gestor se mezcla en negocios ajenos, por hallarse és-
tos de ta l modo conexos con los suyos, que no podría t ra ta r unos ' 
sin los otros, será considerado como socio. 

2549.—En el caso del artículo que precede, el d u e n q n o e s t á obli-
gado sino has ta donde alcancen las ventajas recibidas. 

2550. —Lo dispuesto en este capítulo se entiende sin perjuicio de 
lo prevenido en el título 13 del Libro I o v i , ^ 



TITULO DECIMOTERCERO. 
DEL CONTRATO DE OBRAS ó PRESTACION DE SERVICIOS. 

C A P I T U L O I. 

Del servicio doméstico. 

ART 2551.—-Se llama servicio doméstico el que se presta tempo-
ralmente a cualquier individuo por otro que vive con él y median-
t e cierta retribución. J 

o S K - ~ S f I m I ° 6 1 c o n f c r a t o Perpétuo de servicio doméstico. 
f o ó . — E l contrato sobre servicio doméstico se regulará á volun-

tad de las partes; salvas las siguientes disposiciones. 
2ooá.—Se entenderá que el servicio tiene término fijo cuando se 

contrata para un objeto determinado que lo tenga, como un viaie 
u otro semejante. J 

2555.—Las nodrizas se entienden contra tadas por todo el tiem-
po que dure la lactancia. 

2556.—A fa l ta de convenio expreso sobre la retribución ó sala-
rio, se observará la costumbre del lugar, teniéndose en considera-
ción la clase de t rabajo y el sexo, edad y apt i tud del que presta el 
servicio. 

2557.—Si el convenio no se ba celebrado para cierto y determi-
nado servicio, estará el sirviente obligado á todo aquello que sea 
c o X t l b í , C O n S-U ? l u d ' e * t a d o > f a e r z a s > ap t i tud y condicion. 2058.—El sirviente que hubiere sido contratado sin tiempo fijo, 
podrá despedirse o ser despedido á voluntad suya ó del que recibe el servicio. y i ^ c o i u i , 

2559.—En los casos del artículo anterior, el que de termínela se-
a v i s a r a l ^ r o ocho dias antes del que fije para ella. 

206O.-N0 obstante lo dispuesto en el artículo que precede el 
que recibe el servicio podrá desde luego despedir al sirviente 'pa-
gándole el salario correspondiente á los ocho dias que se fijan en 
el referido artículo. J 

2561.—Cuando el sirviente fuere despedido en un lugar que dis-
te mas de veinte leguas de su domicilio, el que recibe el servicio 
deberá pagar un mes de salario; á no ser que allí termine el servi-
cio contratado ó que en el ajuste se haya convenido otra cosa, 

2562.—El sirviente contratado por cierto tiempo, no puede dejar 
el servicio sin jus ta causa, ántes de que termine el tiempo conve-

2563.—Se llama j u s t a causa la que proviene-

ántes de? c o n t r a t o ^ * ^ ^ iegales é contraidas 

To - í í e l / , e l i s T ° m a n i f ? e s t 0 d e algún daño ó mal considerable: ó De taita de cumplimiento por par te del que recibe el servi-

cío, de las obligaciones que se haya impuesto con respecto al sir-
viente: 

4? De enfermedad del sirviente que le imposibilite para desem-
peñar el servicio: 

5? De mudanza de domicilio del que recibe el servicio, á lugar 
que 110 convenga al sirviente. 

2564.—El sirviente que deja el servicio con jus ta causa, tiene de-
recho de cobrar todos los salarios vencidos. 

2565.—El sirviente que abandona sin j u s t a causa el servicio, án-
tes de que termine el tiempo del ajuste, pierde el derecho de cobrar 
los sueldos vencidos y podrá además ser condenado al pago de los 
daños y perjuicios que de su separación se sigan. 

2566.—ÍTo puede el que recibe el servicio, despedir sin justa cau-
sa al sirviente contratado por cierto tiempo, antes que éste espire. 

2567.—Son jus tas causas para despedir al sirviente: 
1? Su inhabilidad para el servicio ajustado: 
2* Sus vicios, enfermedades ó mal comportamiento: 
3a La insolvencia del que recibe el servicio. 
2568.—Si el que recibe el servicio despide al sirviente sin j u s t a 

causa, án tes de que termine el t iempo del ajuste, es tá obligado á 
pagarle su salario íntegro. 

2569.—El sirviente está obligado: 
I o A t ra ta r con respeto al que recibe el servicio, y á obedecer-

le en todo lo que 110 fuere ilícito ó contrario á las condiciones del 
contrato: 

2? A desempeñar el servicio con lealtad y con toda la diligen-
cia compatible con sus fuerzas: 

3? A cuidar las cosas de aquel que recibe el servicio, y evi tar , 
siempre que pueda, cualquier daño á que se hallen expnestas: 

4? A responder de los daños y perjuicios que por su culpa su-
f r a el que recibe el servicio. 

2570.—El que recibe el servicio está obligado: 
1? A pagar al sirviente con rigurosa exacti tud sus salarios, y 

á 110 imponerle t rabajos que arruinen í u salud ó expongan su vida, 
ó que 110 estén comprendidos en el ajuste: 

2° A advertir le sus faltas, y siendo menor, corregirle como si 
íuera su tutor: 

3o A indemnizarle de las pérdidas y daños que pueda sufr ir 
por su causa ó culpa: 

4o A socorrerle ó mandarle curar por cuenta de su salario, so-
breviniéndole enfermedad y no podiendo el sirviente atenderse 
por sí ó no teniendo familia ó algún otro recurso. 

2571.—El contrato de servicio doméstico se disuelve por muerte 
del que recibe el servicio ó del sirviente; y ni éste ni sus herederos 
t ienen derecho mas que para cobrar los salarios vencidos hasta el 
dia del fallecimiento. 

2572.—La acción para cobrar los salarios vencidos y no pagados 
se entablará ante el juez competente, según la cuantía del nego-
cio, y en la forma prescrita en el Código de procedimientos. 
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C A P I T U L O I I . 

Del servicio por jornal. 
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rante ejTcull°debn° S K Í W ^ a d o s ¡ „ señalar término, du-
trabajar, ni obra determinada que deba con-

cluir podrá despedirse y ser despedido á voluntad suya ó del que 
le empleó, sin que por esto'pueda pedirse indemnización. 

2587.—El obrero es responsable del valor de los instrumentos ó 
de cualquiera otro objeto que se le haya confiado, y que se haya 
perdido ó inutilizado; á menos que pruebe que fué sin culpa suya. 

C A P I T U L O I I L 

Del contrato de obras á destajo ó precio alzado. 

ART. 2588.—El contrato de obras á destajo puede celebrarse: 
1? Encargándose el empresario por un precio determinado, de 

la dirección de la obra, y poniendo los materiales. 
2? Poniendo el empresario solo su trabajo ó industr ia por un 

honorario fijo. 
2589.—En caso de duda se presume que el que se encarga de la 

obra, la hace por honorario ó salario, si la obra es de cosa inmue-
ble; y que la hace por contrata, si es de cosa mueble. 

2590.—Siempre que el empresario se encargue por ajuste cerra-
do de la obra en cosa mueble cuyo valor sea de mas de cien pe-
sos, se otorgará el contrato por escrito, incluyéndose en él una des-
cripción pormenorizada, y en los casos que lo requieran, un plano 
ó diseño de la obra. 

2591.—Si no se acompaña plano ó diseno, toda discusión que se 
ofrezca en la ejecución de la obra, se resolverá á falta de otra prue-
ba, á favor del propietario. 

2592.—El empresario de obra hecha por ajuste cerrado, no es tá 
obligado á presentar cueutas al propietario: el que lo sea por ho-
norario fijo, debe presentarlas comprobadas de todo lo que segaste . 

2593.—El perito que forma el plano de una obra y la ejecuta, no 
puede cobrar el valor del plano fuera del honorario, de la obra; mas 
si se ha hecho aquel y ésta no so ejecuta por causa del dueño, po-
drá cobrar ei valor del plano, á no ser que al encargarse éste, se 
haya pactado que el propietario no lo pagará si no le conviniere 
aceptarlo. 

2594.—Cuando se haya invitado á varios peritos para hacer pia-
nos, con el objeto de escojer entre éstos el que parezca mejor, y 
aquellos hayan tenido conocimiento de esta circunstancia, ningu-
no puede cobrar honorario por el plano; salvo convenio expreso. 

2595.—En el caso del artículo anterior, podrá el autor del plano 
aceptado cobrar su valor cuando la o b r a s e ejecutare conforme á él 
por otro artista. 

2596.—El autor de uu plano que no hubiese sido aceptado, podrá 
también cobrar su valor, si la obra se ejecutare conforme á él por 
otro artista. 

2597.—Cuando al encargarse una obra no se ha fijado precio,-so 
tendrá por ta l si los contratantes no estuvieren de acuerdo des-
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2606.—El que se obliga á hacer una obra por piezas ó ñor n w ü 
da, puede exigir que el dueño la reciba en par tes v se la n a o - ^ An 
proporeion de las que reciba. 1 y 6 i a p a g u e e u 

P a r t e Pagada s e Presume aprobada y recibida por el 
dueño; pero no habrá lugar á esa presunción solo porque el dueño 
haya hecho adelantos á buena cuenta del precio de la obra s f n o 
se expresa que el pago se aplica á la par te ya ent regada ' 

, f i sp»es to en los dos artículos anteriores no se obser-
va rá cuando las piezas que se manden construir, no p u e d í n ser 
útiles sino formando reunidas un todo pueaan ser 

o b ? f ^ í r , f b a G M r f P , l a Z ° e Q e l ( p , e deba concluírsela 
r t p ' a S S S " " uecesa-

t i e m í o 7 p h ! r i n m p r e s a r i 0 q i M n ? f t l ' e g ' a ¡ a o b r a concluida en el <S?i í d ° ' e s responsable de los daños y perjuicios. 
- o l í . E l empresario que se encarga de ejecutar alguna obra 

por precio determinado, no t iene derecho de exigir despues n ingún 
aumento, aunque lo haya tenido el precio de los materiales o el de 
los jornales. . 

2612.—Lo dispuesto en el artículo anterior se observará también 
cuando haya habido algún cambio ó aumento en el plano, á no ser 
que sean autorizados por escrito por el dueño, y con expresa de-
signación de precio. 

2613.—Lo dispuesto en los dos artículos que preceden, no com-
prende al empresario que solo pone su industr ia ó trabajo- las va-
riaciones que se hagan al plano y la diferencia de los precios serán 
en este caso exclusivamente de cuenta del dueño. 

2614.—El que se obliga á hacer una obra por a juste cerrado, de-
be comenzar y concluir en los términos designados en el contrato; 
y en caso contrario, en los que sean suficientes á juicio de peritos. 

2615.—El empresario por sueldo ú honorario no está obligado a 
concluir la obra sino á voluntad del dueño, con ta l que el t iempo 
que se fije sea bastante . 

2616.—El que se encarga de una obra, no puede hacerla ejecutar 
por otro, á menos que se haya pactado lo contrario, ó el dueño lo 
consienta: en estos casos la obra se ha rá siempre bajo la responsa-
bil idad del empresario. 

2617.—El dueño de una obra a jus tada por un precio fijo, puede 
desistir de la empresa comenzada, con tal que indemnice al em-
presario de todos sus gastos y trabajo, y de la uti l idad que pudie-
r a haber sacado de la obra. 

2618.—Al que se ajustó por honorarios solo se abonarán ademas 
de los vencidos, los que correspondan á un mes contado desde la 
suspensión de la obra. 

2619.—Pagado el empresario de lo que le corresponda según 
los dos artículos anteriores, el dueño queda en l ibertad de conti-
n u a r la obra empleando á otras personas, aun cuando aquella siga 
conforme al mismo plano ó diseño. 

2620.—Si el empresario muere antes de terminar la obra, podrá 
rescindirse el contrato; pero el dueño indemnizará á los herederos 
de aquel del t raba jo y gastos hechos. 

2621.—La misma disposición tendrá lugar si el empresario no 
puede concluir la obra por a lguna causa independiente de su vo-
luntad. . 

2622.—Si muere el dueño de la obra, no se rescindirá el contra-
to, y sus heredero» serán responsables del cumplimiento para con 
el empresario. 

2623.—Los que t rabajaren por cuenta del empresario ó le sumi-
nistren material para la obra, no tendrán acción contra el dueño 
de ella, sino has ta la cantidad que alcance el empresario, termina-
da la obra. , . . , . 2624.—El empresario es responsable del t r aba jo ejecutado por 
las personas que ocupe en la obra, _ , . 

2625.—Si la obra no se hiciere en los términos convenidos, ó si 
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C A P I T U L O IY. 

De los porteadores y alquiladores. 

S i s - E t h ssizsr-
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las cosas que reciben; á no ser que 1 E ¡ 5 6 l a s a T e r í a s de 
avería ha provenido de caso fortui to d e T p í f l a p é r d k l a ó í a 

de las mismas cosas. C0 ' ( l 6 ± u e ^ a mayor ó de vicio 
2033.—Responden también de las omisio,,«« A ,, • 

que haya en la remisión de efectos L ^ l ]? 0 equivocaciones 

licía, será del conductor y no de los pasajeros ni de los duefíos de 
las cosas conducidas, á no ser que la fa l ta haya sido cometida por 
estas personas. 

2638.—El empresario no será responsable de las fal tas de que 
t r a t a el artículo que precede, en cuanto á las penas, sino cuando 
tuviere culpa; pero lo será siempre de la indemnización de los da-
ños y perjuicios conforme á las prescripciones del Código penal. 

2639.—Las personas t raspor tadas no tienen derecho para exigir 
aceleración ó retardo en el viaje, ni alteración a lguna en la ru ta ni 
en las detenciones y paradas, cuando estos actos estén marcados 
por el reglamento respectivo ó por.el contrato. 

2640.—El remedio de todos los accidentes desfavorables corres-
ponde al empresario ó conductor, quien al ponerlo, procurará evi-
t a r gravámenes á los pasajeros en cuanto fuere posible. 

2641.—Los empresarios de t rasportes públicos, por t ierra ó por 
agua deben, tener un registro en que asienten lo que reciban para 
su conducción. 

2642.—Los empresarios de carruajes ó trasportes públicos t ienen 
la responsabilidad expresada en el artículo 2638, aunque no sean 
ellos mismos los conductores; salvo su derecho contra éstos en ca-
so que resulten culpables del daño. 

2643.—Las acciones que nacen del trasporte, sea en pro ó en 
contra de los empresarios, no duran mas de seis meses despues de 
concluido el viaje. 

2644.—Si la cosa t raspor tada fuere de naturaleza peligrosa ó de 
mala calidad, y el daño proviniere de alguna de esas circunstan-
cias, la responsabilidad será del dueño del trasporte, si tuvo cono-
cimiento de ellas; en caso contrario la responsabilidad será del que 
contrató con el porteador, t an to por el daño que se causa en la co-
sa como por el que reciban el medio de t raspor te ú otras personas 
ú objetos. 

2645.—La persona t raspor tada será responsable del daño que 
cause, ya por culpa, ya por fal ta de observancia de los reglamen-
tos del trasporte. 

2646.—El alquilador debe declarar los defectos de la cabalgadu-
ra ó de de cualquiera otro medio de trasporte, y es responsable de 
los daños y perjuicios que resulten de la fa l ta cíe esta declaración. 

2647.—Si la cabalgadura muere ó se enferma, ó si en general se 
inutiliza el medio de t rasporte , la pérdida será de cuenta del al-
quilador, si no prueba que el daño sobrevino por culpa del otro 
contratante. 

2648.—El porteador t iene derecho de recibir el precio y los gas-
tos á que diere lugar la conducción, en los términos fijados en el 
contrato. 

2649.—A fal ta de convenio expreso, se observará la costumbre 
del lugar, ya sobre el importe del precio y de los gastos, ya sobre 
el t iempo en que haya de hacerse el pago. 

2650.—El porteador goza del privilegio que le concede el artí-
culo 2086. 



C A P I T U L O y . 

Peí aprendizaje. 
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C A P I T U L O YI . 

Del contrato de hospedeje. 
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TITULO DECIMO CUARTO-
D E L D E P Ó S I T O . 

C A P I T U L O I . 

Del depósito en general y de sus diversas especies. 

ART. 2G63.—El depósito en general es un acto por el cual se re-
cibe la cosa a j ena con la obligación de custodiarla y rest i tuir la en 
especie, sin facul tad de usar la ni aprovecharse de ella. 

2664.—Se l lama simplemente depósito el que hace el dueño d e 
la cosa: el que hacen la au tor idad pública ó los l i t igantes de acuer-
do, se l lama secuestro. 

2665 . E l depósito es por su na tura leza gratuito; pero el deposi-
tar io puede sin embargo est ipular a lguna gratificación. 

2666.—Será obligación del deponente hacer constar por escr i to 
firmado por el depositario, la cant idad, clase y demás senas espe-
cíficas de la cosa deposi tada. 

2667.—La ©misión del requisi to que prescribo el art ículo ante-
rior, sujeta al deponente, en el caso de que se niegue ó adul tere el 
depósito, á la obligación de probar la real idad de éste ó la adul te-
ración que alegue haberse hecho en él. 

2668 . El depositario que fuere convencido de haber negado o-
adul terado el depósito, quedará sujeto á las penas de robo ó fal-
sedad. , , 

2669.—Pueden da r en depósito todos los que pueden cont ra tar . 
2670.—La incapacidad de uno de los cont ra tantes no exime a l 

otro de las obligaciones á que es tán sujetos el que deposita y-e l 
depositario. , , 

2671.—El incapaz que acepta el deposito, puede, si se le deman-
da por daños y perjuicios, oponer como excepción la nu l idad de l 
contrato; mas no podrá eximirse de rest i tuir la cosa depos i tada , 
si se conserva aun en su poder, ó el provecho que hubiere r e h u s a -
do de su enajenación. 

2672.—Cuando la incapacidad no fue re absoluta, podrá el depo-
sitario ser condenado al pago de daños y perjuicios, si hub i e r e 
procedido con dolo ó mala fé. 

2673.—El contrato l lamado has t a hoy depósito irregular , que 
consiste en dar u n a can t idad de dinero no exigible sino en cierto 
plazo, cobrando en t re t an to réditos, así como toda ent rega de di-
nero que cause interés, no se regirán por las disposiciones relati-
v a s al depósito, sino por las que arreglan el censo consignat ivo 
cuando el dinero se imponga sobre bienes inmuebles, ó por las del 
mutuo con ínteres, cuando fa l te esa circunstancia, ya sea que en-
uno ó en otro caso se const i tuya ó no hipoteca. 
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Del aprendizaje. 
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Del contrato de hospedeje. 

TITULO DECIMO CUARTO-
DEL DEPÓSITO. 

C A P I T U L O I . 

Del depósito en general y de sus diversas especies. 

ART. 2G63.—El depósito en general es un acto por el cual se re-
cibe la cosa a jena con la obligación de custodiarla y rest i tuir la en 
especie, sin facul tad de usar la ni aprovecharse de ella. 

2664.—Se l lama simplemente depósito el que hace el dueño d o 
la cosa: el que hacen la au tor idad pública ó los l i t igantes de acuer-
do, se l lama secuestro. 

2665 . E l depósito es por su na tura leza gratuito; pero el deposi-
tar io puede sin embargo est ipular a lguna gratificación. 

2666.—Será obligación del deponente hacer constar por escr i to 
firmado por el depositario, la cant idad, clase y demás senas espe-
cíficas de la cosa deposi tada. 

2667.—La ©misión del requis i to que prescribo el art ículo ante-
rior, sujeta al deponente, en el caso de que se niegue ó adul tere el 
depósito, á la obligación de probar la real idad de éste ó la adul te-
ración que alegue haberse hecho en él. 

2668 . El depositario que fuere convencido de haber negado o-
adul terado el depósito, quedará sujeto á las penas de robo ó fal-
sedad. , , 

2669.—Pueden dar en depósito todos los que pueden cont ra tar . 
2670.—La incapacidad de uno de los cont ra tantes no exime a l 

otro de las obligaciones á que es tán sujetos el que deposita y e! 
depositario. , , 

2671.—El incapaz que acepta el deposito, puede, si se le deman-
da por daños y perjuicios, oponer como excepción la nu l idad de l 
contrato; mas no podrá eximirse de rest i tuir la cosa depos i tada , 
si se conserva aun en su poder, ó el provecho que hubiere r e h u s a -
do de su enajenación. 

2672.—Cuando la incapacidad no fue re absoluta, podrá el depo-
sitario ser condenado al pago de daños y perjuicios, si hub i e r e 
procedido con dolo ó mala fé. 

2673.—El contrato l lamado has t a hoy depósito irregular , que 
consiste en dar u n a can t idad de dinero no exigible sino en cierto 
plazo, cobrando en t re t an to réditos, así como toda ent rega de di-
nero que cause interés, no se regirán por las disposiciones relati-
v a s al depósito, sino por las que arreglan el censo consignat ivo 
cuando el dinero se imponga sobre bienes inmuebles, ó por las del 
mutuo con ínteres, cuando fa l te esa circunstancia, ya sea que en-
uno ó en otro caso se const i tuya ó no hipoteca. 



C A P I T U L O I I . 

De las obligaciones y derechos del que dà y del que recibe 
el depósito. 

ART. 2074.—El depositario está obligado: 

d , 1 p1 t S ^ Í f , - g U - , r d a y c o n s e r v a c i ° n de la cosa deposita-
3 e * ^ g e n C , a q n e acostumbra emplear e n l a r d a 
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267o.—El depositario es responsable del caso fortui to y d é l a 

° b l i g a d ° á u n o ú o t ra expresamente: 6 
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2679.—Cuando el depositario t iene permiso del dueño para usar 

o servirse de la cosa, el contrato m u d ¿ de especie, c o m d r S ó m S 
en mutuo, comodato, uso ó usufructo. ' K l o s e 

_ 2 , 6 8 0 - — S i l a » «osa« depositadas se entregan bajo sello, cerradíi-
r a ¿ 8 7 s t » ^ ' f f e r á restituirlas el depositario en'el mismo es t ' do . 

J b b l . - S i el depositario en cualquiera de los casos del artículo 
que precede, extrae ó descubre el depósito, queda obhgacS á re 

y-pef / < l e m . f ^ sponsab le d e los daños y perjuicios 
-7' depositario quedará libre de responsabilidad si el des 

cubnmiento ó la extracción del depósito se hubiere h S o sin c u i 

de que haya dispuesto, desde ¿ Z 

S f S — T a m b i e n pagará interés el depositario de la cantidad une 
quede debiendo, concluido el depósito, 'desde que se c o n s t i t u y ó ^ 

depositario no debe rest i tuir la cosa sino al que se la 

. t s E S r c u y o " o , n b r o s e h i z o 01 0 ¿ 
2687.—Si despues de constituido el depósito, t iene conocimiento 

el depositano de que la cosa es robada, y de quién es el verdadero 

^ v a t S d a ? r a V 1 S ° ' é S t G Ó * l a a U t 0 r k l a d ° ompeten te c o a l a 
2688. Si dentro de ocho dias no se le manda judicialmente rete-

11er ó entregar la cosa, puede devolverla al que la depositó, sin que 
por ello quede sujeto á responsabilidad alguna. 

2689.—Siendo varios los que den una sola cosa ó cant idad en 
depósito, no podrá el depositario entregarla, sino prévio consenti-
miento de todos; á 110 ser que al constituirse el depósito, se haya, 
convenido en que ía entrega se haga á cualquiera de los deponentes 

2690.—El depositario entregará á cada deponente una pa r t e de 
la cosa, si al constituirse el depósito, se señaló la que á cada uno 
correspondía. 

2691.—El depósito hecho á nombre de algún incapaz de contraer, 
por su representante legítimo, será restituido al que lo constituyó 
ó al mismo incapaz luego que cese su incapacidad, próvia declara-
ción judicial. . 

2692.—Si el deponente pierde, despues de constituido el deposi-
to, su capacidad para contraer, la cosa depositada se entregará á 
quien legít imamente desempeñe la administración de los bienes 
del incapaz. -, • • j. •. 

2693.—El depósito hecho por un marido, tu tor ó administrador 
con el carácter de que estaba revestido, debe ser restituido á la 
persona que representaba, si despues ha cesado la representación 
que tenia. 

2694.—El depósito se entregará en el lugar convenido. 
2695.—Si 110 hubiere lugar designado, la devolución se liara en 

el lugar donde se halle la cosa depositada. 
2696.—En los casos de los dos artículos que preceden, los gastos 

serán de cuenta del deponente. 
2697.—El depositario debe resti tuir la cosa depositada en cual-

quier tiempo en que la reclame el deponente, aunque al constituir-
se el depósito se haya fijado plazo, y éste 110 hubiere llegado. 

2698.—El depositario 110 está obligado á entregar la cosa cuan-
do judicialmente se haya mandado retener ó embargar . 

2699.—El depositario puede por j u s t a cansa devolver la cosa an-
tes del plazo convenido. , , 

2700.—Si el deponente se niega á recibir la cosa depositada, el 
depositario puede hacer consignación de ella en los términos pre-
venidos en el capítulo 3'.' t í tulo 4? de este Libro. 

2701.—Cuando el depositario descubra y pruebe que es suya la 
cosa depositada, y el deponente insista en sostener sus derechos, 
debe ocurrir al juez pidiéndole orden pa ra retenerla ó para depo-
sitarla judicialmente, . 

2702.—Cuando no se ha estipulado tiempo, el depositario puede 
devolver el depósito al deponente cuando quiera, siempre que le 
avise con una prudente anticipación, si se necesita preparar algo 
para la guarda de la cosa, . 

2703— E l deponente está obligado á indemnizar al depositario 
de todos los gastos que baya hecho en la conservación del depósi-
to, y de los perjuicios que por él haya sufrido. 

2704.—El depositario 110 puede retener la cosa, aun cuando al 
pedírsela 110 haya recibido el importe de las expensas á que se re-



C A P Í T U L O n i . 

Del secuestro. 

2707' % ° f ; 7 , n L l e C U e S t r 0 e S C O I 1 ^nc iona l ó judicial. 

S S S g = 3 5 S S s 2 S i S 

t e f S ^ m S S S ^ ^ S ^ f * * él au-
parte« interesadas ó o r u n í ' n ? T ^ - ' m < 1 < \ m e l l ° t o , l a s las 

2709.—El encaAado L r . i l q £ e e l j I I ü / ' d e c l a r e legítima. 

g-o de procedimientos0 " 8 6 ^ I o ^ el Códi-

TITIJLO DECIMO QUIETO-
DJS l a s DONACIONES. 

C A P I T U L O I . 

De las donaciones en general. 

« ^ t o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ t o por el que una persona 
nes presentes. D t e ' u n a I ' a r f c e o la totalidad de sus bie-

generales sobre 
en este título. opongan a las disposiciones contenidas 

S í « r » f " t a ™ -
muneratoria. S e J p u r a > condicional, onerosa ó re-

y c o n d í d ó n a l ' ^ q u e d e p w i d e " ^ " ^ ! a e ^ ^ m i n o s absolutos; 
2717.—Es onerosa la donacion a ® o n t e c imien to incierto, 

gravámenes; y r e m u n e S ^ ^ L ^ S ^ p o a i e » d < > - ' g u n o s 
recibidos por el donante v on ,?. - ! e n t e n c i ó n á servi-

uuuance y q u c no importan una deuda. 

2718.—Cuando la donacion spa onerosa, solo se considerará do-
nado el exceso que hubiere en el precio de la cosa, deducidas de él 
las cargas. 

2719.—Las donaciones solo pueden tener lugar entre vivos, y no 
pueden revocarse sino en los casos declarados en la ley. 

2720.—Las donaciones que se hagan para despues de la muer te 
del donante, se regirán por las disposiciones relativas á legados; y 
las que se hagan entre consortes, por lo dispuesto en el capítulo 9? 
título 10? de este Libro. 

2721.—La donacion es irrevocable desde que el donatario la 
acepta y se hace saber la aceptación al donador. 

2722.—La donacion puede hacerse verbalmentc ó por escrito. 
2723.—ÍTo puede hacerse donacion verbal mas que de bienes 

muebles. 
2724.—La donacion verbal solo producirá efectos legales, si el 

valor de la cosa no pasa de trescientos ilesos. 
2725.—Si el valor de los muebles donados excede de trescientos 

pesos, la donacion deberá otorgarse en escritura pública, 
2726.—Si la donacion fuere de bienes raíces, solo podrá hacerse 

en escritura pública, sea cual fuere su valor; y no producirá sus 
efectos, sino desde que sea debidamente registrada, 

2727.—En la escritura se ha rá constar especificadamente el va-
lor de cada mueble, las calidades del inmueble y las cargas y obli-
gaciones que se imponen al donatario. 

2728.—La aceptación debe hacerse en la misma escritura de do-
nacion ó en ot ra separada; pero no surt irá efecto si no se hiciere 
en vida del donador. 

2729.—Si la aceptación se hiciere en escritura diversa, se notifi-
cará en debida forma al donador y se anotará el acto en las dos es-
crituras. 

2730.—El donatario debe, pena de nulidad, aceptar por sí mis-
mo ó por medio de quien tenga su poder especial para el caso, ó 
general para aceptar donaciones. 

2731.—Es nula la donacion que comprende la totalidad de los 
bienes del donante, si éste no se reserva en propiedad ó en usufruc-
to lo necesario para vivir según sus circunstancias. 

2732.—Si el donante hace donacion de todos sus bienes muebles 
y raíces, se entenderán comprendidos los derechos y acciones. 

2733.—Las donaciones serán inoficiosas en todo lo quo excedie-
ren de la par te que la ley declara de libre disposición. 

2734.—Si el que no t iene herederos forzosos, hace donacion ge-
neral de todos sus bienes por causa de muerte y se reserva algu-
nos para testar , sin otra declaración, se entenderá reservada la ter-
cia par te de los bienes donados. 

2735.—Si el donante dispone de su tercia legal, en la forma an-
tedicha, se entenderá reservada la tercia parte de aquella. 

2730.—Si el donante muriere sin disponer de los bienes que se 
haya reservado, y éstos se encontraren en su poder, le sucederán 



en ellos sus herederos lejítimos, y á fal ta de éstos, el donatario. 
Jin este caso no sucederá el fisco. 

2737.—Lo dispuesto en el artículo anterior se observará salva la 
o"oo £ donante expresada en la escritura de donacion. 
¿too. 1 uede donarse la propiedad á una persona y el usufructo 

a otra: en este caso los derechos de los interesados se regirán por 
las disposiciones contenidas en el t í tulo 5° del Libro 2" 

2739. L a donacion hecha á varias personas conjuntamente, no 
produce a favor de estas el derecho de acrecer si no es que el do-
nante lo haya establecido de un modo expreso. 
J S M * donante solo es responsable de la eviccion de la cosa 
en e d í c u l o 2260g O á ^ ^ ^ « n e n t e , salvo lo dispuesto 

2741.—2To obstante lo dispuesto en el artículo que precede, el 
donatario quedara subrogado en todos los derechos del donante, 
si se verifica la eviccion. ' 

S 6 ,h acC e c o n l a c a r S a d e pagar las deudas 
íie n í o l 8 6 e i i t 6 n í e r , á u comprendidas las que existan al tiempo de la donacion cou fecha auténtica. 

l a donación fuere de ciertos y determinados bienes, el 
S K í h l J ! T U d T Á I a s deudas del donante, sino cuando 
sobre los bienes donados estuviere constituida a lguna hipoteca ó 
e a o ° A f de f raude en perjuicio de los acreedores. 1 

i i donación fuero de todos los bienes, el donatario se-
rá responsable de todas las deudas del donante, anter ionnente 
Z S Í S ; P e r ° 8 0 0 h a s t a l a c a ü t i d a d eoncurrenté con los Wenes 

^ J l t r . i T ^ 0 d í s p a e s t o en los tres artículos que preceden, se ob-
e S 0 S p a " t o á 1 1 0 h a b i e r e declaración A p r e s a üel donante, aceptada por el donatario. 

C A P I T U L O II. 

De las personas que pueden hacer ó recibir donaciones. 

t r f l t f r T ; 2 r t 6 " ~ P l ^ d e u h a e e 1 ' donaciones todos los que preden con-t r a t a r y disponer de sus bienes. 
^ M S ; ~ I l f d C U / l C e p t , a i ; donaciones, todos aquellos á quienes no 
está especialmente prohibido por disposición de la ley. 
™ í í R e s p e c t o de las mujeres casadas y de los menores y de-
624 y G26^a° o b 8 e r T O r á l o dispuesto en los artículosVo?, 

I l a c i d 0 f .Pueden adquirir por donacion, c o n t a l 
sean v i X ín C 0 U C 6 b l d « s a * empo en que aquella se hizo v sean ^viables conforme al artículo 327. 

donaciones hechas simultáneamente á personas que 

on t v L f r l a í y Í5Ü p u e d a u recibirlas, son nulas, ya se h a ¿ n S 
un modo directo, ya por interpósita persona. S 

2751.—Se considerarán como interpósitas' personas los descen-
dientes, ascendientes ó cónyuge d e los i ncapaces. 

C A P I T U L O I I I . 

De la revocación y reducción, de las donaciones. 

AET. 2752.—Las donaciones pueden rescindirse ó anularse en 
los casos en que.pueden serlo los demás contratos. 

2753.—Las donaciones legalmente hechas por u n a persona que 
al tiempo de otorgarlas no tenia herederos forzosos, quedarán re-
vocadas por el solo hecho de sobrevenir al donante hijos legítimos 
ó legitimados, ó natura les ó espurios reconocidos, y .que hayan na-
cido con todas las condiciones que exige el artículo 327. . 
• 2754.—La donacion no se revocará por superveniencia de hijos: 

Io Siendo de menos de trescientos pesos: 
2? Siendo antenupcial: 
3o Siendo hecha á alguno de los consortes duran te el matri-

monio. 
2755.—.Rescindida l a donacion por superveniencia de hijos, se-

rán resti tuidos al donante los bienes donados, ó su valor, si han 
sido enajenados antes del nacimiento de los hijos. 

2750.—Si el donatario hubiere hipotecado los bienes donados, 
subsistirá la hipoteca;, pero tendrá derecho el donante de exigir 
que aquel la-redima. E n los casos de usufructo y servidumbre se 
observará lo dispuesto en los artículos 1026, fracción 8 a y 1157 frac-
ción 5 a 

2757.—Cuando los bienes no pueden ser rest i tuidos en especie, 
el valor exigible será el que ' tenían aquellos al t iempo de la do-
nacion. 

2758.—El donatario hace suyos los f ru tos de los bienes donados 
hasta el dia del nacimiento del hijo. 

2759.—El donante no puede renunciar el derecho de revocación 
por superveniencia de hijos. 

2760.—La acción de revocación por superveniencia de hijos, so-
lo sé trasmite á éstos y á sus descendientes legítimos. 

2761.—La acción para pedir la revocación por.superveniencia 
de hijos, se pierde á los veinte años contados desde la fecha del 
nacimiento de aquellos. 

2762.—La donacion será revocada á instancia del donador, cuan-
do se haya dejado de cumplir alguna de las condiciones con que 
la hizo. ' • 

2763.—En el caso del a r t ícu lo anterior se observará lo dispuesto 
en los artículos 2755 y 2756; haciéndose la restitución de los bie-
nes con los frutos é intereses, según lo determinado en los artícu-
los 1462 y. 1463. 

2764.—La donacion puede ser revocada por ingrat i tud: 
. f - 32 



I o Si el donatar io comete algún delito con t ra la persona, la 
honra ó los bienes del donante : 

2? Si el donatar io acusa judic ia lmente al clonante de algún de-
lito que pudiera ser perseguido de oficio, aunque lo pruebe: á no 
ser que hubiere sido cometido contra el mismo donatar io, su cón-
yuge , sus ascendientes ó sus descendientes legítimos: 

3o Si el donatar io r e h u s a socorrer, según el valor de la dona-
ción, al donante que h a venido á pobreza. 

2765.—Es aplicable á l a revocación de las donaciones por ingra-
t i tud, lo dispuesto en los art ículos 275-4 á 2757; pero solo subsisti-
rán las hipotecas r eg i s t r adas an tes de la demanda, y solo se resti-
tu i rán los f ru tos percibidos despues de ella. 

2i66. L a acción de revocación por causa de ingra t i tud no pue-
de ser renunciada an t ic ipadamente , y prescribe dent ro de u n año 
contado desde que se t u v o conocimiento del hecho. -

2 7 6 7 — E s t a acción no podrá ejercitarse contra los herederos del 
o w f I 0 ' r a u o s e r q u e e n v i d a d e é s t e hubiese sido in ten tada . 
276o. t a m p o c o puede es ta acción ejercitarse por los herederos 
oT«nnan

T ' 8 1 é s t e ' P"d iendo , no la hubiese intentado. 
276J.—La don ación p u e d e ser revocada por iuottciosa, si impor-

t a perjuicio de la l eg í t ima de los herederos forzosos del donante: 
y es nula aquella que se hace en f r aude de acreedores. 

2770.—Si el perjuicio d e la legít ima no iguala al valor total de 
la clonación, se reduc i rá és ta en lo que sea necesario pa ra eme se 
integre aquella. 1 1 

2771.—Las reglas p a r a declarar inoficiosa u n a donacion, se es-
tablecen eu el capí tulo 4?, t í tulo 2? del Libro 4o 

2 7 J 2 - ~ L > 1 a d u c c i ó n d e las. donaciones en t r e vivos comenzará 
por la ul t ima en fecha, que será to ta lmente supr imida si la reduc-
ción no bas ta re á completar la legít ima. 

2773.—Si el impor te d e la donacion menos an t igua no alcanza-
re, se procederá respecto de la anter ior en los términos estableci-
dos en el art iculo que precede, siguiéndose el mismo orden h a s t a 
l legar a la mas ant igua . 

2774.—Habiendo diversas donaciones o torgadas en el mismo ac-
t 0 ° I» misma fecha, se h a r á la reducción en t re ellas á prorata 

'o-—oí la donacion consis te en bienes muebles, se t end rá pre-
sente pa ra la reducción, el valor que tenían al t iempo d e ser do-
nados . 

2776. Cuando la donacion consista en bienes raíces que fueren 
cómodamente divisibles, la reducción se ha rá en especie 

2777.—Cuando el inmueble no pueda ser dividido y el impor te 
de la reducción exceda d e la mitad del valor de aquel, recibirá el 
donatar io el resto en dinero. 
• 2 7 7 8 - — C u a n d o la reducción no exceda de la mi tad del valor del 
inmueble, el donatar io paga r á el resto en dinero. 

2779.—Lo dispuesto en los dos artículos anteriores, no es aplica-
ble al donatar io heredero; quien podrá re tener el inmueble dona-
do, pagando lo que el valórele éste exceda de su legítima 

2780.—Hecha la reducción ó la supresión en su caso, quedará el 
inmueble de pleno derecho exonerado ele todo ó en par te d é l o s 
gravámenes ó hipotecas que el donatario le h a y a impuesto . 

2781.—Si los inmuebles no se hal lan al t iempo d e la revocación 
ó reducción, eu poder del donatario; será éste responsable del va-
lor que t en ian al t i empo de la donacion. 

2782.—Cuando el donatar io se hal lare insolvente, podrán los he-
rederos revindicar los bienes donados, si el tercer poseedor se ne-
gare á pa ga r el precio que dió por ellos. 

2783.—Esta acción prescribe uo siendo in t en t ada dent ro de dos 
años contados desde el d i a en que el heredero ó legatario h a y a n 
aceptado la herencia ó legado.-

2784.—Revocada ó reducida una donacion por inoficiosa, el do-
natario solo responderá de los f ru tos desde que fuere demandado; 
pero si es coheredero, responde de ellos desde la muer te del do-
nante. 

TITULO DECIMO SEXTO. 

D E L P R E S T A M O . 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales. 

ART. 2785.—Bajo el nombre d e prés tamo se comprende toda 
concesion gra tu i ta , por t iempo y para objeto determinados, del uso 
de u n a cosa no fungible, con obligación de res t i tui r és ta en espe-
cie, y toda concesion, g ra tu i t a ó á ínteres, de cosa fungible , con 
obligación de devolver otro t an to del mismo género y calidad. E n 
el pr imer caso, el prés tamo se l lama comodato, y en el segundo, 
mútuo. 

2786.—Pueden da r y recibir en préstamo los que pueden dispo-
ner l ibremente d e sus cosas. 

2787.—Los derechos y obligaciones que resul tan del préstamo, 
son trasmisibles tan to á los herederos como á los representantes 
del que prestó y del que recibió el préstamo. 

2788.—Si el préstamo se declara nulo ó se rescinde, se observa-
rá, por lo que toca á la cosa, lo dispuesto en el art ículo 1794. 

2789.—Si el contra to de prés tamo se rescinde ó anula por ser in-
capaz uno de los contra tantes , la excepción de nul idad no aprove-
cha al fiador que haya intervenido en el contrato, si no prueba que 
al otorgar la fianza, ignoraba la incapacidad en que se fundó la 
rescisión. 



I o Si el donatar io comete algún delito con t ra la persona, la 
honra ó los bienes del donante : 

2? Si el donatar io acusa judic ia lmente al clonante de algún de-
lito que pudiera ser perseguido de oficio, aunque lo pruebe: á no 
ser que hubiere sido cometido contra el mismo donatar io, su cón-
yuge , sus ascendientes ó sus descendientes legítimos: 

3o Si el donatar io r e h u s a socorrer, según el valor de la dona-
ción, al donante que h a venido á pobreza. 

2765.—Es aplicable á l a revocación de las donaciones por ingra-
t i tud, lo dispuesto en los art ículos 275-4 á 2757; pero solo subsisti-
rán las hipotecas r eg i s t r adas an tes de la demanda, y solo se resti-
tu i rán los f ru tos percibidos despues de ella. 

2i66. L a acción de revocación por causa de ingra t i tud no pue-
de ser renunciada an t ic ipadamente , y prescribe dent ro de u n año 
contacto desde que se t u v o conocimiento del hecho. -

2 7 6 7 — E s t a acción no podrá ejercitarse contra los herederos del 
o w f I 0 ' r a u o s e r q u e e n v i d a d e é s t e hubiese sido in ten tada . 276o. t a m p o c o puede es ta acción ejercitarse por los herederos 
0T«nnan

T ' 8 1 é s t e ' l ) U ( l i e n d o ? no la hubiese intentado. 
276J.—La don ación p u e d e ser revocada por iuottciosa, si impor-

t a perjuicio de la l eg í t ima de los herederos forzosos del donante: 
y es nula aquella que se hace en f r aude de acreedores. 

2770.—Si el perjuicio d e la legít ima no iguala al valor total de 
la donacion, se reduc i rá és ta en lo que sea necesario pa ra ciue se 
integre aquella. 1 1 

2771.—Las reglas p a r a declarar inoficiosa u n a donacion, se es-
tablecen eu el capí tulo 4?, t í tulo 2? del Libro 4o 

2 7 7 2 - ~ L > l a d u c c i ó n d e las. donaciones en t r e vivos comenzará 
por la ul t ima en fecha, que será to ta lmente supr imida si la reduc-
ción no bas ta re á completar la legít ima. 

2773.—Si el impor te d e la donacion menos an t igua no alcanza-
re, se procederá respecto de la anter ior en los términos estableci-
dos en el art iculo que precede, siguiéndose el mismo orden h a s t a 
l legar a la mas ant igua . 

2774.—Habiendo diversas donaciones o torgadas en el mismo ac-
t 0 ° ®" la misma fecha, se h a r á la reducción en t re ellas á prorata 

Si la donacion consis te en bienes muebles, se t end rá pre-
sente pa ra la reducción, el valor que tenían al t iempo d e ser do-
nasos . 

2776. Cuando la donacion consista en bienes raíces que fueren 
cómodamente divisibles, la reducción se ha rá en especie 

2777.—Cuando el inmueble no pueda ser dividido y el impor te 
de la reducción exceda d e la mitad del valor de aquel, recibirá el 
donatar io el resto en dinero. 
• 2 7 7 8 - — C u a n d o la reducción no exceda de la mi tad del valor del 
inmueble, el donatar io paga r á el resto en dinero. 

2779.—Lo dispuesto en los dos artículos anteriores, no es aplica-
ble al donatar io heredero; quien podrá re tener el inmueble dona-
do, pagando lo que el valórele éste exceda de su legítima 

2780.—Hecha la reducción ó la supresión en su caso, quedará el 
inmueble de pleno derecho exonerado ele todo ó en par te d é l o s 
gravámenes ó hipotecas que el donatario le h a y a impuesto . 

2781.—Si los inmuebles no se hal lan al t iempo d e la revocación 
ó reducción, eu poder del donatario; será éste responsable del va-
lor que t en ian al t i empo de la donacion. 

2782.—Cuando el donatar io se hal lare insolvente, podrán los he-
rederos revindicar los bienes donados, si el tercer poseedor se ne-
gare á pa ga r el precio que dió por ellos. 

2783.—Esta acción prescribe uo siendo in t en t ada dent ro de dos 
años contados desde el d i a en que el heredero ó legatario h a y a n 
aceptado la herencia ó legado.-

2784.—Revocada ó reducida una donacion por inoficiosa, el do-
natario solo responderá ele los f ru tos desde que fuere demandado; 
pero si es coheredero, responde de ellos desde la muer te del do-
nante. 

TITULO DECIMO SEXTO. 

D E L P R E S T A M O . 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales. 

ART. 2785.—Bajo el nombre d e prés tamo se comprende toda 
concesion gra tu i ta , por t iempo y para objeto determinados, del uso 
de u n a cosa no fungible, con obligación de res t i tui r és ta en espe-
cie, y toda concesion, g ra tu i t a ó á ínteres, ele cosa fungible , con 
obligación de devolver otro t an to del mismo género y calidad. E n 
el pr imer caso, el prés tamo se l lama comodato, y en el segundo, 
mutuo. 

2786.—Pueden da r y recibir en préstamo los que pueden dispo-
ner l ibremente d e sus cosas. 

2787.—Los derechos y obligaciones que resul tan del préstamo, 
son trasmisibles tan to á los herederos como á los representantes 
del que prestó y del que recibió el préstamo. 

2788.—Si el préstamo se declara nulo ó se rescinde, se observa-
rá, por lo que toca á la cosa, lo dispuesto en el art ículo 1794. 

2789.—Si el contra to ele prés tamo se rescinde ó anula por ser in-
capaz uno ele los contra tantes , la excepción ele nul idad no aprove-
cha al fiador que haya intervenido en el contrato, si no prueba que 
al otorgar la fianza, ignoraba la incapacidad en que se fundó la 
rescisión. 



C A P I T U L O I I . 

Del comodato. 

p r á t a d a 2 7 9 ° ' ~ E Í c o m o d a u t e c o n s e r v a l í l propiedad de la cosa 

2791.—El comodatar io -adquiere el uso, pero no los f ru tos y ac-
dereclfo C 9 S a p r e s t a d a > d e I a < l u e n o e s Poseedor conforme á 

2792.—Si el comodatario paga a lguna cant idad por el uso de la 
cosa prestada, el cont ra to de ja de ser comodato. 

2793.—Si el prés tamo se hace en contemplación á solo la perso-
n a del comodatario, los herederos de éste no tienen derecho de 
continuar en el uso de la cosa pres tada . 

2794.—El comodatario debe emplear en el uso de la cosa la mis-
m a diligencia que en el de las suyas propias: en caso contrario res-
ponde de los danos y perjuicios. 
^ i 7 9 5 - ^ R c o m M a t a r i o 110 p u e d e Destinar la cosa á uso dist into, 
jidcio°s1Ven contrar io es responsable de ios daños y per-

2 7 9 6 . - E 1 comodatario responde de la pérdida de la cosa, si la 
emplea en uso diverso o por mas t i empo del convenido, a u n cuan 
do aquella sobrevenga por caso fortui to. . 

£ S X S S x
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2798.—Si la cosa ha sido es t imada al prestar la , su pérdida aun 

cuando sobrevenga por caso fortuito, es de c u é n L del S o ' d S 
cmi t rar ia " e n t r e ^ a r e l p r e c i o > convenio e x c e s o en 

2799.—Si la cosa se deteriora por solo efecto del uso pa ra el oue 
det y 8111 C U l p a d e L c o ' ^ d a t a r i o , no es é s t e V ^ o n l l l e 

t Í 6 D e d e r e e h 0 P a r a R e p e t i r el impor te 
vacion fiSSr6 " e C e S Í t e n ^ 6 1 U S ° y l a — 

d e r e c h o e l comodatario pa ra r e t e n e r l a 
sa le S S ^ 1 0 ^ P ° r 6 X p e n S a S Ó cualquiera ot ra cau-
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t a c í f t ñ a ^ i ^ M n í f a i Í ° fc,Í6T G b I ¡ ^ a c i o » de res t i tui r la cosapres-
del préstamo? 1 S 6 a 6 1 p l a z ° f ^ é j i i d o ó satisfecho el objeto 

e l S í S f e ' n S " d e ^ m i u a d o ^ e l uso y el plazo del prés tamo comodante podra exigir la cosa cuando le pareciere. 

2805.—La prueba de haber convenidos uso ó plazo, incumbe al 
comodatario. 

2806.—El comodante podrá exigir la devolución de la cosa an-
tes de que te rmine el plazo ó uso convenidos, sobreviniéndole ne-
cesidad u rgen te de la cosa, ó probando que h a y peligro de que és-
t a perezca si cont inúa en poder del comodatario. 

2S07.—Si duran te el p rés tamo el comodatario h a teuido que ha-
cer para la conservácion de la cosa a lgún gasto extraordinar io , y 
de tal manera urgente , que no haya podido dar aviso de él al co-
modante, és te t end rá obligación de reembolsarlo. 

2808.—Cuando la cosa p re s t ada t iene defectos ta les que puede 
causar perjuicios al que se s i rve de ella, el comodante es respon-
sable de éstos, si conoció los defectos y no dió aviso oportuno al 
comodatario. 

C A P I T U L O I I I . 

Del mútuo simple. 

AET. 2809.—El -mutuatar io hace suya la cosa pres tada , y es d e 
su cuenta el r iesgo desde que-se la en t regan . 

2810.—El mutua ta r io t iene obligación de r e s t i t u i r en el plazo 
convenido otro t a n t o del mismo género y calidad de lo que recibió. 

2811.—Si no hubiere convenio acerca del plazo de la resti tución, 
se observará lo d ispues to en los t r e s artículos siguientes. 

2812.—Si el mutuatar io fue re labrador, y el préstamo consistie-
re en cereales ú otros productos del campo, la rest i tución se h a r á 
en la s iguiente cosecha d e los mismos ó semejantes f ru tos ó p ro -
ductos. 

2813.—La misma disposición se observará respecto de los mu-
tuatarios, que no siendo labradores , perciban f ru tos semejantes d e 
sus t ierras. 

2814.—En todos los demás casos la obligación d e res t i tu i r co-
mienza desde el requerimiento judicial . 

2815.—El prés tamo deberá rest i tuirse en el l uga r convenido. 
2816.—Cuando no se haya señalado lugar , si el prés tamo consis-

t iere en efectos, la rest i tución se ha rá eú el lugar donde se reci-
bieron; y si consistiere en dinero, en el domicilio del mutuante . 

_ 2S17.—Si no fuere posible al mu tua t a r io rest i tuir en género, sa-
t i s fará pagando el valor que la cosa p re s t ada tenia en el t iempo y 
lugar que se hizo el préstamo, á juicio de peritos, si no hubiere es-
tipulación en contrario. 

2818.—Cuando el prés tamo se hace en dinero y en de terminada 
especie de moneda, el mutua ta r io debe pagar en la misma especie 
recibida, sea cual fuere el valor que és ta tenga en el momento de 
hacerse el pago. Si no puede pagar en la misma especie, debe en-
t regar la cant idad de moneda corriente que corresponda al valor 
de la especie recibida. 



2819.—El m u t u a n t e es responsable de los perjuicios que el mu-
tua ta r io sufra en los términos del artículo 2808. 

2820—El mutua ta r io es responsable d e los intereses desde que 
se h a consti tuido en mora, 

2821.—En el caso de haberse pac tado que la resti tución se h a r á 
cuando pueda ó t enga medios el deudor, fijarán los tr ibunales, se-
gún las circunstancias, el t iempo en que deba hacerse; salvo lo 
dispuesto en el ar t ículo 1632. 

C A P I T U L O I V . 

Del mutuo con ínteres, 

ART. 2822.—ES permi t ido est ipular ínteres por el mútuo , ya 
eonsista en dinero, y a en géneros. 

2823.—El Ínteres es legal ó convencional. 
2824.—El ínteres legal está fijado por la ley, y su t asa seiá en 

todo caso el seis por ciento anual. E l ínteres convencional es el 
que se fija á arbitr io de los contra tantes , y puede ser menor ó ma-
yor que el ín teres legal. 

2825.—La tasa del ín te res convencional debe incluirse en el mis-
m o contra to de inútuo, y puede probarse por los mismos medios 
que éste. 

2826—Si el mu tua t a r io debe in tereses y abona a lgunas canti-
dades , so aplicarán és tas á los intereses vencidos, y lo que de ellas 
sobre, se imputa rá al capi ta l . 

2827.—2so puede cobrarse Ínteres de los intereses vencidos si 
no es tá expresamente es t ipulado en el contrato; observándose lo 
que en él se establezca sobre ios plazos en que deba hacerse la ca-
pitalización. 

2828.—El recibo del cap i ta l dado sin reserva de intereses, esta-
blece á favor del deudor la presunción de haber los pagado. 

TITULO DECIMO SEPTIMO-
D E LOS CONTRATOS ALEATORIOS. 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales, 

ART. 2829.—El cont ra to aleatorio es un convenio recíproco, cu-
yos erectos, en cuanto á las ganancias y pérdidas, ya para todas 
las partes , ya pa ra u n a ó a lgunas de ellas, dependen de u n acon-
tecimiento incierto. 

2830.—Los contratos aleatorios son: 

1? E l contra to de seguros. 
2? E l p rés tamo á la gruesa ó riesgo marít imo: 
3? E l juego y la apuesta : 
4? E l contra to de renta vitalicia: 
5? L a sociedad de minas. 
6o L a compra de esperanza, . 
2831.—El cont ra to de prés tamo á riesgo marí t imo se r ige por las 

disposiciones del Código mercant i l , y el de sociedad de minas pol-
las ordenanzas especiales relat ivas. 

2832.—Cualquier contra to aleatorio se considera como donacion 
condicional, si el que debe recibir la prestación, no queda sujeto a 
retribución a lguna cuando se realice el acontecimiento incierto. 

C A P I T U L O II . 

De los seguros. 

ART. 2833.—Contrato de seguros es aquel por el cual u n a d e 
las pa r tes se obliga, median te cierto precio, á responder ó indem-
nizar á la o t ra del daño que podr ían causarle ciertos casos fortui-
tos á que es tá expues ta . 

2834.—Llámase asegurador el que se obliga á responder de los 
riesgos; asegurado, aquel á quien se responde de ellos; p r ima ó 
premio de seguro, el precio que exige el asegurador por su respon-
sabilidad; y póliza de seguro, la escr i tura que se ext iende p a r a 
hacer constar el contrato. 

2835.—El contra to de seguros es nulo si no se o torga en escritu-
ra pública. 

2836.—El seguro p u e d e contra tarse con garant ías accesorias, 
t an to por par te del asegurado como del asegurador. 

2837.—Puede contra tarse el seguro pa ra la persona del contra-
t a n t e ó pa ra sus herederos ú o t ras personas, con t a l de que se de-
signen expresamente en la escri tura. 

2838.—El aseguramiento no se puede est ipular sino por t iempo 
expresameute señalado por número de dias, meses ó años, o deter-
minado por u n acontecimiento que precise sus límites; m a s no in-
definidamente. 

2839.—En la póliza deben designarse especif icadamente los bie-
nes que se aseguran y los acontecimientos de que responde el ase-
gurador . , 

2840.—La obligación del asegurador no comprende mas que los 
bienes y acontecimientos expresamente señalados en el contrato. 

2841.—Puede el asegurador responder d e la pérdida to ta l de la 
cosa ó solo de sus deterioros. _ 

2842 —Si el aseguramiento es parcial , y a de pa r t e señalada (le 
una cosa, ya de cier ta can t idad en u n crédito, ya de un ín teres de-
terminado, el asegurador solo responde de la pa r t e designada, aun-
que se p ierda toda la cosa. 



2843.—Pérdida la. cosa ó causado el deterioro, el derecho ya ad" 
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1
d e m , m a c i o n ' e s t rasmisible como cualquiera otro. 

i ' T , ' ! K ' ®ex asegurador cualquier persona ó compañía ca-
paz de obligarse. 

2845.—El que administra bienes de otro, no puede constituirse 
asegurador á nombre de éste, si no t iene mandato ó autorización 
especial para ello. 

n i n £ n n casó,- ni aun con licencia judicial, 
pueden constituir a los incapacitados aseguradores de otros bie-
d i cmì e r 0 S 1 P 6 U K a c e r q u e ® e a n a s e s t a d o s aun sin licencia ju-

n h S t 7 ' ~ S ¿ s o n ; y . a r i o s , i os aseguradores, cada uno responde de su 
s S S e o n ' . L T i e T d ® e c ! l 0 d e e s i g i r q u e e l asegurado le ceda sus acciones cont ra los "demás. 
„ S í los asegurados fueren solidarios, se observarán las re-
gias ile la mancomunidad. 
. n 2 f i r E l \ e l

1
0 a S 0 / ° r t , , i t 0 110 «ecomprende la fuerza mavor, si 

no se ha pactado asi expresamente. " ' 
¿ S T Í S Í dos ó 'mas propietarios asegurarse mutuamente 
el. ciano for tui to que sobrevenga en sus respectivos bienes. 

«»oí.— Jin el contrato de seguros mutuos, cada contratante res-
ponde á proporcion de los bienes que tiene Asegurados. 
v a f 8 ' m ' a ( ! o r debe paga* la indemnización estipulada; 

f c ^ ^ S S t p a e r a l £ e r a r l a p o r - y o r 6 menor va-

J c ^ l ^ f u . f l i b r a del pago, Si. constando desde lue-
? c n S ' l i ° S a P e i a u l a ' y 110 h a c e n d ó disputa sobre su calidad 
y cuantía, hv repone con otra igual y do la misma calidad cuando 
para ello es tá autorizado por el-contrato ' C a a n ( l ° 
pl inof " t l ~ n f n f I ° •Ra ra r eparar la cosa se necesita algún t iempo 
partes. ? e u a ! a r a e l q a e s e a competente: salvo convenio d e T s 

K v ? 8 5 í — S i el asegurador en virtud de convenio expreso toma-so-

entreguen los restos de la cosa, si los hubiere. & 

fundámi^sp S - i f « ^ P u e d ® s « s Pender ni disminuir el pago, 
2867. acciones que le conceden los artículos 2866 y 

2858.—8i. llegado el caso previsto, la cosa se ha libertado en to-
do ó en parte , causando gastos de salvamento, están el 

á p a n d Í C h ° S ^ á proratíi de su 
miento! q e l «segurador prefiera, pagar el asegura-

n n v 8 f i 9 ; ~ C u a n i l 0 ' l a c o s a asegtirada.se consume Ò muda de forma 
por el asegurado o con su consentimiento, c e s a l a obligación del 

asegurador aunque aquella se pierda despues dentro del término 
señalado en el contrato. 

2860.—Puede estipular á su favor el seguro no solo el que es 
propietario de los bienes asegurados, sino también el que tiene Ín-
teres en su conservación. 

2801.—Cuando la cosa fuere asegurada, no por el dueño sino por 
el.que solo tenga en ella cierto ínteres, el asegurado cobrará la in-
demnización; pero solo ha rá suya la par te que de ella corresponda 
á su propio Ínteres. 

2862.—El dueño recibirá la par te res tante de la indemnización 
y abonará al asegurado, la que en los seguros pagados correspon-
da á la cantidad que reciba. 

2863—Dentro de seis días contados desde que sobrevino el da-
ño, debe el asegurado ponerlo en conocimiento del asegurador; y 
si no 16 hace, no tiene acción contra él. 

2864.—La prueba de haber ocurrido el daño por caso fortui to y 
sin culpa del que lo experimentó, incumbe á éste. 

2865.—Además de los casos generales de culpa, la habrá en este 
contrato cuando el asegurado destinare la cosa asegurada á un uso 
indebido, y cuando en caso de desgracia, no haya cuidado de evi-
tarla ó de disminuir los daños, pudiendo hacerlo. 

2866.—El dueño que por pérdida ó deterioro de la cosa tenga ac-
ción contra un tercero, no la ejercitará sino mancomunadamente 
con el asegurador. 

2867.—Con lo que por dicha acción se obtuviere, se cubrirá pri-
mero el desembolso hecho por el asegurador; el sobrante pertene-
cerá al asegurado. 

2868.—Será nulo el contrato de seguros, si al tiempo de celebrar-
lo, tenían conocimiento el asegurado de haber ocurrido ya el daño 
de que se le aseguraba ó el asegurador de haberse ya preservado 
de él los bienes asegurados. 

2869.—Si hubo buena fó é igual ignorancia de par te de los dos 
contrayentes, va ldrá el contrato, aunque al tiempo de celebrarlo, 
hubiese ya perecido la cosa ó estuviese en salvo. 

2870.—En la póliza debe expresarse, el precio del seguro, así co-
mo la suma de la indemnización. Si esta fuere por deterioros, el 
importe de ellos se fijará por peritos, á no ser que los contratantes 
adopten otro medio. 

2871.—El precio del seguro puede ser.fijado libremente por las 
partes, y puede pagarse de u n a vez ó en plazos. 

2S72.—Si la prima se h a pagado de una vez, sobrevenido el ac-
cidente ó vencido el término del contrato, no tiene el asegurado 
derecho para exigir la devolución de n inguna par te del precio que 
haya satisfecho. 

¿873.—Si para el pago de la prima se han convenido plazos, lle-
gado el caso del seauro, t iene derecho el asegurador para descon-
tar de la indemnizíreiou el importe de las pensiones que tendría 
que recibir hasta el vencimiento del término. 

2874.—íío tiene lugar lo dispuesto en el artículo que precede, 
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cuando en la póliza se expresa que solo se reputarán precio las 
pensiones vencidas. 

2875.—Si se h a estipulado que el precio ó seguro se ha de satis-
facer en prestaciones periódicas, correspondientes á la duración 
del aseguramiento, y éstas no estuvieren debidamente satisfechas, 
el asegurador 110 responderá del daño cuando se sufra dentre del 
plazo del aseguramiento á que corresponda la prima no pagada. 

2870.—El asegurado solo t iene derecho para reclamar la indem-
nización, cuando la pérdida ó deterioro de la cosa sobrevienen an-
tes de la conclusión del plazo. 

2877.—Pueden ser materia del contrato de seguros: 
I o La vida: 
2" Las acciones y derechos: 
3o Las cosas raíces: 
4? Las cosas muebles. 
2878.—El seguro de la vida puede ser para solo el caso de muer-

te natural ó para todo evento, aun cuando sea de muerte violenta. 
2879.—El aseguramiento de la vida únicamente puede hacerse 

por la misma persona cuya vida se asegura, y la indemnización, 
llegado el caso, se considerará como parte del caudal mortuorio, y 
se aplicará conforme á derecho. 

28S0.—Las personas que hayan procurado la muerte del asegu- ' 
rado, nunca t e n d r á n derecho al aseguramiento de la vida de éste-
aunque para ellas se hubiere pactado la indemnización. Ningún 
pacto contrario es válido. 

2881.—Cuando ha espirado el término por el que se aseguró una 
vida, el asegurador queda libre, aunque el hombre cuya vida se 
aseguró, esté ya enfermo irremediablemente y muera despues del 
término. 

2882.—El seguro de la vida para todo evento 110 produce efectos 
legales cuando la muerte ha sido procurada por suicidio. 

28S3.—E11 el caso del artículo que precede, los herederos del sui-
cida tienen derecho de exigir la devolución de la prima. 

2884.—Pueden ser objeto del seguro las acciones y derechos, aun 
cuando sean litigiosos. 

2885— E s nulo el seguro sobre acciones y d e r e c h o s á u n a heren-
cia fu tura . 

2886.—El seguro de un derecho litigioso no obligará al asegura-
dor sino despues que se haya pronunciado sentencia irrevocable, 
que no lo sea por desistimiento del interesado ó por haberse pro-
nunciado en su rebeldía, 

2887.—Tampoco está obligado el asegurador, si el asegurado ter-
mina el pleito por transacción. 

2888.—Los que tengan algún giro mercantil ó industrial , ó de 
cualquiera otra clase en finca ajena, no podrán asegurar el valor 
de su establecimiento, sin asegurar el valor de la finca en favor del 
propietario pa ra el caso de siniestro, y si é s te* obre viene, se obser-
v e ? r e n ^ t 0 ( l e l a indemnización lo dispuesto en los artículos 
¿obl y 2862. 

2889.—Si por razón del giro mercantil ó industrial establecido en 
finca urbana, tuvieren que introducirse en ésta materias combus-
tibles ó inflamables, deberá contener la póliza, además de los re-
quisitos comunes: 

1? U n a certificación de los encargados de policía, por la que 
conste que los reglamentos de ésta 110 han sido violados en la im-
portación y colocacion de dichos efectos: 

2? Nota expresa de haber dado aviso á los colindantes y haber 
contestado éstos de enterados. 

2890.—En el caso del artículo que precede, puede el asegurador 
estipular el derecho de hacer, siempre que lo crea necesario, la ins-
pección de los efectos y de su colocacion. 

2891.—Es nulo el seguro de cosas fungibles, si no se expresan 
claramente su número, peso, medida, cantidad y calidad. 

2892.—Cuando el aseguramiento tiene por objeto el t raspor te de 
cualquiera cosa, y se designan la manera y medios de conducirla, 
así como el camino que debe seguirse, el asegurador queda libre de 
su obligación, si se verifica el t rasporte con infracción del contrato. 

2893.—El aseguramiento 110 t endrá efecto, cuando habiendo si-
do hecho para un trasporte , éste dejare de verificarse por caso for-
tuito ó por fuerza mayor. x 

2894.—En el caso del artículo que precede, el asegurador deberá 
devolver lo que por cuenta del seguro haya recibido, y si el tras-
porte dejó de verificarse por culpa suya, será además responsable 
de los daños y perjuicios. 

2895.—Cuando el t rasporte deje de verificarse por alguna causa 
diversa de las designadas en los artículos anteriores, el asegura-
dor solo podrá cobrar el diez por ciento de la pr ima convenida, 

2896.—Si el t raspor te comenzó y 110 llegó á su término, el con-
t ra to surt irá todos sus efectos, á no ser que haya habido culpa de 
par te del asegurador; quien en este caso 110 solo devolverá el se-
guro, sino que deberá pagar los danos y perjuicios. 

2897.—Si la cosa asegurada se pierde, y antes de que se pague 
la indemnización, se encuentra ó se tiene constancia del lugar don-
de se halla, el contrato continuará hasta su término; y el asegura-
dor 110 tendrá obligación mas que respecto de los deterioros que 
hubiere habido. 

289S.—Si la cosa perdida se hallare despues de pagada la indem-
nización, el asegurado podrá á su arbitrio retener la cosa ó la can-
t idad que haya recibido, pero no ambas. 

2899.—El aseguramiento marítimo se rige por lo que dispone el 
Código de Comercio. 

C A P I T U L O I I I . 

^ Peí juego y de la apuesta. 

A b t . 2900.—La ley 110 concede acción alguna para reclamar una 
deuda contraída en juego prohibido. 



2901.—Se considerarán prohibidos para los efectos del artículo 
que precede, todos los juegos en que la ganancia ó la pérdida de-
pendan exclusivamente de la suerte, sin intervención del ingenio 
o de medios lícitos conocidos de ambas partes. 

2902.—Las deudas contraidas en juego lícito, solo podrán de-
mandarse en juicio, si no escedieren de la cantidad de cien pesos. 

bi para eludir la disposición del artículo anterior, se su-
ponen v a n a s apuestas de cantidad igual ó menor que la permití-
an, y lo prueba asi alguno de los demandados, perderá el actor to-
do derecho, sin perjuicio de las penas en que pueda incurrir con-
forme á las prescripciones del Código penal. 
J ^ « fi,ue J a Perdido en un juego, no puede repetir lo que 
ha pagado voluntariamente, á no ser: 

1? E n caso de dolo ó de f raude de la otra parte; ó en cualquie-
ra otro caso en que el contra to no debiera producir efecto según 
las reglas generales: ° 

e n % e g o p r o h i ¿ k l o a U t k l a d Ó ^ í f 3 8 6 P | Ó ' 8 9 i l u b i e r e P e r d i d o 

2905 — Si una persona juega y pierde dinero ajeno, ignorándolo 
el dueño, puede éste demandar la suma perdida. 
J l ^ - L a s apuestas hechas de buena fé y fuera del juego, son 

l t £ Z m ¡ 2 B 0 e X C 6 d e d e l a C a ü f c i d a d des ignada en el 
2907 —Se considerará de mala fé la apuesta siempre que una de 

t a r aquef ia ! a y a c c m o < a d o ' a verdad ai tiempo de provocar ó acep 

tesaiTiesguen ^ í É t ^ Z ™ * l a S p a r " 
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prohibido^ 8 n u , a t o d a e s t a q u e tenga analogía con un juego 

C A P I T U L O IV. 

De la renta vitalicia. 

2 ^ n - r 7 L a í ' e n f c a ^ t a l i e í a es un contrato aleatorio por el 
S á P a g a r u , n a p e n s i o n 6 r é d i t 0 a n u a l duran te la 

¿ t fe ¡personas determinadas, mediante la entrega de 
u n a cant idad de dinero ;o de una cosa mueble ó raíz estimadas. 
,„ ; ¿ ; a

+
r e " t a V l t a l , c i a PHede también constituirse á t í tulo pu-

ramente gratui to, sea por donacion entre vivos ó por testamento. 
f - , l o s c a s o s del articulo anterior, se observarán nara la 

validez y pago de la ren ta vitalicia, las d i spo^c iofes rela i v i á l a 
solemnidad externa del acto en que se-constiftiya. 
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2915.'—Puede también constituirse sobre la vida de varias per-
sonas de te rminadas , aunque ninguna de ellas ponga el capital. 

2916.—Puede, en íin, constituirse á favor de aquella ó aquellas 
personas sobre cuya vida se otorga, ó á favor de otra ú otras per-
sonas distintas. 

2917.—Aunque cuando la r en t a se constituye á favor de una per-
sona que no ha puesto el capital, debe considerarse como una do-
nacion, no se sujeta á los preceptos que arreglan ese contrato, sal-
vos los casos en que deba ser reducida por inoficiosa ó anulada por 
incapacidad del que debe recibirla. 

2918.—El ínteres de la ren ta vitalicia será el que establezca el 
contrato. 

2919.—El contrato de ren ta vitalicia es nulo, si la persona sobre 
cuya vida se constituye, ha muerto antes de su otorgamiento. 

2920.—También es nulo el contrato si la persona á cuyo favor se 
constituye la renta , muere dentro del plazo que en él se señale, y 
que no podrá bajar de t re in ta días contados desde el del otorga--
miento. 

2921.—Aquel á cuyo favor se ha constituido 1a renta , mediante 
un precio, puede demandar la rescisión del contrato, si el constitu-
yente no le da ó conserva las seguridades estipuladas para su eje-
cución. 

2922.—Si la ren ta se hubiere constituido en testamento, sin de-
signación de bienes determinados, el legatario» t endrá derecho á 
que el heredero señale bienes bastantes sobre los que haya de cons-
ti tuirse hipoteca. 

2923.—La sola fal ta del pago de las pensiones no autoriza al 
pensionista para demandar el reembolso del capital ó la devolución 
de la cosa dada para constituir la renta. 

2924.—El pensionista en el caso del artículo anterior, solo t iene • 
derecho de ejecutar judicialmente al deudor por el pago de las ren-
tas vencidas, y para pedir la aseguración de las fu turas . 

2925.—El constituyente no p¡; de librarse del pago de la renta , 
ofreciendo el reembolso del capital ó renunciando á la repetición 
de las pensiones pagadas, sino que debe cumplir el contrato en la 
forma y términos convenidos, por onerosos que le fueren; salvo que 
la oferta fuere aceptada voluntariamente. 

2926.—La renta correspondiente al año en que muere el que la 
disfruta, se pagará en proporción á los dias que éste vivió; pero si 
debia pagarse por plazos anticipados, se pagará el importe total 
del plazo que duran te la vida del rentis ta se hubiere comenzado á 
cumplir. 

2927.—Solamente el que consti tuye á t í tulo gratuito una ' ren ta 
sobre sus bienes, puede disponer al tiempo del otorgamiento que 
no estará sujeta á embargo por derechos de un tercero. 

2928.—Lo dispuel to en el artículo anterior no comprende las 
contribuciones. 

2929.—Si la renta se h a constituido para alimentos, no podrá ser 
embargada sino en la par te que á juicio del juez exceda de la can-



t idad que sea necesaria para cubrir aquellos según las circunstan-
cias de la persona. 

2930.—La renta vitalicia constituida sobre la vida del mismo 
pensionista, no se ex t ingue sino con la muerte de éste. 

2931.—Si la renta se conslituye sobre la v ida de un tercero, no 
cesará con la muerte del pensionista, sino que se trasmitirá á sus 
herederos, y solo cesará con la muerte de la persona sobre cuya 
vida se constituyó. 

2932.—El pensionista solo puede demandar las pensiones, justi-
ficando su supervivencia ó la de la persona sobre cuya vida se 
constituyó la renta . 

2933.—Si el que paga la renta vitalicia, ha causado la muerte 
del acreedor ó la de aquel sobre cuya vida habia sido constituida, 
debe devolverle el capital á los herederos. 

C A P I T U L O Y . 

De la compra de esperanza. 

ART. 2934.—Se l lama compra de esperanza la que tiene por ob-
je to los f ru tos fu turos de una cosa ó los productos inciertos de un 
hecho que pueda est imarse en dinero. 

2935.—El vendedor que ejecuta por sí solo y sin convenio prévio 
con el comprador, el hecho cuyo producto se espera, solo tiene ac-
C10on.p-i'rao a r e l p r e c i o ' obtenido que sea el producto. 

^Jdo.—bi el vendedor ejecuta el hecho por convenio con el com-
prador, t endrá acción para cobrar el precio, obténgase ó no el pro-
ducto, siempre que la ejecución del hecho se haya verificado en los 
términos convenidos. 

. 2 9 3 7 - ~ E u l a compra de esperanza el peligro de la cosa será 
siempre de cuenta del comprador. 

2938.—-Los demás derechos y obligaciones de las partes, en la 
compra de esperanza, serán los que se determinan en el título de 
compra-venta. 

TITULO DECIMO OCTAVO-
d e l a c o m p r a - v e n t a 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

ART. 2939.—La compra-venta es un contrató por el cual uno de 
los contrayentes se obliga á trasferir un derecho ó á ent regar una 
C°oLrt a a p a g a r u u Precio e ie r t0 en d'aero. jy4ü.—Si el precio de la cosa vendida se ha de pagar par te en 

dinero y par te con el valor de ot ra cosa, el contrato será de venta 
cuando la par te de numerario sea igual ó mayor que la que se pa-
gue con el valor de la otra cosa. Si la par te de numerario fuere in-
ferior, el contrato será de permuta. 

2941.—Los contratantes pueden convenirse en que el precio sea 
el que corra en dia ó lugar determinado, ó el que fije un tercero. 

2642.—Fijado el precio por el tercero, no podrá ser rechazado 
por los contratantes, sino de común consentimiento. 

2943.—Si el tercero no quiere ó no puede señalar el precio, que-
da el contrato sin efecto; salvo convenio en contrario. 

2944.—El precio de f ru tos y cereales vendidos al fiado, á perso-
nas no comerciantes y para su consumo, no podrá exceder del ma-
yor que esos géneros tuvieren en el lugar en el período corrido des-
de la entrega hasta el fin de la siguiente cosecha. 

2945.—El señalamiento del precio no puede dejarse al arbitrio 
de uno de los contrayentes. 

2046.—La ven ta es perfecta y obligatoria pa ra las par tes por el 
solo convenio de ellas en la cosa y en el precio, aunque la primera 
no haya sido entregada ni el segundo satisfecho. 

2947.—Para que la simple promesa de compra-venta tenga efec-
tos legales, es menester que se designe la cosa vendida, si es raíz 
ó mueble nofungible . E n las cosas fungibles bastará que se desig-
ne el género y la cantidad. En todo caso debe fijarse el precio. 

2948.—Si la compra-venta no se realizare y hubieren interveni-
do arras, el comprador perderá las que hubiere dado cuando por 
su culpa no tuviere efecto el contrato. 

2949.—Si la culpa fuere del vendedor, éste volverá las a r ras con 
otro tanto. 

2950.—Desde el momento que la venta es perfecta conforme á 
los artículos 1392,1552 y 2946, pertenece la cosa al comprador y 
el precio al vendedor, teniendo cada uno de ellos derecho de exi-
gir del otro el cumplimiento del contrato. 

2951.—Respecto de tercero la venta no podrá producir sus efec-
tos, siendo de derechos ó de cosas raíces sino desde que fuere re-
gistrada en los términos prevenidos en el t í tulo respectivo. 

2952.—En cuanto al riesgo de la cosa vendida, se observará lo 
dispuesto en el capítulo 3?, t í tulo 3o de este Libro. 

2953.—Las compras á vista ó de cosas que se acostumbren gus-
tar, pesar ó medir, no producirán sus efectos sino despues que se 
hayan visto, gustado, pesado ó medido los objetos vendidos. 

2954.—Los contratantes pagarán por mitad los gastos de escri-
tu ra y registro, salvo convenio en contrario. 

2955.—La venta forzosa por causa de utilidad pública, se r ige 
por la ley orgánica del artículo 27 de la Constitución. 



C A P I T U L O II . 

De los efectos de la compra-venta. 

ART. 2956.—Pueden ser objeto de compra-venta todas las cosas 
que es tán en el comercio, y que no fueren excep tuadas por la lev 
ó por los reglamentos adminis t ra t ivos de conformidad con ella. 

2957.—Solo pueden ser vendidos en los casos y forma que la ley 
establece: 

1? Los bienes de menores ó incapacitados, y cualesquiera otros 
que se hallen en administración: 

2?. Los bienes dótales: 
3? Los bienes de propiedad pública: 
4? Los bienes empeñados ó hipotecados. 
2958— Ninguno puede vender si no lo que es de su propiedad ó 

aquello á que t iene algún derecho legítimo. 
2959—La ven ta d e cosa agena es nula; y el. vendedor es respon-

sable do los danos, y perjuicios, si procede con dolo ó mala fe. 
2960.—En el caso del artículo que precede, el contrato quedará 

reval idado, y l ibre el vendedor de la responsabilidad penal en que 
pueda haber incurrido, si antes de que t enga lugar la eviccion ó 
la acusación, adquiere por cualquier t í tulo legítimo la propiedad 
de la cosa vendida. 

2961.—No puede ser objeto de compra-venta el derecho á la he-
rencia de u n a persona viva, aun cuando és ta preste su consenti-
miento; ni los al imentos debidos por derecho d'e familia, 

2962.—La ven ta de cosa ó derecho litigiosos no es tá prohibida; 
pero el vendedor que no declara la circunstancia de hallarse la co-
sa en litigio, es responsable de los daños y perjuicios, si el com-
prador sufre la eviccion, quedando ademas sujeto á las penas im-
pues tas al delito de f raude . 

2963.—Es nula la v e n t a de cosa que ya no existe ó que no pue-
de exist ir ; y el vendedor es responsable de los daños y perjuicios, 
si hubiere dolo ó mala fe. 

2964.—Si la cosa vendida solamente hubiere perecido en pa r t e s 
t end rá el comprador la elección de rescindir el contrato, ó de acep-
t a r la p a r t e res tante , reduciéndose proporcionalmente el precio á 
juicio de peritos; salvo convenio en contrario. 

C A P I T U L O I I I . 

De los que pueden vender y comprar. 

ART 2965.—Pueden vender todas las personas á quienes no es-
t a legalmente prohibido disponer de sus bienes, ya por razón de 
su estado, ya por la natura leza misma de la cosa. 

2966.—Pueden comprar todas las personas que pueden contra-
tar ; salvas las siguientes excepciones. 

2967.—No pueden comprar bienes raíces los establecimientos 
públicos ni las corporaciones, bajo la pena de perder lo comprado 
en provecho de la nación. 

2968.—Los consortes no pueden celebrar en t re sí el contrato de 
compra-venta , á no ser que estén separados legalmente en cuan to 
á los bienes. 

2969.—No pueden comprar cosa litigiosa los que no pueden ser 
cesionarios según lo dispuesto en el artículo 1737; excepto en el 
caso de venta de acciones hereditarias, siendo coherederos, ó en el 
de responsabilidad por los bienes hipotecados que posean. 

2970.—Los abogados no pueden comprar los bienes y derechos 
que sean objeto de un litigio en que in tervengan por su profesion. 

2971.—Los hijos de familia pueden vender á sus padres cuales-
quiera bienes de los comprendidos en la qu in ta clase de las men-
cionadas en el artículo 401. 

2972.—El padre que tenga varios hijos, no podrá vender á uno 
de ellos n inguna clase de bienes sin consentimiento expreso de los 
otros, si fue ren mayores de edad; ó sin autorización judicial, si fue-
ren menores. 

2973.—Los copropietarios de cosa indivisible no pueden vender 
á extraños su par te respectiva, si el par t íc ipe quiere hacer uso del 
tanto . 

2974.—En caso de contravención á lo dispuesto en el art ículo 
anterior, podrá el copropietario preterido pedir la rescisión del con-
trato; pero solamente dentro de seis meses contados desde la cele-
bración de la venta . 

2975.—No pueden comprar los bienes de cuya ven ta ó adminis-
tración se hal lan encargados: 

1? Los tu tores y curadores: 
2? Los mandatarios: 
3" Los ejecutores tes tamentar ios y ios que fueren nombrados 

en caso de intestado: 
4o Los interventores nombrados por el tes tador ó por los here-

deros: 
5? Los representantes , adminis t radores é interventores en ca-

so de ausencia: 
6? Los empleados públicos. 
2976.—Los peritos y los corredores no pueden comprar los bie-

nes en cuya venta han intervenido. 
2977.—Las compras hechas en contravención á lo dispuesto en 

este capítulo, no producirán efecto alguno, ya se hayan hecho di-
rectamente , ó por intcrpósita persona. 

2978.—Se entenderá por interpósi ta persona el consorte ó cual-
quiera ot ra de quien el comprador sea heredero presunto. 

2979.—Si la cosa hubiere sido adquir ida con dolo, el comprador 
será además responsable de los danos y perjuicios. 



2980.—Las ventas hechas en pública subasta, se regirán por lo 
dispuesto en el Código de procedimientos. 

CAPITULO IV. 

De las obligaciones del vendedor. 

ART. 2981.—El vendedor está obligado: 
IO A entregar al comprador la cosa vendida: 
2o A garantir las calidades de la cosa: 
3? A prestar la eviccion. 

CAPITULO Y. 

De la entrega de la cosa vendida. 

ATR¡ 2982.—Si la cosa vendida es mueble, se dice entregada 
cuando materialmente se pone en poder del Comprador ó cufndo 
S e 9 e ^ ' e § a í í é S t e 1 3 8 " f - T d e l ' u ® a r ^ que está guardada 

2983.—SiJa cosa vendida es raíz, se dice entregada luego que 
está otorgada a escr . tura pública, ó si no hay escritura, h e lo eme están entregados los t í tulos de la finca. ' 8 q 

2984.—Lo dispuesto en el artículo anterior se observará también 
para la traslación de los derechos. tamoien 

2 9 8 5 . - E n cualquier caso se considera hecha la entrega si el 
comprador dá por recibida la cosa. ' 8 1 e l 

2986.—Los gastos de la entrega de la cosa vendida son de cuen 
t a del vendedor; y los de su trasporte ó traslación de carSTdei 
comprador; salvo convenio en contrario. g 

2987.—El vendedor no está obligado á entregar la cosa vendida 
si e comprador no ha pagado el precio ó no se ha señalado e r e l 
contrato un plazo para el pago. ° 611 e l 

P ° f i ° e s t á
(

o b l i ^ a d o á l a entrega cuando haya conce-
dido un termino para e pago, si despues de la venta se descubre 
que el comprador se halla en estado de insolvencia, de suerte que 
el vendedor corre inminente riesgo de perder el precio; salvo si el 
W r a d e r l e dá fianza de pagar en el plazo convenido. 

2989.—Si la venta fuere hecha al fiado, podrá el vendedor exi-
' f r f 1 l > r e c , ° con sus intereses en caso de mora: mas no podrá pe-
dir la- rescisión del contrato. 1 

2990.—El vendedor debe entregar la cosa vendida en el estado 
en que se hallaba al perfeccionarse el contrato. 

2991.—Debe también el vendedor entregar todos los frutos pro-

^ 1 0 8 — 
2992.—Cuando la cosa se vendiere por número, peso ó medida 

con expresión de estas circunstancias, el comprador podrá pechr' 

la rescisión del contrato, si en la entrega hubiere fal ta que no pue-
da ó no quiera suplir el vendedor, ó exceso que no pueda separar-
se sin perjuicio de la cosa. 

2993.—Si el comprador quiere sostener el contrato, puede exigir 
la reducción del precio en proporción de la falta; debiendo aumen-
tarlo en proporeion del exceso. 

2994.—Si la venta se hizo solo á la vista y por acervo, aun cuau-
do sea de cosas que se suelen contar, pesar ó medir, se entenderá 
realizada luego que los contratantes se avengan en el precio; y el 
comprador no podrá pedir la rescisión del contrato, alegando no 
haber encontrado en el acervo la cantidad, peso ó medida que él 
calculaba. 

2995.—Habrá lugar á la rescisión si el vendedor presentare el 
acervo como de especie homogénea y ocultare en él especies de in-
ferior clase y calidad de las que están á la vista, 

2996.—Si la venta de uno ó mas inmuebles se hiciere por un pre-
cio alzado y sin estimar especialmente sus partes ó medidas, no 
habrá lugar á la rescisión, aunque en la entrega hubiere falta ó 
exceso. 

2997.—Si en la venta de un inmueble se han designado los lin-
deros, el vendedor estará obligado á entregar todo lo que dentro 
de ellos se comprenda; aunque haya exceso en las medidas expre-
sadas en el contrato. 

2998.— Rescindido el contrato, según lo dispuesto en los artícu-
los que preceden, estará el vendedor obligado á restituir el precio 
sido hubiere recibido, y á satisfacer todos los gastos que el com-
prador haya hecho para cumplir su obligación. 

2999.—Las acciones que nacen de los artículos 2994 á 2996, se 
prescriben en un año contado desde el dia de la eutrega, 

3000.—Si una misma cosa fuere vendida por el mismo vendedor 
á diversas personas, se observará lo siguiente. 

3001.—Si la cosa vendida fuere mueble, prevalecerá la venta 
primera en fecha; y si no fuere posible verificar la prioridad de és-
ta, prevalecerá la hecha al que se halle en posesion de la cosa. 

3002.—En todo caso el vendedor respondo del precio que haya 
recibido indebidamente, así como de los daños y perjuicios; y pue-
de ser acusado de estafa, por los que fueren perjudicados ó enga-
ñados. 

3003.—Si la cosa vendida fuere raíz, prevalecerá la venta que 
primero se haya registrado; y si ninguna lo ha sido, se observará 
lo dispuesto en el artículo 3001. 

CAPITULO VI. 

Del sanearaiento por los defectos ó gravámenes ocultos de la cosa. 

ART. 3004.—El vendedor está obligado al saneamiento por los 
defectos ocultos de la cosa vendida, que la hagan impropia para 



el riso á que se la destina, ó que disminuyan de ta l modo este uso 
que á haberlos conocido el comprador, no hubiera hecho la compra ' 
ó habr ia dado menos precio por la cosa. 

3005.—El vendedor no es responsable de los defectos manifies-
tos ó que están á la vista; ni tampoco de los que no lo están, si el 
comprador es un perito, que por razón de su oficio ó profesión de-
be fácilmente conocerlos. 

3006.—En los casos del artículo 300-1, puede el comprador exigir-
la rescisión del contrato, pagándosele los gastos que por él hubie-
r e hecho; ó que se le rebaje una cantidad proporcionada del pre-
cio á juicio de peritos. 

3007. Si se probare que el vendedor conocía los defectos ocul-
to? de la cosa vendida, y no los manifestó al comprador, tendrá 
éste la misma facul tad que le concede el artículo anterior: debien-
do ademas ser indemnizado de ios daños y perjuicios, si prefiere la 
rescisión. ' 1 

3008.—En los casos en que el comprador puede elegir la indem-
nización ó ia rescisión del contrato, una vez hecha por él la elec-
ción del derecho que va á ejercitar, no puede usar del otro sin el 
consentimiento del vendedor. 

3009.—Si la cosa vendida pereciere ó mudare de naturaleza á 
^ s e c u e n c i a de los vicios ocultos que tenia, y eran conocidos del 
vendedor, és te sufr i rá la pérdida y deberá resti tuir el precio, y 

l 0 | - g a , S t ° S < e l
1

e 0 1 l t r í l t o e 0 ! 1 daños y perjuicios. ' 
dUlü—Si el vendedor no conocía los vicios, solo deberá rest i tuir 

n S o t Z l L b 0 n a r l Q S g a S f c 0 S d e l é n t r a l o en ¿1 caso de que el com-prador los haya pagado. 

s a h ? i l Í 7 ^ ? ~ T e n t a S j u a i f t i a , e s m i l l c a J & b é lugar á la respon-
p e r o s í á t o d o 1 0 d e m a s 

3 0 0 2 1 | ' ^ n 1 L a í ( : l O , 1 & S qüA , n a C e 1 ' d e 1 0 dispuesto en los artículos 
o í 1 ' \ n oí J e X v " f U e i l á 1 0 8 s e , s m e s e s contados desde la entre-
ga de la cosa vendida sm perjuicio de lo dispuesto en el caso espe 
cial a que se refieren los artículos 1625 y 1626. 
^ ° : 1 3 ' T V f l d Í é n d o s e d o s ó 511as animales juntamente , sea en un 
p r o o o alzado o sea señalándolo á cada uno de ellos, el vicio de u ,S 

á ] a a c c i o a redhibitoria respecto de él y nores-
S d 0 S d T a S r l i l ° ®er que aparezca que el comprador no 

habr a comprado el sano ó sanos sin el vicioso. 
Gl C a S ° f Í n a l d e l a r t í c u ! o °<uc Precede, se presume la 

voluntad del comprador cuando se compra un tiro, yun ta ó pare-

S i S e T q n l U11 « * * > — o á d a u u o d * los 
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?-e ,ne 3 u g a r e ! saneamiento por los vicios ocultos de 

3017.—Cuando un animal muere dentro de los tres días siguien-

tes á su compra, es responsable el vendedor si por juicio de peri-
tos se prueba que la enfermedad existía antes de la venta . 

3018.—Si la venta se declara resuelta, debe devolverse la cosa 
vendida en el mismo estado en que se entregó; siendo responsable 
el comprador de cualquier deterioro que no preceda del vicio ó de-
fecto ocultados. 

3019.—En caso de ven ta de animales, ya sea que se vendan in-
dividualmente,, por troncos ó yuntas ó como ganados, la acción 
redhibitoria por causa de tachas ó vicios ocultos solo dura veinte 
dias contados desde la fecha del contrato. 

3020.—La calificación de los vicios de la cosa vendida se h a r á 
por peritos nombrados por las par tes y un tercero, que elegirá el 
juez en caso de discordia. 

3021.—Los peritos declararán te rminantemente si los vicios eran 
anteriores á la venta, y si por causa de ellos no podia destinarse 
la cosa á los usos para que fué comprada. 

3022.—El contrato de compra-venta no podrá rescindirse en 
ningún caso á pretesto de lesión, s iempre que la estimación de la 
cosa se haya hecho por peritos al . t iempo de celebrarse el contrato. 

3023.—Si la cosa ha sido valuada por peritos con posterioridad 
á l a celebración del contrato, podrá rescindirse éste, si del dictá-
inen de aquellos resul ta que a lguna de las par tes ha sufrido lesión 
en los términos que establece el art ículo 1772. 

C A P I T U L O V I I . 

Pe la eviecion. 

ART. 3024.—El vendedor está obligado á garant i r la propiedad 
y posesion pacífica del comprador y á prestar la eviccion en los 
términos declarados en el capítulo 5O t í tulo 3? de este Libro. 

C A P I T U L O V I I I . 

De las obligaciones del comprador. 

ART. 3025.—El comprador debe cumplir todo aquello á que se 
haya obligado, y especialmente pagar el precio de la cosa en el 
tiempo, lugar y forma convenidos. 

3026.—Si no se han fijado t iempo y lugar , el pago se ha rá en el 
tiempo y lugar en que se entregue la cosa, 

3027.—Si ocurre duda sobre cuál de los contratantes deberá ha-
eer primero 1a- entrega, uuo y otro harán el depósito en manos de 
un tercero. 

3028.—El comprador debe intereses por el tiempo que media 
entre la entrega de la cosa y el pago del precio en los t res casos 
siguientes: 



I o Si así se hubiere convenido: 
2? Si la cosa vendida y entregada produce f ru to ó reuta: 
3" Si se hubiere consti tuido en mora con arreglo á los artículos 

1539 y 1548. 
3029.—En la» ventas á plazo sin estipular intereses, no los de-

be el comprador por razón de aquel, aunque entre tanto perciba los 
f ru tos de la cosa; pues el plazo hizo par te del mismo contrato, y 
debe presumirse que en esta consideración se aumentó el orecio 

. de la venta. 
3030.—Si laconcesion del plazo fué posterior al contrato, el com-

prador es tará obligado á prestar los intereses; salvo convenio en 
contrario. 

3031.—Cuando el comprador á plazo ó con espera del precio fue-
re per turbado en su posesion y derecho, ó tuviere justo temor de 
serlo, podrá suspender el pago si auu no lo ha hecho, mientras el 
vendedor no le asegure la posesion ó no le dé fianza; salvo si hav 
convenio en contrario. 

3032.—El vendedor d e la cosa, ya sea mueble, ya raíz, no puede 
rescindir el contrato despues de la» entrega por fal ta de pago del 
precio. 

3033.—Aunque en la ven ta de bienes inmuebles se hubiere esti-
pulado: que por fa l ta de pago del precio en el tiempo convenido 
t endrá lugar la resolución del contrato, de pleno derecho, el com-
prador puede pagar aun despues de espirar el término, ínterin no 
haya sido constituido en mora á virtud de un requerimiento; pero 
8 1 OAO, 8 6 ¿ a h e c h 0 ' e l J « e z puede concederle nuevo término. 

¿034.—Respecto de bienes muebles, la resolución de la venta 
t endrá lugar de pleno derecho cuando el comprador, antes deven-
í a ™ S / Í T ^ , a d , 0 í , a i ; a l a e n f c r e S a d e , a <*«*> »o se ha presen-
t a d o ^ recibirla, o habiéndose presentado, no haya ofrecido al mis-

r n S S l P 1 ! n ; -a 110 S61> q u e p a r a e l paS"° se hubiere pactado mayor dilación. 

C A P I T U L O IX . 

De 1& retroventa. 

ART. 3035.—Se l lama re t roventa la venta hecha con la condicion 
de que dentro de un plazo determinado se pueda rescindir el con-
trato, devolviéndose respect ivamente el precio y la cosa. 

r e t r o v e n t a s o I ° Puede tener lugar en bienes"raíces. 
. . . re t roventa no puede estipularse por mas t iempo que 

el de cinco anos contados desde la fecha del contrato. 
8038.—Si el vendedor no hace usó del derecho de retracto en el 

término convenido, y á fa l ta de éste en el de los cinco años, la 
venta qusda irrevocablemente consumada. 

r e e S í ^ a l e s p i a d ? ™ q l " e r " ***** re<™'ent8, deberá -

I o Del precio recibido: 
2? De los gastos del contrato: 
3? D e los gastos necesarios y út i les hechos en la cosa vendida. 
3040.—El comprador responde de los danos y deterioros que la 

cosa haya sufrido por su culpa ó negligencia. 
3041.—Si la cosa perece por caso fortui to ó fuerza mayor dentro 

del plazo fijado para la retroventa, serán uno y ot ra de cuenta del 
vendedor. 

3042.—El vendedor puede demandar la cosa, aunque se halle en 
poder de tercero; salvo el derecho de éste contra el que se la 
vendió. , , , 

3043.—Lo dispuesto en el articulo anterior tendrá lugar , aun-
que en el segundo contrato no se haga mención del pacto de re-
troventa. . 

3044.—El comprador tiene sobre la cosa, mientras no se realiza 
la retroventa, todos los derechos del vendedor; excepto los que 
importen perjuicio al derecho de retracto. 

3045 . Los acreedores del vendedor no podrán ejercitar el dere-
cho de retracto contra el comprador, sino despues de hacer excu-
sión en todos los bienes del primero. 

3046 . Si el comprador con pacto de retroventa de u n a pa r t e 
indivisa de alguna finca, ha obtenido la total idad de ella en una 
licitación ó subasta contra él provocada, puede obligar al vende-
dor á redimir el todo, si éste quiere hacer uso del derecho de re-
tracto. , , ^ 

3047 . Si muchos conjuntamente y en un solo contrato venden 
una finca indivisa con pacto de retroventa, ninguno de ellos puede 
ejercirtar este derecho mas que por su par te respectiva. 

3048.—Lo mismo se observará, si el que h a vendido por sí solo 
una finca, ha dejado muchos herederos: en este caso uno de éstos 
solo puede redimir la par te que hubiere adquirido. 

3049.—En los casos de los dos artículos anteriores, el compra-
dor puede exigir de todos los vendedores ó coherederos, que se 
pongau de acuerdo sobre la redención de la totalidad de la cosa 
vendida; y si así no lo hicieren, no puede ser obligado á consentir 
el retracto parcial. . . 

3050.—Si cada uno de los copropietarios de una finca indivisa 
ha vendido separadamente su parte, puede ejercitar con la misma 
separación del derecho de retracto por su porcion respectiva, y el 
comprador no puede obligarle á redimir la totalidad de la finca. 

3051.—Si el comprador hubiere dejado muchos herederos, y la 
cosa estuviere indivisa, la acción de retracto se ejercitará contra 
todos ellos. . . 

3052.—Si la herencia se hubiere dividido, la acción se ejercitará 
contra el heredero ó herederos á quienes la cosa haya sido adju-
dicada. . 

3053.—El vendedor que recobra la cosa vendida, la adquiere li-
bre de toda carga ó hipoteca impuesta por el comprador; pero está 



•obligado á pasar por los arriendos que éste baga de buena fé, v se-
gún la costumbre del lugar. ' 

3054.—Si al celebrarse la venta, hubiere en la finca frutos mani-
nestos o nacidos, no se liará abono ni prorateo de los que baya al 
tiempo de la retro venta. J 

3055.—Si no los hubo al t iempo de la venta y los bay al del re-
á J S f ' i f p r ? r a t 6 a r á ü entre el re t rayente y el comprador, dándose 
Sin™ ? correspondiente al tiempo que poseyó la finca en el 
ra í™ret t S e c o m e n z a r á á contar desde el plazo fijado pa-

C A P I T U L O X. 

Pe la forma del contrato de compra-ventá. 

v a b i w S ü S i T ^ d 6 c o m p r a - v e n t a no requiere para su 
inmueble a l g U n a e s p e c , a l > S Í Q 0 e u a n d o recae sobre cosa 

3057.—La venta de un inmueble cuyo valor no exceda de nni 
mentos pesos, s o b a r á en instrumento privado qiie f i a r á n e i 
V e ^ l o r y el comprador ante dos testigos c o n o t o s 

í a l g u n o d e l o s contratantes no supiere escribir lo hará 
m d T e n d H l 6 y á S U r u e g 0 0 t r a p e r s o n a coif capaci ía ^ g a no P t d 0 ¡ ra r f 0 1 1 . ^ carácter ninguno de los testigos. * ' 

„ d , l c ü o ^ s t r u m e n t o se formarán dos originales nno 
» « S S « o S í 1 extendiéndose'en^d 

v S ^ s t ^ ^ r ^ 6 d e — i a 

cion á w t J e r - t a d e bienes raíces no producirá efectos con rela-
tos en este Código? " T ? d e r e g i 8 f a a d a e n l o s O m i n e s prescri-

T I T U L O D E C I M O N O V E N O . 

DE LA PERMUTA. 

u n t c o ¿ a 3 p o r 7 t S m b Í ° Ó G S ™ C ° ü t r a t ° p 0 r e l q u e 8 0 d á 

m u t f ^ n ^ T c o s a y d ¡ u f 0 Vov otra cosa, será venta ó per-0 d l s P u e s t o en el artículo 2940. 
nromefió 'eí d V ° S c o n t r a t a a t e s recibido la cosa que se le 
— ^ V T ' r U t 1 ' J a C r C d l t a q m 110 e r a P r ° P i a d e ! la dió, 
cumnlP rhn L 1 , ' g a d ? á e n t r ^ a r 1«e él ofreció en cambio, y 

ffif i l d e v o I v e r lí1 que recibió. ' J 

•íUbo.-El pe rmutan te que sufra eviccion de la cosa que recibió 

/ 

en cambio, podrá revindicar la que dió, si se halla aún en poder 
del otro permutante , ó exigir su valor y los daños y perjuicios. 

3006.—Lo dispuesto en el artículo anterior no perjudica los de-
rechos que á t í tulo oneroso haya adquirido un tercero sobre la co-
sa que reclama el que sufrió la eviccion. 

3007.—Con excepción de lo relativo al precio, son aplicables á 
este contrato las reglas del do compra-ven ta, en cuanto no se opon-
gan á los artículos anteriores. 

T I T U L O V I G E S I M O -

D E L ARRENDAMIENTO. 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales. 

ART. 3088.—Se llama arrendamiento el contrato por el que una 
persona cede á otra el uso ó el goce de una cosa por t iempo deter-
minado y mediante un precio cierto. Se llama arrendador el que 
dá la cosa en arrendamiento y arrendatar io el que la recibe. 

3009.—Pueden dar y recibir en arrendamiento los que pueden 
contratar. 

3070.—El que no fuere dueño de la cosa, podrá arrendarla si tie-
ne la facultad de celebrar este contrato, ya en vir tud de autoriza-
ción expresa del dueño, ya por disposición de la ley. 

3071.—En el primer caso del artículo anterior la constitución del 
arrendamiento se sujetará á los límites que designe el convenio; y 
en el segundo á los que la ley ha fijado al marido, al tutor , al alba-
cea y á los demás administradores de bienes ajenos. 

3072.—lío puede arrendar el copropietario de cosa indivisa, sin 
consentimiento délos otros copropietarios, ó de quien los represente. 

3073.—Pueden arrendarse el usufructo y la servidumbre con su-
jeción á las disposiciones contenidas en los tí tulos 5o y 0? del Li-
bro 28 

3074.—Se prohibe á los magistrados, á los jueces y cualesquie-
ra otros empleados públicos, tomar en arrendamiento por sí ó por 
interpósita persona los bienes que deben arrendarse en vir tud de 
juicio ó de repartición en que aquellos hayan intervenido. 

3075.—Se prohibe á los miembros de los establecimientos públi-
cos tomar en arrendamiento por sí ó por interpósita persona, los 
bienes que á éstos pertenezcan. 

3076.—Son interpósitas personas las declaradas en el artícu-
lo 2978. 

3077.—El arrendamiento puede hacerse por el tiempo que con-
venga á los contratantes; salvo lo que para casos determinados es-
tablece la ley. 

3078.—La renta ó precio del arrendamiento puede consistir en 
35 



•obligado á pasar por los arriendos que éste haga de buena fé, v se-
gún la costumbre del lugar. ' 

3054.—Si al celebrarse la venta, hubiere en la finca frutos mani-
nestos o nacidos, no se hará abono ni prorateo de los que haya al 
tiempo de la retroventa. 1 J 

3055.—Si no los hubo al t iempo de la venta y los hay al del re-
f J J ' . f P i r a t e a r á n entre el re t rayente y el comprador, dándose 
Sin™ ? correspondiente al tiempo que poseyó la finca en el 
ra í™ret t S e c o m e n z a r á á contar desde el plazo fijado pa-

C A P I T U L O X. 

De la forma del contrato de compra-ventá. 

v a h i w f n r ^ í } i C ° l t m t 0 d e C0 .m ,Pra-venta no requiere para su 
inmueble a l g U n a e s p e c , a l > S Í Q 0 ««ando recae sobre cesa 

3057.—La venta de un inmueble cuyo valor no exceda de nni 
mentes pesos, s o b a r á en instrumento privado orre f i a r á n e i 
v e ^ e d o r J . e lcomprador ante dos testigos c o n o t o s 

í a l g u n o d e l o s contratantes no supiere escribir lo hará 
Z t L Z T / 6 Y á S U r u e g 0 0 t r a p e r s o n a con capacidad legal- no 
P t d 0 ¡ ra r eon ese carácter ninguno de los testigos. * ' 
™ , d , l c ü o ^ s t r u m e n t o se formarán dos originales imo 
» i R ^ S » ? — e x t e n d i é n d o s e ' e n ^ l 

^ S ^ J S S S g S ^ d 6 — e s pesos, la 
cion á J 6 " - t a d e bienes raíces no producirá efectos con rela-
tos en este Código? d 6 r 6 g Í 8 f a a d a e n l o s O m i n e s preseri-

T I T U L O D E C I M O NOVENO. 

DE LA PERMUTA. 

u n t c o ¿ a 3 p o r 7 t S m b Í ° Ó G S ™ C ° ü t r a t ° p 0 r e l 8 0 d á 

m u t f ^ n ^ T c o s a y d i u e r ° Por otra cosa, será venta ó per-0 Repues to en el artículo 2940. 
prometió"eí V ° S c o n t r a . t a n t e s recibido la cosa que se le 
— ^ V T ' r U t 1 ' y a C r e d l f c a 110 era propia del que la dió, 
cumule con <1 l l g ? a entregar la que él ofreció en cambio, y 

S E K c o a devolver la que recibió. ' J 

¿Ub5.—El permutan te que sufra eviecion de la cosa que recibió 

/ 

en cambio, podrá revindicar la que dió, si se halla aún en poder 
del otro permutante , ó exigir su valor y los daños y perjuicios. 

3000.—Lo dispuesto en el artículo anterior no perjudica los de-
rechos que á t í tulo oneroso haya adquirido un tercero sobre la co-
sa que reclama el que sufrió la eviccion. 

3007.—Con excepción de lo relativo al precio, son aplicables á 
este contrato las reglas del de compra-venta , en cuanto no se opon-
gan á los artículos anteriores. 

T I T U L O V I G E S I M O -
D E L ARRENDAMIENTO. 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales. 

ART. 3088.—Se llama arrendamiento el contrato por el que una 
persona cede á otra el uso ó el goce de una cosa por t iempo deter-
minado y mediante un precio cierto. Se llama arrendador el que 
dá la cosa en arrendamiento y arrendatar io el que la recibe. 

3069.—Pueden dar y recibir en arrendamiento los que pueden 
contratar. 

3070.—El que no fuere dueño de la cosa, podrá arrendarla si tie-
ne la facultad de celebrar este contrato, ya en vir tud de autoriza-
ción expresa del dueño, ya por disposición de la ley. 

3071.—En el primer caso del artículo anterior la constitución del 
arrendamiento se sujetará á los límites que designe el convenio; y 
en el segundo á los que la ley ha fijado al marido, al tutor , al alba-
cea y á los demás administradores de bienes ajenos. 

3072.—No puede arrendar él copropietario de cosa indivisa, sin 
consentimiento délos otros copropietarios, ó de quien los represente. 

3073.—Pueden arrendarse el usufructo y la servidumbre con su-
jeción á las disposiciones contenidas en los tí tulos 5o y 6? del Li-
bro 28 

3074.—Se prohibe á los magistrados, á los jueces y cualesquie-
ra otros empleados públicos, tomar en arrendamiento por sí ó por 
interpósita persona los bienes que deben arrendarse en vir tud de 
juicio ó de repartición en que aquellos hayan intervenido. 

3075.—Se prohibe á los miembros de los establecimientos públi-
cos tomar en arrendamiento por sí ó por interpósita persona, los 
bienes que á éstos pertenezcan. 

3076.—Son interpósitas personas las declaradas en el artícu-
lo 2978. 

3077.—El arrendamiento puede hacerse por el tiempo que con-
venga á los contratantes; salvo lo que para casos determinados es-
tablece la ley. 

3078.—La renta ó precio del arrendamiento puede consistir en 
35 



una suma de dinero ó en cualquiera otra cosa equivalente, con t a l 
que sea cierta y determinada. 

3079.—El arrendamiento debe otorgarse por escrito cuando la 
renta pase de trescientos pesos anuales. 

3080.—Si el predio fuere rústico y la renta pasare de mil pesos 
anuales, el contrato se otorgará en escritura pública. 

3081.—La forma del arrendamiento de los bienes nacionales v 
de cualquier establecimiento público, se regirá por las ordenanzas 
administrat ivas. 

C A P I T U L O II . 

De los derechos y obligaciones del arrendador y del arrendatario, 

AUT. 3082.—El arrendador está obligado, aunque no haya pac-
to expreso: 

I o A entregar al arrendatar io la finca arrendada con todas sus 
pertenencias y en estado de servir para el uso convenido: y sino 
hubo convenio expreso, pa ra aquel á que por su misma naturaleza 
estuviere destinada: 

2? A conservar la cosa arrendada en el mismo estado durante 
el arrendamiento, haciendo pa ra ello todas las reparaciones nece-
sarias: 

3? A no estorbar ni embarazar en manera alguna el uso de la 
cosa arrendada, á no ser por causa de reparaciones urgentes ó in-
dispensables: 

4o A garant i r el uso ó goce pacífico de la cosa por todo el tiem-
po del contrato: 

o? A responder de los perjuicios que sufra el errendatario por 
los defectos o vicios ocultos de la cosa, anteriores al arrendamiento. 

3083.--La entrega de la cosa se hará en el tiempo convenido; y 
si no hubiere convenio, luego que el arrendador fuere requerido 
por el arrendatario. 

3084.—El arrendador no puede durante el arrendamiento mudar 
la forma de la cosa a r rendada ni intervenir en el uso legítimo de 
ella; salvo el caso designado en la fracción 3 a del artículo 3082. 
O j 0 8 5 . — P a r a cumplir lo dispuesto en la fracciou 4a del artículo 
30b¿, se observarán las prescripciones contenidas en el capítulo 5° 
t i tulo 3o de este Libro. 

3080.—Lo dispuesto en la citada fracción 4a no comprende los 
embarazos que provengan de meros hechos de tercero ni los ejecu-
tados en vir tud de abuso de la fuerza, 

3087—Para cumplir lo prevenido en la fracción 5 a del citado 
artículo 3082, se observará lo dispuesto en el capítulo 0?, t í tulo Sf8 
de este Libro. 7 " 

3088.—El arrendador pagará las contribuciones impuestas á la 
nuca, salvo convenio en contrario. 

3089.—Cuando l a ley imponga las contribuciones al arrendador 

exigiendo su pago al arrendatario, las pagará éste con cargo á l a 
renta. 

3090.—Si al terminar el arrendamiento, hubiere algún saldo á 
favor del arrendatario, el arrendador deberá devolverlo inmedia-
tamente: á no ser que tenga algún derecho que ejercitar contra 
aquel: en este caso depositará judicialmente el saldo referido. 

3091.—El arrendador goza del privilegio de preferencia pa ra el 
pago de la ren ta y demás cargas del arrendamiento, sobre los mue-
bles y utensilios del arrendatario, existentes dentro de la cosa, y 
sobre los f ru tos de la cosecha respectiva, si el predio fuere rúst ico, 
en los términos declarados en los artículos 2088 y 2089. 

3092.—El arrendatario está obligado: 
1? A satisfacer la renta ó precio en el tiempo y forma con-

venidos: 
2? A responder de los perjuicios que la cosa ar rendada suf ra 

por su culpa ó negligencia, ó l a d e sus familiares y subarrendatar ios : 
3? A servirse de la cosa solamente para el uso convenido ó con-

forme á la naturaleza de ella, 
3093.—El arrendatario no está obligado á pagar la ren ta sino 

desde el dia en que recibe la cosa arrendada; salvo pacto en con-
trario. 

3094.—La renta debe pagarse en los plazos convenidos; y á f a l t a 
de convenio, por meses vencidos si el predio arrendado es urbano, 
y por tercios también vencidos, si el predio es rústico. 

3095.—La renta se pagará en el lugar convenido, y á fal ta de 
convenio, conforme á lo dispuesto en el artículo 1034. 

3098.—Lo dispuesto en el artículo 3090 respecto del ar rendador , 
regirá en su caso respecto del arrendatario. 

3097.—El arrendatar io que fa l te á uno de los plazos señalados 
para el pago de la renta, no tiene derecho de exigir el cumplimien-
to del contrato. 

3098.—El arrendatar io está obligado á pagar la renta en la es-
pecie de moneda convenida; observándose en este caso lo dispues-
to en el artículo 1569. 

3099—El arrendatario está obligado á pagar la renta que se 
venza bas ta el dia en que se entregue la cosa arrendada. 

3100.—Si el precio del arrendamiento debiere pagarse en f ru tos 
y el arrendatario no los entregare en el tiempo debido, es tará obli-
gado á pagar en dinero el mayor que tuvieron los f ru tos en todo el 
tiempo trascurrido. 

3101.—Si por caso foriuito ó fuerza mayor se impide tota lmente 
al arrendatario el uso de la cosa arrendada, no se causará ren ta 
mientras dure el impedimento. 

3102.—Si solo se impidiere eu par te el uso de la cosa, podrá el 
arrendatario pedir reducción parcial dé l a renta á juicio de peritos. 

3103.—Lo dispuesto en los dos artículos anteriores se observará 
salvo convenio eu contrario. 

3104.—Si la privación del uso proviene de eviccion del predio, 



se observará lo dispuesto en el artículo 3101; y si el dueño es po-
seedor de mala fé, responderá también de los daños y perjuicios. 

3105.—El arrendatario de predio rústico no tiene derecho de 
exigir diminución de la renta, si durante el arrendamiento se pier-
den en todo ó en par te los f ru tos ó esquilmos de la finca. 

3106.—Si la privación d e l u s o ó la pérdida de los frutos ó es-
quilmos proviene de hecho directo ó indirecto del arrendador, el 
arrendatar io puede exigir el cumplimiento de lo dispuesto en los 
artículos 3101, 3102 y 3152, así como el pago de todos los daños y 
perjuicios. 

3107.—El arrendatario es responsable, del incendio, á no ser que 
provenga de caso fortuito, fuerza mayor ó vicio de construcción. 

3108.—Tampoco responde el arrendatario del incendio que se 
haya comunicado de u n a casa vecina, á pesar de haberse tenido la 
vigilancia que puede exigirse á un buen padre de familia. 

3109.—Si son varios los arrendatarios, todos son mancomunada-
mente responsables del incendio; á na ser que se pruebe que éste 
comenzó en la habitación de alguno de ellos; quien en tal caso se-
rá el solo responsable. 

3110.—Si alguno de los arrendatarios prueba que el fuego no 
pudo comenzar por su habitación, quedará libre de toda respon-
sabil idad. 

_ 3111.—Si el arrendador ocupa alguna par te de la casa, será con-
siderado como arrendatario respecto de la responsabilidad. 

3112.—La responsabilidad en I03 casos eu que t ra tan los cinco 
ar t ículos anteriores, comprende no solo el pago de ios daños y per-
juicios sufridos por el propietario, sino el de los que se hayan cau-
sado á otras personas, siempre que provengan directamente del 
incendio. 

3113—El arrendatar io es tá obligado á poner on conocimiento 
del propietario, en el mas breve término posible, toda usurpación 
o novedad dañosa, que otro haya hecho ó abiertamente prepare en 
la cosa arrendada. 
_ 3114.—También está obligado á poner en conocimiento del due-
ño con la misma urgencia la necesidad de todas las reparaciones. 

3115.—En ambos casos será responsable el arrendatario de los 
danos y perjuicios que por su negligencia se ocasionaren al pro-
pietario. 

3116.—El arrendatar io que por causa de reparaciones pierda e l 
uso to ta l ó parcial de la cosa, tendrá los derechos que le conceden 
los artículos 3101,3102, 3150 y 3151. 

3117.—El arrendatar io no puede, sin consentimiento escrito del 
arrendador, var iar la forma de la cosa arrendada; y si lo hace, de-
be cuando la devuelva, restablecerla al estado en que la recibió; 
siendo además responsable de todos los daños y perjuicios. 

3118—El arrendatario no puede subarrendar la cosa en todo ni 
en parte, sin consentimiento del arrendador; si lo hiciere, respon-
derá solidariamente con el subarrendatario de los daños v perjui-
cios. r J 

3119.—Si el subarr iendo se hiciere en vir tud de autorización ge 
neral concedida en el contrato, el arrendatario será responsable al 
arrendador como si él mismo cont inuara en el uso ó goce de la 
cosa. 

3120.—En el caso del artículo que precede, conserva el arrenda-
dor los derechos que á su favor establece el artículo 3091. 

3121.—Si el arrendador aprueba expresamente el contrato espe-
cial de subarriendo, el subarrendatario queda subrogado en todos 
los derechos y obligaciones del arrendatario; á no ser que por con-
venio se acuerde ot ra cosa. 

3122.—Serán de cuenta del arrendatario las contribuciones quo 
á él ó al giro ó negociación se imponga. 

3123.—El subarrendatario que no cumple la obligación que le 
impone la fracción 3® del artículo 3092, es responsable dé lo s daños 
y perjuicios; y en este caso puede además el arrendador usar del 
derecho que le concede el artículo 3144. 

3124.—Si el arrendatario ha recibido la finca con expresa des-
cripción de las partes de que se compone, debe devolverla, al con-
cluir el arriendo, ta l como la recibió; salvo lo que hubiere perecido 
ó se hubiere menoscabado por el tiempo ó por causa inevitable. 

3125.—La ley presume que el arrendatario que admitió la cosa 
ar rendada sin la descripción expresada en el artículo anter ior , la 
recibió en buen estado; salva la prueba en contrario. 

3126.—El arrendatario no puede rehusarse á hacer la en t rega 
del predio, terminado el arrendamiento, ni aun bajo el pretesto d e 
mejoras, sean éstas útiles ó necesarias. 

3127.—El arrendatario no puede cobrar las mejoras útiles y vo-
luntar ias hechas sin autorización del arrendador; pe ro jmede lle-
várselas, si al separarlas no sigue deterioro á la finca, 

3128.—En el arrendamiento de predios rústicos por plazo de-
terminado, debe el arrendatario en el último año agrícola que per-
manezca en el fundo, permití)' á su sucesor ó al dueño en su caso, 
el barbecho de las t ierras que tenga desocupadas y en que él n o 
pueda verificar ya nueva siembra, así como el uso de los edificios 
y demás medios' que fueren necesarios pa ra las labores preparato-
rias del año agrícola siguiente. 

3129.—El permiso á que se refiere el artículo que precede, no 
será obligatorio sino en el período y por el tiempo r igurosamente 
indispensable, conforme á las costumbres locales; salvo convenio 
en contrario. 

3130.—Terminado el arrendamiento, tendrá á su vez el arrenda-
tario saliente, derecho para usar de las tierras y edificios por el 
tiempo absolutamente indispensable para la recolección y aprove-
chamiento de los f ru tos pendientes al terminar el contrato. 

3131.—-Si fueren dos ó mas los arrendadores ó los arrendatarios, 
se observará lo dispuesto en el artículo 5?, tít. 2? de este Libro. 

3132.—Si una misma cosa se arrendare separadamente á dos ó 
mas personas, se observará lo dispuesto en los artículos 3000 a 
3003. 



3133.—El arrendamiento por aparcería de t ierras ó ganados se 
regirá por las disposiciones relativas del contrato de sociedad. 

C A P I T U L O I I I . 

Peí modo de terminar el arrendamiento. 

ART. 3134,—El arrendamiento puede terminar: 
1? P o r haberse cumplido el plazo fijado en el contrato, ó satis-

fecho el objeto para el que la cosa fué arrendada: 
2? P o r convenio expreso: 
3o P o r nulidad: 

P o r rescisión. 
3135.—Si el arrendamiento se ha hecho por tiempo señalado, 

concluye en el dia prefijado sin necesidad de desahucio. Si no se 
ha señalado tiempo, se observará lo dispuesto en el capítulo si-
guiente. 

3136.—Si después de te rminado el arrendamiento, continúa el 
arrendatar io sin oposicion en el goce y uso del predio, y éste es 
rústico, se entenderá renovado el contrato por otro año labrador. 

3137.—Se llama año labrador el espacio de tiempo necesario, se-
gún las circunstancias del te r reno y las condiciones de la siembra, 
para cosechar los frutos, ya sea ese tiempo menor, ya sea mayor 
que el año civil. 

3138.—Las diferencias que sobre lo dispuesto en el artículo an-
terior se suscitaren, se decidirán por peritos. 

3139.—En el caso del artículo 3136, si el predio fuere urbano, el 
arrendamiento no se tendrá por renovado; pero el arrendatario de-
berá pagar la renta que corresponda al tiempo que exceda ai del 
contrato, con arreglo á lo que pagaba . 

3140.—En los casos de que hablan los artículos 3136 y 3139, ce-
san las obligaciones otorgadas por un tercero para la 'seguridad 
del arrendamiento, salvo convenio en contrario. 

3141.—En el caso de la fracción 2a del artículo 3134, el convenio 
se cumplirá en cuanto no per judique derechos de tercero. 

3142.—En los casos de nul idad se observará lo dispuesto en el 
capítulo 2 a , título 5? de este libro. 

3143.—En los casos de rescisión se observará lo dispuesto en el 
capítulo I o , título 5o de este libro, en cuanto no estuviere modifi-
cado en los artículos siguientes. 

3144.—El arrendador puede exigi r la rescisión del contrato: 
1? Por fal ta de pago de la r e n t a en los términos prevenidos en 

los artículos 3094 y 3097: 
2o Por usarse de la cosa en contravención á lo dispuesto por la 

fracción 3^ del artículo 3092: 
3? Por el subarriendo de la cosa conforme á lo prevenido en el 

artículo 3118. 
3145.—Siempre que se rescinda el contrato por fal ta del arren-

datario, tendrá éste obligación de pagar el precio del arrendamien-

to por todo el tiempo que corra hasta que pueda celebrarse otro; 
además de los daños y perjuicios que se hayan causado al propie-
tario. 

3146.—El arrendador no puede rescindir el contrato, aunque 
alegue que quiere ó necesí tala cosa arrendada para su propio uso; 
á menos que se haya pactado lo contrario. 

3147.—Si el dueño no entrega la cosa en los términos preveni-
dos en el artículo 3083, el arrendatario podrá rescindir el contrato, 
y demandar al arrendador por daños y perjuicios. 

3148.—Si el arrendador no cumpliere con hacer las reparaciones 
necesarias para el uso á que es tá dest inada la cosa, quedará á la 
elecciou del arrendatario rescindir el arrendamiento ú ocurrir al 
juez para que estreche al arrendador al cumplimiento de su obli-
gación. 

3149.—El juez, según las circunstancias del caso, dicidirá sobre 
el pago de danos y perjuicios que se causen al arrendatar io por fal-
ta de oportunidad en las reparaciones. 

3150.—En los casos del artículo 3116 el arrendatario podrá res-
cindir el contrato, cuando la pérdida del uso fuere total; y aun 
cuando fuere parcial, si la reparación durare mas de dos meses. 

3151.—Si el arrendatario no hiciere uso del derecho que para 
rescindir el contratole concede el artículo anterior, hecha la repa-
ración, continuará en el uso de la cosa, pagando la misma renta 
has ta que termine el plazo del arrendamiento. 

3152.—El arrendatar io puede pedir la rescisión del contra to en 
el caso del artículo 3106. 

3153.—Si la cosa se destruye totalmente por caso fortuito ó 
fuerza mayor, el arrendamiento se rescindirá; salvo convenio en 
contrario. 

3154.—Si la destrucción de la cosa fuere parcial, se observará 
lo dispuesto en el artículo 3102, á no ser que el arrendador ó ar-
rendatario prefieran rescindir el contrato. 

3155.—Si. el arrendador, sin motivo fundado se opone al subar-
riendo, que con derecho pretenda el arrendatario, podrá éste pedir 
la rescisión del contrato. 

3156.—El contrato de arrendamiento no se rescinde por la muer-
te del arrendador ni del arrendatario; salvo convenio en otro sen-
tido. 

3157.—Tampoco se rescindo el arrendamiento por trasmisión de 
la cosa á t í tulo universal; si no es en caso de convenio en contrario. 

3158.—Cuando la trasmisión fuere á t í tulo singular, como dona-
ción ó venta, el arrendamiento subsistirá en los términos del con-
trato; salvo convenio en contrario. 

3159.—El arrendamiento que celebrare el que compró con pacto 
de rotroventa, por un término que exceda al señalado para el 
éjercicio del retracto, luego que éste tenga lugar, quedará de pleno 
derecho rescindido; conservando á salvo el arrendatario sus dere-
chos contra el arrendador. 

3160.—Si la trasmisión se hiciere por causa de uti ' idad pública, 



el contrato so rescindirá; pero el a r rendador y el ar rendatar io de-
berán ser indemnizados por el expropiador conforme á las reglas 
que establezca la ley constitucional. 

3161.—Si el usufructuar io no manifestó su calidad d® tal al ha -
cer el arr iendo, y por haberse consolidado la propiedad con el usu-
fructo, exige el propietario la desocupación de la finca, t iene el 
a r rendatar io derecho para demandar al arrendador la indemniza-
ción de danos y perjuicios. 

3162.—En el caso del art ículo anterior se observará lo que dis-
ponen el 3136, el 3137, y 3138, si «1 predio fuere rústico; y si fue-
re urbano, lo que previene el 3178. 

3163.—Si la trasmisión tuv i e re lugar por ejecución judicial , se 
Observará lo dispuesto en los dos artículos siguientes. 

3164.—Si el predio a r rendado fuere urbano, y fa l tare para la t e r -
minación del ar rendamiento un ano ó mas, quedará reducido ese 
t iempo á un semestre contado desde el remate ó adjudicación: en 
cualquiera otro caso se observará el contrato. 

3165.—Si el predio fuere rústico, no podrá ser despedido el ar-
rendatar io an tes de que termine el año labrador, pendiente al t iem-
po del r ema te ó adjudicion. 

3166.—En los casos d e expropiación y de ejecución judicial, se 
observará lo dispuesto en los artículos 3128, 3129, y 3130. 

3167.—Siempre que el ar rendamiento se haya hecho en f r aude 
de los acreedores, se observará lo dispuesto en el capítulo 3o , t í tu-
lo 5'.' de este Libro. 

C A P I T U L O IV. 

Disposiciones especiales respecto de los- arrendamientos 
por tiempo indeterminado. 

ART. 3168.—Todos los arrendamientos, sean de predios rús t i -
cos, sean de urbanos, que no se hayan celebrado por t iempo deter-
minado durarán t r es anos; á cuyo vencimiento terminarán, sin 
necesidad de previo desahucio. 

3169.—Los t res años serán obligatorios solamente pa ra el arren-
dador . 

3170.—Si terminado el plazo de los t res años, no se convinieren 
nuevamente las par tes en cont inuar el contrato, y el predio fue re 
urbano, p a r a desocupar la finca, t endrá el inquilino el plazo de 
t r e in ta días, du ran te los cuales es tará obligado á poner cédulas y 
á mos t ra r el interior de la casa á los que pretendan verlo. 

3171.—Si el predio a r rendado fuere rústico, el a r rendatar io de-
berá, an te s de levantar la cosecha del tercer año, ocurrir al arren-
dador para prorogar el contrato; y si no lo hace y el a r r endador 
exige aumento de ren ta ó desocupación de la linca, d i s f ru ta rá el 
ar rendatar io del derecho que le concede el artículo 3130; y nunca 
lo tendrá pa ra pedir indemnización de los gas tos que haya hecho 
pa ra la nueva siembra. 

3172.—El ar rendatar io d e finca rúst ica por t iempo iudetermina-, 
do, que no quiera cont inuar el a r rendamiento , deberá dent ro d e 
los dos primeros años da r aviso al a r rendador sesenta dias an tes 
de que te rmine el año agrícola; y si no lo hiciere, es tará obligado 
á sostener el cont ra to por el año agrícola siguiente. 

3173.—Si pasados los t r es años obligatorios pa ra el a r rendador 
de predio rústico, no se hace novación del contrato, y el arrenda-
tario continúa en el predio, se en tenderá prorogado el contra to por 
otro año agrícola. 

C A P I T U L O V . 

Del alquiler ó arrendamiento de cosas muebles. 

ART. 3174.—Pueden ser mater ia de este contra to t o d a s las eo 
sas muebles, no fuugibles , que es tán en el comercio. 

3175.—Son aplicables al contra to de alquiler las disposiciones 
sobre arrendamiento, en la pa r t e compatible con la na tura leza d e 
los objetos muebles. 

3176.—El ar rendamiento d e cosas muebles t e rmina rá en el pla-
zo convenido, y á f a l t a de plazo, luego que concluya el uso á que 
la cosa hubiere sido des t inada , conforme al contrato. 

3177.—Si en el contrato no se hubiere fijado plazo n i se hubiere 
expresado el uso á que la cosa se destine, el a r rendatar io será li-
bre pa ra devolverla cuando quiera, y el ar rendador no podrá pe-
dirla sino despues de cinco dias de celebrado el contrato. 

3178.—Si la cosa se arrendó por años, meses, semanas ó dias, la 
renta se pa ga rá al vencimiento de cada uno de esos términos . 

3179.—Si el contra to se celebró por un té rmino fijo, la r en ta se 
pagará al vencerse el plazo. 

3180.—Lo dispuesto en los dos art ículos anteriores se observará 
salvo pacto en contrario. 

3181.—Si el a r renda ta r io devuelve la cosa an tes del t iempo con-
venido. cuando se a jus tó por u n solo precio, está obligado á pa-
garlo íntegro; pero sí el a r rendamiento se a jus tó por períodos de 
tiempo, solo es tá obligado á pa ga r los períodos corridos h a s t a la 
entrega. 

3182.—El ar rendatar io es ta rá obligado á la to ta l idad del precio, 
cuando se hizo el a r rendamiento por t iempo fijo y los períodos so-
lo se h a n pues to como plazo p a r a el pago. 

3183.—El ar rendamiento de las casas, almacenes, t i endas ó es-
tablecimientos indust r ia les , que estuvieren amueblados, se reg i rá 
por las disposiciones comunes establecidas en los capítulos ante-
riores. 

3134.—Cuando los muebles se alquilaren con separación del edi-
ficio, su alquiler se reg i rá por lo dispuesto en este capítulo, confor-
me al art ículo 3176. v 

3185.—Si el alquiler fuere de animales en general, el arrendador 
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deberá entregar al a r rendatar io los que fueren útiles para el uso á 
que se destinen. 

3186.-—Si el alquiler fuere de animal determinado, el alquilador 
cumplirá con en t regar el que se haya designado en el contrato, • 

3187.—La ent rega debe hacerse en el lugar convenido; y á fa l ta 
de convenio en el del contrato. 

3188.—Cuando el animal alquilado tiene defectos ta les que pue-
de causar perjuicios al que se sirve de 61, el arrendador es respon-
sable de esos perjuicios, si conoció los defectos y no dió aviso opor-
tuno al ar rendatar io . 

3189.—El a r renda tar io está obligado á dar de comer y beber al 
animal duran te el t iempo que lo t iene en su poder, de modo que 
no se deteriore, y á curarle solo las enfermedades ligeras; s in po-
de r cobrar nada por esto al dueño. 

3190.—El a r renda ta r io es tá obligado á la reposición de los ar-
neces, no siendo considerable. 

3191.—Las diferencias que hubiere en los casos de los artículos 
anteriores, se decidirán en juicio verbal; prévia calificación de pe-
ritos. 

3192.—El a r renda ta r io no puede dest inar el animal á usos diver-
sos de los convenidos. 

3193.—Si en el cont ra to no se expresó el uso á que el an imal se 
des t inaba , el a r renda tar io podrá emplearlo en aquellos servicios 
que sean propios de su especie y condicion. 

3194.—Los f ru tos del animal alquilado pertenecen al dueño; sal-
vo convenio en contrario. 

3195.—Los gastos que ocasiona el uso del animal, son de cuenta 
del ar rendatar io , si no se h a pac tado otra cosa, 

3196.—La pérdida ó deterioro del animal se p resume siempre 
á cargo del ar rendatar io , á menos que él pruebe que sobrevino sin 
culpa suya; en cuyo caso será á cargo del arrendador. 

3197.—Aun cuando la pérdida ó cíeterioro sobrevengan por caso 
fortuito, serán á cargo del arrendatar io, si éste usó del animal de 
un modo 110 conforme con el cont ra to y sin cuyo uso 110 habr ia ve-
nido el caso fortui to. 

3198.—En caso de muer te del animal , sus despojos serán entre-
gados por el a r renda ta r io al dueño, si son de a lguna ut i l idad v es 
posible el t raspor te . 

3299.—El a r rendamiento de animales dura el t iempo convenido; 
y á fa l ta de convenio, el necesario para el uso prudente á que se 
des t inan. 

3200.—Durante ese t iempo el arrendador, aunque pa ra sí mismo 
lo necesite, no p u e d e qu i t a r el animal al arrendatario. 

3201.—Cuando se a r r iendan dos ó mas animales que forman un 
todo, como una y u n t a ó un tiro, y uno de ellos se inutil iza, se res-
cinde el a r rendamiento , á 110 ser que el dueño quiera da r otro que 
forme todo con el que sobrevivió. 

3202.—El que cont ra tó uno ó mas animales especificados indivi-
dualmente, que a n t e s de ser entregados al arrendatar io, se iuuti-

lizaron sin culpa del arrendador , quedará en te ramente libre de la 
obligación, si ha avisado al a r rendatar io inmedia tamente que se 
inutilizó el animal; pero si éste se ha inuti l izado por culpa del ar-
rendador , ó si 110 se h a dado el aviso, es ta rá sujeto al pago, de da-
ñ o s y perjuicios, ó á reemplazar el animal; á elección del arrenda-
tario. 

3203.—En el caso del art ículo anterior , si en el Contrato de al-
quiler no se t r a t ó de animal individualmente determinado, sino de 
un. género y número designados, el a r rendador es tá obligado á los 
daños y perjuicios, s iempre que se fa l te á la entrega. 

3204.—Si en el a r rendamiento de un predio rús t ico se incluyere 
el ganado de labranza ó de cria, exis tente en él, el a r rendatar io 
t end rá respecto de! ganado los mismos derechos y obligaciones 
que el usufructuar io; pero 110 es tará obligado á da r fianza. 

3205.—Lo dispuesto en los artículos 3183 y 3184 es aplicable á 
los aperos de la finca ar rendada . 

T I T U L O V I G E S I M O P E I M E E O -

DE LOS (TENSOS. 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales. 

AKT. 3206.—Censo es el derecho q u e una persona adquiere de 
percibir cierta pensión anual por la ent rega que hace á ot ra de una 
cant idad de te rminada de dinero ó de u n a cosa inmueble. 

3207.—Se l lama consignativo el censo cuando el que recibe el 
dinero, consigna al pago de la pensión la finca; cuyo dominio ple-
no conserva. 

3208.—Se l lama enfitéutieo el censo, cuando la persona que re-
cibe la finca, adquiere solo el dominio út i l de ella, conservando el 
directo la que recibe la pensión. 

3209.—E11 el pr imer censo, el que recibe la pensión se l lama cen-
sualista, y el que la paga censatario. 

3210.—En el segundo censo, el que recibe la pensión se l lama 
dueño, y el que la paga enfi teuta. 

3211.—Si el censo se const i tuye por la v ida d e una ó mas perso-
nas, se r ige por las disposiciones re la t ivas al contra to de ren ta vi-
talicia. 

3212.—Si uno diere á otro en pleno dominio u n a cosa inmueble, 
reservándose solo una pensión, el contra to se considerará como 
ven ta á plazo, que 110 podrá pasar de diez años, y se regirá por las 
disposiciones del t í tulo de compra-venta . 

3213.-—El contra to que has ta hoy se ha l lamado depósito irre-
gular, y toda imposición de dinero sobre inmuebles, t endrá en lo 



deberá entregar al a r rendatar io los que fueren útiles para el uso á 
que se destinen. 

3186.-—Si el alquiler fuere de animal determinado, el alquilador 
cumplirá con en t regar el que se haya designado en el contrato, • 

3187.—La ent rega debe hacerse en el lugar convenido; y á fa l ta 
de convenio en el del contrato. 

3188.—Cuando el animal alquilado tiene defectos ta les que pue-
de causar perjuicios al que se sirve de 61, el arrendador es respon-
sable de esos perjuicios, si conoció los defectos y no dió aviso opor-
tuno al ar rendatar io . 

3189.—El a r renda tar io está obligado á dar de comer y beber al 
animal duran te el t iempo que lo t iene en su poder, de modo que 
no se deteriore, y á curarle solo las enfermedades ligeras; s in po-
de r cobrar nada por esto al dueño. 

3190.—El a r renda ta r io es tá obligado á la reposición de los ar-
neces, no siendo considerable. 

3191.—Las diferencias que hubiere en los casos de los artículos 
anteriores, se decidirán en juicio verbal; prévia calificación de pe-
ritos. 

3192.—El a r renda ta r io no puede dest inar el animal á usos diver-
sos de los convenidos. 

3193.—Si en el cont ra to no se expresó el uso á que el an imal se 
des t inaba , el a r renda tar io podrá emplearlo en aquellos servicios 
que sean propios de su especie y condicion. 

3194.—Los f ru tos del animal alquilado pertenecen al dueño; sal-
vo convenio en contrario. 

3195.—Los gastos que ocasiona el uso del animal, son de cuenta 
d d ar rendatar io , si no se h a pac tado otra cosa, 

3196.—La pérdida ó deterioro del animal se p resume siempre 
á cargo del ar rendatar io , á menos que él pruebe que sobrevino sin 
culpa suya; en cuyo caso será á cargo del arrendador. 

3197.—Aun cuando la pérdida ó cíeterioro sobrevengan por caso 
fortuito, serán á cargo del arrendatar io, si éste usó del animal de 
un modo no conforme con el cont ra to y sin cuyo uso no habr ía ve-
nido el caso fortui to. 

3198.—En caso de muer te del animal , sus despojos serán entre-
gados por el a r renda ta r io al dueño, si son de a lguna ut i l idad y es 
posible el t raspor te . 

3299.—El a r rendamiento de animales dura el t iempo convenido; 
y á fa l ta de convenio, el necesario para el uso prudente á que se 
des t inan. 

3200.—Durante ese t iempo el arrendador, aunque pa ra sí mismo 
lo necesite, no p u e d e qui tar el animal al arrendatario. 

3201.—Cuando se a r r iendan dos ó mas animales que forman un 
todo, como una y u n t a ó un tiro, y uno de ellos se inutil iza, se res-
cinde el a r rendamiento , á 110 ser que el dueño quiera da r otro que 
forme todo con el que sobrevivió. 

3202.—El que cont ra tó uno ó mas animales especificados indivi-
dualmente, que a n t e s de ser entregados al arrendatar io, se iuuti-

lizaron sin culpa del arrendador , quedará en te ramente libre de la 
obligación, si ha avisado al a r rendatar io inmedia tamente que se 
inutilizó el animal; pero si éste se ha inuti l izado por culpa del ar-
rendador , ó si 110 se h a dado el aviso, es ta rá sujeto al pago, de da-
ñ o s y perjuicios, ó á reemplazar el animal; á elección del arrenda-
tario. 

3203.—En el caso del art ículo anterior , si en el Contrato de al-
quiler no se t r a t ó de animal individualmente determinado, sino de 
un. género y número designados, el a r rendador es tá obligado á los 
daños y perjuicios, s iempre que se fa l te á la entrega. 

3204.—Si en el a r rendamiento de un predio rús t ico se incluyere 
el ganado de labranza ó de cria, exis tente en él, el a r rendatar io 
t end rá respecto del ganado los mismos derechos y obligaciones 
que el usufructuar io; pero 110 es tará obligado á da r fianza. 

3205.—Lo dispuesto en los artículos 3183 y 3184 es aplicable á 
los aperos de la finca ar rendada . 

T I T U L O V I G E S I M O P R I M E R O -

DE LOS (TENSOS. 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales. 

AET. 3206.—Censo es el derecho que una persona adquiere de 
percibir cierta pensión anual por la ent rega que hace á ot ra de u n a 
cant idad de te rminada de dinero ó de u n a cosa inmueble. 

3207.—Se l lama consignativo el censo cuando el que recibe el 
dinero, consigna al pago de la pensión la finca; cuyo dominio ple-
no conserva. 

3208.—Se l lama enfitéutieo el censo, cuando la persona que re-
cibe la finca, adquiere solo el dominio út i l de ella, conservando el 
directo la que recibe la pensión. 

3209.—En el primer censo, el que recibe la pensión se l lama cen-
sualista, y el que la paga censatario. 

3210.—En el segundo censo, el que recibe la pensión se l lama 
dueño, y el que la paga enfi teuta. 

3211.—Si el censo se const i tuye por la v ida d e una ó mas perso-
nas, se r ige por las disposiciones re la t ivas al contra to de ren ta vi-
talicia. 

3212.—Si uno diere á otro en pleno dominio u n a cosa inmueble, 
reservándose solo una pensión, el contra to se considerará como 
ven ta á plazo, que 110 podrá pasar de diez años, y se regirá por las 
disposiciones del t í tulo de compra-venta . 

3213.—»El contra to que has ta hoy se ha l lamado depósito irre-
gular, y toda imposición de dinero sobre inmuebles, t endrá en lo 



venidero el nombre de censo consignativo y se regirán por las dis" 
posiciones re la t ivas de este título. 

3214.—Todos los censos que se const i tuyan en lo venidero, se-
rán redimibles: cualquier pacto en contrario será nulo. 

3215.—Los censos existentes con el carácter de irredimibles, po-
drán redimirse por convenio de las par tes . 

3216.—Los censos no puedan redimirse parcialmente, sino en 
v i r tud do pacto expreso. 

3217.—El rédito ó ínteres de los censos se determinará por las 
pa r tes según su arbitrio, al otorgarse el contrato: á fa l ta de con-
venio, el rédito será de un seis por ciento anual. 

3218.—El capital del censo no es exigible an tes del plazo fijado 
en el contrato, si no es por quiebra ó insolvencia del deudor, ó por 
fa l ta del pago de una sola de las pensiones. 

3219.—Las pensiones se pagarán en los plazos convenidos, y á 
t a i t a ile convenio por tercios vencidos. 

3220.—El censualista, al t iempo de entregar el recibo de cual-
quiera pensión ó rédito, puede obligar al deudor á que le dé un 
resguardo en que conste haberse becbo el pago. 

3221.—El capital del censo prescribe á los veinte años: los rédi-
tos en el plazo señalado por el art ículo 1212. 
d e 3 n u f i d a d ° d ° 6 6 0 8 0 d 6 b 6 c o n s t i t u i r s e e u escri tura pública, pena 

3223.—La acción para el cobro de las pensiones en toda clase 
® n t a b , l a r á en j«icio verbal , conforme á las prescrip-

ciones del Codigo de procedimientos y sin consideración á la can-
t idad que aquel las importen. 

C Í ; V L ° dispuesto en los t í tulos a? y 9o de este Libro, se ob-
s e n ara respecto de los censos en todo aquello que en éste no se 
de termine especialmente. 
W 2 2 5 ' T L o S c e n s o s garantidos con hipoteca, d is f ru tan de todos 
ios privilegios de ésta: los que carecen de es ta garant ía , aunque 
art ículo 2094 a 1 ' D ° t i e n e n m a S I > r i v i l e S ' i o el que les concede el 

C A P I T U L O I I . 

Disposiciones especiales respecto del censo consignativo. 

ART. 3226.—El rédito ó pensión del censo consignativo se pa-
gará siempre en dinero y en la clase d e moneda convenida. 

3227.—El t é rmino de la redención del censo queda á arbitr io de 
Jas partes , pero nunca puede exceder de diez años. Si excediere 
de este término, subsist irá solo como obligación personal; y si es-
tuviere garant ido con hipotecarse observará lo dispuesto en los ar-
tículos 1991 y 1992. 

3228.—También podrá pactarse que no se haga la redención sin 
da r aviso anticipado. 

3229.—Si acerca del aviso nada se hubiere convenido, se obser-
va rá lo dispuesto en el ar t ículo 3227. 

3230.— Si la finca consignada perece del todo ó se des t ruye en 
parte, se observará en cuanto al cobro del capital, á su nueva im-
posición y á la subrogación de la hipoteca, lo dispuesto en los ar-
tículos 1960 á 1963. 

3231.—Si el censatar io t i ene otros bienes, debe consti tuir en 
ellos la to ta l idad del censo ó la pa r t e que no cubran los res tos d e 
la cosa acensuada. 

3232.—Si el censatar io carece de otros bienes con que hacer el 
reembolso del capital , ó la subrogación de la cosa acensuada, y 
existo pa r t e de ésta , podrá pedir , si no h a tenido culpa en la des-
trucción ó insuficiencia de l a cosa, la reducción de las pensiones en 
proporcion á lo que queda de la finca, á juicio de peri tos nombra-
dos uno por cada par te ; ó l ibrarse del pago de pensiones, haciendo 
dimisión de la cosa á favor del censualista. 

3233.—El censatar io por cuyo dolo ó culpa hubiere sobrevenido 
la destrucción ó esteri l idad parcial d e la cosa no t iene derecho pa-
r a pedir reducción de las pensiones, n i hacer dimisión de la cosa 
sino por consent imiento expreso del censualista. 

3 2 3 4 — E n el caso de destrucción ó esteri l idad completa de la 
cosa y en que por insolvencia del censatar io no pueda tener l uga r 
la subrogación d e que hablan los artículos 1960 á 1963 y 3231, se 
ext ingue el censo como gravámen real; pero el censual is ta conser-
v a siempre la acción personal contra su deudor; salvo pacto en 
contrario. 

3235.—Restaurada ó fer t i l izada de nuevo la finca, rev iv i rá el 
censo, si la res tauración hubiere sido hecha por el censatario. 

3236.—En el caso del art ículo anter ior las pensiones solo se co-
brarán desde la res tauración, si en la pérd ida ó esteri l idad de la 
finca no hubo culpa ni mala fé de pa r t e del censatario: si las h u b o 
se podrán cobrar también las vencidas. 

3237.—Restaurada ó fer t i l izada la finca por u n tercero, no revi-
ve el censo y solo queda subsis tente la acción personal en los t é r -
minos que expresa el ar t ículo 3234. 

3238.—Si se h a eua jenado el res to de la cosa, revivirá el censo 
en una pa r t e proporcional al precio de la enajenación. 

C A P I T U L O I I I . 

Del censo enfitéutico. 1 1 ® 
ART. 3239.—La calidad y can t idad de la pensión de enfitéusis 

será regulada á vo luntad de las par tes . 
3240.—íTo puede imponerse al enfi téuta el g ravámen l lamado 

laudemio; y todo pacto p a r a asegurar el cobro del mencionado gra-
vámen ó de cualquiera otro fue r a de la pensión, es nulo de pleno 
derecho. 



3241.—Si la enfitéusis fuere de predio urbano, ó sitio para edifi-
car, la.pensiou se pagará siempre en dinero. 

3242.—Al constituirse la enfitéusis, deberá nombrarse y descri-
birse el predio, de modo que no se confundan sus límites con los 
de los predios circunvecinos. 

3243.—El avalúo del predio se ha rá con deducción del importe 
del dominio directo, capitalizando la pensión que por razón de él 
debe recibirse al tanto por ciento convenido, y á falta de convenio 
á seis por ciento anual. 

- J í á 4 , ~ L a i v a j u a c ; o n I deslinde serán hechos por peritos nom-
brados á voluntad de los contratantes, y el dictámen de aquellos 
se inser tará en la escri tura del contrato. 

324o.—La pensión se pagará en el tiempo y lugar convenidos. 
7 3246.—Si no hubiere lugar convenido, la pensión se pagará en 
l a o t ? a ¿ f 1 , 1 0 ' 5 v i v e e » el distrito de la ubicación del predio. 

¿ - 4 , . — b i el dueño no reside en el distrito ó no tiene en él pro-
Q O ^ ' t h a i 1 e ! en el domicilio del enfitéuta. 

. n frífnT i 1 1 . 0 h , u b j e r e señalado tiempo, y la pensión consistiere 
f w í l f h a r 1 « W a l fin d e l a c o s e e b a respectiva: si eonsis-

Í9±o d Í í i e r 0 ' a l ? ü í e I a 5 o > eontado desde la fecha del contrato, 
niiootn E n caso de división de la enfitéusis se observará lo dis-
puesto en los artículos 19p5 y 1956 con las adiciones siguientes. 

A l T ° 3 e podrá aumentarse la pensión que cor -

K S i " P u n 0 - f e l 0 s D u e Y O S e nStéutas , con la cuota que fl-
s i s a s ™ " - i a m 

arreglo á lo dispuesto en el artículo 3251. ^eieaeros con 
3254 —Si hay convenio contrario á la división, podrán los here-

nudiéifdofff r e ^ que ha de c ^ t i n u a r en el contrato; y no 
pudiéndose poner de acuerdo, se elegirá por suerte. 
sis d e l 0 S herederos acepta, se venderá la enfitéu-sis y se repart i rá el precio. 
m o 3 e n 6 f i ^ a a í ^ d e h , e r e d e r ? s testamentarios ó legítimos del últi-
mo enfiteuta, se devolverá el predio al dueño. 

i p S r ? , ' 0 p i í e d e n s e r d a d o s en enfitéusis los bienes raíces ena-
jenables; salvas las siguientes disposiciones. 

den S l í S í i S ^ t ? m e n ° r e s y d e m a s ^capac i tados no pue-
den sei dados en enfitéusis sino con autorización judicial, solicita-

da por el tu tor de acuerdo con el curador, y con audiencia del Mi-
nisterio público. 

3259.—Pueden conceder en enfitéusis todos los que pueden con-
t ra tar ó enajenar sus bienes. 

3260.—Los casados no pueden dar en enfitéusis sus bienes sino 
en los casos y con las condiciones que pa ra enajenarlos h a estable-
cido la ley. 

3261.—Pueden recibir en enfitéusis todos los que pueden contra-
tar , exceptuándose: 

1? Las corporaciones y cualesquiera establecimientos publi-
COSI 

2? Los que no pueden comprar según lo dispuesto en los artí-
culos 2968, 2972 y 2975. 

3262.—El dueño t iene derecho d e q u e se le paguen íntegra y 
puntualmente las pensiones convenidas, y goza de privilegio so-
bre los bienes del enfitéuta en los términos del artículo 2077 frac-
ción 6 a . 

3263.—Si el enfi téuta deja de pagar por tres años consecutivos 
la pensión, perderá el predio por comiso, si el dueño quiere reco-
brarlo. ' 

3264.—Para incurrir en comiso, no se requiere que el dueño na-
ya demandado judicialmente al enfitéuta. 

3265.—Si el enfitéuta deteriora el predio de modo que pierda 
u n a cuar ta par te de su valor, podrá el dueño recobrarlo por co-
miso. , 

3266.—El enfitéuta tiene derecho de usufructuar el predio y dis-
poner de él como de cosa propia, salvas las restricciones expresa-
das en este Código. , 

3267. —Si el enfi téuta fuere per turbado en su derecho por terce-
ro que dispute el dominio directo y la validez del censo,^ deberá 
denuuciar el pleito al dueño; y si no lo hiciere nó t endrá acción 
contra éste por los daños y perjuicios que sufra en el juicio de eviccion. , 

3268.—El dueño en todo caso puede salir por si solo al pleito. 
3269.—El enfitéuta es tá obligado á pagar todas las contribucio-

nes prediales ó personales impuestas en razón del predio. 
3270.—No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, deberá 

el dueño abonar al enfi téuta las contribuciones impuestas sobre la 
pensión misma. 

3271.—El enfitéuta puede hipotecar el predio é imponerle cua-
lesquiera otras cargas ó servidumbres, sin consentimiento del_due-
ño; pero en caso de devolución pasará el predio libre al dueño, si • no ha consentido en esos gravámenes. 

3272.—El enfitéuta puede donar ó cambiar libremente el predio; 
pero en este caso deberá el cesionario hacerlo saber al dueño den-
t ro de sesenta dias contados desde aquel en que se hizo la cesión. 

3273.—El cesionario que no cumpla lo dispuesto en el artículo 
que precede, será responsable solidariamente con el enfitéuta del 
pago de las pensiones. 



3274—El dueño y el enfl téuta siempre que quieran vender ó 
ciar en pago los derechos que respectivamente disfrutan sobre la 
cosa, tendrán el del tanto. 

3275.—El que intente la enajenación, deberá dar aviso á su co-
propietario del precio definitivo que se le ofrezca; y si dentro de 
t reinta días contados desde que reciba formal aviso el requerido 
j o hiciere uso del tanto y paga real y efectiva, podrá el requeren-
te enajenar libremente su derecho. 

el requerido hace uso del tanto y paga real y efectiva, 
se extingue el censo. 

3277.—Este derecho subsiste aun en el caso ' de venta judicial-
L l P S i a r 6 1 p r e d i o ' , 110 s e Presenta postor, puede el dueño 
pedir a, adjudicación en los términos establecidos en el Código de 
procedimientos. 6 

3278—Si el enfitéuta no cumple con lo prevenido en el art ículo 
por comi eso! l j e n a C 1 0 n G S n u I a y e l d u e 5 ° p u e d e r e c o b r a r el predio 

f J í w i T Í - / ? u e 10 prevenido en el citado artículo 3275, 
fué el dueño, el enfitéuta no tendrá derecho para revindicar e 
predio, pero si para exigir la indemnización de os daños y p e r i u t 

que pruebe se le siguen por la preterición. " P J 

3280.—El enfitéuta entablará su demanda contra el dueño si 
éste solo fué el culpable; y contra el dueño y el adquiren e s u l m 

d e a c u e r d o en la preterición. q a m 

e n f i t é u s i s n T ^ r Í ° S l 0 S e n q u e e s t ™ r e const i tuida la 
p á T - - a n o ( l e los contratantes optar unos y re-

to f e todos C a S ° d e t a U t e 0 ' S i n 0 <*ue d e b e r á verificarlo respec-

3283. E n la enfitéusis puede tener lugar la prescrineiou en 
<iue ?e establece en el t í tulo respectivo dePl Libro ¿ 

mayor o~caso f í S S i « 8 ? ó »u t i l i za totalmente por fuerza c a s o íoi tui to , te rmina el contrato. 
t e n o d r T Í Í 8 6 d e s f c i : a yere ó inutilizare solamente en p a r -
la n e n s k „ v t « Í é U t a r e < ! u e r i r a l d a e ñ o P * » 1 u e éste le X a 
la enfitéusis^ ° P R 8 i e r e ' p o d r á f e r i a r s e haciendo dimisión de 

y S T Í T * 8 ® l 0 S casos de los art ículos 3263 
?ion ó d e s d f e ? L ¿ d \ U U a f i 0 c o n t a d o d e s d ® i a ú l t ima ejecu-
S o ^ e y e n í c a s o d e l a r « e u l o 3265, den-
rioro fle la finea d 6 S d e q U 8 8 6 b a y a t e u i d o n o f c i c i a d e i d ete-

e X t r a o r d i n a i ' i a ó d e destrucción 
para m "ar l a S , ^ ™ 1 1 0 1 1 0 <3uede d e éstos lo bas tante 
P pagar la pensión, deducido el costo de la semilla, y gastos 

de cultivo, no estará obligado el enfitéuta á pagar lo que falte, con 
tal que antes de levantar la cosecha dé aviso al dueño. 

3288.—Lo dispuesto en el artículo anterior no se observará si en 
el contrato se ha acordado otra cosa. 

3289.—En todos los casos en que el contrato de enfitéusis fuere 
rescindido por comiso ú otra causa, deberá abonar el dueño las me-
joras que haya aumentado el valor del predio; pero solo cuando el 
aumento subsista al t iempo de la rescisión. 

3290.—Lo dispuesto en el artículo que precede, no dá derecho al 
enfitéuta pa ra retener la finca. 

T I T U L O V I G E S I M O S E G U K D O -

DE LAS TRANSACCIONES. 

ART. 3291.—La transacción es un contrato por el que las par tes 
dando, prometiendo ó reteniendo algo, terminan una controversia 
presente ó previenen una fu tura . 

3292.—La transacción se rige por las reglas generales de los con-
tratos en lo que no esté expresamente prevenido en este título. 

3293.—La transacción que previene controversias fu turas , debe 
constar por escrito, si el interés pasa de trescientos pesos. 

3294.—Solo pueden transigir los que tienen la libre facultad de 
enajenar sus bienes y derechos. 

3295.—Muguuo puede transigir en nombre de otro, si no tiene 
su poder especial. 

3296.—Los ascendientes y los tutores no pueden transigir en 
nombre de las personas que tienen bajo su potestad ó en su guar-
da, sino conforme á lo dispuesto en los artículos 409 y 627. 

3297.—M el marido ni la mujer pueden transigir sobre los bie-
nes y derechos dótales, sino en ios casos y con las formalidades y 
requisitos con que pueden enajenarlos ú obligarlos. 

3298.—Los establecimientos públicos no pueden transigir sino 
con aprobación del Gobierno ó de la autoridad á quien designe 
la ley. 

3299.—Se puede transigir sobre la acción civil proveniente de 
un delito; pero no por eso se ext ingue la acción pública para la im-
posición de la pena legal, ni se dá por probado el delito. 

3300.—Ko se puede transigir sobre el estado civil de las perso-
nas ni sobre la validez del matrimonio. 

3301.—Es vál ida la transacción sobre los derechos pecuniarios 
que de la declaración del estado civil pudieran deducirse á favor 
de u n a persona; pero la transacción en ta l caso no importa la ad-
quisición de estado. 

3302.—Será nula la transacción que versare: 
1? Sobre delito, dolo ó culpa futuros: 
2? Sobre la acción civil que nazca de delito ó culpa futuros: 
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3o Sobre sucesión futura , ó sobre la herencia, antes de visto e? 
tes tamento si lo hay: 
, f°0 0

 S o b r e el derecho de recibir alimentos, conforme al artícu-
lO Júb. 

3303.—Podrá haber transacción sobre las cantidades que sean 
7 a «ebidas por alimentos, sujetándose á la aprobación judicial. 

3304.—La transacción hecha por uno de los interesados, no per-
jud ica ni aprovecha á los demás, si no la aceptan. 

330o.—La transacción celebrada sobre un negocio, nunca podrá 
hacerse extensiva á otro semejante que tengan despues las mismas 
personas. 

3306.—La transacción no puede hacerse extensiva á otros dere-
chos que á los expresamente mencionados en ella, 

3307.—La renuncia general de derechos en virtud de transacción 
solo puede extenderse á los que tienen relación con la disputa so-
bre que ha recaído. 

3308.—El fiador solo queda obligado por la transacción cuando 
consiente en ella por escrito. 

3309.—La transacción tiene respecto de las par tes la misma efi-
cacia y autoridad que la cosa juzgada. 

de3¡esióñ"L a S t r a u s a c c i o n e 8 130 Pneden ser impugnadas por causa 

3311.—Puede rescindirse la transacción cuando se hace en razón 
de un titulo nulo; á no ser que las par tes hayan t ra tado expresa-
mente de la nulidad. 1 

3312.—Cuando las partes están instruidas de la nulidad del tí-
tulo, o la disputa es sobre esa misma nulidad, pueden transigir vá-
lidamente, siempre que los derechos á que se refiere el título, sean 
renunciables. ' 

3313.—La transacción celebrada con presencia de documentos 
que despues han resul tado falsos por sentencia judicial, es nula 

odl4. E l error de cálculo en una transacción solo dá derecho á 
que^se rectifique la operacion respectiva. 

3315.—El descubrimiento de nuevos t í tulos ó documentos no es 
causa para anular ó rescindir la transacción, si no ha habido mala 

ocultado a P a r t 6 ' P ° r I i a b 6 r é S t a c o n o c i d o , o s títulos y haberlos 

, E ® . n ? l a l a transacción sobre cualquiera negocio que esté 
í n T e r e s a X n t e P ° r s e n t e p c i a R e v o c a b l e , ignorada por los 

S 5 ? ' " l a ® e ü t e n c i a n<> es irrevocable, es válida la transacción. 
n i ™ - U n a d e l a s p a r t e s d e J ' 6 d e cumplir la transacción, 

10 d i s p u e s t ° - i o s a r t í c u i°® 
_ 3 3 1 9 - ~ T S Í

1
e i \ L? transacción se lia pactado una pena para el que 

transacción ^n torln*^1" ^ ^ S Í " ^ u i c f e d e efecto La S s s ^ s ^ a raenos que e x r s a m e n t e se ba-
3320.—Anulada ó rescindida la transacción, sea por convenio de 

las par tes ó judicialmente, no se incurrirá en la pena que ¡se haya 
estipulado, sino cuando la fa l ta de cumplimiento no haya procedi-
do de alguna de las causas enumeradas en el artículo 1434. 

3321.—En las transacciones solo hay lugar á la eviccion cuando 
en vir tud de ellas dá una de las partes á la otra alguna cosa que 
no era objeto de la disputa, y que conforme á derecho pierde el 
que la recibió. 

3322.—Cuando la cosa dada tiene vicio ó gravámen ignorados 
del que la recibió, ha lugar á pedir la diferencia que resulte del 
vicio ó gravámen en los mismos términos que respecto de la cosa 
vendida. 

3323.—No podrá intentarse demanda contra el valor ó subsis-
tencia de una transacción, sin que prèviamente se haya asegurado 
la devolución de todo lo recibido á vir tud del convenio que se 
quiere impugnar. 

T I T U L O V I G E S I M O T E R C E R O . 

D E L REGISTRO PUBLICO. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

ART. 3324.—En toda poblacion donde haya t r ibunal de primera 
instancia, se establecerá un oficio denominado Registro público. 

3325.—El oficio se compoudrá de cuatro secciones: 
I a Registro de t í tulos traslativos del dominio de los inmuebles 

ó de los derechos reales, diversos de la hipoteca, impuestos sobre 
aquellos: 

2a .Registro de hipotecas: 
3a Eegis t ro de arrendamientos: 
4a Eegis t ro de sentencias. 
3326.—La sección de hipotecas se regirá por lo dispuesto en el 

capítulo 4?, t í tulo 8? de este Libro. 
3327.—El registro se hará en el oficio á que correspondan por 

su ubicación los bienes de que se trate. 
3328.—Si los bienes estuvieren situados en dist intas demarca-

ciones, el registro se ha rá en todas ellas. 
3329.—Ninguna inscripción puede hacerse si no consta que el 

que la pretende, es actual dueño de los bienes, t iene derecho para 
exigir el registro ó procede con poder legal del propietario. 

3330.—Solo pueden inscribirse los tí tulos que constan de escri-
tu ra pública y las sentencias y providencias judiciales certificadas 
legalmente. 

3331.—Los actos ejecutados, los contratos otorgados y las sen 

i l i 
i 



3o Sobre sucesión fu tura , ó sobre la herencia, antes de visto e? 
tes tamento si lo hay: 
, f° 0 0

 S o b r e el derecho de recibir alimentos, conforme al artícu-
LO 238. 

3303.—Podrá haber transacción sobre las cant idades que sean 
y a debidas por alimentos, sujetándose á la aprobación judicial. 

3304.—La transacción hecha por uno de los interesados, no per-
jud ica n i aprovecha á los demás, si no la aceptan. 

330o.—La transacción celebrada sobre un negocio, nunca podrá 
hacerse extensiva á otro semejante que tengan despues las mismas 
personas. 

3306.—La transacción no puede hacerse extensiva á otros dere-
chos que á los expresamente mencionados en ella, 

3307.—La renuncia general de derechos en virtud de transacción 
solo puede extenderse á los que tienen relación con la disputa so-
bre que ha recaído. 

3308.—El fiador solo queda obligado por la transacción cuando 
consiente en ella por escrito. 

3309.—La transacción tiene respecto de las par tes la misma efi-
cacia y au tor idad que la cosa juzgada. 

de3 lesióñ"L a S T R A U S A C C I O N E 8 130 P u e d e n ser impugnadas por causa 
3311.—Puede rescindirse la transacción cuando se hace en razón 

de un titulo nulo; á no ser que las par tes hayan t ra tado expresa-
mente de la nulidad. 1 

3312.—Cuando las par tes están ins t ru idas de la nulidad del t í-
tulo, o la disputa es sobre esa misma nulidad, pueden transigir vá-
l idamente, siempre que los derechos á que se refiere el título, sean 
renunciables. ' 

3313.—La transacción celebrada con presencia de documentos 
que despues han resul tado falsos por sentencia judicial, es nula 

odl4. hd error de cálculo en una transacción solo dá derecho á 
que^se rectifique la operacion respectiva. 

3315.—El descubrimiento de nuevos t í tulos ó documentos no es 
causa para anular ó rescindir la transacción, si no ha habido mala 

ocultado a P a r t 6 ' P ° r I i a b 6 r é S t a c o n o c i d o , o s t í tulos y haberlos 

, E®.nI l l
1

a ] a t ransacción sobre cualquiera negocio que esté 
í n T e r e s a X n t e P ° r s e n t e p c i a R e v o c a b l e , ignorada por los 

S 5 ? ' " l a ® e ü t e n c i a n o es irrevocable, es válida la t ransacción. 
n i ™ - U n a d e l a s p a r t e s d eJ '6 d e cumplir la transacción, 

1 0 d i s p u e s t 0 e u I o s a r t í c a l ° * 
_ 3 3 1 9 ' ~ T S Í

1
e i \ L? Transacción se lia pactado una pena para el que 

á e , l a ' S i n p e r j u i c i 0 d e efecto la 

T ^ m i X ^ ^
a raenos q u e e x

r
s a m e n t e s e b a
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3320.—Anulada ó rescindida la transacción, sea por convenio de 

las par tes ó judicialmente, no se incurrirá en la pena que se h a y a 
estipulado, sino cuando la fa l ta de cumplimiento no haya procedi-
do de a lguna de las causas enumeradas en el art ículo 1434. 

3321.—En las transacciones solo hay lugar á la eviccion cuando 
en vir tud de ellas d á una de las par tes á la otra a lguna cosa que 
no era objeto de la disputa , y que conforme á derecho pierde el 
que la recibió. 

3322.—Cuando la cosa dada tiene vicio ó gravámen ignorados 
del que la recibió, h a lugar á pedir la diferencia que resul te del 
vicio ó gravámen en los mismos términos que respecto de la cosa 
vendida. 

3323.—2so podrá in tentarse demanda contra el valor ó subsis-
tencia de una transacción, sin que prèviamente se h a y a asegurado 
la devolución de todo lo recibido á vi r tud del convenio que se 
quiere impugnar . 

T I T U L O V I G E S I M O T E R C E R O . 

D E L REGISTRO PUBLICO. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

ART. 3324.—En toda poblacion donde haya t r ibunal de primera 
instancia, se establecerá u n oficio denominado Registro público. 

3325.—El oficio se compoudrá de cuatro secciones: 
I a Regis t ro de t í tulos traslat ivos del dominio de los inmuebles 

ó de los derechos reales, diversos de la hipoteca, impuestos sobre 
aquellos: 

2a Regis t ro de hipotecas: 
3a Regis t ro de arrendamientos: 
4a Regis t ro de sentencias. 
3326.—La sección de hipotecas se regirá por lo dispuesto en el 

capítulo 4?, t í tu lo 8? de este Libro. 
3327.—El registro se hará en el oficio á que correspondan por 

su ubicación los bienes de que se t rate . 
3328.—Si los bienes estuvieren si tuados en dis t intas demarca-

ciones, el registro se h a r á en todas ellas. 
3329.—Ninguna inscripción puede hacerse si no consta que el 

que la pretende, es actual dueño de los bienes, t iene derecho para 
exigir el registro ó procede con poder legal del propietario. 

3330.—Solo pueden inscribirse los t í tulos que constan de escri-
tu ra pública y las sentencias y providencias judiciales certificadas 
legalmente. 

3331.—Los actos ejecutados, los contratos otorgados y las sen 

i l i 
i 



tencias pronunciadas en país extranjero, solo se inscribirán, con-
curriendo las circunstancias siguientes: 

I a Que si los actos ó contratos hubieren sido celebrados ó las 
sentencias pronunciadas en el Es tado , habría sido necesaria su 
inscripción en el registro: 

2a Que estén convenientemente legalizados conforme á lo que 
se disponga en el Código de procedimientos: 

3a Si fueren sentencias cuya ejecución fuere ordenada por el 
tribunal superior del Estado. 

3332.—Los actos y contratos que conforme á la ley deben regis-
trarse, no producirán efecto contra tercero, si no estuvieren ins-
critos en el oficio respectivo. 

C A P I T U L O I I . 

De los títulos sujetos á registro. 

ART. 3333.—Deben registrarse todos los contratos y actos en-
tre vivos que t rasmitan ó modifiquen la propiedad, la"posesion ó 
el goce de bienes inmuebles ó de derechos reales impuestos sobre 
ellosí 

3334.—Cuando los bienes ó derechos no exceden de quinientos 
pesos, no será necesario el registro. 

3335.—Los arrendamientos no se registrarán sino cuando fueren 
por mas de seis anos ó cuando hubiere anticipación de rentas por 
mas de tres. 

3336.—Se registrarán también despues de la muerte del testa-
dor los tes tamentos que trasfieran la propiedad de bienes inmue-
bles ó derechos reales. 

3337.—En caso de intestado se registrarán la declaración que 
haga el juez de los que sean herederos legítimos y la escritura de 
partición. 
, 3338.—En el registro de que t r a t an los dos artículos que prece-

den, se anotará la par t ida de muerte del autor de la herencia. 
3339.—Asimismo se regis trarán los títulos en que se constitu-

yan usufructo, uso, habitación, servidumbre, concesiones de minas, 
canteras, criaderos de sustancias minerales ó cualquiera ot ra se-
mejante. 

3340—Se regis t rarán también las capitulaciones matrimoniales 
y las que const i tuyan dote, cuando en vir tud de ellas se establece 
en t re los cónyuges comunidad de bienes raíces ó adquiere uno de 
ellos propiedad de bienes de esa clase por t í tulo de dote, donacion 
antenupcial ó cualquiera otro. 

3341.—Se regis t rarán además todas las transacciones, reservas, 
condiciones, novaciones, ó cualquier otro acto que produzca los 
efectos señalados en el artículo 3333. 

3342.—Las sentencias que causen ejecutoria, inclusas las de ár-

bitros v arbitradores, serán registradas siempre que produzcan los 
efectos á que se refiere el artículo anterior. 

3343.—Se registrarán también el nombramiento de representan-
te de un ausente y las sentencias que declaren la ausencia y la 
presunción de muerte, 

3344.—También se registrarán las sentencias en que so decrete 
la separación de bienes por divorcio necesario, y las que aprueben 
dicha separación en los casos de divorcio voluntario ó de simple 
convenio. . 

3345.—Se registrarán asimismo las sentencias en que se decrete 
la restitución in íntegrum. 

3346.—Igualmente se registrarán las sentenciasen que se decla-
re una quiebra, se admita una cesión de bienes ó se ordene un 
secuestro ó una expropiación. 

C A P I T U L O I I I . 

Del modo de hacer el registro. 

ART. 3347.—El interesado presentará á la respectiva sección el 
título en que conste el acto ó contrato ó el testimonio auténtico 
de la sentencia y el documento legal que acredite su representa-
ción, si obra en nombre ajeno. 

3348.—Si el registrador no encontrare legalmente comprobados 
el título ó la representación, lo manifestará al interesado y exigirá 
la declaración judicial. 

3349.—El registro deberá contener: 
1? Los nombres, edades, domicilios y profesiones de los contra-

tantes. Las personas morales se designarán por el nombre oficial 
que lleven y las compañías por ,iu razón social: 
J 2° La fecha y naturaleza del acto que se registre, la autoridad 
ó notario que lo" autoricen y el dia y hora en que se presente el 
título: 

3? La especie y valor de los bienes ó derechos que se trasmi-
tan ó modifiquen; expresándose exactamente la ubicación de los 
primeros, así como todas las circunstancias relativas á réditos, 
gravámenes, rentas, pensiones, términos y demás que caracteri-
cen el acto. 

3350.—El registro llevará la fecha del dia en que los documen-
tos sean presentados en el oficio. 

3351.—Un reglamento especial establecerá los derechos y obli-
gaciones de los registradores; así como las fórmulas y demás cir-
cunstancias con que debe extenderse el registro. 

3352.—Hecho el registro, serán devueltos los documentos al 
que los presente, con nota de quedar registrados en ta l fecha, y 
en tal número y página del registro. 

3353.—Los contratos que fueren registrados dentro de quince 



días de su fecha, producirán su efecto, con relación á tercero des-
de la fecha del titulo respectivo. 

f J S ~ L , ° S c o , \ t r a t o s f-lue f n e r e u registrados fuera del plazo an-
fecha del reg i s t ro . U C i r a n S U e f e C t ° ' ° ° n r e l a C Í O n á t e r c e r o ' d e s d e la 

3355. Si e l acto registrado se anula ó rescinde en virtud de sen-
T t a r á f S t a d e n t r G d e t r e i n t a d i a s contados desde que 

causo ejecutoria, al márgeu del registro respectivo: de lo contrario 

ñiere anotacío. S U * ^ C ° ü r e l a C Í ° n á t e r c e r o d e s d e el dia en que 

C A P I T U L O I V . 

De la extinción de las inscripciones. 

ART. 3356.—Las inscripciones no se extinguen en cuanto 4 t»,> 

cial cancelación de las inscripciones podrá ser total ó par-

cion tot"üf ° d r á P e d Ü ' S e 7 d e b e r á ° r d e n a r s e e a s a «aso la cancela-

i n s ' c d p d o n f 0 8 6 6 X t Í D g a P ° r C O m i ) l e t o e l i n m a e b l e , objeto de la 

¿ S S & ^ r a w s s s 
ü s s s 

I o Cuando se reduzca el inmueble ohiAfn ¿u i í , • • 

la finca g r a v a d a ^ 6 1 de 
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LIBRO CUARTO. 

DE LAS SUCESIONES. 

T I T U L O P R I M E R O -
DISPOSICIONES PRELIMINARES. 

ART. 3364.—Herencia es la sucesión en todos los bienes del di-
funto y en todos sus derechos y obligaciones, que no se extinguen 
por la muerte. 

3365.—La herencia se defiere por la voluntad del hombre ó por 
disposición de la ley. La primera se llama tes tamentar ia ; la segun-
da legítima. 

3366.—Puede también deferirse la herencia de una misma per-
sona en una par te por la voluntad del hombre y en ot ra por dispo-
sición de la ley. 

3367.—El heredero representa á la persona'del autor de la he-
rencia. 

3368.—Si el tes tador distribuye par te de sus bienes en legados, 
sin disponer del resto, es representante del d i funto el heredero le-
gítimo. 

3369.—Cuando toda la herencia se distr ibuye en legados, los le-
gatarios serán considerados como herederos, y bajo ese carácter 
serán representantes del testador. 

3370.—Si el autor de la herencia y sus herederos ó legatarios pe-
recieren en el mismo desastre ó en el mismo dia, sin que se pueda 
averiguar quiénes murieron ántes, se t endrán todos por muertos 
al mismo tiempo y no habrá lugar entre ellos á la trasmisión de la 
herencia ó legado. 

3371.—La prueba de que una persona ha fallecido antes que 
otra, corresponde al que tenga Ínteres en justificar el hecho. 

3372.—La propiedad y la posesión legal de los bienes, y los de-
rechos y las obligaciones del autor de la herencia se trasmiten por 
la muerte de éste á sus herederos, en los términos establecidos en 
el presente Libro. 



días de su fecha, producirán su efecto, con relación á tercero des-
de la fecha del titulo respectivo. 
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fecha del reg i s t ro . U C i r a n S U e f e C t ° ' ° ° n r e l a C Í O n á t e r c e r o ' d e s d e l a 

3355. Si e l acto registrado se anula ó rescinde en virtud de sen-
T t a r á f S t a d e n t r G d e t r e i n t a d i a s contados desde que 

causo ejecutoria, al márgeu del registro respectivo: de lo contrario 

í'uere anotacío. S U C ° ü r e l a C Í ° U á t e r c e r o d e s d e e I d i a 4 1U® 

C A P I T U L O I V . 

De la extinción de las inscripciones. 
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LIBRO CUARTO. 

DE LAS SUCESIONES. 

T I T U L O P R I M E R O -
DISPOSICIONES PRELLJIIN ARES. 

ART. 3364.—Herencia es la sucesión en todos los bienes del di-
funto y en todos sus derechos y obligaciones, que no se extinguen 
por la muerte. 

3365.—La herencia se defiere por la voluntad del hombre ó por 
disposición de la ley. La primera se llama tes tamentar ia ; la segun-
da legítima. 

3366.—Puede también deferirse la herencia de una misma per-
sona en una par te por la voluntad del hombre y en ot ra por dispo-
sición de la ley. 

3367.—El heredero representa á la persona'del autor de la he-
rencia. 

3368.—Si el tes tador distribuye par te de sus bienes en legados, 
sin disponer del resto, es representante del d i funto el heredero le-
gítimo. 

3369.—Cuando toda la herencia se distr ibuye en legados, los le-
gatarios serán considerados como herederos, y bajo ese carácter 
serán representantes del testador. 

3370.—Si el autor de la herencia y sus herederos ó legatarios pe-
recieren en el mismo desastre ó en el mismo dia, sin que se pueda 
averiguar quiénes murieron ántes, se t endrán todos por muertos 
al mismo tiempo y no habrá lugar entre ellos á la trasmisión de la 
herencia ó legado. 

3371.—La prueba de que una persona ha fallecido antes que 
otra, corresponde al que tenga Ínteres en justificar el hecho. 

3372.—La propiedad y la posesion legal de los bienes, y los de-
rechos y las obligaciones del autor de la herencia se trasmiten por 
la muerte de éste á sus herederos, en los términos establecidos en 
el presente Libro. 



3373.—La ley llama á la sucesión, en el orden, forma y términos 
establecidos en este Código, á los descendientes legítimos é ilegíti-
mos, nacidos ó postumos, á los ascendientes legítimos é ilegítimos, 
al cónyuge que sobrevive, á los parientes colaterales y á la Ha-
cienda pública. 

T I T U L O S E G U I D O . 

D E L A S U C E S I O N P O R T E S T A M E N T O . 

C A P I T U L O I. 

De los testamentos en general. 

A.RT. 3374.—El acto por el cual una persona dispone para des-
pues de su muerte de todos sus bienes ó de par te de ellos, se llama 
testamento. 

3375.—El tes tamento es un acto personal, que no puede desem-
peñarse por procurador. 

3370.—No puede dejarse al arbitrio de un tercero la subsistencia 
del nombramiento de herederos ó legatarios, ni la designación de 
las cantidades que á ellos correspondan, cuando son insti tuidos 
nominalmente. 

3377.—Puede el tes tador cometer á un tercero la distribución de 
as cantidades que deje á clases determinadas, como parientes, po-

bres huérfanos, etc., y la elección de las personas á quienes aque-
llas deban aplicarse. 

- 3378.—Puede también cometer el testador á un tercero la elec-
ción de objetos o establecimientos públicos ó de beneficencia á los 
que deja sus bienes, y la distribución de las cantidades que á cada 
uno corresponda. 

3379.—La disposición vaga en favor de parientes del testador, 
se entenderá hecha en favor de los mas próximos, según el orden 
de^la sucesión legítima. 

3380.—La expresión de una falsa causa será considerada como 
no escrita_: á no ser que del mismo tes tamento resulte que el testa-
dor no n a b n a hecho aquella disposición, conociendo la falsedad de 
i <\J CSUS3. 

3381.—La expresión de una causa contraria á derecho, aunque 
ésta sea verdadera, se tendrá por no escrita. 

33S2.—La designación de día ó de tiempo en que deba comenzar 

óoQ
ao l a i n s f c l t u f Q n d e heredero, se tendrá por no escrita. 

dábá.—jso pueden testar en el mismo acto, dos ó mas personas, 
\ o o ,p r°T,e e n r e c i P r o c o > ya en favor de un tercero. 

w Í Í ; 7 r U c a s o d ? d u d a sóbre la inteligencia de una disposición s e , o b s e r v a r á 'o que parezca mas conforme á la in-
i h ? , í L f ' S e g ' u u e l t e n o r d e l tes tamento y la prueba au-
nar que a este r e spec to pueda rendirse. 

33§5 s i el tes tamento abierto, sea público ó privado, se pierde 
por un evento desconocido del testador, ó por haber sido ocultado 
por otra persona, podrán los interesados exigir su cumplimiento, 
si demuestran debidamente el hecho de la pérdida ú ocultación, y 
lo contenido en el mismo testamento. 

C A P I T U L O I I . 

De las condiciones que pueden ponerse en los testamentos. 

ART. 3386.—El tes tador es libre pa ra disponer de sus bienes ba-
jo ciertas condiciones. 

3387.—La fa l ta de cumplimiento de alguna condicion impuesta 
al heredero ó al legatario, no perjudicará á éstos siempre que ha-
yan empleado todos los medios necesarios para llenar aquella. 
" 3388.—La condición física ó legalmente imposible, sea de hacer 
ó de no hacer, se t iene por no puesta. 

3389.—Si la condicion que era imposible al tiempo de otorgarse 
el testamento, dejare de serlo al de la muerte del testador, sera 
válida. , . , - i i 

3390 — E s nula la insti tución hecha bajo la condicion de que el 
heredero ó el legatario haga en su tes tamento alguna disposición 
en favor del testador ó de ot ra persona. 

3391.—La condicion que solo suspenda por cierto tiempo la eje-
cución del tes tamento, no impedirá que el heredero ó legatario ad-
quieran derecho á la herencia ó legado y lo t rasmitan a sus here-
deros. , , , , 

3392.—Respecto de las condiciones pues tas en los testamentos, 
regirán las disposiciones contenidas en los artículos 1445 a 14.04, 
en todo lo que no esté especialmente determinado en este Libro. 

3393.—La disposición á término señalado por uu acontecimiento 
que puede no suceder, se reputa hecha bajo la condicion de que se 
verifique aquel acontecimiento. , 

3394.—La disposición á término señalado por un día fijo o por un 
acontecimiento que sucederá necesariamente, no es condicional. 

3395.—Cuando el tes tador no hubiere señalado plazo para el cum-
plimiento de la condicion, la cosa legada permanecerá en poder 
del albacea; y hecha la partición, se observará lo dispuesto en los 
artículos 4047,4048 y 4049. . ¿ 

3390.—Si la condicion es puramente potestativa y de dar o nacei 
alguna cosa, y el que ha sido gravado con ella, ofrece cumplirla; 
pero aquel á cuyo favor se estableció, rehusa aceptar la cosa o el 
hecho, la condicion se t iene por cumplida. 

3397.—La condicion potestat iva se tendrá por cumplida aun 
• cuando el heredero ó legatario hayan prestado la cosa o el hecho 

antes de que se otorgara el testamento; á no ser que pueda reite-
rarse la prestación; en cuyo caso no será ésta obligatoria sino cuan-
do el testador haya tenido conocimiento de la primera. 38 



3373.—La ley llama á la sucesión, en el orden, forma y términos 
establecidos en este Código, á los descendientes legítimos é ilegíti-
mos, nacidos ó postumos, á los ascendientes legítimos é ilegítimos, 
al cónyuge que sobrevive, á los parientes colaterales y á la Ha-
cienda pública. 

T I T U L O S E G U I D O . 

D E L A S U C E S I O N P O R T E S T A M E N T O . 

C A P I T U L O I. 

De los testamentos en general. 

ART. 3374.—El acto por el cual una persona dispone para des-
pues de su muerte de todos sus bienes ó de par te de ellos, se llama 
testamento. 

3375.—El tes tamento es un acto personal, que no puede desem-
peñarse por procurador. 

3370.—No puede dejarse al arbitrio de un tercero la subsistencia 
del nombramiento de herederos ó legatarios, ni la designación de 
las cantidades que á ellos correspondan, cuando sou insti tuidos 
nominalmente. 

3377.—Puede el tes tador cometer á un tercero la distribución de 
as cantidades que deje á clases determinadas, como parientes, po-

bres huérfanos, etc., y la elección de las personas á quienes aque-
llas deban aplicarse. 

- 3378.—Puede también cometer el testador á un tercero la elec-
ción de objetos o establecimientos públicos ó de beneficencia á los 
que deja sus bienes, y la distribución de las cantidades que á cada 
uno corresponda. 

3379.—La disposición vaga en favor de parientes del testador, 
se entenderá hecha en favor de los mas próximos, según el orden 
de^la sucesión legítima. 

3380.—La expresión de una falsa causa será considerada como 
no escrita_: á no ser que del mismo tes tamento resulte que el testa-
dor no ü a b n a hecho aquella disposición, conociendo la falsedad de 
i <\J CSUS3. 

3381.—La expresión de una causa contraria á derecho, aunque 
ésta sea verdadera, se tendrá por no escrita. 

33S2.—La designación de día ó de tiempo en que deba comenzar 

óoQ
ao l a i n s f c l t u f Q n d e heredero, se tendrá por no escrita. 

dábá.—jso pueden testar en el mismo acto, dos ó mas personas, 
y a e n p r o v e c h o reciproco, ya en favor de un tercero. 
w Í Í ; 7 r U c a s 0 ( i ? d u í l a sóbre la inteligencia de una disposición s e , o b s e r v a r á 'o que parezca mas conforme á la in-
i h ? , í L f ' S e g ' u u e l t e n o r d e l tes tamento y la prueba au-
nar que a este r e spec to pueda rendirse. 

33§5 s i el tes tamento abierto, sea público ó privado, se pierde 
por un evento desconocido del testador, ó por haber sido ocultado 
por otra persona, podrán los interesados exigir su cumplimiento, 
si demuestran debidamente el hecho de la pérdida ú ocultación, y 
lo contenido en el mismo testamento. 

C A P I T U L O I I . 

Pe las condiciones que pueden ponerse en los testamentos. 

ART. 3386.—El tes tador es libre pa ra disponer de sus bienes ba-
jo ciertas condiciones. 

3387.—La fa l ta de cumplimiento de alguna condicion impuesta 
al heredero ó al legatario, 110 per judicará á éstos siempre que ha-
yan empleado todos los medios necesarios para llenar aquella. 
" 3388.—La condición física ó legalmente imposible, sea de hacer 
ó de no hacer, se t iene por 110 puesta. 

3389.—Si la condicion que era imposible al tiempo de otorgarse 
el testamento, dejare de serlo al de la muerte del testador, sera 
válida. , . , . . . , , 

3390 — E s nula la insti tución hecha bajo la condicion de que el 
heredero ó el legatario haga en su tes tamento alguna disposición 
en favor del testador ó de ot ra persona. 

3391.—La condicion que solo suspenda por cierto tiempo la eje-
cución del tes tamento, no impedirá que el heredero ó legatario ad-
quieran derecho á la herencia ó legado y lo t rasmitan a sus here-
deros. , , , , 

3392.—Respecto de las condiciones pues tas en los testamentos, 
regirán las disposiciones contenidas en los artículos 1445 a 1404, 
en todo lo que no esté especialmente determinado en esto Libro. 

3393.—La disposición á término señalado por uu acontecimiento 
que puede 110 suceder, se reputa hecha bajo la condicion de que se 
verifique aquel acontecimiento. , 

3394.—La disposición á término señalado por un día fijo o por un 
acontecimiento que sucederá necesariamente, 110 es condicional. 

3395.—Cuando el testador 110 hubiere señalado plazo para el cum-
plimiento de la condicion, la cosa legada permanecerá en poder 
del albacea; y hecha la partición, se observará lo dispuesto en los 
artículos 4047,4048 y 4049. . ¿ 

3396.—Si la condicion es puramente potestativa y de dar o nacei 
alguna cosa, y el que ha sido gravado con ella, ofrece cumplirla; 
pero aquel á cuyo favor se estableció, rehusa aceptar la cosa o el 
hecho, la condicion se t iene por cumplida. 

3397.—La condicion potestat iva se tendrá por cumplida aun 
• cuando el heredero ó legatario hayan prestado la cosa o el hecho 

antes de que se otorgara el testamento; á no ser que pueda reite-
rarse la prestación; en cuyo caso 110 será ésta obligatoria smo cuan-
do el testador haya tenido conocimiento de la primera. 38 



3398.—En el caso final del artículo que precede, corresponde al 
que debe paga r el legado, la prueba de que el testador tenia cono-
cimiento de la primera prestación. 

3399.—La condicion de no dar ó de no bacer, se tendrá por no 
puesta. 

3400.—Cuando la condicion fuere casual ó mixta, bas tará que 
se realice en cualquier tiempo, vivo ó muerto el testador, si éste 
no hubiere dispuesto otra cosa. 

3401.—Si la condicion se había cumplido al hacerse el testamen-
to, ignorándolo el testador, se tendrá por cumplida: mas si lo sabia 
solo se tendrá por cumplida, si ya no puede existir ó cumplirse de 
nuevo. 

3402.—La condicion impuesta al heredero ó legatario de tomar 
o dejar de tomar estado, se tendrá por no puesta. 

3403.—Puede válidamente dejarse á alguno el usufructo, el uso, 
la habitación o una pensión ó prestación periódica por el t iempo 
que permanezca soltero ó viudo. 

3404.—La condición que se ha cumplido, existiendo la persona 
a quien se impuso, se retrotrae al t iempo de la muerte del testa-
dor; y desde entonces deben abonarse los frutos de la herencia ó 
legado, a menos que el testador haya dispuesto expresamente otra 
COSIL. 

3405.—La carga de hacer a lguna cosa, se considera como condi-
cion resolutoria. 

? ? j ® t ? u b i e r e señalado tiempo para el cumplimiento 
de la caiga, ni ésta por su propia naturaleza lo tuviere, se obser-
vará lo dispuesto en el artículo 3395. 

3407—Si el legado fuere de prestación periódica, que debe con-
cluir-en un día que es inseguro si l legará ó no, llegado el dia el 

S S ^ S S 0 8uyas todas las ~ o n e s 

3408.—Si el dia en que debe comenzar el legado fuere seguro 
sea que se sepa o no cuando ha de llegar, el que ha de e n t r e l a r l a 
d T u K á s r r e s p e c t o dee l l a ,os <ierechos r obl igas : 

3409.—En el caso del artículo anterior, si el legado consiste en 
prestación periódica, el que debe pagarlo, hace suyo todo lo cor 
S S » 1 ? » » 6 la prestación, co-

n n t 4 í i f c 0 n a ^ 0 l c g ; l d ° d í ? concluir-eu un dia que es seguro 
.que ha de llegar, se entregará la cosa ó cantidad legada al S 
tario; quien se considerará como usufructuar io de ella. S 

3 4 H . - S i el legado consistiere en prestación periódica, el lega-
tario hara suyas todas las cant idades vencidas hasta el dia seña-

C A P I T U L O I I I . 

Pe la capacidad para testar y para heredar. 

ART. 3412.—La ley solo reconoce capacidad pa ra tes tar , á las 
personas que tienen: 

1'.' Perfecto conocimiento del acto: 
2? Perfec ta libertad al ejecutarlo; esto es, exenta de toda inti-

midación y de toda influencia moral. 
3413.—Por fal ta del primero de los requisitos mencionados en el 

artículo que precede, la ley considera incapaces de testar: 
1? Al varón menor de catorce años y á la mujer menor de doce: 
2o Al que habitual ó accidentalmente se encuentre en estado 

de enajenación mental , mientras dure el impedimento. 
3414.—El tes tamento hecho antes de la enajenación mental , es 

válido. 
3415.—También lo es el hecho por un demente en un intervalo 

lúcido, con ta l que se observen las prescripciones siguientes. 
3410.—Siempre que un demente pretenda hacer tes tamento, su 

tutor, y en defecto de éste, la familia de aquel, presentará solici-
tud por escrito al juez, quien acompañado de dos facultativos, se 
trasladará á la casa del paciente. 

3417.—Los facultat ivos examinarán al enfermo, haciéndole, así 
como el juez, cuantas preguntas creyeren conducentes para cercio-
rarse de su estado mental. 

341S.— Del reconocimiento se levantará acta formal, en que se 
hará constar el resultado. 

3419.—Si éste fuere favorable, se procederá desde luego á la 
formación del testamento, cuyas cláusulas se redactarán precisa-
mente por escrito, y con las demás solemnidades que se requieren 
para esta clase de instrumentos. 

3420.—Terminado el acto, firmarán, además de los testigos, el 
juez y los facultativos; poniéndose al pié del tes tamento razón ex-
presa de que duran te todo el acto conservó el paciente perfecta lu-
cidez de juicio; sin cuyo requisito y su constancia será uulo el tes-
tamento. 

3421.—Por fal ta del segundo de los requisitos mencionados en 
el artículo 3412, la ley considera incapaces de tes tar los que al 
ejecutarlo, obran bajo la influencia de amenazas contra su vida, su 
libertad, su honra ó sus bienes, ó contra la vida, l ibertad, honra ó 
bienes de su cónyuge ó de sus parientes en cualquier grado. 

3422.—El testador que se encuentre en el caso del artículo que 
precede, podrá luego que cese la violencia y disfrute do l ibertad 
completa, revalidar su tes tamento con las mismas solemnidades 
que si lo otorgara de nuevo. De lo contrario será nula la revali-
dación. 

3423.—Los extranjeros que testen en el Es tado, pueden escoger 



la ley de su patr ia ó la mexicana respecto de la solemnidad inter-
na del acto: en cuanto á las solemnidades externas, deberán suje-
tarse á los preceptos de este Código. 

3424—Para juzgar de la capacidad del testador, se atenderá al 
estado en que se baile al hacer el testamento. 

3425.—Todos los habi tan tes del Estado, de cualquiera edad v 
sexo que sean, t ienen capacidad para heredar; y no pueden ser 
privados de ella de un modo absoluto; pero con relación á ciertas 
personas y á determinados bienes, pueden perderla por a lguna de 
las causas siguientes: 

I a Ea l t a de personalidad: 
2 a Delito: 

, f • Presunción de influencia contraria á la libertad del tes tador 
o á la verdad ó integridad del testamento: 

4 a Fa l t a de reciprocidad internacional: 
5 a Uti l idad pública: 
6a Renuncia ó remocion de algún cargo conferido en testa-

mento. 
3426.—Por fa l ta de personalidad son incapaces de adquirir por 

tes tamento y por intestado los que no estén concebidos al tiempo 
do la muer te del autor de la herencia, ó que aun cuando lo estén 
no sean viables conforme á lo dispuesto en el artículo 327, ó na-
cieren despues ae trescientos dias contados desde la muerte de 
tllj Uv/1« 

3427—Será 110 obstante válida la disposición hecha en favor de 
los hijos que nacieren de ciertas y determinadas personas vivas al 
t iempo de la muer te del testador; pero 11O valdrá l a q u e se haga 
en favor de descendientes de ulteriores grados. 

3428.—Por razón de delito son incapaces de adquirir por testa-
mento ó por intestado: 1 

, E ] condenado por haber dado, mandado ó in tentado dar 

ó t ó n y u ¿ V d e P e T a : n a ^ S U C e S Í ° " 8 6 Ó á Í 0 S p a d r e s > h i J 0 S 

f1 í | ;°.A
E ' q n e h a y a b e c h o c<™tra la persona referida acusación de 

P ? D a C a p i t a l ó P r ¡ s i o » ' a™> cuando aquella sea 
fundada, si fuere su descendiente, su ascendiente, su cónvuge ó su 
neruiano; a no ser que ese acto haya sido preciso para qi'ie el acu-

S U V i d a ó > d e a l S ' u n o d e descendientes ó aseen-cuentes, o hermano o cónyuge: 
3o E l cónyuge que sobreviva y haya sido declarado adúltero 

en juicio duran te la vida del otro, ó que estuviere divorciado y hu-
yuge difunto-U S a d i v o r c i o ' s i s e t r a t a r t í d e l a sucesión del cóu-

Sit'o f ¿ t r a T r , C O i l d t í I 1 í u l a m adúltera en vida de su marido, 
S i n t , ¡t I1'® l a s u c e 5 o n d e los hijos legítimos habidos en el ma-
tiimoino en que cometió el adulterio: 

ño S p a d l ; e ^ l a u i a < l r e respecto del Lijo expuesto por ellos: 
o • 1.1 que hubiere cometido contra el honor del difunto, de sus 

hijos, de su cónyuge ó de sus padres, un atentado por el que deba 
ser castigado criminalmente, si así se declara enjuicio: 

7? E l que usare de violencia con el difunto para que haga, de-
je de hacer, á revoque su testamento: 

8o El padre ó la madre respecto de sus hijos naturales y espú-
rios y de los descendientes de éstos, si 110 ha reconocido á aquellos: 

9o Los declarados incestuosos siempre que se t r a t e de la suce-
sión del uno respecto del otro: 

10° ' E l que conforme al Código penal fuere culpable de supre-
sión, sustitución ó suposición de infante, siempre que se t r a t e de 
la sucesión que debia corresponder á éste ó á las personas á quie-
nes se haya perjudicado ó in tentado perjudicar con esos actos: 

11° E l cómplice del cónyuge adúltero siempre que se t r a t e de 
la sucesión de éste, si h a recaído sentencia judicial antes de la 
muerte del autor de la herencia. . . 

3429.—En el caso de la fracción 2a del articulo anterior, si el di-
funto no fuere descendiente, asceudiente ni cónyuge del acusador, 
se necesitará que la acusación sea declarada calumniosa. 

3430.—Cuando la par te agraviada de cualquiera de los modos 
que expresa el artículo 3428, perdonare al ofensor, recobrará éste 
el derecho de suceder al ofendido por intestado, si el perdón cons-
ta por declaración auténtica ó por hechos indudables. 

3431.—La capacidad para suceder por testamento, solo se reco-
bra si despues de conocido el agravio, el ofendido inst i tuye here-
dero al ofensor ó revalida su institución anterior, con las mismas 
solemnidades que se exigen pa ra testar. 

3432.—Por presunción de influjo contrario á la l ibertad del au-
tor de la herencia, son incapaces de adquirir por tes tamento del 
menor los tutores v curadores, á 110 ser que sean insti tuidos antes 
de ser nombrados para el cargo ó despues de la mayor edad de 
aquel v estando va aprobadas las cuentas de la tutela. 

3433._La incapacidad á que se refiere el artículo anterior, no 
comprende á los ascendientes y hermanos del menor: salvo en to-
do caso, lo dispuesto en la fracción 7a del artículo 342S. 

3434.—Por la misma razón en que se funda el artículo 34oí, son 
incapaces de heredar por tes tamento el médico y el ministro de 
cualquier culto que asista al difunto en la últ ima enfermedad, a 
no ser que fueren también herederos legítimos. 

3435.—El notario que á sabiendas autorice un tes tamento en que 
se contravenga al artículo anterior, será privado de oficio. El juez 
á quien se presantare el testamento, impondrá de oficio esa pena, 
procediendo de plano: y si no lo hiciere así, será suspendido por 
seis meses. M sobre la privación, ni sobre la suspensión, se ad 
mitirá recurso alguno en el efecto suspensivo; pero sí en el devo-
lutivo. . ^ , , . . . 

3436.—Por presunción de influjo contrario á la verdad o integri-
dad del testamento, son incapaces de suceder el notario y los tes-
tigos que fueren inst i tuidos en aquel, en cuyo otorgamiento y au-
torización hayan intervenido. 
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* m w w ~ k a disposición l iecba á favor de los pobres en ^ener i l 

3451. E n los casos del a r t í cu lo anter ior , la herencia per tenece 

á los herederos legít imos del tes tador ; á no ser que éste h a y a dis-
puesto o t ra cosa ó que deba tener lugar el derecho de acrecer . 

3452.—El que siendo incapaz de suceder, hub ie re en t r ado en po-
sesión de los bienes, deberá rest i tuir los con t odas sus acciones y : 
con todos los f ru to s y r en ta s que hubiere percibido. 

3453.—El que herede en lugar del excluido, t e n d r á l as mismas -
cargas y condiciones que lega lmente se hab í an pues to á aquel. 

3454.—El incapaz no t endrá el u su f ruc to n i la adminis t rac ión de 
los bienes que, en los casos señalados en los ar t ículos 3427, 3486 y 
3634, correspondan á sus descendientes . 

3455.—Los deudores heredi ta r ios que fue ren demandados , y que 
en n ingún caso p u e d a n tener el carác ter de herederos , no podrán 
oponer al q u e e s t á en posesion del derecho d e heredero ó legatar io 
la excepción de incapacidad. 

3456.—La incapacidad no p r iva de los. a l imentos que por la ley 
corresponden, sino en los casos de las fracciones I a , 2 a , 3 a , 6 a , 7 a , 
8a y 11a de l ar t ículo 3428. 

h- 3457.—La incapacidad no produce el efecto de p r i v a r al i n c a p a z 
de lo que hub ie re de percibir , sino despues de declarada en juicio, 
á petición de a lgún interesado; no pudiendo promover la el juez de 
oficio. , , , . . , , 

3458.—lío puede deduci rse acción p a r a dec la ra r la incapacidad, 
pasados cinco años desde que el incapaz es té en posesion d é l a he-
rencia ó legado. . 

3459.—Si el que ent ró en posesion de la herencia y la perdió 
despues por incapacidad, hub ie re enagenado ó g r a v a d o el todo ó 
par te de los bienes, an tes de ser c i tado en juicio de interdicción, 
y aquel con quien eout ra tó hub ie ra ten ido buena fé, el cont ra to 
subsist irá; mas el heredero incapaz estará obl igado á indemnizar 
al legít imo de todos los daños y perjuicios. 

C A P I T U L O IV . 

De la legítima y de los testamentos inoficiosos. 

ART. 3460.—Legít ima es l a porcion d e bienes des t i nada por la 
ley á los herederos en l ínea recta , ascendientes ó descendientes , 
que por es ta razón se l l aman forzosos. 

3461.—El tes tador no puede pr ivar á sus herederos de la legiti-
ma, sino en los casos exp re samen te des ignados po r l a ley. 

3462.—La legí t ima no admi te graváinen, n i condicion, ni susti-
tución de n inguna especie. . , 

3463 —La legít ima consiste en cua t ro qu in ta s pa r t e s de los Die-
nes si el t es tador solo deja descendientes legít imos ó legitimados-
en dos tercios, si solo deja hijos natura les ; y en la mi tad , si solo 
deja hijos espúrios. , 

3464 —Si el t es tador tuv ie re hijos legít imos o legi t imados ó hi-
jos na tu ra le s se considerarán como legí t ima de todos ellos l a scua-
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3451. E n los casos del a r t í cu lo anter ior , la herencia per tenece 

á los herederos legít imos del tes tador ; á no ser que éste h a y a dis-
puesto o t ra cosa ó que deba tener lugar el derecho de acrecer . 

3452.—El que siendo incapaz de suceder, hub ie re en t r ado en po-
sesión de los bienes, deberá rest i tuir los con t odas sus acciones y : 
con todos los f ru to s y r en ta s que hubiere percibido. 

3453.—El que herede en lugar del excluido, t e n d r á las mismas -
cargas y condiciones que lega lmente se hab í an pues to á aquel. 

3454.—El incapaz no t endrá el u su f ruc to n i la adminis t rac ión de 
los bienes que, en los casos señalados en los ar t ículos 3427, 3486 y 
3634, correspondan á sus descendientes . 

3455.—Los deudores heredi ta r ios que fue ren demandados , y que 
en n ingún caso p u e d a n tener el carác ter de herederos , no podrán 
oponer al q u e e s t á en posesion del derecho d e heredero ó legatar io 
la excepción de incapacidad. 

3456.—La incapacidad no p r iva de los. a l imentos que por la ley 
corresponden, sino en los casos de las fracciones I a , 2 a , 3 a , 6 a , 7 a , 
8a y 11a de l ar t ículo 3428. 

h- 3457.—La incapacidad no produce el efecto de p r i v a r al i n c a p a z 
de lo que hub ie re de percibir , sino despues de declarada en juicio, 
á petición de a lgún interesado; no pudiendo promover la el juez de 
oficio. , , , . , 

3458.—lío puede deduci rse acción p a r a dec la ra r la incapacidad, 
pasados cinco años desde que el incapaz es té en posesion d é l a he-
rencia ó legado. . 

3459.—Si el que ent ró en posesion de la herencia y la perdió 
despues por incapacidad, hub ie re enagenado ó g r a v a d o el todo ó 
par te de los bienes, an tes de ser c i tado en juicio de interdicción, 
y aquel con quien eout ra tó hub ie ra ten ido buena íé, el cont ra to 
subsist irá; mas el heredero incapaz estará obl igado á indemnizar 
al legít imo de todos los daños y perjuicios. 

C A P I T U L O IV . 

De la legítima y de los testamentos inoficiosos. 

ART. 3460.—Legít ima es l a porcion d e bienes des t i nada por la 
ley á los herederos en l ínea recta , ascendientes ó descendientes , 
que por es ta razón se l l aman forzosos. 

3461.—El tes tador no puede pr ivar á sus herederos de la legiti-
ma, sino en los casos exp re samen te des ignados po r l a ley. 

3462.—La legí t ima no admi te g ravámen, n i condicion, ni susti-
tución de n inguna especie. . , 

3463 —La legít ima consiste en cua t ro qu in ta s pa r t e s de los Die-
nes si el t es tador solo deja descendientes legít imos ó legitimados-
en dos tercios, si solo deja hijos natura les ; y en la mi tad , si solo 
deja hijos espúrios. , 

3464 —Si el t es tador tuv ie re hijos legít imos o legi t imados ó hi-
jos na tu ra le s se considerarán como legí t ima de todos ellos l a scua-



t ro quintas par tes de los bienes; pero al dis tr ibuirse és tas en t re 
los mencionados bijos, se deduci rá de la porcion divisible que cor-
responda á los na tura les , un tercio que acrecerá á la divisible en-
t re los legítimos y no al qu in to de que el pad re puede disponer. 

e . , m p l o n 

P E D E O <$• A U T O R . 

•••''/' w 

JUAN O' L u i s O O JOSÉ O SIXTO 
Hijos legítimos. n i j 0 8 naturales. 

Pedro, al morir, deja un capital de $ 15 000 00 
y cuatro hijos; dos legítimos, Juan y Luis, 
y dos nuturales, José y Sixto. 

La parte disponible del padre será de.% 3,000 00 
-Los 12,000 restantes se distribuirán fic-

ticiamente entre los cuatro hijos, y tocará 
a cada uno 3,000; pero rebajando 1,000 
de la porcion de cada uno de los naturales, 
recibirán entrambos: $ 4 000 00 

Agregando los 2,000 que se dedujeron ' 
ae la porción de los naturales, á las 6,000 
divisibles entre los legítimos, recibirán ca-
da uno de estos 4,000 y entrambos $ 8,000 00 

I G U A L . . . . $ 15 ,000 00 15,000 00 

l o s 3 í u a t 7 o C o ° i S r Í e n d ? b Í j ° S l e § ' í t i m o s c 0 n espurios, la legí t ima de 
fff p e r t e n e c e exclusivamente á los primeros; y los 

qufnt<f b b r e de^aif tm^íi < ¡ r e , c b 0 * .al imentos, 0«e i e s a c a r á del 
ceder de l a c u n l f í , 6 3 a L e r e » C i a ' y e n n i u § " u n c a s o Podrán ex-
tura íes q u e c o r r e s P ° u d e r i a á los espúr ios si fue ran na-

M t o S í í S S Í c o n espúrfes , consist irá la 
l a d i v S o n ¡ ^ Z - V T * 0 8 d e 1 0 8 b i e n e s ' P e r 0 a l Practicarse 
u n a m i t a d ' q L — í / í a P a r t ° q u f - c o l ' ^ s p o n d a á los espurios y .o I 5 S E ^ Ü S T 0 1 1 dlvlsibl°eil t re 108 "atHra,es< 

P E D R O A U T O R . 

JUAN O L u i s Ó O JÓSE Ó SIXTO 
Hijos na tu ra l e s . Hi jos espurios. 

Pedro muere dejando un capital de..$ 12,000 00 
y cuatro hijos; dos naturales, Juan y 
Luis, y dos espurios, José y Sixto. La di-
visión se hará en esta forma: 

Tercio disponible del padre $ 4,000 00 
División ficticia délos dos tercios res-

tantes entre los cuatro hijos, que dará pa-
ra cada uno de ellos 2,000; pero rebajando 
á cada uno de los espurios una mitad, re-
cibirán entrambos $ 2,000 00 

Agregando los 2,000 deducidos á los es-
purios, á la porcion divisible entre los na-
turales, recibirán entrambos $ 6,000 00 

I G U A L 1 2 , 0 0 0 00 12,000 00 

3467.—La legí t ima de los descendientes de segundo ó ul ter ior 
grado será la que debiera corresponder á la persona á quien repre-
senten; observándose respecto de los descendientes de los bijos 
ilegítimos lo dispuesto en el art ículo 3864. 

3468.—Si el au tor de la herencia al t iempo de su muer te no tu-
viere hijos, pero sí p a d r e ó madre vivos; consistirá la legí t ima d e 
los padres en dos tercios de la herencia. 

3469.—Si el au to r de la herencia solo tuv ie re al t iempo de su 
muer te ascendientes de otros grados, consistirá la legít ima de és-
tos en la mitad de los bienes. 

3470.—Concurriendo ascendientes de cualquier g rado con hi jos 
legít imos, las cuatro qu in ta s pa r t e s per tenecerán exclus ivamente 
á los hijos, y los ascendientes solo t endrán derecho á alimentos, 
que se sacarán del cuerpo de la herencia; pero sin que en n ingún 
caso puedau exceder de la porción de uno de los hijos. 

3471.—Concurriendo ascendientes de pr imer grado con hijos na-
turales , consistirá la legítima de unos y otros en dos tercios de la 
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herencia, que se dividirá por pa r t e s iguales ent re los descendien-
tes y ascendientes , considerando á los úl t imos como una sola per-
sona. 

L u í s o padres 0 MARÍA 
\ 

A N T O N I O 4- A U T O R . 

PEDRO O hijos na tu ra l e s O ANA 

Antonio, autor de la herencia muere 
dejando vivos á sus padres Luis y María 
y dos hijos naturales, Pedro y Ana, y un 
caudal líquido de [ § 1« non nu 
que se dividirán en esta forma: ' 

Tercio disponible del autor de la he-
rencia. . . . . . f 6,000 00 

Porcionde Pedro $ 4 0 00 00 
ídem de Ana $ 4,000 00 

. de los padres Luis y María, que 
dividirán entre sí por partes iguales, lle-
vando cada uno 2,000 § 4 000 00 

IGUAL. ... $ is ,000 00 18,000 00 

3472.—Concurriendo ascendientes d e segundo ó ul ter ior í>radn 
con hijos na tura les , consistirá la l e g i ^ i m a i ro?Wios S 5 o ? t e i 
eios de la herencia; y los ascendientes solo t end rámderecho l a l i " 

3 4 7 ? ' ? ! 8 6 d e d u c ; i r á " d e í t e r c i 0 d e disposición h " ÓÍIo.—Concurriendo ascendientes d e pr imer erario í-nn hitan 

— S i s 

3E3J 

L u i s O padres Q MARÍA 

A N T O N I O 4 - A U T O R . 

y' 
PEDRO O hijos espiirios O MAJRTA 

Antonio, autor de la herencia, muere 
dejando vivos á sus padres Luis y María, 
y dos hijos espurios, Pedro y Marta, y un 
eapilal de - $ 

Se hará la división de este modo: 
Tercio disponible del autor de la heren-

cia 
Porcion de cada uno de los hijos, dedu-

cida una mitad; lo que produce para 
ambos $ 4,000 00 

Agregada la parte deducida, 4,000, á 
los 4,000 divisibles entre los padres, ten-
drá cada uno de éstos, 4,000 y entram-
aos 

18,000 00 

. $ 6,000 00 

.$ 8,000 00 

IGUAL.. . . $ 18,000 00 .18,000 00 

3474.—Concurriendo ascendientes d e segundo ó ul ter ior g rado 
con hijos espúrios, será legí t ima de todos la mi t ad de la herencia , 
la cual se dividirá por pa r t e s iguales en t re los ascendientes y los 
hijos, considerándose aquellos como u n a sola persona. 

3475.—Concurriendo ascendientes de cualquier g rado con hi jos 
legít imos y na tura les , se observará lo dispuesto en el ar t ículo 3464, 
y los ascendientes solo t e n d r á n derecho á al imentos, que se saca-
r á n del cuerpo de la herencia. 

3476.—Concurriendo ascendientes de pr imer grado con hi jos na-
tura les y espúrios, l a legí t ima de unos y otros será de dos tercios 
d e la herencia; pero al pract icar la división, se deduci rá de la par-
t e correspondiente á los espúrios, u n a mi t ad q u e acrecerá á la 
porcion divisible ent re los ascendientes y los hi jos natura les . . 



P E D R O O p a d r e s O MARTA 

J U A N " 4 A U T O R . 

J O S E O ó LEON SIXTO O O MAURO 

Naturales. Espurios. 

Juan, al morir, deja vivos á sus padres 
Pedro y Marta, y cuatro hijos, dos natu-
rales, José y León, y dos espurios, Sixto y 
Mauro, y un capital divisible de § 30 000 00 

Se procederá á la partición en esta 
forma: 

Tercio disponible del autor de la he-
renda..... $ 1Qm QQ 

1 orcion ficticia de cada uno de los 
descendientes y de ambos ascendientes 
4,000. 

Deducida la mitad de cada uno de los 
espurios, quedarán éstos con $ 4 000 00 

Agregando los 4,000 deducidos á los 
12,000 divisibles entre ascendientes y na-
turales, resultan 16,000 distribuidos en 
esta forma: 

Porción de ambos descendientes $ 10 666 66 
Porcion de ambos ascendientes $ 5,333 34 

I g u a l 8 30,000 00 30,000 00 

^ Í Í I w C 0 a C U r r Í e n d , ° f c c n d i e u t e s ( l e ul teriores g rados con hijos 
fcfeceSlTSla e g l t i m a y , S U p a r t i c i o n s e r á n l a s q u e e s t a -
2 , 1 ° 3 4 6 6 ' y , l o s « r e n d i e n t e s solo t e n d r á n ' derecho á 
al imentos, que se sacarán del tercio libre. 
n a t n r o w ™ d i , s P o s i c i o

1
n e s ( l e es te capi tulo re la t ivas á los hi jos 

i ^conoeidw legafmente! C O m p r e i l d e r á t t á l o s ^ b i e r e n sido 

3479.—Los ascendientes , aun cuando sean ilegítimos, t endrán 
los derechos que se les conceden en es te capítulo, siempre que ha-
yan reconocido á los descendientes de cuya sucesión se t r a te . 

3480.—Si el reconocimiento se verifica despúes que el descen-
diente ha heredado ó adqui r ido derecho á u n a herencia, ni el que 
reconoce, ni sus descendientes t ienen derecho a lguno á la heren-
cia del reconocido; y solo pueden pedir al imentos, que se les cou-
cederán conforme á la ley. 

3481.—Tanto los hijos na tura les como los espúrios, podrán en su 
disposición t e s t amen ta r i a d i spensar la f a l t a de reconocimiento y 
dejar á sus ascendientes lo que por derecho les correspondería si 
no la hubie ran cometido. 

3482.—Es inoficioso el t e s t amen to que d isminuye la legí t ima en 
cualquiera de los casos comprendidos en los art ículos 3463 á 3477, 
salvo lo dispuesto en el 3497. 

3483.—El derecho del heredero forzoso, en el caso del ar t ículo 
anterior, es solo el d e pedir el complemento de su legít ima. 

3484.—La preter ición de a lguno ó de todos los herederos en lí-
nea recta, sea que vivan al o torgarse el t e s t amen to ó que nazcan 
despues, aun muer to el t es tador , anu la la inst i tución de heredero; 
pero va ld rán las m a n d a s y mejoras en cuan to no sean inoficiosas. 

3485.—Si los herederos forzosos pre ter idos mueren an tes que el 
tes tador , l a inst i tución sur t i rá efecto. 

3486.—La legí t ima del heredero forzoso que muere an tes que el 
testador, la del incapaz de he reda r y la del que renuncia á l a su-
cesión, fo rmarán pa r t e de la masa heredi tar ia , que se dividirá con-
forme á lo dispuesto en es te capítulo. 

3487.—Para fijar la legí t ima, se a t ende rá al valor de los b ienes 
que hayan quedado á la m u e r t e del tes tador , con deducción de l as 
deudas y cargas , sin comprender ent re ellas las impues tas en el 
tes tamento. 

3488.—Al va lor l íquido de los bienes heredi tar ios se ag rega rá el 
de las donaciones en t re vivos, con arreglo á lo d ispuesto en el ca-
pítulo 3o, t í tu lo 15, L ibro 3? 

3489.—Fijada la legí t ima en los té rminos prevenidos en el art í-
culo anterior, se reducirán los legados en el orden establecido en 
el capítulo 7? de es te t í tulo. 

3490.—Si el t es tador designó p a r a l a reducción a lgún legado, n o 
se reducirán los demás, sino cuando no bas te el impor te del que 
haya sido señalado. 

3491.—Si el t es tador dió preferencia en el pago á a lgún legado, 
éste no suf r i rá la reducción sino cuando el impor te de los d e m á s 
no haya alcanzado p a r a cubr i r la legít ima. 

3492.—Si la disposición consiste en uu usuf ruc to ó en u n a r e n t a 
vitalicia, cuyo valor se t e n g a por superior á la p a r t e disponible, 
los herederos forzosos podrán escoger en t re e jecutar la disposición 
ó abandonar la p a r t e disponible. 

3493.—Cuando en el caso del ar t ículo anter ior hubiere otros le-
gados y los herederos en t regaren la p a r t e disponible, si el t es tador 



110 hubiere dispuesto que la ren ta vitalicia ó el usufructo sean pre-
ferentes á los otros legados, la pa r te disponible se distr ibuirá en-
t re todos los legatarios á juicio del juez, si aquellos no se convi-
1)161 GD • 

3494.—Si el heredero ó legatario á quien compete el derecho 

2 E 3 Í 2 ¡ ° f l 0 \ a r t í G U 0 S 2 7 7 8 y 2 7 7 9> »o usare de él, podrá ejer 
o ^ L , p e s a d o , si tuviere algún derecho real sobre la 
derá S S S ^ d l 0 S 1 0 « 6 1 W e « v e n " 

vivos en los términos que establecen los artículos 2770 á ¿ 8 4 en 

fegad0SsP 0 S , C 1 0 n e S 8 6 ° b S e r V a r á n t a m b i e n ^ reducción do los 
3496.—Toda renuncia ó transacción sobre la legítima fu tu ra 

S e b a 0 m ^ r i ^ S r ^ ^ P O < l ^ á , | ^ ^ ^ a n d o ^ m u e m n l s q u e 
ren recibido ^ * c o l a c i o " ^ que en el caso hubie-

C A P I T U L O Y . 

Be la institución de heredero. 

AET. 3497.—Aunque h a y a herederos forzosos, el testador es li 
bre para dejar ó no á su cónyuge la par te á que por inS í tLr n f i 

cion, ésta no se considerará ent re los bienes u r o n i ^ f i L i ^ P 

para los efectos de los art ículos citados P P 6 cónyuge, 
3498.—El que no t iene herederos forzosos, puede disnouer lih™ 

mente de sus bienes en f a v o r de cualauiera r í v ^ „ 3 1 1 e" 
pacidad legal pa ra adquirirlos. ! P 6 r S ° " a q t e n S » 

3499. E l tes tamento o torgado legalmente, será válido a „ n n „ , 
no contenga institución de heredero v ^m m l l i í f a u ? q u e 
acepte la herencia ó sea incapaz de ferecii- " 6 * D O m b r a d ° 

3500.—En los t res casos señalados en el artículo anterior 

3501.—Los herederos ins t i tu idos sin designación ,1a \» 

mis herederos á Pedro y á Pablo y á los hijos de Erancisco, los co-
lectivamente nombrados se considerarán como si lo fuesen indivi-
dualmente-, á no ser que se conozca de u n modo claro que h a sido 
otra la voluntad del testador. 

3505.—Si el tes tador inst i tuye á sus hermanos, y los t iene solo 
de padre, solo de madre y de padre y madre , se dividirá la heren-
cia como en el caso de intestado. 

3506.—Si el tes tador l lama á la sucesión á cierta persona y sus 
hijos, se entenderán todos inst i tuidos s imul tánea y no sucesiva-
mente. 

3507.—El heredero debe &er instituido designándole por su nom-
bre y apellido; y si hubiere varios que t engan el mismo nombre y 
apellido, deben señalarse otros nombres y circunstancias que dis-
t ingan al que se quiera nombrar. 

3508.—Aunque se haya omitido el nombre del heredero, si el 
testador le designare de modo que no pueda dudarse quién sea, 
va ldrá la institución. 

3509.—El error en el nombre, apellido ó cualidades del herede-
ro no vicia la institución, si de otro modo se supiere c ier tamente 
cuál es la persona nombrada. 

3510.—Si en t re varios individuos del mismo nombre y circuns-
tancias no pudiere saberse á quién quiso designar el tes tador , nin-
guno será heredero. 

3511.—Cuando fueren nombrados herederos el alma, los pobres ó 
algún establecimiento público, se observará lo dispuesto en los ar-
tículos 3377, 3378 y 3438 á 3445. 

3512.—El nombramiento de heredero y la distribución del cau-
dal en legados, hechos por una persona que no tiene hijos ni des-
cendientes legítimos ó legitimados, ó na tura les ó espurios recono-
cidos, caducan por la superveniencia de esos herederos, y solo que-
dan útiles en la pa r te de que el tes tador puede disponer l ibremente. 

3513.—Si despues de inst i tuido heredero un hijo espúrio, sobre-
viene uno na tura l , ó si inst i tuido éste ó aquel sobreviene uno le-
gítimo, la herencia debe dividirse conforme á los artículos 3464, 
3465, y 3466. 

3514.—Si los hijos supervenientes fallecieren antes que el testa-
dor, va ld rá la disposición. 

C A P I T U L O V I . 

De las mejoras. 

AET. 3515.—Es nula toda disposición del tes tador que tenga por 
objeto disminuir la legítima de sus herederos forzosos, en prove-
cho de alguno ó de algunos de ellos. 

3516.—La ley, salvo lo dispuesto en el art ículo 3497, no consien-
te mas alteración en las legít imas as ignadas en el capítulo 4o á los 
herederos forzosos, que la que resulta de la aplicación tota l ó par-



cial que á uno de ellos haga el tes tador de su par te de libre dispo-
sición. El t es tador que hace es ta aplicación á favor de herederos 
forzosos, se dice que mejora. 

3517.—Ninguna donación por contra to en t re vivos, sea simple ó 
por causa onerosa, en favor de herederos forzosos, se r epu ta mejo-
ra si el donante no h a declarado formalmente su voluntad d e me-
jorar . 

3518.—La promesa de mejorar hecha en escri tura pública, y 
aceptada por aquel á quien se hace, equivale á mejora. 

3519.—Si la promesa fuere de no mejorar, y se hiciere en escri-
tu ra pública, será nula toda mejora hecha en contravención á ella. 

3520.—El aumento que el tes tador hace á la legítima de a lguno 
de los herederos forzosos, se r epu ta r á mejora aun cuando e n e ! tes-
t a m e n t o no se le diese ese nombre. 

3521.—La mejora puede ser señalada por el que la hace, en cosa 
cierta; y es válida, si el precio de la cosa no excede de la pa r t e l ibre. 

3522.—Cuando la mejora no hubiere sido señalada en cosa cier-
ta , será pagada con los mismos bienes hereditarios, observándose 
en lo que puedan tener lugar , los artículos 4071 y 4072. 

3523.—A nadie puede cometer el tes tador la facultad de mejo-
rar , ni la de señalar la cosa ó cant idad en que haya de consistir 
la mejora. 

C A P I T U L O VIL 

De los legados. 

ART. 3524.—El t e s t ador que t iene herederos forzosos, únicamen-
t e puede dis t r ibui r en legados la pa r t e que conforme al capí tulo 
4. de este t i tulo, no esté comprendida en la legítima, 

3525.—-El legado que exceda de la par te de libre disposición, de-
berá reducirse y aun suprimirse como inoñcioso. 

3520.—El tes tador que no tiene herederos forzosos, puede distri-
buir en legados u n a pa r t e de sus bienes ó todos ellos. 

3527.—Son incapaces de adquir i r legados los que lo son de he-
redar . 

3528.—Respecto de la capacidad d é l o s legatarios se observará 
lo dispuesto en los art ículos 3426 á 3449. 

3 5 2 9 . - R e g i r á n respecto de los legatarios los art ículos 3450, 3451 

3530.—El legado puede consistir en la prestación de cosa ó en 
la de u n hecho o servicio. 

3531.—El acreedor cuyo crédito no conste mas que por el t e s ta -
m qkoo' S e Í , e n d r á p a r a l o s e f e c t o s l e a l e s como legatario preferente. 

óóó¿.—hj].testador puede gravar con legados no solo á los here-
deros, sino á los mismos legatarios; quienes no es tán obligados á 
responder del g ravámen sino has t a donde alcance el valor de su 

3533.—El heredero ó legatar io á quien expresamente haya gra-
vado el testador con el pago de un legado, será el solo responsable 
de éste en los términos que establece el artículo anterior y el 3503. 

3534.—Si el heredero ó legatario renunciaren la sucesión, la car-
ga que se les haya impuesto, se pa ga rá solo con l a cant idad á que 
tenia derecho el que renunció. 

3535.—Si la carga consiste en hecho, el heredero ó legatar io que 
acepta la sucesión, queda obligado á prestar lo . 

3536.—Si el legatario á quien se impuso algún g ravámen no re-
cibe todo el legado, se reducirá la carga proporcionalmeute; y si 
sufre eviccion, podrá repetir lo que haya pagado. 

3537.—Lo dispuesto respecto de herederos en los artículos 3504, 
3505 y 3506, se observará también respecto de legatarios. 

3538.—Es nulo el legado que el tes tador hace de cosa propia, in-
dividualmente determinada, que al t iempo de su muer te no se ha-
lla en su herencia. 

3539.—Si la cosa mencionada en el ar t ículo que precede, exis te 
en la herencia, pero no en la cantidad ó números designados, ten-
drá el legatario lo que hubiere . 

3540.—El legado de cosa que no es tá en el comercio de los hom-
bres, es nulo. 

3541.—No produce efecto el legado si por acto del t es tador pier-
de la cosa legada la fo rma y denominación que la determinaban. 

3542.—El legado queda sin efecto si la cosa legada perece del 
todo, viviendo el testador; si se pierde por eviccion, ó si perece 
despues de la muer te del tes tador , sin culpa del heredero. 

3543.—Queda también sin efecto el legado, si el tes tador enaje-
na la cosa legada; pero vale si la cobra por un t í tulo legal. 

3544.—El legado de cosa mueble indeterminada, pero compren-
dida en género determinado, será válido aunque en la herencia no 
haya cosa a lguna del género á que la legada pertenezca. 

3545.—En el caso del ar t ículo anterior la elección es del que de-
be pagar el legado; quien, si las cosas existen, cumple con entre-
gar una de mediana calidad, pudiendo en caso contrario comprar 
una dé esa misma calidad ó abonar al legatar io el precio corres-
pondiente, prévio convenio ó á juicio de peritos. 

3546.—Si el tes tador concedió expresamente la elección al lega-
tario, éste podrá, si hubiere var ias cosas del género determinado, 
escojer la mejor; pero si tío las hay , solo podrá exigir u n a de me-
diana calidad ó el precio que le corresponda. 

3547.—Cualquiera diferencia que ocurra sobre el cumplimiento 
de los t r es art ículos que preceden, será decidida en juicio verbal . 

3548.—Si la cosa inde terminada fuere inmueble, solo valdrá el 
legado exist iendo en la herencia va r ias del mismo género: para la 
elección se observarán las reglas establecidas en los art ículos 3545, 
3546 y 3547. 

3549.—Cuando el tes tador , el heredero ó el legatario solo t engan 
cierta par te ó derecho en la cosa legada, se res t r ingirá el legado á 
esa par te ó derecho, si el t es tador no declara de un modo expreso 
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cial que á uno de ellos haga el tes tador de su par te de libre dispo-
sición. El t es tador que hace es ta aplicación á favor de herederos 
forzosos, se dice que mejora. 

3517.—Ninguna donacion por contra to en t re vivos, sea simple ó 
por causa onerosa, en favor de herederos forzosos, se r epu ta mejo-
ra si el donante no h a declarado formalmente su voluntad d e me-
jorar . 

3518.—La promesa de mejorar hecha en escri tura pública, y 
aceptada por aquel á quien se hace, equivale á mejora. 

3519.—Si la promesa fuere de no mejorar, y se hiciere en escri-
tu ra pública, será nula toda mejora hecha en contravención á ella. 

3520.—El aumento que el tes tador hace á la legítima de a lguno 
de los herederos forzosos, se r epu ta r á mejora aun cuando en e l tes-
t a m e n t o no se le diese ese nombre. 

3521.—La mejora puede ser señalada por el que la hace, en cosa 
cierta; y es válida, si el precio de la cosa no excede de la pa r t e l ibre. 

3522.—Guando la mejora no hubiere sido señalada en cosa cier-
ta , será pagada con los mismos bienes hereditarios, observándose 
en lo que puedan tener lugar , los artículos 4071 y 4072. 

3523.—A nadie puede cometer el tes tador la facultad de mejo-
rar , ni la de señalar la cosa ó cant idad en que haya de consistir 
la mejora. 

C A P I T U L O VIL 

Be los legados. 

ART. 3524.—El t e s t ador que t iene herederos forzosos, únicamen-
t e puede dis t r ibui r en legados la pa r t e que conforme al capí tulo 
4. de este t i tulo, no esté comprendida en la legítima, 

3525.—El legado que exceda de la par te de libre disposición, de-
berá reducirse y aun suprimirse como inoñeioso. 

3520.—El tes tador que no tiene herederos forzosos, puede distri-
buir en legados u n a pa r t e de sus bienes ó todos ellos. 

3527.—Son incapaces de adquir i r legados los que lo son de he-
redar . 

3528.—Respecto de la capacidad de' los legatarios se observará 
lo dispuesto en los art ículos 3426 á 3449. 

3 5 2 9 . - R e g i r á n respecto de los legatarios los art ículos 3450, 3451 

3530.—El legado puede consistir en la prestación de cosa «3 en 
la de u n hecho o servicio. 

3531.—El acreedor cuyo crédito no conste mas que por el t e s ta -
m QKOO' S E Í , E N D R Á p a r a l o s e f e c t o s legales como legatario preferente. 

óóó¿.—hj].testador puede gravar con legados no solo á los here-
ueros, sino á los mismos legatarios; quienes no es tán obligados á 
responder del g ravámen sino has ta donde alcance el valor de su 

3533.—El heredero ó legatar io á quien expresamente haya gra-
vado el testador con el pago de un legado, será el solo responsable 
de éste en los términos que establece el artículo anterior y el 3503. 

3534.—Si el heredero ó legatario renunciaren la sucesión, la car-
ga que se les haya impuesto, se pa ga rá solo con l a cant idad á que 
tenia derecho el que renunció. 

3535.—Si la carga consiste en hecho, el heredero ó legatar io que 
acepta la sucesión, queda obligado á prestar lo . 

3536.—Si el legatario á quien se impuso algún g ravámen no re-
cibe todo el legado, se reducirá la carga proporcionalmeute; y si 
sufre eviccion, podrá repetir lo que haya pagado. 

3537.—Lo dispuesto respecto de herederos en los artículos 3504, 
3505 y 3506, se observará también respecto de legatarios. 

3538.—Es nulo el legado que el tes tador hace de cosa propia, in-
dividualmente determinada, que al t iempo de su muer te no se ha-
lla en su herencia. 

3539.—Si la cosa mencionada en el ar t ículo que precede, exis te 
en la herencia, pero no en la cantidad ó números designados, ten-
drá el legatario lo que hubiere. 

3540.—El legado de cosa que no es tá en el comercio de los hom-
bres, es nulo. 

3541.—Xo produce efecto el legado si por acto del t es tador pier-
de la cosa legada la forma y denominación que la determinaban. 

3542.—El legado queda sin efecto si la cosa legada perece del 
todo, viviendo el testador; si se pierde por eviccion, ó si perece 
despues de la muer te del tes tador , sin culpa del heredero. 

3543.—Queda también sin efecto el legado, si el tes tador enaje-
na la cosa legada; pero vale si la cobra por un t í tulo legal. 

3544.—El legado de cosa mueble indeterminada, pero compren-
dida en género determinado, será válido aunque en la herencia no 
haya cosa a lguna del género á que la legada pertenezca. 

3545.—En el caso del ar t ículo anterior la elección es del que de-
be pagar el legado; quien, si las cosas existen, cumple con entre-
gar una de mediana calidad, pudiendo en caso contrario comprar-
una dé esa misma calidad ó abonar al legatar io el precio corres-
pondiente, prévio convenio ó á juicio de peritos. 

3546.—Si el tes tador concedió expresamente la elección al lega-
tario, éste podrá, si hubiere var ias cosas del género determinado, 
escojer la mejor; pero si no las hay , solo podrá exigir u n a de me-
diana calidad ó el precio que le corresponda. 

3547.—Cualquiera diferencia que ocurra sobre el cumplimiento 
de los t r e s art ículos que preceden, será decidida en juicio verbal . 

3548.—Si la cosa inde terminada fuere inmueble, solo va ldrá el 
legado exist iendo en la herencia va r ias del mismo género: para la 
elección se observarán las reglas establecidas en los art ículos 3545, 
3546 y 3547. 

3549— Cuando el tes tador , el heredero ó el legatario solo t engan 
cierta par te ó derecho en la cosa legada, se res t r ingirá el legado á 
esa par te ó derecho, si el t es tador no declara de un modo expreso 
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que sabia ser la cosa parcialmente de otro, y que no obstante esto, 
la legaba por entero. 

3550.—El legado de la cosa recibida eu prenda ó en anticresis, 
asi como el del titulo constitutivo de una hipoteca, solo extingue el 
derecho deprenda, anticresis ó hipoteca, pero no la deuda, á n o ser 
que asi se prevenga exactamente. 

3551.—Lo dispuesto en el artículo que precede, se observará 
también en el legado de una fianza, ya sea hecho al fiador, ya al 
deudor principal. 

3552.—Los legados de usufructo, uso, habitación ó servidumbre 
subsistirán mientras viva el legatario; á no ser que el testador ha-
ya dispuesto expresamente ot ra cosa. 

3553.—Solo durarán treinta años los legados de que t ra ta el ar-
ticulo anterior, si fueren dejados á alguna corporacion que tuviere 
capacidad de adquirir. 

3554.—Si la cosa legada está dada en prenda ó hipotecada, ó lo 
fuere después de otorgado el testamento, el desempeño ó la reden-
ción serán de cargo de la herencia; á no ser que el testador hava 
dispuesto expresamente otra cosa, y 

3555.—El legado de cosa ó cantidad depositada eu lugar, desig-
nado, solo subsistirá en la pa r te que en él se encuentre. 

355b.—Si la cosa legada estuviere sujeta á usufructo, uso ó ha-
bitación el legatario deberá prestarlos hasta que legalmente se ex-
t m f a " ' S 1 " < f e e l heredero tenga obligación de ninguna chise 

Si la cosa legada repor ta alguna servidumbre, pensión ó 
cualquiera otro gravamen, pasará con él al legatario; y si se de 

hé renc ia . e n S , 0 n e S Ó ^ ^ a t r a s a d o s > s e por 'cuenta de la 
3558.—Lo dispuesto en los dos artículos anteriores se observará 

si el testador no disnusiere ot ra cosa. uuseivaia 
3559.—El legado hecho á un tercero de un crédito á favor del 

í n S f r s f ° 0 r d r e f e , c t o e u i a p a r t e * * o « « ® que S E L S lata al tiempo de abrirse la sucesión. 
3560.—En el caso del artículo anterior, el que deba cumplir el 

legado, entregará al legatario el título del crédito y le c e c S t o d a s 
las acciones que en virtud de él correspondían al testador 

3561 - C u m p l i e n d o lo dispuesto en el artículo que precede, el 
que debe pagar el legado, queda enteramente libre de la obligación 
de saneamiento y de cualquiera ot ra responsabilidad, va provenga 
esta del mismo titulo, ya de insolvencia del deudor ó de sus fiado 
res, ya de otra causa, 

1« 2 Ü T ® l e g a ( ¡ ° d e ^ d e a d a b e c b o a l '»ismo deudor, extingue 
a obl gac.on; y el que debe cumplir el legado, está obligado no so 

lo á ciar al deudor la constancia del pago* sino también á desem 
penar las prendas, á cancelar las hipotecas y las fianza , y á Uber-
ta r al legatario de toda la responsabilidad 

n r S S r i f • l e / a d ° S d 6 q U e h a b ! a u 1 0 8 adíenlos 3559 y 3562, com-
^ P 0 1 ' d C r é d Í t ° 6 d ^ d a S e d e b a a * >a 

3564.—Dichos legados subsistirán, aunque el testador haya de-
mandado judicialmente al deudor, si el pago 110 se ba realizado. 

3565.— Legado el título, sea público ó privado, de una deuda, se 
e n t i e n d e legada ésta; salvo lo dispuesto en los artículos 3550 y 3551. 

3566.—El legado génerico de liberación ó perdón de las deudas, 
comprende solo las existentes al tiempo de otorgarse el testamen-
to: no las posteriores. 

3567.—El legado hecho al acreedor, no compensa el crédito; á 
no ser que el testador lo declare expresamente. 

3568.—En caso de compensación, si los valores fueren diferen-
tes, el acreedor tendrá derecho cíe cobrar el exceso del crédito ó 
el del legado. 

3569.—Por medio de un legado puede el deudor mejorar la con-
dición de su acreedor, haciendo puro el crédito condicional, hipo-
tecario el simple, ó exigible desde luego el que lo sea á plazo; pero 
esta mejora no perjudica eu manera alguna los privilegios de los 
demás acreedores. 

3570.—Es nulo el legado de cosa que al otorgarse el testamento, 
pertenezca al mismo legatario. 

3571.—Si en la cosa legada tienen alguna parte el testador ó 
un tercero, sabiéndolo aquel, en lo que á ellos corresponda, vale 
el legado. 

3572.—Si el legatario adquiere la cosa legada despues de otor-
gado el testamento, se entiende legado su precio. 

3573.—Es válido el legado hecho á un tercero de cosa propia 
del heredero ó de un legatario; quienes si aceptan la sucesión, de-
berán entregar la cosa legada ó su precio. 

3574 . Lo dispuesto en el artículo anterior, se entiende sin per-
juicio de la legítima de los herederos forzosos. 

3575.—Si el testador ignoraba que la cosa fuere propia del he-
redero ó legatario, será nulo el legado. 

3576.—El legado de cosa ajena, si el testador sabia que lo era, 
es válido, y el heredero está obligado á adquirirla para entregarla 
al legatario ó á dar á éste su precio. 

3577 . La prueba de que el testador sabia que la cosa era ajena, 
corresponde al legatario. 

3578.—Si el testador ignoraba que la cosa que legaba era ajena, 
es nulo el legado. 

3579.—Es válido el legado si el testador, despues de otorgado 
el testamento, adquiere la cosa que al otorgarlo no era suya, 

3580.—El legado de educación dura hasta que el legatario sale 
de la menor edad. 

3581.—Cesa también el legado de educación, si el legatario du-
raute la menor edad tiene profesion ú oficio con que poder subsis-
tir, ó si contrae matrimonio. 

3582.—El legado de alimentos dura mientras vive el legatario; 
á no ser que el testador haya dispuesto otra cosa. 

3583.—Si el testador 110 señaló la cantidad de alimentos, se ob-
servará lo dispuesto en el capítulo 4o, título 5o del Libro I o 



3584.—Si el testador acostumbró en vida dar al legatario cierta 
cantidad de dinero por vía de alimentos, se entenderá legada la 
misma cantidad. 

3585.—El legado de pensión, sean cuales fueren la cantidad, el 
objeto y los plazos, corre desde la muerte del testador; es exigible 
al principio de cada período; y el legatario hace suya la que tuvo 
derecho de cobrar, aunque muera antes de que termine el período 
comenzado. 

3586.—Cuando se legue una cosa cou todo lo que comprenda, no 
se entenderán legados los documentos justificantes de propiedad' 
ni los créditos activos, á no ser que se hayan mencionado especifi-
cadamente. 

3587.—El legado del menaje de una casa no comprende el nu-
merario, los semovientes, los libros, las esculturas, las pinturas ni 

q- lo ''f e u s o Personal, si "o se designan expresamente. 
3588.—Si el que lega una propiedad, le agrega después nuevas 

adquisiciones no se comprenderán éstas en el legado, aunque sean 
contiguas, si no hay nueva declaración del testador. 

3589.—La declaración á que se refiere el artículo precedente, no 
se requiere respecto de las mejoras necesarias, útiles ó voluntarias 
nechas en el mismo predio. 

3590.—En los legados alternativos la elección corresponde al 
heredero, si e testador no la concede expresamente al legatario. 

doJi.—Si el heredero tiene la elección, puede entregar la cosa 
c a ^ v T o Z f T 8 11* eleceion corresponde al legatario, puede es-cojer la cosa de mayor valor. 

3592—En los legados alternativos se observará además lo dis 
del Libro 3" *** ° b l Í g a c i o n e s d e e s a c l a s e e n e l capítulo 4?, título 2° 

todos los casos en que el que tenga derecho do hacer 
ó s S h S e r 0 r 6 r a ' a C 6 r I a ' kV h ' H r á n S U r e P « t ó i t e legítimo 

J 3 5 9 Í Í r J í l j U e Z ' ;U } e t i c : i ü ; J d e P a r t e legítima, hará la elección, si 
derecho de lfat^rfa. ^ , a h ¡ c i e r e , a ^ 

? S ? - ~ " ^ , e I e c c i o n h e c h a legalmente, es irrevocable, 
pudiar otra g a t a n o p u e d e a c e P t a r una parte del legado y re-

3597.—Si el legatario muere antes de aceptar el legado, v deia 

na to o í f / ? . ^ ' P U 6 d ? lU1U t , ^ 0 3 a c e l , t a r y otro repudiar a parte que le corresponda en el legado. 
r¡ J t K f t 8 6 d e j a r - e n d 0 S legados, y uno fuere oneroso, el legata-
son oiipinlnt / f" U I 1 , c l a r é s t e y aceptar el que no lo sea. ' s i losados 
el qiie quiei-a g ^ t U l t ° S ' e S l l b r e P a r a r e p t a r l o s todos ó repudiar 

3599. E l heredero que sea al mismo tiempo lea-atarib miedo 

5 a S l ' k e r e " C Í a y a c e ' J t a r e l « « » » - i - « 

L I B R O I V . S1T 

3600.—Si se lega alguna cantidad para cuando se tome estado, 
se entiende legada para contraer matrimonio. 

3601.—Lo dispuesto respecto de herencias en los artículos 3512 
á 3514, se observará también respecto de los legados, que en los 
casos de que se t ra ta , solo valdrán hasta donde alcanzare la par te 
de libre disposición. , , . , 

3602.—El legatario adquiere derecho al legado puro y simple, 
así como al de día cierto, desde el momento de la muerte del tes-
tador, y lo trasmite á sus herederos. 

3603.—Cuando el legado es de cosa específica y determinada, 
propia del testador, el legatario adquiere su propiedad desde que 
aquel muere y hace suyos los frutos pendientes y futuros, a no ser 
que el testador haya dispuesto otra cosa. 

3604.—La cosa legada, en el caso del artículo anterior, correrá 
desde el mismo instante á riesgo del legatario; y en cuanto a su 
pérdida, aumento ó deterioros posteriores, se observará lo dispues-
to en los artículos 1546 y 1547. , , „ , 

3605—El legatario puede exigir que el heredero afiance en to-
dos los casos en que puede exigirlo el acreedor. 

3606.—Los legatarios pueden usar para seguridad de sus lega-
dos, del derecho que les concede el artículo 2000; salvo que algu-
no de los herederos so hubiese obligado especialmente al pago; 
pues entonces solo en los bienes de éste podrá exigir el legatario 
la constitución de la hipoteca necesaria, , 

3607.—Si solo hubiere legatarios, podrán éstos exigirse entro si 
la garantía á que se refiere el artículo citado en el precedente. 

3608.—El error acerca del nombre de la persona ó acerca de la 
cosa legada, no anula el legado, si puede demostrarse cual tué la 
intención del testador. . 

3609.—No puede el legatario ocupar por su propia autoridad la 
cosa legada; debiendo pedir su entrega y posesion al albacea ó al 
e j 3C610.—Si la cosa legada estuviere en poder del legatario, podrá 
éste retenerla, sin perjuicio de devolver en caso de reducción lo que 
corresponda conforme á derecho. ^ , .... 

3611.—La cosa legada deberá ser entregada con todos sus acce-
sorios v en el estado en que se halle al morir el testador. . 

3612 —En el legado de especie, el heredero debe entregar la mis-
ma cosa legada: en caso de pérdida, se observará lo dispuesto en 
los capítulos 3o y 4o, título 3o del Libro 3? 

3613 —Los legados en dinero deben pagarse en esa especie, y si 
no la hay en la herencia, con el producto de los bienes que al eiec-
t03614e—Los gastos necesarios para la entrega de la cosa legada, 
serán á careo de la herencia; pero sin perjuicio de las legitimas. 

3615 —El importe de las contribuciones correspondientes al le-
gado, se deducirá del valor de éste; á no ser que el testador dis-
ponga otra cosa, , . , , „„„„„ 

3616.—Si toda la herencia se distribuyere en legados, se prora-



d o X W a d S b i f " e s d e l a h e f n c ¡ a D 0 a l ^ ? a r e n para cubrir to-aos los legados, el pago se hará en el orden siguiente: l . -Legados remuneratorios: 
o! T ! ^ Í 0 S T 1 6 e l t e s f c a d o r h a y a declarado preferentes: 
ó -Legados de cosa cierta y determinada: 
1 pegados de alimentos ó educación: 
o Los demás á prorata. 

l e , g a t a f o s t ienen derecho de revindicar de cualouier 
f d X 0 r m i n a ° d a . l e g a C l a ' y a S e a m U e b I e 6 r a í z ' c o a t a l <5™ s e ' c S 

3619.—El legatario de un inmueble, que perece i n c e n d i a d ,1a* 

C A P I T U L O VIII . 

De las sustituciones. 

A t t t ó runa„6mas «*•»» 
tes que él, ó de que no püeZn A ™« ? CaS° d® q,le m"eran 3n-
esto es , „ U * ' a 

J E f e 1 " S U S t i t , l t 0 S P T O d e i 1 8 6 1 i r a d o s conjunta 6 sucesi. 

r o 2 w ' . S ° 8 B U t 0 d e l ™ t i t a t o > « t a l o éste, lo eS del herede-

s ^ c á f r ™
d e

 °
asos

> — • 

l A « ^ S r S l i 8 7 a la8 

te bajo cuya potestad se h susti tuto el padre o ascendien-
do la edad r e g i d a : esto ^ d ? - q u e m u e r a a a ^ s 

3626.—El ascendiente p u e d ^ r l t ® a m a • s u s t l t u c ¡ 0 n Papilar, 
mayor de edad q u e í d e S C e a d i e a t e 

» T ^ m e n t a r e » 
d ° S ^ s que 

zosos. u o e l sustituido tiene herederos for-

' J s o t l e c l a r a por sentencia judicial. 

3629 —Los sustitutos recibirán la herencia con los mismos gra-
vámenes y condiciones con que debían recibirla los herederos; á 
no ser que el testador haya dispuesto expresamente otra cosa, ó 
que los gravámenes ó condiciones fueren meramente personales 

d e3630— SUos herederos instituidos en partes desiguales, fueren 
sustituido» recíprocamente, en la sustitución tendrán las mismas 
partes que en la institución; á no ser que claramente aparezca Ha-
ber sido otra la voluntad del testador. . 

3631.—Quedan prohibidas las sustituciones fideicomisarias, y 
cualesquiera otras diversas de las t res consignadas en este capitu-
lo sea cual fuere la forma de que se las revista, . 

3632 —La nulidad de la sustitución fideicomisaria no importa 
la de la institución ni la del legado; teniéndose por no escrita la 
cláusula fideicomisaria. . . 

3633 —No se reputa fideicomisaria la disposición en que el tes-
tador deja la propiedad del todo ó parte de sus bienes á una per-
sona y el usufructo á otra; á no ser que el propietario o el usufruc-
tuario queden obligados á trasferir á su muerte la propiedad ó el 
usufructo á un tercero. , . , . . 

3634.—Puede el padre dejar la pa r te l ibre de sus bienes á su hi-
jo con la carga de trasférirlos al hijo ó hijos que tenga o tuviere; 
en cuyo caso el heredero se considerará como usufructuario. 

3635.—La disposición que autoriza el artículo anterior, será nu-
la cuando la trasmisión de los bienes deba hacerse á descendientes 
de ulteriores grados. . . . , . 

3636 —Se consideran fideicomisarias, y en consecuencia prohi-
bidas, las disposiciones que contengan prohibición de enajenar lo 
que llamen á un tercero á lo que quede de la herencia por la muer-
t e del heredero; ó encargo de prestar á mas de una persona suce-
sivamente cierta renta ó pensión. 

3637 —No están comprendidas en la prohibición del articulo pre-
cedente, las prestaciones de cualquiera cantid;ad impuestasi a los 
herederos en favor de los indigentes; para dotar doncellas.pobres, 
ó en favor de cualquier establecimiento o fundación de beneficen-
cia pública, guardándose las prescripciones que establecen los tres 
artículos siguientes. . +^<-0,1™. m. 

3638.—La prestación deberá ser consignada por el testador en 
ciertos y determinados bienes; pero queda en libertad el heredero 
gravado para capitalizarla ó imponerla a rédito. 
* 3639.—-La capitalización se hará interviniendo la primera auto-
ridad política del lugar, y con audiencia de los interesados y del 
Ml3640e—Los herederos gravados de este modo 110 quedan obliga-
dos mas que al cumplimiento de la carga: su sucesión particular 
se reeirá por los preceptos relativos de este Codigo. 

3641 —Puede el testador fundar uno ó mas lugares en un esta-
blecimiento de beneficencia ó do instrucción pública para sus des-
cendientes. 



S r ^ ^ s í s A 

C A P I T U L O I X . 

De la desheredación. 

mfsasy S l S l ^ ^ i i , Sf10
 p u e d e t c u e r por las %ÍA Q! casos en que la ley la permite expresamente 

artmulo 3428; *< ^ 7 ' * 

diente que^eshe reda^ ' 1 ¡ o s al aseen-

Cos^65§ C O n t r a Í° , « W » i 4 o los ar-
suplido conforme al a r S l o 173- 6 1 1 8 0 d G l a S C e n d Í e » t e » haya 

3 G 4 7 H i l } ) n r ^ - - n t r e g a d o I a h i J a ó «ieta á la prostitución 
^ la le -

tos no g ^ á n X C S c t o ^ ^ ^ n 1 1 I ) r i v a , ! o s ; pero.és-
cederán en ella por i n t e s S o ' l a legítima, ni su-
cho para p r i v a r l e ^ S ^ & S ^ T f D i n g a n «•*> dere-
tos sean ®re te r id¿ x e S f f S a l f V a n n - c a a a * 4 s -
capaces de adquirirla por aSmfp f U Í l e « l t I m a > s i n<> SO» in-
artículo 34-28. P g 1 a d e I a s c a u s a s enumeradas en ©1 

e ^ e f e d ^ S S e c a í s f 1 0 en testamento y con 

s a que 'ño^e p r S & ^ i l S ^ ^ d e ' C a u s a ó concau-
siciones t e B t L i n S ^ Z l ^ m Z ^ ^ ^ ¿ c a d u c a r las dispo-
nía del desheredado 8 o I a m e u t e en lo que perjudiquen la legífci-

^ ^ S M É t Z i S ! desheredado son llamados 
4 aquel, si carece de S o s d e J S f T 0 " d e p r e 8 t a r a l i m e n t o s 
Parte que reciban de S c X o „ í & ' ®D W « * > n * * 
dado. B l£* c u o t a debía corresponder al deshere-

^ a s s a S i e s ' « r a s s Á s 

mentó, hallándose el desheredado presente, y dentro de diez, ha-
llándose ausente. 

3654.—La reconciliación del ofensor y del ofendido, posterior á 
la desheredación, deja ésta sin efecto. 

C A P I T U L O X. 

De la nulidad y revocación de los testamentos. 

ART. 3655.—Es nula la institución de heredero hecha en memo-
rias ó comunicados secretos. 

3656.—Los legados podrán dejarse por esos medios; pero el he-
redero ó la persona á quien el testador haya dejado expresamente 
encargado de cumplirlos, está obligado á revelarlos al juez d é l a 
testamentaría y al Ministerio público, con la reserva debida y an-
tes de que se aprueben los inventarios, para que así pueda saberse 
si son contrarios á las leyes. 

3657.—Si los comunicados son contrarios á l a s leyes, el Ministe-
rio público y el juez impedirán su cumplimiento: si fueron confor-
mes á derecho, cuidarán de que sean cumplidos, y exigirán á la 
persona á quien se hubieren encargado, que acredite suficientemen-
te haber desempeñado la comisiou que le confió el testador. 

3658.—El heredero ó encargado que no cumpla con la prescrip-
ción del artículo 3656, así como el que no acredite haber cumplido 
el encargo pagará una multa igual al veinticiuco por ciento del 
monto de los comunicados secretos. 

3659.—Es nulo el testamento otorgado por violencia ó captado 
por dolo ó fraude. 

3660.—El que por dolo, fraude ó violencia impide que alguno 
haga su última disposición, será castigado conforme al Código pe-
nal, perdiendo además el derecho que tenga para suceder por in-
testado. 

3661.—El juez que tuviere noticia de que alguno impide á otro 
testar, se presentará sin demora en la casa del segundo, para ase-
gurarle el ejercicio de su derecho; y levantará acta en que haga 
constar el hecho que ha motivado su presencia; la persona ó per-
sonas que causen la violencia y los medios que al efecto hayan 
empleado ó intenten emplear, y si la persona cuya libertad ampa-
ra, hace uso de su derecho. 

3662.—Es nulo el testamento en que el testador no expresa cum-
plida y claramente su voluntad, sino solo por señales ó monosíla-
bos en respuesta á las preguntas que se le hacen. 

3663.—El testador no puede prohibir que se impugne el testa-
mento en los casos en que éste deba ser nulo conforme á la ley. 

3664.—El testamento es nulo cuando se otorga en contravención 
á lo dispuesto en el título 3? de este Libro. 

3665.—El testamento* es un acto revocable hasta el último mo-
mento de la vida del testador. 



3666.—La renuncia de la facultad de revocar el testamento, es 
nula. 

3667—El reconocimiento de un hijo ilegítimo no pierde su fuer-
za legal, aunque se revoque el testamento en que se hizo, siempre 
que éste haya sido abier to y otorgado an te notario. 

3668.—Son nulas la renuncia del derecho de tes tar y la cláusula 
en que alguno se obligue á no usa r de ese derecho sino bajo cier-
t a s condiciones, sean estas de la clase que fueren; exceptuándose 
lo prevenido en el ar t ículo 3519. 

3669.—El tes tamento no pierde su fuerza por el cambio de esta-
do del testador, n i po r la superveniencia de hijos; quienes en este 
caso pueden ejercer los derechos que respecto de la legítima les 
corresponden. 

3670.—El t e s t amen to anterior queda revocado de pleno derecho 
por el posterior perfecto, si el testador no expresa en éste su vo-
luntad de que aquel subsis ta en todo ó en parte. 

3671.—La revocación producirá su efecto, aunque el segundo 
tes tamento caduque por incapacidad del heredero ó de los legata-
rios nuevamente nombrados, ó por su renuncia. 

3672.—El t e s t amen to anterior recobrará no obstante su fuerza, 
si el testador, revocando el posterior, declara ser su voluntad que 
el primero subsista . 

3673.—Las disposiciones tes tamentar ias caducan y quedan sin 
efecto en lo relativo á los herederos y legatarios: 

I o Si el heredero ó legatario muere antes que el testador ó an 
t es de que se cumpla l a «ondicion de que dependan la herencia ó 
el legado: 

2r Si el heredero ó legatario se hace incapaz de recibir la he-
rencia o legado: 

3® Si renuncia á s u derecho. 
3674.—La disposición tes tamenta r ia que contenga condicion de 

suceso pasado ó p resen te desconocidos, no caduca, aunque la no-
ticia del hecho se adquie ra despues de la muerte del heredero ó 
legatario, cuyos derechos se trasmiten á sus respectivos herederos. 

C A P I T U L O XI. 

P e l o s a l b a c e a s ó e j e c u t o r e s d e l a s ú l t i m a s v o l u n t a d e s . 

, A r t . 3675.—La ley solo reconoce como ejecutores universales 
de las úl t imas voluntades , cuando hay herederos forzosos, á los 
mismos herederos, ya lo sean por tes tamento ya por intestado ó 
á su representante legítimo. ' 

3676.—El testador, cuando h a y herederos forzosos, es libre para 
escojer entre ellos al albacea y para nombrar á un extraño ejecu-
tor especial para objeto determinado. 

mente ' " P á T a ' ° 8 e Í 6 C f c ° S ( l e l a r # u l ° 3 6 7 5 > representan legítima-

I o El marido á la mujer casada menor de edad: 
2? Los ascendientes á sus descendientes que están bajo su pa-

tria potestad: 
3o Los tu tores ó los menores, aunque estén emancipados, y á 

los demás que se hallen sujetos á tutela: 
4? E l representante ó el poseedor de los bienes al ausente: 
5? Los síndicos á los ayuntamientos: 
6? Los directores á los establecimientos públicos: 
7? E l Ministerio público al fisco. 
3678.—Cuando no hay herederos forzosos, el testador puede nom-

brar l ibremente uno ó varios albaceas. 
3679.—Si el testador, haya ó no herederos forzosos, no nombra 

albacea, lo nombrarán los herederos por mayoría de votos. 
36S0.—La mayoría, en todos los casos de que hablan este capí-

tulo y los relativos á inventario y particiones, se calculará por el 
importe de los créditos y no por el número de las personas: á no 
ser que el mayor crédito corresponda á una sola persona. 

3681.—En el caso del artículo 3679, el albacea deberá escogerse 
precisamente entre los mismos herederos ó su legítimo reprensen-
tante . 

3682.—Si no hubiere mayoría, el albacea será nombrado por el 
juez, en los mismos términos prevenidos en el artículo anterior. 

3683.—Lo dispuesto en los cuatro artículos que preceden, se ob-
servará también en los casos de intestado, y cuando el albacea 
nombrado falte, sea por la causa que fuere. 

3684.—En los casos de herencia voluntaria, no pueden ser al-
baceas: 

1? Los menores y demás incapacitados: 
2? Los magistrados y jueces que tengan jurisdicción en el lu-

gar donde se abra la sucesión: 
3? Los que por sentencia hubieren sido removidos otra vez del 

cargo de albacea. 
3685.—El heredero voluntario, que fuere único, será el abacea, 

si no hubiere sido nombrado otro en el testamento. 
3686.—Cuando no haya heredero, ó el nombrado no entre en la 

herencia, el juez nombrará el albacea, si no hubiere legatarios. 
3687.—En el caso del artículo anterior, si hay legatarios, el al-

bacea será nombrado por estos. 
3688.—El albacea nombrado conforme á los dos artículos que 

preceden durará en su encargo mientras declarados los herederos 
legítimos, éstos hacen la elección conforme á los artículos 3679 á 
3682. 

3689.—Cuando toda la herencia se distr ibuya en legados, los le-
gatarios nombrarán el albacea; observándose lo prevenido en los 
citados artículos 3679 á 3682. 

3690.—En los casos en que es libre el nombramiento de albacea 
puede éste ser universal ó especial. 

3691.—En todo caso pueden los albaceas ser nombrados manco-
munada ó sucesivamente. 
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•3692.—Si los albaceas son mancomunados, solo valdrá lo que 
hagan todos de consuno ó lo que haga uno de ellos legalmente au-
torizado por los demás. 

3693.—En los casos de suma urgencia, podrá uno de los albaceas 
mancomunados practicar bajo su responsabilidad personal los ac-
tos que fueren necesarios, dando cuenta inmediatamente á los de-
mas. 

3694.—Si el testador no establece mancomunidad entre los alba-
ceas, n i fija el orden en que deben desempeñar su encargo, entra-
rán á servirlo en el orden natural del nombramiento. 

3695.—El cargo de albacea es voluntario; pero el que lo acepta, 
se constituye en la obligación de desempeñarlo. 

3696.—El a lbaceaque renuncie sin jus ta causa, perderá lo que 
le hubiere dejado el testador, salvo siempre el derecho que tuviere 
á la legítima. 

3697.—El albacea que pretenda excusarse, deberá hacerlo den-
tro de los seis dias siguientes á aquel en que tuvo noticia de su 
nombramiento; ó si éste le era ya conocido, dentro de los seis dias 
siguientes á aquel en que tuvo noticia de la muerte del testador. 

3698.—El albacea que estuviere presente mientras se decide so-
bre su excusa, debe desempeñar el cargo bajo la pena establecida 
en^el artículo 3696 y la de pagar los daños y perjuicios. 

o699.—El cargo de albacea no puede ser delegado sino en vir-
t ud de poder solemne; salvo en todo caso lo dispuesto por el 
testador. 

3700.—El ejecutor general está obligado á entregar al especial 
las cantidades ó cosas necesarias para que cumpla la par te del tes-
tamento que estuviere á su cargo. 

3701.—Si el cumplimiento del legado depende de plazo ó de al-
guna otra circunstancia suspensiva, podrá el ejecutor general re-
sistir la entrega de la cosa ó cantidad, dando fianza á satisfacción 
del legatario ó del ejecutor especial, de que la entrega se hará á s u 
debido tiempo. 

. 3 7 0 % r E 1 ejecutor especial puede también á nombre del legata-
rio, exijir la constitución de hipoteca á que se refieren las fraccio-
nes I a y 10a del artículo 2000. 

3703.—La posesion de los bienes hereditarios se trasmite por 
ministerio de la ley á los ejecutores universales desde el momento 
de la muer te del autor de la herencia; salvo lo dispuesto en el ar-
ticulo 2201. 

3704.—El albacea posee en nombre propio por la par te que lo 
corresponde en la herencia; y en nombre ajeno por la par te que 
corresponda á los demás herederos y á los legatarios. 

3705.—Las facul tades del albacea, además de las contenidas en 
este capitulo, serán las que expresamente le haya concedido el tes-
tador y que no fueren contrarias á las leyes. 

áíOO.—El albacea puede deducir todas las acciones que perte-
siTmuerte < l e l a h e r e u c i a F <3ue n o s e bayan extinguido por 

% 

3707.—Son obligaciones del albacea general: 
1"? La presentación del testamento: 
2® El aseguramiento de los bienes de la herencia: 
3a La formación de inventario: 
4a La administración de los bienes y la rendición de la cuenta 

de albaceazgo: 
5? E l pago de las deudas mortuarias, hereditarias y testamen-

tarias: 
6a La partición y adjudicación de los bienes entre los herede-

ros y legatarios: 
7* La defensa en juicio y fuera de él, así de la herencia como 

de la validez del testamento, conforme á derecho. 
3708.—Si el albacea ha sido nombrado en testamento, y lo t iene 

en su poder, debe presentarlo dentro de los ocho dias siguientes á 
la muerte del testador. 

3709.—El albacea no puede oponerse á que se dé á los herederos 
copia íntegra del testamento, y á los legatarios de la cláusula res-
pectiva. 

3710.—En caso de intestado ó cuando no conste quién de los 
herederos deba ser el albacea, se admit i rá la denuncia hecha por 
cualquiera de ellos; pero deberá presentarla por escrito autorizada 
con firma de letrado. E s t e mismo requisito se exijirá cuando la 
denuncia se haga por un extraño. 

3711.—Admitida la denuncia, se ci tará á los interesados; y el 
juez determinará se nombre albacea con arreglo á lo dispuesto en 
los artículos 3679 á 3682. 

3712.—Mientras se presentan los interesados, el juez podrá nom-
brar un interventor, que tendrá el carácter de simple depositario 
de los bienes; sin que pueda desempeñar otras funciones adminis-
t rat ivas que las que sean de mera conservación de los bienes y las 
que se refieran al pago de las d< udas mortuorias; unas y otras pre-
via autorización judicial. 

3713.—El interventor judicial recibirá los bienes por inventario 
solemne. 

3714.—El interventor judicial cesará en su encargo luego que se 
nombre el albacea; entregar^ á éste los bienes, y no podrá retener-
los bajo ningún pretesto, ni aun por razón de mejoras ó gastos de 
manutención ó reparación. 

3715.—El albacea, an tes de formar el inventario, no permitirá la 
extracción de cosa alguna, si no es que conste la propiedad ajena 
por el mismo testamento, por escritura pública ó por los libros de 
la casa llevados en debida forma, si el autor de la herencia hubiere 
sido comerciante. 

3716.—Cuando la propiedad de cosa ajena, conste por medios 
diversos de los enumerados en el artículo que precede, el albacea 
se limitará á poner al márgen de las part idas respectivas una no-
t a que indique la pertenencia de la cosa, para que la propiedad se 
discuta en el juicio correspondiente. 



? 7 1 7 r £ a i u f m c c i o n f l e l o s d o s artículos auteriores hace respon-
sable al albacea de los daños y perjuicios. 

3718.—Son nu las de pleno derecho las disposiciones por las que 
el testador dispensa al albacea de la obligación de hacer inventa-
rio o de la de rendi r cuenta; salvo el caso de que el heredero sea 
uno y lorzoso, y que no haya legatarios. 

3719.—El albacea dentro del primer mes de ejercer su encardo 
fijará de acuerdo con los herederos la cantidad que haya de em' 

los d rependient!sS t O S ^ a d m i n i s t r a c i o n ? e l número y sueldo de 
3720.—Si pa ra el pago de una deuda ú otro gasto urgente fuere 

acue?do°oni ;T d T a l f T ° S b Í e n e S ' 6 1 a b ) acea deberá hacerlo de 
cion j u d S ' e e r 0 S ; y 81 e 'S t° ü 0 í a e r e P ° s i b l e ' «o» aproba-

3721.—Lo dispuesto en los artículos 616 y 617 respecto de los 
tutores, se observará también respecto de los albaceas 

3722. E l a lbacea no puede dar en arrendamiento los bienes de 
la herencia, sino con consentimiento de los herederos. 

áJJó.—Los bienes legados especificadamente, no pueden ser í?ra-
vados, hipotecados ni arrendados, sin consen'timfento Sel lfga-

3724 — E l albacea no puede gravar ni hipotecar los bienes sin 
consentimiento de los herederos. oienes sin 

N S m — E l albacea no puede transigir ni comprometer en árhi 
Wd°eSron
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3733. Los gas tos hechos por el albacea en el cumplimiento de 

su encargo, inclusos los honorarios de abogados y procuradores 
que haya ocupado, se pagarán de la masa de la herencia. 

3734.—El testador puede señalar al albacea la retribución que 
quiera no excediendo de su par te disponible. 

3735.—Si el testador no designare la retr ibución, el albacea co-
brará el dos por ciento sobre el importe líquido y efectivo de la 
hereucia. Si él mismo hiciere la partición, cobrará además los de-
rechos de arancel. 

3736.—El heredero albacea que ha sido mejorado en la pa r t e dis-
ponible ó á quien se ha asignado algún legado por razón de su 
cargo, no t iene derecho de cobrar otra retribución. 

3737.—Si fueren varios y mancomunados los albaceas, la re-
tribución se repart i rá entre todos ellos: si no fueren mancomuna-
dos, la repartición se hará en proporcion al t iempo que cada uno 
haya administrado y al t rabajo que hubiere tenido en la adminis-
tracion. 

3738.—Cualquiera diferencia que sobre lo dispuesto en el artícu-
lo anterior se suscitare, se decidirá en juicio verbal. 

3739.—Si el testador legó conjuntamente á los albaceas a lguna 
cosa pa ra que desempeñen su encargo, la par te de los que no admi-
tan éste, acrecerá á los que lo ejerzan. 

3740.—El testador puede nombrar l ibremente un interventor . 
3741.—Los herederos que no administran, tienen derecho para 

nombrar á mayoría de votos un interventor que vigile en nombre 
de todos. 

3742.—Si los herederos no se pusieren de acuerdo en la elección, 
el juez nombrará el interventor, escojiéndole de entre las personas 
que hayan sido propuestas por los herederos. 

3743.—El interventor no puede tener la posesion, ni aun interi-
na, de los bienes. 

3744.—Debe nombrarse precisamente un interventor: 
1? Cuando entre los herederos nombrados haya a lguna mujer 

casada menor de edad ó cuyo marido hubiere sido separado judi-
cialmente de ella ó de la administración de los bienes: 

2? Siempre que el heredero esté ausente, ó no sea conocido: 
3o Cuando la cuantía de los legados iguale ó exceda á la por-

cion del heredero albacea: 
4? Cuando se hayan dejado legados, cualquiera que sea su cuan-

tía para objetos ó establecimientos de beneficencia pública. 
3745.—Las funciones del interventor se limitarán á vigilar el 

exacto cumplimiento del cargo de albacea, pero al hacerlo, deberá 
asociarse siempre á la persona cuyos intereses crea perjudicados; 
y en nombre de ésta, y con su consentimiento' expreso pract icará 
cualquier gestión judicial ó extrajudicial. 

3746.—El interventor t iene derecho de pedir copia íntegra del 
testamento; á no ser que el testador haya dispuesto otra cosa. 

3747.—Los interventores deben ser mayores de edad y capaces 
de contraer obligaciones. 



3748.—Regirá respecto del in terventor lo dispuesto en los art í -
culos 3695 á 3698. 

3749.—Los cargos de albacea é in terventor acaban: 
1? P o r el término natura l del encargo: 
2o P o r muerte: 
3? P o r incapacidad legal declarada en forma: 
4* P o r excusa que el juez califique de legítima con audiencia 

de los interesados y del Ministerio público cuando se interesen me-
nores ó el fisco: 

5o P o r el lapso del término señalado por el tes tador ó por la ley: 
6? P o r remocion; la que no tendrá lugar , sino por sentencia pro-

nunciada á petición de par te legít ima y con audiencia del intere-
sado. 

T I T U L O T E R C E R O . 

DE LIA. POEMA DB LOS TESTAMENTOS. 

C A P I T U L O I. 

D i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s . 

ART. 3750.—El tes tamento, en cuanto á su forma, es público ó 
privado. 

3751.—Testamento público es el que se otorga an te el notar io y 
test igos idóneos y se ext iende en papel del sello correspondiente. 

3752.—Testamento pr ivado es el que so otorga an te test igos idó-
neos sin intervención del notario; pudiendo extenderse ó no en pa-
pel sellado. 

3753.—El tes tamento público puede ser abierto ó cerrado: el 
tes tamento pr ivado solo puede ser abierto salvo lo dispuesto en los 
artículos 3818, 3819 y 3820. 

3754.—El tes tamento es abierto cuando el tes tador manifiesta su 
úl t ima voluntad en presencia de las personas que deben autor izar 
el acto. 

3755.—Es cerrado el tes tamento cuando el tes tador , sin revelar 
su úl t ima Voluntad, declara: que ésta se halla contenida en el plie-
go que presenta á las personas que deben autorizar el acto. 

3756.—El papel sellado en que se otorguen los tes tamentos será 
el que de te rmine la ley de la materia, 

3757.—Los tes tamentos de los mili tares y los mar í t imos pueden 
extenderse en papel común. 

3758.—No pueden ser test igos del tes tamento: 
1? Los amanuenses del notario que lo autorice. 
2? Los ciegos y los que no ent iendan el idioma del tes tador: 
3o Los to ta lmente sordos ó mudos: 
4o Los que no estén en su sauo juicio: 

5o Los que no t engan la calidad de domiciliados; salvo en los 
casos exceptuados por la ley: 

6o Las mujeres: 
7o Los varones menores de edad: 
8o Los que hayan sido condenados por el delito de lalsedaü: 
3759.—Para que un test igo sea declarado inhábil , es necesario 

que la causa de la inhabi l idad haya exist ido al t iempo de otorgar-
se el tes tamento. . 

3760 —Cuando el tes tador ignore el idioma del país, concurrirán 
al acto y firmarán el tes tamento , además de los tes t igos y el nota-
rio dos"intérpretes nombrados por el mismo testador. 

3761 —Tanto el notario como los tes t igos que in te rvengan en 
c u a l q u i e r tes tamento, deberán conocer a l tes tador o certificarse de 
algún modo do su ident idad y de que se ha l laba en su cabal juicio 
v libre de cualquiera coaccion. 

3762 —Si la ident idad del tes tador no pudiere ser verificada, so 
declarará es ta circunstancia por el notario ó por los test igos en su 
caso, agregando uno ú otros todas las señales que caracter icen la 

P 6 3 7 6 3 — E ¿ el1 caso del art ículo que precede, no t e n d r á validez el 
tes tamento mientras no se just i f ique la ident idad del tes tador . 

3764 —Se prohibe á los notarios y á cualesquiera o t ras personas 
que hayan de redac ta r disposiciones de úl t ima voluntad, dejar bo-
las en blanco y servirse de abrevia turas ó cifras, ba jo la pena, de 
quinientos pesos de mul ta á los notarios, y de la mi tad a los que 
n 0 3 7 6 5 — M ' n o t a r i o que hubiere autor izado un tes tamento abierto 
ó la ent rega de uno cerrado, debe ins t ru i r á los interesados con a 
brevedad posible, luego que sepa la muer te del t e s t a d o r S i n o l o 
hace, es responsable de los daños y perjuicios que la dilación oca-

Í5l°3766.—Lo dispuesto en el ar t ículo que precede, se observará tam-
bién por cualquiera que t enga en su poder un tes tamento cerrado 

3767. Si los interesados es tán ausentes o son desconocidos, la 
noticia se da rá al juez. • • 

C A P I T U L O II . 

Del testamento público abierto. 

ART 3768.—El tes tamento público abierto se d ic tará de un mo-
do claro y terminante por el tes tador , en presencia de t r es test igos 
V el notario: éste redac ta rá por escrito las cláusulas y las leerá, en 
Voz alta, pa ra que el tes tador manifieste si está conforme, bi lo 
e s t u v i e r e , firmarán todos el ins t rumento; asentándose el lugar , la 
hora, el día, el mes y el año en que hubiere sulo otorgado. 

3769.—Si a lguno d é l o s tes t igos no supiere escribir f i rmará otro 
de ellos por él; pero cuando menos deberá constar la firma en te ra 
de dos testigos. ^ 



3748.—Regirá respecto del in terventor lo dispuesto en los art í -
culos 3695 á 3698. 

3749.—Los cargos de albacea é in terventor acaban: 
1? P o r el término natura l del encargo: 
2° P o r muerte: 
3? P o r incapacidad legal declarada en forma: 
4* P o r excusa que el juez califique de legítima con audiencia 

de los interesados y del Ministerio público cuando se interesen me-
nores ó el fisco: 

5° P o r el lapso del término señalado por el tes tador ó por la ley: 
6? P o r remoeion; la que no tendrá lugar, sino por sentencia pro-

nunciada á petición de par te legít ima y con audiencia del intere-
sado. 

T I T U L O T E R C E R O . 

DE LA FORMA DB LOS TESTAMENTOS. 

C A P I T U L O I. 

D i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s . 

ART. 3750.—El tes tamento, en cuanto á su forma, es público ó 
privado. 

3751.—Testamento público es el que se otorga an te el notar io y 
test igos idóneos y se ext iende en papel del sello correspondiente. 

3752.—Testamento pr ivado es el que so otorga an te test igos idó-
neos sin intervención del notario; pudiendo extenderse ó no en pa-
pel sellado. 

3753.—El tes tamento público puede ser abierto ó cerrado: el 
tes tamento pr ivado solo puede ser abierto salvo lo dispuesto en los 
artículos 3818, 3819 y 3820. 

3754.—El tes tamento es abierto cuando el tes tador manifiesta su 
úl t ima voluntad en presencia de las personas que deben autor izar 
el acto. 

3755.—Es cerrado el tes tamento cuando el tes tador , sin revelar 
su úl t ima Voluntad, declara: que ésta se halla contenida en el plie-
go que presenta á las personas que deben autorizar el acto. 

3756.—El papel sellado en que se otorguen los tes tamentos será 
el que de te rmine la ley de la materia, 

3757.—Los tes tamentos de los mili tares y los mar í t imos pueden 
extenderse en papel común. 

3758.—No pueden ser test igos del tes tamento: 
1? Los amanuenses del notario que lo autorice. 
2? Los ciegos y los que no ent iendan el idioma del tes tador: 
3° Los to ta lmente sordos ó mudos: 
4o Los que no estén en su sano juicio: 

5o Los que no t engan la calidad de domiciliados; salvo en los 
casos exceptuados por la ley: 

6o Las mujeres: 
7o Los varones menores de edad: 
8° Los que hayan sido condenados por el delito de falsedad: 
3759.—Para que un test igo sea declarado inhábil , es necesario 

que la causa de la inhabi l idad haya exist ido al t iempo de otorgar-
se el tes tamento. . 

3760 —Cuando el tes tador ignore el idioma del país, concurrirán 
al acto y firmarán el tes tamento , además de los tes t igos y el nota-
rio dos"intérpretes nombrados por el mismo testador. 

3761 —Tanto el notario como los tes t igos que in tervengan en 
cualquier tes tamento, deberán conocer a l tes tador o certificarse de 
algún modo do su ident idad y de que se ha l laba en su cabal juicio 
v libre de cualquiera coaccion. 

3702 —Si la ident idad del tes tador no pudiere ser verificada, so 
declarará es ta circunstancia por el notario ó por los test igos en su 
caso, agregando uno ú otros todas las señales que caracter icen la 

P 6 3 7 6 3 — E ¿ el1 caso del art ículo que precede, no t end rá validez el 
tes tamento mientras no se just i f ique la ident idad del tes tador . 

3764 —Se prohibe á los notarios y á cualesquiera o t ras personas 
que hayan de redac ta r disposiciones de úl t ima voluntad, dejar t o -
las en blanco y servirse de abrevia turas ó cifras, ba jo la .pena ,de 
quinientos pesos de mul ta á los notarios, y de la mi tad a los que 
n 03Y65—El notario que hubiere autor izado un tes tamento abierto 
ó la ent rega de uno cerrado, debe ins t ru i r á los interesados con a 
brevedad posible, luego que sepa la muer te del tes ta . on fei no o 
hace, es responsable de los daños y perjuicios que la dilación oca-

Í5l°3766.—Lo dispuesto en el ar t ículo que precede, se observará tam-
bién por cualquiera que t enga en su poder un tes tamento cerrado 

3767. Si los interesados están ausentes o son desconocidos, la 
noticia se da rá al juez. • • 

C A P I T U L O II . 

Del testamento público abierto. 

ART 3768.—El tes tamento público abierto se d ic tará de un mo-
do claro y terminante por el tes tador , en presencia de t r es test igos 
y el notario: éste redac ta rá por escrito las cláusulas y las leerá, en 
Voz alta, pa ra que el tes tador manifieste si está conforme, bi lo 
estuviere, firmarán todos el ins t rumento; asentándose el lugar , l a 
hora, el (lia, el mes y el año en que hubiere sulo otorgado. 

3769.—Si a lguno d é l o s tes t igos no supiere escribir firmará otro 
de ellos por él; pero cuando menos deberá constar la firma en te ra 
de dos testigos. ^ 



^ J 7 7 ? ' - ^ 1 t e s t a d o r 110 pudiere ó no supiere escribir, interven-
drá otro testigo más que firme á su ruego. 
otm t P ^ S 1 e x t r e , T l I r - e n c i a ' y 110 Pidiendo ser llamado 
otio testigo, firmará por el t es tador uno de los instrumentales: ha-
ciéndose constar esta circunstancia. ' 

í n e r e enteramente sordo, pero que sepa leer, de-
berá dar lectura á su testamento: si no supiere ó no pudiere hácer-
\ ^ g » ¿ r a una persona que lo lea en su nombre. 

f a t a l i d a d e s se practicarán acto continuo: y el 
notario dará fe de haberse l lenado todas. ; 

r.', a l t a , l d 0 a l g u n a d e ] a s referidas solemnidades, queda-
^ r l t l a m e n t ° S l » . e í f t o , y el notario será responsable de los 
d a n o s y p e r j u . o o s , ó incurrirá además en la p e n a d o pérdida de 

C A P I T U L O III . 
Bel testamento público cerrado. 

ART. 3775,—El tes tamento cerrado puede ser escrito por el tes-
P ^ f 1 ' 1 , Pf ' sona, á su ruego y en papel común. 1 

„ 1 testador debe rubr icar todas las hojas y firmar al cal-
ce del testamento: pero si no supiere ó no pudiere hacerlo podrá 
r u § ™ í F y f i « n a r por él otra persona á su ruego. ' 1 

3/77.—ün el caso del artículo que precede, la persona eme liava 
rubricado y firmado por el testador, concurrirá ?on él á l f p r e s f n 
tacion del pliego cerrado: en este acto el testador deíla a?á que 
aquella persona rubricó y firmó en su nombre: y ambos fiimaS 
en la cubierta con los test igos y el notario. a m a r a n 

^ 7 8 ' ~ 7 E 1 r P f f n ( í u e c ' s t é e s c r i t 0 el testamento ó el que le sil-
va de cubierta, deberá estar cerrado y sellado, ó lo hará cerrar y 
se llar el testador en el acto del otorgamiento: 'y lo e S r á X 
tari o en presencia de tres test igos. 

3779.—El testador al hacer la presentación, declarará- oue en 
aquel pliego está contenida su úl t ima voluntad Q 

J m o S w ü S n 0 t a r t < í f é * * o t O Tgamieuto, con expresión de las 
formalidades requeridas en los artículos anteriores: esa constancia 
deberá extenderse en la cubier ta del testamento, que será del pa 
peí sellado correspondiente, y deberá ser firmada por el testado? 
losvtestigos y el notario, quien además pondrá su ¿ello ' 

otbl .—hi alguno de los test igos no supiere firmar, se llamará 

s e S «o debiendo hacerlo ninguno de los testigos. ! 

t é S r i t 6 n CaS
1° <Je S U m a u r f # c i a Podrá firmar uno de los 

notario i,: P f 61 q U f i n o s e p a h a c e r ! o > ya Por el testador. El 
d f s r p o l r ( l n i e X p r e S r e n t ~ e s t a c i r c u i ! Stancia , bajo la pena ue suspensión <le oficio por t r e s años. 

3784.—Los que no saben ó 110 pueden leer, son inhábiles para 
hacer testamento cerrado. 

37S5.—El sordo-mudo podrá hacer testamento cerrado con tal 
que esté todo él escrito, fechado y firmado de su propia mano, y 
que al presentarlo al notario ante cinco testigos escriba á presen-
cia de todos sobre la cubierta: que en aquel pliego se contiene su 
última voluntad, y va escrita y firmada por él. El notario decla-
rará en el acta de la cubierta, que el testador lo escribió así, obser-
vándose además lo dispuesto en los artículos 3778, 3780 y 3781. 

3786.—En el caso del artículo anterior, si el testador no puede 
firmar la cubierta, se observará lo dispuesto en los artículos 3782 
y 3783; dando fó el notario de la elección que el testador haga de 
uno de los testigos para que firme por él. 

3787.—El que sea solo mudo ó solo sordo, puede hacer testamen-
to cerrado con tal que esté escrito de su puño y letra; ó si ha sido 
escrito por otro, lo anote así el testador, y firme la nota de su pu-
ño y letra, sujetándose á las demás solemnidades precisas para es-
ta clase de testamentos. 

3785.—El testamento cerrado que carezca de alguna de las for-
malidades sobre dichas, quedará sin efecto; y el notario será res-
ponsable en los términos del artículo 3774. 

3789.—Cerrado y autorizado el testamento, se entregará al tes-
tador; y el notario pondrá razón en el protocolo, del lugar, hora, 
dia, mes y año en que el testamento fué autorizado y entregado. 

3790.—Por la infracción del artículo anterior, no se anulará el 
testamento; pero el notario incurrirá en la pena de suspensión por 
seis meses. 

3791.—El testador podrá conservar el testamento en su poder, 
ó darlo en guarda á persona de su confianza, ó depositarlo en el 
archivo judicial. 

3792.—El testador que quiera- depositar su testamento en el ar-
chivo, se presentará con él ante el encargado de éste, quien ha rá 
asentar en el libro que con ese objeto debe llevarse, una razón del 
depósito y entrega, que será firmada por dicho funcionario y el 
testador, á quien se dará copia autorizada. 

3793.—Pueden hacerse por procurador la presentación y depósi-
to de que habla el artículo que precede; y en este caso el poder que-
dará unido al testamento. 

3794.—El testador puede retirar cuando le parezca su testamen-
to; pero la devolución se hará con las mismas solemnidades que la 
entrega. 

3795.—El poder para la entrega y para la extracción del testa-
mento, debe otorgarse en escritura pública; y esta circunstancia 
se hará constar en la nota respectiva. 

3790.— Luego que el juez reciba un testamento cerrado, hará 
comparecer al notario y á los testigos que concurrieron á su otor-
gamiento. 

3797.—El testameuto eerrado 110 podrá ser abierto sino despues 
que el notario y los testigos instrumentales hayan reconocido ante 



el juez sus firmas, y l a del tes tador ó la de la persona que por és te 
hubiere firmado, y h a y a n declarado si en su concepto es tá cerrado 
y sellado como lo es taba en el acto de la entrega, 

3798.—Si no pudieren comparecer todos los testigos por muer t e , 
enfermedad ó ausencia, ba s t a r á el reconocimiento d é l a mayor par-
t e y el del notario. 

3799.—Si por iguales causas no pudieren comparecer el notario, 
la mayor par te de los tes t igos ó n inguno de ellos, el juez lo h a r á 
constar así por información, como también la legi t imidad de las 
firmas, y que en la fecha que lleva el tes tamento, se encont raban 
aquellos en el lugar en que éstense otorgó. 

3800.—En todo caso los que comparecieren, reconocerán sus fir-
mas. 

3801.—Cumplido lo prescri to en los cinco art ículos anteriores, 
5>QAO a e c r e t a r á l a publicación y protocolización del tes tamento. 
o802.—El tes tamento cerrado quedará sin efecto s iempre que se 

encuent re roto el pliego inter ior , ó abierto el que fo rma la cubier-
ta; ó borradas, raspadas ó enmendadas las firmas que lo autor izan, 
a u n q u e el contenido no sea vicioso. 

3803.—Toda persona que tuv ie re en su poder un tes tamento cer-
y- l o P r e s e i l t e > 0 0 1 1 1 0 e s t á prevenido en los art ículos 3705 y 

' ' 0 l o sus t ra iga dolosamente de los bienes del finado, incurri-
r á en la pena, si fue re heredero por intestado, d e pérdida del dere-
cho que pudiera tener , s in perjuicio de la que le corresponda con-
forme al Codigo penal . 

C A P I T U L O IV . 

Del testamento privado. 

g u t n t é s f ° 4 ' ~ E 1 t e s t a m e n t 0 P r i a d o es permit ido en los casos si-

¿ L ? u a n d o e l t e s t ador e s a t acado de u n a enfermedad tan vio-
lenta , que amenace su v ida de u n modo inminente: ' 
J r a 7 n n 7 ! S 0 t ( l r g a 6 n U D a P , o b l a c i o n <lue e s t á incomunicada 
ésta e P ^ e m i a , a u n q u e el tes tador no se halle a tacado de 

?o ^ u a n d o s e o t o r S ' a en u n a plaza si t iada: 
c e p t o r í a U a n d ° 6 1 1 U g í U ' h a y " o t a r i o 111 J u e z que ac túe por re-

3805.—El t e s t ador que se encuent re en el caso de hacer tes ta-
mento pr ivado dec larará á presencia de cinco tes t igos idóneos su 

V 0 T l t a < 1 ' f l u e 11 ,10 d e ellos redac ta rá por escrito. 
0 1 , : Z : S e r í \ 1 \ e c e s a r i o r edac ta r por escrito el tes tamento, 
ma u r g e n é i f 1 1 1 0 t e s t i S 0 S s e P a escribir, y en los casos de su-

i d ó n e l r ~ E " l 0 S ° a S 0 S d e 8 " m a u r f e n c i a bas ta rán t res tes t igos 

3808.—Al otorgarse el t e s t amen to pr ivado, se obse rva rán l as 
disposiciones contenidas en los ar t ículos 3708 á 3773. 

3809 —El t e s t amen to pr ivado solo su r t i r á sus efectos, si el tes-
tador fallece de la enfermedad ó en el peligro en que se hal laba , ó 
dentro de un mes despues que aquella ó és te h a y a n cesado. 

3810.—El t e s t amen to pr ivado necesi ta además p a r a su va l idez , 
que se eleve á escr i tura públ ica por declaración judicial; la que se 
h a r á en v i r t ud de las deposiciones de los tes t igos que firmaron u 
overon en su caso la vo lun tad del tes tador . 

3811 —La reducción á escr i tura públ ica será ped ida por los in-
teresados inmed ia t amen te despues que supieren la m u e r t e del tes-
tador v la fo rma de su disposición. . , , , 

3812.—Los tes t igos que autoricen u n t e s t amen to pr ivado, debe-
rán declarar c i rcunstanciadamente : 

1° E l lugar , la hora , el dia, el mes y el ano en q u e se otorgó el 

t e 2? m Si ' r e conoc i e ron , vieron y oyeron d i s t in tamente al t es tador : 
3o E l tenor de la disposición: 
40 S i e l t e s t ador e s t aba en su cabal juicio y l ibre de cualquiera 

coaccion: - . 
5B L a razón por la que 110 hubo notar io: 
6° Si el t e s t ador falleció ó no de la enfermedad o en el pel igro 

e n 3 8 1 3 - S n o s tes t igos fueren idóneos y estuvieren conformes en 
todas v cada u n a de las c i rcunstancias enumeradas en el ar t iculo 
que precede, el juez dec larará el contenido de los dichos d e aque-
llos formal t e s t amen to de la persona de quien se t ra te : lo manda-
rá p r o t o S z a r , y d i spondrá q u e se ex t i endan los tes t imonios res-
pect ivos á las personas que tuvieren derecho. 

3814—Si despues de la m u e r t e del t es tador y an tes de e levarse 
á formal t e s t amen to la que se dice su ú l t ima d i s p o ^ c i o n ^ m u r i e s e 
alguno de los tes t igos , se h a r á la legalización con los res tantes , con 
tal que "o sean menos' de tres, pe r fec tamente contestes y mayores 

d V 8 1 5 - L o e d í p u e s t o en el ar t ículo anter ior se observará t a m b i é n 
en el caso de a i e n c i a de a lguno ó a l g u n o s de los e s ü g o ^ e m p r o 
oue en la fa l ta de comparecencia del test igo no hubiere dolo. 

3816.—Sabiéndose el luga r donde se hal lan los tes t igos , serán 
examinados por exhor to . 

C A P I T U L O Y . 

Del testamento militar. 

A R T 3817.—Los mil i tares y los empleados civiles del ejército, 
lueeo que ent ren en campaña , podrán tes ta r en la fo rma pr ivada , 
su je tándose á las formal idades prescr i tas pa ra es ta clase de t e , t a -
mentos . 
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L I B R O I V . 

C Í V Ü h a c e s a disposición en d 
campo de ba fo lk bnst u ^ nn > d a ' 6 estando Herido, sobre el 
gos idóneos 6 n u e a n t i ? " ? < l e c I a r e s u ™luá tad , ante dos testi-

de sn puBo y letra ' T ^ y ñ r ü i a d a > 0 P<>r lo menos Armada 

- Observar , en 

e S C r l t 0 b o r n e é este 
aquel en cuyo poder h u b f e í e f ei testador, por 
funto, quien los rómit f l g 6 m e d i a t o del di-

flor; oí outa dará partó á S i c t o » 1 ' « t e s t a -

C A P I T U L O V I . 

Peí testamento marítimo. 

v í o t d e a ^ a T o M r ^ ^ « ~ 

como se ha dicho en los artículos fcíis 4 ' < i a t a t ' ° y «rmaflo 

« o ^ " S l t ^ S 
y mencionado en su diario ^ P o r t a n t e s do la embarcación 

Que haya cónsul ó vi-

W f t m B B P » 
anterior. § a r ' e n I a f o r m a A c l a r a d a en el artículo 

LIBRO I V . 3 3 5 

3830.—En cualquiera de los casos mencionados en los dos artí-
culos precedentes, el comandante de la embarcación exigirá recibo 
de la entrega y lo citará por nota en el diario. 

3831.—Los cónsules ó las autoridades marí t imas levantarán lue-
go que reciban los ejemplares referidos, una acta de la entrega, y 
fa remitirán con los citados ejemplares á la posible brevedad al 
Ministerio de Eelaciones, el cual bará publicar por los periódicos 
la noticia de la muerte del testador, pa ra que los interesados pro-
muevan la aper tura del testamento. 

3832.—El tes tamento marítimo solamente producirá efectos le-
gales, falleciendo el testador en el mar, ó dentro de un mes conta-
do desde su desembarco en algún lugar donde conforme á la ley 
mexicana ó á la extranjera baya podido ratificar ú otorgar de nue-
vo su últ ima disposición. 

3833.—Si el tes tador desembarca en lugar donde no baya agen-
te consular, y no sabe si se b a muerto, ni la fecba del fallecimien-
t o se procederá conforme á lo dispuesto en el t í tulo 13 del Libro 1? 

C A P I T U L O V I L 

Del testamento hecho en país extranjero. 

ART. 3834.—Los testamentos hechos en país extranjero produ-
cirán efecto en el Es tado, cuando hayan sido formulados auténti-
camente conforme á las leyes del pa ís en que sé otorgaron. 

3835.—Los secretarios de legación, los cónsules y los vice-con-
sules mexicanos, podrán hacer las veces de notarios en el otorga-
miento de los testamentos de los nacionales, conformándose con 
los preceptos de este Código. , . . 

3836.—Los funcionarios referidos remitirán copia autorizada de 
los tes tamentos abiertos que ante ellos se hubieren otorgado, al 
Ministerio de Eelaciones, para los efectos prevenidos en el articu-
lo 3831. ' . . 

3837.—Si el tes tamento fuere cerrado, el funcionario que lo au-
torice, remit irá copia del acta del otorgamiento. 

3838.—Si el tes tamento fue re confiado á la guarda del secreta-
rio de legación, cónsul ó vice-cónsul, ha rá mención de esa circuns-
tancia y dará recibo de la entrega. 

3839.—El papel en que se extiendan los testamentos otorgados 
ante los agentes diplomáticos ó consulares, llevara el sello de la 
legación ó consulado respectivo. 



T I T U L O C U A R T O . 
D E L A S U C E S I O N L E G Í T I M A . 

CAPITULO I. 

D i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s . 

ART. 3840.—La herencia legítima se abre: 
1? Cuando no hay testamento otorgado, ó el que se otorgó es 
9o 0 P e r d l 0 después su fuerza, aunque antes ha va sido válido: 
QO ~ u a n d o e l testador no dispuso de todos sus bienes: 

ro , Cuando falta la condicion impuesta al heredero, ó éste mue-
re antes que el testador, ó repudia la herencia, sin que haya susti-

5o111 8"a u g a r e l derecho de acrecer: 
£ Gualdo el heredero instituido es incapaz de heredar, 

w ? • \ a u , d o s i e n d o v á l i d o e l testamento, no deba subsistir la 
institución de heredero, los legados, si los herederos legítimos no 
son también forzosos, no deben reducirse como inoficiosos: y la su-
cesión legítima solo comprenderá el remanente de los bienes. 

M f t e ! f c a d o r dispone legalmente solo de una parte de 
e l r e s t 0 d e e , I o s f o r r a a l a sucesión legítima. 

„ „ X t - f 1 1 las herencias la ley no atiende al origen y naturale-
za de los bienes del difunto, para arreglar el derecho de heredar-

3844—La sucesión legítima se concede: 
v i L ™ l 0 S d e s c . e n dien tes y ascendientes y al cónyuge que sobre-

oo' ® exclusión de los colaterales y del fisco: 
sob r ina d f c e

1
n d i e ntes y ascendientes, á los hermanos y 

t n h r l ^presen tan tes de hermanos difuntos y al cónyuge que 
sobrevive; con exclusión de los demás colaterales y del fiscol 
rtiw a ^ f T á r m a n o s y sobrinos representantes de hermanos 

T í ' f cónyuge que sobrevive, aunque haya otros colaterales: 
á ina / , d ? descendientes, ascendientes, hermanos y cónyuge, 
fisco: colaterales dentro del octavo grado, con exclusión deí 

5o Faltando colaterales, al fisco. 
í w - " ? 1 P a r e n t e s c o de afinidad no dá derecho de heredar. 

s a l x n ! ' . ! 8 F a n , e n t e S m a s Próximos excluyen á los mas remotos; 
lug l? representación en los casos en que deba tener 

^ í 7 ' — ^ ® P^ r i e i}tes que se hallaren en el mismo grado, here-
darán por cabezas o por partes iguales. 
X X 4 8 — S i Zahiere varios parientes en un mismo grado, y alguno 
o algunos no quisieren ó no pudieren heredar, su parte acrecerá á 

S a l V ° d d e r e c h 0 d e p r e s e n t a c i ó n 

3849.—Repudiando ó no pudiendo suceder el pariente mas próxi-
mo si es solo, á todos ios parientes mas próximos, heredarán los 
del'grado siguiente por su propio derecho y sin que puedan repre-
sentar al repudiante ó incapaz. 

3S50.—Las líneas y grados de parentesco se arreglarán por las 
disposiciones contenidas en el capítulo 2% título 5o, Libro Io 

3851.—Los hijos y descendientes del incapaz ó del que haya si-
do desheredado, no serán excluidos de la sucesión por esas causas 
aun viviendo sus padres ó ascendientes, si fueren llamados por 
derecho propio; pero si lo fueren solo por derecho de representa-
ción, únicamente podrán reclamar la legítima del incapaz ó deshe-
redado. 

CAPITULO II. 

Bel derecho de representación. 

ART. 3852.—Se llama derecho de representación el que corres-
ponde á los parientes de una persona, para sucederle en todos los 
derechos que tendría si viviera ó hubiera podido heredar. 

3853.—El derecho de representación tendrá siempre lugar en la 
línea recta descendente; pero nunca en la ascendente. 

3854.—En la línea trasversal solo tendrá lugar el derecho de re-
presentación en favor de los hijos de los hermanos, ya lo sean és-
tos de padre y madre, ya por una sola línea, cuando concurran con 
otros hermanos del difunto. 

3855.—Los demás colaterales heredarán siempre por cabezas. 
3856.—Siendo varios los representantes de la misma persona, re-

partirán entre sí con igualdad lo que debia corresponder á aquella. 
3857.—Se puede representar á aquel cuya sucesión se lia repu-

diado; mas no á aquel de cuya sucesión h a sido declarado incapaz 
ó desheredado el que debiera ser representante. 

3858.—El que repudia la herencia que le corresponde por una 
línea, no queda por esa razón impedido de aceptar la que le cor-
responde por otra. 

3859.—Entre personas vivas no tiene lugar la répreseutacion si-
no en los casos de desheredación ó incapacidad. 

C A P I T U L O II I . 

De la sucesión de los descendientes. 

ART 3860.—Si á la muerte de los padres quedaren solo hijos le-
gítimos ó legitimados, la herencia se dividirá entre todos por par-
tes iguales, sin distinción de sexo ni edad, y aunque procedan de 
distintos matrimonios. . , -

3861.—Si solo quedaren descendientes de ulterior grado, la lie-
43 



reacia se dividirá por estirpes; y si en alguna de éstas hubiere va-
n o s Herederos, la porcion que á ella corresponda, se dividirá por 
partes iguales. 

3862.—Si quedaren hijos y descendientes, los primeros hereda-
P ° r cabezas y los segundos por estirpes. 

3863.—Si quedaren solo hijos naturales ó solo hijos espúrios, 
unos y otros legalmente reconocidos, sucederán en la misma forma 
que los legítimos, 

3864.—Los descendientes de los hijos naturales v espúrios no 
l e g i t i m a d o s 6 ° ^ r e P r e s e n f c a e i o n > s i n 0 cuando son legítimos ó 

3865.—Cuando concurran descendientes legítimos con ilegíti-
mos, o unos u otros con ascendientes, la división se hará en los 
términos prevenidos en los artículos 3464,3-165, 3466 y 3470á3477. 
soore el total liquido de la herencia, 

3866.—Si el intestado no fuere absoluto, se deducirá del total de 
* fe™ de que legalmente haya dispuesto el testador, 
preceden. 6 I a m a n e r a ( l u e disponen los artículos que 

3867.—Concurriendo el cónyuge que sobrevive con descendien-
tes, se observará lo dispuesto en el artículo 3884. 

C A P I T U L O IV. 

De la sucesión de los ascendientes. 

38/1. Si hubiere ascendientes por ambas líneas, se dividirá la 
^ K a f J ^ f y se aplicará una « S S 

Qo-o í paterna y ot ra á los de la materna. 
¡ J O L . T n n e m b w s

1
 ( l e cada línea dividirán entre sí por partes 

iguales la porcion que les corresponda. F 

« S ^ í f ? 1 9 , 1 ( 3 0 C Ó n y , n = e ( l u e sobrevive con ascendientes, 
se observará lo dispuesto en el artículo 3884. 

3874.—Respecto de los ascendientes ilegítimos, regirá en las he 
rencias sin testamento lo prevenido en los artículos° 3479?3480 y 

C A P I T U L O Y. 

De la sucesión de los colaterales. 

i Ü 8 ! 5 k v £ falta de ascendientes, descendientes y cónyuge, 
-ía ley llama á la sucesión á los colaterales dentro del octavo grá&o. 

3876.—Si solo hay hermanos legítimos por ambas líneas, suce-
derán por partes iguales. 

3877.—Si concurren hermanos enteros con medios hermanos 
aquellos heredarán doble porcion que éstos. 

3878.—Si concurren hermanos con sobrinos, hijos do hermanos 
los primeros heredarán por cabezas y los segundos por estirpes. ' 

3879.—A falta de hermanos legítimos, sucederán sus hijos tam-
bién legítimos, dividiéndose la herencia por estirpes y la porcion 
de cada estirpe por cabezas. 

3880.—A falta de los llamados en el artículo anterior, sucederán 
los hermanos naturales, y á falta de éstos los espúrios, unos y otros 
legalmente reconocidos: á falta de ellos sus hijos, siendo legítimos-
y respecto de todos se observará lo dispuesto en los tres artículos' 
que preceden. 

3881.—Los hijos de los medios hermanos gozarán el derecho de 
representación, y sucederán en la parte que les corresponda, ya 
estén solos ya concurran con sus tios. 

3882.—A falta de los llamados en los artículos anteriores, suce-
derán los parientes mas próximos en grado, sin distinción de líneas 
m consideración á doble vínculo; y heredarán por partes iguales. 

3883.—En concurrencia de colaterales y cónyuge; se observará 
lo dispuesto en los artículos 3886 á 3890. 

C A P I T U L O V I . 

De la sucesión del cónyuge. 

ART. 3884.—El cónyuge que sobrevive, concurriendo con des 
cendientes ó ascendientes, tendrá el derecho de un hijo legítimo' 
si carece de bienes, ó los que t iene al tiempo de abrirse la sucesión 
no igualan la porcion que á cada hijo legítimo debe corresponder 
en la herencia. 

3885.—En el primer caso del artículo anterior, el cóuyuge reci-
birá íntegra la porcion señalada: en el segundo solo tendrá dere-
cho de recibir lo que baste para igualar sus bienes con la porción 
referida. 

3880.—Si el cónyuge que sobrevive, concurriere con un solo her-
mano, dividirá con éste la herencia por partes' iguales. 

3S87.—Si concurriere con dos ó mas hermanos, el cónyuge ten-
drá un tercio de la herencia, y los dos tercios restantes se dividi-
rán entre los hermanos. 

3888.—A falta de hermanos, el cónyuge sucedo en todos los bie-
nes conforme á la fracción 3 a del artículo 3844. 

3889.—El cónyuge recibirá las porciones que le correspondan 
conforme á los tres artículos que preceden, aunque tengan bienes 
propios. ••"> 

3890.—Lo dispuesto en los artículos 3886 y 3887, solo se enten-
derá respecto d é l o s hermanos legítimos y de sus hijos también le-

• i; 



gítimos. Concurriendo el cónyuge con hermanos ilegítimos, solo 
tendrán éstos derecho á alimentos. 

C A P I T U L O Y I I . 

De la sucesión de la hacienda pública. 

ART. 3891.—A falta de todos los herederos llamados en los ca-
pítulos anteriores, sucederá la Hacienda pública; salvo lo dispues-
t o en l o s a r t í c u l o s 1370, 2736 y 3256. 

3892.—Los derechos y obligaciones del fisco, son de todo punto 
iguales á los de los otros herederos. 

T I T U L O Q U I N T O . 

DISPOSICIONES COMUNES L LA SUCESION TESTAMENTARIA 
Y L LA LEGITIMA. 

C A P I T U L O I. 

Pe las precauciones que deben adoptarse cuando la viuda 
queda en cinta. 

ART. 3893.—Cuando á la muerte del marido la viuda queda ó 
cree quedar en cinta, debe ponerlo dentro de cuarenta dias en co-
nocimiento del juez, para que lo notifique á los interesados en la 
sucesión. 

3894.—Los interesados podrán pedir al juez que se proceda opor-
tuna y decorosamente á la averiguación de la preñez. 

3895.—Aunque resulte cierta la preñez, ó los interesados no la 
contesten, podrán pedir al juez que dicte las providencias conve-
nientes para evitar la suposición del parto, ó que el hijo que nazca 
pase como viable, no siéndolo en realidad. 

3896.—Cuando el resultado de la averiguación fuere contrario á 
la certeza de la preñez, y la viuda insista en que aquella es verda-
dera, podrá pedir al juez que con audiencia de los interesados le 
señale una casa decente, donde sea guardada á vista y con todas 
las precauciones necesarias, hasta que llegue el tiempo na tura l 
del parto. 

3897.—Los interesados pueden pedir en cualquier t iempo que se 
repita la averiguación. 

3898.—Si el marido reconoció en instrumento público ó privado, 
la certeza de la preñez de su consorte, no podrá procederse á la 
averiguación; pero los interesados podrán pedir que se practiquen 
las diligencias de que habla el artículo 3895. 

3899.—La viuda en cinta, aun cuando tenga bienes, debe ser ali-
mentada competentemente. 

3900.—Si la viuda no da aviso al juez ó no observa las medidas 
dictadas por él, podrán los interesados negarle los alimentos, cuan-
do tenga bienes. 

3901.—Si por averiguaciones posteriores resultaré cierta la pre-
ñez, se deberán abonar los alimentos que hubieren dejado de pa-
garse. 

3902.—La omision de la madre no perjudica á la legitimidad del 
hijo, si por otros medios legales pudiere acreditarse. 

3903.—La viuda no debe devolver los alimentos percibidos, aun 
cuando haya habido aborto ó no resultare cierta la preñez; salvo 
el caso en que ésta hubiere sido contradicha por la información 
pericial. 

3904-.—El juez decidirá de plano todas las cuestiones relat ivas á 
los alimentos, en sentido favorable á la viuda. 

3905.—La viuda que estuviere en ejercicio de la patr ia potestad, 
continuará en la administración de los bienes que correspondan á 
los menores. 

3906.—Si no tuviere hijos, ó fueren mayores, el albacea admi-
nistrará los bienes; salvo lo dispuesto en el artículo 2201. 

3907.—La división de la herencia se suspenderá has t a que se ve-
rifique el parto; mas los acreedores podrán ser pagados con man-
dato judicial. 

39Ó8.—Para cualquiera de las diligencias que se practiquen con-
forme á lo dispuesto en este capítulo, deberá ser oida la viuda. 

C A P I T U L O II . 

De la pación viudal. 

ART. 3909.—El cónyuge viudo, sean cuales fueren las capitula-
ciones de su matrimonio disuelto, que se hallare sin medios pro-
pios de subsistencia, t eudrá derecho á que se le suministren ali-
mentos de los frutos de los bienes que el cónyuge difunto dejare. 

3910.—La concesion de alimentos cesa, si el cónyuge que sobre-
vive, se encuentra en los casos señalados por las fracciones I a , 2% 
3a, 6a y 10a del artículo 3428. 

3911.—Lo dispuesto en el artículo 3909, no comprende los bie-
nes de que el marido haya sido simple usufructuario. 

3912.—Los alimentos durarán mientras los necesite el viudo, y 
no pase á segundas nupcias ó no reciba la par te de herencia que 
conforme á derecho le corresponda. 

3913.—Los alimentos serán tasados por el juez, atendidos los 
rendimientos de los bienes y la necesidad y circunstancias del viu-
do, á no ser que haya arreglo amigable. 
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C A P I T U L O I I I . 

Del derecho de acrecer, 

, 3914.—Derecho de acrecer es el que la ley concede á u n 
^ S S S r ^ heredi tar ia la que d e b i a S 

d e f S u w í C U l a S ^ r e n c i a s Por t e s t amen to t e n g a luga r el ae recno de acrecer, se requiere: ® 
I o Qne dos ó mas sean l lamados á una misma herencia ó á u n » 

4- Mué ,uno de los l l amados muera an tes que el t e s t ado r re 
su?« la herencia ó ' séa incapaz de recibirla!. ° ' 1 6 

, 1 ° ? e en tenderá que están des ignadas las par tes sino 
cuando el tes tador h a y a mandado expresamente que se d h d d a n ó 
l as haya des ignado con señales físicas; m a s í a f m s e l o r m S ó 
P o r p a r f e s g u a l e s ú o^ras, que aunque ' des ignan pa r t e aTícuota 
no fijan é s t a numér icamente , ó por señales que h a g a n á c a a uno 
acrecer * * d<?' b Í 6 D e S s ^ a d o , n o S S M ^ S l S J S 

s Ü & ^ t e S S S i ? 

s í s e s e « » « » 
, . 3 ? T . L 7 L 0 S ^ d e r o s ^ o l o pueden repud ia r la porcion que acre 
forzosos. a ' r e a U n C l a n d ° l a l i e r e " c i a ; «er q-Je sean Ü e r e d e i S 

v o S ~ L ° , ( I l s P u e « t o en los art ículos 3915, 3916,3917 3920 39?I 
7 l l i ' s e

n Ol»servará l g ualn ,en te en los legados. ' ' ' 1 

g Q B S & E S B « * » 

3926.—En las herencias sin t es tamento se observará lo proveni-
do en los ar t ículos 3848, 3849 y 3851. 

C A P I T U L O 1 7 . 

De la apertura y trasmisión de la herencia. 

„i ? 9 2 7 - T L a s l ! c e s i o u s e ab re en el momento en que muere 
S h d í % ?-¡ a i T f f f V ^ e U a , Q d 0 ' c o n f o r r a e á ¡o dispuesto en el ca-
de un ausente.0 ' l a P r e s u Q C Í Ü U de m u e r t e 
J f 8 r L a sucesión se abr i rá en el lugar donde el d i fun to hubie-
re tenido su domicilio. e 

3929.—A fa l t a de domicilio fijo, se ab r i rá en el lugar donde es-
tuvieren s i tuados los bienes raíces que lo formen 

ZJ13.Í7?'L b
1

U b Í e i T n e n , e s r a í c e s e u diversos lugares, la sucesión 
se abrirá donde se hal le la mayor p a r t e de ellos, ca lcu lada por el 
pago de mayor suma de contr ibuciones directas. ' 
« k ? 9 3 1 ' ~ A , í a I t a d® d P , m i # < > fljo y de bienes raíces, la sucesión se 
abrirá en el luga r donde su autor hubiere fallecido. 

3932.—Siendo var ias las personas l lamadas s imul táneamente á 
la misma herencia, se considerará como indivisible el derecho que 
tienen á ella, t an to respecto de la posesion como del dominio, mien-
tras no se haga la part ición. 

3933.—No habiendo albacea nombrado, cada uno de los herede-
ros puede, en el caso del ar t ículo anterior , rec lamar la to ta l idad d e 
ia herencia que le corresponda con jun tamente con otros: sin que 
el demandado p u e d a oponerle la excepción de que la herencia no 
le pertenece por entero. 

3934.—Habiendo albacea nombrado, él deberá promover la re-
clamación á que se refiere el ar t ículo precedente; y siendo moroso 
en hacerlo, los herederos podrán pedir la remocion. 

^3935. E l derecho de rec lamar la herencia prescr ibe en veinte 
anos y es t rasmisible á los herederos. 

C A P I T U L O Y. 

De la aceptación y de la repudiación de la herencia-

ART. 3936.—La. aceptación y la repudiación de l a herencia, son-
actos en te ramente voluntar ios y libres p a r a los mayores de edad, 
aunque sean herederos forzosos. 

3937—La aceptación puede ser expresa ó táci ta . 
3 9 3 8 — E s expresa la aceptación si el heredero acepta con pala-

bras te rminantes ; y tác i ta si ejecuta algunos hechos de que se de-
duzca necesar iamente la intención de aceptar , ó aquellos que no 
podría e jecutar sino con la cualidad de heredero. 



3939.—Ninguno puede adoptar ó repudiar la herencia en parte, 
con plazo ó condicional mente. 

3940.—Pueden aceptar ó. repudiar la herencia todos los que tie-
nen la libre disposición de sus bienes. 

3941.—La mujer casada no puede aceptar ó repudiar la herencia 
válidamente sin autorización de su marido ó licencia judicial. Res-
pecto del marido se observará lo dispuesto en el artículo 2160. 

3942.—La herencia de jada á los menores y demás incapacitados, 
será aceptada por los tutores. 

3943.—Los sordo-mudos que no estuvieren en tutela y supieren 
escribir, podrán aceptar ó repudiar la herencia por sí ó por procu-
rador; pero si no supieren escribir, la aceptará en su nombre un 
tutor electo para el caso, conforme á lo dispuesto en los casos de 
interdicción. 

3944.—Si los herederos no se convinieren sobre la aceptación ó 
repudiación, podrán aceptar unos y repudiar otros; pero solo los 
que acepten tendrán el carácter y los derechos de herederos. 

3945.—Si el heredero fallece sin aceptar ó repudiar la herencia, 
el derecho de hacerlo se t rasmite á sus herederos. 

3946.—Los efectos de la aceptación ó repudiación de la herencia 
se retrotraen siempre á la fecha de la muerte de la persona á quien 
se hereda. 

3947.—La repudiación debe ser exjiresa y hacerse por escrito 
ante el juez. 

3948.—La repudiación no pr iva al que la hace, si no es heredero 
ejecutor, del derecho de reclamar los legados que se le hubieren de-
jado. 

3949.—El nombrado heredero en testamento y que al mismo 
tiempo tenga derecho de heredar por intestado, si repudia como 
heredero tes tamentar io pierde el derecho de suceder por intes-
tado. 

3950.—El que repudia el derecho de suceder por intestado, sin 
tener noticia de su tí tulo testamentario, puede en vir tud de éste 
aceptar la herencia. 

3951.—Se exceptúa de lo dispuesto en el artículo 3949 la renun-
cia hecha por un heredero forzoso, de la herencia que se le dejare 
con alguna condicion ó gravámen sobre su legítima. 

3952.—Ninguno puede, ni aun por contrato de matrimonio, re-
nunciar la sucesión de persona viva, ni enajenar los derechos que 
eventualmente pueda tener á su herencia. 

3953.—Nadie puede aceptar n i repudiar sin estar cierto de la 
muerte de aquel de cuya herencia se t ra ta . 

3954.—Conocida la muerte de aquel á quien se hereda, se puede 
renunciar la herencia dejada bajo condicion, aunque és ta no se ha-
ya cumplido. 

3955.—Los legítimos representantes de las sociedades y corpo-
raciones capaces . le adquirir , pueden aceptar la herencia que á 
aquellas se dejaren;' mas pa ra repudiarla necesitan la aprobación 
judicial con audiencia del Ministerio público, 

3956.—Los establecimientos públicos no pueden aceptar ni re-
pudiar una herencia sin aprobación del gobierno. 

3957.—Cuando alguno tuviere ínteres en que el heredero decla-
re si acepta ó repudia la herencia, podrá pedir, pasados nueve dias 
de la aper tura de ésta, que el juez asigne al heredero un plazo, 
que no excederá de un mes, para que dentro de él haga su decla-
ración, apercibido de que si no la hace, s e tendrá l a herencia por 
aceptada. 

3958.—La aceptación y la repudiación, una vez hechas, son ir-
revocables, y no pueden ser impugnadas sino en los casos de dolo 
ó violencia. 

3959.—El heredero puede revocar la aceptación ó la repudiación 
cuando por un testamento desconocido al tiempo de hacerla, se 
altera la calidad de la herencia. 

3960.—En el caso del artículo anterior, si el heredero revoca la 
aceptación, devolverá todo lo que hubiere percibido de la heren-
cia, observándose respecto de los frutos las reglas relativas á los 
poseedores de buena ó mala fe, según haya sido la del heredero. 

3961.—Si el heredero repudia la herencia en perjuicio de sus pro-
pios acreedores, pueden éstos pedir a l juez que los autorice pa ra 
aceptarla en nombre de aquel. 

3962.—En el caso del artículo anterior, la aceptación solo apro-
vechará á los acreedores para el pago de sus créditos; pero si la 
herencia excediere del importe de éstos, el exceso pertenecerá á 
quien llame la ley, y en ningún caso al que hizo la renuncia. 

3963.—Los acreedores cuyos créditos fueren posteriores á la re-
pudiación, no pueden ejercer el derecho que concede el artículo 
3961. 

3964.—El que por la repudiación de la herencia deba ent rar en 
ella, podrá impedir que la acepten los acreedores, pagando á és-
tos los créditos que tenían contra el que repudió. 

3965.—El heredero que por sentencia es declarado culpable de 
haber ocultado ó sustraído algo de la herencia, es responsable de 
los daños y perjuicios, y queda además sujeto á las prescripciones 
del Código penal. 

3966.—El que á instancia de un legatario ó acreedor hereditario 
haya sido declarado heredero, será considerado como tal por los 
demás, sin necesidad de nuevo juicio. 

3967.—La aceptación en ningún caso produce confusion de los 
bienes del autor de la herencia y de los del heredero. 

3968.—Toda herencia se entiende aceptada con beneficio de in-
ventario, aunque no.se exprese. 

3969.—En la disposición del artículo 3503, no se comprenden las 
obligaciones mancomunadas que hubieren contraído el heredero y 
el autor de la herencia . 



C A P I T U L O YI . 

Del inventario. 

ART. 3970.—Todo heredero, ya lo sea por tes tamento , y a por in-
tes tado , si aceptare l a herencia , t endrá obligación de promover la 
formación de inventar io den t ro de ocho dias, contados desde que 
supiere su nombramiento ó tomare pa r t e en la sucesión. 

3971.—El albacea p romoverá por sí mismo en el plazo indicado 
en el art iculo que precede; y el inventar io legal que él forme, apro-
vecha ra a los demás in te resados . 

3972.—Si el a lbacea no promoviere el inventario, podrá hacerlo 
cualquier heredero, y aprovechará á los demás aunque no sean ci-
tados . 

3973.—El heredero q u e hubiere promovido, se considerará como 
asociado al albacea; quien no podrá sin consentimiento de aquel , 
e jecutar n ingún acto de adminis tración. 

3974.—Lo dispues to en los dos art ículos anteriores, se observará 
igua lmente cuando pasados los noventa dias y la próroga oue con-
cede el ar t iculo 3983, no h a y a concluido el albacea, y al ímn here-
dero ̂ promueva la conclusión del inventar io . 6 

3975.—El juez, d u r a n t e los dias señalados en el ar t ículo 3970 v 
aun inmedia tamente despues de la muer te de u n a persona, si no 
e s t a presente a lguno de los herederos, d ic tará las providencias 
opor tunas para que no se oculten ó p ierdan los bienes 

M S l t e r i o B p ü M „ r " e l a r t í C H , ° a a t 6 r i 0 r s e r á ° W o S ™ * « ™ * . el 

• 3 9 7 7 - T Í l i n , v e n . t a r i o s e f o r m a r á por memorias simples con cite-
C I 0 J ' ¿ Í ¿ ? S L 0 S 1 I L T E R E S A D O S ó d e s u s r e p r e s e n t a n t e s l e g í t i m o s . 

f ™ inventar io sera solemne en los casos siguientes: 
Jo n ™ a P r i a d e i o s herederos y legatar ios así lo exige: 
2. Cuando los acreedores heredi tar ios p idan separación de pa-

t n £ o n ¿ < ?> c o n f o r m e á 1 0 d i spues to en los ar t ículos 2065 y 2066-
ó. Siempre que en la herencia hubiere confundidos bienes'do-

tales: 
J ü S j f m P r e 1 u e l a H a c i e n d a públ ica ó los establecimientos 
d e beneficencia t e n g a n ín teres en la herencia: 

f á ™ E l ' i ? S - d e I i a t e s t a d 0 d e <3ue bablan los artículos 3710 y 3713. 
ÓJÍJ.—M inven ta r io solemne se formará según disponga el Có-

digo de procedimientos. ° 
3980.—El albacea h a r á c i ta r judicialmente por un t é rmino que 

d e t r e i n t a a los legatar ios y acreedores del d i funto , 
P Í Q « I U % S 1 q u , e r , e 1 1 ' a s i s t a n a í a formación d e inventar io . 

, * p a • dicho térinino no comparecieren las personas 
Ministerio p ú b S ° U i a v e n f c a r i o cont inuará con asistencia del 

3982.—El albacea t e n d r á obligación de concluir los inventar ios 

dentro de noven ta dias contados desde que aceptó el n o m b r a ' 
miento. 

3983.—Si los bienes se hal laren repar t idos , ó ubicados á gran-
des distancias, ó si por la natura leza de los negocios no se creye-
ren bas tan tes los noven ta días, podrá el juez ampliar h a s t a po r 
nueve meses el término, con audiencia de los in teresados y del Mi-
nisterio público. 

3984.—El albacea, al promover la formación del inventar io , nom-
bra rá de acuerdo con los interesados, uno ó m a s peri tos valuado-
res; y si no hubieré conformidad en el nombramiento , la mi t ad d e 
los per i tos será de elección del albacea y la o t r a mi t ad de los de-
mas iuteresadós. 

3985.—Los peritos, an tes de comenzar sus t raba jos , nombra rán 
un tercero p a r a el caso de discordia; y si no hubiere acuerdo en t re 
ellos, la elección será hecha por el juez. 

3986.—Los per i tos incluirán su dic támen en el mismo inventa-
rio, firmado és te bajo protes ta ; y si fue ren convencidos de dolo ó 
mala fé, se rán responsables de los daños y perjuicios. 

3987.—Todos los objetos deberán es t imarse según su es tado y 
valor actual . 

3988.—Lós per i tos dec lararán cuáles objetos pueden dividi rse 
sin perjuicio. 

3989.—Los predios rús t icos y u rbanos serán va luados por el im-
por te medio de sus p roduc tos en un quinquenio, deducidos los gas-
tos de reparaciones y cult ivo y cualesquiera gravámenes . 

3990.—Si en t re los bienes de la herencia hubiere predios suje tos 
á enfitéusis, no va luados según se previene en el ar t ículo 3243, se 
calculará el valor del dominio ú t i l por las mismas bases estableci-
das en el ar t ículo que precede; y el dominio directo se calculará 
capi tal izando la pensión al t a n t o por ciento est ipulado, y á fa l ta 
de convenio, a l seis por ciento anual. 

3991.—El inventar io debe comprender todos los bienes muebles 
é inmuebles del d i funto; sus derechos y acciones, y sus deudas , con 
expresión del origen, na tura leza y calidad de los documentos en 
que consten. 

3992—Si el d i fun to t en i a en su poder bienes a jenos pres tados , 
en depósito, en p renda ó bajo cualquiera ot ro t í tulo, t ambién se 
ha rán constar en el inventar io con expresión de la causa. 

• 3993.—Durante la formación del inventar io no podrán los acree-
dores y legatar ios exigir el pago de sus créditos y legados; con las 
excepciones contenidas al fin de los art ículos 3997 y 400U. 

3994.—Pueden también los acreedores y legatar ios demandar al 
a lbacea sobre cualquiera cuestión de dominio y posesion que se 
f u n d e en t í tu los anter iores á la sucesión; así como el a lbacea po-
d r á d e m a n d a r á los deudores heredi tar ios . 

3995.—Si los in teresados no es tuvieren conformes con el inven-
tario, el juez decidirá con audiencia de todos ellos, en los té rminos 
que establezca el Código de procedimientos. 

3996.—Obtenida la decisión judicial ó es tando conformes los in . 



t e resados con el inventar io , el a lbacea procederá á l iquidar la he-
rencia . 

3997.—En pr imer luga r serán p a g a d a s las deudas mortuorias, si 
no lo es tuvieren ya; pues pueden p a g a r s e an tes de la formación 
del inventar io . 

3998.—Se l laman deudas mor tuor i a s los gastos del funera l y 
los q u e se h a y a n causado eu la ú l t i m a enfermedad del au tor de la 
herencia. 

3999.—El pago de las deudas mor tuor ias se imputa rá á la pa r t e 
l ibre, h a y a o no dispuesto de ella el tes tador . Lo que excediere de 
esa pa r t e , se p a g a r á del cuerpo de la herencia. 

4000.—En segundo lugar se p a g a r á n los gas tos causados por l a 
m i s m a herencia y los créditos a l iment icios que pueden también ser 
cubier tos a n t e s de la formación del inventario. 

4001.—Si para hacer los pagos d e que hablan los art ículos ante-
riores, no hub ie re dinero en la herenc ia , el a lbacea promoverá la 
v e n t a de los bienes muebles y a u n de los inmuebles , con las solem-
n idades que respec t ivamente se requieren . 

4002.—En seguida se p a g a r á n l a s deudas hered i ta r ias que fue-
ren exigibles . 

4003—Se l laman deudas he red i t a r i a s las contra ídas por el au to r 
d e l a herencia independien temente de su ú l t ima disposición, y de 
las q u e es responsable con sus b ienes . 

4004—Si hubiere pendiente a l g ú n concurso, el a lbacea no debe-
r á p a g a r sino conforme á la sen tenc ia de graduación. 

4005.—Los acreedores, cuando n o h a y a concurso, serán pagados 
en el órden en que se presenten; pe ro ent re los no presen tados si 
hub ie re a lgunos preferentes , se ex ig i rá á los que fueren pagados 
la caución de acreedor d e mejor derecho. 

4 0 0 0 — E l albacea, concluido el inventa r io , no podrá paga r los 
legados s m haber cubierto ó a s ignado bienes bas tan tes p a r a p a g a r 
l a s deudas ; conservando en los respec t ivos bienes los g ravámenes 
especiales que t engan . 

4007—Los acreedores que se presenten despues de pagados los 
legatar ios, solo t endrán acción con t ra éstos cuando en la herencia 
no hubiere bienes bas t an t e s pa ra cubr i r sus créditos. 

4 0 0 8 — L a v e n t a de bienes heredi tar ios p a r a el pago de deudas 
y legados se h a r á en públ ica subas t a ; á no se r oue la mayor ía de 
los in te resados acuerde o t ra cosa. 

4 0 0 9 — E l acuerdo de los interesados, ó la autorización judicial 
en su caso, de te rminarán la aplicación que haya de darse al precio 
o e las cosas vendidas; ' . 

4 0 1 0 — E l inventar io hecho por el heredero que despues repudia , 
aprovecha al sus t i tu to y á los herederos por intestado. 

4011 — E l inventar io per judica á los que lo hicieron y á los que 
lo aprobaron; pero no a los que no fueron ci tados p a r a él. 
^ í f r i 8 acreedores heredi tar ios ó tes tamentar ios , a l deman-
d a r al heredero, designan corno per tenecientes á la herencia algu-

nos bienes no incluidos en el inventar io, es de su cargo la p rueba 
correspondiente. 

4013.—Si dichos acreedores obtienen sentencia favorable, y en 
la omision hubo dolo por p a r t e de los herederos, se impondrá á és-
tos una mul ta de veinticinco por ciento sobre el importe d e su par-
te l íquida, fue ra do la indemnización de daños y perjuicios. 

4014.—Cuando no alcancen los bienes para pagar las deudas y 
legados, el a lbacea debe dar cuenta de su adminis tración á los 
acreedores y legatarios. 

4015.—Aprobado el inventar io por el juez ó. de consent imiento 
de todos los interesados, no puede re formarse sino por error ó dolo 
declarados por sentencia definit iva, p ronunc iada en juicio ordi-
nario. 

4016.—Los gas tos de inventar ío son carga de la herencia, sa lvo 
que el t e s t ador h a y a dispuesto o t ra cosa. 

C A P I T U L O V I L 

P e las colaciones. 

ART. 4017.—Las can t idades que los herederos forzosos h a y a n 
recibido antes de la muer te del t es tador por dote, donacion li. o t ro 
tí tulo lucrat ivo, se considerarán como existentes en la masa d é l a 
herencia para l a designación de las legí t imas y la cuenta de par t i -
ción, esto es lo que.se l lama t rae r á colacion. 

4018.—La colacion no t e n d r á luga r ent re los herederos legít imos, 
si el donan te así lo hubiere . declarado, ó si el donatario repudia re 
la herencia; salvo el caso en que la donacion deba reducirse por 
inoficiosa. 

4019.—Cuando los nietos sucedieren á los abuelos, represen tan-
do á sus padres , t raerán á colacion lo que éstos hubieren recibido, 
aun cuando ellos no lo hayan heredado. 

4020.—El padre no está, obligado á t r ae r á colacion en la heren-
cia de sus ascendientes lo donado á su hijo por aquellos; ni el ma-
rido ó la m u j e r í o donado á su consorte por el suegro ó suegra , 
aun cuando el donante d isponga expresamente lo contrario, salva 
la l imitación del ar t ículo 2233. 

4021.—Los gas tos hechos por el pad re en la curación de un hijo, 
aunque sean de g rande importaucia y extraordinarios, no e s t á n 
sujetos á colacion. 

4022.—Tampoco lo es tán los de al imentos y educación pr imar ia , 
ni los de la secundar ia que reciba el hijo en la casa de su padre . 

4023. —Los gas tos que el padre haga en. dar á sus hijos una car-
rera profesional ó ar t ís t ica , ó pa ra el pago de sus deudas, se t r ae -
r á n á colacion; pero se reba ja rá de ellos lo que el hijo hab r í a gas-
t ado viviendo en la casa y compañía de sus padres. 

4024.—El padre puede dispensar la colacion de que t r a t a el ar-



tículo que precede, á no ser que aun hecha la deducción que en él 
se previene, excedan los gastos de la legítima, 

4025.—No han de traerse á colacion las mismas cosas donadas, 
sino el valor que tenían al tiempo de la donacion, aunque no se 
hubiere hecho entonces su justiprecio. 

4020.—El aumento ó deterioro posterior, y aun la pérdida total, 
sea casual o culpable, será á cargo del donatario. 

4027.—Eespecto de las cosas dadas en dote, la mujer elegirá pa-
ra la computación el tiempo en que se constituyó la dote ó el de la 
apertura de la sucesión. 

4028.—Los coherederos del donatario serán pagados en bienes 
cíe la misma especie y naturaleza que los traídos á colacion, si fue-
re posible. 

4020.—-Los coherederos que no puedan ser pagados en especie, 
tienen derecho de ser igualados en dinero, si los bienes traídos á 
la colacion íueren raíces; en cuyo caso se venderán los que al efec-
to fueren necesarios. 

4030.—Si los bienes fueren muebles, solo tendrán los coherede-
ros derecho de ser enterados con otros muebles de la herencia, se-
gun su valor. 

4031.—Cuando el valor de los bienes donados excediere de la 
porcion legitima del donatario, y el testador ó la ley no hicieren 
aplicación de la parte disponible, si la donacion fué por vía de do-
te, la mujer no tendrá mas opcion para conservarla íntegra, que 
la que le concede el articuló 4027. 

e l c a s ? del artículo anterior, si la donacion no fuere 
por dote, se considerara como mejora en la parte libre del testa-
2 L i i q U 6 e s C e d a d e é s t a y d e l a tegítima se devolverá á la ma-sa ue Ja nerencia. 

h u b i e r e d i v e r s o s donatarios, y la parte de libre dispo-
in^V a ! c a i í z a r e P a r a Pagar á todos, se prorateará entre ellos, 

cin h ^ i Z t " 1 6 -Cas,° d e l a r t f c u l ° anterior, sí el autor de la heren-
Sí ! í w l t a p l l G a d ° . f u , Poc ión disponible á otro heredero distinto 
del donatario, se tendrá por no hecha la aplicación. 
t r ^ r ^ d o n a ? i o u e s hecha por ambos cónyuges, solo se 
Í m f i r t ^ oí'1011 a l i n v e a t a r i 0 d e cada uno do ellos,la parte con 
Q u e cada cual contribuyó á la donacion. 
, „ 2 C a a n J o el valor de los inmuebles donados excediere del 
^ n L i i l 1 1 0 ' y é s t e l o s h u b i e r e enajenado, los coherederos 
solo podrán repetir contra el tercer poseedor por el exceso y pré-
via excusión de los bienes del donatario. 

p o r s o l o e l hecho de traerse á colacion, no 
se^hace la particioiL1 ° ^ ^ l a C e n c í a , mient ras 'no 
o - ^ S S 1 c o m p u t a d o e l v a l o r d e ios bienes, resulta que hay al-
S o d e h . t ? T p o r , , e x e e d e ^ d e c u a u t 0 Podia'aplicarse al donata-
S s W l . ^ / l I " 6 1 ^ , P ° r é 1 ' l o s i ü t e r e s e s legales de esa parte ó 
abre la sLesfon á l a m a S a h e r e d i t a r i a d e s d e e l d i a V se 

4039.—Aunque los herederos no estén conformes en lo que algu-
no de ellos deba traer á colacion, no se suspenderá la partición de 
la herencia, asegurándose prèviamente el derecho reclamado por 
aquellos. 

C A P I T U L O VIH. 

Be la partición. 

ART. 4040.—Aprobados el inventario y la cuenta de adminis-
tración, el albacea debe hacer inmediatamente la partición de la 
herencia. . , , 

4041.—A ningún coheredero puede obligarse á permanecer en la 
indivisión de los bienes, ni aun por prevención expresa del testador. 

4042.—Solo puede suspenderse una partición en vir tud de con-
venio expreso de los interesados; y por un término que no pase de 
cinco años. . . , 

4043.—Todo coheredero que tenga la libre disposición de sus 
bienes, puede pedir en cualquier tiempo la partición de la herencia, 

4044.—Por los incapacitados y por los ausentes deben pedir la 
partición sus representantes legítimos. 
" 4045.—El marido no puede pedir la partición á nombre de su 
mujer sin consentimiento de ésta, ni la mujer sin autorización del 
marido: el defecto de uno ú otra se suplirá por el juez. 

4040.—Los herederos bajo condicion no pueden pedir la parti-
ción hasta que aquella se cumpla, 

4047 . Los coherederos del heredero condicional pueden pedir 
la partición, asegurando competentemente el derecho de aquel pa-
ra el caso de existir la condicion; y has ta saberse que ésta ha fal-
tado ó no puede ya verificarse, la partición se tendrá como provi-
SI Olì eli 

4048.— Lo dispuesto e n e i artículo anterior se observará tam-
bién cuando el albacea haga la partición en uso de sus facultades. 

4049 —La partición se considerará provisional solo en cuanto a 
la parte en que consista el derecho pendiente, y en cuanto a las 
cauciones con que se haya asegurado. W n 

4050.—El acreedor de un heredero ó legatario que ha trabado 
eiecucion en el derecho que éstos tienen en la herencia, y que n a 
obtenido sentencia de remate, puede pedir la partición, siempre 
que el pago no pueda hacerse con otros bienes. 

4051.—El cesionario del heredero ó legatario puede pedir l apa i -
t lC4052 —Si antes de hacerse la partición, muere uno de los cohe-
rederos, dejando dos ó mas herederos, bastará que uno de éstos la 
pida; pero todos ellos deberán proceder de consuno y bajo una 
misma representación. 

4053.—Respecto de la division de los bienes de un ausente, se 
observará lo dispuesto en el t í tulo 13 del Libro I o 

4054.—El dueño de los bienes que tenga herederos forzosos, pue-



tículo que precede, á no ser que aun hecha la deducción que en él 
se previene, excedan los gastos de la legítima, 

4025.—No han de traerse á colacion las mismas cosas donadas, 
sino el valor que tenían al tiempo de la donacion, aunque no se 
hubiere hecho entonces su justiprecio. 

4020.—El aumento ó deterioro posterior, y aun la pérdida total, 
sea casual o culpable, será á cargo del donatario. 

4027.—Eespecto de las cosas dadas en dote, la mujer elegirá pa-
ra la computación el tiempo en que se constituyó la dote ó el de la 
apertura de la sucesión. 

4028.—Los coherederos del donatario serán pagados en bienes 
cíe la misma especie y naturaleza que los traídos á colacion, si fue-
re posible. 

4020.—Los coherederos que no puedan ser pagados en especie, 
tienen derecho de ser igualados en dinero, si los bienes traídos á 
la colacion ñieren raíces; en cuyo caso se venderán los que al efec-
to fueren necesarios. 

4030.—Si los bienes fueren muebles, solo tendrán los coherede-
ros derecho de ser enterados con otros muebles de la herencia, se-
gún su valor. 

4031.—Cuando el valor de los bienes donados excediere de la 
porcion legitima del donatario, y el testador ó la ley 110 hicieren 
aplicación de la parte disponible, si la donacion fué por vía de do-
te, la mujer 110 tendrá mas opcion para conservarla íntegra, que 
la que le concede el articuló 4027. 

« K r ? e l c a s ? (1el artículo anterior, si la donacion no fuere 
por dote, se considerara como mejora en la parte libre del testa-
2 L 1 1 q U 6 e s C e d a d e é s t a y d e l a legítima se devolverá á la ma-sa tie la nerencia. 

h u b i e r e d i v e r s o s donatarios, y la parte de libre dispo-
in^V a ! c a i í z a r e P a r a Pagar á todos, se prorateará entre ellos. 

6 -Cas,° d e l a r t f c u l ° anterior, si el autor de la heren-
Sí ! í w l t aplicado su porcion disponible á otro heredero distinto 
del donatario, se tendrá por no hecha la aplicación. 
t ^ : ^ d o n a ? i o u e s hecha por ambos cónyuges, solo se 
m f e f i , ^ o f 1 0 " a l . í u v e ^ a r i 0 ^ cada uno de ellos,la parte con 
<2ue' cada cual contribuyó á la donacion. 

I ,«KS Z Z t ° 1
a a n d 0 e l v a } o r d e los inmuebles donados excediere del 

L y é s t e l o s h u b i e r e enajenado, los coherederos 
solo podrán repetir contra el tercer poseedor por el exceso y pré-
via excusión de los bienes del donatario. 
m ^ f , V ^ , ° f l b Í e n e S ' f o r s o l ° e l hecho de traerse á colacion, no 
se^hace la particioiL1 ° ^ ^ C e n c í a , mient ras 'no 
o - ^ S S 1 C O m p u t a d o e l v a l o r d e los bienes, resulta que hay al-
S o d e h . t ? T P ° r , . e X C e d e J , d e c u a u t 0 Podia'aplicarse al donata-
S s W l , ^ ^ 6 1 ^ , P ° r é 1 ' l o s i u t e r e s e s legales de esa parte ó 
abre la sLesfon á l a m a S a h e r e d i t a r i a d e s d e e l d i a e n V se 

4039.—Aunque los herederos no estén conformes en lo que algu-
no de ellos deba traer á colacion, no se suspenderá la partición de 
la herencia, asegurándose prèviamente el derecho reclamado por 
aquellos. 

C A P I T U L O VIII . 

Be la partición. 

ART. 4040.—Aprobados el inventario y la cuenta de adminis-
tración, el albacea debe hacer inmediatamente la partición de la 
herencia. . , . 

4041—A ningún coheredero puede obligarse á permanecer en la 
indivisión de los bienes, ni aun por prevención expresa del testador. 

4042.—Solo puede suspenderse una partición en vir tud de con-
venio expreso de los interesados; y por un término que no pase de 
cinco años. . . , 

4043.—Todo coheredero que tenga la libre disposición de sus 
bienes, puede pedir en cualquier tiempo la partición de la herencia, 

4044.—Por los incapacitados y por los ausentes deben pedir la 
partición sus representantes legítimos. 
" 4045.—El marido no puede pedir la partición á nombre de su 
mujer sin consentimiento de ésta, ni la mujer sin autorización del 
marido: el defecto de uno ú otra se suplirá por el juez. 

4046.—Los herederos bajo condicion no pueden pedir la parti-
ción hasta que aquella se cumpla, 

4047.—Los coherederos del heredero condicional pueden pedir 
la partición, asegurando competentemente el derecho de aquel pa-
ra el caso de existir la condicion; y has ta saberse que ésta ha lai-
tado ó 110 puede ya verificarse, la partición se tendrá como provi-
SI Olì eli 

4048.— Lo dispuesto e n e i artículo anterior se observará tam-
bién cuando el albacea haga la partición en uso de sus facultades. 

4049 —La partición se considerará provisional solo en cuanto a 
la parte en que consista el derecho pendiente, y en cuanto a las 
cauciones con que se haya asegurado. W n 

4050.—El acreedor de un heredero ó legatario que ha trabado 
eiecucion en el derecho que éstos tienen en la herencia, y que na 
obtenido sentencia de remate, puede pedir la partición, siempre 
que el pago no pueda hacerse con otros bienes. 

4051.—El cesionario del heredero ó legatario puede pedir l apa i -
t lC4052 —Si antes de hacerse la partición, muere uno de los cohe-
rederos, dejando dos ó mas herederos, bastará que uno de éstos la 
pida; pero todos ellos deberán proceder de consuno y bajo una 
misma representación. 

4053.—Respecto de la division de los bienes de un ausente, se 
observará lo dispuesto en el t í tulo 13 del Libro I o 

4054.—El dueño de los bienes que tenga herederos forzosos, pue-



de hacer la partición de aquellos por acto eutre vivos, sujetándose 
á las regías siguientes: 

o í t0^0® l o s herederos sean mayores de edad: 

respondan- 110 r e C l b a C a d a u n o t l e e I ! o s l o s b i e n e s c l u e ¡ e eor-

» , S u e l a P a ^ i c i o n se reduzca á-escritura pública, y sea acep-
tada expresamente por los herederos. 
™ t ? £ 0 ; I ¡ E n e l C a f ° d e l a r t í c l ü o anterior , el dueño de los bienes 
S i € ? / ™ a r f L? p a r t e 1 u e conforme á la ley es de libre dispo-

° d 6 f - I a y d e c u a l e s q u i e r a otros bienes que adquie-
r a después de la partición, no t end rán derecho los herederos for-
zosos sino en el caso de intestado. c u e r o s 101 
J S ^ ^ Í los herederos no sean forzosos, se observará lo 
dispuesto para las donaciones en t re vivos. 

1 > a r t Í C Í 0
1

U s e b i c i e r e P ° r ú l t i m a voluntad, se cumplí-
I * f ° p 6 r J u d , i q u e l a legí t ima de los herederos forzosos, 

wob.—bi alguno de los herederos estuviere ausente v no tuviere 
representante legítimo, el juez procederá conforme á l o d i s p u S o 
en los artículos 697 á 706 v demás relativos P ™ 
h f l f i ° 1

0 f , ; ^ a i P a r t Í
(

C Í O n , e n e ' c a f d 6 i a r f c í c u l ° anterior debe ser apro-
tícuíos 768 á observándose además lo prevenido en l o s a r -

T . Í ^ T S a l D a C e a s e p a r a r á e ' i p r imer lugar la par fe que corres-
ponda al conyugo que sobreviva, conforme á las capitulaciones ma-
i T s T c S l f e g a h 8 d i s p 0 s i c i 0 u e s ^ arreglan los l i enes doTaleTy 

, f f ^ - ® 6 deducirá en seguida la pa r te que conforme á derecho 
fuere de libre disposición del t es tador . 

4062.—Con ella se pagarán los legados: observándose el orden v 

S » s t s »
y

— 

4064.—El albacea formará el proyecto de partición por sí mismo 

r e d e r o T r g a r U á ^ f T F * . * C ° " I a 

n ? h a b i e r e mayoría,, el juez nombrará al contador es-
fflosZtaToi™ q U e h U b Í e r e U S i d ° p r o p u e s t o s l ^ r el albacea ó 

g l a s ? G ' _ E ! p r o y e c t o d e p a r t k i o a s e su je ta rá á las siguientes re-

I a Si el tes tador hizo designación de partes, el albacea la oh 
servara estr ictamente, anotando el exceso ó defecto del S e d o de 
la cosa designada respecto de la legí t ima 6 porcioo V e e S 

2. Si no hay designación de pa r t e s en cosa determinada s« in 
t e l t m l ^ ^ P ° r C Í 0 U b Í G n e S d e l a m i s n i a e sPecie, e ^ cuan to fue -

3 a Si los inmuebles de la herencia repor tan gravámenes, se es-

peciücarán indicando el modo de redimirlos ó dividirlos ent re los 
herederos. 

4067.—El albacea presentará el proyecto de partición á la apro-
bación de todos los interesados ó de sus representantes legítimos. 

4068.—Si formadas las porciones algún heredero reclamare so- ' 
bre la cantidad que se le haya designado, el juez, oyendo sumaria-
mente al contador, decidirá confirmando la partición ó mandando 
reponerla. 

4069.—De lo determinado por el juez, no habrá mas recursos que 
los que para los juicios sumarios establece el Código de procedi-
mientos. 

4070.—Si la reclamación fuere relativa á la clase de bienes asig-
nados, y no hubiere convenio, los bienes que se disputen, se ven-
derán; observándose lo dispuesto en los artículos 4074 á 40S0. 

4071.—Todo heredero ó legatario de cant idad, t iene derecho de 
pedir que se l e apl iquen en pago bienes de la herencia: la aplica-
ción de ellos se hará por el precio que tengan en el avalúo. 

4072.—En el caso del artículo anterior, la elecciou será del que 
debe pagar la herencia ó el legado; á no ser que el tes tador hubie-
re dispuesto otra cosa, 

4073.—Los bienes que fueren indivisibles ó que desmerezcan mu-
cho por la división, podrán adjudicarse á uno de los herederos con 
la condicion de abonar á los otros el exceso en dinero. 

4074.—Si no pudiere realizarse lo dispuesto en el artículo ante-
rior, y los herederos 110 se convinieren en usufructuar los bienes en 
común ó en otra manera de pago, se procederá á su venta , prefi-
riéndose al heredero que haga mejor postura. 

4075—La venta se h a r á en pública subasta, y admitiendo lici-
tadores extraños, s iempre que haya menores ó que alguno de los 
herederos lo pida. 

4076.—La diferencia que hubiere en el precio, aumentará ó dis-
minuirá la masa heredi tar ia . E n estos casos la partición deberá 
modificarse. 

4077.—Si á pesar de lo dispuesto en el artículo 39SS, se susci-
tare cuestión sobre si los bienes admiten cómoda división, el juez, 
oyendo á un nuevo perito que él nombre, decidirá lo conveniente. 

4078.—Si verificadas t res almonedas, 110 hubiere postor para los 
bienes que no admitan cómoda división, se sortearán, y al que de-
signe la suerte, se adjudicarán por la mitad de su valor. 

4079.—Lo que en el caso del art ículo anterior, exceda d é l a cuo-
ta del heredero adjudicatario, será reconocido por éste, salvo con-
venio en otro sentido, duran te seis años al seis por ciento, con hi-
poteca de la cosa adjudicada á favor de la persona á quien corres-
ponda, según la partición. 

4080.—Si la cosa adjudicada 110 cubriere la cuota del heredero 
adjudicatario, y no pudiere completarse ésta con otros bienes, la 
diferencia se reconocerá sobre otro inmueble en los términos esta-
blecidos en el artículo anterior. 

4081.—Si varios herederos pretenden una misma cosa de la he-
45 



rencia, se licitará entre ellos, y lo que se diere de mas sobre su 
precio legítimo, ent rará al fondo común. 

4082.—Si hubiere alguna cosa que todos rehusaren recibir, se 
observará lo dispuesto en el artículo 4070 y los que en él se citan. 

4083.—Cualquiera heredero puede, aun despues de sorteada la 
cosa, en los casos de los artículos 4078 y 4082, evitar la adjudica-
ción por la mitad del precio, aumentando éste; y si hubiere varios 
pretendientes, habrá lugar á la licitación. 

4084.—Los coherederos debon abonarse recíprocamente las ren-
tas y frutos que cada uno haya recibido de los bienes hereditarios? 
ios gastos útiles y necesarios y los daños ocasionados por malicia 
o negligencia. 

4085.—Las deudas contraidas durante la indivisión, serán paga-
das preferentemente. 

4086.—Un coheredero no puede enajenar ni gravar cosa a lguna 
de los bienes hereditarios. 

4087.—Si el testador hubiere legado alguna pensión ó ren ta vi-
talicia por cuenta de su par te disponible, sin gravar con ella en 
particular á algún heredero ó legatario, se capitalizará al seis por 
ciento anual y se separará un capital ó fondo equivalente, que se 
entregara al heredero ó legatario, quien quedará sujeto á todas las 
o «ligaciones de mero usufructuario. 

408S.—Si los bienes de la Cuota disponible no alcanzaren, en el 
a í ' t l c u l ° Q u e P^cede , para la formación del capi tal en él 

mencionado, quedará á arbitrio de los herederos entregar al lega-
S o í s P o n i b l e ó retenerla, pagando íntegra la pensión. 

c a n i £ l ¡ S e l P r o y e H ? <}e Partición se expresará la pa r t e que del 
l n í w n ' ? / / p a § ' ° d e l a Pensión, corresponderá á cada uno de 
Jos herederos luego que aquella se extinga. 

t i p t ° ? ° ' ~ E ^ a n d 0 - c , o n - o r m e s los coherederos en el proyecto de par" t S ?n£ori f r i t u r a pública; y con ese solo requisito, sur-
t n a todos los efectos legales, si los interesados fueren mayores, 
los ° s e ? á Judicial ]a partición, si fuere menor alguno de 

n ° S ' 0 8 1 i a , n a y ° r í a d e éstos lo exigiere. 
ln t t ; r ^ U a n d 0 hubiere varios menores representados por un so-
tícuío 5356 S e P V a r a I o dispuesto para el caso previsto en el ar-

4093.—La escritura de partición deberá contener: 

Jo f 1 r ' o m b F e y apellido de todos los herederos y legatarios: 
dos ^ , ° ' l n 0 m b r e s ' p e d i d a s y linderos de los predios adjudica-

d e l a p a r t e f i u c c a d a heredero adjudicatario 
su S r o n P d e d f v o l v e r s i e l P r e c i 0 d e la cosa excede al de supo ic iou , o que recibir, si falta: 
t i tn™ " 1

a , g a r a
1

n t í a especial que para la devolución del exceso cons-
t a el heredero en el caso de la fracción que precede: 

5» enumeración de los muebles ó cantidades repart idas: 

dicadas ó r e p á í t i í a s T ^ d® 1 0 8 d e l a S p r o p i e d a d e s a d Í * -

6? Expresión de las cantidades que algún heredero quede reco-
nociendo á otro y de la garant ía que se haya constituido: 

7? La firma de todos los interesados. 
4094.—Los títulos que acrediten la propiedad ó el derecho adju-

dicados, se entregarán al heredero ó legatario á quien pertenezca 
la cosa. 

4095.—Cuando en un mismo t í tu lo estén comprendidas fincas 
adjudicadas á diversos coherederos, ó una sola, pero dividida en-
tre dos ó mas, el t í tulo hereditario quedará en poder del que ten-
ga mayor ínteres representado en la finca ó fincas; dándose á los 
otros copias fehacientes, á costa del caudal hereditario. 

4090.—Si el t í tulo fuere original, deberá también aquel en cuyo 
poder quedare, exhibirlo á los demás interesados cuando fuere ne-
cesario. 

4097.—Si todos los interesados tuvieren igual porcion en las fin-
cas, el título quedará en poder del que designe el juez si no hubie--
re convenio entre los partícipes. 

4098.—En el t í tulo y en los protocolos relativos, se h a r á constar 
la entrega de las copias á costa del fondo común. 

4099.—Los acreedores hereditarios legalmente reconocidos, pue-
den oponerse á que se lleve á cabo la partición mientras no se pa-
gue su crédito, si ya estuviere vencido el plazo; y si no lo estuvie-
re mientras no se les asegure debidamente el pago. 

4100.—La garant ía de que habla el artículo anterior, será la mis-
ma que aseguraba el crédito: si éste no es taba garantizado, se da-
rá la que designe el juez, si no hubiere convenio entre los intere-
sados. 

4101.—Si el acreedor estuviere sujeto á tutela , el crédito se ga-
rantizará con hipoteca, prèvia autorización judicial. 

4102.—La acción pa ra pedir la partición de la herencia, prescri-
bè á los veinte años contra el coheredero que ha poseído el todo ó 
parte de ella en nombre propio. 

4103.—Si todos los coherederos poseen en común la herencia ó 
alguno en nombro de todos, no tiene lugar á la prescripción. 

4104.—El término pa ra la prescripción se contará desde el dia 
en que falleció el autor de la herencia. 

4105.—El heredero ó legatario no pueden enajenar su pa r t e en 
la herencia, sino despues de la muerte de aquel á quien se hereda. 

4106.—Si hubiere otros herederos, el que ia quiera enajenar, de-
berá instruirles de la enajenación y de sus condiciones. 

4107.—Los coherederos serán preferidos por el tanto, si usan de 
este derecho dentro de los t res dias siguientes al aviso y cumplen 
las demás condiciones impuestas al cesionario extraño. 

410S.—El derecho concedido en el artículo anterior, cesa si la 
enajenación se hace á un coheredero, ó cuando se hace á uu extra-
ño por donacion. 

4109.—Las reglas dadas para la partición de la herencia princi-
pal, se observarán también en la que se haga entre los que suce-
dan por derecho de representación. 



4110.—Los gastos de la par t ic ión se b a j a r á n del fondo común: 
ios que se hagan por el Ínteres par t icular d e a lguno de los herede-
ros ó legatarios, se i m p u t a r á n á su haber . 

C A P I T U L O IX . 

Pe los efectos de la partición. 

ABT. 4111.—La par t ic ión legalmente hecha , confiere á los cohe-
r e p a r t i d o s p r ° p i e d a d o x c I u s i v a d e l o s bienes q u e les h a y a n sido 

4112.—Los coherederos e s t á n recíprocamente obl igados á indem-
nizarse en caso de eyiccion de los objetos repar t idos , y pueden 
usar del derecho que les concede el ar t ículo 2000. 

4113.—La obligación d e saneamiento solo cesará en los casos si-
guientes : 

I o Cuando el mismo a u t o r de la herencia h a y a hecho en v i d a 
la par t ic ión: rt 

2° Cuando al hacer é s t a se haya pac tado expresamente : 
ó. Cuando la eviccion p roceda de causa poster ior á la par t ic ión 

o fue re ocasionada por cu lpa del que la sufre . 
4114.—El que su f re la eviccion, será indemnizado por los cohe-

rederos en proporcion á sus cuotas heredi tar ias 
^ i 1 5 - — L a P ° r c i 0 ? 51ue d ebe rá pagarse al que pierda su p a r t e 

por eviccion, no será l a q u e represente su habe r pr imit ivo s ino la 
p e r d i d a ° r r e S P 0 U ' d e d u c i e n d o d e l t o t a l d e l a herencia la p a r t e 

+ o t 1 J ; G ' ~ S Í i a í 8 - U , J 0 c o h e r e d e r o s es tuviere insolvente, l a cuo-
t a con que debía cont r ibui r se r epa r t i r á ent re los demás, incluso 
el que perdió su p a r t e por l a eviccion. ' 

4 1 1 7 . - L o s que pagaren po r el insolvente, conservarán su acción 
contra él p a r a cuando mejore d e fo r tuna . 

4118.—Si se ad jud ica como cobrable u n crédito, los coherederos 
no responden de la insolvencia posterior del deudor hereditario, y 
partición^responsables de su insolvencia al t i empo de hacerse l a 

' í í l o ~ S r é d % s incobrables no h a y responsabi l idad. 
4120.—El heredero cuyos bienes heredi tar ios fueren embarga-

dos, o contra quien se p ronunc ia re sentencia en juicio ordinar io 
por causa de ellos, t i ene derecho de pedir que sus coherederos cau 
cionen la responsabi l idad q u e pueda resultarles; y en caso contra-
rio que se les prohiba e n a j e n a r los bienes que recibieron 

I 

C A P I T U L O X. 

De la rescisión de las particiones. 

AET. 4121. — L a s part iciones hechas ex t ra jud ic ia lmente , solo 
pueden ser rescindidas en los casos en que lo pueden ser los con-
tratos en- general. 

4122.—Las par t ic iones hechas judic ia lmente , solo pueden ser res-
cindidas en los casos y forma que establezca el Código de procedi-
mientos. 

4123.—La part ic ión hecha con preter ición de a lguno d e los he-
rederos, no se rescindirá , á no ser que se p ruebe que hubo dolo ó 
mala fé de pa r t e de los otros interesados; pero éstos t e n d r á n obli-
gación de paga r al pre ter ido la p a r t e que le corresponda. 

4124.—La part ición hecha con u n heredero falso, es nu la en cuan-
to tenga relación con él y éu cuan to su personal idad pe r jud ique á 
otros interesados. 

4125.—Los demás puntos comprendidos en la división d e que 
habla el art ículo que precede, no son rescindibles sino por o t r a cau-
sa legal. 

4120.—Si hecha la part ición, aparecieren algunos b ienes omiti-
dos en ella, se h a r á una división suplementar ia , en la cual se ob-
servarán las disposiciones contenidas en es te t í tulo." 

Por tan to mando se impr ima, publ ique, circule y se le dé el de-
bido cumplimiento.—Palacio del Gobierno Nacional en México á 
13 de Diciembre de 1870.—Benito Juárez.—Al C. Lic. J o s é M. Igle-
sias, Ministro de Jus t i c i a é Ins t rucc ión pública, 

Y lo comunico á vd. p a r a su intel igencia y fines consiguientes . 

Independencia y Liber tad . Tléxico, Dic iembre 13 de 1870.— 
Iglesias. 
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luntades 
Aleatorios (de los contratos) Disposiciones 

generales 
„ „ de los seguros 
„ „ del juego y de la apuesta. 
5, „ de la renta vitalicia 
„ „ de la compra de esperanza. 

Alimentos 
Alquiladores y porteadores 
Alquiler ó arrendamiento de cosas muebles. 
Alternativas (ele las obligaciones) -
Animales (apropiación de) 
Antenupciales (de las donaciones) 
Anticresia 
Aparcería rural 
Apertura y trasmisión de la herencia 
Aprendizaje 
Apuesta 
Arboledas 
Arrendamiento. Disposiciones generales.. 

„ de los derechos y obliga-
ciones del arrendador 
y del arrendatario — „ ,, I I 274 

„ del modo de terminarlo. „ „ I I I 278 
disposiciones especiales 

I I 6? X 113 
5» 55 

I I I 104 

IV 2? X I 322 

I I I 17 I 254 

33 

•>"> 
33 

I I 255 
33 

•>"> 
33 I I I 259 

Vi I V 260 
33 33 

V 262 
I 5o IV 30 

I I I 13 55 240 
35 20 V 281 
3? 2? IV 143 

I I 3o I I 86 
I I I 10 V I I I 208 

3 ) 7? I I 179 
33 11 V I I 225 

IV 5o IV 343 
I I I 13 V 242 

33 17 H I 259 
I I 3° V 89 
I I I 20 1 273 

respecto de los de tiem-
po indeterminado 55 33 IV 280 

53 ó alquiler de cosasmuebles 55 35 V 281 
Artística (de la propiedad) I I 8'.' IV 129 
Ascendientes (de la sucesión de los) IV 4? 5 ) 338 
Ausentes 6 ignorados (medidas provisiona-

les I 13 1 73 
55 declaración de ausencia 33 33 I I 75 
55 efectos de la declaración de ella. 3? 33 I I I 76 
55 administración de los bienes del 

ausente casado 33 33 IV 77 
55 de la presunción, de la muerte 

del ausente 3} 33 V 78 
55 efectos de la ausencia respecto 

de los derechos even-
tuales del ausente. . . - 33 33 VI 79 

}5 disposiciones generales '•ÍV 33 VII 80 

Bienes (de la división de los) 
inmuebles 
muebles -
considerados según las personas á 

" quienes pertenecen 
mostrencos 
de los hijos (Efectos de la patria 

potestad respecto de ellos) 
„ (separación de 

O . 

Cancelación de las hipotecas 
Capacidad para testar y heredar 

„ de los contrayentes 
Capitulaciones matrimoniales 
Censos. Disposiciones generales...-

ídem especiales respecto del con-
signativo 

„ del enfitéutico 
Cerrado (del testamento público) 
Cesión de acciones -
Cláusulas que pueden contener los con-

tratos 
Colaciones - • 
Colaterales (de la sucesión de los) 
Comodato - — - - - - • 
Compra-venta. Disposiciones generales.. 

efectos de ella 
los que pueden vender y 

comprar 
obligaciones del vendedor, 
entrega de lacosa vendida. 

" saneamiento por los defec-
tos ó gravámenes ocul-
tos de la cosa 

eviccion 
obligaciones del comprador 

„ de la retroventa 
^ forma del contrato 

Compra de esperanza 
Compensación - -
Condicionales (de las obligaciones). - - - - -
Condiciones que pueden ponerse en los tes-

tamentos 

LIB. T I T . CAP. P A G . 

I I I 
I V 
I I I 

2? 
I o 

10 
21 

V 190 
I I I 299 

I I 137 
„ 198 
I 283 

I I 284 
I I I 285 

„ 330 
I I I 4o V I I I 164 

I o 

IV 5? 
4o 

55 ^ 

I I I 16 
I I I 18 

V 139 
V I I 349 

V 338 
I I 252 

I 262 
I I 262 

I I I „ 
IV 266 
V „ 

V I 267 
269 



Confusión de derechos. •... TTT ~ ± T —~ 
Consentimiento mutuo 1 4 ' V I 1 6 2 

Consignación y ofrecimiento" deLpá'go". ' " } ¡ 
Consortes (de la donación entre) "" " L » l o 9 

Construcciones ("distan™ rm. i " 1 0 I x 209 Construcciones (distancia que conforme á 
Ja ley se requiere para ellas) ' rr ,•„ V T 

Contratos en general. Disposiciones ¿ ¿ ¿ . ' V I 1 1 1 

minares. . . - r r T . i o . 
objetos de los . 1 1 1 1 1 136 • _ ..- r v IC>Q 

» • renuncias y cláusulas'que" pué- ""• í V 1 3 9 

den contener.' 
„ forma externa de los " " ,}T »• 

' » interpretación de los . " " • 1 4 0 

" (ejecución de los) Disposiciones ' " • " " 
generales i 

de la prestación de hechos!. • '"' J 1 4 8 

de la prestación de cosas. " " T t r -," 
" f e la responsabilidad civil. " " J 4 9 

Prm'/ t i eviccion y saneamiento.!!! • " " \ V ¡ f j 
Contrato de matrimonio con relación á " " 1 5 3 

los bienes de los consortes. 
disposiciones generales l f t •, 

» d e sociedad. Disposiciones " : 1 9 ' 
nerales : 

» de sociedad universal • • " » 2 1 7 

" de „ pa r t i cu la r . . ' . " ' " . " ' " " ' t g I * 8 

» obligaciones y derechos recípro- " " • ' 2 2 ° 
eos délos socios... 

» obligaciones de los socios con re- " " "• 
lacion á tercero 

„ de aparcería rural " " V 

» de obras, ó prestación de'Vervi- " " V U 2 2 5 

cios • • • • 
servicio doméstico.. . " 2 3 4 

" » por jornal..'. '. ' " " _} 2 3 4 

" de obras á destajo ó preció" al- " " U 2 3 6 

zado 
" con porteadores" y alquiladores!." " " ? y f ¿ 
» de aprendizaje . . " " 1 V 2 4 0 

» de hospedaje. . . ' " " V 242 

a * m u í , 

f % « a , 
C u r a d o r . . . . 1 9° X V I 68 

» 10 • 70 

B . 

WB. TIT. CAP. PAG. 

Declaración de estado de la persona cpie 
queda sujeta i tutela I 97 J I 

„ de ausencia . ^ jg ^ 
Defunción (actas de) ^ - 40 y j ' j 
Dementes (de la tutela legítima de los). . . 90 gg 
Depósito en general y sus diversas especies. I I I 14 j 243 

„ obligaciones y derechos del que lo 
da y del que lo r e c i b e . . . . . . . „ „ H 244 

JJei secuestro TTT O AO r> 1 1 " » i r i Z-ltj 
Uereeho de acrecer j y 50 ^4.2 

„ de representación 40 JJ 037 
Derechos y obligaciones que nacen del ma-

trimonio 1 5" n i „ de accesión H 30 y . j gg 
„ (de la confusion de) I I I 4? 162 
„ del mandante y mandatario con re-

lación á tercero 12 j y 230 
„ del usufructuario - H 5? JJ ~9G 
» y obligaciones del arrendador y 

del arrendatario I I I 20 I I 274 
p y obligaciones de los .propietarios 

de los predios entre los que 
está, constituida alguna servi-
dumbre voluntaria. U 6'.' X I 114 

„ recíprocos y obligaciones de los 
socios... ' n i n i v 220 

-Uesneredacion j y 20 ' I X 320 
Desagüe (servidumbre legal' de) I I 6o V I I I 112 ' 
Descendientes (sucesión de los) IV 4? I I I 337 
Destajo (contrato de obras á) I I I 18 ., 237 
Deuda (remisión de la) . 4« j ¿ ' 166 
Deudor (efectos de la fianza con relación 

- „ 6? I I I 174 
jJiíerentes especies de obligaciones I I I 2? 141 
Disposiciones comunes-á todas las servi-

dumbres I I 6o I 103 
comunes á la sucesión testa-

mentaria y á la legítima.. IV 5° „ 340 
especiales respecto de los ar-

rendamientos por tiempo 
indeterminado I I I 20 • IV 280 

55 especiales respecto del censo 
consignativo „ 21 I I 284 

55 generales sobre las actas del 
estado civil I 13 



M 
1» 
» il 

Disposiciones generales sobre ausentes é ig-
norados 

• 5J sobre arrendamien-
tos 

,5 „ sobre censos 
5) „ sobre compraventa. 
v „ s o b r e c o n t r a t o s 

aleatorios 
„ „ sobre contratos de 

matrimonio 
M „ sobre contratos de 

sociedad 
„ „ sobre la forma de 

testamentos 
„ „ sobre la graduación 

de los acreedores... 
,, „ sobre mandato ó 

procuración 
„ sobre préstamo... 
„ sobre registro pú-

blico 
sobre sucesión le-
gítima 

„ „ sobre trabajo 
„ „ sobre tutela 
„ preliminares sobre los bienes, 

la propiedad, etc 
,, „ sobre contratos en 

general I I I I o I 136 
M „ sobre sucesiones.. I V 1" 295 
„ „ sobre trabajo I I 8o 124 

División de los bienes „ 2° 81 
Distancia que conforme á la ley se requie-

re para ciertas construcciones y planta-
ciones I I 6° V I 111 

Divorcio _ I 5° V 32 
Doméstico (contrato ó prestación del ser-

vicio) m 13 I 234 
Domicilio I 2B 11 
Donaciones ante nupciales I I I 10 V I I I 208 

„ entre consortes „ „ I X 209 
„ en general „ 15 I 246 
„ (personas que pueden hacerlas 

ó recibirlas) _ „ „ I I 248 
,, (revocación v reducción de las) „ „ I I I 249 

B o t e . „ 10 X 209 
rírnmíiticí. ('r.rn^A^nrn . . . . TI 8o I I I 227 

I 13 V I I 80 

I I I 
35 
53 

20 
21 
18 

I 
ii 
i» 

273 
283 
262 

53 17 ii 254 

« 10 » 197 

» 11 ii 217 

IV 3" ii 328 

I I I 9a' ii 192 

33 12 
16 

ii » 
227 
251 

51 23 ii 291 

I V 
I I 
I 

4" 
8o 

9o 

51 
>1 
11 

336 
124 

50 

I I 1° 81 

E. 
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Edad (de la menor) I 46 
„ (de la mayor) „ 12 I I 73 

Efectos de la ausencia respecto de los de-
rechos eventuales del ausente „ 13 VI 79 

„ de la compra-venta. I I I 18 I I 264 
„ de la declaración de ausencia I 13 I I I 76 
,, de la fianza con relación al acree-

dor y al fiador I I I 6'.' I I Í 7 2 
de la fianza con relación al deudor 
y al fiador H I „ I I I 174 

„ de la fianza con relación á los fia-
dores entre sí » 1 * ^ 

„ de la partición IV 5o I X 356 
„ de la ley con las reglas generales 

de su aplicación. Tit. preliminar. 1 
„ de la patria potestad respecto de 

las personas de los hijos » 
„ de la patria potestad respecto de 

los bienes del hijo 
Ejecución de los contratos. Disposiciones 

generales » 
Emancipación (de la) y de la mayor edad. I 12 

„ (de las actas de) n 4" 
Enfitéutico (del censo) I D 21 
Enajenación hecha con fraude de los acree-

dores " 
Entrega de la cosa vendida n 18 
Excusas de la tutela 1 9"? 
Especies (diversas) del depósito I I I 14 

,, (varias) del pago 5i 4" 
Estado civil (disposiciones generales sobre 

sus actas) ! 

„ „ actas del nacimiento •> » 
„ „ „ del reconocimiento de los 

hijos naturales. - - — ••> n 
„ „ „ de la tutela - - » » 
„ „ „ de la emancipación . . . - „ 53 
„ „ „ del matrimonio 33 •>•> 
,, „ „ de la defunción •>, n 
„ „ rectificación de sus actas 55 " 

Estado (de la declaración de) 9 • 
„ de interdicción " 

Extinción de la tutela » » 
de! usufructo D 0 

8" 

3? 

9 

1 46 

I I 47 

I 148 
72 

V 20 
I I I 285 

33 169 
V 266 

x n 61 
i 243 
51 156 

I 13 
I I 16 

IH. 18 
IV 19 
V 20 

V I 31 
V I I 23 

V i l i 24 
I I 51 

IV 54 
X V 67 

I V 101 



Extinción de las servidumbres voluntarias 
y legales."... n 6V X I I 115 

„ . cíe las obligaciones I I I 4? 156 
„ de la fianza ? go y 
» de la hipoteca g° y j ^91 

Evicoion d e ' a s inscripciones... . . . . . . 2 3 V I 294 
J í m c c i 0 n „ 18 V n 269 

„ y saneamiento 30 V 153 
Extinguirse la sociedad (de los modos de')'. " 11 V I 224 
Extranjero (del testamento hecho en país). I V 3o VTT 
Extranjeros (de los) \ ¿ ^ 

F . 
Falsificación (,reglas para declarar la) I I 8 ° V 19c, 

„ (penas de la) V T 
Fianza en general TTT • 

,, í e g S d j u d i c i a l . . . : : ; ; ; ; ; ; ; ; • ; • 1 1 1 6- v m 
Filiación (de la) y de la paternidad de los " " ' b 

hijos legítimos j ¡ o q 
„ pruebas (de la) de los hijos legí-

timos l T 

Forma externa de los contratos '.'.'.'. i n 1° V I 140 
„ del contrato de compra-venta lg x 979 
„ de los testamentes. Disposiciones 

generales IV 3» i qoo 
„ del testamento piíblico abierto „ j | 329 

público cerrado... . " I n m 

P n , v f d 0 „ „ I V 332 
m i h ^ r » » V 333 
marít imo.. . . . . . „ „ VI 334 

" necho en país ex-
t r a n . ' e r o „ „ V I I 335 

a. 
Garantía. La que deben prestar los tutores 

para asegurar su manejo r q„ Y m r o 
Gestión de negocios r T r *VríÍ 
Grados (del parentesco) . . . . . * . ! j ^ 232 
Graduación de acreedores rrT q0

 2 8 

Gravámenes ocultos (del saneamiento" de 
la cosa por) ... 

V J » 18 VI 167 

LIB. TIT. CAP. PAG. 

Habitación (del uso y de la) H 5° I I I 102 
Hacienda pública (de la sucesión de la) . . IV 4" VII 340 
Hechos (de la prestación de) I I I 3o I I I 167 
Heredar (capacidad para) IV 2o „ 2 9 9 
Heredero (institución de) „ „ V 310 
Herencia aceptación y repudiación (de la) „ 5o „ 343 

„ (trasmicion de la) „ „ IV „ 
Hijos naturales (actas de reconocimiento). I 4" I H 18 

„ „ (legitimación de l o s ) . . . . , 1 6 ? „ 4 3 
„ „ (reconocimiento de los). . „ „ IV 44 
„ legítimos (de los) „ „ I 39 
„ „ (pruebas de su filiación). „ „ I I 41 
„ (efectos de la patria potestad respec-

to de las personas de los) 8o I 46 
„ abandonados (de la tutela de los). . 9U X 60 

Hijo (efectos de la patria potestad respec-
to de los bienes del) „ 8" II 47 

Hipoteca (de la) en general III „ I 180 
„ de la voluntaria. „ „ H 184 
,, de la necesaria - „ „ I I I 185 

registro de » » I Y 188 
„ de la cancelación de - „ » "V 190 
„ de la extinción de la „ » V I 191 

Hospedaje (del contrato de) „ 13 „ 2-12 

Idiotas (tutela legítima de los) I 5- Y H 
13 73 
5o V I 36 

Ignorados ó ausentes » 
Lícitos (matrimonios) ; - » 
Inhábiles para la tutela » 9': X I 60 
Inmuebles (de los bienes) I I 2o 1 °1 

„ (prescripción de las cosas) » IL1 119 
In íntegrum (restitución).. - I 11 4 ^ 
Inoficiosos (de los testamentos) IV 2° 1\ ¿Od 
Inscripciones (de la extensión de) I I I 23 ,, -94 
Interes (del mútuo con) . - . . -- y iVT 19Í 
Interrupción de la prescripción H ¡" VM 
Interdicción (del estado de) I H 1° 

de los pródigos 1 9?
o J J 

Interpretación de los contratos H1 V J ± 
Institución de heredero * * 
Inventario » 9 ° „ V I 3 4 6 



J. 
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Jornal (del servicio por) I H 13 ü 236 
Judicial. (De la fianza legal ó) V. „ 6? YI 176 
r " , ( d e l , m ^ ü d a t ° ) - 12 V 230 .Juego (del y de la apuesta) „ 17 J ü 259 

L . 

.55 

5» 

V I I 312 
176 

Legados (de los) x y 2" 
Legal ó judicial (de la fianza) • JTI 6o Y I ±,o 

(de la sociedad) 10 IY 200 
(de la administración de la sociedad) ,. „ ' V 203 
(de la liquidación de la sociedad).. „ „ V I 204 
(servidumbre) de aguas II 6" III 104 

de desagüe „ „ V n i 112 
55 de medianería „ n y 108 

t " i " de paso „ „ IY 107 
regales „ Cn general ,, XI 104 

55 5? extinción de las vo-
luntarias y . "XTT 11 •"*> Legítima (de la) x f j y J j g 

„ de la sucesión. Disposiciones ge-
nerales A« T O Oí" 

55 -t- 1 336 55 (_tutelaj I 9 H r y r R 
Legitimación (de la) ! ¿¡i, TTT ^ 
Legítimos (de los hijos) ."i.".' " I , f ¿ 

55 (pruebas de la filiación de los 
hijos) TT 41 

Ley. Efectos y reglas generales de su apíi-
cacion (titulo preliminar) « 

Libro I de las p e r s o n a s . i í 
„ TI de los bienes, la propiedad y sus 

diversas modif icaciones . . . . . . . 8 1 
,5 111 de los contratos iop 
„ IV de las sucesiones 9Q? 

Lineas y grados del parentesco I 5«. ¡y 20 
Liquidación de la sociedad legal m 1 0 y j 2 £ 
Literaria (de la propiedad) g g' I I 
Luces que conforme ú la ley pueden tener-

se en la propiedad del vecino I I 6o VTT 119 
Lugar donde debe hacerse el pago m 4': í I5Q 

M . 

Mancomunidad I n 2» V 145 

Mandato ó procuración. Disposiciones ge-
nerales . . . . . - I I I 12 1 227 

„ de las obligaciones del mandata-
rio con respecto al mandante . . . „ .. II 228 

„ de las obligaciones del mandante 
con respecto al mandatario „ ,. 111 229 

„ de las obligaciones y derechos 
del mandante y del mandatario 
con relación i tercero J . . „ „ IV 230 

„ del judicial „ „ V „ 
„ de los diversos modos de termi-

narlo „ „ VI 231 
Manera de contar el tiempo para la pres-

cripción 11 7" V I I I 123 
Matrimoniales (capitulaciones) I I I 10 I I 198 
Matrimonio (actas de) T 4'.' VI 20 

„ (de los requisitos para con-
traer) „ 5" I 25 

„ del parentesco, sus líneas y gra-
dos ' ,, ,, I I 28 

„ derechos y obligaciones que 
nacen del „ ,, I I I 29 

„ nulo é ilícito ,, VI 36 
„ (contrato de) I I I 10 197 

Marítimo (testamento) IV 3? V I 334 
Mayor (edad) I 12 I I 73 
Medianería (servidumbre legal de) I I 6° V 108 
Medidas provisionales en caso de ausencia. I 13 1 73 
Menor edad (de la) „ ' 7 " 46 
Mexicanos (de los) „ 1" 11 
Mejoras testamentarias IV 2". VI 311 
Militar (testamento) „ 3o V 333 
Minas (de las) I I „ IV 89 
Modo de acabarse y suspenderse la patria 

potestad I 8" I I I 48 
„ de extinguirse el usufructo I I 5" IV 101 
„ de hacer el registro público I I I 23 I I I 293 
„ de terminar el arrendamiento ,5 20 I H 278 

Modos de extinguirse la sociedad „ 11 VI 224 
Montes II 2o V 89 
Mostrencos (de los bienes) „ 3" IV 84 
Muebles (de los bienes) „ „ I I 82 

„ (prescripción de las cosas) „ ' 7? IV 119 
„ (alquiler 6 arrendamiento de 

cosas) 111 20 V 281 
Muerte del ausente (presunción de la ) . . . - I 13 „ 78 



Mùtuo simple. 
„ con ínteres 
„ consentimiento 

N . 

Nacimientos (actas de) 
Naturales (actas de reconocimientos de los 

hijos) 
Necesarios (de los requisitos para contraer 

matrimanio) 
Necesaria (de la hipoteca) 
Negativa (de la prescripción) 
Negocios (de la gestión de) 
Novacion 
Nulidad de las obligaciones 

„ y revocación de los testamentos.. 
Nulos (de los matrimonios) 

O . 

Objeto de los contratos 
Obligaciones conjuntivas y alternativas. 

„ personales y reales 
„ puras y condicionales 
j, á plazo 
„ (de la extinción de) 
„ (de la mancomunidad) 
„ (de la nulidad dé) 
„ (de la prescripción de) 
„ (de la rescisión de) . . . . 
„ del arrendador 
„ del arrendatario 
„ del comprador 
„ del que dá y del que recibe 

el depósito 
„ del mandante y del mandatà-

rio con relación á tercero 
del mandante con relación al 
mandatario 

„ del mandatario con respecto 
al mandante 

„ que nacen del matrimonio. 
„ de los propietarios de los pre-

dios entre los que está consti-
tuida alguna servidumbre vo-
luntaria. 

LIB. TIT . C A P . P A G . 

I l l 16 III 253 
53 35 IV 254 
53 1° III 137 

i 4? I I 16 

33, 33 I I I 18 

35 5° I 25 
I I I 8" I I I 185 
n 7? V 120 

n i 12 VII 232 
55 4" 55. 163 
55 5" I I 167 

IV o ¿ tí. X 321 
33 5o VI 36 

I I I 1" VI 139 
3> 2o I V 143 
33 33 I 141 
ii 33 II 33 

33- 33 I I I 143 
33 4" 156 
33 2? V 145 
35 5o I I 167 
35 ' 4o X 166 
53 5? I 166 
53 20 I I 274 
55 - >3 » 274 
55 18 vài 269 

35 14 14 244 

55 12 IV 230 

53 . 33 I I I 229 

53 35 I I 228 
I 5" I I I 29 

I I 6" IX 114 

L I B . T I T . CAP. PAG. 

Obligaciones y derechos recíprocos de los 
soc ios . . . ; I I I 2" V I 220 

„ de los sosios con relación á 
tercero „ 11 Y 224 

„ del usufructuario I I 5o I I I 98 
„ del vendedor I I I 18 I V 266 

Obras (contrato de ellas á destajo ó precio 
alzado) „ 13 I I I 237 

Ofrecimiento del pago y de la consignación. „ 4o „ 159 

P. 
Pago, sus varias especies y del tiempo y 

lugar donde debe hacerse I I I 4'.' 1 156 
„ (de las personas que puedan hacer-

lo y á quienes debe ser hecho „ „ I I 157 
„ (del ofrecimiento del) „ „ I I I 159 

Parentesco, sus líneas y grados I 5o I I 28 
Partición IV „ V I H 351 

„ (de los efectos de la) „ „ I X 356 
Particiones (rescisión de las) „ „ X 357 
Paso (servidumbre legal de) I I 6" I V 107 
Pastos ,, 3" V 89 
Paternidad y filiación I 6o 39 
Patria potestad. De sus efectos respectó 

de las personas de los hijos I 8" I 46 
„ „ de sus efectos respecto de los bie-

del hijo „ „ I I 47 
„ „ modos de acabarse y suspenderse „ „ I I I 48 

Penas de la falsificación I I 8° V I 131 
Permuta I I I 19 272 
Personas I I o 11 

„ morales ,, 3? 13 
„ inhábiles para la tutela y de las que 

deben ser separadas de ellas „ 9" I X 60 
„ que pueden hacer el pago y á quie-

nes debe ser hecho I I I 4o I I 157 
„ que pueden hacer ó recibir dona-

ciones 
Plantaciones (dé la distancia que conforme 

á la ley se requiere para ciertas cons-
trucciones y) 

Plazo (de las obligaciones á) 
Porcion viudal 
Posesion 
Porteadora y alquiladores 

15 „ 248 

I I 6° V I 111 
n i 2° I I I 143 
I V 5° 33 341 
i i 4? 93 
i n 13 IV 240 



Mùtuo simple. 
„ con Ínteres 
„ consentimiento 

N . 

Nacimientos (actas de) 
Naturales (actas de reconocimientos de los 

hijos) 
Necesarios (de los requisitos para contraer 

matrimanio) 
Necesaria (de la hipoteca) 
Negativa (de la prescripción) 
Negocios (de la gestión de) 
Novacion 
Nulidad de las obligaciones 

„ y revocación de los testamentos.. 
Nulos (de los matrimonios) 

O . 

Objeto de los contratos 
Obligaciones conjuntivas y alternativas. 

„ personales y reales 
„ puras y condicionales 
j, á plazo 
„ (de la extinción de) 
„ (de la mancomunidad) 
„ (de la nulidad dé) 
„ (de la prescripción de) 
„ (de la rescisión de) . . . . 
„ del arrendador 
„ del arrendatario 
„ del comprador 
„ del que dá y del que recibe 

el depósito 
„ elei mandante y del mandatà-

rio con relación á tercero 
del mandante con relación al 
mandatario 

„ del mandatario con respecto 
al mandante 

„ que nacen del matrimonio. 
„ de los propietarios de los pre-

dios entre los que está consti-
tuida alguna servidumbre vo-
luntaria. 

LIB. TIT . C A P . P A G . 

I l l 16 I I I 253 
55 55 IV 254 
55 1° I I I 137 

I 4? I I 16 

55, 55 I I I 18 

55 5° I 25 
m 8" I I I 185 

n 7? V 120 
n i 12 V I I 232 

55 4" 55. 163 
55 5" I I 167 

IV o ¿ tì. X 321 
55 5o VI 36 

I I I 1" V I 139 
55 2o I V 143 
55 55 I 141 
ii 55 n 55 

55- 55 i n 143 
55 4" 156 
55 2? Y 145 
55 5o I I 167 
55 • 4o X 166 
55 5? I 166 
'5 20 I I 274 
55 - >5 » 274 
5) 18 V i l i 269 

55 14 11 244 

55 12 I V 230 

55 . 55 I I I 229 

55 55 I I 228 
I 5" I I I 29 

I I 6" I X 114 

L I B . T I T . GAP. PAG. 

Obligaciones y derechos recíprocos de los 
soc ios . . . ; I I I 2" V I 220 

„ de los sosios con relación á 
tercero „ 11 Y 224 

„ del usufructuario I I 5o I I I 98 
„ del vendedor I I I 18 I V 206 

Obras (contrato de ellas á destajo ó precio 
alzado) „ 13 I I I 237 

Ofrecimiento del pago y de la consignación. „ 4o „ 159 

P. 
Pago, sus varias especies y del tiempo y 

lugar donde debe hacerse I I I 4'.' 1 156 
„ (de las personas que puedan hacer-

lo y á quienes debe ser hecho „ „ I I 157 
„ (del ofrecimiento del) „ „ I I I 159 

Parentesco, sus líneas y grados I 5o I I 28 
Partición IV „ V I I I 351 

„ (de los efectos de la) „ „ I X 356 
Particiones (rescisión de las) „ „ X 357 
Paso (servidumbre legal de) I I 6" I V 107 
Pastos „ 3" V 89 
Paternidad y filiación I 6o 39 
Patria potestad. De sus efectos respecto" 

de las personas de los hijos I 8" I 46 
„ „ de sus efectos respecto de los bie-

del hijo „ „ I I 47 
„ „ modos de acabarse y suspenderse „ „ I I I 48 

Penas de la falsificación I I 8° V I 131 
Permuta I I I 19 272 
Personas I I o 11 

„ morales ,, 3? 13 
„ inhábiles para la tutela y de las que 

deben ser separadas de ellas „ 9" I X 60 
„ que pueden hacer el pago y á quie-

nes debe ser hecho I I I 4o I I 157 
„ que pueden hacer ó recibir dona-

ciones 
Plantaciones (dé la distancia que conforme 

á la ley se requiere para ciertas cons-
trucciones y) 

Plazo (de las obligaciones á) 
Porcion viudal 
Posesion 
Porteadores y alquiladores 

15 „ 248 

I I 6° V I 111 
n i 2° I I I 143 
I V 5° 55 341 
i i 4? 93 
i n 13 IV 240 



Precauciones que deben adoptarse cuando 
la viuda queda en cinta IV 5'.' 1 340 

Precio alzado (del contrato de obras á ) . . „ 13 „ 237 
Prenda (de la) „ 7o I 176 
Prescripción en general I I „ 117 

„ reglas para la positiva „ „ I I 118 
„ de cosas inmuebles „ „ I I I 119 
,, de las cosas muebles „ „ I V „ 
„ negativa „ „ V 120 
„ (Suspensión de la) „ „ V I 121 
„ (interrupción de la) „ ,, V I I 122 
„ (manera de contar el tiempo 

parala) „ „ VITE 123 
„ de las obligaciones I I I 4° X 166 

Prestación de servicios „ 13 234 
„ de hecbos „ 3? I I 148 
„ de cosas „ „ n i 149 

I restamo. Disposiciones generales „ 16 I 251 
Presunción de la muerte del ausente I 13 V 78 
Privado (del testamento) I V 3? IV 332 
Procuración I I I 12 227 
Pródigo (déla tutela legítima del) I 9« V I I I 59 
Pródigos (de la interdicción de los) „ „ m 53 
Propiedad en general I I 3° I 86 

„ de la de los animales) „ „ I I 5J 
,, artística H 8" IV 129 
„ dramática „ „ n i 127 
„ _ literaria „ „ n 126 

1 ropietarios de los predios. Sus derechos, 
entre los que está constituida alguna 
servidumbre voluntaria g" X I 314 

Pruebas de la filiación de los hijos legíti-
mos J J J 

Puras y condicionales (de las obligaciones.) III 2? „ 141 

B . 

Reales (obligaciones) n i 2" I 141 
Recíprocas (obligaciones y derechos de 

los s ó c i o s ) . . . . . . . „ n I V 220 
ivcconocimicnto de los hijos naturales 1 6 ? 44 
Idem idem idem idem (actas de) 4.9 f j j 18 
Rectificación de las actas del estado civil.. „ . V I I I 24 
Reducción de las donaciones . . I I I 15 I I I 249 
Reglas para la prescripción positiva H 7o I I 118 

„ generales de la aplicación de la ley. 
Tít. preliminar 9 

L I B . T I T . C A P . P A G . 

n 8o V 129 
I I I 53 IV 188 

23 I 291 
5! 33 I I 292 
» 33 I I I 293 

4" I X 166 

55 1° V 139 
55 17 IV 260 

IV 4? I I 350 
55 5o V 343 

I 33 I 25 
I I I .5° 33 166 
IV "33 X 357 
I I I 3? IV 151 

I 11 71 
n i 10 X I I I 214 

55 18 I X 270 
5.5 15 I I I 249 

IV 2" X 321 
m 11 V I I 225 

Reglas para declarar la falsificación 
Registro de las hipotecas 

,, piíblico. Disposiciones generales. 
„ „ (de los títulos sujetos á) 
„ „ del modo de hacer e l . . . 

Remisión de la deuda 
Renuncias y cláusulas que pueden conte-

ner los contratos 
Renta vitalicia 
Representación (del derecho de). 
Repudiación de la herencia 
Requisitos necesarios para contraer matri-

monio 
Rescisión de las obligaciones 

„ de las particiones 
Responsabilidad civil 
Restitución in íntegrum 

„ de la dote 
Retroventa _4 
Revocación y reducción de las donaciones. 

„ de los testamentos 
Rural (de la aparcería) 

s. 
Saneamiento (eviccion y) III 3" V 153 

„ por los defectos 6 gravámenes 
ocultos de la cosa , , 1 8 V I 267 

Secuestro „ 14 I I I 246 
Seguros. „ 17 I I 255 
Separación de bienes „ 10 V I I 206 
Servicio doméstico „ 13 I 234 

„ por jornal „ „ I I 236 
Servicios (de la prestación de) „ „ 234 
Servidumbres. Disposiciones comunes á to-

d a s . . . . . I I 6o 1 103 
)5 legales en g e n e r a l . . . . . . . . „ ,, I I 104 
?? de las voluntarias en gene-

ral ..-. „ „ I X 113 
cómo se adquieren las vo-
luntarias III „ X „ 

,) derechos y obligaciones de 
los propietarios de los pre-
dios entre los que está cons-
tituida alguna legal. „ „ XI 114 

» de la extinción de las vo-
luntarias y l e g a l e s . . . . . . . „ ,, X I I 115 



Servidumbre legal de aguas I I „ I I I 104 
;» de paso „ „ IV 107 
„ ,., de medianería „ „ V 108 

„ de desagüe „ „ V I I I 112 
Sociedad voluntaria I I I 10 I I I 199 

„ ' legal „ „ IV 200 
„ „ (administración de la) ,, V 203 
„ „ (liquidación de la) „ VI 204 
„ (del contrato de). Disposiciones 

generales. „ 11 I 217 
„ universal „ „ I I 218 
„ particular „ „ I I I 220 
,, modos de extinguirse „ „ V I 224 

Socios (de las obligaciones y derechos de 
los) . . . . „ „ I V 220 

„ de las obligaciones con relación á 
t e r c e r o . . . . „ „ V 224 

Sordo-mudos (tutela legítima de los) I 9" VII 59 
Subrogación . . I I I 4° V 161 
Sucesión legítima. Disposiciones generales.. IV „ I 336 

, , „ del derecho de represen-
tación „ „ I I 337 

„ ,, de los descendientes.. . . „ „ I I I „ 
„ „ de los ascendientes . . . . . „ „ I V 338 
„ „ de los colaterales „ „ V „ 
55 55 del cónyugue „ ,, V I 339 

Sucesión de la hacienda pública. „ „ V I I 340 
„ por testamento „ 2? 296 
„ testamentaría (disposiciones co-

munes á. la legítima) „ 5o 340 
Suspensión de la prescripción I I 7o V I 121 
Sustituciones I V 2B V I I I 318 

T. 
Tesoros H 3" I I I 87 
Testamento marítimo I V „ V I 334 

militar „ V 333 
„ hecho en país extranjero „ „ V I I 335 
„ privado „ „ I V 332 
„ público ab ie r to . . . . „ „ „ I I 329 
11 55 cerrado „ „ I H 330 
„ (de la sucesión por) n 2* 296 

Testamentos. Condiciones que puedeu po-
nerse en ellos H 297 

„ forma (de los) Disposiciones 
generales . . . . „ 3? I 328 

Testamentos en general 
„ inoficiosos 

' „ (De los legados) 
„ De las mejoras 
„ nulidad y revocación de ellos. 

Testar (de la capacidad para) . . 
Tiempo. Disposiciones especiales 

del arrendamiento por tiempo in-
determinado 

„ y lugar donde debe hacer ce el 
P a§° - - - , ; 

„ manera de contarlo para la pres-
cripción 

Títulos sujetos al registro público. 
Trabajo (del) Disposiciones generales 

„ „ preliminares - -
Transacciones 
Trasmisión de la herencia 
Tutela. Actas de ella '. 

„ administración de la 
„ cuentas ele ella 

dativa 
Declaración de estado 
Disposiciones generales 
del estado de interdicción 
excusas de ella 
extinción de ella 

„ de los hijos abandonados 
„ de la interdicción de los pródigos. 
„ legítima 
„ „ de los dementes, idiotas y 

sordo-mudos 
„ „ del pródigo 
„ personas inhábiles y las que deben 

ser separadas de ella 
„ testamentaria 

Tutores, garantía que deben prestar para 
asegurar su manejo 

TJ. 
Ultimas voluntades. De los albaceas ó eje-

cutores de ellas 
Universal (de la sociedad) 
Uso y habitación 
Usufructo en general 

„ (de los modos de extinguirse el) 

I I 2o 

55 
55 
»> 

5> 

i> 
55 
J> » 

ni 20 

40 

I I 7? in 23 
I I 8o 

55 55 
I I I 22 
I V 5 o 

I 4° 
„ 9o 

I 296 
I V 303 

V I I 312 
V I 311 
X 321 

I I I 299 

I V 280 

I 156 

V I I I 123 
I I 292 

V I I 133 
I 124 

289 
I V 343 
I V 19 

X I V 
X V I 

I X 
I I 
I 

I V 
xn xv x 
I I I 
V I 

64 
68 
60 
51 
50 
54 
61 
67 
60 
53 
58 

V I I 
V I I I 

59 
59 

X I 60 
V 57 

X I I I 62 

I V 2n X I 322 
I I I 11 I I 218 
n 5o V 102 

5» 55 I 96 
55 55 r v 101 



I N D T D E A L F A B E T I C O , 

Usufructuario (de los derechos del) ' I I 5o I I 96 
j, (de las obligaciones) M J I I 98 

V . 

Varias especies del pago n i 4° T k c 
Vecino (propiedad del) Luces y vistas 

que conforme á la ley puedan en ella 
tenerse j j y j j ^12 

Vendedor (de sus obligaciones) N I 18 TV 9fifi 
Vender (de los que pueden). . , 1 8 ¿ i 264 
Vendida (entrega de la cosa) " " y f á 
Vistas que conforme á la ley pueden tener- " " 

se en la propiedad del vecino n 6o VTT 119 
Vitalicia (de la renta) ¿ J ¿ \ y 
V íuda. Precauciones que deben adoptarse 

c u a n d o é s t a q u e d a en cinta T V 5 ° T Q m 
Viudal (de la porcion) ¿ 
Voluntades (últimas) de los albaceas ó eje- " " 

cntores de ellas oo o 9 9 
Voluntarias (servidumbres) de sú adqufei- " ' 

c i o n . y - V II 6o X 113 
33 servidumbres en general TY 

Voluntaria (de la hipoteca). n í 8? H 184 
33 (de la sociedad) JQ JJJ ^99 

ERRATAS NOTABLES. 
\ 

Páginas. Artículos. " 

39 312 frac.4* 
62 578 „ I a 

70 663 
79 763 frac. I a 

84 806 
96 961 
33 369 
97 981 

105 1060 
33 1070 

152 1579 
161 1697 
175 1870frac.5a 

188 2015 
190 2042 
194 2077 frac.5a 

200 2128 
208 2228 
212 2278 
» 2286 

221 2399 
237 2590 
262 2931 
263 2946 
269 3018 
287 3262 
396 3384 
301 „ frac.10 

33 3435 
304 3464 
307 3473 
313 3543 
323 3685 
325 3707 
337 3849 
343 3926 
344 3939 
„ 3 3 3941 
355 4103 

Línea Dice, 
del 

artículo. 
2 Malrimonio 
1 hipoteca 
2 autor 
1 registro 
1 telativo 
2 é 
1 360 
2 acción 
2 inmediatamente 
1 1970 
2 entre ambos 
2 erédiro 
1 pago 
2 artículo 
5 uicio 
1 de construcción 
2 y 
1 conciliación 
1 muebles 
1 ue 
1 entregue 
2 mueble 
1 conrlituye 
1 2046 
3 preceda 
3 enfitéuta 

3 y 4 au-liar 
3 sucesión 
3 presantare 

13 nuturales 
13 capilal 
2 cobra 
1 abacea 
7 mortuarias 
2 á 
1 provenido 
1 adaptar 
3 obscrebará 
2 lugar á la 

Debe decir. 

Matrimonio 
hipoteca 
tutor 
regreso 
relativo 
á 
369 
accesión 
inminentemente 
1070 
entrambos 
crédito 
plazo 
capítulo 
juicio 
reconstrucción 
de 
reconciliación 
inmuebles 
que 
entregare 
inmueble 
constituye 
2946 
proceda 
enfitéusis 
au - xiliar 
herencia 
presentare 
naturales 
capital 
recobra 
albacea 
mortuorias 
ó 
prevenido 
aceptar 
observará 
lugar la 





INDICE 
DELAS REFERENCIAS TCO"N"CORT) A"NTCTTAB 

DE LOS A R T I C U L O S 

D E L 

CODIGO CIVIL, 
GON U N A N O T I C I A D E L O S Q U E S E R E F I E R E N A L C O D I G O P E N A L » . 

A L D E P R O C E D I M I E N T O S , A L D E C O M E R C I O 

Y A R E G L A M E N T O S P A R T I C U L A R E S Y D E P O L I C I A , 

P O R E L L I C E N C I A D O 

NICOLAS ISLAS Y BUSTAIANTE, 

A B O G A D O D E L O S T R I B U N A L E S D E L A R E P U B L I C A 

Y M I E M B R O D E L I L U S T R E 

Y N A C I O N A L C O L E G I O D E A B O G A D O S D E M E X I C O . 

MEXICO, 
I m p r e n t a de J . M . Aguilsir Ortiz, 

1? de Sto. Domingo núm. 5. 



TITULO PRELIMINAR. 
DE LA LEY Y SUS EFECTOS, CON LAS REGLAS GENERALES DE 

S U A P L I C A C I O N . 

A r t . 1 3 2 1 3 2 . 
„ 14 18, 2131 , 2 1 3 2 , 
„ 1 5 94, 2 1 3 2 . 
„ 1 7 2 1 3 2 . 

1 8 14, 2 1 3 1 . 

LIBRO PRIMERO. 
D E LAS PERSONAS. 

T I T U L O P R I M E R O . 

D E LOS MEXICANOS Y EXTRANJEROS. 

T I T U L O S E G U N D O . 

DEL DOMICILIO. 

A r t . 26 32 . 
3 2 26 . 



T I T U L O T E R C E R O . 

D E LAS PERSONAS MORALES. 

T I T U L O C U A R T O . 

DE LAS ACTAS DEL ESTADO CIVIL. 

CAPITULO I. 
D i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s s o b r e l a s a c t a s d e l e s t a d o c i v i l . 

A r t , 49 . . . 63. 
» 51. . . 
» 52 . . . 54. 

5 4 . . . 52. 
6 3 . . . 

J> 64 369. 

CAPITULO II. 
De las actas de nacimiento. 

A r t . 78 . . . 90 91 
•si 79 . . . 91. 

80 . . . 91. 
81 . . . 91. 

ii 8 2 . . . 91. 
ii 83 . . . 91. 
11 84. . . . 91. 
ii 85. . . , 91. 
u 86. . . . 88. 
ii 88. . . , 86. 
11 90. . . . 78. 
11 91 . . . . 78, 79, 80, 81, 82, 
11 9 2 . . . . 

' * 7 7 

143. 
11 93 . . . . 
.11 94 . . . . 

C A P I T U L O I I I . 
D e l a s a c t a s d e r e c o n o c i m i e n t o d e l o s h i j o s n a t u r a l e s . 

Art . 101 367. 
1G2 108, 113, 376, 377, 379. 

" 105 109. 
C A P I T U L O I Y . 

D e l a s a c t a s d e t u t e l a . 

A r t . 106 525. 
„ 108 102. 
„ 109 105. 

C A P I T U L O Y . 

D e l a s a c t a s d e e m a n c i p a c i ó n . 

A r t , 113 102. 

C A P I T U L O Y I . 

D e l a s a c t a s d e m a t r i m o n i o . 

X A r t , 114 280—V.» 
„ 115 127, 280 I I I . 
„ 116 H 8 , 127, 2 8 0 — I I I . 

117 2 8 0 — I I I . 
11 8 H 6 , 127, 280 I I I . 
11 9 2 8 0 — I V . 

„ 123 2 8 0 — I I I . 
„ 124 280—11. 
„ 125 2 8 0 - I L 

127 H 5 , 116, H 8 , 163, 177. 
" 132 2 8 0 — Y Y I . 

C A P I T U L O V I L 
D e l a s a c t a s d e d e f u n c i ó n . 

A r t . 137 143, 147, 
„ 143 92, 93, 137. 
„ 147 137-



8 

t C A P I T U L O Y I I I . 

D e l a r e c t i f i c a c i ó n d e l a s a c t a s d e l e s t a d o c i v i l . 

A r t . 1 5 7 I V 3 4 2 , 3 4 3 , 3 4 4 , 3 4 5 . 

TITULO QUINTO. 

DEL MATRIMONIO. 

C A P I T U L O I . 

D e l o s r e q u i s i t o s n e c e s a r i o s p a r a c o n t r a e r m a t r i m o n i o . 

^ 16-3 1 2 7 , 2 8 0 — 1 . 

» 1 6 5 170 , 6 9 2 — 1 , 3 6 4 6 — 1 1 . 
» 1 6 6 1 7 0 , 6 9 2 — 1 , 3 6 4 6 — 1 1 . 
» 1 7 0 1 6 5 , 1 6 6 . 
» 1 7 3 3 6 4 6 — 1 1 . 
» 1 7 4 3 1 2 , 5 6 3 — I V . 
» 1 7 5 3 1 2 . 
» 1 7 6 3 1 2 . 
» 1 7 7 1 2 7 . 

CAPITULO II. 

D e l p a r e n t e s c o , s u s l i n e a s y g r a d o s . 

C A P I T U L O I I I . 

D e l o s d e r e c h o s y o b l i g a c i o n e s q u e n a c e n d e l m a t r i m o n i o . 

^
 2 0 5

 6 9 2 — I I — N I 2 2 6 9 . 

« 2 0 7 2 7 4 8 . 

C A P I T U L O I V . 
D e l o s a l i m e n t o s . 

^ 2 2 2 2-382. 

• 9 

A r t . 2 2 3 2 3 8 2 . 
„ 2 3 2 2 2 7 0 . 
„ 2 3 8 3 3 0 2 — I Y . 

C A P I T U L O V . 

D e l d i v o r c i o . 

A r t , 2 4 0 — I I I 2 7 1 . 
„ 2 4 0 — V 2 7 1 . 
„ 2 4 0 — V I 2 7 1 . 
„ 2 4 1 2 4 5 . 

• 2 4 5 241 . 
2 4 8 2 5 8 , 2 2 1 9 . 
2 4 9 253 , 2 5 8 , 2 2 1 9 . 
2 5 0 2 5 5 , 2 5 8 . 
2 5 1 2 5 5 , 2 5 8 . 
2 5 2 2 5 8 . 
2 5 3 249 , 2 5 8 , 2 2 1 9 . 
2 5 4 2 5 8 . 
2 5 5 250 , 251 , 2 5 8 . 
5 5 6 2 5 8 . 
2 5 7 2 5 8 . 
2 5 8 2 4 8 , 2 4 9 , 2 5 0 , 251 , 2 5 2 , 

2 5 3 , 2 5 4 , 2 5 5 , 2 5 6 , 2 5 7 . 
2 6 6 305 . 

„ 2 6 6 — I I I . . . . 2 6 8 , 2 6 9 , 2 7 0 . 
„ 2 6 6 — V I 310 . 
„ 2 6 8 2 6 6 — I I I , 4 1 6 — 1 1 , 5 4 6 , 547 , 5 5 5 , 

5 5 6 . 

„ 2 6 9 2 6 6 — I I I . 
„ 2 7 1 2 4 0 — I I I — Y — Y I , 4 1 6 — 1 1 . 

„ 273% 2 2 2 1 . 
„ 2 7 4 2184 , 2 2 2 1 , 2 3 0 9 . 
„ 2 7 5 2 1 8 4 , 2 2 2 1 . 
5, 2 7 6 2 1 8 4 , 2 2 2 1 . 
„ 2 7 9 301 , 3 3 4 4 

5J 
» 

}> 

5? 
» 

>7 
JJ 
» 

5» 



De los matrimonios nulos é ilícitos. 

A r t , 280—1 163. 
V 280—11 124, 125. 
55 2 8 0 — I I I 115, 116, 117, 118, 123. 
55 2 8 0 — I V 119. 
55 2 8 0 — Y 114, 132. 
55 280—"VI 132. 
55 297 3300. . . 
} } 301 279, 3344. . 
55 305 266. 
55 310 2 6 6 — V I . 
55 311 3 1 2 — I V , 324. 
55 3 1 2 — I I I 174, 175, 176. 
55 3 1 2 — I Y . 311. 

174, 175, 176. 

T I T U L O S E X T O . 

B E L A P A T E R N I D A D Y F I L I A C I O N . 

C A P I T U L O I . 

De los hijos legítimos. 

A r t . 324 3 i i . 

» 327 2749, 2753, 3426. 

329 3300. 

C A P I T U L O I I . 

De las pruebas de la filiación de los hijos legítimos. 
A r t . 332 . . . . 334. 

5 5 334 . . . . 332. 
V 335 . . . . 371. 
55 337 . . . . 349. 
5 5 338 

Ar t . 342 ... 157 I V , 345, 346. 
343 .... 157 I V , 345, 346. 
344 . . . . 157 I V , 345, 346. 

>j 345 . . . . 157 I V , 346. 
346 . . . . 342, 343, 344, 345. 

55 349 

C A P I T U L O I I I . 
De la legitimación, 

C A P I T U L O I V . 

Del reconocimiento de los bijos naturales. 

A r t . 367 ... 101. 

55 369 64. 

55 . . . . 335. 

>5 376 . . . . 102. 

55 377 . . . . 102. 

55 379 . . . . 102, 

V 385 51. 

T I T U L O S E P T I M O . 

D E L A M E N O R E D A D . 

T I T U L O O C T A V O . 

D E L A P A T R I A P O T E S T A D . 

C A P I T U L O I. 

De los efectos de la patria potestad respecto de las personas 
de los hijos. 

A r t . 392 4 2 6 , 4 2 7 . 



A r t . 3 9 3 424. 
„ 3 9 6 398, 595 . 
„ 397 595 . 
„ 398 396, 595. 

C A P I T U L O I I . 

De los efectos de la pa t r ia potestad respecto de los bienes de los hijos. 

A r t . 4 0 1 , — Y 2971. 
„ 402 409 . 
„ 4 0 3 409. 
„ 407 692. 
„ 408 993—11. 
„ 4 0 9 402, 403, 3296. 

C A P I T U L O I I I . 

De los modos de acabarse y siupenderse la patr ia potestad. 

A r t . 4 1 6 — 1 1 268, 271. 
4 1 8 — 1 4 3 1 — 1 1 — I I I . 
4 1 8 — 1 1 432—11. 
4 2 4 3 9 3 . 

42 6 392. 
42 7 392. 

>> » 

5) 

J? 
» 

TITULO NOVENO. 

DE L A TUTELA. 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

A r t . 431-- I 0 7 2 — I . 
5? 431-- I I 418—1. 
>> 431-- I I I 418—1. 

432-- I 418—11. 
V 432-- I I 6 7 2 — I I . 

A r t , 439 577 . 
4 4 1 444 . 
44 2 444. 
44 3 444. 
4 4 4 441, 442, 443 . 

C A P I T U L O I I . 

De la declaración de estado. 

A r t . 458 
„ 4 5 6 468. 

4 5 7 468 . 
46 6 481 . 
46 7 481 . 
46 8 456, 457. 

C A P I T U L O I I I . 

De la interdicción de los pródigos. 

A r t , 4 8 1 466, 467. 

C A P I T U L O I Y . 

A r t . . . . 502. 
.... 502, 
.... 502. 

5 0 1 .... 502. 
.... 498, 
.... 5 8 1 
. . . 518. 

5 1 3 .... 518 . 
.... 518. 

515 .... 518. 
.... 1778. 

517 .... 1778. 
5 1 8 .... 511, 

.... 1778. 
. . . 106. 



C A P I T U L O V . 

De la tutela testamentaría. 

529. 
527. 

. . . . 5-33. 
530. 

4092. 
554. 
546. 

C A P I T U L O V I . 

De la tutela legítima. 

A r t - 546 268, 544, 553, 557 .—II . 
» 547 268, 553. 

C A P I T U L O V I I . 

De la tutela legítima de los dementes, idiotas y sordo-muáes. 

A r t . 549 562—1. 

n 552 562—1. 
» 553 546, 547. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la tutela legítima del pródigo. 

A r t . 554 538. 

C A P I T U L O I X . 

De l a t u t e l a d a t i v a . 

A r t - 5 5 5 268, 672—1. 699. 
» 556 268. 
„ 557—11 546. 
» 559 678. 

A r t . 

j> 
?? 

v 
V 
99 

527. . . 
529. . 
5 3 0 . . 
533. . 
535 . . 
538.. , 
5 4 4 . . 
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C A P I T U L O X. 

De la tutela de los hijos abandonados. 

C A P I T U L O X I . 

De las personas inhábiles para la tutela y de las que deben 
ser separadas de ella. 

A r t . 562—1 549, 552. 
562—I V 5 6 3 — 1 — I I — I V . 

„ 563—1 5 6 2 — I V . 
563—1 1 5 6 2 — I V . 

„ 5 6 2 — I I I 562. 
5 6 3 — I V 174, 5 6 2 — I V . 

C A P I T U L O X I I . 

De las excusas de la tutela. 

Ar t . 577 439, 6 7 4 — I I I . 

C A P I T U L O X I I I . 

De la garantía que deben prestar los tutores para asegurar, 
su manejo. 

A r t . 581 503, 583, 737, 739. 
„ 583 581, 739. 
„ 585—11 5S7. 
5j 5 8 5 — I I I 503. 
„ 587 5 8 5 — H . 

C A P I T U L O X I V . 

De la administración de la tutela. 

A r t . 595 396, 397, 398. 
„ 6 ) 3 606. 
„ 606 603. 

61 6 3721. 
61 7 3721. 

„ 624 2748. 



A r t . 626 2748. 
„ 627 3296. 

„ 633 708. 
• 

C A P I T U L O X V . 

De la extinción de la tutela. 

A r t . 6 3 7 — I I 692. 

C A P I T U L O XVI . 

De las cuentas de la tutela. 

A r t . 638 648, 742. 
63 9 742. 
64 0 742. 
64 1 742. 
64 2 742. 
64 3 742. 
64 4 742. 
64 5 742. 
648 638. 
657 678. 

n 
n 
ii 
ii 
ii 
ii 
ii 
ii 
ii 

T I T U L O D E C I M O . 

DEL CURADOR. 

A r t , 672—1 431, 555. 
672—11 432—11. 

„ 6 7 4 — I I I . . . . 577. 
» 678 550, 657. 

T I T U L O U N D E C I M O . 

DE LA RESTITUCION 12* INTEGRUM. 

A r t . 681 3345. 

» 686 774. 

T I T U L O D U O D E C I M O . 

D E LA E M A N C I P A C O I N Y D E L A M A Y O R E D A D . 

C A P I T U L O I . 

De la emancipación. 

Ar t . 692 407, 6 3 7 - 1 1 . \ 
« 692—1 165, 166. 
« 692—11 205. 
" 6 9 2 — I I I 205. 

C A P I T U L O I I . 

De la mayor edad. 

T I T U L O D E C I M O T E R C E R O . 

D E LOS A U S E N T E S E I G N O R A D O S . 

C A P I T U L O I . 

De las medidas provisionáles en caso de áusenciá. 

Art. 697 4058. 
69 8 714, 722, 4058. 
69 9 555, 4058. 
70 0 4058. 
70 1 4058. 
70 2 4058. 
70 3 4058. 
70 4 720, 4058. 
70 5 720, 4058. 
70 6 720, 4058. 
70S 633. 
71 3 716, 717. 
71 4 698. 



De la declaración de ausencia. 

A r t , 716 713 
„ 717 713,719, 2 5 2 4 — V I . 
„ 718 2 5 2 4 — V I . 
„ 719 717 721. 
„ 720 704, 705, 706, 2524 .—VI . 
„ 721 719 
„ 722 698, 724 
„ 724 722. 
„ 725 727. 
„ 727 725, 758. 

730 735. 
„ 731 736. 
„ 733 751, 3741. 
„ 735 730 
„ 736 731 
„ 737 5 8 1 
„ 739 581, 583. 
„ 742 638, 639, 6 4 0 , 6 4 1 , 642, 643, 644 
„ 645 , 758. 
„ 745 750, 761. 

C A P I T U L O I V . 

De la administración de los bienes del ausente casado. 

A r t , 746 751, 753. 
„ 748 2309 . 
„ 750 745 . 
„ 751 733, 746, 766. 
„ 753 7 4 6 . 

C A P I T U L O V . 

De la presunción de la muerte del ausente. 

A r t . 758 727, 742. 

„ 760 761. 
„ 761 745, 760, 7 6 3 — I V . 
„ 7 6 3 — I V 761 
„ 766 751. 

C A P I T U L O V I . 

De los efectos de la ausencia respecto de los derechos eventuales del 
ausente. 

A r t . 768 4059. 
„ 769 4059. 
„ 770 4059. 
„ 771 4059. 

C A P I T U L O V I L 

Disposisiones generales. 

A r t . 774 686. 



LIBRO SEGUNDO. 
De los Bienes, la Propiedad y sus diferentes modificaciones. 

T I T U L O P R I M E R O . 

Disposiciones preliminares. 

T I T U L O S E G U N D O . 

De la division de los bienes 

C A P I T U L O I . 

De los bienes inmuebles. 

A r t . 782 791. 2082. 
55 7 8 2 — I I I . . . . 783. 
55 7 8 2 — I V 783. 
55 782—V, . 783. 
55 783 7 8 2 — n i — I V — V . 

De los bienes muebles. 

792. 1380. 
792. 
792. 
792. 
792. 
792. 
782. 792. 
785. 786. 787. 788. 
789. 790. 791. 

C A P I T U L O I I I . 
De los bienes considerados según las personas á quienes pertenecen. 

A r t . 799 3438. 3511. 3553. 

C A P I T U L O I V . 

De los bienes mostrencos. 

825. 
816. 
816. 
816. 
816. 
810. 811 . 812. 813. 818. 
816. 
825. 
808. 820. 

T I T U L O T E R C E R O . 
De la propiedad. 
C A P I T U L O I . 

De la propiedad en general. 
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C A P I T U L O I I . 

De la apropiación de los animales, 

Ar t . 836 8-38. 
838 836. 

C A P I T U L O I I I . 

De los tesoros. 

A r t , 854 856. 

» 855 856. 
» 856 854. 855. 
n 859 863. 
» 860 863. 
» 861 863. 
» 863 859. 860. 861. 
n 864 980. 

C A P I T U L O I V . 

De las minas. 

C A P I T U L O V . 

De los montes, pastos y arboledas 

C A P I T U L O V I . 

Del derecho de accesión. 

A r t . 882 
» 885 

8 8 9 . . 

» 8 9 0 . . . - . . 918. 

„ 902 910. 
„ 903 910. 
„ 904 910. 
„ 905 910. 
„ 910 902, 903, 904, 905. 
„ 918 889, 890. 

T I T U L O C U A R T O . 

De la posesion. 

A r t . 922 962. 
„ 924 962. 
„ 925 962. 
„ 926 962. 
„ 927 962. 
„ 928 962. 
„ 930 959, 962. 
„ 932 1232. 
„ 937 1665. 
„ 938 1665. 
„ 950 1666. 
„ 9 5 1 1666. 
„ 953 956. 
„ 956 953. 
„ 959 930. 
„ 962 922, 924, 925, 926, 928, 930, 959. 

T I T U L O Q U I N T O . 

C A P I T U L O I . 

Del usufructo en general. 

A r t , 964 3339. 

C A P I T U L O I I . 
De lo s derechos del usufructuario. 

Ar t . 975 1036. 



A r t . 977 1036. 

980 864. 
982 999. 
9 9 0 1461. 

í» 
v 
it 

C A P I T U L O i n . 

De las obligaciones del usufructuario. 

A r t . 9 9 3 1036 . 
„ 9 9 3 — 1 1 408, 1 0 2 6 — I X . 
« 9 9 7 1033. 
» 9 9 9 982 . 
» 1005 1007. 
» 1006 1030. 
» 1007 1005, 1030 . 
» 1008 1030. 
» 1009 1030. 
» 1012 1021. 
„ 1021 1012. 
» 1022 1036. 
» 1 0 2 3 1036. 
» 1024 1036 
» 1025 1036. 

C A P I T U L O I V . 

De los modos de extinguirse el usufructo. 

A r t . 1026 1036. 

1 0 2 6 — 1 1028. 
1 0 2 6 — V I I I . . . . 2756 . 
1 0 2 6 — I X 993—11. 
102 7 1036 
102 8 1026—1, 1035 
1029 1036. 

" J ? ® 0 1 0 0 6 ' 1 0 0 ? > 1 0 0 8 , 1009, 1036-
„ l O o l 1036. 

ii 

„ 1032 1036. 
„ 1 0 3 3 997, 1 0 3 6 

C A P I T U L O Y . 

Del uso y de la habitación. 

A^t 1036 975, 976 , 977 , 993 , 1022, 1023, 
1024, 1 0 2 5 , 1 0 2 6 , 1 0 2 7 , 1 0 2 8 , 1 0 2 9 , 
1030, 1 0 3 1 , 1032 , 1033. 

T I T U L O S E X T O . 

D E L A S S E R V I D U M B R E S . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones comunes á todas las servidumbres. 

C A P I T U L O I I . 

De las servidumbres legales en general. 

A r t , 1057 1146, 1149 . 

C A P I T U L O I I I . 

De la servidumbre legal de aguas. 

A r t , . . 1 0 7 5 , 1 0 7 8 , 1081 , 1085 
. . . 1073 . 7' 

M 1076 ... 1082. 
. . . 1073. 
... 1073 . 

1081 H I - ... 1084. 77 
1 0 8 1 — I V . . . ... 1084 . 

5) 
1076. 
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" 1034 1 0 8 1 — I I I — I V . 
>• 1 0 8 5 1073, 1093 ,1094 , 1095, 1096, 1097, 

1098. 

C A P I T U L O I V . 

De la servidumbre legal de paso. 

Art. 1093 

5) 1094 1085. 
JJ 1095 

» 1096 

•>1 1097 

11 1098 1085 . 

C A P I T U L O V . 

De la servidumbre legal de medianería. 

A r t . 1108 u n . 

» H 0 9 i m . 
» m i 1 1 0 8 , 1 1 0 9 . 
» 1113 111G. 
» 1115 1116. 
» l 1 1 6 111-3, 1115. 

C A P I T U L O V I . 

De la distancia que, conforme á la ley, se requiere para ciertas 
construcciones y plantaciones. 

C A P I T U L O V I I . 

De las luces y vistas que conforme á la ley pueden tenerse en la 
propiedad del vecino. 

A r t , 1130 1 1 6 3 - 1 1 . 
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C A P I T U L O V I I I . 

De la servidumbre legal de desagüe. 

C A P I T U L O I X . 

De las servidumbres voluntarias en general. 

C A P I T U L O X . 

i Cómo se adquieren las servidumbres voluntarias. 

C A P I T U L O X I . 

Derechos y obligaciones de los propietarios de los predios entre los que 
está constituida alguna servidumbre voluntaria, 

Ar t . 1146 1057. 
„ 1149 1057. 
„ 1152 1154. 

1154 1152. 

C A P I T U L O X I I . 

De la extinción de las servidumbres voluntarias y legales. 

A r t . 1157—11 1163. 
1 1 5 7 — V 2756. 

„ 1163 1 1 5 7 — I L 
1163—1 1 1 5 7 — I L 

" 1163—11 1130. 



TITULO SEPTIMO. 

D E L A P R E S C R I P C I O N . 

C A P I T U L O I . 

D e l a p r e s c r i p c i ó n e n g e n e r a l . 

A r t . 1176 1194. 

C A P I T U L O I I . 

R e g l a s p a r a l a p r e s c r i p c i ó n p o s i t i v a . 

C A P I T U L O I I I . 

D e l a p r e s c r i p c i ó n d e l a s c o s a s i n m u e b l e s . 

„ 1194 1176. 

C A P I T U L O I V . 

D e l a p r e s c r i p c i ó n d e l a s c o s a s m u e b l e s . 

C A P I T U L O V . 

D e l a p r e s c r i p c i ó n n e g a t i v a . 

A r t . 1200 1968, 2761. 
„ 1202 2783. 
„ 1204—1 1205. 
„ 1204—11 1200. 
„ 1 2 0 4 — I I I 1207. 
„ 1 2 0 4 — I V 1208,2573. 
„ 1504—V 1204. 

11 1 2 0 4 — V I 1208. 
11 1204—VII . . . . 1210. 
11 1204—VII I . . . 1601, 1211. 
11 1205 1204—1. 
11 1206 1204—11. 
» 1207 1 2 0 4 — I I I . 
11 1208 1 2 0 4 — I V . — V I . 
11 1204—V. 
11 1210 1 2 0 4 — V I I . 
11 1 2 0 4 — V I I I . 1601. 
11 1212 3221. 

C A P I T U L O V I . 

D e l a s u s p e n s i ó n d e l a p r e s c r i p c i ó n . 

A r t . 1221 1224. 
122 2 1225. 
122 3 1226. 
122 4 1221. 
122 5 1222. 
122 6 1223. 
1231 2296. 

C A P I T U L O V I I . 

D e l a i n t e r r u p c i ó n d e l a p r e s c r i p c i ó n . 

A r t . 1232 9 3 2 . 1 5 1 4 . 
„ 1233 1514. 
„ 1234 1514. 
„ 1235 1514. 
„ 1236 1514. 

1237 1514. 
„ 1238 1514. 
„ 1239 1514. 



C A P I T U L O V I H . 

De la manera de contar el tiempo para la prescripción. 

A r t . 1240 
1241 . . . 1474. 
1242 
1243 . . . 1474. 

V 1244 

T I T U L O O C T A V O . 

DEL TRABAJO. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

C A P I T U L O I I . 

De la propiedad literaria. 

A r t 1247 1249, 1250 
» 1249 1247. 
» 1250 1247. 
» 1251 1307. 
» 1253 1.307. 
„ 1254 1305. 
» 1255 1305 . 
» 1256 1305. 
n 1257 1305. 
„ 1258—- 1305. 
» 1 2 o 9 1 2 7 8 , 1 3 2 2 — V I L 
» 1261 1272. 
» 1 2 6 3 1265 ,1367 , 1368. 
» 1265 1263. 

5> 
V 

5? 
» 

) ) 

V 

J> 
J 
» 

» 
?J 

1266 1307, 
126 9 1271, 1305, 1 3 2 2 — X I . 
127 0 1 3 0 5 , 1 3 2 2 — X I , 
127 1 1269, 1805, 1 3 2 2 — X I . 
127 2 1261, 1305, 1 3 2 2 — X I . 
127 3 1307. 
127 4 1307. 
127 5 1307. 
127 6 1307. 
127 7 1307. 
1 2 7 8 , . . . . 1 2 5 9 , 1 3 0 7 . 
1279 1307, 1 3 2 2 — V I L 
1281-." 1375. 
1282 1305, 1307, 1375, 1379. 

C A P I T U L O I I I . 

De la propiedad dramática. 

A r t . 1283 1308 
128 4 1296, 1308. 
128 5 1296, 1308. 
128 6 1308. 
128 7 1308. 
128 8 1308. 
128 9 1308. 
129 0 1308. 
129 1 1308. 
129 2 1308. 
129 3 1308. 
129 4 1308. 
129 5 1308. 
129 6 1284 ,1285 ,1308 . 
129 7 1258. 1308. 
129 8 1308. 
129 9 1308. 1367. 

» 
)5 
J> 

J> 
» 

7» 
» 
V 

J? 
JJ 

J> 
}f 



130 0 1308. 1367. 
130 1 1308. 
130 2 1308. 
130 4 1308. 
130 5 1254, 1255, 1256, 1257. 

1269, 1270, 1271, 1272, 1282. 

C A P I T U L O I V . 

De la propiedad artística. 

A r t . 1307 1251, 1253, 1266, 4273 , ' 

1274, 1275, 1276, 1277, 
1278, 1279, 1282. 

» 1308 1283, 1284, 1285, 1286. 
1287, 1288, 1289, 1290. 
1291, 1292, 1293, 1294, 
1295, 1296, 1297, 1298, 
1299, 1300, 1301, 1302, 
1304. 

C A P I T U L O V . 

Reglas para declarar la falsificación. 

A r t . 1316 1323. 
„ 1 3 1 6 — I I I 1332. 

» 1 8 1 6 — I X 1332. 
" 1317 1323, 1332. 
» 1318 1323, 1332. 
» 1319 1323. 
» 1320 1323. 
» 1321 1323. 
„ 1 3 2 2 — V I I . . . . 1259, 1279. 
„ 1 3 2 2 — X I 1269, 1270, 1271, 1272. 
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C A P I T U L O V I . 

Penas de la falsificación. 

A r t . 1 3 2 3 1316, 1317, 1318, 1319, 1320, 
1321, 1331. 

132 4 1331. 
132 5 1331. 
132 6 1331. 
132 7 1331. 
133 1 1323, 1324, 1325, 1326, 1327. 
133 2 1 3 1 6 — I I I — I X , 1317, 1318. 

A r t . 

» 
» 
» 

n » 

» 
» 
» 

a 
ÌÌ 
ÌÌ 

ÌÌ 

Ì Ì 

ÌÌ 

ÌÌ 

C A P I T U L O V I I . 

Disposiciones generales. 

134 9 1377,1384. 
135 0 1353, 1359, 1377, 1384. 
135 1 1359, 1377, 1384. 
135 2 1355, 1359, 1377, 1384. 
135 3 1350. 
1355 1352. 
1359 1350, 1351, 1352. 
1363 1316. 
136 7 1263, 1299, 1300. 
136 8 1263. 
1370 3891. 
1375 1 2 8 1 , 1 2 8 2 . 
1377 1349, 1350, 1351,1352. 
137 9 1282. 
138 0 1785. 
1384 1349, 1350, 1351, 1352. 



LIBRO TERCERO. 

DE LOS CONTRATOS. 

T I T U L O P R I M E R O . 

DE LOS CONTRATOS EN GENERAL. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones preliminares. 

Ar t . 1392 2950. 

C A P I T U L O I I . 

De la capacidad de los contrayentes. 

C A P I T U L O I I I . 
» 

Del consentimiento mútuo. 

A r t , 1406 
1407 
1408 
1409 , 

C A P I T U L O I V . 

Del objeto de los contratos. 

CAPITULO V. 

De las renuncias y cláusulas que pueden contener los contratos. 

A r t . 1424 1608. 
„ 1434 3320. 

C A P I T U L O VI . 

D e la forma externa de los contratos. 

C A P I T U L O V I I . 

De la interpretación de los contratos. 

T I T U L O S E G U N D O . 

DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE OBLIGACIONES. 

C A P I T U L O I . 

De las obligaciones personales y reales. 



CAPITULO II. 

De lás obligaciones puras y condicionales. 

t . 1445 3892. 
144G 3392. 
144 7 3392. 
144 8 8392. 
144 9 .3392. 
145 0 3392. 
145 1 .3392. 
1452 3392. 
145 3 8392. 
145 4 3392. 
145 5 3392. 
145 6 3392. 
145 7 3392. 
145 8 3392. 
145 9 3392. 
146 0 3362. 
146 1 990, 3392. 
146 2 2763, 3392. 
146 3 2763, 3392. 
146 4 3392 . 
1466 1537. 

C A P I T U L O I I I . 

De las obligaciones á plazo. 

;. 1474.... 1240, 1241, 1242, 1143, 1244:.. 

C A P I T U L O I Y . 

De las obligaciones conjuntivas y alternativas. 

1498 1542. 

. 1503 1539, 1540, 1541, 1542, 154S-
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C A P I T U L O Y . 

De la mancomunidad. 

A r t . 1 5 1 2 . . . . . . . . 1530. 
„ 1512—1 1532. 
„ 1 5 1 2 - 1 1 . . . . 1533. 
„ 1 5 1 2 — I I I 1532. 

1514 1232, 1233, 1 2 3 4 , 1 2 3 5 , 1 2 3 6 , 1 2 3 7 , 
1238, 1239 . 

„ 1516 1531. 
„ 1517 1531. 
„ 1523 1730. 
„ 1525 1729, 1730 . 
„ 1531 1516, 1517 . 
„ 1532 1 5 1 2 — I — I I I . 
„ 1533 1512—11. 

T I T U L O T E R C E R O . 

DE LA EJECUCION DE LOS CONTRATOS-

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 1537 . 1 4 6 6 , 3 3 1 8 . 

C A P I T U L O I I . 

De la prestación de hechos. 

A r t . 1539 1503, 1548, 3028. 
„ 1540 1503. 
„ 1541 1503. 

1542 1498, 1503, 1849. 
" 1543 1503. 



C A P I T U L O I I I . 

D e l a p r e s t a c i ó n d e c o s a s . 

A r t . 1546 . . . 3604. 
j j 1547 . . . 3604. 
» 1548 . . . . 1539, 3028. 
J> 1549 . . . . 1567. 

1552 . . . . 2950. 
1565 . . . . 3000, 3001, 
1567 . . . . 1549. 

» 1569 . . . 3098. 
1571 . . . . 1694, 2404. 

C A P I T U L O I V . 

D e l a r e s p o n s a b i l i d a d c i v i l . 

Art . 1575 3318. 

n 1592 1594. 
„ 1593 2604. 
„ 1594 1592. 
» 1596 1601. 
» 1597 1601. 
» 1601 1 2 0 4 . — V I I I , 1211, 1596, 1597. 

C A P I T U L O V . 

D e l a e v i c c i o n y s a n e a m i e n t o . 

1424. 1 6 2 7 , - 1 . 
1612, 1613, 1627.—II . 
1 6 2 7 — V . 
1609. 
1609. 
3012. 
3012, 3019. 

A r t , 1608 

u 1609 

¡i 1 6 1 0 

J J 1612 

JJ 1 6 1 3 

» 1625, 

>J 1626 

Art . . 1 6 2 7 - 1 1608. 
„ 1 6 2 7 - 1 1 1609-
„ 1627—V 1610-

T I T U L O C U A R T O . 

DE LA EXTINCION DE LAS OBLIGACIONES. 

C A P I T U L O I . 

D e l p a g o , s u s v a r i a s e s p e c i e s y d e l t i e m p o y l u g a r d o n d e d e b e h a c e r s e . 

A r t , 1632 2821. 
„ 1634 3095. 

C A P I T U L O I I . 

D e l a s p e r s o n a s q u e p u e d e n h a c e r e l p a g o y d e a q u e U a s á q u i e n e s 
d e b e s e r h e c h o . 

1647. 
1648. 
1649. 
1644. 
1645. 1707, 1737, 1863. 
1646. 
1663. 
1663. 
1663. 
1660, 1661, 1662. 

937, 938. 
950, 951. 

C A P I T U L O I I I . 

D e l o f r e c i m i e n t o d e l p a g o y d e l a c o n s i g n a c i ó n . 



4 0 

C A P I T U L O I V . 

Be la compensación. 

A r t - ^ 8 5 1 6 9 0 > 

» 1 6 9 0 1 6 8 5 . 
" 1 6 9 4 1571. 

C A P I T U L O V . 

Be la subrogación. 
A r t ' " 0 7 1 6 ¿ 

C A P I T U L O V I . 

Be la confusion de derechos. 

C A P I T U L O V I I . 

Be la novacion. 

A r t - 1721 1 5 2 5 . 
» 1730 1523, 1525. 

C A P I T U L O V I I I . 

Be la cesión de acciones. 

* * 2962, 2969. 
V 1739 1741. 
» 1741 1739. 
» 1744 1737. 

4 1 

C A P I T U L O I X . 

De la remisión de la deuda. 

C A P I T U L O X . 

Be la prescripción de las obligaciones. 

T I T U L O Q U I N T O . 

DE LA. RE CISION Y NULIDAD DE LAS OBLIGACIONES-

C A P I T U L O I . 

De la recision de las obligaciones. 

A r t . 1771 3023. 
„ 1772 3023. 

C A P I T U L O I I . 

Be la nulidad de las obligaciones. 

A r t , 1778 - 516, 517, 518, 519. 
„ 1794 2788. 

C A P I T U L O I I I . 

Be la enagenacion hecha en fraude de los acreedores. 

A r t , 1801 1808. 
1801. 



42 

T I T U L O S E X T O . 

D e l a fianza. 

C A P I T U L O I . 
D e l a f i a n z a e n g e n e r a l . 

Art . 1830 1512. 
„ 1831 1885. 
„ 1 8 3 1 — I I . . . . 1833. 
» 1833 1831—11. 

C A P I T U L O I I . 

D e l o s e f e c t o s d e l a fianza c o n r e l a c i ó n a l a c r e e d o r y a l f i a d o r . 

1859—V. 
1859—IV. 
1859—V. 
1850. 
1542. . 
1845. 
1874, 1875. 
1843—V. 
1 8 4 3 — I V — V I . 

C A P I T U L O I I I . 

D e l o s e f e c t o s d e l a f i a n z a c o n r e l a c i ó n a l d e u d o r y a l f i a d o r . 

Art . 1863 1648. 

C A P I T U L O I V . 

D e l o a e f e c t o s d e l a fianza c o n r e l a c i ó n á l o s fiadores e n t r e s í . 

A r t . 1874 1 8 5 9 — I I I . 
» 1875 1859—II I . 

Ar t . 1843—IV 
184-3—V 

» 1843—V 
ÌÌ » 

1845. . . ÌÌ » 1849 
ìì 
ÌÌ 

1850. . . ìì 
ÌÌ 1 8 5 9 — I I I 
ÌÌ 1 8 5 9 — I V 
ÌÌ 1 8 5 9 — V 

4 3 

C A P I T U L O V . 

D e l a e x t i n c i ó n d e l a f i a n z a . 

C A P I T U L O V I . 

D e l a f i a n z a l e g a l ó j u d i c i a l . 

A r t . 1885 1831. 

T I T U L O S E P T I M O . 

DE LA PRENDA Y DE LA ANTICRESIS. 

C A P I T U L O I . 

D e l a p r e n d a . 

A r t . 1902 1939. 
„ 1903 1939. 
„ 1906—1 2084. 
„ 1917 1938. 
„ 1918 1938. 
„ 1919 1938. 

1920 1938. 
„ 1921 1938. 
„ 1922 1938. 

C A P I T U L O I I . 

D e l a a n t i c r e s i s . 

Art . 1929 2482. 
„ 1938 1917, 1918, 1919, 1920 ,1921 ,1922 . 
„ 1939 1902, 1903. 



T I T U L O O C T A V O . 

DE LA HIPOTECA. 

C A P I T U L O I . 

D e l a h i p o t e c a e n g e n e r a l . 

A r t , 1 9 4 4 — 1 1 1946 . 

» 1946 1 9 4 4 — 1 1 . 

» 1952 3271 . 
» 1 9 5 3 1 9 9 6 . 
» 1955 1959 , 3 2 4 9 . 
> 1 9 5 6 3 2 4 9 . 
i, 1 9 5 9 1 9 5 5 . 

n 1 9 6 0 2 0 5 1 - 1 1 , - 3 2 3 0 , 3 2 3 4 . 
» 1 9 6 1 2 0 5 1 — V I , — 3 2 3 0 , 3 2 3 4 . 
„ 1 9 6 2 3230 , 32-34. 
„ 1 9 6 3 3230, 3234 . 
„ 1 9 6 8 1200 . 

C A P I T U L O I I . 

D e l a h i p o t e c a v o l u n t a r i a . 

A r t . 1 9 8 8 

)> 1 9 8 9 

V 1 9 9 0 . . . . 2 0 5 1 — I V . 

JJ 1 9 9 1 . . . . 2 0 5 1 — I V , 3 2 2 7 . 

J> 1 9 9 2 . . . . 2 0 5 1 I V , 3 2 2 7 . 

C A P I T U L O I I I . 

D e l a h i p o t e c a n e c e s a r i a . 

A r t . 1996 1 9 5 3 . 

4 5 

A r t . 1 9 9 9 2 3 0 4 . 
„ 1 9 9 9 — 1 2 0 0 5 — Y . 
„ 1 9 9 9 — 1 1 2 0 0 0 — V I . 
„ 1 9 9 9 — I I I 2 0 0 0 — V I I - Y I I I , 2 0 0 1 , 2 0 0 3 , 

3 2 7 1 . 
„ 2 0 0 0 2 0 1 4 , 2 3 0 4 , 3 6 0 6 , 4 1 1 2 . 
„ 2 0 0 0 — 1 2 0 9 1 , 3 7 0 2 . 
„ 2 0 0 0 — 1 1 2 0 9 1 . 
„ 2 0 0 0 — I I I 2 0 9 1 . 

2 0 0 0 — I V 2 0 9 1 . 
2 0 0 0 — V 1 9 9 9 — 1 , 2 0 1 5 , 2 0 9 0 — V . 
2 0 0 0 — V I 1 9 9 9 — 1 1 , 2 0 1 5 , 2 0 9 0 — V . 

2 0 0 0 — V I I . . . 1 9 9 9 — I I I , 2 0 1 5 , 2 0 9 0 — V . 
" 2 0 0 0 — V I I I . . . 1 9 9 9 — I I I , 2 0 1 5 , 2 0 9 0 - V . 
„ 2 0 0 0 — I X 2 0 1 5 , 2 0 9 0 — V . 

2 0 0 0 — X 2 0 1 5 , 2 0 9 0 — V , 3 7 0 2 . 
" 2 0 0 0 — X I I . . . . 2 0 9 0 — V I I I . 

2 0 0 1 1 9 9 9 — I I I , 2 3 0 4 . 
2 0 0 2 2 0 0 0 — V I I . 

" 2 0 0 3 1 9 9 9 — I I I . 
„ 2 0 1 4 2 0 0 0 . 

2 0 1 5 2 0 0 0 — V — V I — V I I — V I I I — 
I X — X , 2 0 9 0 — V , 2 3 0 6 , 2 3 0 7 , 
2 3 0 8 . 

„ 2 0 2 1 2 0 3 3 . 
„ 2 0 2 4 2 0 3 3 . 
„ 2 0 2 5 2 0 3 3 . 
„ 2 0 2 6 2 0 3 3 . 
n 2 0 3 3 2 0 2 1 , 2 0 2 4 , 2 0 2 5 , 2 0 2 6 . 

" • 2 0 3 7 2 0 5 1 — I V . 

C A P I T U L O V . 

De l a cancelación dé l a hipoteca. 

A r t . 2 0 4 3 2 0 5 1 — I V . 



A r t , 2044 2 0 5 1 — I V . 
„ 2045 2 0 5 1 — I V . 

C A P I T U L O V I . 

D e l a e x t i n c i ó n d e l a h i p o t e c a . 

A r t , 2051—11 1960 
„ 2 0 5 1 — I V 1 9 8 8 , 1 9 8 9 , 1 9 9 0 , 1 9 9 1 , 1 9 9 2 , 2 0 3 7 , 

2043, 2044, 2045. 
„ 2 0 5 1 — V I 1961. 

T I T U L O N O V E N O . 

DE LA GRADUACION DE LOS ACREEDORES-

C A P I T U L O I . 

D i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s . 

A r t . 2057-- T . . , . 
jj 2059. . . . . 206-3 I . 
» 2060. 2063—1. . 
» 2061. 206-3,2076. 

2062. . . . . 2063—1. 
» 2063 . . . . . 2061, 2076. 
» 2063-- T .... 2 0 5 9 , 2 0 6 0 , 2 0 6 2 . 
» 2063-—TV,, 2 0 9 0 — V I . 
V 2065.. 2173,3978—11. 
>? 2066. 2173, 3978 I I . 

2068. . . . . 24-37. 
}J 2076. . . 2063, 2071. 
» 2077. . . . . 2 0 9 0 — V I . 

C A P I T U L O I I . 

D e l o s a c r e e d o r e s d e p r i m e r a c l a s e . 

A r t . 2 0 7 7 — V I 3262. 

C A P I T U L O I I I . 

D e l o s a c r e e d o r e s d e s e g u n d a c l a s e . 

A r t . 2080 2627. 
„ 2082 782. 
„ 2084 1906—1. 
„ 2086 2650. 
„ 2088 . . . , 3091. 
„ 2089 3091. 

C A P I T U L O I V . 

D e l o s a c r e e d o r e s d e t e r c e r a c l a s e . 

A r t . 2090—Y 2000 — V , — V I , — V I I , — V I I I , 
IX ,—X,—2015 , 2305. 

„ 2090 .—VI 2 0 6 3 — I V , — 2 0 7 7 — I V . 
„ 2090—VII I . . 2 0 0 0 — X I I . 
„ 2091— 2 0 0 0 — I , — I I , — I I I , — I V . 

C A P I T U L O V . 

D e l o s a c r e e d o r e s d e c u a r t a c l a s e . 

A r t . 2094 3225. 

C A P I T U L O V I . 

D e l o s d e m á s a c r e e d o r e s . 



T I T U L O D E C I M O . 

DEL CONTRATO DE MATRIMONIO CON RELACION A LOS BIENES 

DE LOS CONSORTES. 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

2128, 2129. 
2180, 2188. 
2180, 2188. 
2180, 2188. 
2206, 2207, 2208, 2209, 2210, 
2211, 2212, 2213, 2214, 2215, 
2216, 2217. 
2206. 

CAPITULO II. 

De las capitulaciones matrimoniales. 

2206, 23GOk 
2206, 2116, 2254. 
2206, 2119, 2254, 3340. 
2114, 2119 , 2206, 2254. 
2206, 2 2 5 4 . 
2206, 2 2 5 4 . 
2115, 2116, 2206, 2254. 

CAPITULO III . 

Del la sociedad voluntaria. 

Ar t . 2120—1 2206. 
„ 2120—Y 2206. 
„ 2120—'VI 2206. 

A r t . 2102. 
„ 2106. 
„ 2107. 

2108. 
„ 2110. 

„ . 2111. 

A r t . 2113. 
2114. 
2115. 
2116. 
2117. 
2118. 
2119. 

A r t . 2122 2206. 
„ 2123 2206. 
„ 2124 2206. 
„ 2125 2206. 
„ 2126 2206, 2254. 

212 7 2206. 
212 8 2102, 2206. 

„ 2129 2102, 2151, 2153, 2154, 2155, 
21S3, 2167, 2169—1, 2173, 2174. 
2181, 2182, 2183, 2184, 2185, 
2186, 2189, 2190, 2191, 2192^ 
2193, 2195, 2196, 2197, 2200, 
2202, 2203. 

CAPITULO IV. 

De la sociedad legal. 

. . . 14, 18. 

. . . 13, 14, 15, 17. 

. . . 2155. 

. . . . 2343. 

. . . . 2129. 
2129, 2206. 

. . . 2129, 2206. 

. . . 2129, 2133, 2206. 

Art. 
JJ 

n 
11 

11 

11 

11 

2131. 
2132. 
2133. 
2146 . 
2151. 
2153. 
2154. 
2155. 

o 

A r t . 

ii 
ii 
ii 
ii 
ii 

C A P I T U L O V. 

De la administración de la sociedad legal. 

2160 3941. 
2163 2129, 2191—11. 
2167 2129. 
2169—1. . . . . . . . 2129. 
217 3 2065, 2066, 2129, 2206-
217 4 2129. 



C A P I T U L O V I . 

De la liquidación de la sociedad legal. 

A r t . 2180 2106 , 2107 , 2 1 0 8 . 

11 2 1 8 1 . 2129 . 

11 2 1 8 2 . 2 1 2 9 . 

11 2183 . 2119 . 

11 2184 274, 275, 276, 2129, 2 2 2 1 . 

11 2 1 8 5 .. 2129, 2206, 2219. 

n 2186 ,. 2129, 2206, 2219 . 

n 2 1 8 8 .. 2107, 2108 . 

ii 2189 . 2129, 2219 . 

ii 2190 .. 2129 , 2219 . 

ii 2 1 9 1 . 2129 , 2219 . 

ii 2 1 9 1 — 1 1 2 1 6 3 . 

ii 2 1 9 2 . 2129, 2219. 

ii 2 1 9 3 2 1 2 9 , 2 2 1 9 . 

ii 2 1 9 4 .. 2219 . 

n 2 1 9 5 .. 2129 . 

ii 2196 .. 2129. 

ii 2 1 9 7 .. 2129 . 

11 2 1 9 8 .. 2219 . 

a 2 1 9 9 .. 2219 . 

ii 2 2 0 0 . 2129, 2 2 0 6 , 2 2 1 9 . 

?j 2 2 0 1 . 3703 , 3906. 

ii 2 2 0 2 .. 2129, 2219. 

ii 2 2 0 3 .. 2129, 2219 . 
2204 .. 2219 . 

C A P I T U L O V I I . 
De la separación de bienes. 

A r t . 2206 2110 , 2111 , 2113 . 2114 , 2115 , 2116, 

2117, 2118, 2119, 2 1 2 0 — I — V — 
V I , — 2 1 2 2 , 2 1 2 3 , 2124 , 2125 , 2126, 
2127, 2128, 2153, 2 1 5 4 , 2 1 5 5 , 2173, 
2185, 2186, 2200. 

2110. 
2110. 
2110, 2223 . 
2110. 
2110. 
2110. 
2110. 
2110. 
2110. 
2110. 
2110. 

248, 249, 253, 2185, 2186 , 2189 , 
2190, 2191, 2192, 2193, 2194, 2198, 
2199, 2200, 2202, 2203, 2 2 0 4 , 2 2 2 1 . 

2 2 2 1 273, 274, 275, 276, 2184, 2219 . 
2223 2209 . 

C A P I T U L O V I I I . 

De las donaciones antenupciales. 

A r t . 2231 3340 . 
„ 2 2 3 3 4020 . 

C A P I T U L O I X . 

De las donaciones entre consortes. 

C A P I T U L O X. 

De la dote* 

A r t . 2254 2114 , 2115, 2116, 2118, 2119, 2126, 
3340. 

A r t . 2 2 0 7 . . 
„ 2208 . . 
„ 2 2 0 9 . 
„ 2210 . . 
„ 2211 . . 
„ 2212. 
„ 2 2 1 3 . 
„ 2 2 1 4 . 
„ 2 2 1 5 . 
„ 2216. 
„ 2 2 1 7 . 
.. 2219 . 



A r t , 2256 2265 I I . 
?> 2260 2740 . 
55 2261—1. 2262 . 
55 2261—11 2262 . 
55 2 2 6 1 — I V 2263. 
4 « 2262 2261 T TT 77 

55 2 2 6 3 
¿J —ÍVJ- X 1 1 . 

2 2 6 1 — I V . 
55 2265—11 2256 . 
11 2 2 6 5 — I V 2266, 2316. 
55 2266 2 2 6 5 — I V . 

CAPITULO XI. 

De la administración de la dote. 

A r t . 2269 205 . 
55 2270 232 . 
55 2275 . 2279 . 
55 2276 2281 , 
55 2277 1999 , 
5» •2278 2307 . 
55 2279 2275 . 
55 2280 3297 . 
55 2281 2276 , 
55 2282 2277 , 
5 5 2283 • 2277 , 
J 5 2283—1 2289 . 
5J 2283—11 2289 . 
55 2 2 8 3 — I I I 2289 . 
55 2283-^ I V 2289 . 
5Î 2 2 8 3 — V 2289 . 
55 2 2 8 3 - V I 2289 . 
55 2284 2282 , 
55 2285 2282 . 
5} 2289 2 2 8 2 , 
55 2291 2 2 8 2 , 
55 2296 1231 . 

C A P I T U L O X I I . 

De las acciones dotales. 

A r t . 2300 2283, 2322. 
„ 2301 2322. 
„ 2302 2322. 
„ 2304 1 9 9 9 , 2 0 0 0 , 2 0 0 1 . 
„ 2305 2 0 9 0 — V . 
„ v 2306 2015, 2315. 
„ 2307 2015, 2276, 2277,2278, 2 2 8 1 , 2 8 1 5 . 
„ 2308 2015, 2315. 

C A P I T U L O X I I I . 

De la restitución de la dote. 

274, 748. 
2333. 
2306, 2307, 2308. 
2 2 6 5 — I V . 
2300, 2301, 2302. 
2312. 
2146. 
2347. 
2345. 

T I T U L O U N D E C I M O . 

DEL CONTRATO DE SOCIEDAD. 

C A P I T U L O I . 

Disposisiones generales. 

A r t . 2354 2358. 
„ 2358 2354. 
„ 2360 2113. 

A r t . 

55 
>? 
» 

55 

55 

55 

55 

55 

2309. 
2312. . 
2315. . 
2316. 
2322. 
2333. 
2343. 
2345. 
2347 . 



C A P I T U L O I I . 

De la sociedad universal. 

A r t . 2381—11 2392. 
„ 2382 222, 223. 

C A P I T U L O n i . 

De la sociedad particular. 

A r t . 2392 2381—11. 

C A P I T U L O I V . 

De las obligaciones y derechos recíprocos de los socios. 

A r t . 2 3 9 5 2440 . 

„ 2404 1571. 
„ 2419 2421. 
„ 2421 2419. 

C A P I T U L O Y . 

De las obligaciones de los socios con relación á tercero. 

A r t . 2437 2068 . 

C A P I T U L O V I . 

De los modos de extinguirse la sociedad. 

A r t . 2440 2395 . 

C A P I T U L O V I I . 

De la aparcería rural . 

T I T U L O D U O D E C I M O . 

DEL MANDATO O PROCURACION. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

1929, 2845, 3295 . 
2490. 
2490 . 
2490 . 
2486, 2487, 2488 . 

C A P I T U L O I I . 

De las obligaciones del mandatario con respecto al mandante. 

C A P I T U L O I I I . 

De las obligaciones del mandante con relación &1 mandatario. 

C A P I T U L O I V . 

De las obligaciones del mandante y del mandatario con relación á 
tercero. 

A r t . 2 4 8 2 . . . 
„ 2 4 8 6 . . . 
„ 2487 . . . 
„ 2 4 8 8 . . 
„ 2 4 9 0 . . . 



CAPITULO Y. 
Del mandato judicial. 

CAPITULO VI. 

De los diversos modos de terminar el mandato. 
A r t - 2524 717, 718, 720. 

CAPITULO VIL 
De la gestión de negocios. 

A**. 2 5 3 6 2545 . 
r> 2 5 4 5 2536 . 

TITULO DECIMOTERCERO. 

DEL CONTRATO DE OBRAS Y PRESTACION DE SERVICIOS. 

CAPITULO I. 

Del servicio doméstico. 

A r t . 2 5 6 3 2 6 5 7 . 

» 2 5 6 7 2 6 5 3 . 
" 2 5 7 3 1 2 0 4 — I V . 

CAPITULO II. 

Del servicio por jornal. 

A r t - 2 ? 8 1 2 5 8 3 
» 2 5 8 3 2581. 

C A P I T U L O I I I . 

Del contrato de obras á destajo ó precio alzado. 

A r t . 2 6 0 4 1593. 

„ 2 6 2 7 2080. 

C A P I T U L O I V . 

De los porteadores y alquiladores. 

A r t , 2 6 3 8 2642. 
„ 2 6 4 2 2638. 
„ 2650 2086. 

C A P I T U L O Y . 

Del aprendizaje. 

A r t , 2 6 5 5 2567 . 
„ 2 6 5 7 2563 . 

C A P I T U L O V I . 

Del contrato de hospedaje. 

TITULO DECIMOCUARTO. 

DEL DEPOSITO. 

C A P I T U L O I . 

Del depósito en general y de sus diversas especies. 

A r t . 2673 3213. 



C A P I T U L O I I . 

Délas obligaciones y derechos del que dá y del que recibe el depósito 

A r t . 2676 2678. 
„ 2678 2676. 
„ 2680 2057. 

C A P I T U L O I I I . 

Del secuestro. 

Ar t . 
3 3 

A r t . 

A r t . 

J> 

T I T U L O D E C I M O Q U I N T O . 

DE LAS DONACIONES. 

C A P I T U L O I . 

De las donaciones en general. 

2736... . 3891. 
2740 2260. 

C A P I T U L O I I . 

De las personas que pueden hacer ó recibir donaciones. 

274 8 2 0 7 , 6 2 4 , 6 2 6 . 
274 9 327. 
2751 2978, 3076. 

C A P I T U L O I I I . 

De la revocación y reducción de las donaciones. 

275 3 327. 
275 4 2765. 

A r t . 2755 2763, 2765. 
275 6 1 0 2 6 — V I I I , 1157—V, 2763, 2765. 
275 7 2765. 
2761 1200. 
2763 1462, 1463, 2755, 2756. 
2765 2754, 2755, 2756, 2757. 
277 0 3495. 
277 1 3495. 
277 2 3495. 
277 3 3495. 
277 4 3495. 
277 5 3495. 
277 6 3495. 
277 7 3495. 
277 8 3495. 
277 9 3495. 
278 0 3495. 

„ 2781 3495. 
„ 2782 3495. 
„ 2783 1202, 3495. 
„ 2784 3495. 

TITULO DECIMOSESTO. 

DEL PRESTAMO. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 2788 1794. 

C A P I T U L O I I . 

Del comodato. 

j> 
» 
3 3 

35 
3 3 

3" 

33 

'3 
33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

A r t . 2808 2S19. 



C A P I T U L O I I I . 

Del mutuo simple. 

A r t , 2 8 1 9 2 8 0 8 . 
„ 2 8 2 1 1 6 3 2 . 

C A P I T U L O I V . 

Del mutuo con interés, 

TITULO DECIMOSEPTIMO. 

DE LOS CONTRATOS ALEATORIOS. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

C A P I T U L O I I . 

De los seguros. 

A r t . 2 8 4 5 2 4 8 2 , 

2 8 5 7 28G6 2 8 6 7 . 
2861 2888. 

2862 2888. 
2 8 6 6 2 8 5 7 . 

2 8 6 7 2 8 5 7 . 
2888 2861,2862, 

C A P I T U L O I I I . 

Del juego y de la apuesta. 

A r t . 2 9 0 2 2 9 0 6 . 

» 2 9 0 6 2 9 0 2 . 

C A P I T U L O I V . 

De la ren ta vitalicia. 

C A P I T U L O V . 

De la compra de esperanza. 

TITULO DECIMOCTAVO. 

DE LA COMPRA-VENTA 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 2 9 4 0 306-3. 

„ 2 9 4 6 2 9 5 0 . 

» 2 9 5 0 1 3 9 2 , 1 5 5 2 , 2 9 4 6 . 

C A P I T U L O I I . 

De los efectos de la compra-venta. 

A r t . 2 9 6 2 17-37. 



C A P I T U L O I I I . 

Pe los que pueden vender y comprar. 

A r t . 2968 3261—11. 
„ 2969 1737. 
„ 2971 401. 
„ 2972 3261—IT. 
„ 2975 3261—11. 
,, 2 9 7 8 . . . " 2 7 5 1 , 3 0 7 6 . 

C A P I T U L O IV . 

De las obligaciones del vendedor. 

C A P I T U L O V . 

De la entrega de la cosa vendida. 

Arfe 2994 2999. 
„ 2995 2999. 
„ 2996 2999. 
„ 2999 2994, 2995, 2996. 
„ 3000 1565, 3132. 
„ 3001 1565, 3003, 3132. 
„ 3002 1565, 3132. 
n 3003 1565, 3001, 3132. 

C A P I T U L O V I . 

Del saneamiento por los defectos ó gravámenes ocultos de la cosa. 

A r t . 3004 3006, 3012. 
„ 3005 3012. 

A r t . 3006 3001, 8012. 

» 3007 3012. 
» 3008 3012. 
„ 3009 3012. 
„ 3010 3012. 
„ 3011 3012. 
» 3 0 1 2 1 6 2 5 , 1 6 2 6 , 3 0 0 4 , 3 0 0 5 , 3 0 0 6 , 3 0 0 7 , 

3008, 3009, 3010, 3011. 
„ 3013 3015. 
» 3015 3013. 
„ 3019 1626. 
» 3023 1771, 1772. 

C A P I T U L O V I I . 

De la eviccion. 

C A P I T U L O V I I I . 

De las obligaciones del comprador. 

Ar t . 3 0 2 8 — I I I 1539, 1548. 

C A P I T U L O I X . 

De la retroventa. 

C A P I T U L O X. 

De la forma del contrato de compra-venta. 



TITULO DECIMONOVENO. 

D E L A P E R M U T A . 

A r t . 3063 2940. 

TITULO VIGECIMO. 

D E L A R R E N D A M I E N T O . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 3076 2751, 2978. 
„ 3077 3335. 

C A P I T U L O I I . 

De los derechos y obligaciones del arrendador y del arrendataria. 

A r t , 3 0 8 2 — I I I 3084. 
3 0 8 2 — I V 3085, 3086. 
3082—V 3087. 
3083 3147. 
3084 . 3 0 8 2 — I I I . 
308 5 3 0 8 2 — I V . 
308 6 3 0 8 2 — I V . 
308 7 3 0 8 2 — V . 
308 8 3091. 
308 9 3091. 
309 0 3096. 
309 1 3088, 3089, 3120. 
3 0 9 2 — I I I 3123, 3144—11. 
309 4 3144—1. 
309 5 1634. 

Art . 3096 3090. 

„ 3097 3144—1. 
„ 3098 1569. 
» 3101 3104, 3106, 3116. 
» 3102 3106, 3116, 3154. 
„ 3104 3101. 
« 3106 3 1 0 1 , 3 1 0 2 , 3 1 5 2 . 
» 3116 3101, 3 1 0 2 , 3 1 5 0 , 3 1 5 1 . 
„ 3118 3 1 4 4 — I I I . 
„ 3120 3091. 
„ 3123 3 0 9 2 - 1 1 1 , - 3 1 4 4 . 
„ 3128 3166. 
„ 3129 3166. 
„ 3130. 3166, 3171. 
„ 3132 3000, 3001, 3002, 3003. 

C A P I T U L O I I I . 

Del modo de terminar el arrendamiento. 

3141. 

3132 ,3140 ,3162 . 
3162. 
3162. 

3134—11. 
•3123. 
•3094, 3097 
3092—II I . 
3118. 
3083. 
3116. 
3116. 
3106. 

A r t . 3134—11 

n 3136 

» 3137 

n 3138 

11 31-39 

11 3140 

11 
11 

3141 11 
11 3144 

11 3144—1 

11 3144 I I 

11 3 1 4 4 — I I I . . . . 

11 3147 
1) 3150. 
11 3151 
11 3152 



A r t , 3154 3102. 
„ 3162 3136, 3137, 3 1 3 3 , 3 1 7 0 . 
„ 3166 3128, 3129, 3130. 

C A P I T U L O I V . 

D i s p o s i c i o n e s e s p e c i a l e s r e s p e c t o d e l o s a r r e n d a m i e n t o s p o r t i e m p o 

i n d e t e r m i n a d o . 

A r t , 3170 3162. 
„ 3171 3130. 

C A P I T U L O V . 

Del alquiler ó arrendamiento de cosas muebles. 

A r t . 3176 3184. 

„ 3183 3205. 
„ 3184 3176, 3205. 
„ 3205 3183, 3184. 

TILULO VIGESIMO PRIMERO 

DE LOS CENSOS, 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t , 3213 2673-
„ 3221 1212. 
» 3225 2094. 

C A P I T U L O I I . 

D i s p o s i c i o n e s e s p e c i a l e s r e s p e c t o d e l c e n s o c o n s i g n a t i v o . 

A r t . 3227 .. 1991, 1992, 3229. 
V 3229 ... 3227. 

1992, 
. . . . . i. t • V '-''i 

7} 3230 ... 1960, 1961, 1962, 1963. 
3231 ... 3234. 

1961, 

3234 ... 1960, 1961, 1962, 1963, 
3237. 

11 

C A P I T U L O I I I . 

Del censo enfitéutico. 

A r t , 3243 3990. 
3249 1955, 1956. 
3251 3253. 
3253 3251. 
3256 3891. 
3261—11 2968, 2972, 2975. 
326 2 2077—VI . 
326 3 3286. 
3265 3286. 
3271 1952. 
3275 3278, 3279. 
327 8 3275, 3286. 
327 9 3275. 
3286 3263, 3265, 3278. 

TITULO VIGESIMO SEGUNDO. 

DE LAS TRANSACCIONES. 

A r t . 3295 2482. 
„ 3296 409, 627. 
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3280. 
297, 329. 
238. ' 

1537, 1575. 
1434. 

T I T U L O V I G E S I M O T E R C E R O . 

DEL REGISTRO PUBLICO. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 15 clel R e g l a m e n t o d e 28 d e 
F e b r e r o d e 1871. 

A r t . 25 del r e g l a m e n t o c i t ado 
A r t . 22 id. id . 

C A P I T U L O I I . 

De los títulos sujetos á registro. 

A r t . 3333 3341. Ar t . 13 de l Regí , c i t a d o 
„ 3335 3077. A r t , 15 id. id . 
„ 3339 964. 
„ 3 3 4 0 . . . 2 1 1 5 , 2 2 3 1 , 2 2 5 4 . 
» 3341 3333. A r t . 13 y 27 de l R e g í 
„ 3344 279, 301. 
„ 3345 681. 

C A P I T U L O I I I . 

Ar t , 3297 
„ 3300 
„ 3 3 0 2 — I V 
„ 3318 
„ . 3320 

A r t . 3 3 2 5 — I I I 

„ 3329 
33-31 

Del modo de hacer el registro. 

A r t - 3348 Ar t . 58, 60, 61, y 62 del Reg¡ 

Ar t . 3349 3358—IV, a r t . 38 y 45 de l R e g í . 
„ 3351 R e g l a m e n t o d e 28 d e F e b r e r o d e 

1871. 

C A P I T U L O I V . 

De la extinción de las inscripciones. 

Ar t . 3 3 5 8 — I V 3349. 



LIBRO CUARTO. 
DE LAS SUCCESIONES. 

T I T U L O P R I M E R O . 

DISPOSICIONES PRELIMINARES. 

T I T U L O S E G U N D O . 

DE LA SUCCESION POR TESTAMENTO. 

CAPITULO I. 

De los testamentos en generál. 

Ar t . 3377 3511. 
„ 3378 3511. 

CAPITULO II. 

Denlas condiciones que pueden ponerse en los testamentos. 

A r t T f f 3 3 9 2 1445,1446, 1447, 1448, 1449, 1450, 
1451 ,1452, 1453, 1454, 1455 ,1456 , 
1457, 1458, 1459, 1460, 1461 ,1462, 
1463, 1464. 

Ar t , 3395 3406, 4047, 4048, 4049. 
3406 3895. n 

C A P I T U L O I I I . 

De la capacidad para testar y para heredar, 

A r t , .3412—11 3421. 

3421 3412—IL 
342 6 327, 3528-
342 7 3454, 3528. 
342 8 3430, 3528, 3648. 
3 4 2 8 — 1 3456, 3646, 3910. 
3428—11 3429, 3456, 3646, 3910. 
3 4 2 8 — I I I 3456, 3910. 
3 4 2 8 — V I 3456, 3646, 3910. 
3428—'VII.... 3438, 3456, 3646. 
3428—Yin. . 3456. 
3428—X 3646, 3910; 
3 4 2 8 — X I 3456. 
342 9 3428—11, 3528. 
343 0 3428, 3528. 
343 1 3528. 
343 2 3434, 3528. 
343 3 3 4 2 8 — V I I , 3528. 
343 4 3432, 3528. 
-3435 3528. 
-3436 3528. 
343 7 3528. 
343 8 999, 3511, 3528, 3553. 
343 9 3511, 3528. 
344 0 3511, 3528. 
344 1 3511, 3528. 
344 2 3511. 3528. 
344 3 3511, 3528. 

a 
a 
a 
a 
ii 
ii 
a 
ii 
n 
a 
ii 
ii 
a 
ii 
a 
a 
ií 
ii 
n 
a 
ii 
ii 
a 
n 
ii 
ii 
ii 



Ar t . 3444 3511, 3528. 
j, 3445 3511, 3528. 
» 3446 3528. 
» 3447 3528. 
» 3448 3528. 
» 3449 3528. 
» 3450 3529. 
» 3451. 3529. 
» 3452 3529. 
3» 3454 3427, 3486, 3634. 
5t 3456 3 4 2 8 — 1 — I I — I I I — V I _ y i l 

Y I I I — X I . 

Art.-

3f » 

5} 

31 
33 

>3 

33 

13 

5» 

11 

13 

C A P I T U L O I V . 

De la legítima y de los testamentos inoficiosos. 

346 3 3482. 
346 4 3475, 3513, 3865. 
346 5 3513, 3865. 
346 6 3477, 3513, 3865. 
346 7 3864. 
347 0 3875. 
347 1 3875. 
347 2 .3875. 
347 3 3875. 
347 4 3875. 
347 5 3464, 3875. 
347 6 3875. 
347 7 3466, 3482, 3875. 
3 4 7 8 3 4 9 4 . 

347 9 3494, 3874. 
348 0 3874. 
348 1 3874. 
348 2 3463, 3477, 3497. 
3486 3 4 5 4 . 

A r t . 3494 
„ 3495 

2778, 2779. 
2770, 2771, 2772, 2773, 2774, 2775, 
2776, 2777, 2778, 2779, 2780, 2781, 
2782, 2783, 2784. 

C A P I T U L O V . 

De la institución de hereredero. 

A r t . 3497 3482, 3516, 3884, 3885. 
„ 3503 3533, 3969. 
„ 3504 3537. 
„ 3505 3537. 
„ 3506 3537. 
„ 3511 3 3 7 7 , 3 3 7 8 , 3 4 3 8 , 3 4 3 9 , 3 4 4 0 , 3 4 4 1 , 

3442, 3443, 3444, 3445, 3553. 
,, 3512 3601. 
„ 3513 3464, 3465, 3466, 3601. 
,, 3514 3601. 

A t r . 3516 
„ 3519 
„ 3522 

C A P I T U L O V I . 

De las mejoras. 

.. 3497. 
3668. 

. . 4071, 4072. 

C A P I T U L O V I I . 

De los legados. 

A r t , 3528 3426, 3427, 3428, 3429, 3430, 3431, 
3432, 3433, 3434, 3435, 3436, 3437, 
3438, 3439, 3340, 3441, 3442, 3443, 
3444, 3445, 3446, 3447, 3448, 3449. 

10 



A r t . 3529 3450, 3451, 3452, 3537. 
„ 3533 3503. 

3537 3504, 3505, 3506, 3529. 
354 5 3548. 
354 6 3548. 
354 7 3548. 
354 8 3545, 3546, 3547. 
355 0 3565. 
355 1 3565. 
3553 799, 3438, 3511. 
3559 3563. 
3562 3563. 

,. 3563 3559, 3562. 
„ 3565 3550, 3551. 
„ 3601 3512, 3513, 3514. 
„ 3604 1546, 1547. 
„ 3606 2000. 

C A P I T U L O V I H . 

De las sustituciones. 

A r t . 3621 3624. 
„ 3624 3621. 
„ 3634 3454. 

C A P I T U L O I X . 

De la desheredación. 

A r t . 3646 3 4 2 8 — I — I I — V I — V I I — X . 
„ 3 6 4 6 — 1 1 . . . . 1 6 5 , 1 6 6 , 173. 
„ 3648 3428. 

CAPITULO X. 

De la nulidad y revocación de los testamentos. 

Ar t . 3656 3658. 
„ 3658 3656. 
„ 3668 3519. 

C A P I T U L O XI . 

De los albacea3 ó ejecutores de las últimas voluntades. 

A r t . -3675 3677. 
„ 3677 3675. 
„ 3679 3681, 3688 ,3789 ,3711 . 
„ 3680 3688, 3689, 3711. 
„ 3681 3 6 7 9 , 3 6 8 8 , 3 6 8 9 , 3 7 1 1 . 
„ 3682 3688 ,3689 , 3711. 
„ 3688 3679, 3680, 3681, 3682. 
„ 3689 3679, 3680, 3681, 3682. 
„ 3695 3748. 
„ 3696 3698, 3748. 
„ 3697 3748. 
„ 3698 3696, 3748. 
„ 3702 2 0 0 0 — I — X . 
„ 3703 2201. 
„ 3710 3 9 7 8 — V 
„ 3711 3679, 3680, 3681, 3682. 
„ 3713 3978—V. 
„ 3721 616, 617. 
„ 3741 733. 
„ 3748 3695, 3696, 3697, 3698. 



TITULO TERCERO. 
- - r t i i r ff 

DE LA FORMA DE LOS TESTAMENTOS. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

A r t . 3 7 5 3 3 8 1 8 , 3 8 1 9 , 3820 . 

„ 3 7 6 5 3 8 0 3 . 
„ 3766 3 8 0 3 . 

C A P I T U L O I I . 

Del testamento público abierto. 

A r t . 3 7 6 8 3808 , 3 8 2 5 . 

„ 3 7 6 9 8808 , 3 8 2 5 . 
„ 3 7 7 0 3 8 0 8 , 3 8 2 5 . 
„ 3 7 7 1 3 8 0 8 , 3 8 2 5 . 
„ 3 7 7 2 3 8 0 8 , 3 8 2 5 . 
„ 3 7 7 3 3 8 0 8 , 3 8 2 5 . 
„ 3 7 7 4 3 7 8 8 . 

C A P I T U L O I I I . 

Del testamento público cerrado. 

A r t - 3 7 7 8 3 7 8 5 . 

„ 3 7 8 0 3 7 8 5 . 
,» 3 7 8 1 3 7 8 5 . 

A r t . -3782 3 7 8 6 . 

„ 3 7 8 3 3786 . 

,, 3 7 8 5 3778 , 3780 , -3781. 
„ 3 7 8 6 3 7 8 2 , 3 7 8 3 . 
„ 3 7 8 8 3 7 4 4 . 

„ 3 8 0 3 3765 , 3 7 6 6 . 

C A P I T U L O I V . 

Del testamento p r ivado . 

A r t , 3 8 0 8 3 7 6 8 , 3769 , 3 7 7 0 , 3771 , 3 7 7 2 , 3 7 7 3 . 

„ 3 8 0 9 3 8 2 3 . 

C A P I T U L O Y . 

Del testamento mil i tar . 

A r t . 3 8 1 8 -3753. 

„ 3 8 1 9 3 7 5 3 . 
„ -3820 3 7 5 3 . 
„ 3 8 2 3 3 8 0 9 . 

C A P I T U L O V I . 

Del testamento marít imo. 

A r t . 3 8 2 5 3768 , 3 7 6 9 , 3770 , 3771 , 3772 , 3 7 7 3 . 
„ 3 8 3 1 3 8 3 6 . 

C A P I T U L O V I L 

Del testamento hecho en país ex t ran jero . 

A r t . 3 8 3 6 3 8 3 1 . 



TITULO CUARTO. 

DE LA SUCCESION LEGITIMA. 

C A P I T U L O I. 

Disposiciones generales. 

A r t . 3 8 4 4 — I I I 3888. 
„ 3848 8926. 
„ 3849 3926. 
„ 3851 3926. 

C A P I T U L O I I . 

Del derecho de representación' 

C A P I T U L O I I I . 

De la succesion de los descendientes. 

Ar t . 3864 3467. 

» 3865 3464, 8465, 3466, 3470, 3471 
3472, 3473, 3474, 3475, 3476 
3477. 

„ 3867 3884. 

C A P I T U L O I V . 

De la succesion de los ascendientes. 

A r t . 3873. 
„ 3874 . 

3S84. 
3479, 3480, 3481. 

C A P I T U L O V . 

De la succesion de los colaterales. 

A r t . 3879 3874. 
„ 3880 3874. 
„ 3881 3874. 
„ 3883 3886, 3887, 3888, 3889, 3890. 

C A P I T U L O V I . 

De la succesion del cónyuge. 

Ar t . 3884 3497, 8867, 3873. 
388 5 3497. 
388 6 3883, 3890. 
388 7 3883, 3890. 
388 8 3844—111—3883. 
388 9 3883. 
389 0 3883, 3886, 3887. 

C A P I T U L O V I L 

De la succesion de la Hacienda pública. 

A r t . 3891 1370, 2736, 3256. 



T I T U L O Q U I N T O . 

DISPOSICIONES COMUNES A LA SUCCESION TESTAMENTARIA 

Y A LA LEGITIMA. 

C A P I T U L O I . 

. De las precauciones que deben adoptarse cuando la viuda 
queda en cinta. 

A r t . 3895 3898. 
„ 3898 3895. 
„ 3906 2201. 

C A P I T U L O I I . 

De la porcion viudal. 

A r t , 3909 3911. 
„ 3910 3 4 2 8 — I — I I — I I I — Y I — X . 
„ 3911 3909. 

C A P I T U L O I I I . 

Del derecho de acrecer. 

3923. 
3919, 3924. 
3924. 
3923. 
3922, 3923. 
3915—1. 
392-3. 

A r t , 3915 
„ 3915—1 
„ 3915 I I 
„ 3916 
„ 3917 
„ 3919 
„ 3920 

A r t . 3921 3923. 
„ 3922 3917 ,3923 . 
„ 3923 3915, 3916, 3917, 3920,3921, 3922. 
„ 3924 3 9 1 5 — I — I I . 
„ 3926 3848, 3849, 3851. 

C A P I T U L O I V . 

De la apertura y trasmisión de la herencia. 

C A P I T U L O Y . 

De la aceptación y de lá repudiación de la herencia. 

A r t . 3941 2160. 
„ 3949 3951. 
„ 3951 3949. 
„ 3961 3963. 
„ 3963 3961. 
„ 3969 350-3. 

C A P I T U L O V I . 

Del inventario. 

A r t . 3970 3975. 
„ 3974 3983. 
„ 3975 3970. 
„ 3978—11 2065, 2066. 



» 3 9 7 8 — V . . . . .. 3710, 3713. 

J J 3983 . 3974. 

J } 3988 . 4077. 

r¡ 3990 . 3243. 

» 3993 . 3997, 4000. 
V 3997 . 3993. 
» 4000 . 3993. 

C A P I T U L O V I I . 

De las colaciones. 

Ar t . 4020 2283. 
„ 4027 4031 . 
„ 4031 4027. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la partición. 

A r t . 4047 . . . . 3395. 
4048 3395. 

» 4049 . . 3395. 
» 4058 697, 698, G99, 700, 701, 702, 703 , 

704, 705, 706. 

» 4059 768, 769, 770, 771 . 
• - 4074, 4075, 4076, 4077, 4 0 7 8 , 4 0 7 9 , 

4080, 4082. 
J > 4070 

768, 769, 770, 771 . 
• - 4074, 4075, 4076, 4077, 4 0 7 8 , 4 0 7 9 , 

4080, 4082. 

» 4071 . . . . 3552. 
» 4072 3552. 
» 4074 .... 4070. 

jí 4075 .... 4070. 
j> 4076 ... 4070. 

407 7 3988, 4070. 
407 8 4070, 4083. 
407 9 4070. 
4 0 8 0 4070. 
408 2 4070, 4083. 
408 3 4078, 4082. 
4092 535. 

C A P I T U L O I X . 

De los efectos de la partición. 

A l t . 4112 2000. 

C A P I T U L O X. 

De la recision de las particiones. 



A R T I C U L O S DEL CODIGO CIV IL 

Y SUS REFERENTES DEL PENAL. 

CODIGO CIVIL. CODIGO P E N A L . 

A r t . G4 714. 
75 777—1. 
77 . . 783 . 
80 777—11. 
8 3 777—11. 
8 4 777—11. 
8 5 777—11. 
8 6 783. 
8 7 783. 

130 838. 
296 836. 
3 1 3 8-37. 
4 1 6 — 1 616, 801, 806. 
5 2 0 6 6 3 sig., 733, 739. 
666 710, 432 . 
805 1028. 
8 0 8 3 7 8 — I I I , 379 . 
8 0 9 3 7 8 — I I I , 379 . 
8 1 0 378—111, 379 . 
8 1 1 3 7 8 — I I I , 379. 
81 2 3 7 8 — I I I , 379 . 
8 1 3 3 7 8 — I I I , 379 . 
81 4 3 7 8 — I I I , 379 . 
8 1 5 . . . . . . . . 3 7 8 — I I I , 379 . 
8 1 6 3 7 8 — I I I , 379. 
8 1 7 3 7 8 — I I I , 379 . 
81 8 3 7 8 — I I I , 379 . 

C O D I G O C I V I L . C O D I C r O P E N A L . 

Z - / . / 3 0 

O U S M . J M / . / S r ? - / / J c ^ / i 
o í s . 

. .. 
/ y 767. 

Z r 6 7 . M é 7 / , 3 2 y r / 7 

' ' 

- - - p 2 ' , ¿ Z ¿ S ¿ > , 7 / 9 . 
• 7 à 2 , f 33. 

i 6 / ? ' 3 3/—H 

w - m 
3 3 / - 1 1 

2.66S. 376. 

P7Z 
2 9 i 2 ¿32. 

3 J Z ? . , , f o t 
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